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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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SÍRVASE CORREJIR ESTOS ERRORES: 


ОАО bi BAYONETAZOS, 

Gomez Vidal.................. Gomez ORCAJO. 
ое 1316. 

Vera y Римаао.............. nació el 6 de febrero de 17806. 
W. COSO sia A. DURAND. 

23 де птагхо.................. 22. 

El general O'Brien, murió el 1° de Junio de 1861. 
тоштлето................... MONUMENTO. | 
ОВАА ра жк стя ÓSANLA 

ато товар bee ТСЕ COMBINAR. 

Isaac Thompson, chileno...... ARGENTINO. | 

coronel Запсћег.............. SARGENTO MAYOR. 

15 de тагзо................. 15 de MAYO. 

Urdininea.. У ...... nació el 26 de noviembre де 1782. 


El almir ante Guise. falleció en la ria de Guayaquil el 24 de no- 
viembre de 1829. | 

BB OQUCTUR НЕ J. BOUCHET. 

ВАСО рано or А. BALLERINI. 

El generul Miller falleció en la bahia del: Callao el 31 de octu- 
bre de 1861. | 

Oleo-autor anénimo........... RAFAEL PAREDES, 1892. 

Zamudio, falleció en la Paz el 17 de diciembre de 1847. 

José de Zegada, peruano..... ARGENTINO. 

Mendiburu, falleció el 21 de enero de 1885. 

con el nombre de José Matorras, —aseveración del coronel Manuel 
de Olazabal, en sus «Reminiscencias» (1867), que manuscritas 
poseemos—pero debe suprimirse, por que en los pasaportes que 
posteriormente hemos visto, en poder del señor general B. 
Mitre, consta que siempre fueron espedidos á nombre del gene- 
ral José DE San MARTÍN. 


lala by Google 


cita by Google 


дава by Google 


BUENOS AIRES 
1905 


POR 


ADOLFO P. CARRANZA 


FUNDADOR Y DIRECTOR 


DEL 


MUSEO HISTÓRICO NACIONAL 


Imprenta де М. А. Rosas, Moreno 423 


2151572 


н" libro es un nuevo homenaje al Libertador. 

Es la reseña gráfica de su vida, de su acción, del medio en que ella fué 
desenvuelta, de las manifestaciones de su genio militar y de las etapas de su 
singular carrera pública; de los hombres que cooperaron á su política y á sus pla- 
nes y de los que sirvieron bajo sus órdenes, hecha con ilación desde su naci- 
miento hasta su muerte, escrita con la pasión del patriotismo, sin exageración ni 
crítica, que no cabe en la índole de este trabajo. 

Si algún mérito tiene, es su veracidad, abonada por veinte años de lecturas que 
he dedicado al estudio de la historia de mi país y de los que recibieron su 
apoyo y su influencia en el período de la revolución; es la prolijidad de sus inves- 
tigaciones á fin de no avanzar una Opinión, ni consignar un dato, sin fundarlo en un 
documento inédito ó ya conocido. 

He creido que no estaría completa mi tarea, si quedase en silencio la crónica de 
la apoteosis del grande hombre, comenzada al abrirse su sepulcro y que á pesar 
de cerrarla en la fecha que aparece este libro, ella sigue y crecerá á medida que de 
su época nos alejemos. 

Esta obra, animada por la gratitud y la admiración, no será más que un peldaño 
agregado al monumento de gloria, en que se yergue la figura austera y Unica 
del Libertador. 

En sus páginas se sentirá vibrar el alma argentina, como que está hecha para mis 
conciudadanos, cuyo aprecio prefiero, al aplauso de los extranjeros. 

Es un libro de hogar para los que han visto la luz en la patria de San MARTÍN, 
y de simpatía para los que estén reconocidos á la misión que desempeñó cum- 
plidamente en los pueblos que fué á emancipar. 

Para realizarlo, he puesto á su servicio mi inteligencia y mi voluntad y utilizado 
los elementos que he reunido con afán en la Institución, cuya iniciativa y desarrollo, 
reclamo complacido. 

Mi tradición es la de Mayo у а mantenerla y ensalzarla se contraen mis es- 
fuerzos, porque quiero á mi patria, altiva y libre, digna de sus próceres, de su 
abnegación, de sus anhelos civilizadores, de sus leyes y de su fuerza, sin dioses 
estraños que la enerven, ni agitaciones bastardas que la dañan. 


Kate GAS M 


Buenos Aires, febrero 25 de 1905. 


сми. 


ENERAL y prócer argentino. —Restaurador de la independencia de Chile y 
Protector de la del Perú.—Su genio y su acción fundaron la emancipación 
politica de cinco Repúblicas Sud Americanas. 
Nació en Yapevú, el 25 de febrero de 1778, y 
el 17 de agosto de 1850. 


murió en Boulogne-sur-mer, 


Este retrato lo pintó una artista belga en Bruselas, el año 1827. 


(Museo Histórico Nacional) 


ЗАМ 


ENTRE 


MARTIN 


APEYÚ, población fundada en 1626, por la 
Compañía de Jesús en las misiones del Al- 
to Uruguay, sobre la márgen derecha de este 
río en los 29° ЗІ’ 47” lat. austral у 58° 28' 28” 
long. En 1778 tenia alrededor de ocho mil а!- 
mas y formaba parte del virreynato del Río de 


la Plata. En 1817 fué saqueada y arrasada por 
los portugueses. Еп 1860 comenzó а repo- 
blarse con colonos franceses. Actualmente tiene 
300 habitantes y es cabeza del departamento 
San Martín, provincia dewCorrientes en la Re- 
pública Argentina. 


Acuarela de José A. Pillado 


La tradición señala estos muros como rui- 
nas de la casa en que nació el Libertador. Su 
propietario, en 1899, hizo donación de ella 
al Gobierno Nacional y el autor de este libro 
firmó como testigo, en el sitio que se vé, la 


(Musev Histórico Nacional) 


escritura estendida en aquel acto, á favor del 
general José Ignacio Garmendia representante 
de aquél, en la inauguración del monumento 
que se levanta en la plaza principal. 


SERVICIOS MILITARES EN ESPAÑA 


ENTÓ plaza de cadete, el 21 de julio de 
S 1789, en el regimiento «Murcia» y pasó á 
servir en los ejércitos de Africa. Hizo un des- 
tacamento de 49 días en Melilla. Se halló, des- 
de el 25 de junio de 1791, sufriendo el fuego 
de los moros, еп los 33 días de ataque contra 
la plaza de Orán, haciendo el servicio con la 
compañía de granaderos—-en el ejército de Ara- 
соп 8 meses, de donde pasó al Rosellón у 
concurrió a la defensa de Torrebatera y 


Greu del Ferro, ataque á las alturas de San 
Marsal y baterías de Villalonga (octubre 
de 1793). En el де Banyuls del Mar y en 
sus alturas rechazó á los enemigos, por se- 
gunda vez. Hizo una salida á la hermita de 
San Lluc. Estuvo en el ataque que dieran los 
enemigos en Port Vendrés, el 3 de marzo de 
1794—en el que dió á sus baterias, el 16, sub- 
sistiendo еп la defensa hasta la rendición de 
Collioure, el 28 del propio mes. Estuvo con su 
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regimiento en el combate naval del cabo San 
Vicente (1797) y en la fragata de la real ar- 
тада «Dorotea», 1 año у 23 días, hallándose 
en el combate que sostuvo el 15 de agosto de 
1798 contra el navío de guerra inglés «León» 
en la campaña contra Portugal, desde el 29 
de mayo de 1801 hasta la paz de Amiens, en- 
contrándose en el sitio de Olivenza de guar- 
nición en Cádiz en « Voluntarios de Campo 
Mavor » hasta 1807, en que marchára nueva- 
mente contra Portugal; en la asonada que tuvo 
lugar en aquella ciudad, en 1808, en que de- 
fendió el palacio en que residía el general 
Francisco María Solano; en la guerra soste- 


Aliadas lran- 


са y España =e 
contra la Gran yh. 
Bretaña, el 14 

de febrero de Е. ЭБ 


1797 se encon- 
traron en las 
cercanías del 
Cabo de San Vi- 
cente, las es- 
cuadras de estas 
dos últimas na- 


tw <> > 


uida contra los franceses se batió en Arjoni- 
lia, el 29 de junio de 1808, siendo calificado 
en el parte de esa acción como «valeroso»; en 
la batalla de Bailén, el 19 de julio de 1808, 
en que fué mencionado en la orden del dia de 
esa acción, por la que mereció los despachos 
de teniente coronel y la medalla otorgada á los 
jefes; en la batalla de Albuera, el 16 de mar- 
zo de 1811. Se encontraba incorporado al re- 
gimiento «Sagunto», cuando pudo obtener un 
pasaporte para ir а Londres, у se embarcó al 
principiar el año siguiente en la barca «George 
Canning» con destino al Río de la Plata. 


ciones, siendo 

vencida la que 

mandaba el ge- 
A, | neral Córdoba, 
| donde зе encon- 
traba San Mar- 
TIN, por el al- 
mirante Jervis, 
que destruyó 
completamente 
el poder naval 
de España. 


BATALLA DEL CABO SAN VICENTE 


Litografía де Agusto Belvedere 


Esmalte blanco — En el 
centro dos sables grabados 
en cruz, que liga cinta roja, 
de que pende un águila vol- 
cada. Sobre este grupo una 
corona de laurel. En la orla, 
de fondo azul, letras de oro 
que dicen : 


«Bailén 19 de Julio de 1808» | 


(Museo Historica Nacional) 


El reverso de la medalla 
es de oro liso у en la parte 
superior de ella lleva una co- 
rona real, de la que pende 
una argollita, ambas del mis- 
mo metal, para la cinta, con 

| los colores españoles, des- 
| tinada а fijarla sobre el pe- 
cho. 


(Museo Historico Nacional). 


Do su corta estadia en la capital inglesa, tuvo ocasión de conocer la importancia de los 


trabajos que se hacían en favor del movimiento emancipador sud-americano. 


Establecida 


allí una asociación que, fundada por Miranda, servía de vínculo para los que dispersos en el 
continente quisieran participar de la grandiosa empresa y á objeto también de hacer propaganda 
y buscar adherentes y recursos, se afilió á ella, jurando, como Bolívar y otros cuyos nombres 
se ilustraron después, consagrarse al triunfo de la insurrección del nuevo mundo. 
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r general Francisco Miranda na- 
E ció en Caracas, el 9 de junio 
de 1756. Apóstol de la libertad y de 
la democracia, sirvió á las órdenes de 
Washington en los Estados Unidos; 
se mezcló en la revolución francesa, 
tomando servicio en los ejércitos de 
la República y distinguiéndose en la 
guerra contra Prusia y en la con- 
quista de Bélgica. 

Por su valor y energía, sus campañas y 
dotes militares, llegó á general y su nombre 
está esculpido en el Arco de la Estrella de París. 

Inició la emancipación americana con diver- 
sas expediciones, а fines del siglo хуш y prin- 
cipios del хіх, y ha merecido con ¡justicia que 
se le reconozca su precursor y se le llame su 
patriarca. 

Fundador de la sociedad Lautaro, á la que 


pertenecieran muchos americanos 
que se dedicaron, á realizar la obra 
de que era agitador, actuó en la 
revolución de Venezuela en 1810, 
en la que no obstante la actividad 
que desplegó у los esfuerzos que hi- 
ciera, fué desgraciado y después de 
una capitulación, los realistas lo to- 
maron, le remitieron á España y en- 
cerraron en los calabozos de Ceuta 
у del arsenal de la Carraca, donde falleció el 
14 de julio de 1816. 

Сото а casi todos los grandes benefactores 
de la humanidad, no le cupo saber el resultado 
satisfactorio de su empresa; pero la posteridad 
ha colocado su noble figura sobre el pedestal, 
cimentado con sus virtudes cívicas, sus talen- 
tos, sus generosos entusiasmos у sus infor- 
tunios. 


L 1% de marzo de 1812, desembarcaba en el puerto de Buenos Aires, el teniente coronel 
JOSE DE SAN МАктїх que venia а ofrecer sus servicios а la causa de la independencia de 


su patria. 


Habían pasado 26 años, desde que se alejára de ella, niño у desconocido, у volvía hombre con 
antecedentes y conocimientos á consagrar su valer y su vida á la noble causa de la emancipación 


política de las provincias del Río de la Plata. 


Ofreció sus servicios al gobierno y óste se apresuró á aceptarlos, expidiendo el siguiente decreto: 
« El Gobierno Superior Provisional, etc. — Atendiendo á los méritos y servicios de don 
« JOSE DE San Martin y а sus relevantes conocimientos militares, ha venido en conferirle el 
« empleo efectivo de teniente coronel de caballería, con el sueldo de tal, desde esta fecha, y co- 
« mandante del escuadrón de granaderos á caballo, que ha de organizarse, concediéndosele las 
« gracias, exenciones y prerrogativas que por este título le corresponden, ete., etc.—Dado en 


« Buenos Aires, á 16 de marzo de 1812. » 


FELICIANO ANTONIO CHICLANA— MANUEL SARRATEA—BERNARDINO RIVADAVIA — 


Nicolás Herrera, Secretario, 


Con fecha 3 de abril, la «Gaceta Ministerial» anunciaba que el comandante de «Granaderos á 
caballo» había cedido la tercera parte de su sueldo у сшепеша pesos mensuales; agregando, 
«que el gobierno lo publicaba como un testimonio honroso que le haga merecer el afecto de los 


hombres virtuosos.» 


EMEDIOS de 

3 Езсајада 
nació en la ciu- 
dad de Buenos 
Aires, el 20 de 
noviembre de 
1797, y era hija 
de Antonio José 
de Escalada у 
de Tomasa de la 
Quintana. Cre- 
ció entre los go- 
ces y las cari- Miniatura —Carlos D.—1817 


clas del hogar, (Еп poder de la señora Josefa Balcarce y San Martin de 
donde fué siem- Gutierre: de Estrada). 


pre la más dis- 
tinguida por su 
carácter y sus 
bellas condicio- 
nes. 

Tenía 14 años 
cuando arribó á 
nuestrasplavas, 
trás larga an- 
sencia, el co- 
mandante José 
DE SAN MARTÍN, 
y como la casa 
de la familia de 
Escalada era un 


Miniatura— Autor anónimo 


(Museo Historico Nacional). 


SAN MARTIN 


centro de los patriotas de la revolución, fué de 
los concurrentes á ella, desde que manifestó 
sus Intenciones de servir á la causa de la inde- 
pendencia. San Martin, vinculándose á esa fa- 
milia, conquistaba posición y atraía а sus filas 
un cuadro de oficiales que, como sus hermanos 
políticos Manuel y Mariano y sus amigos Pa- 
checo, Lavalle, los Necochea, los Olavarría, 
los Olazáb»l y otros, daban brillo v harían 
honor al regimiento que comenzaba á formar. 
El matrimonio se efectuó el 12 de noviem- 
bre de 1812. No habían pasado tres meses 
de esta ceremonia, cuando el teniente coro- 
nel San Martin tuvo ocasión de recojer el pri- 
mer laurel de sus triunfos cerca del convento 
de San Lorenzo y, desde entónces, acentuada 
su fisonomía militar y su importancia para la 
guerra, inicióse en la vida pública que termi- 
naría simultáneamente con los días de su es- 
posa. 
del Alto Perú, y cuando nombrado gobernador 


Durante la estadía 
del general San Mar- 
TÍN en Buenos Aires 
—noviembre de 1823 
á febrero de 1824— 
de paso á Europa, 
hizo construir un se- 
pulcro de mármol, 
que está en el cemen- 


OMASA de la Quintana 

de Escalada nació en 

Buenos Aires el año 1766, 

hija del matrimonio del bri- 

gadier José Ignacio de la 

Quintana у de Petrona Aoix 
у Larrazabal. 

Casada el 14 de junio de 
1788 con -Antonio José de 
¿scalada, natural de la mis- 
ma ciudad en la que fué al- 
calde y canciller de la audien- 
cia, durante la época colonial 


San MARTÍN marchó al ejército auxiliar 


"ка ДАУТ) 


“e 


de Cuyo, debió trasladarse а Mendoza, pidió а 
su esposa que fuese á su lado. Apenas llegó á 
esa capital, Remedios fué saludada y agasa- 
jada por aquella sociedad y se hizo querer 
tanto, que aún no se han olvidado las simpatías 
que inspirára en ella. Cuando el ejército em- 
prendió la campaña de los Andes, en enero de 
1817, el general en jefe también dejó el hogar 
y éste, desde entónces, no le vió sinó de paso, 
antes ó después de sus victorias. Un día del 
año 1819, San Martin manifestó á su esposa que 
convenía regresase al lado de sus padres, y 
ella, tan tierna lija como obediente consorte, 
así lo hizo, llevando muy pequeña á la que 
después fué la señora del ministro argentino 
en Francia, Mariano Balcarce. 

Vivió en Buenos Aires, en casa de sus ра- 
dres y agravada la enfermedad de que padecía, 
por consejo de los médicos se trasladó á una 
quinta de los suburbios, donde falleció tísica, el 
3 de agosto de 1823. 


terio de la Recoleta, 
depositando en él los 
restos de su consorte 
y en su frente prin- 
cipal, escribió este 
epitafio: « Aquí yace ' 
Remedios Escalada, 
esposa y amiga del ge- 
neral SAN Martin.» 


у uno de los mas notables pa- 
tricios de la revolución, ella 
también se hizo notar por 
lo avanzado de sus opinio- 
nes y en su Casa se reunió 
la «sociedad patriótica» de 
damas que suscribieron el fa- 
moso documento, ofreciendo 
armas para los ejércitos, y 
que perpetuará sus nombres 
en la historia argentina. 
Falleció en 1841. 


Oleo de Gutli—1828 


(Museo Histórico Nacional), 
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E~“ los primeros dias del año de 1813, el gobierno tuvo noticia de que una escuadrilla, 
2 bajo el mando del capitán Zavala, remontaba el rio Paraná con ánimo de efectuar un de- 
sembarco para llevar víveres frescos á la plaza sitiada en Montevideo. Inmediatamente ordenó 
al coronel San Martin para que con el primer escuadrón marchara а impedirlo. Salió el 28 de 
enero у vigilando la marcha de los barcos, la noche 2 de febrero llegaba а la posta de San 
Lorenzo y horas después se encerraba eu la huerta del convento para esperar el arribo de 


las fuerzas españolas. 


L convento de 

San Lorenzo 

fué erigido en 1788 
por fray Francisco de 
Altolaguirre comisa- 
rio y visitador gene- 
ral, bajo la advoca- 
ción de colegio apos- 
tólico de San Carlos 
de los misioneros 


franciscanos de Pro- 
paganda fide. 

Está situado а 326 
kilómetros М. E. de 
Buenos Aires sobre 
una planicie á cua- 
trocientos metros de 
las barrancas de la 
márgen derecha del 
río Paraná. 


En el rincón S. О. де 
los tapiales de la huerta 
se encuentra aún el pi- 
no, bajo del cual des- 
cansó San MARTIN, al- 
gunas horas, rodeado 
de sus soldados hasta 


que al alba subió á la 
torre para observar los 
movimientos del ene- 
migo. 

Los gajos adornaron 
su féretro al repatriarse 
sus restos en 1880. 


s ? т Ми. Tan урм > | 
Pini _ Ñ Y 4 
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Al salir el sol, el Coronel dirigió algunas palabras belicosas y entusiastas а los granaderos у 
se movió de acuerdo con lo que expresa el parte que elevó á la superioridad ¡y el plano que se 


acompaña. 
Excmo. señor: 

Tengo el honor de decir а У. E. que, el dia 
tres de febrero, los granaderos de mi mando, 
en su primer ensayo, han agregado un nuevo 
triunfo á las armas de la patria. Los enemi- 
gos, en número de 250 hombres, desembarca- 


ron á las 5 y media de la mañana, en el puer- 
to de San Lorenzo, y se dirijieron sin oposi- 
ción al colegio de San Cárlos, conforme al plan 
que tenían meditado: en dos divisiones de á 
60 hombres cada una, los cargué por derecha 
é izquierda: hicieron no obstante, una esfor- 


SAN MARTIN 


y 


COMBATE DE SAN LORENZO 
Oleo de Te ndort— 1901 


zada resistencia, sostenida por los fuegos de 
sus buques, pero los granaderos cargaron so- 
bre ellos, sable en mano; al punto se replegaron 
en fuga 4 las bajadas, dejando en el campo 
de batalla 40 muertos, 14 prisioneros, de ellos 
12 heridos, sin incluir los que se desplomaron 
y llevaron consigo, que por los regueros de 
sangre que se ven en las barrancas, considero 
mayor número. Dos cañones, 40 fusiles, 4 
bayonetas v una bandera que pongo en manos 
де У. Е., у la arrancó con la vida al aban- 
derado, el valiente oficial don Hipólito Bou- 
chard. De nuestra parte se han perdido 26 
hombres, ( muertos y los demás heridos: de 
este número son, el capitán don Justo Bermu- 
dez y el teniente don Manuel Diaz Vélez, que 
avanzándose con energía hasta el borde de la 
barranca, cayó este recomendable oficial en 
manos del enemigo. 

«El valor © intrepidez que han manifestado 
la oficialidad y tropa de mi mando, los hacen 
acreedores á los respetos de la patria y aten- 
ciones de У. E., cuento entre éstos al esfor- 
zado y benemérito párroco, doctor don Julián 
Navarro, qne se presentó con valor animando 
con su voz y suministrando los auxilios es- 
pirituales en el campo de batalla: igualmente 


lo han сошта о los oficiales voluntarios don 
Vicente Mármol y don Julián Corvera, que á 
la par de los mios, permanecieron con denue- 
do en todos los peligros. 

«Seguramente el valor y la intrepidez de 
mis granaderos hubiera terminado en este día 
de un solo golpe. las invasiones de los enemi. 
gos en las costas del Paraná, sin la proximi- 
dad de las bajadas que ellos no desamparan, 
no hubieran protegido su fuga; pero me arro- 


jo á pronosticar sin temor, que este escarmien- 


to será un principio para que los enemigos no 
vuelvan á inquietar estos pacíficos moradores. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 


San Lorenzo, febrero 3 de 1813. 


José DE San Martín. 


Vota—K] buque comandante de la escuadra enemiga, 
me ha remitido un oficial parlamentario, solicitando le 
vendiese alguna carne fresca para sustentar á sus heri- 
dos, y en consecuencia he dispuesto que se le facilite 
media res, exigiéndole antes su palabra de honor, de que 
no será empleada sinó con este objeto. 

Otra—Siguen trayendo más muertos del campo y de 
las barrancas, como igualmente fusiles. 

Otra—He propuesto al oficial parlamentario si el co- 
mandante de la escuadra quiere canjear el único prisio- 
nero, don Manuel Diaz Vélez.» 


El Coronel omitió en el Parte que un golpe de metralla le mató el caballo, que al caer le apretó 
una pierna. En ese momento setrabó una lucha de arma blanca а su alrededor, recibiendo una 
herida de suble en la cara, cuya cicatriz conservó siempre, y estaba á punto de ser muerto por 
la bayoneta de un enemigo, cuando el soldado Juan Bautista Baigorria (puntano), le dió un lan- 
zaso. La situación de Sax Marrín era incómoda y difícil y cuando conseguía con el esfuerzo 
de los suyos, safar la pierna para levantarse, uno de ellos, Juan Bautista Cabral y Robledo, (co- 
rrentino), interpone abnegadamente su cuerpo y recibe los balazos que le hieren mortalmente. 

El heroico soldado no quizo que le retirasen del sitio en que cayó, diciendo: Déjenme, com- 
pañeros! qué importa la vida de Cabral si hemos triunfado de los maturrangos? Somos pocos, 
vayan а su puesto que yo muero contento por haber batido а los enemigos. Viva la patria! 
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Pocos momentos después, «se abrió las puertas de 12 inmortalidad у enlutó los laureles de la 


victoria» y el santo y seña de esa noche fué «Cabral, mártir de San Lorenzo». 


Oleo de Julio Fernandez Villanueva—1889 


Por decreto 6 de marzo del 
mismo año, el gobierno man- 
dó se perpetuase recomen- 
dablemente en el regimiento 
la existencia del bravo gra- 
nadero en la memoria de sus 
camaradas. 

El Coronel, dándole cum- 
plimiento, hizo colocar 'еп 
la parte exterior у sobre la 
puerta del cuartel del Retiro, 
un escudo con la levenda 
que lleva esta lámina. 


Como el coronel 
SAN MARTÍN había 
erigido un modesto 
cenotafio en el cam- 
po santo del conven- 
to, que desapareció, 


—En San Lorenzo, á veinte y dos días 
del mes de marzo де mil ochocientos noventa 


COMBATE DE SAN LORENZO 


ALA MEMORIA % 
| DE ; | 
JUAN BAUTISTA CABRAL 


MUERTO EN LA ACCION DE- 


SAN LORENZO EL З DE FEBRERO DE 1813. 
SU ABNEGACION SALVO LA 
VIDA DEL LIBERTADOR 


SAN MARTIN 


Hasta la extinción del Re- 
gimiento en 1824, al pasar 
la lista de la tarde, en la 1* 
compañia del 1*. escuadrón, 
el brigada llamaba «Juan 
Bautista Cabral» y el sar- 
gento más antiguo respondía: 
«murió en el campo del honor 
pero vive en nuestros Corazo- 
nes. Granaderos, viva la Pa- 
tria |» 


el autor de este libro 
colocó en uno de sus 
muros la placa á que 
se refiere el acta que 


sigue: 


y cuatro, se presentó en este convento el di- 
rector del «Museo Histórico Nacional», señor 


Digitized by \ 


Adolfo P. Carranza, y manifestó que venía а 
solicitar permiso para colocar en el campo 
santo, una placa de mármol, que mide un 
metro de ancho por setenta centímetros de 
alto y en la que, marcada en letras de plomo, 
se lee esta inscripción: —«A Juan Bautista 
Cabral, muerto en la acción de San LorENzO, 
el 3 de febrero de 1813.—Su abnegación 
salvó la vida del libertador San Martin.» — 
y en una esquina--1894—agregando que esta 
demostración la hacía en cumplimiento de un 
deber patriótico; pues, según la tradición, Ca- 
bral fué enterrado allí y el entónces coronel 
San MARTÍN, le erigió un cenotáfio, que ha 
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desaparecido, y deseaba, aunque de una manera 
modesta, perpetuar el recuerdo de la acción 
de tan benemérito soldado. | 

No habiendo inconveniente, ella se puso en 
el sitio indicado, para rememorar en cuantos 
visiten este templo, la parte gloriosa que le ha 
cabido ocupar en las páginas de nuestra his- 
toria. 

Y para constancia, firmamos dos ejemplares 
de esta acta: una quese guardará en el archivo 
del convento y otra en el Museo Histórico. 

(Hay dos sellos.) 


Fray Domingo Del fino— Adolfo P. Carranza 


Guardián. Director del Museo Histórtco Nacional 


Posteriormente esa placa ha sido fijada en el frontis de la iglesia. 


En 1881, el jefe del Par- 
que nacional coronel Do- 
mingo Viejobueno, encar- 
gó al escultor Camilo Ro- 
mairone que modelase una 
estatua de Cabral para co- 
locarla en el patio de ese 
cuartel. Aprobado el pro- 
yecto por el que se pagó 
2000 pesos, se fundió en 
bronce en los talleres del 


Nació en Saint Tropez 
(Marsella) en 1785. Co- 
menzó sus servicios en la 
primera escuadrilla argen- 
tina, bajo las órdenes de 
Azopardo, en 1811 batién- 
dose honrosamente en la 
acción de San Nicolás. 
Ingresó á «Granaderos á 
caballo», al año siguiente. 
En 22 de febrero de 1813 
la Asamblea General Cons- 
tituyente, lo declaró ciuda- 
dano legal. En 1815 man- 
dó el «Halcón», que fué á 
establecer el corso en el 
Pacífico, en cuya expedi- 
ción tomó al abordaje la 


CORONEL HIPÓLITO BOUCHARD 


Óleo de José Gil—1819 


(Museo Histórico Nacional). 


Parque, utilizando algu- 
nos cañones españoles an- 
tiguos. El gobierno nacio- 
nal la cedió al de la pro- 
vincia de Corrientes el año 
1883, el que la colocó en 
la plaza que tiene su nom- 
-bre en la capital de esa 
Provincia, en medio de una 
fiesta popular, el -9 де ju- 
lio de 1887. 


fragata española «Conse- 
cuencia». En 1817, en este 
mismo barco, con el nom- 
bre de «Argentina», dió la 
vuelta al mundo, por pri- 
mera vez, paseando пиез- 
tra bandera por todos los 
mares. En 1820 acompañó 
al general San MARTÍN en 
su expedición al Perú, en 
cuya escuadra continuó 
prestando sus servicios, 

Se hallaba rico, y ex- 
plotando un establecimien- 
to de caña de azúcar en 
aquel país, cuando fué 
muerto por los obreros en 
1843. 
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CROQUIS DEL COMBATE DE SAN LORENZO 


¿Archivo del general B. Mitre.) 


Original de Say Martíx, anotado en inglés por Miller. 


‹ De regreso de mi anuuciado viaje, me apresuro 4 contestar 4 la de У. del 29 del pasado, incluyéndole al mismo 
« tiempo los cróquis de la batalla do Maipú y acción de San Lorenzo. Y por lo que respecta á lo claro y bien delineado 
« (como У. dice) de la de Chacabuco, convendré cou У. en cuanto 4 lo primero, más en lo de bien delineado, permitame 
‹ no convenga con su parecer; por lo tanto le ruego no enseñe estos borrones como obra mía á ningún inteligente, 
« pues ellos pondrían mas de manifiesto la ignorancia de su autor, cuyo objeto no es otro que el de servir á la amistad.» 


(Archivo del general B. Mitre.) 


Al promediar el año 1813, se encontraba el ejército auxiliar del Alto Perú en la ciudad de 
Potosí, bajo las órdenes del general Manuel Belgrano, y continuando sus marchas hacia el 
norte, tuvo dos encuentros en que fué vencido, eu las pampas de Vilcapujio, el 1° de Octubre, 
y en Ayohuma, el 14 de noviembre, que dieron motivo al relevo de su jefe y á la formación de 
un proceso que evidenció su inculpabilidad. 
JOSE DE SAN MARTÍN, con fecha 18 de enero де 1814. 

Estos dos grandes hombres de la revolución argentina, doce días después, se encontraron por 
primera vez, en la posta de Yatasto, no sin que antes y posteriormente se hubiesen hermanado 
por iguales aspiraciones, recíproco afecto, noble proceder y comunidad de glorias. 


Para reemplazarle, se nombró al entónces coronel 


SAN MARTIN 


YATASTO 


Boceto & tinta china de Augusto Ballerini 


BOGADO У militar, se- 
A cretario del consulado 
en la época colonial, pre- 
cursor de la independencia, 
miembro de la Junta Gu- 
bernativa de 1810, jefe de 
la expedición auxiliar а! 
Paraguay, fundador de Cu- 
ruzú-Cuatiá (provincia de 
Corrientes), creador de la 
bandera argentina, tenien- 
te gobernador de Jujuy, 
vencedor en Tucumún y 
Salta, gobernador inten- 
dente «de Salta, jefe del 2" 
ejército auxiliar del Alto 
Perú, agente diplomático 
en Кшгора para detener el 
apoyo de las naciones de 
ese continente a sparta, 


GENERAL MANUEL BELGRANO 


Litografía de Baele; dibujo de Nuñez de Ibarra, 
— 1819 


«Museo Historio Naciona!) 


Museo Historico Nacional: 


por medio de la proposi- 
ción de una monarquía 
constitucional; á su regreso 
se recibió nuevamente del 
ejército del Norte, y ani- 
mó con su acción y su 
presencia á los diputados 
reunidos en el Congreso 
de "Tucumán, para la so- 
lemne declaración del 9 de 


julio de 1816, 


La pobreza y la soledad 
rodearon sus últimos días. 

Honesto, abnegado, leal, 
el deber fué su ley y la 
modestia el razgo prin- 
cipal de su carácter. 

Sus virtudes cívicas hon- 
ran los anales históricos 
de nuestro país. 


КА por el estado de desorganización y falta de elementos о por enfermedad pretextada о cierta; 

SAN Mantix, que había consagrado sus esfuerzos а aumentar y disciplinar las tropas que 
encontró en Tucumán para resistir а una posible invasión realista, convencido de que con esos 
recursos y por ese camino la guerra sería larga v de dudoso éxito, el 27 de abril de 1814 pidió 
licencia para retirarse а la sierra de Córdoba, а tin de recuperar su salud. 
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En uno de sus valles se encontraba cuando el 10 de agosto del mismo año, el Director Supremo 
Gervasio A. de Posadas, le nombró gobernador-intendente de Cuvo. 

Al mes siguiente entraba а la capital de esa provincia, desde donde pensaba poner en planta 
su secreto, de formar y disciplinar un ejército, pasar á Chile, destruir al enemigo, colocar en el 
gobierno á hombres patriotas y leales para con su avuda, invadir el Perú y dar fin á la obra 
de la emancipación americana, por el sur, dominando á Lima. 


Situada al pié · | ©: dual territorio del vi- 
oriental de la cordi- | | rreynato del Río де la 
llera delos Andes, á | | Plata, creado рог real 
750 metros sobre el cédula de ese año. 
nivel del mar у en los En 1814 tenía más 
32°, 53’ latitud у 68", ó menos 2500 habi- 
48’, 55” longitud, la tantes y estaban bajo 
fundó el capitan Pe- su dependencia San 
dro del Castillo, en Juan y San Luis y 
1559. Perteneció á la cuantos centros po- 
jurisdicción de la ca- blados se levantaban 
pitanía general de dentro de los 277 mil 
Chile hasta 1776, fe- kilómetros de su te- 
cha en que fué anexa- rritorio. 


Cuando el nuevo gobernador se recibía del puesto, la situación de las Provincias Unidas era 
grave y más peligrosa aún la de su mando. Las armas patriotas habían sido derrotadas en Ran- 
cagua (Chile) no obstante los esfuerzos valerosos del general Bernardo O'Higgins у de los 
«auxiliares argentinos». р 

Como se sabe, á raíz del movimiento del 25 де mayo en Buenos Aires, la Junta, apenas instalada, 
mandó al jóven chispero Gregorio Gomez, con cartas y noticias para algunos vecinos de Chile, 
incitándolos á ejecutar una obra semejante en ese país. Tras diversas vicisitudes, el movimiento 
se realizó el 18 de setiembre, y fueron el аһпа de ella Argomedo, Rojas, Infante, Salas, etc., y 
algunos argentinos de posición, como Martinez de Rozas, Villegas, Vera, Oro y jóvenes de la misma 
nacionalidad como Dorrego, Arana, etc. 

Al principiar el año 1811, ya vino la excisión del partido revolucionario y poco despues se adue- 
ñaban del poder los elementos conservadores, que desalojándolos de la escena, enervaron el im- 
pulso avasallador de sus precursores. 


Dre 0 
qe REGORIO Gómez ay, , nació en tregara las comunicaciones salvadas 
Buenos Aires, el 9 de mayo dentro del forro de un sombrero viejo 
/ de 1780. y que el receptor de ellas iniciara los 
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‘Castelli y Belgrano, le pidieron que 


trabajos que dieron por resultado el 
movimiento del 18 de setiembre. 

En 1817 acompañó en calidad de 
secretario al comisionado que fué 
á los Estados Unidos, á objeto de 
comprar armas y obtener el recono- 
cimiento de nuestra emancipación 
política. 


Desempeñaba el empleo de auxi- 
liar del estanco de tabacos, durante 
la época colonial, cuando estalló la 
revolución de 1810. 

En julio de ese año, sus amigos 


fuese á Chile llevando pliegos para 
Martinez de Rozas y desparramase 
noticias sobre aquel acontecimiento. Condiscípulo y amigo íntimo del 

Expuso su vida atravezando la general San MakTIN, apreciado рог 
Cordillera de los Andes en pleno Fotografia directa—1873 . Cuantos le conocieron, su vida fué 


invierno, á pié sobre la nieve, y ape- (Musco Historico Naciona) larga у digna. 
nas en territorio chileno, fué apre- Murió en su ciudad natal el 30 de 
sado, se le registró y se le encar- | setiembre де 1876. 


celó, lo que по obstaculizó que en- 


еч 


| 


ја 


| 


г. doctor Juan Martinez de 
Rozas nació еп Mendo- 
та, en 1759, 

Hizo sus estudios en Córdoba 
completándolos en Chile, donde 
se recibió de abogado. 

Asesor de la Intendencia de 
Concepción (1783-1786), у del 
marqués de Avilés, еп 1796, 
secretario del general Carras- 
co (1808), vocal de la Junta 
en 1810, y su presidente hasta 
la instalación del Congreso. 


SAN MARTIN 


A consecuencia de los suce- 
sos políticos que sobrevinieron 
fué desterrado por Carreras á 
su ciudad natal, donde presi- 
dió la sociedad patriótica lite- 
raria, falleciendo el 3 de mar- 
zo de 1813. Sus restos fueron 
llevados а Chile,en 1892. 

Los historiadores de Chile le 
reconocen como patriarca de su 
independencia, y se glorian de 
tenerlo por uno de sus más 
esclarecidos ciudadanos. 


Mezclados en los acontecimientos que se desenvolvían sin arribar á una solución satisfactoria 
para todos, que cimentase el nuevo órden de cosas, aparecen tres militares: los hermanos Carreras, 
como nuevos factores que contribuven á ahondar la anarquía que reinaba. 


Era el principal de ellos José 
sin moral en sus intenciones ni 


Miguel, jóven atolondrado y discolo, de hermosa presencia, valiente, 
en su conducta. 


Desde entónces la revolución marcha indecisa y amenazada por una reacción española que шеоп=- 
cientemente fomentaban aquellos para hostilizar а sus adversarios, que componían el núcleo 
distinguido, por su capacidad y patriotismo. 

Disolvieron el congreso, deportaron á los principales ciudadanos, aterraron á los pueblos, y 
cuando el virrey del Perú mandó tropas, aprovechando esa situación desgraciada, para recuperar 
la posesión de Chile, permitieron, por celos y rivalidades, que el ejército invasor avanzara y 
abandonaron а O'Higgins que estaba sitiado en Rancagua, retirándose con sus tropas а la vista 


del enemigo, con la esperanza, 


sin duda, де que aquel ilustre soldado fuese muerto 6 prisionero, 


lo que no sucedió debido al arrojo con que atropelló las líneas enemigas y pudo pasar á Mendoza 
con la emigración patriota, que reeltsó-la reconquista. 

En setiembre de 1813, había atravezado la cordillera de los Andes una columna de 300 soldados 
argentinos, bajo las órdenes del teniente coronel Santiago de la Carrera, gobernador intendente 


de Córdoba, llevando como 2° 


jefe al sargento mayor Juan Gregorio de Las Heras y en la ofi- 


cialidad á Deheza, Alvarez Condarco, J. Aldao y otros cuyos nombres aparecerán con honor 
en el curso de esta obra. Una vez en Chile, fué enviado por el gobierno argentino á ponerse al 
frente de dichas tropas el coronel Marcos Balcarce y bajo sus órdenes se batieron en las jor- 
nadas del Membrillar y Cucha-Cucha, haciéndose acreedoras á la gratitud de los patriotas de Chile 
y cabiéndoles la suerte de cubrir la retaguardia de la retirada á Cuyo despues del desastre, y por 
consiguiente las últimas que pasaron la cumbre hostilizadas por las armas del rey que quedaron 
la batalla de Chacabuco. 


dominando ese territorio hasta 


_ El combate de Cucha-Cu- 
cha tuvo lugar el 25 de fe- 
brero de 1814, y el mayor 
Juan Gregorio de Las Heras, 
al frente de cien soldados de 
su tropa, rechazó al. enemi- 
go, llevándole una carga á 
la bayoneta hasta hacerse 


Un mes despues, tuvo lu- 
gar el. combate del Membri- 
llar, al que asistió el coronel 
Balcarce y cuando Las Heras 
reclamó el escudo que le co- 
rrespondía por Сисћа-Си- 
cha, al informar aquel jefe, 
pidió que se premiase a los 


dueño del campo. Del general Las Heras Del general Balcarce сце habían asistido а esta 
А propuesta del coronel A E A segunda acción y el gobierno 

Balcarce, el gobierno premió á sus actores resolvió autorizarlo para usar el escudo que 

con un escudo ovalado de paño celeste, orla se representa en esta lámina. 

de laurel y palma; en el centro la inscripción: Es circular de 0.070 de metro de diámetro; 

La Patría á los vencedores de Cucha-Cu- azul; orla de laurel у palma bordada en plata 


cha; АизШагез Argentinos. 


v la levenda · en cinco renglones. 


— 13 


г. general Márcos Gonzalez 
К Balcarce nació en Buenos 
Aires el 25 de abril de 1777; 
empezó Sus servicios militares 
еп una campaña contra los por- 
tugueses, á comienzos del siglo 
XIX ven el rechazo de las inva- 
siones Inglesas, mereció пи es- 
cudo por la primera (1806), соп 
la leyenda «La Patria al ren- 
cedor del invencible» y quedó 
prisionero en Montevideo, cuan- 


1807. 
Fué de los más decididos en- 
tre los revolucionarios de 1810. 
Gobernador de Cuvo еп 1814; 


sión que se ejercía en sus habitantes. 

Todo lo veía, todo lo movió, todo lo hacía. 

Desde la elección del recluta hasta la de los je- 
fes, concurriendo а su instrucción, dando lecciones 
de moral у disciplina, con la palabra y la acción; 
levantando el espíritu del soldado y fomentando 
las reglas del honor en los oficiales. Desde la pro- 
hibición а su esposa para que no ocupas: al asis- 
tente en asuntos domésticos hasta autorizar el duelo, 
á fin de templar el amor propio y dignidad de los 
militares. 

Dirijiendo en persona y observando con calma y 
buen juicio, sin pasiones ni favoritismos, él descu- 
bria y alentaba al que organizó los medios de llevar 
los cañones por cumbres y quebradas у de tal modo 
supo despertar entusiasmo por la expedición que 
по sólo se enrolaban gustosos los hombres del 
pueblo y acudían para engrosar sus filas de los 
ejércitos del Norte у de la Capital, sino que también 
los hombres pudientes de Cuyo le avudaban, como 
el respetable vecino autor de esta carta: 
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| Oleo, autor anónimo—1832 
do fué tomada esa plaza en | (Maso Hetero Хамлета! valiente y de una honradez 


ministro de la Guerra еп 1810; 
jefe del ejército de operaciones 
sobre Entre Rios, en 1818, у 
del ejército auxiliar de Cuvo, 
en 1819; del Departamento na- 
cional de Guerra, en 1820; co- 
mandante militar у gobernador 
de la provincia de Buenos Ai- 
res, en el mismo año; ministro 
de la Guerra, en 1825, 1827 
1831. 

«Jefe juicioso, metódico у 


ejemplar, exenta de ambicio- 
nes personales.» 

Falleció en Buenos Aires el 
4 de diciembre де 1832. 


E`: asombrosa la actividad y el método con que Sas Marrin desarrolló su plan de trabajos 

la guerra de zapa, á fin de preparar los elementos que necesitaba para realizar la em- 
presa gigantesca de escalar los Andes ¢ invadir un país, en el que, aunque hubiese amigos 
de la causa, estaba dominado por un ejército veterano у más que todo por la vigilancia y opre- 


А леа al fas 3 УД Д риши. 

a f те мртизлиса Ра а 2 I ar hamangos $ 
jengo 7 mi слог A” ar O REY 2. аво 
ка arta fecha >; Paden al Dependiente 22.“ ygs 
PS par a mra № уг abei Don „рта ге boroan. 

Ga 2% nom n?e? ПЛ D > РА 

£98 jp dos embara pam tas ¿Musas Ne ara A pth 

~ 100 trate Де acted: eor зе пи дол Hera 2 era: Jo 


corn aap 2» (e areas: № љар вО pm ЖМ» ama 
Cayce a дес. y АЕ а % O ar »/, pe “en 

Aa, yn ns ЈЕ жле» do +.' ade re У 2 а^ деле, 
№ а ela g ora el 6л по DIADEMA Ene CONO 
Ируеро a cont ta соот de Ap. а рота ел MAILED ж 24 e 


бем Aca? ru is сан 
na ¡mante Pene en meto М ed Tee Haze 


ellos gordo: Gre Mulas y dace ‘a вао y ге му oo Fh 


añora eee гл mir „Ра еза 2 Дрот furra x е. м А rat 
Maman veya 114 repuso a Дјела; artan oroni, 
en resvicio de ln Dina pew РУДО УУ «la №422 De ~ 
far Ри Ca 7 O 


GOOG тан" ДУ + Um a Sanie keg > 1308 
ё >, 


Jae Piso f гири о > 
AEE: 


SAN MARTIN 


Revisaba los aparejos y herraduras, los fusiles y cartuchos, elegía las mulas y caballos, 
fomentaba la fabricación de la pólvora, hacia preparar el charqui; а los granaderos les decía 
que los españoles manifestaban que sus sables eran de lata, y а los negros que si aquellos vol- 
viesen á dominar, los llevarían á trabajar y sucumbir en la elaboración de caña de azúcar de 
otros climas, lo que les enardecía у entusiasmaba más con eso que por la libertad que les otor- 
gaba, у a las damas les recordaba los ejemplos de abnegación de la mujer еп la antigüedad y 
del que habíán dado las de Cochabamba, en 1811, у las de Buenos Aires, un año después; lo 
que impulsó á un grupo de ellas, de lo más distinguido de la sociedad mendocina á reunirse y 
presentársele un día llevando sus jovas, para que aumentara la caja militar, á fin de comprar 
armas у adquirir los recursos necesarios que acelerasensla marcha de la expedición. 


Dibujo de F. Fortuny—-1900 

Establecido el campamento, en el paraje llamado «Plumerillo», а una legua noreste de la ciudad, 
levantó sobre su suelo galpones у carpas para alojamiento, para maestranza у para graneros 
del ejército. Y allí comenzó pacientemente у sobre la base de las milicias de esa ciudad, de los 


escuadrones de «Granaderos а caballo», que pidió con amor como si fuesen propios, primero а 
los que tomaran parte en la rendición de Montevideo, que traía ya una medalla y el título de 


SAN MARTIN 


libertadores y después а los que salvaron el honor de nuestras armas еп la derrota de Sipe-Sipe, 
bajo el mando del soldado-poeta coronel Juan Ramón Rojas y que cruzando la exteusión y el 
desierto, en medio de sufrimientos y necesidades, llegaron hasta su antiguo jefe, para aumentar 
su fuerza, darle aliento en su empresa y confianza en el éxito; pues que ellos serían el músculo de 


acero del valor, de la disciplina y de la arrogancia del ejército de los Andes. 


El Congreso convocado 
por el Director interino, 
general Ignacio Alvarez у 
Thomás, se había reunido 
en Тис! el 24 де mar- 
70 де 7, у еп la sesión 
del 3 de mayo nombró Di- 
rector Supremo al diputa- 
do por San Luis, don Juan 
Martín de Pueyrredón. 

Días después, el general 
de los Andes le pidió una 
conferencia, para exponer- 
le las razones que le ha- 
cian persistir en llevar la 
guerra а Chile у по por el 
Alto Perú, como se conti- 
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Boceto á tinta china де M. Rosso—1900 


(Museo Historico Nacional) 


nuaba insistiendo, а pesar 
del fracazo de tres expe- 
diciones. 

Ella tuvo lugar en Cór- 
doba el 15 de julio del 
mismo año, у еп las mu- 
chas horas que estuvieron 
conversando sobre el pen- 
samiento, que era una con- 
vicción en el General, llegó 
á inculcarla en el estadista, 
quien se persuadió del be- 
neficio que podía esperarse 
de tan temeraria empresa. 

Allí se conocieron y, des- 
de entónces, se estimaron 
los dos ilustres argentinos 


“ 


que iban а inscribir los fastos gloriosos de la época más brillante de la revolución. 
Aceptada la opinión de San Martin, Pueyrredón le ofreció ayudarlo con entusiasmo y energía 
v lo cumplió, afianzando así con su actitud la emancipación política de las Provincias Unidas del 


Río de la Plata. 


Muy adelantados los preparativos para llevar а cabo la empresa que lo desvelada, continuó 


sin embargo guardando la mayor reserva al punto que las autoridades españolas en Chile lo 
ignoraban, porque se valió de una estratagema а fin de burlar la perfidia de los indics para que 
no le descubriesen, yendo en su sigilo hasta confundir á los que le rodeaban; pues, una tarde 
que se hallaba en el райо de la modesta casa que ocupó, sentado, gozando del aire fresco de las 


montañas, se le acercó el jefe del parque v maestranza y, previos saludos de estilo, encarándose, le dijo: 
«Señor General: por dónde va а pasar а Chile?» 
San Martín, clavándole la vista con aquellos ojos que no olvidaron jamás sus veteranos, 


contestó; 


«Señor Coronel, si mi almohada lo supiese, á mi almohada la quemaba ». 


К” general Manuel Corva- 
lan nació en Mendoza el 


28 de mayo de 1774. Hizo sus 
estudios en el colegio ( Carolino 
de Buenos Aires v estaba de- 
dicado al comercio, cuando la 
2 invasión inglesa le llevó á 
incorporarse en el batallón de 
«Arribeños», tomando parte en 
las acciones que le dieron tér- 
mino. 

Fué de los primeros у más 
activos agentes de la revolución 
de Mayo, haciendo sentir su 
influencia y decisión en el cam- 
bio político que se operó en su 
Provincia natal. 

Comandante de sus fronteras 
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Acuarela y temple de С. H. Pellegrini 


1837 


(Museo Histórico Nacional) 


у de la de Luján еп 1812, te- 
niente gobernador de San Juan 
en 1814, mavor de órdenes del 
ejército de los Andes en 1815 y 
después jefe de su Parque у 
Maestranza, que desempeñó con 
una consagración recomenda- 
ble. 

San Martín le pidió que que-, 
dase en el establecimiento de 
armas porque «todo se frustra- 
ría si un jefe de inteligencia, 
próbido y activo, no se pone á 
su frente v Vd. es el único capaz 
de este importante cargo». «La 
gloria de servirla, agregaba, es 
una misma. Tanto trabaja Vd. 
en su defensa forjando en Men- 


SAN MARTIN 


doza los instrumentos de ella, como lanzán- 
dolos al frente de sus enemigos». 

Y, por esta causa no formó en el ejército 
espedicionario, si bien le fueron acordadas las 
condecoraciones á que se hizo acreedor por 


Diputado por Mendoza al Congreso де 1826 
vá la Convención de Santa Fé еп 1828. Fue 
edecán de los gobernadores Dorrego у Rozas 
у desempeñando ese puesto, falleció en Buenos 
Aires el 9 de febrero de 1847. 


SUS Servicios, 


2 ум 37T С 


Unió la religión con la patria, nombrando patrona del ejército а la virgen del Carmen у а! 
finalizar el año 1816 resolvió, en virtud de órdenes superiores, mandar hacer la bandera 
nacional que debía cubrir las armas expedicionarias а Chile. 

La señora Dolores Prats de Huici, chilena, emigrada desde la reconquista española en 1814, 
se dedicó á confeccionarla, ayudada por las señoritas mendocinas Laureana Ferrari, Mercedes 
Alvarez y Margarita Corvalan y una vez terminada, se juró en la plaza principal el 1° де enero 
de 1817, en cuyo acto el General en jefe la saludó, como а la primera bandera independiente que 
se bendecía en América, agregando con fuerte voz: 

« Soldados: jurad sostenerla muriendo en su defensa, como уо lo juro». Juramento que 
respondido por millares de voces y descargas de fusil y de artillería, bautizaba con esperan- 
zas de gloria а la que debía flamear triunfante, desde ese rincón oriental де la cordillera 
de los Andes, por sus más altas cimas у hondos valles, hasta la línea del Ecuador, adonde 
alcanzando la sombra de sus pliegues, se coronaria una etapa de la obra regeneradora en la jor- 


nada de Pichincha. 


а bandera 
L tiene una 
forma cuadri- 
longa de 1.45 de 
alto por 1.22 de 
ancho: su tela es 
de sarga celes- 
te v blanca; en 
el centro el es- 
cudo de armas 
de la patria bhor- 
dado de realce 
con seda de co- 
lor, cuyo áni- 
bito recama una 
onda de perlas 
de Oriente. 

Figuran ojos 
al sol, dos dia- 
mantes, (dona- 
dos) de la mejor 
agua, y otro 
igualmente va- 
lioso en la borla 
del gorro frijio. 

La confección 
del escudo es 
perpendicular al 
asta y divididos, por mitad, los colores, entre 
dos gajos de laurel. 

Con motivo de los sucesos del año 1820, en 
que cesó la autoridad nacional, solo se con- 


servó la bande- 
ra argentina en 
cada cuerpo у 
la de los Andes 
fué devuelta al 
gobierno de 
Mendoza por 
intermedio del 
coronel Manuel 
Corvalan у es- 
tuvo depositada 
en la casa de go- 
bierno de Men- 
doza hasta el 
año де 1866, en 
que desapareció 
por el motín del 
Y de noviembre. 
En 1872, la 
descubrió v res- 
cató de manos 
de un español 
vecino de Chile, 
el señor Elías 
Godoy Palma 
entregándola 11- 
mediatamente 
al gobernador 
de la provincia señor Arístides Villanueva. 
Hov se halla colocada en el salón de la casa 
de gobierno de aquella ciudad y será tras- 
ladada algún día al Museo llistórico Nacional. 


~ 
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р" los vecinos de 
Mendoza que 
más cooperaron á la 
reconquista de Chile, 
fué Joaquín Ferrari, 
que puso á disposi- 
ción del gobernador 
todos los recursos 
que poseía y que 
mereció también su 
aprecio personal. 
Una de las hijas de 


Ació en la eiu- 
N dad de Men- 
doza el 1° de setiem- 
bre de 1800. 

Hija de Damian 
Alvarez у de Ма- 
nuela Moron, era 
sobrina carnal de los 
guerreros de la in- 
dependencia, gene- 
ral José Bruno y 
coronel Juan Bautis- 


su tri lO СО a Moron. 

pots шошо | a: LAURE ANA FERRARI DE OLAZABAL MERCEDES ALVAREZ DE SEGURA ta 2 ss teres | 
María del Rosario Fotografía directa— 1866 Lapiz por A. M.—1883 Residía en Buenos 
Salomón, fué Lau- (Musco Historico Nacional) (Museo Historico Nacional) A1 res, el Casa del 


reana, nacida el 4 de julio de 
1803, que conquistó el corazón de 
uno de los más bravos oficiales 
del ejército, el después coronel 
Manuel de Olazábal. 

El mismo General en jefe 
solicitó su mano y la honró con 
su padrinazgo de matrimonio, 
en 1819, v, más tarde, de bau- 
tizmo del mavor de sus hijos. 

Хо solo trabajó en preparar 
la bandera que debía cubrir las 
armas, bajo cuva sombra mar- 
chó su prometido, sino que de su abanico se 
tomaron las lentejuelas que sirvieron pare 
adornar sus bordados. 

En la agitada vida de su esposo, le acom- 
pañó con su familia, en los campamentos y 
en el destierro. Murió en Buenos Aires el 6 
de setiembre de 1870. 


País de seda celeste, bordado á mano 
con seda y lentejuelas. —Barillas de hue- 
so, caladas y doradas. 


(Museo Historico Nacional) 


segundo de éstos, cuando la 
esposa del general San MARTÍN 
fué á unirse con él y la llevó 
de compañera de viaje. 

Ayudó а bordar la bandera 
de los Andes y es la única que 
pudo verla á traves de ochenta 
años, еп la casa de gobierno 
de aquella ciudad, en que está 
hoy depositada. 

Си 1828 se casó con el señor 
Tiburcio Segura, formando un 
hogar estimable, que la vió des- 
aparecer de senectud, el 22 de noviembre de 
1894. 

Meses antes, tuvimos el honor de oir de sus 
labios recuerdos interesantes de los grandes 
días de la heróica Cuyo. 


Al entrar el año 1817, el ejército contaba con un batallón de artillería, cuatro de infantería у 
el regimiento de «Granaderos а caballo» con un total de catorce jefes, ciento noventa y cinco 
oficiales y tres mil setecientos setenta y ocho soldados. 

La campaña que se iba á emprender á favor de la independencia de Chile debía llevarse, según 
el plan del general en jefe, por seis boquetes de la cordillera marchando el cuartel general con 
dos divisiones por los caminos de Uspallata v de los Patos. 

El guerrero argentino, al escalar la montaña, iba á renovar con más gloria y mavores proveccio- 
nes las hazañas de los grandes capitanes Anibal y Bonaparte, no sólo realizando su marcha estra- 
téjica con más precisión y mejor resultado, sino con beneficios más fecundos para la humanidad. 

De las columnas que debian invadir por el norte, la primera organizada еп la Rioja cruzaría 
por el paso que comunica а Famatina con Copiapó, bajo las órdenes de los comandantes Fran- 
cisco Zelada y Nicolas Dávila, compuesta de trescientos soldados y que trasmontando la cordillera, 
por una altura de más de cuatro mil quinientos metros, el 11 de febrero, sorprendía y tomaba 
ја plaza de Copiapo, dándole las autoridades que habían de responder а la época que se iniciaba. 
La segunda saldría de San Juan para caer sobre Coquimbo, por el paso de Calingasta, bajo el 
mando del comandante Juan Manuel Cabot y con igual número de soldados que la anterior la 
que dió un combate sangriento en los llanos de Salala, entrando vencedora á la Serena, al día 
siguiente, é hizo flamear por primera vez la bandera de la nación libertadora, mirando al mar 
que baña la costa de Chile. 
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dos brazos alzando la 
pica que sostiene el go- 
rro frijio. Al pié la le- 
venda: En unión y li- 
bertad. Orlado por dos 
gajos de laurel у en la 
parte superior el sol de 
los Incas. En el reverso 
un sol con rayos flami- 
geros radiantes. 


me un metro de 
M ancho por uno у 
sesenta у ocho centime- 
tros de largo; en el cen- 
tro el escudo de armas 
de la patria dentro de un 
óvalo que mide 36 por 
32 1 cents. El centro 
dos colores, celeste 
arriba y blanco debajo: 


BANDERA DE LA EXPEDICIC.N DE САВОТ 
(Museo Historico Nacional) 


Las columnas que debían operar por el sur, una bajo la dirección del capitán José León Lemus, 
pasaría del fuerte de San Carlos por el Portillo hasta acercarse á la capital de Chile, con vein- 
ticiuco blandengues que componían el destacamento de aquel punto, la que cumplió su co- 
misión, у la última de ciento y tantos veteranos, comandados por Ramón Freire, penetraría por 
el Planchón, para posesionarse de los pueblos de San Fernando, Curicó y Talca, lo que efec- 
tuó по sin pasar las penurias creadas por el desierto y las hostilidades que él supo vencer con 
audacia y fortuna, hasta conseguir el sometimiento de esa región á los patriotas. 

Estas fuerzas preparadas con anticipación debían moverse, como lo hicieron, al mismo tiempo 
que el grueso del ejército y llevaron á cabo satisfactoriamente el cometido que les estaba confiado. 

Llegó por tin el momento de emprender la campaña para trasmontar la cordillera de los Andes, 
que, como valla inmensa, limita la República Argentina de Chile. 

«La gran cordillera, es formada en su parte central por tres y cuatro cordones de montañas 
cónicas y angulosas que se sobreponen unas á otras, cuyas cimas alcanzan а la región de las 
« nieves perpétuas y se elevan hasta la altura de 6.800 metros sobre el nivel del mar. А su pié 

se desenvuelven valles profundos, сте unscriptos por murallones escarpados que se pierden en 
«las nubes que los coronan, entre las que se ciernen los cóndores de alas poderosas, únicos 
habitadores de aquellos páramos; lagos andinos, que son torrentes represados por las depre- 
« siones del suelo ó los derrumbes de la montaña; ásperos desfiladeros y estrechos senderos, 
abiertos por los fuegos volcánicos у las aguas que se desprenden de sus cumbres inaccesi- 
bles, al través de cuestas empinadas y laderas suspendidas а sus fraucos, que orillan preci- 
« picios, en cuyo fondo braman los ríos torreutosos arrastrando inmensos peñascos como una 
«paja. La naturaleza ha desplegado todo su poder al aglomerar aquellas grandiosas moles, 
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«sin más ornato vegetal que el cáctus, el musgo у la jarilla resinosa, cuyos severos paisa- 
« ges infunden recogimiento al ánimo у dan la idea de la creación embrionaria surgiendo del cáos. 

«Entre la gran cordillera v la de la costa, se desenvuelve longitudinalmente un gran valle 
«central, а trechos interrumpido 6 estrechado por macizos y contrafuertes шопіайоѕоѕ, que 
« descienden en plano inclinado de поме а sud, hasta que las cadenas que lo limitan se sumer- 
« gen en el mar а los 41" de latitud, marcando las islas y los archipiélagos su naufragio pre- 
« histórico. Este rasgo, dá su fisonomia geográfica al territorio chileno ». 

El 17 de enero todo era movimiento en el campo del Plumerillo, pues se concluian los 
preparativos que por más de dos años se venían haciendo y era llegado el momento de que 
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los pueblos fueran satisfechos en sus esperanzas y cesasen sus tribulaciones. El día antes San 
MARTÍN había comunicado en la mayor reserva al entónces coronel Las Heras, la parte del plan 
de campaña que le correspondía llenar. 

La primera división compuesta de ochocientos hombres que irían bajo sus órdenes hacia EN 
últimos aprestos para emprender la marcha al día siguiente. Hasta entónces el campameuto 
había sido como una fragua, donde se forjaban los elementos para esta espedición increible para 
muchos, por lo audaz y dificil de realizarla, у que sorprendiendo al enemigo, habia de producir 
admiración еп su época y gloria inarcesible en los tiempos, рог la previsión y seguridad con que 
se iniciaba y el éxito con que fué coronada. 

El mismo General en jefe recorría el campamento averiguando si algo faltaba á las fuerzas que 


i 


EL EJERCITO DE LOS ANDES SALIENDO DEL PLUMERILLO 
Boceto al óleo y en dos tintas de José Bouchet—1901 (Museo Historico Nacional» 


se movían é inspeccionaba а la vez los pertrechos que llevaban; supliendo deficiencias, coad yu- 
vando al órden у distribución de la columna y animando con su palabra lacónica, pero resuelta 
y Viva, а los que iban а cimentar la empresa de la redención política sud-americana. 
El general San MARTÍN, esen ese dia, el varón fuerte de la revolución argentina, que se 
lanzaba consciente de su idea y de su obra á derrumbar la poderosa dominación colonial en América, 
Acompañábanle, como secretario, José Ignacio Zenteno y de auditor de guerra, el docto! 
Bernardo Vera v Pintado. 


N en la | ACIÓ, еп 
ciudad de Santiago 
Santa Fé, en | de Chile el 28 
1780. | julio de 1786. 
En 1799, se Regenteaba 


una escribania 
cuando se adhi- 
rió al movimien- 
to independien- 
te de 1810. 
Desterrado, 
еп 1814 por los 
Carrera, se es- 
tableció en Men- 


trasladó а Chile, 
еп cuya univer- 
sidad, graduóse 
en cánones y en 
leves. 

Desde jóven 
se distinguió 
por sus talentos 
y su carácter 


generoso. doza, con un 
Ardiente pa- DN negocio al me- 
. ARDO VERA Y PINT: É I IO ZENTE 

triota, se mez- а ыы nudeo. 
| Cópia fotográfica del óleo que existe Copia fotográfica del óleo que existe 9 d 

cló, desde los en Chile en Chile Conocedor 
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primeros momentos, en la revolución de Chile. 

Secretario del primer congreso, fué uno de 
los redactores del periódico La Aurora; re- 
presentante del gobierno de Buenos Aires cerca 
del de Chile, еп 1811. Los sucesos desgracia- 
dos de aquel país, en 1814, le hicieron emigrar 
à Mendoza, donde se ligó al general San MAr- 
TÍN, á cuyas órdenes volvió en la expedición 
а aquel país. 

Este benemérito argentino, autor del himno 
de Chile, falleció en la capital de esa Repú- 
blica el 27 de junio de 1827. 


SAN MARTÍN de sus méritos, le ofreció el puesto 
de secretario, en el que le fué muy útil por su 
inteligencia y labor, marchando á la cam- 
paña en calidad de tal у con el grado de te- 
niente coronel, 

Ministro del Director O'Higgins (1817 а 1821), 
gobernador de Valparaiso, desterrado al Perú 
еп 1823: en 1831 des2mpañó el puesto de co- 
mandante de armas é inspector general del 
ejército, Publicista, lejislador, Hegó al grado 
de brigadier. por decreto de 18 de abril de 1822. 

Su muerte tuvo lugar el 16 de julio de 1847. 


El 18 salió el grueso del ejército en dirección al camino de los Patos. 
Mandaba la vanguardia el general Miguel E. Soler, vá una jornada seguía la reserva bajo las 


ordenes del general O'Higgins. 


San Martin se incorporó а estas últimas fuerzas cuando va entraban а la cordillera, habién- 


PASO DE LOS ANDES 


Oleo de Waldemar Carlsen—1861 


dose despedido de sus gobernados en esta forma: 


(Litografía de Clareaux en el Museo Historico Nacional) 


«т Compatriotas! Seria insensible al atractivo eficaz de la virtud, si al separarme del hon- 
« rado у benemérito Pueblo de Cujo, по probara mi espiritu toda la agudeza de un sentimiento 
«fan vivo como justo. Cerca de tres años he tenido el honor de presidirle, y la prosperidad 


~ 


«común de la Nación puede numerarse рог los minutos de la duración de mi gobierno. A ellos 


«у a las particulares distinciones con que me ha honrado, protesto mi gratitud eterna у conser- 
« varé indeleble en mi memoria sus ilustres virtudes. 
« Será de los habitantes de esta capital en todas circunstancias y tiempos, el más tiel у ver- 


« dadero amigo ». 


«José DE SAN Martín ». 


« Siguiendo las orillas del мо de los Patos, en sentido opuesto а su corriente, las tropas comen- 


лм 


ezaron а ascender las montañas por el medio de una larga 1 accidentada quebrada, cuvo suelo 
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«está casi todo cubierto de vegetación, i cuyos costados son altas murallas de rocas de varia- 
« dos matices 1 de aspecto imponente, que son la base delos grandes nudos de cerros que se alzan a 
«uno i otro lado. Esa quebrada, que ha recibido en una porción de su curso el nombre significativo 
« de valle Hermoso, se eleva gradualmente, 1 permite al viajero ascender por un terreno pedre- 
«goso en muchas partes, fangoso en otras, hasta la altura de 3.100 metros, desde donde, sepa- 
«rándose de las márgenes del rio, está forzado, para llegar а la cumbre, а escalar la montaña 
«por senderos empinados, escabrosos, 1 tanto más dificiles de vencer cuanto que el enrareci- 
«miento del aire hacen más і más penosa la respiración i fatiga а los hombres i а los animales. 


EL PASO DE LOS ANDES 
Boceto al óleo de Augusto Ballerini—1890 (Museo Histórico Naciona!) 


« Las tropas, sin embargo, continuaban su marcha рог los desfiladeros і laderas de la mon- 
«taña con el órden prescrito en las instrucciones dadas а los jefes de cada cuerpo, i con la 
«mayor comodidad que era posible procurarles. Las jornadas, generalmente cortas, estaban 
«calculadas para darles proporcionados descansos. La distribución de víveres, hecha con bas- 
«tante regularidad, suministraba una suficiente alimentación. Los soldados, como hemos dicho 
«antes, marchaban á lomo de mula; pero ora por dar algún descanso á estos animales, ora por 
«recobrar la ajilidad muscular, entorpecida por las condiciones del viaje, muchos de ellos cami- 
«naban largos trechos á pié, usando las ojotas fabricadas en la Maestranza para no gastar el 
« calzado mejor en aquel suelo áspero i sembrado de piedras de puntas afiladas. Todos, así los 
« oficiales como los soldados, parecían soportar contentos las penalidades de la marcha. Solo en 
«las alturas de las cumbres, el viento frio de las tardes i de las noches, entumeció 4 algunos negros 
«originarios de países calientes i habituados а condiciones climatológicas mui diferentes, о se produ- 
« jeron unos pocos casos de puna, soroche ó mal de las montañas, molestísimo malestar que sin em- 
« bargo no reviste gravedad, ! que los prácticos de la cordillera conocen bien en sus efectos, ya que no 
«en sus causas, 1 que saben aliviar procurando descanso al paciente 6 dándole а comer ciertos 
« vejetales que parecen comunicar mayor cantidad de oxígeno al organismo. La intendencia 
« militar, en posesión de estos antecedentes, había hecho en Mendoza un acopio considerable de 
«aguardiente i de cebollas, que durante la marcha еп las regiones elevadas sirvió para esti- 
« mular а los soldados que sufrian los efectos del frio ó del soroche. 

Escusa toda narración y dá conocimiento de la manera cómo se realizó esta primera etapa 
de la inmortal campaña, el parte que el General en jefe elevó á la superioridad y el plano que 
acompañamos para mayor claridad. 
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Plano publicado por el señor Diego Barros Arana en su « Historia general de Chile › 
(Biblioteca del Museo Historico Nacional) 


El paso de los Andes puede considerarse como uno de los movimientos estratégicos más 
notables de la historia, porque venció las dificultades que ofrecen las montañas y el desierto, 
obstáculos reconocidos como los mayores en el arte de la guerra. Para combinarlo у ejecu- 
tarlo, el teatro de operaciones se estendia por más de 2000 kilómetros у asombra la exactitud 
y rapidez con que se hizo, no solo por el movimiento de los cuatro mil hombres que componían 
el ejército, sino los millares de caballos y mulas, provisiones de boca y de guerra que arras- 
traba en su marcha, pues el 2 de febrero comenzaba el descenso hacía el sitio señalado para 
reunirse las divisiones v encontrar al enemigo. 
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SAN MARTIN EN LA CUMBRE DE LOS ANDES MUESTRA A SUS SOLDADOS LOS VALLES DE CHILE 


Oleo de Martín Boneo—1888 (Museo Histórico Nacional) 
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< хмо. Зи. Та scrie de sucesos que instaptincamente han ido sucediendose deste el momento que abrimos La campaña по me ban permitido harta 
ahora dirá У. К. мн pormenor степама носио de los arontecamientos mas notables de esios últimos das ° 
Enel parte històrico pasado рог el Esto do mayor el 20 del anterior, y que eleve al conocimiento de V. EÈ. se detallatoa va el órden con que las tropas 
marchaban, y las dad 
nantiales sobie. el camino de los Patos , desde cuyo punto traté ya de ита, у convinar los movinnentos de modo que pudiesen asegurarme el paso de lus qua- 
пы cordilleras y romper los баси, que el enemro podria eponerme en los destiladeros, que pr sentan los cavi nes рог dunde trataba de penetrar; se 
«Jormaron desde Inego dos Divisiones, da primera que debia marchar a vanguardia la puse а cargo del Sr. Brigadier №. Miguel Soler; la сорамам el Irati” 
3] Mon Ne 17 de cazadores, las compañias de granaderos y cazadores del 7 y X, mi escolta, Pox esquaadroncs 3 $ 4 Че цтапндетоз à caballo, у © исл ах de ие 
па de montaña ; ди segunda formada de los batallones 7 y S dos piezas baxo la conducta del Sr, Влае D. Bernardo О Higgins, el Coronel Zaprola con, 
los esquadrones L y 25 yal Como нне de artilloria con algunos artibleros y [ов trabajadores de асгана seguian ire de бер Ad инзшо 
tiempo dispuse que el Mayer de тусто D. Antonio Arcos se diriziese con 200 hombres рог muestra izquierdi. per ica par Бенуа del Valichermo- 
‚зо, cayese sobre el Ciónezo, donde habra una cuardla enemiga y finalmente que repechande sobre Ја emabre del On zoo ‚у dexiido а su rota пына las cor- 
dilleras de Piuquenes, franquease estas рахо, marghase en seguida sobre las Achupallas, proeurase tomar este pumo, que es la gargania del valle y 
G| ponerio en estado de defensa, рага poder con seguridad генг el exército, y desembocar en Putiendo., 


sus avanzadas; hasta ver «Гелене media quadra по disparó an solo гө. encargó la desecha al барман D. Maniel Soler, y la iej nerio a] ayudante и. 


А Augel Pacheco: mando poner sable en mano, les cargan con la mayor bizarria; los baten completamente. devan sobre 30 muertos ence: са о toman 3 рп- 
eS sivueros heridos, у lus persigue acuchAandolos hasta el cerro de las Comas, donde los protexe su imantesia. En Ја пимна mañana asies de las Y аћашо- 
ты nan precipitadamente єп posición, у San Felipe, y repasan al otro lado del по, : | 

ho Entre tanto el coronel Las Heras que eon su batallon número 11, 30 granaderos а owhallo, у dos piezas de montaña debio enar хое Santa Rosa por 
Р" el camino de Uspallata obtesia sucesos izualmente brillantes è tzualmente ventajosos que les que Ви comsexunte da vara Йа del excrete, К] 1 por la 
” м 


tarde ataco su sezundo el mayor D, Исигшпе Mertinez la guardia de los Audes compuesta de 108 hombres, despues de Нога 
ro del puesto а boyonuetazos, tomando 47 prisioneros, su armamento, municiones, y alcmnos пије. "у 

Consequente а mis órdenes esta division debia entrar el S en Santa Rosa, y ponerse en соли acion сон la vanguardia del excreito que en el mismo dia 
deina caer sobre San Гейре, lo que se executó sin una hora de diferencia, а noche del 7 los enemigos abandonaron sus posiciones en Aconcagua у Curi- 
mon, dexando municiones, armas, y varius pertrechos, recostandose sobre Chacabuco; en su consequencia me resolvi а marchar sobre + Поз, y іа capital 
con toda la rapidez posible, y atacarlos еп че тоді donde los encontrase, по obstante no haberme legado aún la artilleria de biuíaila, `+ 

bra madrugada del 9 hice restablecer el puente del по Aconcagua: mandè al Comandante Mehan marchase con su esquadron sobre la cuesta de Cha- 
cubuco, y vbservase al enemigo ;.el exórcito caminó en seguida, y Jue à acampar en la boca de la quebrada con la division del Coronel Las Heras que reci- 
bid órdenes de concurrir а este punto. 

Desde este momento las intenciones del enemigo se manifestaron mas claras: la posicion que tomó sobre la cumbre, y la resolucion con que pareria dispnes- 
to а defenderla hacian ver estaba decidido а sostenerse, Nuestras avanzadas se situaron а tiro de fusil de las del enemigo у durante los dias 10 y 11 se hicieron 
los reconocimientos пе esirios, se La мие un eroquis de la posición, y en su consequencia estableci el dispositive de atase para la nu ги а del siguiente dia. 

У. Е. hallara junto el plano tipografico del terreno donde хе manifiestan Jos movimientos que executó el exe ceito en esta jornada y da po 


y media de conmate se upurle- 
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= “Solon que tomó el 

enemigo. Al Nr. Brigadier Soler di cl прин de la derecha que con el num. 1." de cazadores, comparas de ига тоя, у volieradores, del 7.0%, y Мол al 

9 cargo del Teniente Coronel D. Anacleto Marinez; num. 11, 7 piezas, mi escolta, y el 8 esquadrou de granaderos а caballo debía atico dos en Danro, 

y envolverlos mientras el Sr. Brigadier O ПИ: cins que encargué de la izquierda los bana de frente con los baislones num. 7, y 8, los esquadrones 1% 2%. 

3] 3 y 2 piezas. El resultado de nuestro primer movimiento fue, como debió serlo, el abandono que los enewrzos huereron de su po buon soure la cumbre: Га 
= rapidez de nuestra marcha по les ció tiempo de hacer venir las fuerzas que teman en las casas de Chacabuco рога disputarnos bis: јаја. Este primer suceso 
Е . + . + а В . м 

= era precisu comtemplarlo ; su пат ега cuimmaba a pie, tema que atravesar en su retirada un Hane de mas de quatro leguas, y at пер etaba sostenida por 
с buena columna de cabalieria la experiengia nos Һа enseñado que un solo esquadron de granaderos à caballo bastaría para aerolnasa, У hacerla pedazos; 
=} nuestra posición era de las mas ventajosas: el Sr. General O'Higgins podia continuar su ataque de trente mientras que el Веща ег Soler quedaba siempre 
EX e aptitud de envolverlos, si querian sostenerse antes de salir al Hano; al efecto hice marchar al Coronel Zapiola con dos смрт коле bee 24 y 30 para 
Ј 
l 

el 


f que сагдихе 6 entretuviese al menos interin Hegaban dos batallones numeros 7 y З lo que sucedió esáctamente, y el enemizo se vió obligado à tomar la posi- 

. cion que manifiesta el plano. El Sr General Soler continné su movimiento рог la derecha que dirigió con acierto, combinación, у сопоснок и" que а pesar 
de descolgarse por una cumbre Ја mas aspera, © nupracucuble, el enemigo по legó а advertirlo hasta verlo dominando su propia posicion, у ama- 
gandolo en flanco’ 

- La resistencia que aqui nos opuso fue vigorosa, y teni»: se empeñó desde luego un fuego horroroso, у nos disputaron por mas de una hora la vic- 

Р. = toria con el mayor teson: verdad es que en este punto sè lo Паћап sobre 1500 infantes escogidos que ега la Hor de su exer clin, (у se ve wit sostenidos por 


: „ип cuerpo de caballeria respetaBle. Sin embargo el momento decisive se presentaba уа. El brave Бли ет O-Higgins reupe los batallones 7 y $ al man- 
0} do de sns Comandantes Cromer, y Conde, rma columnas cerradas de ataque, y carga а Та bayoneta sobre la izquierda еџемнида. FI Coronel Zapiola al 
J| frente de los esquadrones L 24° y 3%, сой sus Comandantes Metan, y Molina rompe su derechas todo fue un estuerze арий иво. ГЛ босата Soler, va- 
11 yal msmo Lempo sobre la altura que арол аа ха posicion: esta formaba su mamelon en en extreme. el епеппчо habia destacado 209 hombres pasa detender- 
J| 10; mas el Comandante Alvarado Педа con sus cazadores; destaca dos comipraltas al mando del Capitan Salvadores, y atacar la аЦига , arrollo а Jos cuenuzos, 

y caries a bay onetazos, fue obra de un мапе, El т, mente Zorna de cazadores st dishing uio en ема аср." РРР ) / 
- лиге tanto Los esquadrones mandados рог sus intrépidos Comandantes, у Obiciales cargaban del moco шах bravo, y distingmdo; toda Та аи са enemiga 
quedo rota, y deshecha; la carniceria fue terrible, у lu victoria completa у decisiva. i 
Los esfuerzos posteriores Se dirigieron solo а perseguir al enemigo, que en una horrorosa dispersion conna por torkas partes sin saber dende guarecerse, El 
Comandante Necochea que con хи 1" esquairon y mm escolta баз o par л derecha como denota el рано hes hizo un estrage terrible. 
aquella tarde hasta el portezuelo de Colina toda su nicanteria pereció. Жә Gah prsiencre con 02 O 


Миа caballeria Heed 

пех, entre elle шы не ae reten igual ó 

mayor número de muertos, sy artilleria, un pargue, y almacenes considerables y Ја Бане del regimiento de Сое juges ci poe 
J| Tosa jornada. 

Sus consequencias han sido aùn mas importantes, ТА Presidente Marcó en medo de Четгог у confusion que predese Ja doo бана Та misma noche 

del 12 la capital, se dirive con un resto miserable de tropa sobre Valj araiso; dexa en la cuesta је Prolo toda su arih ria, tea ioe Vegar а tempo de em- 

barearse, corre por la costa Васа Sun Antonio, у es tomado cou sus prepares чө Мек por una рота е granaderos wea онај mando del arrojado Ca- 


rareo de esta glo- 


Han Aldado, y el patriota Ramuez, Mañana se espera en esta сари |. -— "Pores estes масно prósperos son debidos A de ota у constancia yue 

han manifestado los a, Oligiales у tropa dignos todos del aprecio de sus conotadádanos, y de Li consideración de Y, E. À 
Sin el auxilio que me han prestado је Biigadieres Soler у О- Па lo expedición no hubiera tenido resultados tan decisivos: Los estoy sumamente recos 
пос о, asimismo a los үре д del Estado Mayor cuyo segundo Хеј: el Coronel Вегоц те acompañó en la accion у comunicó ugs órdenes, ast como lo exo. 
cutaron а satisfaccion mia mis Ayudantes de Campo el Coronel D. Hilarion de Ja Quintana, №. José Antonio Alvarez, D. Antonio Arcos, D. Manuel Es- 
calada, у D Juan Obrraim. — La premura del tiempo по ше permite expresar а У. E. los Oficiales que mas se ban distinguido, perv lo verificaré luego 
Kuns me рулен Jos informes que Jes tengo pedidos, рага yne sus nombres no queden sen olvido. — Finajmente el Comandante Cabot sobre 
oquimho ; “Rodriguez sobre San Fernando. y el Teniente Coronel Freyre sobre Talca tienen iguales sucesos; en una palabra el éco del patriotismo 


a 
E resuena por todas partes à un tiempo mismo, y al ехетено de los Andes queda para stempre La giona de decir і en 24 dias hemos hecho la сошраба, раза» 
4 


was jas cordilleras mas elevadas del globo, concluimos Сон los tiranos, у Чипех Ја реги! а Chilet р 
Dios vuarde а У. E. muchos ипоз, маре} general en Santiago de Chile Febrero 22 de 1317. — Exmo. Sr.” — José de Sqn Martin. — Ехто. Sr. 


Direytor Supreme de las Provincias- Unidas de Sud-América, : 


(Ур Uno lus estad t j ь Масу песка 4 Н 
б colada күнү ыл! з, б Месу ита A mel] рола velorio 


РОЛИ Ча атт 


ПЕ њи 


тоа а ВАРА LSS дана ва Ал RÓS ВАРВАРЫ 


Аз 24,032 


«Gaceta de Buenos Aires» —Extraordinaria del 11 de marzo de 1817 —һоја suelta en tinta azul. 


(Museo Historico Nacional) 


Soano aa JS 1 Г МУ МОЛТ А 1. 53 Caio 3 


as tomadas para С. Инаг nuestra empresa. Con electo se consigo que el Exército se reuntese el 287 у Неначе en el mejor pie à lys Ma- | 


п El 5 tuve va aviso del бумега! de Ја yanguardia, que este Оса! habia entrado а las Achupallas el 4 рог la tude; ove ef Сота лиле militar de 8. Га 

2, Felipe ‘con ciento у-таѕ hombres, y la milicia que pudo rennir vino ù асале; pero que fueroa rechazados y porseguisgs por 23 seourdeces a caballo al Ё 

+ aude del bravo teniente Lavalle, а punto que en la пита noche у шайааа siguiente abandonaron todo Puiaende, y за vila de >, Felipe, dexando E 

г equipages, caballadas; y quanto tenian: м ‚з 5 e 
А Мт. Geueral Soles se adelantó rapidamente con mi escolta , у los esquatrones 37" y 1%; hace forzar la mareta de him Docosia, у el б consigue montar - 12 

4 la aridleria. y reuniretodosdos cuerpos de ха vanguardia sobre Putaendo; dispone que el еол liate Necochoa se scie без ac husabres de mé escolta y 80 

=] de su esquadion sobre Los cimos, иена al comandante Melian ocupar con dos compañias de шин еа y el recio de do ери та ~ Be y 4.0, el pueblito de [© 

3} San Antonio; en еКиизию dia torma Ми campo de Marte y establece su quartel general con his demis tropas de ва «сулхан en а Ан tres del Капаго, 

4 El enemigo recibió refuerzos considerables el 6 por la tarde; еп la misma noche pasó el rio de Arontazua y al romper el alva tol da 7 se presentó al tren- 


te del Comandante Necdehea con 400 caballos, sobre 300 mfantes, y dos piezas а su retaguardia; este valente обли no vali en simte: mandò relirar- 
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(Museo Historico Nacional) 


Sable de «Granaderos á caballo». 


Escuadrón 3, número 89. 


Mide noventa centímetros. 


уље. релета „лао al т е - 


(Archivo General de la Nación) 
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6. liña см gume las realistas hariweron sv 


b. Сп та mandado por Nerochea. 
ultimo pero vano мего 


4. Batalla de Chacatuce 


senda de Chacatrar + „ 


SAN MARTIN 


Ferraro 12 de 1817. 


BATALLA de СКАСАВОСО 


lan a? 


Plano de la batalla de Chacabuco, publicado en las «Memorias del general Miller» 


(Biblioteca del Museo Historico Nacion al) 


os hijos de las Provincias Unidas del Río de la Plata, de esa nación que ha proclamado su in- 
dependencia y patriotismo, acaban de recuperaros la libertad usurpada por los tiranos», decía 
O'Higgins а sus conciudadanos y eso ега cierto, como también que el triunfo de Chacabuco dió 
el alerta á la reacción cuando todo parecía perdido; consolidó la obra de la emancipación argen - 
tina; detuvo las operaciones ofensivas de los ejércitos del rey que venían á clavar sus pendones 


en la plaza, cuna y 
foco de la revolución; 
fué el comienzo de 
una nueva lucha, más 
porfiada que la an- 
terior, más lucida, 
más interesantey 
más grandiosa, que 
sacudió con mayor 
energía los funda- 
mentos seculares de 
la dominación penin- 
sular y dejó entrever 
desde va, que termi- 
naría para siempre. 
En aquel campo no 
se ha levantado aún el 
monumento de la gra. 
titud nacional á los 
héroes de la jornada, 
ysin embargo, lo tie- 
nen sus detractores y 
los que fomentando la 


Oleo de A. Estrada —1898. 


SAN MARTIN EN CHACABUCO 


- anarquía, pudieron 
esterilizar los esfuer- 
zos de los pueblos y 
de los soldados que 
nada mezquinaron, ni 
sangre, ni dinero, pa- 
rahacer un estado 
soberano de un terri- 
torio en que habita- 
ban agrupaciones si- 
lenciosas doblegadas 
por el rigor. 

Con señaladas ex- 
cepciones, los ven- 
cedores de Chaca- 
buco, eran todos ar- 
gentinos que iban 
generosos y entusias- 
tas, а sacrificarse en 
homenaje á la noble 
causa de los ameri- 
ANOS. 


i Museo Historico Nacional.) 
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SAN MARTIN 


EJÉRCITO DE LOS ANDES 


RELACIÓN NOMINAL DE LOS SEÑORES JEFES Y OFICIALES QUE PASARON LOS ANDES PARA LA RESTAURACIÓN DE CHILE, 
Y SE HALLARON EN LA BATALLA DE CHACABUCO el 12 DE FEBRERO DE 1817 


Cuartel General 


Exmo. Sr. Capitán General en jefe del ejército. . . . . . 9088 DE San Martin. 2 . . . . argentino 
General de División, Brigadier General. . . . . . . . Bernardo O'Higgins... . . . chileno 
Coronel. . . . . .. . .. . . Hillarión de la Quintana . . . . argentino 
АНА т { Teniente coronel, cirujano mayor . Dr. DiegoPa гоізхіеп. . . . . . inglés 
(Sargento mayor . . . . . . . José A. Alvarez Condarco. . . . argentino 
Capitán .. . , , . о Manuel Escalada . . . . . .. id. 
Ayudantes . . . .. Id ‚.... .. . Mariano Escalada . . . . . .. id. 
Teniente .. ...... . . Juan O'Brien. . .. . . . .. inlandés 
Secretario . . . . . Teniente coronel. . . . . . . José Ignacio Zenteno . . . .. chileno 


Auditor de guerra . . . . . . Dr. Bernardo Vera . . . . . . argentino 


Estado Mayor 


Cuartel Maestre y Mayor General, Brigadier general. . . . Miguel Estanislao Soler. . . . . argentino 
Segundo Jefe del E. M., coronel . . . . . . .. . . . Antonio Luis Beruti. . . . . . id. 
Sargento mayor graduado. . . . Manuel Acosta. . . . . . .. iq. 
Capitán . ...... . Јозе María Aguirre. . . . . .. id. 
Ayudantes . . . +. +. Teniente .. ..... .. . Vicente Ramos . . . . . . .. 14. 
Id ие . . Manuel Saavedra . . . . . .. id. 
Alferez .. . . . . . . . . . Manuel Mariño. . 0. 0. 0 . 0 . .. id. 
бй бан нйн... | Teniente graduado . . . . . . Francisco Meneses. ‚2... .. chileno 
I Alferez. о... . Félix Antonio Novoa. . . . +. . id. 
O e de | Sargento mayor . . . . . . . Antonio Arcos RS EA español 
t Cadete. . ....... . . Gerónimo Espejo... . . . . argentino 
¿Teniente coronel . . . ... . . Ramón Freire. . . . . . . .. chileno 
AOS сы! 00 id и ди бут ЛЕТ за ж Anacleto Martínez . Ен = и oriental 
| Sargento mayor . 0. . . . . . Enrique Martínez . . . . . .. 14. 
‘Capitan grado de teniente coronel Gregorio Samaniego y Córdoba . . argentino 
Comisario de guerra. . . . . . Juan Gregorio Lemos... 0... ict. 
Proveedor general. . . . . . . Domingo Pérez. . . . . . .. id. 
Comandante del Parque. Capitán de Artillería . . . . . Luis Beltran. ©. . . . . . .. id. 
Cirujano de 1°% clase, capitán . . Юг. Juan Isidro Zapata . . . . . id. 
Ayudante de id, teniente . . . . Angel Candia. . . a . . . .. id. 
Practicante, subteniente . . . . Fr. Antonio de San Alberto. . .. 14. 
Id id · . . . José Manuel Molina . . . . . . id. 
Id | 14 o... Rodrigo Sosa. .. . .. . .. id. 
Id id o... Juan Briseño. . . . . . . .. id, 
А 14 1d . . . « Jose Gomez... .. . . .. 1d. 
Cuerpo: Medico: i =. т Id id .. .. Juan Manuel Porro . . . . .. id. 
Id 1d · . . . Fr. José María de Jesús . . .. 14. 
14 id co. ... Fr. Agustin. de la Torre. . . .. id. 
Id id · . . . Fr. Pedro del Cármen. . . . .. 14. 
Id id 0. . . Fr. Toribio Luque. . .. . .. id. 
Id id · . . . José Mendoza. . . . . . . .. id. 
Id id . . . . José Blás Tello. . . . .. .. id. 
Batallón de Artillería 
Comandante, teniente coronel graduado. . . . +. · + + Pedro Regalado de la Plaza . . . argentino 
Encargado de la Mayoria, capitán . 0. . 0. 6 6 6 + +. + Domingo Frutos. . . 0. . . . . id. 
Capitán graduado de Геще coronel Francisco Formas... . . .. chileno 
Francisco Díaz . . . . .. .. español 
Capitanes. . a . 6 . ey es ? Juan Apóstol Martinez . . . . . argentino 
Juan Pedro Macharratini . . . . iq. 
Tenientes 1". . . . . . . . ) Juan Tamallanca . . . . . .. chileno 
i ( Pedro Нетета. ..... .. argentino 
Tenientes 2% . . . . о | о к К чы ЭДЕ Б; de 
anuel Fuentes. . . . . . .. chileno 
José Olavarría . . . ... . . argentino 
| Pedro N. Alvarez Condarco. . . . id. 
Subtenientes . . . +. +. +. + + Y Manuel Antonio Pizarro. . . . + 14. 
| José Antonio Barrenechea . . . . td. 
Manuel Aranda. . . . . . .. 14. 
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Agregado, teniente . 
Batallón № 1° de Cazadores 


Comandante, teniente coronel . 


Sargento mayor 
Ayudantes mayores. 
Abanderado. 


Capitanes 


Tenientes 1” . 


Tenientes 2% , 


Subtenientes 


Batallón № 7° de Infantería 


Comandante, teniente coronel 


Sargento mayor . 
Ayudante mayor 
Abanderado 


Capitanes 


Tenientes 1° 


Tenientes 27 


Subtenientes 


Batallon N° 8 de infanteria 


Comandante, teniente coronel 


Sargento mayor . 


Ayudantes mayores 


SAN MARTIN 
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Manuel Omil . 
Nicolás Moreno. . . 
Ramón Picarte . 


Rudecindo Alvarado 
Severo García Sequeira . 
José Santiago Sánchez 
Manuel José Benavente . 
Pablo Morillo. 

Ramón Ignacio Alday. 
Lucio Salvadores 


José María Enriquez Peña. 


Jorge Velasco 
Camilo Benavente . 
Antonio Martel . 


~ Pedro Zorrilla 


Marcos Blanco | 
Manuel Antonio Zuloaga. 
Manuel Navarro. 
Santiago Lindsay 

Luis Ovalle 

Francisco Lencina . 
Pedro Albarracín 
Francisco Borja Moyano. 
Francisco Solano Corro . 
Gervasio Bilbao . 


Pedro Conde . 
Cirilo Correa . | 
Julián Varela Gundín. 
Hilarión Plaza 

‘élix Villota . 


Francisco Crespo y Denis 


Luis Toribio Reyes. 
Eugenio Corvalán . 
Francisco Villa . 
Pedro Ramallo 
Leandro García. 
Mivuel Cortés 
Julián Valero 

Juan José Olleros . 
Pedro Montalvo 
Ramón Lista . 

Felipe Almandos 
José Benito Suso 
Fernando Maldonado. 
José Maria Apellanis. 
Escolástico Mayan. 
José León Videla 
Ramón Navarrete 
Natalier Deles 
Bruno Recabarren . 
Fulgencio Gundin . 
José Maria Plaza. 
Martín Páez . 
Francisco Rejis Ortiz . 


Ambrosio Cramer 
Joaquín Nazar 
Justo Pastor Luna . 
Basilio Borches . 


ч" 


argentino 
id. 
chileno 


argentino 
14. 
chileno 
id. 
argentino 
14. 
14. 
14. 
boliviano 
chileno 
id. 
argentino 
id. 
argentino 
id. 
inglés 
chileno 
argentino 
id. 
id. 
id. 
chileno 


argentino 
id. 


id. 
chileno 
francés 
chileno 
argentino 

id. 

14. 

id. 


francés 
argentino 
id. 
id. 
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Capitanes. . . .. SE a da G 
Tenientes A 
Tenientes 2 


Subtenientes . 


Capello. Ыла а а а фу. A ч 


Batallón N° 11 de infanteria 


Jefe principal, Coronel graduado . . . .. 
Sargento mayor . . 0. 0. 0. 0. 0. 0. 0. o... . .. 


Ayudantes mayores. . . 


Ађапдетадов. . . . |. . |.  . . . . . . . .. 

Capitales 2. dee y ос рава 

Tenentes I уу. 0 о кож на 

Tenientes 2% . . . . . .. 

Subtenientes. .. . . . . . .. 

Capellán . 900% ва ма шол пр: Маје а В 
( Sargento Mayor graduado. . 


Agregados. . . | Id iq 14 T 


Regimiento de Granaderos á caballo 


Jefe principal, Coronel graduado . . .. . . . .. 
Comandante del 3* Escuadrón, teniente coronel . . . 
Sargento mayor . . 0. 0. 0... +... ee . . .. 
Ayudante mayor . . . . . . . ... . . . .. 


А 
co. 


—ы >= — ee a ee ` 


—ы. ^ „и < 


а an 


Juan Gregorio de 
Ramón (Guerrero. . .. 


Juan de Dios González. . 
Manuel Nazar. . . .. 
Francisco Bermudez. `. . 
Félix Olazábal. . . . . 
Manuel Diaz.. . . .. 
Felipe Pereira. . . .. 
José Maria Maldes . .. 
Manuel E. Suárez . . . 
Niceto Vera. . . . .. 
Santiago Pacheco. . . . 


Francisco Castro. . . . 
Pedro Во... . a e 
Juan Jleldes. . . . .. 


Pedro José Diaz.. . .. 
Martín Quiroya . . .. 
Francisco Antonio Román. 
Nicolas Jordán. . . |. . 
Juan de la Cruz Palma. . 
Florencio Antonio Savid . 
Ramon Díaz. . . . . . 
Tiburcio Frigolé . . . . 


Manuel Antonio Fernández 


Manuel Quiroga . . . 
Nicolás Medina. . . +. . 
Cárlos Formas. . . 
Pablo Cienfnegos. . . . 
José Nicolás Arriola. . . 
Juan José Torres. . . à 
Miguel Pinto . . . +. à 
Román Antonio Deheza. . 
Fernando Roxas. . . . 
Bernardo Videla. . . . 
Agustin López. . . +. • 
Pedro López . . . . . 
Alejandro Zuloaga . . · 
José Dolores Suso. . . à 


Pablo Millalican . . . . 
Mateo Corvalán . . . . 
Manuel Caveno. . . .. 
Andrés Carril. . . .. 


José Videla Castillo . . 
José Porto y Mariño . . 
Manuel Laprida. . . . 
Simón Antonio Santucho . 
Domingo Reaño . * . . 
Ignacio Arvtiello. . .. 
Juan José Lema. . .. 
Manuel Castro. . . . . 
Antonio Alemparte. . . 
Fr. José Féliz Aldao. . . 
Lucio Mansilla. . . . . 
Diego Guzman é Ibáñez. . 


José Matías Zapiola. . . 
José Melián. . . . . . 
Manuel Medina. . . +. . 
Bernardino Escribano . . 


las Heras 


argentino 
id. 
oriental 
argentino 
1d. 
id. 


pernano 

argentino 
id. 

paraguayo 

argentino 
id 


argentino 
id. 
id. 

id. 
chileno 
id. 
arventino 
14. 

id. 

id. 

id. 

id.” 
chileno 
id. 
argentino 
id. 
атапсапо 
argentino 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
chileno 
argentino 
id. 
chileno 


argentino 
14. 
id. 


id. 


Porta-estandarte. . . . .. . . 


Capitanes . 


Tenientes. • • ` . 7 » 7 • • е з в • 


Alféreces.. . . . . . . .. 


Cadetes. съ 


• 


Escuadrón de Cazadores de la Escolta 


Comandante, Teniente coronel. 
Sargento Mayor. . . . . . . 


Ayudantes mayores. . . . 


Porta-estandarte. . . . . . . . . . .. 


Tenientes ayudantes. . . . . . . .. 


Teniente. .. . . .... .. .. . . .. 


Alféreces.. . . .. . . . . . . .. 
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Bautista Fuensalida. . 
Francisco Capilla. 
Nicolás Gruzeta. . .. 
‚ Nicasio Ramallo.. . . . 
| Luis Pereira.. . . . 

Mannel Hidalgo.. . . . 
| Manuel José Soler. 
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Gregorio Urbano Millán. 
José María Rivera . 
Ещепио Aramburú . . 
Lúcas Bott. 
Carlos Bouues. 
Pedro Ramos. . 0... 
Miguel Cajaraville.. . 
Manuel Olazábal. . . 
Mariano Merlo . 
Victorino Corvalán. 
Juan Lavalle. .. .. 
Eugenio Hidalgo. 
José María Boile.. . 
Pedro Sedrése. 
Justo Anavia. . 0. . . 
José Aldao. . 
Isidoro Suárez. 
Damián Cardoso. . . . 
| Jose Manuel Iñiguez . . 
José Félix Bogado. 
Rutino Zado 
| Francisco Arrieta. . . 
tufino Martínez. . . . 
Juan Estéban Rodríguez. 
Gregorio Morillo. . . . 
Juan Esteban Pedernera. 
| José Gregorio Аусатдо. 
Pedro Domingo Chenaut. 


‘ Mariano Necochea . . 
Lino Ramirez de Arellano 
\ Angel Pacheco . 

Rutino (mido. . 

José Samaniego . . 
Eugenio Necochea. . . 

| Jaime Montoro. ... 
Juan Montoro. . . 

| Pedro Noavlles. . . 

· José Mora. . 0... . 
Pedro Antonio Ramírez . 
José María Villanueva . 
José Maria Prieto. . . 
Juan José Herrera... 


Juan Ramirez de Arellano. 
José Ramón Recabarren . 


oriental 
Argentino 
chileno 
español 
. . boliviano 
argentino 
: 14. 
id. 
; id. 
id. 
. . paraguavo 


argentino 
id. 


inglés 


. . argentine 
| 14. 
id. 
> id. 
id. 
id. 
А 14. 
oy chileno 
alemán 


argentino 


id. 
id. 
у id. 
id. 
e paraguavo 
“argentino 
j id. 
3 14. 
14. 
id. 
id. 


id. 


argentino 
ЭИ oriental 
argentino 
р 14. 
14. 
14. 
. — Oriental 
id. 
. . argentino 
14. 
; chileno 
argentino 
id. 
id. 


CUADRO DE LOS SEÑORES JEFES Y OFICIALES DE CHILE QUE PASARON LOS ANDES Á RETAGUARDIA DEL EJÉRCITO, 


Y NO ESTUVIERON EN EL 


Coronel.. . . . . .. . . . .  - . . . 
Teniente coronel. . . .. .. . . . . .. 
Sargento mayor... . 0. 0.070. . 0... .. 


Ayudantes Mayores... 0. 0. 0... +... . 


CAMPO DE BATALLA 


у Juw de Dios Vial 
Enrique Campino. . . 
Hilarion Gaspar. . . 

Agustín Casanueva . 

Miguel Alvarez. . . 


. 
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Capitanes. 


Tenientes 1“ 


Tenientes 27. 


Tenientes 2% . 


Subtenientes. 


Capitanes. 


Ayudante mayor 


Tenientes. 


Subteniente. 
Coronel . 


Capitanes 


Agregados 
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Félix Antonio Vial. 

Gregorio Nandoval. . т... 
José Antonio Fernández. 
Antonio del Río. 

José María de la Barra. 

José María Soto 

Judas Tadeo Contreras. 
Antonio Millan . 

José Vicente. 

Francisco Sotomayor. . . 
Agustin Soto, 

Ramon Allende . 

Nicolás Maruri . . . . . 
Tomás Renguifo Я 
Manuel Antonio Vial. . .. 
Bernardo Berroeta . А 
Antonio Dámaso del Rio. 
Jacinto del Rio. . . . 
Agustin EFlisondo , 
Francisco Melo , 

Miguel Díaz . 

Pedro José Rivera. 
Bernardo Gómez 

Pedro Silva 

Juan Díaz . А 

José Мама López . 
Eugenio Torres . 

José Antonio Rivero 


Martín Prast. 

Francisco Molina . . . 
Lorenzo Ruedas: 

Mateo Campos . 
Prancisco Ibáñez.. . . 
José Santos Mardones 
José María Baldovino 
Pedro José Rivera 
Pablo Silva. 

Isidro Мога . . 
Francisco Calderón 
Bernardo Cáceres . 
Juan de Dios Rivera. 
Manuel Calderón. 


NOTA—+Estos últimos tres capitanes se hallaron en la acción de Chacabuco, sirviendo en sus clases en el batallón 
número 1° de Cazadores, y el coronel Calderón en el Estado Mayor. 

OTRA—En los batallones número 7 y 11, van incluidos todos los oficiales que tenían en aquel tiempo, de los cua- 
les han pasado varios á otros cuerpos; todos los que se expresan en los otros cuerpos, son los que están presentes. 


Cuarte] General en las Tablas, Febrero 20 de 1818. 


(Firmado) —HILARIÓN DE LA QUINTANA. 


En la batalla murieron los capitanes Manuel Hidalgo de «Granaderos á caballo» y Juan de 
Dios Gonzalez del N.° 8 de infantería y en memoria de ellos, se les puso sus nombres а las for- 


talezas del cerro de Santa Lucía situado en el centro de la capital de Chile. 
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¡ Gloria al restaurador de Chile! (о 


(13 Del Director Pueyrredon al general SAN 
4 MARTIN —25 de tebrero де 1817. 


Oleo del pintor peruano Jos$ Gil—Santia zo de Chile, febrero de 1818. 


(Museo Histórico Nacional ) 


SAN MARTIN 
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GENERAL MIGUEL ESTANISLAO SOLER 


Ni en Buenos Aires el 7 de mayo de 1783 y falleció en la misma ciudad el 23 de setiembre 
de 1849. 

Producido el movimiento de mayo de 1810, Soler, que era oficial del batallón «Fijo», se incor- 
poró á él y empezó sus servicios á la patria con entusiasmo y aplicación. 

Fué uno де los héroes de Soriano, el Cerrito y sitio de Montecideo. Cuando esta ciudad se 
rindió en 1814, Soler reemplazó á Rodríguez Peña como gobernador intendente de la provin- 
cla oriental. Por decreto de 5 de setiembre de 1815, fué nombrado Mayor general del ejér- 
cito de los Andes, por «la acreditada actitud, honor y demás relevantes cualidades que le 
caracterizan.» 

Gobernador y capitán general de la provincia de Buenos Aires en 1820, inspector general de 
armas en 1825, jefe de estado mayor del ejército de operaciones contra el Brasil, asistió como 
tal Ala batalla de /tuzaingo. | 

Ministro plenipotenciario en 1828, el general Soler, no obstante haber actuado еп las contien- 
das intestinas, de las que no salió excento de errores, fué un militar inteligente y valeroso, un 
patriota decidido y uno de los más arrogantes soldados que ha tenido la Nación. 


Oleo—Autor anónimo. (Museo Histórico Nacional.) 


ЗАМ МАКТМ 


Nació en Chillán el 20 де agos- 
to de 1778. | 

Еп 1811 empezó sus servicios 
como diputado y vocal de la junta 
gubernativa de Chile, y en 1813, 
en los ejércitos patriotas, batióse 
en el Roble y Rancagua. | 

Emigrado а Mendoza con motivo \* 
de este desastre, se incorporó al \ 
ejército de los Апдез y peleó en 
Chacabuco como jefe de una divi- 
sión. 

Director Supremo de Chile de 


Nació en Bugnos 
Aires e) 235 de 
marzo de 1780. 

Muy jóven aún, 
fué enviado á Es- 
paña, donde se de- 
dicó á la marina, 
figurando en las. 
campañas marí- 
timas que se hi- 
cieron por la es- 
cuadra española á 
la América del 
Norte. Enviado al 
puebto de su naci- 
miento como co- 
mandante de ma- 
rina, dese m peñó 
algunas comisiones importantes; habiéndose 
descubierto su participación en un movimiento 
revolucionario que se efectuaba de acuerdo con 
algunas fuerzas de Montevideo; fué enviado 
á Cádiz, como perjudicial á la causa de Fer- 
nando VII. 

Estando allí, se incorporó á la logia «Lau- 
taro», en 1811, y poco después se embarcó 
para Buenos Aires con San Martin y otros, 
á fin de ponerse al servicio de su patria 

Creado el regimiento de «Granaderos. а ca- 
ballo», ayudó al general San Martin en su 
organización y disciplina. Tomó parte еп el 
sitio y rendición de Montevideo у, уа con la 
graduación de teniente coronel, marchó á la 
campaña de los Andes, como jefe del regi- 
miento de que había sido su mejor instructor. 
Se distinguió durante toda la campaña de Chile 
y, sobre todo, en Chacabuco y Maipú. 

De regreso á su patria, actuó en algunas 
escenas de la guerra civil; fué hostilizado por 
la dictadura; desempeñó elevados puestos en 


GENERAL JOSÉ MATÍAS ZAPIOLA 
Fotografia directa—1873 


(Museo Histórico Nacional) 


GENERAL BERNARDO O'HIGGINS 


Cópia fotográfica del óleo que 
existe en Chile 


1817 á 1823, mandó en jefe el si- 
tio de Talcahuano, avudó con efi- 
cacia y lealtad la expedición de 
San Martin al Perú, y dejó mar- 
cada en la historia de su país 
huellas profundas y simpáticas de 
su patriotismo, de su labor y de 
sus relevantes condiciones como 
magistrado. 

Después de su abdicación del 


mando, se estableció en Lima, 
‘donde falleció el 24 de octubre 


de 1842. 


· Nació en Buenos 
Aires el 11 de ju- 
lio de 1780. 

Еп 1813, fue 
nombrado capitán 
de milicias por el 
gobierno de la pro- 
vincia de Córdoba, 
donde se hallaba, 
у соп el grado su- 
perior, fué á Chile 
como 2° jefe de la 
columna auxiliar 
argentina, batién- 
dose en Cucha- 
Cucha, Membri- 
llar, Maule, Tres 
Montes, Río Claro y en la defensa de Queche- 
réguas. 

Repasó los Andes а la retaguardia de los 
que emigraban á la República Argentina, des- 
pués de Rancagua, y sobre la base de los 
«Auxiliares», formó en Mendoza el batallón 


GENERAL JUAN G. DE LAS HERAS 
Fotografía directa—1863 


(Museo Histórico Nacional, 


` соп que atravesó por segunda vez la cordillera 


y asistió а Chacabuco, Сигарайдае, Gavilan 
y asalto de Talcahuano, en el que á la cabeza 
de su columna, á pié y con la espada debajo del 
brazo atacó, bajo un fuego terrible, las bate- 
rías del Morro. 

En la sorpresa de Cancha Rayada, salvó una 
división de 3.500 hombres v 12 piezas de arti- 
llería, con los cuales hizo una retirada de 80 le- 
guas, v con la que se reorganizó el ejército y se 
obtuvo, dias después, la victoria de Maipú. 

En la expedición libertadora al Perú, de ma- 
yor general, y como general en jefe, estableció 
el primer sitio de las fortalezas del Callao. 

Consejero de Estado, gran mariscal del Perú, 
plenipotenciario argentino en Bolivia, gober- 


distintas administraciones hasta su muerte, que 
tuvo lugar el 27 de junio de 1874. Su vida 
fué de moderación, de virtud y de gloria. 


Nació en Buenos 
Aires el 26 de mar- 
zo de 1785. 

Fué uno de los ac- 
tores en el movi- 
miento popular del | 
25 de mayo de 1810, | 
y sirvió á las órde- 
nes del coronel José 
Rondeau en el sitio 
de Montevideo, ha- 
llándose en la rendi- 
ción de aquella plaza 
por cuya acción me- 
reció la medalla y 
los honores decreta- 
dos por el gobierno. 

En 1816 marchó 
а Mendoza y al frente del batallón número 7, 
como teniente coronel, pasó los Andes, y asistió 
á la batalla de Chacabuco, asalto de Talcahua- 
no y Maipú. En 1820 salió de Valparaiso en 
la expedición al Perú, pero la enfermedad que 
le aquejaba interrumpió su brillante carrera, 
dejando de existir en Sayan, el 26 de mayo de 
1821. Circunspecto, de marcial figura, su pér- 
dida fué muy sensible al ejército, en que era 
amado de sus superiores y por sus subalternos 


CORONEL PEDRO CONDE 
Oleo de José Gil, —1819 


(Мико Historico Nacional) 


Nació en Salta el 1° 
de marzo de 1792. 

Estudiaba en Cór- 
doba cuando la revo- 
lución de Mayo, lo 
hizo abandonar las 
aulas, para incorpo- 
rarse al ejército pa- 
triota. 

Asistió bajo las ог- 
denes del general Bel- 
grano á las batallas 
de Tucumán y Salta 


y con el general Ron- GENERAL RUDECINDO ALVARADO 


SAN MARTIN 


Oleo—autor anónimo—1814 


nador de Buenos Aires en 1824, dejó el cargo 
con motivo de la ley de capitalización, retirán- 
- dose á vivir en Chile, donde falleció rodeado del 
respeto y de la admiración conquistada por sus 
grandes servicios, el 6 de febrero de 1866. 


Nació en París el 
7 de febrero de 1792. 
Comenzó sus servi- 
cios en los ejércitos 
de Bonaparte. 

A la caída del im- 
perio emigró, á 
Buenos Атгез, á me- 
diados*de 1816, don- 
de aceptados sus 
servicios, se le cun- 
cedió el grado de 
sargento mayor. 
Enviado á San Juan 
а organizar el 1,9 
de cazadores, SAN 
MARTÍN le designó 
para el mando del 


CORONEL AMBROSIO CRAMER 


(Museo Histórico Nacional) 
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número 8, elevándole á teniente coronel, con 
cuyo grado asistió á la batalla de Chacabuco. 
Retirado del ejército y ya en Buenos Aires, 
acompañó al general Martín Rodríguez, como 
edecán, en la campaña contra los caudillos. En 
1821, hizo un estudio sobre el Río Negro. En 
1822 y 24 fué como jefe de detall а las expedicio- 
nes contra los indios y más tarde prestó servi- 
cios en la frontera. Se estableció de estanciero 
en Chascomús. Fué uno de los directores del 
movimiento de 1839 y murió en la acción li- 
brada el 7 de noviembre de ese año, contra 
las fuerzas del coronel Prudencio Rozas. 


Nació en Buenos 
Aires el 7 de setiem- 
bre de 1792. 

Pasó sus primeros 
años en España, donde 
hizo algunos estudios, 
especialmente mer- 
cantiles, hasta que la 
mala situación de ese 
país, con motivo de las 
guerras europeas, le 
obligó á regresar en 
1811, y apenas se creó 
el regimiento «Grana- 


GENERAL MARIANO NECOCHEA 


deau á la desgraciada Oleo de Antonio Contrucci—1871 Miniatura—autor anónimo—1817 deros á caballo», sen- 


(Museo Histórico Nacional) 


acción de Sipe-Sipe. 
Al organizarse el ejército de los Andes, pasó 
á Mendoza, donde disciplinó el batallón 1° de 
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tó plaza en sus filas, 


hallándose un año después en el combate de 
San Lorenso y posteriormente en la tercera 


SAN MARTIN 


cazadores, y como jefe lo llevó á Chile, encon- 
trándose en Chacabuco y Maipú en la que fué 
ascendido á coronel y con cuyo grado, man- 
dando una división, tomó parte en la campaña 
de Bio-Bio. Marché al Perú еп la expedición 
libertadora y al entrar á Lima, fué hecho general. 
Actor principal en las campañas y sucesos de 
aquel pais, quedó prisionero con motivo de la 
sublevación del Callao en 1824, hasta que la ba- 
talla de Ayacucho le restituyo su libertad. De 
regreso á su país, durante la guerra contra el 
Brasil, sirvió como inspector general de armas, 
mezclándose posteriormente en la guerra civil. 
Fué gobernador de Valparaiso y de Salta y mi- 
nistro de la guerra: murió anciano y respetado 
en la ciudad de su nacimiento el 22 de junio de 
1872. 


Nació en San 
Fernando de 
Maldonado el 21 
de octubre de 
1774. 

Revistaba en 
el ejército du- 
rante la época 
colonial y como 
ayudante de Li- 
niers, cúpole 
ser indicado pa- 
ra intimar la 
rendición al ge- 
neral inglés Be- 
resford en 1806, 
quien le entregó 
su espada pri- 
mero y como no 
la aceptase, se la obsequió, y hoy puede ver- 
se en el Museo Histórico Nacional. 

Tomó parte en el rechazo de la segunda in- 
vasión de 1807 y fué de los más decididos re- 
volucionarios de 1810. 

Concurrió al sitio y rendición de Montevideo, 
á la tercera campaña del Alto Perú, trasmontó 
los Andes y estuvo en Chacabuco, distinguién- 
dose en Maipú. | 

Comandante general de Entre Ríos, gober- 
nador intendente de Tucumán en 1814, jefe 
interino del Estado Mayor y gobernador de 
Buenos Aires en 1820, falleció en su ciudad 
natal el «ño 1843. 

En un informe que dió San Martin, el año 
1819, hace elogios de su conducta en la ba- 
talla de Maipu. 


GENERAL HILARION DE LA QUINTANA 
Oleo de José Gil—1819 


(Museo Histórico Nacional) 


campaña sobre el Alto Perú, en la que no hubo 
más día de gloria que el Tejar, donde el bi- 
zarro capitán hizo una proeza digna por sí sola 
de inmortalizar un soldado. Después de la de- 
rrota de Sipe-Sipe condujo dos escuadrones de 
su regimiento hasta Mendoza y acompañó á 
SAN MARTÍN en su empresa redentora de Chile y 
el Perú; continuó sirviendo á las órdenes de Bo- 
lívar, batiéndose heroicamente en Junín, donde 
fué gravemente herido y mereció el grado de 
general de división sobre el campo de batalla. 
Desempeñó puestos importantes en aquel país; 
fué gran mariscal y director de la casa de mo- 
neda. Murió el 2 de mayo de 1849, en Lima, 
rodeado de la consideración de aquella socie- 
dad y dejando un nombre cuya fama de vale- 
roso resuena en toda la América del sud. 


Nació en Lon- 
dres en 1783. 

Su amor á la 
libertad le vin- 
culó al célebre 
americano Mi- 
randa y jura- 
mentado en la 
logia «Lautaro», 
vino á Buenos 
Aires а princi- 
pios del año 
1811 а ofrecer 
sus servicios, 
Enviado como 
cirujano al ejér- 
cito del Alto 
Perú, se halló 
en el desastre 
de las armas patriotas en Ниадиг, con la di- 
visión del coronel Díaz Vélez. Fué el pri- 
mer extranjero que se naturalizó, en setiembre 
de 1811. 

De 1812 А 1814 estuvo al frente de la fábrica 
de armas y pólvora en Córdoba. 

Agregado á la expedición de Chile como 
cirujano mayor y con grado militar, hizo to- 
das las campañas ей ese país y en 1820 si- 
guió а SAN Martin al Perú. Ministro pleni- 
potenciario de ese país ante las cortes europeas 
en 1821; falleció en 1827 en la travesía de 
Arica á Valparaiso. 

Su nombre está inscripto con honor entre los 
europeos abnegados que iniciaron y lucharon 
por la independencia sud Americana. 


DOCTOR Y GENERAL DIEGO PAROISSIEN 


Oleo—autor anónimo. 
(Museo Histórico Nacional) 
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SAN 


Nació en Bue 
nos Aires el 2 
de abril -de-1789. 

Soldadoen 
1806, tomó par- 
te en el rechazo 
de las invasio 
nesinglesas. 
Incorporado al 
movimiento 
emancipador, 
marchó al ejér- 
cito de la Banda 
Oriental bajo 
las órdenes de 
Rondeau у con 
Alvear fué de 
los que entró Oleo de J. Goulú—1827 
vencedor á la (Museo Historico Nacional) 
ciudad de Montevideo. Nombrado mayor de 
plaza de San Juan en 1815, fué encargado de 
reclutar y organizar tropas para el ejército de 
los Andes en el cual se halló еп Chacabuco y 
campaña del sud de Chile. 

Mezclado en las disenciones civiles, batió á 
los anarquistas encabezados por Artigas en las 
Tunas y Arroyo Grande. Gobernador de En- 
re Ríos en 1821, hizo una administración la- 
boriosa y tuvo el acierto de dar la primera 
Constitución а esta provincia у dió el plausi- 
ble ejemplo de no admitir su reelección. 

Diputado al Congreso de 1826, jefe en la gue- 
rra contra el Brasil, combatió en /t«zaingó, 
Сатасиа y el Отђа. Constituyente en 1827, 
miembro de la legislatura de Buenos Aires en 
diversos períodos, agrimensor, jefe de policía 
en 1834. La página más gloriosa de su vida 
militar, es haberse batido con la escuadra an- 
glo-francesa en Obligado у el Quebracho en 
1845, donde hizo brillar su patriotismo y su 
coraje, sosteniendo el honor de la bandera ar- 
gentina. 

Falleció en su ciudad natal el 10 de abril 
de 1871. 


GENERAL LUCIO MANSILLA 


MARTIN 


Nació en 
Montevideo el 
15 de julio de 
1789. 

Servía en el 
ejército desde el 
año de 1801, y 
estaba de guar- 
nición en el re- 
gimiento de 
Dragones en 
Buenos Aires, 
en 1810. 

Tomo parte 
en el movimien- 
to popular del 
25 de mayo y 
va con el grado 
de capitán mar- 
chó á la campaña sobre la Banda Oriental, en 
1812, bajo las órdenes del coronel Domingo 
French, y estuvo en el sitio y rendición de 
Montevideo en 1814. 

Un año después pasó al ejército de los An- 
des. Hizo la campaña, hallándose en los Po- 
trerillos, Guardia Vieja, Chacabuco, Cura- 
paligtie, Gavilán, sitio de Talcahuano, sor- 
presa de Cancha Rayada y Maipú. 

En la expedición al Perú еп 1820, asistió al 
asalto y rendición de los castillos del Callao, 
defensa de la ciudad de Lima, batallas de To- 
rata y de Moquehua. 

Gobernador político y militar de Talca, pre- 
sidente del departamento de Trujillo, jefe del 
E. M. del ejército de los Andes y general en 
jefe del mismo, ministro de guerra y marina, 
inspector general de armas, mariscal de cam- 
po en el Perú; larga fué su actuación en las 
repúblicas del Plata, durante los 30 años de 
guerras intestinas y en las que, afiliado á uno 
de los partidos, se encontró en las batallas que 
se libraron en el territorio Oriental. 

Falleció en Buenos Aires el 30 de noviembre 
de 1870. 


GENERAL ENRIQUE MARTINEZ 
Miniatura de Secundino—1837 


(a 


Sable de «Cazadores á caballo» —Mide 89 centímetros 


(Museo Histórico Nacional). 


SAN MARTIN 


Nació en Bue- 
nos Aires el 19 
de marzo de 
1784. 

Voluntario en 
las invasiones 
inglesas donde 
recibió el bau- 
tismo de fue- 
go, mandaba co- 
mo capitán una 
compañía en la 
plaza de la Vic- 
toria el 25 de 
mayo de 1810. 

Seis meses 
después salió á 
campaña y 
cuando su regimiento fué á engrosar las fuer- 
Zas que se dirigían а Montevideo, Melián si- 
guió con Rondeau y fué de los sitiadores, ba- 
tiéndose en el Cerrito, у de los que entró а 
dicha plaza al hostilizarla y rendirla el general 
Alvear en 1814. 

En 1816 pasó á Mendoza como comandante 
del escuadrón del regimiento «Granaderos á 
caballo», y se distinguió еп las batallas de Cha- 
cabuco, Maipú y combate de Quecheréguas. 
Salvó una división de 1500 hombres en la sor- 
presa de Cancha Rayada. 

Comandante militar de San Nicolás de los 
Arroyos en 1851, falleció en su ciudad natal 
el 1° de diciembre de 1857. 


CORONEL JOSÉ MELIAN 
Miniatura—autor anónimo —1819 
(Museo Histórico Nacional) 


Nació en la 
ciudad de San- 
ta Fé, el 20 de 
febrero de 1783. 

Incorporado 
al ejército auxi- 
паг que marchó 
al Para guay, 
bajo las órde- 
nes del general 
Manuel Belgra- 
no, en 1811, hi- 
zo aquella hon- 
rosa pero des- 
graciada cam- 
paña y fué pro- 
cesado por las 


CORONEL JOSÉ MARIA AGUIRRE 
Oleo de José Gil—1821 


Oleo de José Gil—1817. 


Nació en Bue- 
nos Aires el 6 
enero de 1789. 

Era teniente 
1° del regimien- 
to de «Grana- 
deros de Fer- 
nando УП,» en 
1810, y como tal 
asistió á la pla- 
za de la victoria 
el inmortal 25 
de Mavo de ese 
año y fué uno 
de los firmantes 
de la petición 
elevada al Ca- 
bildo, indicando 
los miembros de la junta gubernativa. 

En 1813 fué al sitio de Montevideo y ganó 
el grado de sargento mayor cou motivo de la 
ocupación de esa plaza. 

Eu mayo de 1815, pasó 'al regimiento de 
«Granaderos á caballo»; se batió en Chaca- 
buco y como comandante de escuadrón en la 
campaña del sud de Chile, Gavilán, Talca- 
huano y Maipú еп que fué premiado con el 
grado de coronel. 

Una enfermedad que de tiempo atrás le aque- 
jaba, finalizó sus días en Santiago de Chile el 
27 de enero de 1820, v su entierro se hizo con 
«una suntuosidad y magnificencia nunca usada 
«en estos países. » 


CORONEL MANUEL MEDINA 


(Museo Historico Nacional) 


Nació en Bue- 
nos Aires el 17 
de Junio de 
1795. 

Кис de los 
primeros que se 
enroló en el re- 
gimiento de 
«Granaderos á 
caballo». Se 
halló en San 
Lorenzo, sitio y 
rendición de 
Montevideo, 
Puesto del 
Marqués, Sipe- 
Sipe, Chacabu- 


GENERAL MANUEL DE ESCALADA 


Oleo—autor anonimo—1818 
(Museo Histórico Nacional) 


co, de cuya vic- 
toria condujo el parte y una bandera á Buenos 
Aires, sitio y ataque de Talcahuano, en que 
tuvo acciones recomendables, Maipú, de cuyo 


autoridades de (Museo Histórico Nacional) 

aquel país, por sus ideas revolucionarias. 
Tomó parte-en el sítio y rendición de Mon- 

tevideo, en la tercera campaña del Alto Perú 


SAN MARTIN 


y vontraste de Sipe-Sipe, en el paso de los 
Andes y batallas de Chacabuco y Мара у en 
la campaña al Perú, asistiendo á la batalla de 
Pasco y acciones de Escuchaca, Huancare- 
lica, Bombón y Miraflores, sitio del Callao 
y defensa de Lima. 

En 1825, regresó á Buenos Aires, y dado de 
alta en el ejército nacional, se batió en Jtu- 
zaingó, designándosele para conducir а la ca- 
pital el parte de batalla y tres banderas 
tomadas al enemigo, las que se hayan deposi- 
tadas en el Museo Histórico Nacional. 

Jefe interino de E. M., comandante de los 
resguardos de Lima, este benemérito patriota 
escribió un interesante « Compendio de las 
campañas del ejército de los Andes». Falleció 
en Buenos Aires, el 15 de abril de 1817. 


Nació en Bue- 
nos Aires, el 11 
de abril de 1791. 

Seguía la ca- 
rrera militar 
desde el año de 
1808, cuando es- 
talló Ја revolu- 
ción de mayo de 
1810, y marchó 
en el primer 
ejército patriota 
encontrándose 
en las acciones 
de Suipacha у: 
Huaqui. 

Tomé parte 
en el primer si- 
tio de Montevi- 
deo y en 1815 pasó а Mendoza, é hizo la cam- 
paña de la restauración de Chile, batalla de 
Chacabuco, asalto de Talcahuano y Maipú. 

Formó en la expedición libertadora del Perú 
en la segunda campaña de la Sierra, accio- 
nes de Calana, Torata y Moquehua, hacien- 
do una retirada honrosa frente al enemigo des- 
pués de aquel desastre para nuestras armas. 

Mandaba el regimiento Rio de la Plata cuan- 
do éste se sublevó en 1821, y quedó prisionero 
hasta un año después en que fué cangeado y 
regresó á Buenos Aires donde desempeñó el 
puesto de comandante general de marina y 
edecán de gobierno. En la batalla de Obli- 
gado era segundo jefe, y asumió el mando á 
consecuencia del golpe de bala que derribara 
al general Mansilla, demostrando acierto y 
bravura. Falleció en San Isidro, el 7 de se- 
tiembre de 1849. 


CORONEL FRANCISCO CRESPO 
Pastel —autor anónimo —1827 


(Museo Histórico Nacional). 
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campo salió esa misma noche para la capital 
sin haber descansado, con el parte de la bata- 
lla, atravesando en doce días la enorme dis- 
tancia de trescientas treinta leguas á caballo. 
De regreso al ejército hizo la campaña del sud 
de Chile como jefe del regimiento, tomando á 
viva fuerza la ciudad de los Angeles y parti- 
cipando del reñido combate de Bio Во. 

Ministro de la guerra en 1829 y de 1854 á 
1857. Jefe del Estado Mayor del ejército que 
debía operar en Misiones el año 1828. Coman- 
dante general de marina, jefe de la frontera sud 
de Buenos Aires en 1857, falleció eu su ciudad 
natal el 13 de diciembre de 1871. Honorable, 
digno, se le ha llamado con propiedad el «pri- 
mer granadero» del ejército. 


Nació en Bue- 
nos Aires el 20 
de noviembre 
de 1797. 

El 12 de fe- 
brero de 1813, 
sentó plaza de 
cadete en el re- 
gimiento de ar- 
Шема y mar- 
chó con el ba- 
tallón número 7 
á la campaña de 
Santa Fé, con- 
tra Artigas, 
donde perma- 


GENERAL FÉLIX DE OLAZABAL 


Lapiz y tinta china de C. H. Pelle- neció hasta que 


grini – 1832 й | 
fué destinado en 


clase de capitán 
del número 8 al ejército de los Andes. Se en- 
contró en la batalla de Chacabuco, sitio de Tal- 
cahuano, Cancha Rayada y Maipú. Tomó 
parte en la expedición al Perú y sobresalió en- 
tre los pocos argentinos que se hallaron en la 
batalla de Pichincha. 
Durante su permanencia en aquel país, fué 
comandante militar de las provincias de Tru- 


(Musco Historico Nacional) 


jillo, Piura é Ica. 


De regreso á la patria, al comenzar la guerra 
del Brasil, volvió á las filas del ejército é hizo 
la campaña, hallándose en /tuzaingó. Tam- 
bién prestó servicios en la frontera del sud de 
Buenos Aires hasta que por la revolución del 
1° de diciembre de 1828, se separó del servicio. 

Legislador en 1832, recelado de la dictadura, 
emigró, actuando en el Estado Oriental hasta su 
muerte acaecida en Montevideo el 18 de octubre 
de 1841. Sus restos fueron repatriados en 1891. 


ЗАМ 


Nació en San 
Juan del Ferrol 
el 4 de octubre 
de 1785. 

En 1808 arri- 
bó а Montevi- 
deo y en 1812 
pasó sus mura- 
llas para enro- 
larse en el ejér- 
cifo patriota 
que mandaba el 
general Ron- 
deau. 

Fué de los 
condiecorados 
por la rendición 
de esa plaza. Oleo de José Gil-—1819. 

En 1815 mar- 
chó á Mendo- 
za, donde se formaba el ejército de los An- 
des, con el que hizo la campaña sobre Chile, 
y estuvo en Chacabuco, Gavilán, Curapali- 
- güe, Carampangtie, Talcahuano, Cancha 
Rayada y Maipú. 

A mediados de 1818 se embarcó como jefe de 
la corbeta «Chacabuco», desempeñando comi- 
siones arriesgadas para conseguir el dominio del 
gobierno patriota sobre las aguas del Pacífico. 

Retirado del servicio en 1821, falleció en 
agosto del año siguiente. 

Educado en Inglaterra, poseía varios idio- 
mas; había navegado en su juventud, tenía 
estudios matemáticos profundos, sabía de 
fortificación, química y otros conocimientos 
científicos, á lo que se agregaba un carácter 
sumamente sociable. 


SARGENTO MAYOR FRANCISCO DIAZ 


(Museo Histórico Nacional), 


Nació en Con- 
cepción (Chile ) 
el 20 de julio de 
1782. 

Cadete del re- 
gimiento «Dra- 
gones de la 
frontera» en 
1796, servía en 
el ejército es- 
pañol cuando 
los principios 
proclamados 
por la revolu- 
ción de Mayo, 


le Неуагоп 4 GENERAL JUAN DE 010$ RIVERA 


su sostén se ba- en Chile 


MARTIN 


Nació en Cór- 
doba el 29 de 
abril de 1791. 

En 1810 salió 
al encuentro 
del ejército pa- 
triota que iba al 
Alto Perú, pa- 
ra avisar la re- 
sistencia que se 
preparaba en 
Córdoba. 

Ingresó al 
ejército en 1813 
y marchó á Chi- 
le con la divi- 
sión «auxiliar», 
hallándose en 
(Musco Histórico Nacional) los combates 
del Membrillar 


GENERAL ROMAN ANTONIO DEHESA 


Fotografía directa—1863. 


y Cucha-Cucha. 

En 1817 volvió con el ejército de los Andes y 
estuvo en Chacabuco, Curapaligtie, Concep- 
ción, Gavilán, asalto de Talcahuano y Maipú. 

Fué al Perú en el ejército libertador de 
San MARTÍN y se encontró en Pasco, á cuyo 
«brillante comportamiento se debió la victoria», 
asalto del Callao, Torata, Moquehua, toma 
de Lima, Junin y Ayacucho y de regreso 
а su país, marchó а la campaña contra el 
Brasil, asistiendo á la batalla de. /tuzaingo. 

Jefe de Estado Mayor, Gobernador de San- 
tiago del Estero, el general Deheza es uno 
de los militares que tiene una foja de servi- 
cios más estensa en campañas y acciones de 
armas, dentro y fuera del territorio argentino. 
Murió en Valparaiso el 39 de agosto de 1872. 


Nació en Bue- 
nos Aires el 12 
de diciembre de 
1796. 

Tenía diez y 
siete años al 
sentar plaza en 
el regimiento de 
«Granaderos á 
caballo» y mar- 
chó con su es- 
cuadrón á Tu- 
cumán 4 incor- 
porarse al ejér- 
cito que man- 
daba el general 
Belgrano. 

Hacía guarni- 


А 1 TENIENTE CORONEL MARIANO ре ESCALADA 
зегушлоз у еп Сорла fotográfica del óleo que existe Oleo—autor anónimo 


(Museo Histórico Nacional). 


ЗАМ 


tió еп el Membrillar, Maule, Tres Montes у 
Quecheréguas. 

La derrota de Rancagua le obligó á emi- 
grar á la República Argentina y volvió en las 
filas de los libertadores bajo las órdenes de 
SAN MARTÍN. 

Se encontró en Chacubuco sitio y asalto de 
Talcahuano, Cancha Rayada y Мари. 

Hizo la segunda campaña al sud en 1819, 
hallándose en la acción de la Alameda. 

Ministro de la Guerra y Marma en 1823, 
gobernador intendente de Concepción por va- 
rios años, falleció en Santiago de Chile el 21 
de junio de 1813. 


Nació en Bue- 
nos Aires el 19 
de enero de 
1794. 

Como cadete 
del regimiento 
de «Granaderos 
á caballo», mar- 
chó á la tercera 
campaña del Al- 
to Perú,asistien- 
do á los comba- 
tes de Mojos, 
Quiaca y Tejar 
en que cayó pri- 
sionero y recon- 
quistó su liber- 
tad, sublevando 
con sus compa- 
ñeros la guar- 
dia que los conducía al Callao. 

A la desastrosa jornada de Sipe-Sipe, en la 
que tuvo la gloria de dar la última y me- 
morable carga de caballería que salvó los res- 
tos de las fuerzas patriotas. 

En 1816 pasó al ejército de los Andes, atra- 
vesó la Cordillera y se halló en Chacabuco, 
Cancha Rayada y Maipú. | 

Formó еп la expedición libertadora del Perú, 
encontrándose en el combate de Palpa, sitio y 
ataque del Callao en 1821 y su rendición en 
1826. 

Ayudante del general San Martin, le acom- 
pañó á la entrevista de Guayaquil, y hasta 
su embarque cuando se retiró del Perú; jefe 
interino de «Granaderos А caballo» en 1821, 
falleció en Buenos Aires el 15 de agosto de 
1880, en medio del amor y el respeto de su 
pueblo que condujo sus restos en triunfo hasta 
el sepulcro. 


GENERAL RUFINO GUIDO 
Oleo de José Gil—1817. 


(Museo Historico Nacional). 
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MARTIN 


ción en Lu , cuerno en virtud de las órde- 
nes del gobierno, se trasladó á Mendoza, para 
engrosar el ejército de los Andes. 

Acompañó а San Martin, de quien ега 
hermano político, como ayudante, en la em- 
presa libertadora y estuvo á su lado en Cha- · 
cabuco y Мари. 

Retirado del servicio, para dedicarse á ne- 
gocios mercantiles, no escusó sinembargo el 
concurso que la patria requería, cuando еі 
orden v las instituciones estuvieron amena- 
zadas. 

Falleció en su ciudad natal el 3 de junio de 
1841. 


Nació en Bue- 
nos Aires el 14 
de junio де 1795. 

Apenas епго- 
lado еп « Gra- 
naderosá caba- 
llo», hizo sus ar- 
mas en San Lo- 

` renzo y Rincón 
de Zárate. Más 
adelante, en el 
Alto Perú, tomó 
parte en las ac- 
ciones de Cues- 
ta Nueva, Ao- 
Jos, Abrapam- 
pa, Sipe-Sipe у 
Altos de San 
Lorenzo. 

En la restau- 
ración de Chile, se batió en Putaendo, Chaca- 
buco, Сагатрапойе, Cancha Rayada, Maipú 
y Bio Bio. 

En la guerra contra el Brasil, asistió а Jtu- 
saingó, Camacuá, Yayuarón, Padre Filiberto, 
Yerbal y lus Cañas. 

Mayor geueral en la campaña contra los 
indios en 1833, mandó la vanguardia y so- 
metió о destruyó а los caciques y sus hordas 
que poblaban el desierto, hasta las márgenes 
del Rio Negro. 

En la guerra civil, fué actor principal en 
apovo de la Dictadura. 

Inspector de armas, General en jefe, Legis- 
lador, Ministro de la Guerra y Marina > Ple- 
nipotenciario, renunció la gobernación de Bue- 
nos Aires al ser nombrado en 1834. 
Inteligente, valcroso y cuadrado como mi- 
litar, falleció en la ciudad de su nacimiento el 
28 de setiembre de 1869. 


GENERAL ANGEL PACHECO 


Foto-acuarela de Bizioli. 


(Muo Historico Nacional) 


ЗАМ 


Nació еп Ir- 
landa en la pe- 
núltima década 
del siglo X VIII. 

A principios 
del año 1816 lle- 
go а Buenos Ai- 
res y se le dió 
de alta en el 
ejército con el 
grado de tenien- 
te, destinandole 
al regim iento 
de «Granaderos 
á caballo» que 
estaba en Men- 
doza. 

SAN MARTÍN 
lo mandó con 
treinta hombres 
para guarnecer el paso del Portillo donde 
estuvo seis meses bajo un temperamento tan 
frio, que perecieron once de ellos. 

Pasó los Andes, como edecán del General 
en jefe y asistió á Chacabuco, Cancha Ra- 
yada y Maipú. 

Fué con el ejército libertador al Perú y tomó 
parte en varias campañas y sitio del Callao. 

Retirado del servicio militar, conservó el 
aprecio de sus compañeros de armas y un 
bienhestar que lo utilizó en continuos viajes, 
radicándose temporalmente en su país y en 
las naciones de cuya independencia fué uno 
de sus fundadores. 

Inició el monumento al general Freire en Chi- 
le y levantó otro en el parage de su' propiedad, 
llamado el Salto, donde vió а San Martin 
quemar la correspondencia que comprometía 
á los personajes de aquel país, escrita con 
motivo de la sorpresa de Cancha Rayada. 

Falleció en Lisboa el año 1862. 


GENERAL JUAN O'BRIEN 


Oleo— Autor anónimo. 


(Museo Histórico Nacional) 


MARTIN 


Nació en la 
ciudad de Bue- 
nos Aires el 5 
de julio de 1794. 

A los diez y 
siete años se 
presentó volun- 
tario en el regi- 
miento de, «Gra- 
naderos á caba- 
llo». 

Hizo la ter- 
cera campaña 
del Alto Perú y 
fué herido de 
bala en Sipe- 
‘Sipe. En 1816 
se trasladó con 
su escuadrón á 
Mendoza, cruzó 
los Andes y peleó en Chacabuco, sitio y asalto 
de Talcahuano, Cancha Rayada, Llanos de 
Mendoza y Мара, distinguiéndose en los com- 
bates del Parral y ataque y toma de Chillán. 

Separado del ejército por enfermedad, re- 
sidía en Mendoza en 1820 cuando el gobierno 
de esa Provincia le pidió que se pusiera al 
frente de las fuerzas para rechazar la monto- 
nera que amenazaba la ciudad, la que derrotó 
en las Playas, mereciendo el obsequio de una 
espada у las ovaciones entusiastas de la po- 
blación. Ayudó de una manera eficaz como 
hacendado, la expedición del gobernador de 
Buenos Aires general Rodríguez contra los 
indios, еп 1823. Emigró en 1829 у de regreso 
á su país, después de la caída de la Dictadura, 
falleció en su ciudad natal el 12 de diciembre 
de 1852. 

Activo, vigilante y previsor en el mando, 
poseía una suavidad que contrastaba con su 
intrepidez y arrogancia. 


TENIENTE CORONEL MIGUEL CAXARAVILLE 
Oleo de F. Garcia— 1852. 


(Museo Histórico Nacional) 


Sable del comandante Miguel Caxaraville 
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SAN MARTIN 


Nació en Buenos Aires el 30 
de diciembre de 1800. 

Cadete del regimiento de «Gra- 
naderos á caballo» en enero de 
1813, marchó al sitio de Моп- 
tevideo como jefe de la escolta 
del general Alvear y fué el pri- 
mero que entró á la ciudad ven- 
cida. 

En la guerra que siguió con- 
tra los anarquistas, estuvo en los 
combates de las Piedras, Valle 
de Istta, Santa Teresa, Rio Ne- 
gro, Palmar de la Cordobesa y 
Arerunguá. 

En 1815 pasó al ejército de los 
Andes y dos años después hizo 
la campaña libertadora de Chile. 


CORONEL MANUEL pe OLAZABAL 
Oleo de José Gil—1824 


(Museo Historico Nactonal) 


Asistió а Putaendo, Chacabu- 
co, Gavilan, sitio y asalto de 
Talcahuano, Quecheréguas, 
anchu Rayada, Maipú, Nu- 
ble, toma de Chillán, Santa Fe, · 
toma de los Angeles, Bio Bío y 
toma de la fortaleza del Naci- 
miento. 

No contaba veinte afios cuando 
habia conquistado el grado de 
sargento mayor en los campos 
de batalla; adornaban su pecho 
cinco condecoraciones, y tenía los 
títulos de «Benemérito en grado 
heroico v Defensor de la Nación.» 

En 1821 estaba en Mendoza, 
cuando fué nombrado comandan- 
te general de vanguardia contra 


las tropas de los anarquistas que encabezaba el general Jos? Miguel Carrera, las que derrotó еп 
la batalla de la Punta del Médano, por lo que fué agraciado con otra medalla. 


En la campaña contra el Brasil, s2 encontró en 


Cañas. 


lus combates del Padre Filiberto y las 


Actuó en la guerra civil; desempeñó comisiones de importancia, y 53 mantuvo siempre digno у 


esforzado. 


Falleció en su ciudad natal el 19 de julio de 1872. 


Nació en San 
Nicolás de los 
Arroyos el 19 de 
octubre де 1794. 

Empezó su ca- 
rrera militar en 
1813, en el sitio 
y rendición de 
Montevideo. 
Bajo las órdenes 
de San MARTÍN, 
trasmontó la 
cordillera y se 
encontró en 
Chacabuco, 
asalto de Tal- 
cahuano, Can- 
cha Rayada Y Daguerreotipo de А. Pozzo—1854. 
Maipú. 

Reformado en 
1822, volvió al servicio cinco años después, 
hasta 1834 en que se le separó del ejército por 
las cuestiones políticas. 

Siguió combatiendo en favor del partido á que 
pertenecía hasta 1852, en que pudo volver á 
su ciudad natal donde acaeció su muerte 
el 17 de agosto de 1857. 


CORONEL JUAN JOSÉ OLLEROS 


(Museo Historico Nacional) 


Nació en Men- 
doza el año 1793. 

Se incorporó 
al regimiento de 
e Granaderos а 
caballo» en 1816 
y al año siguien- 
te marchó en la 
espedición á Chi- 
le, batiéndose 
en las Coimas, 
Chacabuco, 
Chillán, Cura- 
рапдпе, Con- 
cepción, «salto 
de Talcahuano, 
Cancha Raya- 
da y Maipú. 

En 1820, cuan- 
do la anarquía 
asomó amenazadora en su país, se encontraba 
en Mendoza y como jefe de la caballería, ven- 
ció á sus cabecillas en Jocoli у un año después 
en la Punta del Médano. 

Inspector general de armas, falleció en 1856, 
tributándosele honores correspondientes á sus 
méritos y á sus servicios. 


CORONEL VICTORINO CORVALAN 
Foto-acuarela de Bizioli. 


(Museo Histórico Nacional) 


SAN MARTIN 


Nació en Bue- 
nos Aires el 17 
de octubre de 
1797. 

Inició su ca- 
rrera militar en 
«Granaderos á 
caballo», y en 
sus filas com- 
batió en el sitio 
y rendición de 
Montevideo. 
Pasó los Andes 
y concurrió á 
Achupallas, 
Chacabuco, 
asalto de Tal- 
cahuano, Can- 
cha Rayada, Maipú y Bío-Bío. 

Abierta la campaña del Perú, midió sus armas 


GENERAL JUAN LAVALLE 


Oleo de Claudio Lustra—1860. 


en Vasca y Pasco. Marchó en la calumna au- | 


xiliardesprendida al Ecuador, brillando еп Rio- 
bamba y participando de la gloria de Pichincha. 

En la expedición á Puertos Intermedios, se 
halló en Torata y Moquehua, cubriendo la 
retirada de esta última derrota con cargas de 
su escuadrón que se han hecho legendarias. 

De vuelta á la patria, en 1824, hizo la cam- 
paña contra el Brasil, y se halló en Bacacay, 
Ituzaingó y el Yerbal. 

Tomó parte activa en la política interna, en- 
cabezando los pronunciamientos de 1828 у 1839 
y fué víctima de las pasiones desbordadas de 
aquella, rindiendo su vida en Jujuy, el 9 de 
octubre de 1841. | 

Gobernador de Mendoza, еп 1824, y де Bue- 
nos Aires, en 1828, lucía sobre su uniforme са- 
torce condecoraciones ganadas en los campos 

de batalla. 


Natural de Bolivia, 
sentó plaza de sol- 
dado, en 1808, y en 
1812, se incorporó al 
ejército del Alto Pe- 
rú, participando de 
la victoria de Salta, 
derrotas de Vilca- 
pugio у Ayohuma у 
victoria de Florida 
á las órdenes del ge- 
neral Arenales. 

Pasó al ejército de 
los Andes é hizo la 
campaña, batiéndose en Chacabuco у Maipú. 


Oleo—autor anónimo 


Oleo de Waldemar Carlsen—1853 


(Museo Histórico Nacional), 


TENIENTE CORONEL JORGE VELASCO 


(Museo Historico Nacional) 


Nació en Bue- 
nos Aires el 28 
de junio de 
1795. Sentó pla- 
za de cadete 
en «Granaderos 
á caballo» еп 
1813. 

Se halló en el 
sitio y rendición 
de Montevideo 
а las órdenes 
del general Al- 
vear. 

En la campa- 
ña contra Ar- 
tigas á las ór- 
denes de Do- 
rrego, y en las acciones de Laigua y Are- 
runguá. En la campaña de los Andes, batién- 
dose en Chacabuco, Curapaligtie, Carampan- 
gúe, Gavilán, Cancha Rayada y Maipú, en- 
trada á Chillán y en el combate de Bio-Bío. 

En la campaña al Salto contra los indios 
á las órdenes del coronel Saenz y en la ac- 
ción de Saladas; en la del Tandil con el ge- 
neral Martín Rodríguez; en la de Bahía Blanca 
bajo el mando del mismo jefe y en la victoria 
del Puesto del Rey, á las del coronel Rauch. 

En la expedición al desierto el año 1833, 
llegó hasta los 36° lat., 10” long., acuchillando 
y destruyendo indios ranqueles y chilenos. 

En 1836 mandó en jefe la acción de Tapal- 
qué contra los indios Borogas, por la que 
le fué acordada una medalla de oro, acuñada 
espec.almente con su nombre. 

Falleció en su ciudad natal el 28 de marzo 
de 1871, considerado por sus recomendables 
Servicios. 


CORONEL PEDRO RAMOS 


(Museo Historico Nacional). 


Nació en 1780, en 
Puren, (Chile). 

En los comienzos 
de la guerra de la in- 
dependencia, empezó 
sus servicios milita- 
resbajolas órdenes de 
O'Higgins, а cuyo la- 
do estuvo hasta la de- 
rrota de Rancagua, 

Emigrado por esta 
circunstancia, volvió 
en el ejército de los 
Andes, en 1817, y se 
halló en Chacabuco, Сигарашупе, sitio y 


CORONEL AGUSTIN LOPEZ 
Copia fotográfica del óleo 
que existe en Chile 


— 45 


Se encontraba en Mendoza, еп 1821, cuando 
la invasión de la montonera del general José 
Miguel Carrera y fué uno de los vencedores 
en la Punta del Médano. 

Mezclado еп los sucesos políticos que sobre- 
vinieron, tomó parte en la guerra civil. Su 
muerte tuvo lugar en Buenos Aires, el 4 de 
de marzo de $871. | 


Nació en Buenos Atres 
el 6 de setiembre de 1794. 

En 1814, comenzó su 
carrera militar, bajo las 
órdenes del general Eus- 
toquio Díaz Velez, en las 
primeras campañas de la 
guerra civil, 

Pasó al ejército de los 
Andes, en cuvas filas fué 
á la expedición de Chile, 
hallándose en las Coimas, 
Chacabuco, Cancha Ra-. 
чада y Мари. 

En la сатрапа del ejér- 
cito libertador del Perú, 
tomó parte en el asalto y 
sitio del Callao, combate 


Nació en Men- 
doza, el 13 de ju- 
nio de 1798. 

Fué uno de 
los jóvenes que 
animados de 
sentimientos pa- 
trióticos se pre- 
sentó al gober- 
nador de Cuyo 
manifestando su 
intención de en- 
rolarse en el 
ejército de los 
Andes. 

Dado de alta 
como subtenien- 
te de bandera 
del batallón nú- 
mero 11 de infantería, en 1816, hizo la famosa 
campaña y se batió en Chacabuco y Maipú 
obteniendo los premios acordados por esas 
victorias 

Repasó la córdillera incorporado al núm. 1 
de Cazadores que se dirijió á San Juan á objeto 
de remontar sus plazas para tomar parte en la 
expedición libertadora al Perú, pero la suble- 


Daguerreotipo—1858. 


¿Museo Histórico Nacional) 


. GENERAL EUGENIO NECOCHEA 
Fotografía directa—1865. 


(Museo Historico Nacional i 


SARGENTO MAYOR MANUEL ANTONIO ZULOAGA 


Lapiz y tinta china—.1845. 


SAN MARTIN 


asalto de Talcahuano, Cancha Rayada, 
Maipú y en la expidición al sud bajo el mando 
del coronel Zapiola. 

Desempeñó diversos cargos de importancia 
y fué uno de los patriotas más modestos y 
desinteresados de Chile, en cuya capital murió 
el 18 de julio de 1850. 


de la Magdalena, accio- 
nes de Turata y Moque- 


$ hua, después de cuyas jor- 


nadas se trasladó á Chile, 
donde se estableció defi- 
nitivamente. | 

Intendente de Chiloé y 
Maule, legíslador, ocupó 
diversos cargos importan- 
tes en la administración de 
aquel país, sirviéndolo 
también en la guerra con- 
tra la Confederación perú- 
boliviana y en defensa de 
sus instituciones. 

Falleció en Santiago de 
Chile, el 19 de setiembre 
de 1868, 


Nació en Men. 
doza, el 19 de 
mayo de 1801. 

Еп 1815, co- 
menzó sus ser- 
vicios militares 
bajo las órdenes 
de San Martin; 
hizo la campaña 
de los Andes у 
estuvo en Cha- 
cabuco, Can- 
cha Rayada y 
Maipú. | 

En la expedi- 
ción del Perú, . 
fué el primer оћ- 
cial que entró á 
Lima, tomando 


CORONEL PEDRO JOSÉ DIAZ 


(Múseo Histórico Nacional). 


parte en el asalto del Callao. En la campaña de 


Puertos Intermedios estuvo.en Torata y Mo- 
quehua ymás adelante en los combates de 
Pisco y Córdoba. Prisionero а consecuencia 
de la sublevación del Callao, obtuvo su liber- 
tad después de Ayucucho. | 

Hizo la campaña del Brasil figurando hon- 
rosamente en /tiuzaingó. 


SAN MARTIN 


vación del 1° de enero de 1820, hizo fracasar los 
trabajos organizados por el benemérito coman- 
dante Sequeira, quien fué arrestado lo mismo 
que los oficiales, entre los que estaba Zuloaga. 

Retirado en los últimos años de su vida á 
una finca de su propiedad en Mendoza, mu- 
rió el 3 de setiembre de 1863. 


Nació en el 
Salto argentino, 
el año 1800. 

En 1812, prin- 
cipió sus servi- 
cios militares y, 
en 1815, marchó 
á Mendozaá 
formaren el 
ejército de los 
Andes. Atrave- 
só la cordille- 
ra y asistió á 
Chacabuco, 
Melipilla, Por- 


tezuelo de El- 
qui y Bio-Bio. Oleo de J. P. Goulú—1826. 


CORONEL JOSÉ DE OLAVARRIA 


En la campa- (Museo Histórico Nacional) 
ña libertadora 

del Perú, batió con los cañones del «Arauca- 
no» al buque enemigo «Cleopatra». 

Solicitó y obtuvo su pase al regimiento de 
«Granaderos á. caballo» en 1821. 

Hizo una campaña al interior de Bolivia bajo 
las órdenes del general Santa Cruz. Fué re- 
comendado en el parte de la batalla de Junin 
y mandó un escuadrón де los «Húsares» de 
ese nombre, en Ayacucho. 

De regreso á la patria, en 1826, fué encarga- 
do de organizar el regimiento 16 de caballería 
que condujo á la campaña contra el Brasil y 
en Ituzaingó, cuando volvió caras el batallón 
9 de línea que mandaba Oribe, Olavarría se 
abrió camino entre los rechazados y cargó tan 
valerosamente que el general Alvear decía en 
el parte que «sostuvo la reputación que ad- 
quirió en Junin y Ayacucho». 

Envuelto en las contiendas civiles, emigró; 
acompañó á Lavalle en su cruzada en 1839 
contra la dictadura y retirado poco después á 
Mercedes (República Oriental), donde se dedi- 
có á trabajos de campo, se vió еп la necesi- 
dad de asilarse en Montevideo, á consecuencia 
de la invasión del general Oribe. En aquella 
ciudad falleció, el 26 de octubre de 1845. 

Sus restos fueron repatriados en 1879, con- 
juntamente con los de su fraternal amigo Sua- 


Tomó parte en las discordias civiles, á través 
de las cuales se conservó pundonoroso. Falle- 
ció en Buenos Aires el 12de diciembre de 1857. 

Comandante general de armas en Arequipa, 
ministro de Guerra y Marina, el coronel Díaz 
fué uno de los más bizarros veteranos de los 
ejércitos de la Nación. 

Nació en Bue- 
nos Aires, el 2 de 
enero de 1799. 

En 1814, en- 
tró al regimien- 
to de «Granade- 
ros á caballo». 

Hizo la cam- 
paña de Chile, 
encontrándose 
en las acciones 
de Chacabuco, 
Cancha Raya- 
da, Maipú, Bio 
Bio, Chillán, 
San Carlos, y 
paso de (аа. 
En 1817, apresó 
el bergantín де 
guerra español «Aguila» tripulado por 89 hom- 
bres, con sólo catorce, armados de sable, en 
la bahía de Valparaiso. | 

Marchó al Perú bajo lasórdenes de San Mar 
Tin у se batió en el puente de /scuchaca, con- 
trastes de Ica, Сапа, Осапа y Arequipa. 

Fué el que decidió el triunfo en la batalla de Ju - 
nin y cuando comunicó а Bolivar que se hallaba 
dueño del campo, aquél descendió de las alturas 
con un brillante grupo de ¡jefes y llegando hasta 
donde estaba formado, dijo: «Veis aqui, seño- 
res, que cuando la historia describa la gloriosa 
batalla de Junín, si es verídica y severa, la 
atribuirá al valor y audacia de este coronel; ya 
no sereis «Húsares de la Guardia», os denomi- 
nareis desde hoy, «Húsares de Junín». Man- 
dando este cuerpo lució en Ayacucho, última 
batalla de la independencia sud americana. 

De vuelta á su país, en 1826, tomó el man- 
do del regimiento 17 de Lanceros y como jefe 
puso sitio á la Colonia y ocupó San Pedro del 
Rio Grande. ИНН 

Parlamentario en varias осаѕіопеѕ y una 
vez á Lima ante el virrey Pezuela, empleado 
siempre á vanguardia y en la pacificación de 
pueblos insurreccionados, mereció la confianza 
de sus conmilitones, por su conducta honrada 
y séria, por su moderación y su corage. 


CORONEL ISIDORO SUAREZ 
Oleo de Cayetano Gulli— 1846. 


(Museo Histórico Nacional) 
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„еп «Granaderos á caballo» 
еп 1813. 


SAN MARTÍN 


rez, quienes estuvieron íntimamente vincula- 
dos en vida, reunidos en una sola tumba en 
la muerte y su recuerdo y su gloria en la 
misma página de nuestra historia. 


Nació en la Asun- 
ción (Paraguay), el 
31 de agosto de 1790. 

Empezó sus servi- 
cios en el sitio de 
Montevideo y fuí de 
los que entró vence- 
dor en dicha plaza 
en 1814. 

Bajo las órdenes 
de San MARTÍN, tras- 
montó los Andes y 
se halló en Chaca- 
buco, Cancha Ra- 
yada y Мара. Con 
el mismo jefe hizo 
la campaña al Perú у tomó parte en el asedio 
y rendición del Callao. 

Se batió en Torata y Moquehua, paso de 
las Piedras, Junin y Ayacucho. 

En la guerra contra el Brasil, asistió á la 
jornada de /tuzaingo. 

Este modesto y bravo militar cuyos servi- 
cios fueron tan estimables, murió en Buenos 
Aires, el 19 de mayo de 1868. 


E. дь 


CORONEL RAMON DIAZ 


(Museo Historico Nacional) 


Nació en Villa Rica (Pa- 
raguay) el año 1777. 
Sento plaza de soldado 


Магећо а la tercera 

campaña del Alto Perú, 
encontrándose en Sipe- 
Sipe. 
_ En1816, pasó а Mendo- 
za, cruzó los Andes у pe- 
leó en Chacabuco, Cu- 
rapaligúe, Gavilán, Gual- 
pen, Perales, asalto de 
Talcahuano, Cancha 
Rayada y Maipú. 

En la expedición de 1820 
al Perú, fué de los que en- 
tró en Lima y tomó parte 
en el asalto del Callao. 

En la campaña á Puertos Intermedios, se ha- 
16 en las batallas de Torata у Moquehua. Más 


Daguerreotipo de A. Pozzo-1856 


CORONEL JOSE FELIX BOGADO 
Oleo —autor anónimo. 


(Museo Histórico Nacional i 


Emigrado en la Banda Oriental, por sus ideas 
políticas, en 1829, se dedicó á trabajos de ga- 
nadería, nasta su muerte que ocurrió en Моп- 
tevideo, el 13 de febrero de 1846. 


Nació en Mendoza, 
el 3 de agosto de 
1790. 

Ingresó al regi- 
miento de «Granade- 
ros á caballo» como 
soldado voluntario , 
en octubre de 1812, y 
se encontró en el 
combate de San Lo- 
renzo; en la tercera 
campaña al Alto Perú 
y acciones de Abra 
Pampa y Sipe-Sipe; 
en la campaña de los 
Andes y batallas de 
Chacabuco, Cancha Rayada, Maipú у Bio- Bio. 

En la expedición libertadora al Perú bajo las 
órdenes de San Martin, cayó prisionero en 
Moquehua, recuperando su libertad, en febrero 
de 1824. 

En la guerra contra el Brasil, peleó en /tu- 
затдб y contra los indios еп la Laguna деј 
Rosario, Morote y Cardalito. Falleció este 
digno veterano en Buenos Aires, el 3 de di- 
ciembre de 1862. 


CORONEL JUAN ESTÉBAN RODRIGUEZ 
Oleo de F. Сагста— 1862 


(Museo Historico Nacional) 


adelante se batió en Pisco. 
Cuando se sublevó el re- 
gimiento en 1824, él salvó 
los pocos Granaderos que 
bajo sus órdenes asistie- 
гоп а Junin y Ayacucho. 

Tuvo el honor de con- 
ducir á Buenos Alres, en 
1826, los 125 veteranos que 
quedaban del famoso re- 
gimiento. 

Nombrado jefe del 4° re. 
gimiento de milicias, hizo 
la campaña conta los in- 
dios bajo el mando del co- 
ronel Rauch. 

Comandante militar de 
San Nicolás de los Arro- 
yos y jefe de la frontera 
norte, en 1829, falleció 
en aquella población, el 21 de noviembre de 
ese año. 


| 


SAN MARTIN 


Nació en Buenos 
Aires, el 9 de julio de 
1788. 

Hizo la campaña 
de los Andes bajo el 
mando де San Manr- 
TÍN y se batió en Cha- 
cabuco, Cancha Ra- 
yada y Maipú. A las 
órdenes del mismo 
jefe, fué en la expe- 
dición libertadora del 
Perú y tomó parte en 
el sitio y asalto del 
Callao, entrada á Li- 
ma y acciones de To- 
rata y Moquehua. 

Continuó sus servicios en aquel país y se 
encontró en las batallas de Junin y Ayacu- 
cho; más tarde se estableció en Chile y fué 
incorporado á su ejército. 

Falleció en Guayaquil, en setiembre de 1839. 


CCRONEL RUFINO MARTINEZ. 


Аопада— 1825. 


Nació еп Men- 
doza, el 21 de 
octubre de 1800. 

En 1815, in- 
gresó al regi- 
miento 7 де in- 
fantería; hizo la 
campaña res- 
tauradora de 
Chile encontrán- 
dose en Cha- 
cabuco, sitio y 
asalto de Tal- 
cahuano, Can- 
cha Rayada y 
Maipú. 

Marchó en la 
expedición liber- 
tadora del Perú 
asistiendo а la toma de Lima, sitio y asalto del 
Callao, actiones de Pasco, Calana у Zepila, 
еп la que fué hecho prisionero y remitido а la 
isla de Chucuito, donde permaneció hasta la 
batalla de Ayacucho. 

De regreso á su país, se agregó al ejército 
de operaciones contra el Brasil у se halló еп 
Ituzaingó. En 1830 fué gobernador delegado 
de la Rioja. 

Falleció en Buenos Aires, el 15 de junio de 1871. 


CORONEL HILARION PLAZA 


Oleo— Autor anónimo. 


(Museo Historico Nacional, 


(Museo Historico Nacional) 


Miniatura— Autor anónimo. 


Nació en Mendoza 
el año 1795. 

Principió su carre- 
ra militar en 1815, en 
el batallón núm. 8 de 
infantería y bajo las 
órdenes del general 
SAN MARTÍN; marchó 
á Chile, batiéndose 
en Chacabuco, sitio 
у asalto де Talca- 
huano, Cancha Ra- 
yada y Maipú. En 
1820, fué al Perú, 
asistiendo á la acción 
de Pasco, toma de 
Lima, sitio y asalto 
del Callao y batalla de Ayacucho. 

Incorporado al ejército del Perú, sirvió bajo 
su bandera hasta que una bala perdida concluyó 
con su existencia en una de las convulsiones 
políticas, en el Callao, el 22 de abril de 1857. 


GENERAL JOSÉ MARIA PLAZA 
Miniatura hecha en Lima 
J 


(Museo Historico Nacional) 


Natural de 
Montevideo. Te- 
nía dieziocho 
años cuando pa- 
Mendoza 
а incorporarse 
al regimiento de 
«Granaderos á 
caballo», en no- 
viembrede 1816. 

Participó de 
la campaña li- 
bertadora de 
Chile v acciones 
de Chacabuco, 
Talcahuano, 
Maipú y Bío 
Bío, conquistan- 
do el grado de 
capitán, con el que se retiró а Buenos Aires 
con licencia absoluta, en mayo de 1820. 

Seis años después volvió а las filas del ejér- 
cito y marchó á la campaña contra el Brasil 
de comandante del regimiento 3 de línea, des- 
pués de la cual quedó prestando servicios en 
su país, donde obtuvo el grado de coronel en 
las guerras civiles, concluyendo sus días en la 
indiferencia v en el olvido. 


só а 


CORONEL JUAN RAMIREZ DE ARELLANO 
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Nació еп San Jo- 
sé del Morro (San 
Luis) el 26 de di- 
ciembre de 1706. 

In 1815, se alis- 
tó en el regimiento 
de «Granaderos а | 
caballo». Hizo la 
campaña de Chile, 
encontrándose еп 
Chacabuco, Can- 
cha Rayad a, 
Maipú y Bío-Bío. 
[п la expedición 
al Perú, se halló 
en la toma de Li- 
ma, sitio y asalto 
del Callao, accio- 
nes de /ca, Torata, Moquehua, Leyua, Mi- 
rabe y rendición del Callao. 

De regreso а su país, se incorporó al ejér- 
cito de operaciones contra el Brasil, en el cam- 
pamento de Cerro Largo, еп 1827. 

Fué actor en la guerra civil, recorriendo 
nuestro territorio en armas contra la dicta- 
dura. Emigrado al Perú, se mezcló en sus 
disensiones políticas. Era un scldado valiente 
y leal. 

Desempeñó mando y comisiones diversas y 
la vice-presidencia de la Confederación Argen- 
tina, de 1860 4 1861. Murió en Buenos Aires el 
3 de febrero de 1886. 


GENERAL JUAN ESTÉBAN PEDERNERA 


Miniatura hecha en Lima—1826 


(Museo Historico Nacional) 


Nació en Men- 
doza, el año 1796. 

Soldado volun- 
tario delos «Auxi- 
liares Argentinos» 
que fueron á Chile 
en 1811, asistió a 
los combates de 
Cucha-C ucha, 
Membrillar, Tres 
Montes, Rio Cla- 
ros y Quecheré- 
guas. 

En 1817, volvió 
con el ejército de 
los Andes y se 
halló en Chacabu- 
co, Cancha Raya- 
du, Maipú y Bío- 
Bío. | 


CORONEL JOSÉ ANTONIO MAURE 


Fotografía directa—1865 
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Daguerreotipo de A. Pozzo—1856 


(Museo Histórico Nacional) 


SAN MARTIN 


Nació en Men- 
doza, el 30 de se- 
tiembre de 1801. 

Sentó plaza en 
el cuerpo de inge- 
nieros del ejército 
de los Andes, en 
1816, En la cam- 
paña de la res- 
tauración de Chile 
asistió а Chacabu- 
co, sitio de Tal- 
cuhuano, Cancha 
Rayada y Maipú. 

En la expedición 
libertadorade 
o 1820, fué de los 
¡Misco Historico Na tonal) ` ; А 
que entró а Lima 
y concurrió al sitio y asalto del Callao, Cala- 
na, Torata y Moquehua. | 

De regreso á su país, еп 1825, marchó como 
avudante del Estado Mayor, al ejército de ope- 
raciones contra el Brasil y se halló en /tu- 
saingo. 

Actuó еп la guerra civil y emigró hasta la 
caida de la dictadura. 

Desempeñó diversos puestos de confianza; 
publicó varios trabajos históricos de interés y 
rodeado de la consideración del pueblo y de 
las autoridades, falleció en Buenos Aires, el 
18 de febrero de 1880, 


GENERAL GERONIMO ESPEJO 
Fotografía directa— 1885 


Nació en Paler- 
mo (Italia), el 3 de 
noviembre de 1786 
у al comenzar el 
siglo XIX, llegó á 
Buenos Aires. 

Soldado volun- 
tario desde las ш- 
vasiones inglesas, 
marchó en 1812, en 
la segunda expe- 
dición auxiliar del 
Alto Perú, encon- 
trándose en las de- 
rrotas de Vilcapu- 
gio y Ayohuma. 
Destinado al ejér- 
cito de los Andes, 
pasó con él la cor- 
dillera y se batió 


SARGENTO MAYOR FERNANDO ABRAMO 


(Museo Historico Nacional) 


SAN MARTIN 


En la expedición al Perú, en 1820, fué de los 
que entró vencedor а Lima y se batió en Zepi- 
ta, Legua, Mirabe, y sitio y rendición del 
Callao el año 1829. 

De regreso á Chile, tomó parte en sus con- 
tiendas civiles y ocupó diversos cargos públi- 
cos, y en las funciones militares se hizo notar 
como una de las columnas del orden, en oca- 
siones que se puso á prueba su coraje у su 
disciplina. 

Falleció en Santa Rosa de los Andes el 9 
de febrero de 1872. 


Nació en Salta el año 
1792. | E 

En 1813 ingresó al regl- е 
miento de «Granaderos а | 
caballo» у se halló en la 
rendición de Montevideo. 
Marchó en el ejército de los 
Andes á la expedición li- 


en Chacabuco, Cancha ауада y Maipú. 

Salió de Valparaiso en la expedición al Pert 
é hizo la campaña de la Sierra y estuvo en las 
acciones de Jauja, Pasco y Concepción de 
Apata; en la toma de Lima, sitio y asalto 
del Callao; en la sorpresa de Macacona en 
que cayó prisionero y fué puesto en libertad 
por el general Ulañeta, en 1824. 

De regreso á su país de adopción, prestó 
servicios en la frontera ‘у de guarnición en la 
ciudad de Buenos Aires, donde murió el 5 de 
diciembre de 1872. 


dose en Chacabuco, sitio 
v asalto de Talcahuano 
y Maipú. 

Continuó prestando ser-. 
vicios en aquella Repúbli- 
ca, hasta alcanzar el gra- 
| do de coronel. 
==; Falleció еп Buenos Aires 


о el 31 de enero де 1871. 
Daguerreotipo de A. 


Pozzo—1858. . 


{Museo Histórico Nacional) 


bertadora{de Chile, batién- 


Nació еп la 
Rioja el 6 de 
enero de 1786. 

Era coman- 
dante del depar- 
tamento de Fa- 
matina en 1816, 
cuando recibió 
órden de prepa- 
rar dos escua- 
drones de mili- 
cias á fin de 
concurrir como 
segundo jefe del 
comandante Ze- 
lada а ла res- 
tauracion de 
Chile. A fines 
de enero del 
año siguiente | 
salió de Guandacol y el 12 de febrero еп- 
traba en Copiapó, realizando esa columna ex- 
pedicionaria la parte que le correspondía en el 
plan estratégico y libertador de Sin Martin. 

Más adelante estuvo envuelto en los distur- 
bios de la guerra civil en los que llegó al 


CORONEL NICOLAS DAVILA 


Daguerreotipo—1869. 


Daguerreotipo— 1848. 


Nació en San- 
tiago de Chile, 
el 29 de no- 
viembre de 
1787, 

Ingresó al 
ejército patrio- 
ta, en 1811, y 
tomó parte en 
las acciones de 
Huilquilemu, 
Talcahuano, 
Quilo, Doble y 
/ Rancagua. 

Emigrado 4 la 
República Ar- 
gentina des- 
pués de esta ul- 
tima acción, 
acompañó al al- 

mirante argentino Guillermo Brown en la guerra 
de corso que hizo en el Pacífico y, en 1816, se 
agregó al ejército de los Andes en Mendoza. 

En la restauración de Chile invadió al frente 
de una columna, por el sud, tomando la ciu- 
dad de Talca en la víspera de Chacabuco, y 


GENERAL RAMON FREIRE 


SAN MARTIN 


отадо de coronel. Gobernador de la Rioja de 
1821 á 1823 se reveló como administrador y 
hombre de gobierno. Muchos años después, 
cuando se estableció el órden constitucional, 
fué ministro del gobernador Gómez y а pesar 


de las dolorosas convulsiones que atravesó el . 


país y de que fué opositor unas veces y ашо- 
ridad otras, se mostró un sectario apasionado 
pudiendo atenuarse sus actos por la edad 
у buena intención que sin duda lo guiaba. 
Falleció en Nonogasta el 20 de Mayo de 1876. 
El autor de esta obra no ha conseguido de 
diversos gobiernos de la Rioja la ejecución 
de una columna proyectada en honor de la 
patriótica campaña de 1817 para colocarse en la 
plaza principal de la capital de esa provincia. 


Exmo. señor: 


Una división de mil ochocientos hombres del ејег По 
de Chile acaba de ser destrozada en los llanos de Chaca- 
baco por el ejército de mi mando, en la tarde de hoy.- 
Seiscientos prisioneros, entre ellos treinta oficiales, cua 
trocievtos cincuenta muer- 
tos y una bandera que ten- 
go el honor de dirigir, es 
el resultado de esta jor 
nada feliz, con más de mil 
fusiles y dos cafiones. 


Cuartel general de Chacabuco en el 
campo de batalia y febrero 12 de 
1817. 


José DE San MARTÍN. 


Exmo. Supremo Director 
del Estado. 


Departamento de Guerra 
Buenos Aires, marzo 8 de 1817. 


Para dar testimonio pú- 
blico de los heroicos es- 
fuerzos con que los valien. 
tes defensores de la Li- 
bertad en el ejército de 
los Andes al mando del 
capitán general don José 
DE Say Martin se han he- 
cho merecedores de la gra- 
titud eterna de los pueblos 
de la Unión, y de la espe- 
cial consideración de este 
Gobierno en la memorable 
_ jornada del 12 de febrero 


Bandera española tomada en Chacabuco. 


se batió sucesivamente en Curapaliytie, Con- 
cepción, Gavilán y Maipú. 

Encabezó el pronunciamiento de 1823 contra 
la dictadura del general Bernardo © Higgins, 
sucediéndole como jefe supremo de la Repú- 
blica. 

La revolución de 1830 le arrojó del poder, 
echándole al destierro hasta 1842. Desde esa 
fecha, vivió retirado en su hogar, conservando 
el respeto de su pueblo á que era acreedor por 
eu bravura, probidad y servicios. Su falleci- 
miento aconteció en 9 de diciembre de 1851. 
«El bronce en que la patria ha perpetuado 
su nombre, es por cierto, menos duradero 
que su justa gloria». 


último en la cuesta de Chacabuco, derribando con asom- 
broso ejemplo de valor y patriotismo el pendón omi- 
noso de la tiranía que tremolaba en el territorio chileno 
teniendo al mismo tiempo presente el aprecio y distin- 
ción á que se ha hecho acreedora la benemérita provincia 
de Cuyo por !os constan- 
tes sacrificios con que ha 
concurrido al feliz éxito de 
nuestras armas en la re- 
ferida acción he venido por 
lo tanto á resolver que la 
bandera española tomada 
en ella al enemigo y remi- 
tida а este Gobierno por 
dicho capitán general, sea 
depositada y consagrada 
al Dios de las batallas en 
uno de los templos de la 
ciudad de Mendoza á elec- 
ción de aquel ilustre Ayun- 
tamiento con todo el apa- 
rato y magnificencia digno 
de un monumento que ha- 
rá indeleble la memoria de 
los héroes de la Libertad, 
y escarmentará la osadiay 
esfuerzos tiránicos del ene- 
migo. Еп consecuencia, 
comuníquese por mi secre- 
tario de Estado en el дез: 
pacho de la Guerra las ór- 
denes correspondientes á 
su cumplimiento é impri- 
mase. 
PUEYRREDON. 

Juan Florencio Terrada, 


Secretario interino. 


(Museo Historico Nacional’, 


Esta bandera destruída por negligencia, permanecia en, Mendoza husta el año 1892, en que so- 
licitada por el Director del Museo Histórico, fué entrega:la por el gobierno Че esa provincia como 


trofeo perteneciente á la Nación. 
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Exmo. Sr. Director Şu- 
premo de las Provin- 
cias Unidas del Rio de 
la Plata. 

Tengo la satisfacción 
de poner á disposición 
de V. E. la bandera 
del regimiento де «Ta- 
lavera» y el estandar- 
te de los «Dragones 
de Chile», tomados á 
nuestros enemigos. El 
capitan de «<Granade- 
ros á caballo» don Ап- 
gel Pacheco las соп- 
duce y tendrá el honor 
de presentarlas á У. Е. 

Dios guarde á У. Е. 
muchos años. 

Cuartel general en Santiago 

de Chile, febrero 22 de 1817. 


José pe SAN MARTINS 
Exmo. Sr. Capitan ge- 
neral D. José de San 

Martin. 

marzo 10. 

El capitan de «Ста: 
naderos 4 caballo» don 
Angel Pacheco puso 
ayer en manos del Di- 
rector Supremo la ban- 
dera del regimiento de 
«Talavera» y el guion 
del regimiento de 
«Dragones de Chile, › 
con los pliegos que У. 
E. le confió, en que se 
comprendía el detalle 
de Ја gloriosa acción 
de Chacabuco у el 
plano topográfico 
del campo. 

5. E. dispuso se 
presentasen al pú- 
blico aquellos tro- 
feos del valor y de 
ла constancia, para 
que renovasen el 
regocijo de los ciu- 
dadanos, y que su- 
cesivamente fuesen 
destinados á las ciu- 
dades de San Juan 
y San Luis, en los 
términos del decre- 
to comunicando & 
У. E. con esta fe- 
cha por el Ministe- 
rio á mi cargo. 


Con motivo de 
la sublevación 
del batallón 1° 
de «Cazadores 
de los Andes» en 
la ciudad de 
San Juan el 9 de 
enero de 1820, 
cesó en el man- 
do el teniente 
gobernador Dr. 
José Ignacio de 
la Roza, quien al 
salir desterrado 


MARTIN 


Estandarte de «Dragones de Chile. 


Departamento de Guerra 


DECRETO: 
Buenos Aires, marzo 10 de 1817. 


Entre los despojos 
que se deben á la bi- 
zarría de las Legiones 
de la Patria en Chile, 
se hallan una bandera 
del regimiento de <Та- 
lavera» y un estandar- 
te del de «Dragones de 
aquel Reyno», remiti- 
dos últimamente por 
el benemérito Capitan 
general don Jost DE 
San Martin; y siendo 
justo que los dignos 
hijos de la provincia 
de Cuyo como tan in- 
teresados en el buen 
suceso de las demos- 
traciones que empefia- 
ron para la organiza- 
ción y sostén de aque- 
llas, tengan la satis- 
facción de recibir los 
inequívocos trofeos de 
sus heróicos esfuerzos 
por la Libertad, he ve- 
nido en acordar sean 
remitidos dicha ban- 
dera á la ciudad de 
San Juan, y el estan- 
darte á la ciudad de 
San Luis, previniéndo- 
зе а ambos Cabildos 
que después de espo- 
nerlas al público en 
sus casas consistoria- 
les dispongan su colo- 

cación en uno de los 

templos principales, 
como un tributo al 

Sér Supremo, como 

un monumento de 

las virtudes patrias 
con que se han dis- 
tinguido los hijos be- 

neméritos de uno y 

otro pueblo, y como 

una prueba dela gra- 
titud con que les 
considera el Gobier- 
по Supremo: Al efec- 
to comuniquese por 
la secretaría de gue- 
rra áquienes corres. 
ponde y publíquese. 


PuryRREDON. 
Juan F. Terrada, 


Secretario interino. 


se dirijió á Li- 
ma á reunirse 
con el general 
SAN MARTIN, 
llevando consi- 
go la bandera 
del regimiento 
«Talavera» que 
pudo salvar. Al 
año siguiente , 
aquel la remitió 
al Cabildo de 
Buenos Aires, 
por intermedio 


de su ayudante el general Juan O’Brien, y como esa autoridad уа no existía, se depositó en la Ca- 


tedral, donde se guardó hasta el año 1802, en que pasó al Museo Histórico. 


ЗАМ 


MARTIN 


Buenos Aires, abril 15 de 1817. 


Por cuanto es pro- 
pio de la liberalidad 
y deber del Gobierno 
Supremo de las Pro- 
vincias Unidas de 
Sud América, pre- 
miar el mérito de los 
que en la memorable 
jornada de 12 de fe- 
brero último desple- 
garon sus virtudes 
militares aumentan- 
do nuevas glorias á 
su patria en la cuesta 
de Chacabuco, por 
tanto y considerando 
digno de una parti- 
cular distinción ај 
Capitan general y en 
jefe del ejército de los 
Andes, don JOSE DE 
SAN MARTÍN а cuyo infa- 
tigable celo y conocimien- 
tos militares debe la patria 
la parte principal de tan 
gloriosa jornada, he veni- 
do en acordar use en lo su- 
cesivo sobre el costado iz- 
quierdo de la casaca un 
escudo bordado de realce 
conforme al diseño que se 
le remitirá por el Ministerio 
de la Guerra, llevando en 
su orla la siguiente inscripción: — 
La patria еп Chacabuco, y en su 
centro: Alvencedor de los Andes 
y libertador de Chile. Que desde la 
clase de brigadieres hasta la de 
sargentos mayores graduados iñ- 
clusive, lleven pendiente del pecho 
con una cinta tricolor, blanca, 
celeste y amarilla, una medalla 
de oro con la siguiente inscrip- 
ción:—La patria á los vence- 
dores de los Andes, y еп ја 


Buenos Aires, octubre 3 de 1863. 


Mariano E. de Sarratea. 
Mi querido amigo: 


He recibido en efect 
las cartas de Vd. que 
me recuerda, como tam- 
bién la banda que usaba 
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orla: Chile restau- 
rado por el valor en 
Chacabuco. Que 
igualdistinción gocen 
desde capitanes has- 
ta la clase de alferez 
inclusive, con sola 
la diferencia de ser 
la medalla de plata, 
v no deberse variar 
su calidad en los 
respectivos ascensos 
que les correspondan 
en el progreso de su 
carrera. Que los sar- 
gentos, cabos y sol- 
dados usen en el 
brazo izquierdo un 
escudo de paño blan- 
co con dicha inscrip- 
ción de color celeste, 
y que estas distin- 
ciones sean distribuídas 
por el jefe del Estado 
Mayor á los de ejército 
el día 25 de Mayo próximo 
después del Te Deum:en 
acción de gracias al Sér 
Supremo y celebridad del 
aniversario de la regene- 
ración política de estas 
Provincias: que por con- 
ducto de los jefes lo sea á 
los capitanes de compa- 
Nias, por el de estos а los oficiales 
subalternos, y por los ayudantes á 
la tropa cuidándose de dar á este 
acto toda la majestad y circuns- 
pección que exige е! plausible mo- 
tivo que lo impulsa. Llévese á de- 
bido efecto; у а este fin transcri- 
base al jefe del Estado Mayor 
General, é imprímase. 

PUuEYRREDON. 


Matias Irigoyen, 


Secretario. 


el general San MARTÍN 
en sus campañas de 
Chile y el Perú, pre- 
sente que le agradezco 
sobremanera y que 
conservo con gusto. 


Banda argentina de la campaña de los Andes 


Bartolomé Mitre. 


(Museo Histórico Nacional.) 


Usado por el 
Libertador en to- 
das sus campañas, 
lo llevó consigo á 
Europa y en 1864 
su hijo político el 
señor Balcarce, se 
lo obsequió al se- 
ñor general Mitre 
quien lo donó al 
establecimiento en 
1890. 

En la sorpresa 
de Cancha Ra- 


Catre-cofre, pistolas, sextante, 


SAN MARTIN 


аруу. 


yada, se estravió 
este catre y fué 
encontrado días 
después de la ba- 
talla de Maipu 
entre los equipajes 
del ejército realis- 
ta abandonados en 
la iglesia de la 
Merced de Tal- 
ca por el oficial 
don Manuel de 
Olazábal. 


chifles y charreteras del general Say Martin еп la campaña де los Andes 
(Museo Histórico Nacional), 
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SAN MARTIN 


guieron las armas de la patria en la cuesta de Chacabuco, de- 
mostrarle de algún modo su gratitud y aprecio por acción tan 
grande y heroica, ha acordado dedicar á V. E. una medalla de 
oro, que ha mandado grabar, y un sable que ha dispuesto se en- 
cargue á Lóndres, á la mayor brevedad, con ‘las inscripciones y 
lemas que corresponden al relevante mérito adquirido por V. E. 
en aquella memorable jornada, y espera tenga V. E. la dignación 
de aceptar este corto obsequio que le tributa la Municipalidad de 
Buenos Aires como una expresión de su reconocimiento, y de los 
deliciosos sentimientos con que mediante los dignos esfuerzos de 
У. E. vé afianzarse cada vez más la libertad americana. 
Dios gugrde á V. E. muchos años. - 


Juan de Alagon — Ambrosio Lezica— Francisco Santa Coloma—Juan 


Norberto Dolz—Inocencio Gonzalez—José de Garmendia — 
Miguel de Riglos—José Maria Riera. 


ag 


Condecoraciones del general Say Martín био 


(Museo Historico Na.tonal?. DA A wy, A = 
Las tres primeras son де la «Légión de Mérito» а = aoe Е LO 
• а ЕЧ . . MD др Г-З „7 LD 
de Chile, una especial у otra de gran oficial, de dia- à 2 = 7 PS 


° , б, , а eorne E: Магас e Cte 66 0127-01 
mantes у la tercera es igual а Іа que correspondió а ДАТЫ, > gue aa dam y y ramal) pote 


сш > к en en КАО ана la T 
as otras son la argentina de aquella acción у a аА 
la de Maipú, y la última es la que le obsequió el ск: 275 mY L D 
Cabildo y á que se refieren estos documentos: 28? 426,5 A 

Sala Capitular, Buenos Aires, marzo 29 de 1817. Lone L Е 


Ехто. señor: 


Habiéndose reservado este Ayuntamiento, cuando felicitó 4 
У. E. por el glorioso y nunca bien ponderado triunfo que consi- 


бе: a 


Por el acuerdo del 26 de marzo se resolvió mandar fabricar dos sables: uno para el general SAN 
MARTIN y otro para el general Soler, «con distinción el uno del otro» los que se encargaron á Paris. 

Suponemos cue а causa de su ausencia у de los acontecimientos que se desarrollaron, ni el Li- 
bertador lo reclamó, ni se acordaron де entregárselo; no así á Soler, quien recibió el obsequio у lo 
usó en los últimos años de su vida. 


(Museo Histórico Nacional.) 


Exino señor: 


En el último correo de Chile, tuve la honra de recibir el oficio de V. E, en quese ha dignado obsequiarme un sable de 
honor, en demostración del aprecio que le han merecido siempre mis servicios al país y singularmente en la memorable 
campaña de Chile. | 

Yo me hago el honor de aceptar dicho presente y dar а У. E. las más espresivas gracias por la generosidad con que fayo- 
rece mi persona, siendo esta la segunda ocasión que merezco de V. E. semejante acuerdo. 

Dios guarde а У. E. muchos años. 


Buenos Aires, febrero 16 de 1817. 


; | MIGUEL SOLER. 
Exmo. Ayuntamiento de Buenos Aires. 


SAN MARTIN 


lón de oro por remate 
en Cada pico. 

Tiene 0.47 de punta А 
punta y 0.17 de alto. 


Forrado en hule ne- 
gro. Le falta la esca- 
rapela nacional que tu- 
vo, y las borlas de cane- 


Sombrero elástico de San MARTIN 


(Museo Histórico Nacional) 


Sombrero elástico del general Soler Sombrero elástico del general Las Heras 


(Museo Histurico Nacional) (Museo Historico Nacional) 


· Casaca del general Soler 


(Museo Histórico Nacional). 


Sobre el costado izquierdo penden la meda- Casaca del general Las Heras 
lla de oro del Cerrito y una de oro y otra de (Museo Histórico Nacional) 
| plata de Chacabuco. Cruza el pecho el cor- 
dón de oro de /tusaingó y en la manga El general Las Heras usó en sus últimos 
izquierda el escudo de oro que le correspon- años las insignias militares de Chile, como 


día por la misma acción. que allí residió más de la mitad de su vida. 


Sable del general Mansilla 


(Museo Histórico Nacional) 


En la hoja tiene inscrip- 
to de un lado Chacabuco y 
del otro, /tusaingó. 

Mide 0.85 de largo. 
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SAN MARTIN 


Por orden del Director Supremo 
de Chile y en razón de que «desa- 
creditaba la autoridad primera del 
Estado», se destinó al sargento ma- 
yor Mansilla para que escoltase hasta 
Mendoza al ex-presidente Marcó del 
Pont y otros prisioneros de guerra. 

Por razones de conveniencia po- 
lítica, el general de los Andes, io 
separó del ejército, comunicando al 
gobierno nacional, quien aprobó Ја 
medida. 

Mansilla, como Soler, no simpati- 
zaban con el general O'Higgins y es 
lamentable que por esa circunstancia 
el ejército libertador se privara de 
sus buenos servicios. 


Sombrero elástico у casaca del 


general Mansilla 


(Museo Histórico Nacional 


Sobre el costado izquierdo de la 
casaca ostenta las medallas de plata 
de Montevideo y Chacabuco y la 
otorgada por la Legislatura de Entre 
Rios por su actuación el 23 de se- 
tiembre de 1821. 

Pende del cuello la de la «Legión 
de Mérito de Chile»; cruza el pecho 
el cordón de oro de /tuzaingó y en 
la manga izquierda el escudo de oro 
de la misma jornada. 


ы 


e. 
% Y 
32. 
PA 
Y 
7 
i? 
Е 
~ 
сы 
y a 
# 
+ 
7 


t 
зе y 
ar Y 

y Е 
eet “eo 


ANIA с 


y #16, 


q> iw 
he ПК У — 


AN 
me Lies “ +4 
ње њу» 


ч. 


i 
? 


-t | | >, — у @ | | 
их. ми 2 e РЕН чан... 
и ap 7 md А — ~~ 
A & az > ~“ 4 
Sable del coronel Aguirre 


(Museo Histórico Nacional) 


Usado еп todas sus 
campañas de Chile, Perú y 
Brasil. 

Mide 0,84 de largo. 


Fué acuñada 
en Santiago de 
Chile y se re- 
partió el 16 de 
julio de 1817, 
celebrándose el 


SAN 


MARTIN 


permitían las 
circunstancias». 
Las que se rejis- 
{гап еп la pagi- 
na 54 las mandó 
hacer después 


en Londres el 
coronel Alvarez. 
Сопдагсо. 


acto, «con toda 
la dignidad que 


Medalla de Chacabuco 
(Colección de Alejandro Rosa) 


El Director Supremo de las Provincias 
Unidas de Sud-America. 


Е aa ө) Пра J oo T эре L hoso 20 E) 
иль о с мее que se hallo y prestó su servicio à la Nacion 


en la clase de sent Pus tanto, vengo ca declararle y је de- 

са fo malate с ДУР — < ры 
о ALL del pam Bere 4 ка digan defensores de 
la Liacarap Nacsonat ев dicha Jornada, que podrá y deberá emar сое arreglo 
al citado decreto, previa la respectiva anotacion en el Estado Mayor General. Pura 
todo lo qual le hise expedir la presente , firmada de mi mano, ecllada con el Selle de 
las armas del Estado y refrendada por mi Secretario de Estado en el Despacho Univers 
sal de Guerra y Marina, 


Doda ca la Fortaleza de Васаво-Дуте , 4 Mores ст с) 
Лига  стбиљаљлн на» din у м» 3 


аа. D. Йэ» Renato Pe Ven Von nd > 
Cola, 


E. Supremo Gobierno de las Provincias-Unidas 
del Rio de la Plata, queriendo recompensar con una 
condecoración de honor á los militares de toda gradua- 
cion que componian el Exército de los Andes en la 
memorable accion de Chacabuco, concede á У. una me. 
dalla Ж. Aro quedando autorizado de Нетагја , como 
un testimonio del reconocimiento nacional. 


Quartel general de Santiago de Chile á 


is 


py. 2 
ШР z A У. | 
Despacho provisorio SLE 


(Museo Historicc Nacional.) (Museo Historico Nacional.) 


Al día siguiente de Chacabuco el General en jefe envió al comandante Necochea con un es- 
cuadrón de «Granaderos а caballo» а lə capital de Chile, llevando la noticia del triunfo у para 
que garantiese el orden público, alterado por la zozobra у por los fugitivos del día anterior. Al si- 
guiente (14) entraba él mismo sin prévio anuncio y rehuyendo ciones populares para sus- 
cribir la siguiente nota al cabildo de Mendoza: 

« Gloriese la admirable Cuyo de ver conseguido el objeto de sus sacrificios. 
« nuestro. El 12 del corriente, sobre el llano de Chacabuco, поз batimos con una división 
«de más де 2000 hombres. Al cabo de cuatro horas de un fuego vivísimo, la victoria coronó 
« nuestras armas. Dejó el enemigo en el campo más de seiscientos muertos, quinientos y tantos 
« prisioneros, más de mil fusiles, las piezas de artillería, municiones de toda arma en número 


Todo Chile es va 


«crecido, y el resto se dispersó completamente, como ha sucedido con las demás 
‹ по fueron de acción. | 

« El presidente fugó la noche de ese mismo día а Valparaiso, pero no hallando buque, camina 
« para el sud sin ninguna fuerza, á donde ya le persiguen mis partidas. Hoy entró nuestro ejército 
« еп la capital. Un parque de artillería de todo calibre se ha encontrado en ella, La brevedad de 


tropas que 


SAN MARTIN 


« tiempo по me permite comunicar а У. S. un detalle de tan repetidas é inesperadas ocurren- 
« clas, y me anticipo а darlas en globo para anticipación de ese gobierno y pueblo benemérito.» 
«Dios guarde а У. S. muchos años.» | | 


Santiago de Chile, febrero 14 de 1817. 
JOSE DE SAN MARTIN. 


Una asamblea de notables le nombró por unanimidad gobernante de Chile consecuente con sus 
instrucciones y su mauera de pensar, rehusó el mando, convocó una nueva asamblea y ésta se vió 
obligada а nombrar director supremo al general Bernardo O'Higgins, quien decía en su nota de acepta - 
ción: «Me cubro de rubor cuando habeis sustituido mi debilidad á la mauo fuerte que os ha salvado». 

Cuando un mes después se puso en viaje para Buenos Aires, а Пи de preparar los medios 
de crear una escuadra y concluir con los enemigos que quedaban en Chile, el cabildo de Santiago 


~ 


је remitió diez mil pesos para gastos de viaje, cambiándose con ese motivo estas notas: 


Al Exmo. Sr. D. José ок Say Martin, general en jefe del ejército Restaurador. 
Sala capitular de Santiago, marzo 11 de 1817, 


Exmo. Señor. Con el mayor dolor ha visto el Cabildo el oficio en que V. E. le significa su separación y partida 
para la capital de Buenos Aires, convencido de que sin hacer agravio á la seguridad pública é individual, nunca está 
más bien atianzada que depositada en manos де У. E., pero se mitiga un tanto la amargura del Cabildo cuando oye de 
роса de У. Е. que su regreso será еп el término de dos meses; у que la mejor suerte de este suelo y el consultar su 
mayor utilidad, son los objetos que han obligado, la salida. 11 cielo restituva а У. E. aún más antes que lo que lo esperamos 
y merezca el Cabildo que considerado su decadente estado, se le admita por У. E. el corto obsequio que le remite para 
los costos de viaje, quedando confiado que no le desairará recibiendo esta pequeña demostracion del cariño y del apre- 
cio que V. E. se tiene justamente ganado, y por el que nole daría á su regreso el menor motivo de arrepentirse de la 
estimación con que le ha distinguido. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


ernóndo Errázuris.—Domingo de Eyzaguirre.—Francisco Fontesilla.—Jogsé Antonio de Cuampiño.— Antonio 
José de Arauyis.— Miguel Ovalle.—Manuel Echeverria.—Juan Laviña.—José Manuel de Astorga. 


Г 


Al ilustre Cabildo de Santiago. N E 


Chacabuco, marzo 12 de 1817. t 


El sefior Francisco Perez Valenzuela me ha entregado el apreciable oficio de У. S. de ayer; la hora de montar á caba- 
llo no me permite expresar á V. S. mi agradecimiento, tanto á las distinciones con que me honra en él, como la fineza 
que me remite; en el entretanto lo veritico desde Mendoza me tomo la libertad de hacer а У. 5. el depositario de esta 
cantidad de que dispondré inmediatamente. 


Dios guarde á У. 5. muchos años. 
José DE Sax Martín. 


Al muy ilustre Cabildo, justicia y regimiento de la capital de Chale. 
Mendoza, 17 de marzo de 1817. 


Desde Chacabuco dije á V. S. en nota del 12, que á mi arribo á este pueblo dispondría de la cantidad de diez mil pesos 
еп onzas de oro con que la generosidad de У. 5. se ha empeñado en cooperar á los gastos de mi viaje hasta Buenos 
Aires. Esta demostración tan liberal quedará grabada para siempre en mi corazón, demasiado sensible á las expresio- 
nes que, como ésta, tienen todo el sello de la sinceridad. 

Satisfecho V. S. de la pureza de mis intenciones, aprobará que por ahora no haya uso de ese numerario; cierto de que 
apelaré en toda ocasión á los generosos comedimientos con que У. 5. obliga sobremanera mi reconocimiento; no se dé 
pues por ofendido de esta excusación, pues no soy capaz de desairar los respetos y consideraciones que me debe esa 
¡lustrísima y benemérita corporación. 

Y para que по se malogren del todo sus deseos, permitame que destine útilmente ese fondo á un establecimiento que haga 
honor á У. S. y á ese benemérito reino: la creación de una Biblioteca Nacional perpetuará para siempre la memo- 
ма de esa Municipalidad: la ilustración y fomento de las letras es la llave maestra que abre las puertas de la abundancia y 
hace felices á los pueblos; ese, que ha sido la cuna de las ciencias, ha sufrido el ominoso destino que le decretaron los ti- 
ranos para tener en cadenas 4 los brillantes ingenios de ese país: yo deseo que todos se ilustren en los sagrados derechos 
que forman la esencia de los hombres libres. 

Así pues, espero que У. 5. aprobará mis loables designios y la aplicación de este numerario por la importancia de su ob- 
jeto, y que tendrá la bondad de nombrar un diputado que en consorcio delos señores secretarios de guerra José Ignacio 
Zenteno y auditor general doctor Bernardo de Vera, á quienes elijo por mi parte, procedan de acuerdo á la ejecución de mi 
idea, que pongo bajo la protección de М. S. como tan interesado еп la felicidad de todo ese reino. 


Dios guarde, etc. 
José DE San МАКТІХ. 
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SAN MARTIN 


Sala Capitular de Santiago, marzo 22 de 18:7. 
Al General en jefe don José pe SAN MARTÍN. 


Exmo. señor: Ha visto el Cabildo el oficio de У. E. del 17 del que rige, y como tan interesante es la salud de 
У. E., ha celebrado que su llegada á Mendoza fuese feliz, y espera de un cielo que se ha decidido protector de este país, 
haya concedido igual beneficio á su llegada ála inmortal Buenos Aires, para que aún antes de lo que Chile lo espera, 
tenga el placer de verle para continuar dándole las más sinceras pruebas de su gratitud. 

Cuando este cuerpo puso á la disposición de V. E. el pequeño obsequio que le han permitido sus escasos fondos, solo 
pensó en que У. E. le diese la aplicación que fuere de su superior agrado, y si por más que tiene sobradas pruebas del des- 
interés y de la virtud de У. E., se propuso remitir aquel auxilio para los costos de su transporte, no intenta más que 
llenar exactamente sus acertadas disposiciones. Рог lo mismo, si llevando adelante la idea de hacer más feliz al Estado де 
Chile, se interesa solo en que este suelo se aproveche de los rasgos de su generosidad, el Cabildo no hará otra cosa que 
cumplir prontamente con coadyubar á la creación de la Biblioteca Nacional, para que destinó V. E. la cantidad que 
está depositada á su disposición; y sin pérdida de tiempo, invitará álos comisionados don Bernardo Vera y don Igna- 
cio Zenteno, para que de acuerdo con el individuo que V. E. le permite elegir, procedan á la ejecución de un proyecto 
que hará inmortal la memoria de V. E. 

Que Chile deba á su Libertador, la restauración de sus años y deba que la ofrenda que ha tributado su representante, 
Se destine para su mayor gloria y exaltación, solo cabe ей el alma grande de У. E., que separado completamente de 


, particulares intereses, solo se lisongea de distribuirlos pródigamente en favor de sus semejantes. 


El Cabildo quisiera tener las expresiones suficientes para signiflcar á У. Е. los sentimientos de que se ha penetrado, 
observando una deliberación que solo puede venir 4 У. Е.; pero sino puede hacerlo, se empleará si quiera en dar, en todo 
caso y en todo trance, las mejores demostraciones del afecto que le profesa, rogando por esto al Señor Supremo que la 
vuelta se abrevie para estrecharle con los brazos del agradecimiento. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Fernando Errazuris.— Domingo де Eyzaguirre.—Francisco Fontesilla.—José Antonio de Campiño.— Antonio 
José de Arauyis.— Miguel Ovalle. — Manuel Echeverría. —Juan Laviña.—José Manuel de Astorga. ~ 


La autoridad nacional se apresuró también á tributar los honores que merecía el vencedor 
expidiéndole los despachos de brigadier general que él rehusó aceptar, «porque tenía empeñada 
su palabra de no admitir grado ni empleo político ni militar». Sin embargo el Director Supremo 
insistió nuevamente, lo que decidió al general San Martin, а elevar una representación al Con- 
greso para que se le declarase en libertad de no admitir ese honor. Y como éste resolviese de 
que по era de su incumbencia, ocuparse del asunto, el Director admitió la excusación del Gene- 
ral al goce del expresado grado «соп la calidad de que el compromiso а que se refiere, ni otro 
« con que en lo sucesivo pueda alegarse, deberán hacer admisible en adelante la repulsa de 
« cualquiera clase de honores 6 premios con que la patria tenga а bien condecorarle por sus 
« singulares relevantes servicios á ella». 

Por decreto de 5 de marzo se acordó una pensión, vitalicia de seiscientos pesos anuales á favor 
de la hija del general de los Andes, María Mercedes Tomasa de San Martin y con fecha 18 
del mismo mes se le ofreció un sable de honor y un par de pistolas fabricadas en el Parque 
Nacional y que ignoramos le fuesen entregados. Los cabildos de todos los pueblos le manifesta- 
ron su gratitud en honrosas comunicaciones; el de Tucumán le nombró regidor perpetuo, y el 
general Manuel Belgrano que se encontraba en esa ciudad, nuevamente al frente del ejército, le- 
vantó una modesta pirámide en el teatro de su gloria, en honor de la batalla que diera el general 
San Martin; vínculo de compañerismo que ha estrechado la posteridad y la historia, herma- 
nándolos en la inmortalidad y en el amor de los argentinos! 

No existe lámina que recuerde su estado primitivo, ni documento en que conste la inscrip- 
ción que se puso, pero sí la nota que dice: 


Exmo. Sr. D. José pe Say Martín, capitán general y en jefe del ejército de los Andes. 


Los pueblos y ejército de mi mando, llenos de júbilo y contento, ven en У. Е. el Libertador de Chile, y le dan las 
gracias por el beneficio que deben á sus nobles esfuerzos, felicitándolo, conmigo, igualmente que á sus compañeros de 
armas, que han sabido seguir las huellas que У. E. les trazó para cubrir de gloria las armas de la Nación, sacar de la opre- 
sión á nuestros hermanos, y afianzar para siempre la independencia de la América del Sud. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Tucumán, á 26 de febrero de 1817. 


Manuel BELGRANO. 
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Debió quedar abando- , . EN 
nada v presenciar, sin 
merecer atención patrió- 
tica, la acción librada en 
el mismo campo el апо 
1831, entre La Madrid y 
Quiroga, pareciendo dice 
Alberdi en 1834, «un mo- 
numento de soledad y de 
muerte», que él vió en otro 
tiempo «circundado de ro- 
sas y alegría». 

El teniente coronel de la 
Independencia, francés de 
orígen, Salvigni, que había 
presenciado la colocación 
de su piedra fundamental, 
viéndola destruída se ofre- 
ció á restaurarla de su pe- 
culio, como lo realizó, ro- 
deándola de una reja de 
hierro é inscribiendo en sus 
costados, la leyenda que 
decía asi: al norte, —La Independencia de 
la República Argentina se juró en este suelo 
que sirvió de tumba alos tiranos—al sud, А 
la jornada de Chacabuco la consagró el gene- 
ral en jefe del ejército auxiliar del Perú, don 
Manuel Belgrano—al oeste —En este campo el 
ilustre general Belgrano venció al ejército espa- 
nol en la batalla del 24 de setiembre de 1812.-— 
Al este, La República Argentina fuerte y feliz 
por la constitución de Mayo, que debe al ilustre 
presidente Urquiza, vé á su nombre restaurado 
este monumento. Y en la escalinata :—«Res- 
taurada por Emilio Salvigni, en julio de 1858.» 


Pirámide de la Ciudadela 
Fotografía directa—1868 


7 Como se vé va entonces 
fué desvirtuado el móvil 
que impulsó al general Bel. 
grano, cuando resolvió le- 
vantarla. | 
El gobernador de esa 
época, doctor Marcos Paz, 
al aceptar tan generosa de 
mostración, decretó el 13 
de junio del mismo año, la 
delineación de una plaza 
con el nombre de «Gene- 
ral Belgrano», en cuyo cen- 
tro quedaría la pirámide. 
Dicha resolución по se cum- 
plió y nosotros la hemos 
alcanzado, en 1870, triste, 
sucia, sin nada que indica- 
se porque se erguía en me- 
dio de los matorrales que 
crecían hasta cubrir su pe- 
destal, sirviendo su cúspl- 
de de nido á un hornero. 
Еп 1877, durante la administración del doctor 
Tiburcio Padilla, se arregló la columna en la 
forma que hoy existe: pero modificando tam- 
bién, su orígen y representación, y se grabó 
caprichosamente en sus costados lo siguiente: 
1812, general Belgrano —1812, general Fus- 
foquto Dias Vélez—1840, Marco Acellanedu 
—Tucuman, Bernardo Monteagudo. 
Ninguna de las inscripciones se relacionan 
con la verdad y es impropio que ellas se per- 
petúen modificando el pensamiento que guiára 
á su noble autor y el justo homenage que 
quizo tributar al Libertador. 


(Museo Historico Nacional), 


El gobierno de Chile por su parte: «Queriendo consagrar un movimiento eterno que glorifique 
la memoria del año VIII de la libertad, en que la Nación ha sido retornada felizmente de las 
sanguinarias manos de sus antiguos opresores», instituyó la Legión de Mérito de Chile, por de- 


creto de fecha 1° junio de 1817. 


Se componia de grandes oficiales, oficiales y legionarios 
independencia. 


nor, defender la patria y sostener su libertad é 


, Quienes debían jurar sobre su ho- 
Habría un consejo y sus miem- 


bros gozarían de prerrogativas у exenciones que se detallaban, siendo el principal objeto al 
crearla «abrir en la nación un camino glorioso á las acciones brillantes, á los grandes talentos 


« y á las altas virtudes.» 


Más adelante esta condecoración fué otorgada no solamente á los que se encontraron en Cha- 
cabuco y Maipú, sinó tambien á políticos y publicistas y aun á personajes que sin actuar en 
Chile, sirvieron 4 la causa de la emancipación sud-americana. 
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El legionario «levará una medalla 
prendida en el ojal de la casaca de 
una cinta blanca y encarnada, con dos 
filetes azules al canto. El oficial usará 
el mismo distintivo con igual cinta pren- 
dida al cuello y los grandes oficiales, 
una placa bordada de realce en el cos- 
tado izquierdo, con una banda también 
blanca y encarnada é igual filete, que 
pasando sobre el hombro derecho, і irá á 
recojerse al costado izquierdo». 

Para los que se hallaron en la «bri- 
llante jornada, que dió libertad á Chile 
y exhibir una prueba inequívoca de la 
gratitud del gobierno, hacia 105 héroes 
que la sostuvieron, la medalla tendrá 


Los oficiales de los cuerpos eligieron, 


SAN MARTIN 


Hecha en Santiago 
de Chile en 1817 


(Museo Histórico Nacional) 


| nerales O'Higgins y 


el mote— Vencedor en Chacabuco— 
y en las que se dieran posteriormente 
—Libertad, у en el anverso Honor y 
premio al patriotismo». | 
Los grandes oficiales, usaron la placa 
de diamantes y los agraciados con ese 
título eran el General en jefe; y los ge- 
y Soler y el Direc- 
tor Supremo de las Provincias Unidas, 
don Juan Martín de Pueyrredon. 
Fueron nombrados oficiales de la 
Legión, los coroneles Las Heras, Za- 
piola y Paroissien y los comandantes, 
Conde, Correa, E. Martínez, Guerrero, 
Freire, Manuel Escalada, Medina y el 
secretario de gobierno, Arcos. 


según los términos del decreto, á los que encontra- 


ron más acreedores á la distinción, y resultaron en el regimiento de 


Granaderos á caballo 
Oficial 
Capitán Nicasio Ramallo 


ГІ 
. 
РАК] 


Legionarios 
Capitán Luis Pereyra 
> Lino R. de Arellano. 
> José Maria Rivera. 
Teniente Juan Lavalle. 
> Rufino Guido. 


el decreto de 


mo, firasele por nn, Из, 
Secretario de la Legon La Nuc чөп GS pena суме es 
арте estbmule а VoScon mayor eficacia a тере las serious kablos de 
virtud у noblo patriotismo que је distinguen. 


” 0300 en Ја ala del Consejo de la > ea Gantiago de Chile a dur де 


DIRECTOR SUPREMO DEL 
ESTADO DE CHILE. 


Por enanto У. 5 (06 nombrado Обе! de la orcos oF marta ое спие єп 
“de Јаве пе 1812 ће лао sagadi el presente dipte- 
y refrendado por пи 


өз Ме armas domar. 


Jarred E) E 


› Mariano Merlo. 
En el batallón то Noviembre де mil ochocientos dicz y 
Oficiales 
Capitán Francisco Crespo 
› Pedro Ramallo. 
Legionarios 
Teniente Juan José Olleros 
> José M. Plaza. 


Ademas fueron 
udmitidos, como 
oficial el cirujano 
mayor Antonio de 
san Alberto y de 
legionarios los ci- 
rujanosayudantes, 
José Manuel Mo- 
lina, Juan Briseño 
y José Manuel del 
Porro. 


ма prin ы Ме хи estimación y 


Еп el batallón 8° 
Oficiales 
Mayor Francisco Bermudez. 
Capitán Felipe Pereira. 


Legionario 
Capitán Manuel Díaz. 
En el batallón 11 

Oficiales 


Sto. Mayor Roman A. Deheza 
Capitán José Nicolás Arriola 


Legionarios 


Teniente Fernando Rojas 
y José Videla Castillo 


Regimiento de artillería 
Oficial 
Capitán José Domingo Frutos 
Legionarios 
Teniente Hilario Cabrera 
> Pedro Herrera 


La lectura de los 
nombres de los 
fundadores de la 
«Legión de Mérito» 
expresa la nacio- 
nalidad 4 que prin- 
cipalmente perte- 
necieron los ven- 
cedores de Cha- 
cabuco y liberta- 
dores de Chile. 


Mandadas hacer en Londres por el comisionado Alvarez Condarco 


Museo Histórico Nacional) 
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La victoria de Chacabuco inspiró la musa de los poetas de su tiempo y nos complacemos en 
reproducir las composiciones que aparecieron las que sin duda no tienen mayor mérito literario. 


е 


¿Será que al fin по asomará la mano 

Que enjugue, Patria mia, 

Ese llorar que te brotó del dia 

Que en Rancagua halló tumba el Araucano? 
¿No habrá á Chile consuelo? 

¿O al Sud sin culpa ha de aherrojar el Cielo? 


¿La América verá de San Felipe 

Otra serie de males? 

¿O el Perú malhadado á sus umbrales 
El azar aún tendrá de Sipe-Sipe? 

El anárquico bando 

¿Del pueblo irá la majestad minando? 


Mirad los hijos de Colombia cara 

Cual mies que el fuego enciende. 
¡Cómo los brazos el opresor tiende, 
Cerca el puñal que el español prepara! 
¡Ay! Los veo divididos 

Caer á la tumba, en deshonor sumidos. 


Mas no hay desesperar: que el genio mismo 
Hoy suscita el guerrero 

Que de la Patria el esplendor primero 
Renovara sin fin. Su alto heroismo, 

Su tesón, su constancia, 

Epoca harán, que imponga á la distancia. 


En tres años de errores repetidos 
Que inandan nuestro suelo, 

El héroe Say Мавтіх fija su anhelo 
En educar soldados aguerridos; 

Y á par que vé el estrago, 

Medita solo en recobrar Santiago. 


Ni de los Andes destempló su aliento 
La enhiesta cordillera; 

Ni la hueste opresora que lo espera, 
Ni la pobreza suma: á todo evento 
Superior, lee en su suerte 

El grande lema: LIBERTAD Ó MUERTE! 


¿Dónde te lleva схе furor sublime, 
Caudillo denodado? 

¿Las serias consecuencias has pesado 

De tu empresa atrevida? ¿No te oprime 
La idea de retirada? 

¿La rigidez? ¿Y la distancia es nada? 


Mas todo está á tu alcance, y la alta mente 
Obstáculos allana 

Que sondeó tu saber... Ка, corre: ufana 
Orne la palma tu lumbrosa frente; 

Y esclavos á millares 

Venguen, al caer, los ultrajados lares. 


Vuele á los climas de la opuesta sierra 

Tu nombre y loor eterno: 

La egida viste que te dió el Gobierno; 

(Jue amigos cuentas los que el país encierra. 
Corre al ataque... ¿qué haces? 

Hé allí la gloria y tus marciales haces. 


La hora sonó... El General se mueve 
Que la alma Patria guía. 

Ya se avista la inmensa serranía: 

Ya el pié deshace la escarchada nieve. 
Los Andes que divisa, 

Ya los domina; ya su falda pisa. 


¡Héroe, salnd! Mui mas hoy te levantas 
(це Anibal de Cartago, 

Cuando al trepar los Alpes, el estrago 
Lleva marcado, do tijó las plantas: 


Á LA HERÓICA VICTORIA DE LOS ANDES, EL 12 DE FEBRERO DE 1817, EN LA CUESTA DE CHACABUCO 


La barrera salvaste, 
Tuvo es el triunfo: el Rubicón pasaste. 
> р 


Helas, que al paso, las columnas fuertes 
Te buscan del Ibero: 

Las miras, las provocas, y tu acero 
Fundió sobre ellas como el rayo. Inertes, 
Sin plan, de terror llenas, 

La fuga emprenden, que las salva apénas. 


Mas Chacabuco al frente... y de su cuesta 
El opresor te incita, 

¡Que el contraste olvidó! Suena la grita; 
Y en las maniobras que al subir apresta, 
En su tropa у terreno 

"у: . 

Priunfos se ofrece, de ventajas Пепо. 


Cada palmo, no obstante, nuestra gente 
Gana, y de sangre rieya: 

Ya se enciende la bárbara refriega; 

Ya el clamor retumbó del combatiente; 
Y se confunden luevo 

11 relincho, el clarin, la voz, el fuego. 


Entrambos trozos en distintos puntos 
Que eran uno dijeras: 

Ora doblase el fundo; las hileras 

Ora deshechas son; bátense juntos, 

Y en la tendida sierra 

Caen unos у otros, que su seno entierra. 


ЕІ bizarro Leonidas, que al Indiano 

Valor y orden encarga, 

Sus falanges alínea; vá á la carga, 

Y desbarata y hunde, sable en mano: 
Los tiranos lo vieron, 

Y los libres, ¡Oh triunfo! repitieron. 


Cual Augereau y Napoleón, mirando 

De Lodi el feróz puente, 

Поз aguilas empuñan; y la gente 

Vá á la inmortalidad, su ejemplo obrando, 
Tal hijo de la gloria | 

МАХ Martin por sí lleva á la victoria. 


Héroes de Сћасаћнео, nombre eterno, 
A la inclita bravura 

Пе esfuerzos tan gigantes: va asegura 
Chile su libertad; y en gozo tierno 
Por sus bravos os canta: 

¡Vivid, vivid autores de obrá tanta! 


¡Y vosotras, ¡oh sombras inmortales! 
Que en la arena quedásteis, 

Y la victoria, el timbre asegurásteis 
A la posteridad: en los anales 

Nereis en metro ardiente 

A Chacabuco unidos tiernamente. 


Recibe loores, paternal Gobierno, 

Que así el plan protejiste; 

Y tú, (1) joven virtuoso que insististe 
En tal empresa con tesón eterno, 
La Patria hoy elevada, 

Os bendice en tan inclita jornada. 


Y vosotros, del país prole querida, 
Abrios 4 otra esperanza, 

Que ya el Grenio del Maule se abalanza 
Al cerro de Aconquija; y conmovida 
Lima, el feraz Oriente 

Se unen á la Nación independiente. 


J. В. RoJas. 


(1) Tomás Guido. 


ЗАМ 


El coronel Juan Ramón Rojas, nació еп 
Buenos Alres, el 26 de abril de 1785. 

Hizo sus estudios de filosofía y teología en el 
colegio de San Carlos y comenzó sus servicios 
militares con ocasión de las invasiones inglesas, 
que también impulsaron su musa impresionada 
por el ruido de las armas y de los triunfos. 

En 1808 era subteniente y 1811 pertenecía 
al ejército sitiador de Montevideo. 

Dos años después mandaba un escuadrón 
de «Granaderos á caballo», con el que fué 
á la tercera campaña del Alto Perú, siendo 
notable su conducta y la de sus soldados еп 
el desastre de Sipe-Sipe. 


MARTIN 


Desde Tucumán condujo á Mendoza los 
escuadrones 1* y 2* y por susceptibilidades 
de su carácter impetuoso, pidió su retiro, re- 
gresando á la ciudad natal para dedicarse á 
las tareas del comercio y ála literatura, por 
la que tenía predilección. 

Reformado por decreto de 23 de febrero de 
1822, en setiembre de 1824, pereció en el nau- 
fragio del barco que le conducía а Montevideo. 

«Las aguas del Plata, ha dicho su biógrafo, 
fueron como un sudario de olvido y silencio 
para la vida laboriosa de un hombre que 
asistió con su brazo y sus talentos á las pri- 
meras luchas de la Independencia». 


A LA VICTORIA DE CHACABUCO 


POR LAS ARMAS DE LAS PAOVINCIAS UNIDAS AL MANDO DEL EXMO. BRIGADIER GENERAL DON JOSE DE San MARTÍN 


Entre guerra y venganzas, 

Muertes y horrores el caudillo Ibero, 
Entre crueles verdugos y asechanzas, 
Cual Minotauro fiero | 

Con centelleantes ojos asombraha 

De Chile el monte, y llano que ocupaba. 


Alza la ergaida frente 

Sobre un trono con sangre salpicado 
Mil y mil veces de la indiana gente; 

El cetro ya empuñado, 

El férreo cetro, agudas las espadas 
Cierran ya de su imperio las entradas. 


Yo conquisté esta tierra, 

А sus sangrientas haces les decía, 

Que á esfuerzos del terror y de la guerra 
Por tres siglos es mía; 

En mis iras conoce el Araucano 

El rayo de que Jove armó mi mano. 


¿Mi dominio rodeado 

De intransitables ásperas montañas 

Será del Argentino profanado? 

¿Mil heróicas hazañas 

No os gritan que este suelo subyuguemos, 
О que al furor de Alecto lo entreguemos? 


Así el tirano clama: 

Say Martíx otro Aníbal más famoso, 
A quien celeste ardor el pecho inflama, 
Practica ya el fragoso 

Camino de los Andes, ya el soldado 
Toma ejemplo del jefe denodado. 


A uu lado mole inmensa 

Vé levantarse al cielo, á la otra parte 
Un precipicio borrendo, y solo piensa 
A fuer de brío y arte 

Al término llegar de la anyostura; 
Pigmeo es la montaña á su bravura. 


El enemigo bando 

Avistan los campeones impacientes, 
Sobre él ya cargan rápidos bajando 
Como en gruesos torrentes 

Por entre riscos el furioso Guano 
Que raudo corre por inmenso llano. 


Los montes cavernosos 

Retumban con el bélico alarido, 

Y el tronar de las armas, espantosos, 
Dando horrible gemido 

Desde sus hondas lóbregas entrañas, 
De si arrojan al león de las Españas. 


Ruge herido del rayo 

De las patrias legiones, que aguerridas 
En fuga ponen y en mortal desmayo 
Sus huestes homicidas; 

№ paso vencen, y al favor de Marte 
Tremolan en el valle su estandarte. 


¡Oh deidad, que inflamaste 

En sacro ardor el númen del Mantuano! 
¡Oh tú que en plectro de oro celebraste 
El valor sobrehumano 

De Hércules vencedor! hoy canta solo 
El paso de los Andes, sacro Apolo. 


No cantes, no este día, 

La citara divina resonando, 

Del héroe de Cartago la osadía 

Los Alpes traspasando: 

A un otro Anibal canta, mayor gloria 
Dá al Nuevo Mundo eterna su memoria. 


Mas ¡oh terrible escena! 

Del hispano la armada muchedumbre 
Los llanos abandona, cruel se ordena 
De nuevo en la alta cumbre 

De la vecina y escarpada sierra, 

Y el pendón alza de ominosa guerra. 


El oprimido suelo | 

Mira en fuertes guerreros convertido, 
Resonando los cóncavos del cielo 

Con el marcial ruído; 

Clamor universal, oye y se aterra: 
¡Venganza, Еропатоп; venganza y guerra! 
El grito heróico alcanza 

Al mar del Sud en ásperos acentos 

Cual Austro embravecido; invicto avanza 
San Martín los sangrientos 

Rebeldes enemigos; ronco suena 

El bélico clarín, el bronce truena. 


La lid está trabada 

En Chacabuco; del guerrero infante 
Se vé la linea en fuegos inflamada; 
Su acero fulminante 

En la diestra revuelve ya el jinete, 
Y en el veloz caballo ya arremete. 


La intrépida carrera 

Del relinchante bruto, el corvo alfanje 
Rompen al enemigo que lo espera 

En cerrada falanje: 

Al duro choque retemblaba el suelo 
Cual si brotára nuevo Mongibelo. 


La muerte conducida 

Sobre el rodante carro hiere, mata 

En ambas huestes, la infelice vida 

Del cuerpo la desata; 

Los muertos huella, corre sin fatiga, 
Que el cuadriga fatal la guerra instiga. 


Frente á sus escuadrones 

San Martin ya decide la victoria, 
Clama, atropella, rinde las legiones; 
Cubierto va de gloria 

Cual otro Aquiles fuerte, invulnerable, 
A las Trovanas gentes espantable. 


SAN MARTIN 


Dos rayos de Mavorte 

De la Patria constantes defensores, 
Soler, O'Higgins, cada uno en su cohorte, 
Gobierna los furores; 

De los fieros titanes este día 

Triunfara en Chacabuco su osadía. 


¡Oh, Patria! tus guerreros 

Los montes y los llanos ocuparon, 

Y el pendón de Castilla de ellos fieros 
Al suelo derribaron; 

Salve Patria mil veces, altaneras 
Flotan en todo Chile tus banderas. 


Las sombras irritadas 

De Tucapel, Caupolican, Lautaro 
Dejaron los patriotas hoy vengadas. 
Hoy vuestro nombre caro 

Llama al hijo de Arauco que la lanza 
Tiñe en sangre española en la matanza. 


Del árduo excelso asiento 

De los nevados Andes hoy la fama 
Tocando el estrellado pavimento, 

En los orbes proclama 

A vuestros héroes, su éco resonante 

Va desde el mar del Sud al mar de Atlante. 


¡Oh paternal Gobierno 

Que enérjico y prudente, protejiste 

Tan gigantesca empresa! honor eterno 

A la Patria le diste: 

Tuyo es el regocijo á que se torna, 

Y el precioso esplendor con que se adorna. 


Vírgenes adorables, 

Ninfas del Argentino sacro río, 

Cantad también los hechos memorables, 
Mientras el llanto mío 

Tributo al campeón que en la victoria 
Muriendo por la Patria nos dá gloria. 


ESTEBAN DE LUCA 


Nació еп Buenos Aires, el 2 de agos- 
tode 1786. Hizo sus estudios en el 
colegiv de San Cárlos y prestó servi- 
cios durante las invasiones inglesas. 

La primera pieza poética de la pa- 
tria, le pertenece, y es aquella que 
fué popular y cuyo comienzo debía 
electrizar á los revolucionarios. 


La América toda 
зе conmueve al fin; 
y á sus caros hijos 
convoca á lid: 

á la lid tremenda 


Elévate Bonaria (1) 
Ceñida de laureles, 
Madre de pueblos fieles 
Y dignos de triunfar!! 
Lleva por las regiones, 
Protejida del Cielo, 

Tu majestuoso vuelo 
De gloria y libertad. 
De gentes angustiadas 
Los gemidos oiste, 

Y, SED LIBRES, dijiste 
Con imperiosa voz. 

Al ver tantos estragos 
Tu grande alma indignóse, 
Y el trono estremecióse 
En que reina el furor. 


(1) Buenos Aires. 


Oleo— Autor anónimo. 


FRAY CAMILO ENRIQUEZ 


Copia fotográfica del óleo que 
existe en Chile 


que vá á destruir, 
á cuantos tiranos 
ósalan oprimir. 


Prestó servicios en la artillería, 
encontrándose en el sitio de Monte- 
video y más adelante en la fábrica de 
armas hasta el año 1822. 

Nombrado secretario de la lega- 
ción que fué al Brasil, en 1823, á 
su regreso pereció en un naufra- 
gio sobre los bajíos del Banco Inglés, 
el 10 de marzo de 1824. 


(Museo Histori:o Nacional) 


Tu DIRECTOR prepara 

La fuerza irresistible; 

Y dijo al INVENCIBLE: 

Los ANDES PASARÁS. 
Humillose á sus plantas 
Aún la naturaleza... 

Y ciñó su cabeza 

El laurel inmortal. 

A tus musas inflame 

Tan singular victoria, 

Y en sus raptos de gloria 
Digan cuanto has de ser. 
¿Qué será con los tiempos 
Este pueblo animoso, 
Esforzado y virtuoso, 

Que es tan grande al NACER? 


(Museo Histórico Nacional). 


Nació en Valdivia, el 20 de julio de 1769. 

Trasladado á Lima, en 1782, profesó algu- 
nos años después en la órden religiosa de la 
«Buena Muerte». Perseguido por la inquisi- 


ción, su espiritu apasionado é independiente, le 
tuvo en desasosiego y viajes, hasta que supo 
la revolución de su patria, en 1810, y corrió 


á servirta con un entusiasmo que no desmintió 
jamás. | 

Fundó varios periódicos y redactó otros, еп 
Chile y durante su emigración en Buenos Ai- 
res, desde 1814 á 1822. 

Diputado al Congreso en su país, murió en 
Santiago, el 17 de mayo de 1824. 


SAN MARTÍN 


CANCIÓN PATRIÓTICA 


CORO 


Bon, Bon, Bon, 

Viva la Independencia, 
Bon, Bon, Bon, 

Viva nuestra Nación. 


De San Juan y Mendoza 
Y de San Luis salió, 
La hueste valerosa 
Que el Chile nos volvió. 


Las elevadas cimas 

De los Andes fragosos, 
Al arribo se aplanan 
De nuestros valerosos. 
Las que para impedirlo 
Tropas se vén primeras, 
Destruye y aprisiona 
Gregorio de Las Heras. 
Superando fatigas 

Sin carne, pan ni agua, 
Rápidos los patriotas 
Bajan la Aconcagua. 

Еп el descanso apresta 
Cada uno su trabuco, 

Y más veloz que el rayo 
Se planta en Chacabuco. 
Del enemigo bando 


DOCTOR 


Era sobrino del general 
del mismo nombre. Hizo 
sus estudios hasta gra- 
duarse en leyes, elaño1820. 
Durante aquellos, desem- 
peñó el puesto de traduc- 


Allí encuentra la Grey, 
Que fiera les intima 
Se sometan al Rey. 


Mas ellos le responden, 
Al punto de embestir: 
Antes que ser esclavos, 
Preferimos morir. 


Dáse pues la batalla 
Entre una y otra gente, 
Sin que saberse pueda 
Cuál es la más valiente. 
Vacila la victoria, 

Mas la decide al fin 

El brazo del patriota 
GENERAL SAN Martin. 


Marcó vencido al punto 
Del terreno se aleja, 
Donde su tropa y gloria 
Amancilladas deja. 


El pabellón flamea 
En el campo y ciudad, _ 
Y los vivas se oyen 


De unión y libertad. 
Lauros al Argentino, 
Lauros 4 San Martin, 
Lauros 4 los Cuyanos, 
Que han contribuido al fin. 


MANUEL BELGRANO 


tor del consulado inglés, 
cuvo idioma poseía. 

Sus ideas políticas le hi- 
cieron emigrar, en 1839, 
falleciendo en Montevideo 
poco tiempo despues. 


Miniatura —autor anónimo, 


(Museo Histórico Nacional). 


POESÍAS DIVERSAS 


El valor, la constancia y heroismo | 
De San Martin, SoLer, О’'Ніавіхз y Heras, 
Para salvar de Chile al patriotismo, 
Rompieron de los Andes las barreras. 

Tanto cada uno se excedió á sí mismo, 
Que triunfantes se vieron sus banderas 
Hollar en Chacabuco prontamente 

Las glorias de del Pont y de su gente. 


Dia doce de Febrero 
Entre la una y las dos, 
Se dió la primera voz 

A sable los Granaderos! 
En Chacabuco empezó 
Poco á poco el tiroteo, 
Hasta que con más aseo 
Vivo fuego se encendió: 
Un duro cuadro formó 
El enemigo severo, 
Haciéndonos muy ligero 
Tal resistencia, de modo 


Pasar los Andes, arrollar Cipriotas 
Que el paso disputaban con porfía; 
De Chile libertar 4 los patriotas, 

Y á Marcó deshacer en solo un día: 
Heroicidades son, gentes remotas, 
Que inspira el genio de la Patria mía 
A esos bravos soldados y oficiales, 
Que coronan laureles inmortales. 


(que quiso perderlo todo 
Dia DOCE DE FEBRERO. 

Ya se ha conseguido el fin, 
Porque la Patria clamó. 
A la lid Marcó llamó 

Y le venció San MARTIN. 
Del uno al otro contin 

De las Provincias Unidas, 
Resuenan las repetidas 
Gracias que le tributamos 
Al héroe que veneramos, 
Y á sus tropas aguerridas. 


COLABORADORES DE LA CAMPANA DE LOS ANDES 
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SAN MARTIN 


Muchos años pesó el silencio sobre la memo- 
ria del general Juan Martín de Pueyrredón. 

Los caudillos ocuparon la escena y los par- 
tidos se hicieron pedazos á raíz de la gran 
revolución. Sus autores y actores, unos mue- 
ren sin ver á la América libre, que saludó 
el cañón de Ayacucho, otros en el extranjero, 
y los más desaparecen en el propio teatro de 
sus Obras, en medio de la indiferencia, olvi- 
dados, después de ser los pilotos que habían 
conducido la nave, en días de zozobra, de 
infortunio y de gloria también. 

Así se alejaron la mayor parte де los miem- 
bros de la generación heróica y de todos ellos, 
el tiempo hace surjir la figura eminente del 
Director Supremo de las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata, en la época más difícil, más lu- 
cida y más simpática de nuestra emancipación, 

Don Juan Martín de Puevrredón no tenía 
treinta años (nació en Buenos Aires, el 18 de 
diciembre de 1776) cuando un ejército inglés 
se posesionó de esta ciudad, por el temor 
de los unos y con la sorpresa de los otros. 

Jóven, de fortuna y de valor, no quiso 
prestar juramento de sumisión al vencedor y 
es el primero que sale á la campaña y enca- 
beza la reacción, ayudado por otros criollos 
decididos como él, y secundado por los pai- 
sanos, que зе animaban a la voz y con la 
actividad del corto núcleo de los que se dis- 
ponían á lavar la afrenta causada por auto- 
ridades tímidas é ineptas. 

El fué el alma de ese movimiento, fué la 
protesta contra la iniquidad y la desdicha y 
tuvo parte principal en los sucesos que se de- 
sarrollaron después. 

Por su comportación distinguida se le de- 
sIguó para representar la comuna аще la 
corte de Madrid y, desde España, comenzó sus 
trabajos en favor de la independencia nacional, 

Sus correspondencias al Cabildo habían si- 
do quemadas por entreverse en ellas ideas 
subversivas у tendencias contrarias а la do- 
minación de la metrópoli, y como se avisar 
al gobierno de Montevideo de su venida, fué 
rechazado de aquel puerto, bajo partida de 
registro. Consiguió volver, á principios de 
18U9, y al acercarse el virrey Cisneros, en 
julio de ese año, para tomar el poder, juega 
un papel importante en la capital, promo- 
viendo reuniones, agitando los cuarteles, pa- 
ra que resistiesen el nuevo mandatario y tie- 
ne que huir porque Liniers, con quien se 
contaba para realizar el plan de independen- 
cia, cedió y con su actitud dejó al elemento 


criollo y liberal entregado а la malquerencia 
y á la venganza del partido español. 

Se hallaba en Rio de Janeiro, cuando el 
pronunciamiento de Mayo é inmediatamente 
se trasladó а Buenos Aires, siendo designa- 
do por la Junta al gobierno de Córdoba, 
árduo, entonces, porque era el punto que 
había elegido la resistencia realista para de- 
tener la revolución, pero allí felizmente lo 
amaron y obedecieron, y mucho lamentó ese 
vecindario cuando fué relevado á la presiden- 
cia de Charcas, donde se creía más necesa- 
ма su presencia, 

Se encontraba en esta ciudad, cuando tuvo 
lugar el contraste de Ниади y apenas lo su- 
po, marcha á Potosí, reune las pocas fuerzas 
que conducía Diaz Velez y sacando los dine- 
ros de la casa de moneda, retrocede peleando 
hasta salvar la frontera del Alto Perú, para 
entregar tropas al jefe que debía reemplazarlo 
y recursos al gobierno de la capital. 

« En los combates, en las privaciones, so- 
« brellevadas con admirable resignación; en el 
« trato humanitario que empleó con sus com- 
« pañeros de armas; en su incesante afán por 
« salvar los caudales públicos, mostróse vale- 
« roso soldado como ejemplar ciudadano.» 

Durante su ausencia, había sido nombrado 
miembro del triunvirato y en aquella situa- 
ción angustiosa se apresura á recibirse del 
puesto. En éllo encontró el año ХП, que aso- 
maba sombrio, y mientras coutribúavó con su 
enerjia а ahogar la conjuración de Alzaga, 
cooperaba а levantar los ejércitos que triun- 
faron con Belgrano en Tucumán y Salta y con 
Rondeau en el Cerrito. 

La revolución, remolino que arrastra, le- 
vanta y vuelca, le sacó del poder у fué dester- 
rado; San Luis fué su lugar de confinamiento 
—aun se visita en aquella ciudad el abra del 
cerro en que levantó su tienda y el ombú que 
llevó de su región natal—y donde, con ejem- 
plo de obediencia, aguardó la justicia de sus 
coetáneos, у ella no tardó en venir, siendo 
esa provincia la que le honró con su repre- 
sentación al Congreso de Tucumán. 

Instalado aquél, el 24 de marzo de 1816, dos 
meses después le nombró Director Supremo, y 
con tan alto cargo bajó á la capital en me- 
dio de las aclamaciones, de las esperanzas y 
de la espectativa general. 

Antes él lo ha dicho: « Tuve la fortuna de 
« dejar concluidas las ruidosas diferencias 
« que habían dividido al pueblo y al ejército 
« y preparado los elementos que han dado á 
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SAN MARTIN 


« los salteños tan gloriosa fama. Continué 
« hasta el ejército, examiné su situación, re- 
« conocí las fortificaciones construidas у da- 
« das las órdenes convenientes, regresé а 
« Tucumán y tuve la satisfacción de haber 
« acelerado con mi influencia la memorable 
« acta de la declaración solemne de nuestra 
« independencia. Segui mis marchas hasta 
« la capital de Córdoba, donde había dis- 
« puesto que el general San MARTÍN me espe- 
« газе para cambiar los planes de rescatar а 
« Chile del poder de los españoles». 

Y así lo hizo, mandando al ejército de Cu- 
yo cuanto se le pidió y fué necesario, «para 
« poner en planta la arrojada empresa de 
« escalar los Andes у cuya ejecución da á las 
« naciones motivo de calcular la respetabili- 
« dad de nuestro poder; ha causado el espan- 
« to de los enemigos; ha engendrado la gra- 
« titud de nuestros hermanos de Chile y 
« erigido á la patria uno de 
« los más brillantes monu- 
« mentos de su fuerza y de 
« su gloria.» 

Su período administrativo 
fué de labor fecunda y be- 
néfica. La independencia se 
afianzó con las victorias en 
Chile y el baluarte que opuso 
el norte á los invasores del 
Perú. Contuvo la anarquía 
comenzada y sostenida por 
Artigas; se preocupó de las 
finanzas, extinguiendo en su 
mayor parte la deuda inter- 
na, sin precisar del capital 
extraño, del que después se 
ha echado mano hasta el abu- 


GENERAL JUAN MARTIN DE PUEYRREDON 


de una reacción española y esperaba que una 
vez concluída la guerra, en que estábamos 
empeñados, se la llevaría á los portugueses, 
como así sucedió, cesando aquélla por el tra- 
tado de 1828. Tuvo parte en la constitución 
que se sancionó de acuerdo con sus ideas, 
у abandonó el gobierno cuando sintió el cla- 
moreo de los pueblos que se manifestaron 
en contra del sistema unitario que él prefería. 

Tres años se mantuvo en el poder, orillan- 
do dificultades, calmando las pasiones, impul- 
sando el bienestar, dignificando el gobierno y 


haciendo felices en cuanto era posible á sus 


poderdantes, hasta que previendo la crisis que 
se preparaba, renunció el mando, sin imponer 
sucesor y se fué á esperar en la ausencia días 
mejores para la patria. 

‚ Al despedirse, indicó å sus conciudadanos 
como fruto de su experiencia—«que el correr 


«un estado naciente con precipitación а los 


« grandes destinos, es el 
« medio más seguro de по 
« arribar jamás а ellos»— 
« que siendo las costumbres 
« el más firme apoyo de las 
« leves, debe cuidarse mu- 
« Cho all modificar ó destruir 
« las formas despóticas, de 
« conservar si es posible, 
« hasta con los mismos non- 
« bres, las que sean com- 
« patibles con la libertad»— 
« que la libertad de imprenta 
« es el verdadero conducto 
« velórgano más seguro рог 
« donde ejerciendo el pueblo 
« el saludable derecho de la 
« Censura, se interpone entre 


so; de la seguridad de las Miniatura hecha por el mismo—1805. « el que manda y el que obe- 
fronteras; fundó el Colegio (Museo Histórico Nacional). « dece y observa el equili- 


de la Unión del Sud para es- 

tudios superiores; un establecimiento de banco 
de ensayos y rescates y una casa de moneda en 
Córdoba. En los asuntos internacionales de 
que, en su tiempo, se le acusara de debilidad 
y hasta de traición, la historia ha de justi- 
ficarlo en presencia de los documentos y so- 
bre todo de los resultados; su proceder res- 
pecto de la dominación portuguesa en la Ban- 
da Oriental, obedeció á la política que creía 
de circunstancias, pues consideraba que aqué- 
lla sería la mejor defensa de ese territorio 


De San Martin los planes protejiste 
Con eficacia tal, que conseguiste 
Hallar los medios por extraños modos 
De procurarle los auxilios todos. 


70 — 


« brio entre el poder de las 
« autoridades у de la opinión pública» —y otras 
tésis que explicaba con lenguaje sencillo, pero 
sincero. 

Su actuación posterior carece de importan- 
cia y después de muchos años de permanen- 
cia en Europa, falleció en su quinta en San 
Isidro, el 12 de mayo de :1850, sin que nadie 
recordara, quizá porque no fué caudillo, al 
gran estadista, que la posteridad demora perpe- 
tuar en el bronce, como homenaje ásus buenas 
intenciones v aún más, á sus positivos servicios. 


La PATRIA reconoce en tu persona 
Este servicio más, que más te abona: 
Y sus hijos también agradecidos 
Elogios te prodigan repetidos. 


SAN MARTIN 


Porque saben, Señor, que tu desvelo 
Colma de glorias nuestro caro suelo, 
Do tamaños peligros!!! alejando, 

El orden y la paz vas restaurando. 
Tal te quiere la PATRIA; tu energía 
Oponga la porfía á la porfia; 

Y pues que á Chile ya todo le sobra 


Nació en Buenos 
Aires, el 25 de fe- 
brerode 1731. Muy 
joven aún, se tras- 
ladó á Europa pa- 
ra dedicarse á la 
marina y apenas 
concluyó sus estu- 
dios, asistió en cla- 
se de cadete al 
combate de Tra- 
Jalgar conducién- 
dose dignamente á 
bordo del navío 
español «Santa 
Ana», 

En 1809, ya con 


GENERAL MATIAS IRIGOYEN 


un grado Superior. Oleo--autor anónimo. 
se encontraba en 


(Museo Histórico Nacional). 


Buenos Aires y po- 

co después era de los iniciados entre el grupo 
de los que trabajaban por derrocar la domina- 
ción española. Еп el Cabildo abierto del 22 
de mayo votó por la deposición del virrey y el 
29, del mismo mes, era comisionado por la 
Junta para comunicar su instalación al go- 
bierno que hubiese en la Península. 

A su regreso en 1811, fué graduado de 
sargento mayor de artillería cuyo cuerpo llegó 
á mandar en el sitio de Montevideo. En 1815, 
desempeñó el cargo de comandante general de 
marina y por decreto de 12 de mayo de 1817, el 
director Pueyrredón le nombró Ministro' de la 
guerra, en cuyo puesto sirvió á su adminis- 
tración y á la del general José Rondeau, que 
le sucedió, hasta su caida, ocasionada por la 
acción de Cepeda, en que vencieron los cau- 
dillos de la anarquía. 

Retirado el general Irigoyen á su hogar, 
no volvió a la escena pública, pero se man- 
tuvo en desahogada posición y respetado hasta 
su fallecimiento, el 20 de setiembre de 1839. 


Concluye de auxiliar la grande obra; 
Al bravo Tucumán, cuyo heroísmo 
Паг& ver cuánto puede el patriotismo. 
Así de mirtos y laurel ceñida 

La Nación se verá bajo su egida; 
Cesará la cruel larga pendencia 

Y afirmaremos nuestra INDEPENDENCIA. 


Nació en Buenos 
Aires, el 3 de ma- 
yo de 1785. Hizo 
sus estudios en el 
colegio de San 
Carlos recibiendo 
las insignias de 
doctor en leyes en 
la Universidad de 
Chuquisaca. 

Еп las invasio- 
nes inglesas pres- 
tó servicios y can- 
tó la gloria de esas 
jornadas. 

Fué de los pri- 
meros en adherir- 
se al movimiento 
de Mayo de 1810, 
marchando como 
secretaric del representante de la Junta en 
el primer ejército auxiliar del Alto Perú. 

Miembro de la Asamblea Constituyente de 
1813, concurrió á la sanción de leyes inmor- 
tales y en la que presentó y fué aclamado el 
himno nacional que hace vibrar el patriotismo 
argentino y que es un laurel inmarcesible so- 
bre su respetable memoria. 

Síndico del cabildo, ministro de los direc- 
tores Balcarce y Pueyrredón y del gobernador 
Dorrego, diputado al Congreso, jefe del Regis- 
tro Estadístico, presidente interino de la Re- 
pública, en 1827, miembro del Tribunal de Jus- 
ticia, durante la Dictadura; al día siguiente de 
Caseros fué elegido gobernador provisorio 
de Buenos Aires, en cuyo carácter asistió al 
acuerdo de San Nicolás que echó las bases 
de la Constitución Nacional. 

Fa!leció en su ciudad natal, el 10 de octubre 
de 1856. 

«Bautizado por los peligros en la religión 
de la gloria, la gloria estará siempre desve- 
lada sobre su tumba». 


DOCTOR VICENTE LOPEZ 
Dibujo de Carlos Morel—1844. 


(Museo Histórico Nacional) 


DOCTOR GREGORIO TAGLE 


No existe, desgraciadamente, retrato del 


influyente ministro del Directorio, pero hemos 
creido que bien merecía un recuerdo en este 
libro, quien desempeñó las secretarías de Go- 
bierno y Relaciones Exteriores en el período 


glorioso que se llevó á cabo la restauración 
de Chile. 

Nació en Buenos Aires, el 28 de noviembre 
de 1772. 

Educado en el colegio de San Carlos se 
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SAN 


eraduó en 1800, Asesor de gobierno, en 1812, 
auditor de guerra, en 1814, ministro de los di- 
rectores Alvarez y Thomás y Balcarce, miem- 
bro del Superior Tribunal de Justicia; en 
marzo de 1817, fué llamado nuevamente á la 
escena por el director Pueyrredón y le acom- 
райо hasta su renuncia, еп 1819. Desterrado 
después, volvió acojido á la ley de olvido. 


Nació en Buenos Aires, el 26 
de febrero de 1767. 

Hizo sus estudios hasta gra- 
duarse en la Universidad de 
Charcas. Alcalde de dicha ciu- 
dad al finalizar el sigo ХУШ, 
se trasladó á su ciudad natal 
algunos años después у en 1809, 
era regidor del Cabildo. 

Participó de las ideas revo- 
lucionarias desde el cabildo 
abierto del 22 de mayo de 1810 
y fué ministro de Hacienda de 


MARTIN 


En 1823, encabezó el movimiento de carácter 
religioso contra las reformas del ministerio de 
Rivadavia, lo que le trajo una condena á muer- 
te, de la que eludió con su fuga. 

En 1828 fué juez де Alzada у con motivo 
de los sucesos de diciembre de ese año, dejó 
el cargo рага по aparecer más еп la vida 
pública. Falleció en 1845. 


los directores Alvarez y Tho- 
más, Balcarce y Pueyrredón, 
manejando la hacienda pública 
con honorabilidad v discreción 
y sin percibir los sueldos que le 
correspondían. 

Retirado á la vida privada 
con motivo de los sucesos апаг- 
quicos de 1820, pasó la mavor 
parte de sus años en la chacra 
de San Francisco, en Quilmes. 

Falleció el 26 de agosto de 
1343. 


. DCCTOR MANUEL A. OBLIGADO 


Oleo de Fernando Garcia— 1842. 


Nació en 
Buenos Aires 
el 7 de no- 
viembre de 
1782. 

Se encontro 
еп la resis- 
tencia opues- 
ta á los ingle- 
ses, en la ac- 
ción de Quil- 
mes, el 26 de 


junio de 1806. 
En la se- 


А BRIGADIER ЈЈАМ FLORENCIO TERRADA 
gunda inva- 


sión de 1807, 
mandaba un 
cuerpo que se desiguaba con su apellido y que 
se distinguió en la defensa del 5 de julio. 

Apoyó el movimiento de Mayo. Hizo di- 
versas campañas, participando de las регре- 
cias del sitio. de Montevideo. 

En 1813, gobernador de Cuyo; en 1814, de la 
plaza de Buenos Aires; en 1816, era Presidente 
de la Comisión militar cuando fué llamado por 
el Director al ministerio de la guerra, hasta 
marzo de 1817. Falleció el 3 de mavo de 1824. 


Miniatura-autor anónimo 


Daguerreotipo—copia de una miniatura. 


(Museo Histórico Nacional). 


(Museo Historico Nacional). 


Nació en 
Buenos Aires, 
en 1764. Hizo 
sus estudios 
en el colegio 
de San Carlos 
y se graduó en 
la Universi- 
dad de Char- 
cas. En 1810, 
Conjuez de la 
Audiencia de 
dicha ciudad. 
En 1813, go- 
bernador de 
Salta y, en 
(Museo Histórico Nacional), 1816, repre- 


DOCTOR ESTÉBAN AGUSTIN GAZCON 


sentó а Buenos Aires enel congresode Tucumán. 

Ministro de hacienda del Directorio, desde 
mayo de 1817 hasta junio de 1819, arbitró re- 
cursos en una situación precaria, para enviar- 
los á los ejércitos del norte, de los Andes y los 
que operaban contra el caudillaje. 

Diputado secretario de la Junta de Repre- 
sentantes, en 1820, у miembro de la Camara’ де 
Justicia еп 1822. Falleció en Buenos Aires, 
el 24 de junio de 1824. 


ЗАМ 


Nació еп Hua - 

ráz (Perú), el 16 
de abril de 1782. 
En 1797, acom- 
pañó como paje 
al marqués de 
Avilés, virrey | 
del Río de la 
Plata v en 1801 
se alistó en el 
regimiento de 
voluntarios de 
caballería de 
Buenos Aires. 

Tomó parte 
en las imvaslo- 
nes inglesas y 
en el movimien- 
to del 25 de ma- 
VO de 1810. 

Hizo la primera campaña del Alto Perú 
hasta la retirada que después de Huaquí 
mandó el entónces coronel Puevrredón. 

Se encontraba nuevamente en el ejército 
en 1814, cuando fué nombrado ministro interino 
de guerra y seis meses después gobernador 
intendente de Cuyo, en cuyo puesto sirvió con 
decisión á la empresa de San MARTÍN. 

Los desgraciados sucesos de 1820, le deci- 
dieron á presentar su renuncia de un mando 
en que demostró sus condiciones de buen 
administrador v abnegado patriota. 

Llamado por San Martin á Chile, fué in- 
corporado con el grado de general al E. M. 
del ejército é hizo la campaña libertadora 
del Perú, y cuando Guayaquil proclamó su 
independencia fué enviado á ponerse al frente 
de las fuerzas revolucionarias. Presidente del 
Departamento de Huaylas, en 1821; enviado 
а las provincias del Rio de la Plata para pe- 
dir su cooperación sobre las fronteras del 

Alto Perú, las circunstancias en que llegó 
malograron su misión y retirado desde entón- 
ces á la vida privada, falleció en el Perga- 
mino, el 1° de mayo de 1842, 


GENERAL TORIBIO DE LUZURIAGA 


Miniatura — Autor anónimo.— 1820. 


¡Museo Histórico Nacional? 


CORONEL! 


Nació en Buenos Aires, el 22 de enero de 1774. 

Hizo sus primeras armas durante las in- 
vasiones inglesas y fué uno de los «Chisperos», 
en los días de mavo de 1810. 

Asistió al sitio de Montevideo. 

En marzo de 1814, fué nombrado teniente 
gobernador de San Luis, en cuyo cargo 


Miniatura en poder de la familia. 


MARTIN 


Nació en Sau 
Juan, en el últi- 
mo tercio del 
siglo ХУШ. 

Hizo sus pri- 
meros estudios 
en la universi- 
dad de Córdoba 
у se graduó еп 
la de Chile, en 
1806. Se encon- 
traba en Bue- 
nos Altres al es- 
tallar el movi- 
miento de 1810 
у participó de los 
trabajos y en- 
tusiasmos de la 
revolución. 

En 1812 ocu- 
po el cargo de regidor del Cabildo y en 1814 
pasó а su ciudad natal, donde apenas llegó fué 
miembro del Ayuntamiento y, en abril de 1815, 
fué nombrado teniente gobernador. 

Desde ese puesto ayudó con un celo y labor 
infatigable al entónces coronel JOSE DE SAN 
Martin еп su organización del ejército de los 
Andes, mereciendo de éste su estimación y 
su confianza y la condecoración de la «Le- 
sión de mérito», otorgada por el gobierno de 
Chile. К 

Aún después de la restauración de aquel país 
continuó incansable en cooperar á la empresa 
de San Martin, y dejó el gobierno а causa 
del motín del 9 de enero de 1820. 

Preso y desterrado, se marchó á Lima, donde 
San Martin le nombró auditor de guerra de] 
ejército libertador y comisionado á las confe- 
rencias de Punchauca. | 

Falleció en Santiago del Сао (Perú), а 
fines de 18:34. 

Su administración en la provincia de San 
Juan fué progresista y benéfica, fomentando 
su comercio y sus industrias y ejecutando 


росток JOSE IGNACIO DE LA ВОЈА 


obras necesarias у útiles. 


VICENTE DUPUY 


mantuvo la tranquilidad de esa provincia y 


cooperó eficazmente á la empresa libertadora 
de San MARTÍN. 

Elejido San Luis para depósito de los prin- 
cipales prisioneros de Maipú, tocóle ahogar 


"Ја conjuración de aquéllos, en 1819, por lo 


que mereció una medalla y el nombramiento 


„= TE 


ЗАМ MARTIN 


de oficial де la «Legión de Mérito» de Chile. 

Un movimiento de los anarquistas, en 1820, 
le arrancó del poder, desterrándosele á Ca- 
tamarca. 

Posteriormente pasó al Perú é incorporado 
al ejército libertador se halló en el sitio del 
Callao é hizo la campaña de Puertos Inter- 
medios. 

Fué Presidente del Departamento de la costa 
del norte de Lima, Comandante general de 
armas en Huaura, gobernador político y mi- 


~“ 


litar del Callao, comandante де la costa y 


El Director del Mu- 
seo histórico nacio- 
nal, colocó el 17 de 
mayo de 1895, en la 
casa de gobierno de 
San Luis una placa 
de mármol con una 
inscripción alusiva, 
para que «rememore 
en el pueblo punta- 


Nació en Buenos Aires, el 30 
de abril de 1775. 

Estudió en el colegio de San 
Carlos y posteriormente sirvió en 
el regimiento «Fijo» de infante- 
ría, abandonando luego la ca- 
rrera militar para dedicarse al co- 
mercio. 

Después de las invasiones in- 
glesas, Rodriguez Peña fué uno 
de los argentinos más entusias- 
tas y activos en la propaganda re- 
volucionaria, al punto de que sus 
compañeros lo reconocían como 
el alma del movimiento que venía 
agitando al pueblo, hasta producir la revo- 
lución del 25 de mayo. 

Fué en su quinta y en la jabonería de Viey- 
tes, de que era socio capitalista, donde se 
reunían los precursores de nuestra indepen- 
dencia, y fué en su casa y por su inspiración, 
donde en la noche del 24 se formuló la lista de 
los patriotas que formaron la primera Junta, 

Instalada ésta y acordado el envío de una 
expedición al Interior, á objeto de apoyar la 
voluntad de los pueblos, Rodriguez Peña 
acompañó al representante Castelli, que iba 
con la comisión enérgica de ahogar la reac- 
ción, y en la Cabeza del Tigre salvaron la 


y 
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LOS "DEFENSORES DEL ORDEN”. 


- EN SAN LUIS 
EL 8-0£ FEBRERO DE 1819 


Oleo de José Gil—1817 


(Museo Histórico Nacional) 


puertos intermedios, ayudante del E. M. del 
ejército de los Andes, presidente del tribunal 
de seguridad pública y comandante general 
de Lima, gobernador político y militar de 
dicha capital y presidente de alta policía у 
consejo permanente de la república Peruana 
hasta 1824, en que regresó á su ciudad na- 
tal. 

En 1827, desempeñó interinamente, el cargo 
de Inspector y comandante general de armas. 

Retirado á la vida privada, falleció el 18 de 
enero de 1843. 


| A ЖЕ ПИ > =: по el patriotismo de 
А LA MEMORÍA 
DEL TENIENTE “CORONEL 
‘VICENTE ; DUPUY 


sus antecesores, у esa 
mezcla de infortunios 
y de glorias, de es- 
peranzas y amargu- 
ras, de luces y de 
sombras que fué pa- 
trimonio de los abne- 
gados del Orden, en 


1819.» 


causa, fusilando á los que preten- 
dieron encabezarla. 

Continuó al lado de este últi- 
mo como secretario, hasta el Alto 
Perú; siendo nombrado goberna- 
dor intendente de La Paz y al reti- 
rarse Moreno de ła Junta, fué lla- 
mado á reemplazarle como vocal. 

El motín del 6 de abril de 1811, 
le tumbó al primer embate de la 
anarquía. Preso, desterrado des- 


NICOLÁS RODRIGUEZ PEÑA pués, el movimiento del 8 de 


octubre de 1812 le volvió al poder 
como triunviro. Elegido miembro 
de la Asamblea Constituyente de 
1813, Presidente del Consejo de Estado, De- 
legado Extraordinario en Montevideo, dejó 
la escena política, á consecuencia de la re- 
volución de 1815. Desterrado а San Juan, 
desde allí avudó á la empresa de San MARTIN 
con sus recursos, у cuando las armas liber- 
tadoras dominaron en Chile, se trasladó á 
aquel país. 
"У alli residió hasta el З de diciembre de 
1853, en que tuvo lugar su fallecimiento. 
Sus restos fueron repatriados en 1891, por 
iniciativa del autor de esta obra, con los ho- 
nores correspondientes á sus grandes méritos 
y eminentes servicios. 


Nació en Buenos Aires el 1° 
de setiembre de 1788. 

Hizo sus estudios en el cole- 
gio de San Carlos, y sus prime- 
ras armas, con ocasión de las 
invasiones inglesas. 

Iniciado en los trabajos re- 
volucionarios, actuó en el me- 
morable 25 de mayo y el gran 
Moreno le eligió como secretario 
de su misión á Inglaterra, en 
1811. Cúpole el honor de ser su 
confidente en esos días de su vi- 
da, recibiendo su último sus- 
piro. 

De regreso un año después, 
desempeñó diversos empleos y 
ocupando la secretaría interina 
de guerra, redactó á principios 
del año 1816 la «Memoria», de- 


mostrando los medios y ventajas de realizar 


la restauración de Chile. 


En 1817, fué á Chile como representante de 
influyó en su 
política interna; fué inteligente, leal y eficaz 
sostenedor de la alianza entre ambos países y 
concurrió á formar la escuadra que sirvió de 


las Provincias Unidas. Allí 


base á la marina chilena. 


Marchó á la campaña libertadora del Perú 
en 1820, como edecan del General en jefe va 


con el grado de coronel. 


SAN MARTIN 


GENERAL TOMAS GUIDO 


Oleo de José Gil— 1819. 


(Museo Historico Naciona!) 


sobre todo, 


Negociador en Miraflores, То- 
rre Blanca, Guayaquil y Pun- 
chauca; de los vencedores en 
Lima y el Callao, cuya capitu- 
lación la estipuló en 1821, con- 
sejero de Estado, ministro de 
la guerra y marina de San Mar- 
TIN y de gobierno, y relaciones 
exteriores de Bolivar, ministro 
plenipotenciario, legislador: el 
general Guido «unía, á una con- 
sumada experiencia, una previ- 
sión penetrante. Veia las'cosas 
pronto, claro y lejos. Su trato 
era insinuante, su palabra elo- 
cuente. Escribia con un estilo 
ameno, elegante y castizo, de 
que dan testimonio sus innu- 
merables documentos oficiales, 
algunos trabajos históricos, y, 


su inmensa correspondencia epis- 


tolar. Infatigable en el trabajo, de actividad 


pasmosa, su ingenio era unas veces profundo, 
otras festivo y siempre interesante.» 
Apreciado y respetado por todos los hom- 
bres notables de la Revolución, sirvió á la 
causa Americana con talento y constancia y 


еп la historia de nuestra diplomacia, ocupa un 


lugar eminente por su sagacidad, moderación 
y proceder, siempre digno y patriótico. 


Falleció en Buenos Aires el 14 de setiem- 


bre de 1866. 


La primera noticia de la victoria del ejército de los Andes fué enviada al Director Puey- 
rredon, desde el campo de batalla, por medio del и mayor Manuel де Escalada, hermano 


político de San 
MARTIN, quien 
salió esa misma 
noche, y «era el 
« 14 de febrero á 
« las 3 de la tar- 
« de, que á gran 
« galope, llenode 
« polvo, radian- 
« te de entusias- 
«mo y desple- 
« сада una ban- 
« dera española 
« prisionera, 

« apareció acla- 
« mando, al mis- 
«mo tiempo, 
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Oleo—Boceto de F. E. Coppini. 


« victoria! en la 
« plaza de Men- 
« doza, el mayor 
« Escalada, por- 
« tador de la no- 
« ticia del in- 
« mortal triunfo 
«de Chacabu- 
« co». Y, el 23, 
llegó á Buenos 
Aires, donde al 
recibirla, según 
la expresión de 
Pueyrredón fué 
«un día de lo- 
cura para este 
gran pueblo». 


(Museo Historico Nacional) 
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SAN MARTIN 


Mientras ва la capital de Chile, se celebraba con regocijo la entrada de los patriotas, los derro- 
tados huían al sud, donde había quedado de intendente en Concepción el coronel Ordoñez uno de 
los más intelijentes y bravos oficiales del ejército español. Este reunió los dispersos y con las 
tropas que tenia а sus órdenes, se retiró а Talcahuano encerrándose en aquella plaza fuerte, 
dispuesto á esperar la llegada de los refuerzos pedidos al virrey de Lima. 

Cuando se tuvo noticia de ello, se ordenó al comandante Las Heras que saliese а impedir 
que tomara cuerpo la resistencia, con el batallón núm. 11, un escuadrón de Granaderos а caballo 
у algunas piezas de artillería. 

SAN MARTIN, creyendo siempre que по tenían importancia los sucesos del sud, se puso еп viaje 
а Buenos Aires, el 11 de marzo, а fin de adquirir elementos para la guerra y asegurar la 
buena amistad entre ambos paises. BI 30 llegó а Ja capital, sin anunciarse, pero fué objeto de 
grandes ovaciones apenas se supo su arribo. 

Al día siguiente se trasladó con el Director Pueyrredón а ia quinta que éste tenía en San Isidro 
ves tradición que las conferencias fueran bajo la sombra del ombú que aun se conserva. 


Su objeto principal ега adquirir buques para poder disputar el dominio del Pacifico а los rea- 
listas, y, al efecto, hizo un contrato cou don Manuel H. de Aguirre, quien debía trasladarse а 
los Estados Unidos para conseguirlos, manifestándose de acuerdo con el Director sobre la con- 
ducta política observada en el órden interno у de abstención еп los acontecimientos que se de- 
sartollaban en la Banda Oriental, bajo la dominación portuguesa. 

А principios de mayo, regresaba а Chile, no sin ser agasajado en su tránsito, y recibir del 
Cabildo de Santiago la donación de una chacra, que aceptó á condición de que la tercera parte 
de su producto se destinara al fomento de un hospital de mugeres v ála dotación de un vacuna- 
dor para evitar los estragos de la viruela; como también se negó а aceptar una vagilla de plata; 
resolviendo que los sueldos у la suma de dinero acordada por el gobierno de aquél país, fueran 
distribuidos para atender las necesidades de la administración. 

А su llegada, encontró que aquellas agrupaciones sueltas y desordenadas que estaban en el 
sud, habían tomado cohesión y se organizaban con ánimo de mantener la guerra por más 
tiempo у se ha explicado con razón que fué uno de los errores de Sax MartIx no haber operado 
inmediatamente sobre esas fuerzas. 

La marcha de Las Heras fué sin la precipitación que se imponía, lo que contribuyó а que е 
enemigo, en pocos días, se encontrase en condiciones de resistir las tropas que iban en su busca. 
ln abril, se destinó el batallón 7% de infantería, otro escuadrón de granaderos а caballo y dos 
piezas de artillería, las que reunidas al coronel Las Heras, se decidieron á avanzar hasta la 
hacienda que habia en las lomas boscosas de Сигарайдае. 

El jefe español creyendo sorprenderlo, 1с atacó еп la madrugada del 5 de abril, siendo re- 
chazado, lo que permitió al jefe argentino ocupar la ciudad de Concepción. 

Situado su campamento en el cerro del Gavilán y ya al frente de una fuerza de 1300 hom- 
bres, fué atacado nuevamente por el coronel Ordoñez y despues de un reñido combate, agre- 
garon otra página gloriosa para sus armas, en la historia de Chile, 


El general O'Higgins que había salido de Santiago, haciendo 
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delegación del mando en el ge- 


neral Hilarion de la Quintana, con refuerzos para el ejército del sud; apenas incorporado al co- 
ronel Las Heras, tomó el mando del ejército disponiéndose á acelerar las operaciones antes de 


que llegasen las tro- 
pas de Lima. 

Entre las disposi- 
ciones que le ocurrió, 
fué la de tomar la 
línea de fuertes de 
Arauco, para lo que 
destinó al comandan- 
te Freire con una di- 
visión compuesta de 
un escuadrón de Gra- 
naderos а caballo , 
piquetes del 7 y 8 de 
infantería, el escua» 


Escudo del coronel Pedro Ramos 
(Museo Histórico Nacional). 


drón de Dragones y 
un destacamento de 
Guardias Nacionales 
de Chile. El princi- 
pal hecho de armas 
de esa expedición fué 
Carampangúe, el 17 
de julio, con lo que 
se obtuvo que la pla- 
га de Talcahuano 
quedase incomunica- 
da para recibir auxi- 
lios del territorio 


araucano, 


El sitio sobre Talcahuano se sostenía enérjicamente sin reservar fatigas por «ambas partes, li- 
brándose casi diariamente un combate pero deseando llevar un ataque definitivo que diera tér- 
mino á la molesta situación del ejército por la escasez de víveres, falta de vestuario y las lluvias 
prolongadas que sufrían á la intemperie, aumentando las enfermedades que inutilizaban al sol- 


dado: dispuso un ataque, el 23 de julio, que desgraciadamente se malogró. 
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La presencia de partidas sueltas que el enemigo puso en movimiento á retaguardia del ejército 
patriota, las acertadas medidas del jefe de la plaza de Talcahuano que la hacía inexpugnable y 
el mal tiempo que imposibilitaba maniobrar а los sitiadores, fueron causas а inutilizar las me- 
didas que se tomaban para llevarle un asalto. 

Entretanto, SAN MARTIN desde Santiago, preparaba elementos, aumentando los batallones 
chilenos organizándolos, adquiriendo vestuarios, solicitando de Buenos Aires, armas y pólvora, 
dando nervio al gobierno delegado y con la ayuda de Guido y Zenteno, haciendo si es dable 
decirlo, un nuevo ejército, como si previera el desastre que sufriría la causa en Talcahuano. 

A mediados de octubre, llegó al campamento el general Miguel Brayer, con el cargo de jefe 
де E. M., у dada su reputación y recomendables antecedentes, se creyó que era el llamado а 
concluir un sitio que se prolongaba con perjuicio de la disciplina y de la salud del ejército. 


Nació en Neuf-Brisach, el 29 
de diciembre de 1769. 

Entró al servicio milítar, en 
1784, haciendo las campañas 
del ejército francés, bajo el 
consulado y el imperio. 

Asistió а las batallas Hohen- 
linden, Austerlitz, Albuera, 
Silesia, Leipzig, al sitio de 
Dantzick y otras acciones de 
guerra hasta que la caida del 
imperio le obligó á emigrar á 
los Estados Unidos. 

Allí se encontraba cuando 
fué visto para tomar parte en 
la guerra de la independencia 
sud-americana y se trasladó 
á Buenos Aires, á principios 


se al ejército que estaba en 
Chile. 

Después de la batalla de 
Maipú regresó á aquella ciu- 
dad, pasando á la Banda Orien 
tal del Uruguay, donde se casó 
y residió algún tiempo. 

Años después, se fué á Fran- 
cia, reintegrándosele su rango 
militar y el de par que con- 
servara hasta su muerte, acae- 
cida en 1840. 

Aun cuando sus hechos no 
respondieron á su fama du- 
rante su permanencia en Chile, 
sus antecedentes le recomen- 
daban y debieron ser merito- 


~ 


rios cuando Napoleón el grande 


de 1817. le recordó en su testamento le- 

Reconocido en su grado de а араа gándole una suma de dinero 
G | б | Miniatura—autor anónimo. р В ее 
Jeneral, Marcho а шсогрогаг- Musee ан Nacional! como estimación á sus servicios, 


«Al día siguiente del arribo de Brayer, dispuso O'Higgins que Freire, acompañado por Esca- 
« lada, á la cabeza de cien granaderos á caballo, atacase una guardia enemiga que acostum- 
« braba á avanzar hasta los altos de Perales, embarcándose, al efecto, en los médanos de la costa 
« de San Vicente, que se hallaba bajo los fuegos de la plaza. La niebla de la mañana, frecuente, 
« en esta estación, favoreció la empresa. De cincuenta hombres que salieron de las trincheras, 
« no volvió á entrar uno solo, quedando todos ellos muertos ó prisioneros. En la mañana del 
« 25 de octubre una gruesa partida de caballería enemiga hizo una salida repentina de la plaza. 
« El comandante Escalada, á la cabeza de dos escuadrones de granaderos, la atacó y acuchilló 
« hasta el pié de sus palizadas, con solo la pérdida de dos caballos, haciéndole doce muertos y 
« varios heridos». | 

Como era necesario finalizar esa campaña, зе estudiaba los medios de llevar un asalto sobre 
aquella plaza, oyendo la opinión de los jefes más caracterizados, pero por una deferencia al ge- 
neral Brayer, en cuyos conocimientos militares debía creerse, O'Higgins adoptó el plan que 
propuso y que no era de la aceptación de algunos de los principalmente consultados. | 

Resuelto que el ataque se llevaría еп la madrugada" del 6 de diciembre, el ejército que se 
componía de 3.700 hombres, fué dividido en tres brigadas, bajo las órdenes de los coroneles Las 
Heras, Conde y Freire. 

« Llegada la hora acordada, el coronel Las Heras se puso en marcha con la columna en 
« busca de nuevos laureles, bajo el estampido del cañón y el estrago de la metralla. Con su 
« espada desenvainada y colocada bajo el brazo; marchaba como un héroe al frente de sus sol- 
« dados». 
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« El centinela que estaba situado sobre el “Parapeto” de la batería en la Puntilla, sintió 
« el retemblar del terreno bajo el peso de aquellas fuerzas de que una parte eran de los Andes. 
« Dio por tres veces el quién vive, y no teniendo más respuesta que el silencio, descargó el 
« arma. | | 

« No pasó. un minuto sin que la inmensa artillería у fusilería hiciese ver á Las Heras lo in- 
« minente de su situación. Todo cuanto abrazaba la vista se presentó como е sol más radiante, 
« al medio día. ¡Hermoso espectáculo fué aquel ! 

« Las Heras, á paso gimnástico sobre el primer foso, que rellenó con salchichones, llega, y tre- 
« pando sobre la mampostería, entra á la bayoneta sóbre los enemigos que sostuvieron con bra- 
« vura su puesto de honor. 

« Arrollando cuanto encontró por delante, continuó á paso de ataque hasta el $ Segundo: foso, 
« que no fué posible cegar lo suficiente por falta de material. 

« El fuego de fusilería y cañón era horroroso. Pues habiendo aclarado el día y notando los 
« enemigos que el ataque era solamente en aquel punto, los fuegos converjentes de todas las 
« baterías se dirijieron jigantes sobre nuestra columna. | 

« Pero nada contenía el coraje con que todos, а porfía, hacían esfuerzos supremos para sal 
« var aquel obstáculo. Al fin, trepando sobre los hombros de unos y otros, pasaron el foso cubierto 
« de cadáveres de nuestros bravos soldados, subieron al parapeto y peleado, cuerpo á cuerpo 
« á la bayoneta, la victoria coronó sus heróicos esfuerzos. Pero, aun quedaba un último em- 
« puje que hacer para entrar á la línea de fortificaciones. 

« Nuestros batallones sin el personal competente ántes del asalto estaban diezmados. Muchos 
« jefes y oficiales, fuera de combate. El estrago era espantoso ! 

« En este estado, nuestras tropas habían dado varios vivas а la patria.» 

El general O'Higgins que estaba de pié sobre el parapeto de una batería, dió orden al coronel 
Freire para que cargase con la caballería, por el portón (Portigo), llevando la cabeza de la co- 
lumna el comandante Escalada. Toda ella marchó, á gran galope, sobre el portón, pero se vió 
obligada á detenerse porel fuego horroroso que recibía y por los abrojos que cubrian el suelo 
impidiendo maniobrar á la caballería y que en esos momentos, hacía tambien retroceder á la 
infantería. Había fracazado el asalto y sólo quedaban recuerdos del heroismo de nuestros solda- 
dos. Al pié de los fosos habían muerto el comandante argentino Boedo y el teniente del bata- 
llón N.° 11, Leandro García, hijo de Buenos Aires, de 18 años, que le tronchó una pierna una 
bala de cañón, y que por no caer en poder de los «godos», ordenó á su asistente que lo ma- 
tara, viéndose obligado á hacerlo por la insistencia del pedido y lo difícil de la situación, y 
entre los heridos se contaba el mayor Beauchef, que abrió la brecha en sus trincheras. 


primero en llegar al foso, á la 
cabeza de su columna que for- 
maba la vanguardia, cayendo 
mortalmente herido. Hizo las 
campañas de 1819, bajo las ór- 
denes de Balcarce y de Freire 
y un año después bajo las de 
Cockrane, se encontró en la to- 
ma de Valdivia, de cuya plaza 
fué nombrado gobernador. Hizo 
la campaña del Perú, en 1823, у 
vir en los ejércitos patriotas. E еп los años subsiguientes las de 
El 27 de febrero de 1817, se И Chiloé. `, 

incorporó como teniente de ca- те | | . Reformado, en 1828, falleció 
ballería al ejército que estaba _ CORONEL JORGE BEAUCHEF en Santiago de Chile el 10 de 
en la capital de Chile. En el junio de 1840. 

asalto de Talcahuano, fué el 


Nació en Puy enVelay (Fran- | 
сіа) еп 1787. | 

Еп 1805, entró al servicio. mi- | 
litar y batióse en Austerlits, | 
Jena, Mohringen, Friedland y 
Waterloo. 

La caida del imperio le llevó 
á la emigración y se encontra- 
ba en los Estados Unidos, 
cuando el agente del gobierno 
argentino le contrató para ser- 
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El general San Martin, previendo que la expedición española que despachó el virrey del Perú 
en auxilio de las tropas peninsulares que se sostenían en el sud desembarcaran en las proximi- 
dades de Valparaiso, sacó las fuerzas que organizaba en la capital y estableció su campamento 
en las Tablas. 

Sabedor de los inconvenientes con que se chocaba para obtener una ventaja decisiva en Tal- 
cahuano, aconsejó а O'Higgins que se retirase, а fin de que el enemigo no los batiese divididos, 
calculando con exactitud que la unión los haría invencibles, 

Aceptada esa indicación por el Director Supremo de Chile, á fines de diciembre del año de 1817, 
comenzó los preparativos para retirar el ejército hacia el norte, produciendo el éxodo de cente- 
nares de familias que abandonaban pueblos y aldeas para seguirlo, temerosas de la hostilidades 
y de la crueldad que podría ejercer el enemigo. El 1° de enero, salía de Concepción la primera 
columna del ejército sitiador y durante cinco días continuaron las cuatro restantes que habían 
asediado esa plaza fuerte llamada el Gibraltar de la América. «Aquella retirada presentaba un 
« cuadro de angustias y de dolor. Millares de familias de todas condiciones que abandonaban 
« sus hogares huyendo де la saña de los invasores, y queriendo privar а éstos de todo recurso, 
« cargaban sus hijos y sus ropas, marchaban en malos caballos 6 а pié, y despues de largas 
« jornadas, en los días más ardientes del verano, tomaban descanso en la noche, en campo abier- 
« to, en las mismas condiciones que los soldados». 

El ilustre O'Higgins, que se había retirado de la ciudad de su nacimiento, viéndola arruinada 
por el desalojo, y destruida en parte por el incendio, puso а prueba, en aquellos dias, el temple 
heróico de su corazón, cuando además tuvo que adueñarse de los elementos que necesitaba para 
su campaña, de aquella gente de todas edades que á pić, montados en bueyes, arrastrándose, á 
veces, de rodillas con las palmas de las manos forradas en cuero, producian un cuadro tan des- 
garrador como trágicamente sublime. | 

Salvando los obstáculos que presentaban caminos ásperos, rios correntosos, multitudes aglo- 
meradas que debían cuidarse y ser alimentada como el soldado, sosteniendo luchas con avan- 
zadas del enemigo, llegaron, por fin, el 20 de enero, á la ciudad de Talca. 

Mientras tanto la expedición que venía de Lima, compuesta de 3000 hombres, desembarcó en 
Talcahuano y reuniendo las fuerzas que alli habían, se formó un total de más de 5000 hombres, bajo 
las órdenes del brigadier Mariano Osorio, antiguo vencedor de Rancagua, llevando como 2° jefe 
al bravo y esperto coronel Ordoñez, tomaron la ofensiva con rumbo á la capital de Chile. 

Impulsadas las autoridades de Santiago рог Sax MARTÍN y O'Higgins, resolvieron en tan so- 
lemnes momentos, declarar la independencia y redactada por Monteagudo aquella y el manifiesto 
á las naciones por el doctor Vera, se señaló para hacerlo el primer aniversario de Chacabuco. 


Nació en Tucumán еп 1785. 
Hizo sus estudios en Chuquisa- 
ca, graduándose de doctor en 
1808. 

Mezclado en los acontecimien- 
tos políticos de 25 de mayo de 
1809, en aquella ciudad, estuvo 
preso y fué duramente tratado 
por las autoridades españolas. 

Incorporado al ejército auxi- 
liar del Alto Perú en 1810, el 
representante de la Junta, doc- 
tor Juan José Castelli, le nom- 
bro auditor y su secretario par- 
ticular. «Martir 6 libre» y la sociedad 

El desastre de Huaqui mo- Patriótica Literaria, ejerciendo 
tivó su traslación á Buenos Ai- Docror BERNARDO MONTEAGUDO por medio de ambas tribunas 


res, en la que desde los prime- 
ros momentos, tuvo notoriedad 
por su talento y su ardoroso 
patriotismo. 

Fué el único de los declarantes 
en elproceso formado á Caste- 
lh, que éste había desconocido 
durante su misión el dominio 
de los reyes de España; «pro- 
curando por todos los medios 
fomentar el sistema de igual- 
dad é independencia.» 

Se hizo cargo de la redacción 
de la «Gaceta» y fundó el 
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una influencia poderosa en el pueblo, por la 
altivez de sus declaraciones y el entusiasmo 
que su elocuente palabra y su pluma vigorosa 
despertaba en las masas. 

Encabezó el movimiento de octubre de 1812 
y en 1813 fué nombrado miembro de la Asam- 
blea general constituyente. 

La revolución de 1815 le obligó á ausentarse 
al extranjero, donde permaneció dos años vá 
su vuelta pasó á unirse al general San MARTÍN 
que estaba en Chile, quien le nombró auditor 
de guerra días antes de Cancha-Rayada. A 
consecuencia de esta sorpresa se trasladó а 
Mendoza, donde tuvo rol principal en el fusi- 
lamiento de los hermanos Juan José y Luis 


conjurados de San Luis, en 1819, y un año 
despues, marchó como auditor de guerra y se- 
cretario de San Martín en el ejército liberta- 
dor del Perú. Ministro de gobierno, guerra y 
relaciones exteriores, un movimiento popular 
le arrojó del gobierno durante la ausencia del 
Protector en Guavaquil y desterrado de Lima 
se une á Bolivar en el Ecuador y vuelve con 
él á la capital del Perú, donde fué asesinado, 
la noche del 28 de enero de 1825. 

La personalidad de Monteagudo ha sido juz- 
gada severamente y si es cierto que le cupo 
la desgracia de actuar en procesos con desen- 
laces sangrientos, son indiscutibles sus servi- 
cios á la causa de la emancipación sud-ame- 


Carrera en 1818. 


ricana, aún en aquellos mismos que ahogaban 
Posteriormente intervino en la Causa de los 


la reacción ó conjuraban la anarquía. 


Y se realizó con pompa y entusiasmo tocándole al representante de las Provincias Unidas, don 
Tomás Guido, hacer опдеаг la bandera de Chile entre el entusiasmo у los aplausos populares. 

En esa ceremonia juraron todos: el Director Supremo O'Higgins, San Мактіх, autoridades y 
pueblos «sostener la presente declaración de independencia absoluta del Estado Chileno de Fer- 
« nando VII, sus sucesores y de cualquiera otra nación extraña. Renovando el Generalísimo, 
« sus protestas de salvar la libertad de Chile, consagrándole todo su celo y hasta su exis- 
« tencia». 

Y el mismo día que los cañones de la fortaleza de Santa Lucía saludaban la nueva era que 
se abría para aquel Estado, el ejército, situado en Talca y sobre las orillas del Maule, hacía 
salvas de fusil y de cañón, ajitando el pecho de millares de hombres dispuestos а ser libres 6 
morir. 

Más de cuatro mil hombres estaban en las Tablas bajo las inmediatas órdenes del general An- 
tonio González Balcarce, pues, el Generalísimo se hallaba ya en la capital buscando elemen- 
tos, como en Valparaiso, revisando sus fortificaciones, hasta que resolvió instalarse en San Fer- 
nando, población situada á igual distancia de ambos campamentos. 

Y no se equivocaba, porque el avance de los realistas, obligó á O'Higgins á replegarse á Cu- 
ricó y entonces, comprendiendo el Libertador que se acercaba el dia ausiado, en que según su 
plan habría de atraer el enemigo á una batalla, de acuerdo con el Director concentraron sus 
fuerzas hacia Chimbarongo, donde á principios de mayo tenían 4500 infantes, 1500 hombres de ca- 
ballería, 500 artilleros y 33 piezas de campaña, 

Osorio que tuvo conocimiento de la retirada, siguió su marcha а Talca у el 14 se situó en Ca- 
marico. De allí se adelantó la vanguardia á la órdenes del coronel Primo de Rivera y el 15 
de marzo, tuvo un encuentro en Quecheréguas, con el escuadrón de caballería que mandaba Frey- 
re, quien por falta de auxilio oportuno, tuvo que retirarse, no sin escarmentar al enemigo. 

Este, comprendiendo que no era fácil el camino á Santiago, como lo suponía al tomar la ofen- 
siva, retrocedió а Talca y San MARTIN que veía lo peligroso que sería si regresaban al Maule, 
movió su ejército el 18 y á marchas forzadas quizo interponerse en su camino. 

El 19, los ejércitos habian acortado distancias y firme el General en jefe en atraer á Osorio á 
una batalla decisiva, dió orden á Balcarce para que cargase con la caballería, á la retaguardia 
española, lo que hizo con intrepidez, pero sin eficacia, porque el enemigo se detuvo para re- 
chazar el ataque y consiguió con sus fuegos envolver la caballería patriota, imposibilitada tam- 
bién de maniobrar por la desigualdad del terreno. 

El grueso del ejército siguió avanzando y O'Higgins impetuoso siempre, le llevó un ataque con 
alguna fuerza de infantería y la artillería ligera de Chile, pero а pesar de los trastornos que cau- 
só en las filas enemigas, ya era tarde y San Martin le hizo avisar con Zenteno que no con- 
tinuase, esperando batir á Osorio al día siguiente. 

« Eran como las 8 de la noche, cuando San MARTÍN, prevenido por un espía de que el ene- 
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migo intentaba una salida, resolvió cambiar de posición para burlar su intento y adoptar una 
formación más conveniente para recibirlo. En consecuencia, dió orden al ingeniero Arcos de 
que se encargase de ejecutar la operación situando el ejército en tres líneas con frente al 
sudeste, retirada el ala izquierda comprometida, apoyándose sobre el camino de Santiago á 
Valparaiso. La primera división ocupó rápidamente su posición en el orden en que estaba for- 
mada, quedando su frente cubierto por un zanjón que se prolongaba á su espalda y protegía 
su flanco derecho sobre el camino indicado, y de este modo formaba un ángulo recto con la 
segunda división que se mantenía en su puesto. Como esta maniobra tenía que practicarse 
alternativamente por el frente de la linea á causa de la estrechez у la naturaleza del terreno, 
la segunda línea tardó en efectuarlo, y eran ya como las 9 de la noche, cuando llegó desa- 
lado un vecino de Talca y avisó que el ejército español estaba formado en la plaza de la ciu- 
dad y se disponía á atacar á los independientes. Pocos momentos después, una partida de 
caballería en observación sobre el frente, daba la señal de alarma, anunciando con una des- 
carga que el ejército realista avanzaba en son de ataque. Era una verdadera sorpresa que se 
efectuaba en el momento critico en que los patriotas cambiaban de posición y todas sus di- 
visiones alsladas unas de otras no podían, ni aún concertar la defensa. Además, el can- 
sancio en las marchas y el descalabro de la caballería en la tarde, predisponian los áni- 
mos al pánico, y faltaba en tal situación hasta la fuerza moral para resistir». 

Cuaudo cambiaba de posición la segunda línea patriota, llegaban las columnas de Ordoñez apro- 


vechando la obseuridad con un empuje irresistible que deshizo la línea que mandaba O'Higgins, 
desorganizando y desbaratando el regimiento de Granaderos а caballo que se hallaba pié а tierra, 
y produciendo la confusión espantosa ocasionada por el remolino de las caballadas que huían 
despavoridas llevándose por delante unos batallones á los otros, hasta el mismo cuartel gene- 
ral, donde se encontraba el batallón núm. 8, que hizo una inútil resistencia, hasta desban- 
darse, no así el 1° de Cazadores de Alvarado y el 2 de Chile de Rondizzoni que conseguían por un 


hábil movimiento, unirse en busca de la división que maudaba el coronel Quintana. 


Nació en Parma (Italia), el 
14 de mayo de 1788. 

Еп 1806 se alistó еп la Guar” 
dia Imperial Francesa y mar- 
chó á España batiéndose en 
las jornadas del 2 de mayo у 
21 de octubre en Madrid, en 
Polvedra y Benavente. En las 
batallas de Essling y Wagram; 
campañas de Rusia y Alemania 
hasta Waterloo después de la 
que volvió á su país natal. 

Se encontraba, en 1816, en 
los Estados Unidos, cuando fué 
invitado á tomar parte en la 
guerra sudamericana y se tras- 
[айо а Buenos Aires, incorpo- 
rándose al ejército de los An- 
des que estaba en Chile, donde mereció por 
sus antecedentes se le reconociese en el gra- 
do de sargento mayor, agregándole al batallón 
núm. 2 de infantería, con el que se halló en la 
sorpresa de Cancha Rayada salvando con pe- 
ricia su cuerpo hasta reunirlo á la división que 
sacó Las Heras del campo de batalla. 


GENERAL JOZÉ RONDIZZONI 


Dibujo de Demasaryl—1858. 


(Museo Histórico Nac:onal), 


Por encontrarse herido no 
asistió á la batalla de Maipú, 
aunque mereciese la medalla 
otorgada por el gobierno de 
Chile á Jos vencedores. 

Retirado del ejército por sus 
opiniones políticas desfavora- 
bles al general O'Higgins, volvió 
nuevamente á sus filas, en 1823, 
tomando parte en la campaña 
del Perú y posteriormente en 
la de Chiloé y en diversas ac- 
ciones de la guerra civil hasta 
que vencido en Lircay emigró 
á San Salvador para dedicarse 
á negocios mercantiles. 

Regresó á Chile, en 1840 y 
fué gobernador político y mili- 
tar del puerto Constitución, gobernador de Tal- 
cahuano, ministro de la corte de apelación, 
jefe del E. M. del ejército nacional, é inten- 
dente de las provincias de Chiloé y Nuble. 

Hizo las campañas de 1851 y 1859, falle- 
ciendo en Santiago, el 29 de marzo de 1866. 


San Martin como O’Higgins fueron envueltos en la dispersión; se situaron en Quecheréguas 
para reunir los dispersos; mas, calculando el estupor que motivaria la noticia en Santiago, O'Higgins 
se trasladó alli 4 fin de dar aliento al patriotismo y preparar recursos para la defensa. 
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ACCION DE CANCHA RAYADA 
Original de A. Bacler D'Albe 


(Museo Historico Nacional) 


Desde San Fernando, el 21 de marzo, comunicaba el General en jefe al Supremo Director dele- 
gado lo siguiente: «Campado el ejército de mi mando а las inmediaciones de Talca, fué batido en- 
« tre nueve y diez de la noche de anteayer, por el enemigo que se hallaba concentrado en aquella 
« ciudad. Este sufrió una pérdida doble respecto del mismo entre muertos y heridos, y el nuestro 
« una dispersión casi general que me obligó а retirarme а esta Villa, donde me hallo reuniendo а 
« mis tropas con feliz resultado, pues ya cuento cerca de cuatro mil hombres desde Curicó а Pe- 
« lequen, entre la caballería y los batallones Cazadores de Chile y de los Andes, núm. 1, núm. 11 
« y núm. 7, hallándose también por otra parte, el comandante del núm. 8 reuniendo su cuerpo; 
« y espero muy luego juntar toda la fuerza y seguir mi retirada hasta Rancagua. La premu- 
« ra del tiempo y las atenciones que demanda laboriosa y pronta operación, no me permiten dar 
«а V. E. un parte individual de lo acaecido, pero lo haré oportunamente, anunciando por ahora 
« que, aunque perdimos la artillería de los Andes, conservamos la de Chile. 


JOSE DE SAN MARTÍN. 


El 25 entraba á la capital, lleno de polvo y de barro y cuando á las puertas de la casa que 
ocupaba llegó la multitud aclamándole y ansiosa de oir su autorizada opinión sobre los suce- 
sos, le dirigió estas palabras: «Chilenos! Uno de aquellos acasos que no es dado al hombre evitar, 
« hizo sufrir а nuestro ejército un contraste. Era natural que este golpe inesperado y la incertidum- 
« bre os hiciera vacilar; pero ya es tiempo de volver sobre vosotros mismos y observar que el 
« ejército de la patria se sostiene con gloria al frente del enemigo; que nuestros compañeros de 
« armas se reunen apresuradamente y que son inagotables los recursos del patriotismo. 

« Los tiranos no han avanzado un punto de sus atrincheramientos. Yo dejo en marcha una 
« fuerza de más de 4000 hombressin contar las milicias. La patria resiste y triunfará, y yo em- 
« peño mi palabra de honor de dar en breve un día de gloria á la América del Sud.» 

Las fuerzas á que se refería eran más de 1000 hombres reunidos por Balcarce, Zapiola y 
Freyre y que quedaban en Rancagua y la división de la derecha que por un hábil movimiento 
estratégico que él ordenara, había cambiado su posición antes del ataque traido por el enemigo y 
que salvó con una retirada inmortal el bravo coronel Las Heras; que él revistó en Chimbarongo 
y cuya relación magistralmente hecha transcribimos: 

«Eran las once de la noche. La luna de otoño aparecía en aquel momento en el cielo sombrío, 


« esparciendo una pálida claridad sobre el campo antes ocupado por el ejército argentino chi- 
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« leno, que yacía en profundo silencio. А la distancia se oían algunos tiros, las carreras de 
« la caballería realista que perseguía á los fugitivos. Mientras tanto, la división de la derecha 
« que había cambiado de posición а las ocho de la noche, reforzada con los batallones 1° de Ca- 
« zadores de los Andes y núm. 2 de Chile, permanecia formada sobre la izquierda de los ven- 
« cedores en la sorpresa, abrigada por su frente y flanco por el barranco antes señalado. A 
« su frente se divisaba una masa negra, que permanecía inmóvil: era un escuadrón que es- 
« taba en observación y que por varias veces dió el ¿quien vive? á la línea confusa que 
« percibía á su costado, sin acertar á distinguirla. La división que no había podido tomar parte 
« еп la acción, permanecía en inacción y silencio. Хо tenía quien la mandase. Su jefe, el 
« coronel H. de la Quintana había acudido en los primeros momentos á tomar órdenes del cuar- 
« tel general, у no parecía. En tal situación, los jefes en junta de guerra, resolvieron ponerse 
« bajo las órdenes del coronel Las Heras como el más caracterizado у el capaz de salvar_ 


« los. Las Heras, asumió el man- 
« do con severidad penetrado de 
« su gran responsabilidad. Pidió 
« una noticia verbal de la fuerza, 
« y resultó que podía contar con 
« 3.500 hombres. Mandó pregun- 
« tar al comandante Blanco Enca- 
« lada, jefe de la artillería, cuál 
« era su estado y le fue contes- 
« tado que no tenía un solo car- 
« tucho por pieza, habiendo ago- 
« tado sus municiones en el ca- 
« ñoneo de la tarde. No contaba 
« con artillería, ni con un solo 
« soldado de caballería. La si- 
« tuación era apurada; pero tenía « la noche, siguiendo el camino de 
« cinco batallones de infantería _ | « Talca а Santiago recorrido еп la 
« intactos con cincuenta tiros en « tarde por el ejército español, y 
« la cartuchera, у esto basta- а « atravesó el Lircay, perseguido 
« ba para pelear en caso nece- | | « por el escuadrón realista, al que 
« sario. Dispuso, entonces, que (Museo Historico Naciona о eontuvocon su actituden el vado. 


« la artillería, que ocupaba el 
« flanco derecho, pasase á van- 
« guardia á salvarla. Con los ba- 
« tallones 11 y 7° de los Andes, 
« Cazadores de Coquimbo у núm. 
« 2 de Chile, formó una columna 
« en masa, pregonando á Ja sor- 
« dina un bando de pena de la 
« vida al que se separase á diez 
« pasos de los flanqueadores. A 
« retaguardia, colocó el batallón 
« núm. 1" de Cazadores de los An- 
« des para cubrir la retirada. En 
« esta disposición, rompió la mar- 
« Cha, álas doce y tres cuartos de 


Fotogratia directa--1863. 


« Al amanecer el día veinte, la columna de Las Heras se hallaba á 26 kilómetros del campo de 
« batalla. Dió una hora de descanso á su tropa, y pasó una revista, resultando de ella que en la 
« noche se habían dispersado como 500 hombres. A las diez de la mañana continuó su marcha 
« y á poco andar se encontró con algunas municiones de artillería estraviadas, con las cua- 
« les dotó sus piezas, disponiéndolas convenientemente á los flancos y la retaguardia de un cua- 
« dro de columnas, circundado por cortinas de tiradores, que formó al efecto. Hacía dos dias 
« que no comían. Dos soldados acosados por el hambre separáronse de la columna y robaron 
«una gallina. En cumplimiento del terrible bando, fueron fusilados en el асю, y la columna 
« pasó а tambor batiente sobre sus cadáveres. А las cinco de la tarde llegó а Quecheréguas, en 
« cuya hacienda se fortificó en disposición de resistir todo ataque. A las doce de la noche, atra- 
« vesó el Lontué, y el 21 al amanecer acampaba sobre Ја márgen derecha de este río y continuó 
« su fatigosa retirada. A medio día llegó al estero de Chimbarongo, y allí tuvo noticias de que 
« el general San Martin unido con O'Higgins se hallaba en San Fernando, reorganizando el 
« batallón núm. 8 y reuniendo la caballería que había cruzado en desbande en Lontué». 


Como es de suponerse la ciudad de Santiago se hallaba en completa agitación por las no- 
ticias inseguras sobre el ejército patriota y la amenaza del enemigo que marchaba con ánimo 
de reconquistar por segunda vez aquel Estado. 

La población vivía agitada por el deseo de los unos, de preparar la resistencia al invasor y de 
los otros, que tímidos buscaban los medios de reconciliarse con el antiguo régimen ó se ponían 
en camino hacia Mendoza. 
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Pero hay que hacer honor а la mayoría de sus habitantes que se agrupaban, pedian armas y 
querían organizarse para defender la causa que debía jugarse de un momento а otro еп los cam- 
pos de batalla. San Martin como O'Higgins estuvieron á Іа altura de las circunstancias, ac- 
tivos y enérgicos encontrando ayuda espontánea y viva de las autoridades subalternas. 
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Resolvieron, entonces, que SAN Martin fuera а situar su campamento en el llano de Maipo, 
á una legua y media, al sur de la ciudad, llevando las fuerzas regulares que tenía reunidas, 
dejando en aquella las milicias y cuerpos voluntarios, bajo el mando del Director supremo, quien 
fué plausiblemente secundado por el coronel Prieto. 


la reorganización del 
ejército que triunfó en 
Maipú. | 

Hizo diversas campa- 
ñas de 1821 á 1830. 


Nació en Concepción 
(Chile), el 20 de agosto 
de 1786. 

Se inició en la carre- 
ra de las armas, en 


1805, haciendo las cam- 
pañas de. 1812, 13 y 
14 hasta el desastre de 
Rancagua. 

Nombrado, en 1817, 
comandante general de 
· armas y jefe de la maes- 


Gobernador de Talca, 
presidente de la repú- 
blica de 1831 á 1841; 
consejero de Estado y 
comandante general de 
armas de Valparaiso, 
murió en esta ciudad, 


tranza en Santiago, fué el 22 de noviembre de 


activo colaborador para 


GENERAL JOAQUIN PRIETO Е 
(Museo Histórico Nacional) 1854. 


Establecido el cuartel general en Maipo, se estudió el terreno, se acumularon víveres y muni- 
ciones, organizándose la instrucción de reclutas y ejercicios militares. 

El 29 de marzo, llegaba al campamento militar la columna del coronel Las Heras, saludada 
por los cañonazos de la artillería que contestaba la fortaleza de Santa Lucía, entre el ruido de 
las campanas de las iglesias de la capital, echadas á vuelo, y la algazara del pueblo y las tropas que 
allí se hallaban, la recibieron con una parada militar y con los honores del triunfo, saludando el Ge- 
neral en ¡efe con palabra grata y viril, al dignísimo veterano, jefes y soldados de la división, cuya 
retirada táctica y estratégicamente considerada es única en los anales de la historia sudamericana. 

El 1° de abril, se pasó revista al ejército que contaba cerca de 5000 hombres. «Nunca se 
« había visto en esta parte de América más numeroso y lucido, mejor ordenado y mejor provisto 
« de armas, de municiones y de cuanto podía necesitar». 

Listo ya el ejército, el general de los Andes lo trajo habilmente al terreno en que debía li- 
brarse la gran batalla ejecutada en la forma de que cuenta el parte siguiente: 
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«Gaceta de Buenos Aires»—Extraordinaria del 22 de abril de 1818—ћоја suelta en tinta azul. 
(Museo Historico Nacional) 
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BATALLA DE MAIPÚ 


Oleo de Julio Fernandez Villanueva—1889. 
(Museo Fistórico Necional). 
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Original de А. Bacler D'Albe. 


(Museo Histórico Nacional), 
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EJÉRCITO DE LOS ANDES 


RELACIÓN DE LOS SEÑORES JEFES Y OFICIALES QUE SE HALLARON EN LA ACCIÓN DE LOS LLANOS DE MAIPU 
EL DÍA Б DE ABRIL DE 1818 


Cuartel General 


Exmo. Sr. Capitán general y en Jefe, Coronel Mayor . José De San Martin. argentino 
General en jefe sustituyente, Brigadier Antonio Gonzalez Balcarce id. 
Coronel jefe de la Reserva: . . . . . . . . . . . . Hilarión de la Quintana id. 
Ayudantes del señor | Sargento Mayor de Caballería . . Mariano Escalada . argentino 
Capitán general . . ! Capitán de caballería. Juan O' Brien irlandés 
Ayudantes del señor ( Sargento Mayor de caballería Domingo Torres. А argentino 
General sustituyente ¢ Capitán de Artillería. Francisco Díaz . español 
Estado Mayor y Ayudantes Generales 
Sargento Mayor de Infantería . José María Aguirre. . . +. argentino 
Sargento Mayor de Ingenieros. . . . +. +. + Alberto Bacler D'Albe. . . se francés 
Id, id, graduado de caballería. . . . . . . . . . +. . Manue! Acosta . argentino 
Agregados al Estado Батић", Mayor graduado de Infría. Luciano Cuenca, argentino 
Mayor | Capitán de Infantería Angel Reyes. id. 
` у Teniente id, id . Francisco Meneses. chileno 
Batallón de Artillería 
Teniente Coronel. Pedro R. de la Plaza. argentino 
Sargento Mayor. . . . . . . .. Domingo Frutos. id. 
Capitán graduado de Teniente Coronel. . Francisco Formas. А chileno 
Capitanes. ( Juan Pedro Macharratini argentino 
* * I Francisco Diaz . español 
7 | Pedro Herrera. . . . . +. argentino 
пуча Ma VOTON, °! Juan Tamallanca . id. 
Tenientes 1% . | Hilario Cabrera. id. 
` | Manuel Fuentes. id. 
Teniente 2° - Manuel A. Pizarro. id. 
* Manuel Omil. id. 
Subtenientes Gerónimo Espejo id. 
Cipriano Segovia id. 
Mariano Tapia . id. 
Batallón N° 1° de Cazadores 
Teniente Coronel. . . . . . Rudecindo Alvarado . argentino 
Sargento Mayor . Severo Garcia de Sequeira. id. 
Ayudante Mayor. А Antonio Martel. id. 
Subteniente de Bandera . ‚ e . Antonio Rodriguez. id. 
Lucio Salvadores . Я 14. 
Capitanes ...... | José Ma. Enriquez Peña , id. 
| José Santiago Sanchez . chileno 
Camilo Benavente. id. 
| ( Manuel Antonio Zuloaga argentino 
Tenientes 1%. . . .. ‚ « Manuel Navarro. id. 
( Santiago Lindsay . Я inglés 
Francisco de Borja Lencina argentino 
Tenientes 2%. . .... је Albarracin . Ss tg 2 | 14. 
| ` ) Francisco de Borja Moyano . . id. 
| Francisco Solano del Corro . id. 
( Pablo Morillo. id. 
Subtenientes . +. +. +... . ... . < Atanacio Matos. . « . с: +. à id. 
| José Antonio Maure . . id, 
| Teniente Coronel . . Francisco Mancha . id. 
| Ayudante Mayor . . José María Zelada. id. 
| Miguel Rodriguez . . . +. +. + id. 
Capitanes; | | та Garcia... . . id. 
а а ЈОД | Nicolás Vega. español 
Tenientes 2° | José Perez . argentino 
Antonio Navarro español 
Subteniente . . . . Luis Toribio Lahitte. argentino 
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Batallón Хо 7 E 


Teniente Coronel. . ......... .. . . . . Pedro Conde. ... ... . . argentino 


‚ ( Mariano Larrazabal. . . 0. . id. 
Id id agregados. со ооо | | i 
( Franciseo Montes Larrea. . .. id. 
Sargento Mayor . . . ... ..... ee Сто Correa. . . . .. . .. 14. 
Capitan agregado. . .......... .. eC Julian Gundin . .. . . . .. id. 
Teniente 1° id . . . . . .. . .. . . . . . Felipe Almandos . . . . ... 14. 
id ZUR Se ke Be E A A оо. el te. GUS И ok. de e eS id. 
Francisco Villa . . . . . . . . id. 
Eugenio Corvalán. . . . . . . id. 
Capitanes есчо кач сх Luis Toribio Reyes осе се сек 4 id. 
| Pedro Вата о (и... id. 
Feliz Villota. .. . . . . .. id. 
. \ . 
Teniente 1° II A не. a ог а. id. 
| Fernando Maldonado. . . . .. id. 
А José Мама Apellanis. . . . . . id. 
а 22)" e e eaa ae Be ж.е. er A G a A AA > Уз ре a, п 
| Leon Videla. 2...  . .. id. 
Escolástico Magan. . . . . .. id. 
\ José Maria Plaza. . 0. 0. 0. 0. . 14. 
| ; Martin Páez. . . . . . . .. 14. 
PULL CITION LOS -s e laa ш Б зы. жожо хы з OH Gs шош ©. ее. | | 
| Jose Це; Ortiz 2... . . . id. 
Bruno Recabarren. . . . . .. chileno 


Batallón № 8 


Teniente Coronel . . . ... . .. . . . . . . . Enrique Martinez. . . . . . . argentino 


Ayudantes Mayores. кы ај СЕС г 

: ш ( José Мама Maldes. 2... .. id. 

Capellán . aa ee we Ее. Antonio Hernandez. . . .. id. 
Sargento Mayor graduado, Capitán. . . . . . . . . .. Francisco Bermudez... . .. oriental 
/ Manuel Nazar . 0. . . . . . . argentino 

\ Felipe Pereira . 0... . . .. 14. 

Capitanes a Mantel Diaz. . . . . . . .. 14, 

Felix Olazabal. . . . . . .. id. 

Justo Pastor Luna. . . . . .. id. 

Niceto Vega . . . . . . . .. id. 

Tenrentes:1°* o a wae ok a. У Soe a хан | ee кы et ak ae a 

Santiago Pacheco. . .  . . .. id. 

| Francisco Castro . . . . . .. id. 

Juan Correa... А 14. 

Tenientes 29, l. . .. ...... .. . . . . . Pedro José Еко. . .... .. 14. 

Pedro José Diaz. . . . . . .. 14. 

Martin Quiroga. . . . . . .. 14. 


Ramon Diaz. . . 0. . . . . . paraguayo 


Subtenientes 2... .... .. L Luis Fortunato. . . . 0. 0. 0. . агиепйїпо 


Juan de la Cruz Palma. . . a. 14. 
Florencio Sayid. . . . . . |. . 14. 
Tibnreio Frigolé . . . .. .. id. 


Batallon N° 11 


Coronel graduado . . a . . . .... ee в Juan Gregorio de las Ileras. . .. argentino 


Sargento Мауог. . . . . 0. . . . . . . . . . Ramón Guerrero.. 0... .. id. 
| Fernando Roxas . . . . .: › · id 
Сара у ы шш об ве чи рн Де а о аа José Torres. . . . 0... + 
José Nicolás Arriola. . . . .. 14. 
Ayudantes mayores. . . . . 0... .. ой Маша Quiroga . ... id. 
"Г Nicolás Medina. . . . 0. . . . 2а. 
José Dolores Suso. . . . . .. id. 
Tenientes 1"... =. 2. L L L L . . || Pedro Lopez, . .... . .. chileno 
Alejandro Zuloaga. . . . . . . argentino 
| Mateo Corvalán . . . . . .. 14. 
| José Porto y Mariño. (о id 
\ Manuel Castro. . . . . . .. 14. 
Tenientes 2". , . . .. ...........'.: José Videla Castillo. . . . .. id. 
Andres Vazquez del Carril. . .. id. 
| Manuel Laprida. . . . . . .. id. 
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Manuel José Lema . . . . . . argentino 
: Domingo Кеайо. . . . . . .. 14. 
Subtenientes ............ . 2... | Tose iaaa АЕ se co. i 

| Dionisio Villarreal . . . . .. id. 
Abanderado . . . ........ ee ee ee . Carlos Formas. . . . . ¿ . . chileno 


Regimiento de Granaderos a caballo 


Coronel . . .... .. .... . . . . . . . . Jose Matias Zapiola . . . . .' argentino 


Teniente Coronel. . .. . ... .. .. . . . . . José Мећава... . . . . .. id. 
| А ¡ Manuel Medina . . . . . .. id. 

id id Comandantes de Escuadrón . . . . . +, Manue calado e da ee id. 
Sargento Mayor . ое. . Мсасіо Ramallo . . . . . .. id. 
га id graduado Capitán. . . . .. . . . . Luis Pereyra. ж... . . . .. id. 


| (Gregorio Millan... . . .. id. 
| José María Rivera . . . . . . paraguayo | 
Capitanes . . ....... . . . . . . . . . . «Juan Lavalle . . . . . . . . argentino 
Bernardino Escribano . . . .. 14. 
| Miguel Caxaraville. . . .. .. 14. 
¿ Mariano Merlo... 0. 0.0 . . . id. 
Ayudantes mayores. a и мо а | Manuel Olazabal... . .. ' id. 
| Eugenio Hidalgo... . . 14. 


Lucas Во... 14. 
Eufemio Aramburú . . . ae id. 
Pedro Ramos . oo... кл а 14. 
| Victorino Corvalán . . . 0... 14. 
José Manuel Iñiguez. . . . .. 1d. 


а АВА E NN Juan Estéban Rodriguez . . . . id. 


— 


Isidoro Suarez. . 0... . .. 14. 
Carlos Renard. . . 0. . . .. francés 
Luciano Brayer. . . . . 0... id. 
Juan Alberto Gutierrez. . . . . argentino 
Guillermo Levas. . . . . . .. inglés 
\ Juan Esteban Pedernera. . . . . argentino 
Асе аи E o a и A OA ск Sr ee а | Adrian Cardoso. . 0... , ,, id. 
Manuel Pueyrredon. 2... ,, id. 
Juan Ramirez de Arellano . . . . oriental 
Rutino Martinez. . 0. . . . |. argentino 
Rufino Zado. . . ...... id. | 
Francisco Arrieta. . . . . .. id. 
| Antonio Espinosa. . . . . .. 14. 


Alféreces. . . . ... .. . . . . . . . о. . José Gregorio Aycardo . . . .. 1d. 
Romualdo Ponce . . . .. .. 1d. 
| Manuel Ambrosio Lopez. . . . . 14. 

Samuel Lowe. .0.0. 0... .. inglés 

_ Valentin Galvez. . . . . . . . argentino 

Sargento Mayor. . . . . . . . Benjamin Viel к ой A жа francés 
, { Alejo Bruix. . .. TE а 14. 

ЧАШЕ e oH КЕ ИС ! Evacio Gola. . . . Ss ж Жл ројасо 


| лев . . . . Y José Felix Aldao . . .. 60. Argentino 
Agregados . . . . . / Juan Francisco Hernandez. . . . id. 


ОР = ¡ Feliz Correa de Sáa . . . . . . argentino 
| Vicente Suarez. „2... . .. paraguayo 
e ( Manuel Latús . . . be Pe chileno 
ta-Estandartes . . . . . . : Se ! 
QA | Francisco Үітоп. . . . 0... id. 
ГА | | Г 
( Al Escuadrón de Cazadores а caballo 
ane | 
Sargento Mayor», .,.......... по Ramirez de Arellano Le л oriental 
arg = . 
Id id agregado. . . . .. .... .. . . Modesto Sanchez . . . .. . . argentino 
Capitán 1d e е . • • . . е: О е . . . . Manes Llord * e, е е * е • . 1d. 
Teniente 1d e . • . • • . . . • . . 20 . Julio G ray és. e * Е * е Ж s = francés 
Sargento Mayor graduado, Capitan . . . . . . . . . . Angel Pacheco . . • е . • • . argentino 
а „—— A 7 Rufino Guido. • • К в • . . . id. 
Capitanes. . 0... . . . . . . . . . . . . . . . Jaime Montoro. .. . .. .. oriental 


Pedro Noaylles. . . . . . . . argentino 
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Francisco Aldao 
José María Mora . 
Tenientes . ..... .. .. .. .. . . ее José María Prieto. 
Paulino Којав. 
\ Pedro Antonio Ramirez . 
Alférez . . . .. . a ee ee . . . . Antonio Calderón . 


Durante la batalla de Maipú mandó el Escuadrón de Cazadores á caballo el Coronel graduado, Teniente Coronel 


Ramon Freyre. · 


EJERCITO DE CHILE 


Batallón де Artillería 


Teniente Coronel . . . .. .... . . . . . . e Manuel Blanco Encalada. 
Sargento Mayor . . . . . . . . . .'. . . . . . . José Manuel Borgoño. 


Antonio Millan. 
Martin Warnes. 

Capitanes € Angel Argiielles. | 

| José Antonio Bascuñan . 

‚ Domingo Vazquez . 

Ayudante Mayor. Isidoro Vidal 

Florentino Palacios 

| Manuel Gomez de Silva . 
Antonio Vidal 

y Francisco Ganas. 
Bernardo Barrueta. 


José Ma. Guerrero. 


Tenientes 1% 


Gregorio Amunátegui. 
Manuel Valdez...) . 
Manuel Larenas, 
Leonardo Arce . 
Bartolomé Icarte 
José Plaza. 
Ramón Niño. 
Juan de Dios Solis. 
‚ José С. Gallardo 
Subtenientes . ........ ... . Ајо Oyanguren . . . 
| José Quijada. 
Benigno Nuñez . 
Pedro Uriarte 


Ten'entes 2° 


Џ 
| Lucas Garay. 
\ 


Batallón 1° de Cazadores 


Sargento Mayor ............... . , Таас Thompson 
Rudecindo Flores . 
Francisco Melo. 
Francisco Porras . 

José Antonio Cruz. 
Manuel Mariano Prieto . 
José Ramón Gormáz . 
Ramon Romero. . 
Mariano Reves . 

Luis de la Cruz. у 
José Silvestre Aros . . 
Pedro Godoy. 

Francisco Daract 
Santiago Rios y Cantos . 
Mateo Campos . А 
José Tomas Uribe. . . 
Pedro Moran. 


Ayudantes, Mayores. 


Capitanes. 


Tenientes 2% 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
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argentino 


argentino 
chileno 
argentino 


argentino 
chileno 
argentino 
id. 
id. 
chileno 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
1.1. 
id. 
id. 
id. 


chileno 
id. 
id. 


Subtenientes . . 


Capellán . 


Batallón № 1° de Infantería 


Teniente Coronel 
Sargento Махог . 


Capitanes. . 
Ayudantes mayores. 


Tenientes 1“* 


Tenientes 2°" 


Subtenientes . 


Agregados . . . . 


Teniente Coronel. 
Avudante Mayor. 
Abanderado 
Capellán. .. 


Capitanes . . 


Tenientes 1" 


Tenientes 2% . . 


Subtenientes . . 


Agregados. . . . 


Teniente Coronel. 


Subteniente . . . 
1d aventurero 


Batallon № 2 


: Tenientes 2%... 


Butallón N° 3 


` Sarg. Mayor graduado de Tte. C'nel. 
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| Juan Caballero . 
\ Ignacio Arteaga. 
. « . e | Manuel Rios y Cantos 
| José Migue! Argandoña 
lenacio Dueñas . 
Fray Bernabé Castro 


Juan de Dios Rivera 
Santiago Diaz 

Manuel Alvarez. 
José Maria Vicente 


• 


Antonio Dámaso del Rio 


( Agustin Elisondo . 
! Jacint» del Rio. 
José Maria Calvo .. 
Rafael Romero . 
Ignacio Torres . 
Francisco Fuensalida. 
José Miguel Millas. 
Dionisio Vergara 
Domingo Correa de Зала. 
Juan Bautista Herrera 
Ignacio Gana. 
Juan Gutierrez . 
Francisco Моуа. 
Nicolas Моуа. 
Francisco Bascu 
Fernando Marquez de la Plata 
Grevorio Salvo . 
Santiago Yorsin. 


ць, нт. ~ —_ “==. 


. • Ф . 


José Bernardo Cáceres 
Agustin Almanza 
Agustin Gallegos 
Fray Prudencio Flores 
Francisco Ibañez 
José Santiago Mardones. 
Lorenzo Ruedas. 
Mariano Navarrete. 
Pedro Lopez. 

Francisco Monge . 


Juan Gana 


Isidro Mora 


Ра ae eee eee 


Esteban Camino . 
José Santiago Muxica. 


Pablo Silva 


Fernando Nova. 


Juan de Dios Fernandez. 


Rafael Gana . | 
José María Balcovinos 
Pedro Pardo . 
José Góngora 
Pedro Uvalde. 
‚ Juan de Dios Correa . 
\ Valentin Saenz . 
ad | José María Provoste . 
\ 
Џ 


Agustin Lopez ` 


е 


+ е 


chileno 
id. 
id. 


14. 
id. 
id. 


chileno 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
argentino 
chileno 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


chileno 
id. 
id. 
id. 
14. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


bado ыы mo þe 
PEE 


chileno 
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Capitanes . . a . .... .. 


Ayudante Mayor. . . +. . . .. 


Tenientes 19* . . е • e • • • 


Tenientes 297. . . .. .. 


Subtenientes . . . . a . ... 


Abanderados . . . . ..... 


Butallón Infantes de la Patria 


Teniente Coronel. . .. .... 
Ayudante Mayor. . . . . .. 
Abanderado. . . . .. . . .. 


Capitanes . ..... e м à 


Tenientes 19. . ....... 


Tenientes 29. . . .. .. .. 


Subtenientes . . . . . . . .. 


Regimiento de la Escolta 


Coronel graduado, Teniente Coronel 
Comandante de Escuadrón. . .. 


Capitanes. . . s s s e аа 


Ayudantes mayores. . . . . .. 


Tenientes. . . . . . ew . . .. 


Alféreces . . . . . . .. А 
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Manuel Rencoret . . 
Gregorio Sandoval. . 
Felipe Marguti . .. 
Manuel Riquelme. . 
Munuel Lavé. Е 
Miguel Luarte . .. 
Agustin Casanueva 
Agustin Pozo. . . . 
Manuel Baldovinos 
Tomás Feliestan. 
José Maria Lopez, , 
José Lave. bo «и 
Pedro Alemparte . . 
Francisco Barra. . . 
José Antonio Mujica . 
Vicente Zañartu . . 
Domingo Anguita. . 
José llonorato . . . 
José Maria Quinteros 
Fernando Contreras . 
Ventura Lagunas . . 
Manuel Zañartu . . 
Kseolastico Anguita . 


José Antonio Bustamante . 


Antonio Hernandez . 
Blas Carmen Reynoso 
Antonio Castaneda 
Pedro José Artorga . 
Mariano Barros. . 
Patricio Ferreyra. . 
Juan Antonio Toro . 
Manuel Alvear. . . 
Benjamin Aguirre. . 
José Romero. . . . 
José Tomás Того. . 
Rafael Aldunate . . 
José Calderón . . . 
José Santos Rosales . 
Jose Plata. 

Manuel Santelices. 
Ubaldo Gonzalez 
Antonio Herrera . . 


Blas Antonio Requena 


Antonio Blanco 
Manuel Salas. 

Judas Tadeo Salas. 
Marcos Barra . . 
Manuel Mena . .. 
Matias Muñoz . .. 


Ramon Freyre. 
Santiago Bueras 
Miguel Pintos. . . 
José Maria Cruz . 
José Maria Boile. 
Manuel Quintana . 
Manuel Mariño. 
Salvador Puga. . . 
Ramon Navarrete. . 
Fernando Baquedano. 
Francisco Bulnes . . 
Manuel Diaz. . . . 
Manuel Luque . .. 


chileno 


chileno 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
14. 
14. 
14. 
id. 
14. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id, 
id. 
id. 


chileno 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
14. 
1d. 
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Fora-oeiendare. ¿AAA AA > ЕВЕ del НОР, га chileno 
г ПАРИ 4. e 2% a A ВМО ЗОО « o e « алж + aleman 
| CUE ОВ, og) о AAA chileno 
Tenientes . А | VOLTA Wie ра ког id. 
Daniel Carson . . . . . . . . norteamericano 

Pedro Кеттоута i. s оса chileno 
Agregados . . . +. .. Manuel Jordan. s « a < 4» á id. 
Alféreces ow a Be 2ш ee 1 Мамы Coo + ко 6 ж» id. 
Manuel Зи. 5 v iok ж ж-з id. 
* ЖАЙ MOTOR: ее id. 
( Francisco Casanova . . +. . +. . id. 
ль “Ж José Maria Puga . . 5 „з. 5 id. 

Estado Mayor 

Ce ae | 5 : i Salvador Suarez > 1 « < «+ 4% chileno 

Oficiales Ordenanzas Subtenientes bP Petes Babies a ole а id. 


Jefes y Oficiales agregados, ayudantes del señor Capitán general 


А , Francisco Elizalde. . . . . +. + chileno 
Tenientes Coroneles de Infantería . > ты i 
! José Ignacio Zenteno. . . . +. . id. 
Sargento mayor de Caballería. . . . . . . . . . . . Diego Guzman........ id. 
Capitan de Caballería... + mm... а we as ao Зою Huerta ico < «io. id. 
Ayudantes del Jefe de la derecha 
Capitán de enballería = о а ose. muss... “Santiago Blaye с-а сасе « « = Ghileno 
Teniente id НИНА и we НЕ эп 10. AQUA IRA ЖАНР ol ce) HS id. 
Subteniente de infanteria... + + «= ~ » жэ « ж « » 4086 Santibañez . с +... « + id. 


Caía la tarde, cuando San Martin, vencido por el cansancio y las emociones de ese día, se 
hallaba recostado sobre un poncho, en el suelo, cerca de un pequeño rancho. Le acompañaban 
el Supremo Director de Chile y el esclarecido general Balcarce. De allí dispuso que se buscara 


LA TARDE DE MAIPÚ 


Boceto de F. E. Coppini. 


(Museo” Histórico Nacional) 


en el campo de batalla al bizarro comandante de Granaderos а caballo, Manuel Escalada y cuan- 
do éste se presentó, le dió orden de ponerse en marcha á Buenos Aires, llevando el parte de 
esa jornada. Hacía diez y siete dias que no tenía un momento de reposo, pasando la mayor 
parte de las noches á caballo y ese día en la acción desde las 12 p. m. hasta la puesta del 
sol, su comisión era honorífica, pero de sacrificio; salió á las doce de la noche y atravesando 
la cordillera y las pampas en una estensión de trescientas treinta leguas, el 16 de abril llevaba 
al Director Pueyrredon este lacónico pero precioso documento: 


ЗАМ МАКПМ 


mo vi 
дл РИ D AC Arado COPPE Z хе. 
El rf э he LA FRAMCAZO , ar умела Тита + 


‘ e. 


apt pasó, Саструо ronca fre А 


PATA pc Sr; 22227 ys PT 
De las Paro Upis A fed tore ~ 


(Archivo General de la Nación) 


CALLEJON DE ESPEJO 


Sable que usó en Maipú 
Oleo de F Macias—1872 el coronel Pedro Ramos. 


(Museo Histórico Nacional). (Museo Histórico Nacional). 
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SAN MARTIN 


Nació en Buenos 
Aires, el 13 de ju- 
nio de 1774. 

A los 12 años de 
edad, entró а ser- 
vir en los Blan- 
dengues de Buenos 
Aires, y fué toma- 
do prisionero por 
los ingleses en el 
asalto de Montevi- 
deo en 1807, pues 
había marchado en 
las fuerzas de Bue- 
nos Aires á defen- 
der aquella plaza. 

Tomó part? en el 
movimiento revo- 
lucionario del 25 
de mayo de 1810. 
Designado como 
jefe dela vanguar- 
dia del primer ejér- 
cito auxiliar del 
Alto Perú, á la ce- 
leridad de su cam- 
paña se debió el 
fracaso de la reac- 
ción realista que se producía en Córdoba, а cu- 
vos cabecillas prófugos tomó prisioneros remi- 
tiéndolos al general Ocampo que estaba еп 
dicha ciudad. 

Dió la primera victoria á las armas patriotas, 
en la batalla de Suipacha, el 27 de noviembre 
de 1810, por lo que se le ascendió á brigadier 
general, condecorándosele con escudo de oro y 
el título de «benemérito de la patria». 

Posesionado de la ciudad de Chuquisaca, 
fué nombrado presidente de la Junta revolu- 
cionaria, puesto que dimitió aceptando el de 
regidor perpétuo. El desastre de Ниади le 
obligó á volver á Buenos Aires, donde se le 
formó un proceso que evidenció la injusti- 
cia de los cargos. Gobernador-intendente de 
Buenos Aires, en 1814; director interino del 
Estado еп 1816, segundo jefe del ejército li- 
bertador, en la batalla de Maipú y jefe de 
las tropas que se dirijieran а la campaña 
al sud de Chile, obteniendo el triunfo del 
Bio-Bio el 19 de enero де 1819. De regreso а su 
ciudad natal, poco tiempo después, falleció el 5 


Pia 
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Dibujo de Mariano Moreno. 


GENERAL ANTONIO GONZALEZ BALCARCE 


de agosto del mis- 
mo año, “desempe- 
ñando el cargo de 
jefede E.M. «El ho- 
«nor fué siempre 
« la'divisa del ven- 
« седог de Suipa- 
«cha. La virtud, 
«el sendero de su 
« preferencia. En 
«todos los cargos 
«superiores que 
«obtuvo, siempre 
«se le vió conci- 
«liar la circuns- 
« pección con la 
« afabilidad, el bri- 
«llo del empleo 
« соп la simplici- 
« dad y llaneza de 
« su trato, la equi- 
« dad con la recti- 
« tud, la inflexibi- 
«lidad en materia 
«de rigurosa jus- 
« ticia con la racio- 
« nal deferencia en 
« todo lo graciable 
« ó accecible. Su integridad á toda prueba, su 
« manejo puro y delicado han establecido un 
« objeto de elogio entre sus mismos enemigos. 
« Moderado en la prosperidad, resignado en 
«el infortunio, constante sin tenacidad, reli- 
« 01050 sin fanatismo, humilde sin servilismo, 
« virtuoso sin hipocresía, liberal sin ostenta- 
«cion, ilustrado sin impiedad, valiente sin 
«arrogancia. He aquí los estimables atributos 
«que reunía tan estimable jefe. » 

Debemos agregar en honor á su memoria, 
que cuando en la capital de Chile se celebró 
una misa de gracia, ocho días después del 
triunfo de Maipú, se excusó de concurrir á 
ella por no tener más camisa que la que le 
había franqueado un compatriota, y que, en 
seguida, rechazaba la asignación de 3000 $ 
que le acordó el Gobierno de Chile, dándose 
por compensado de sus servicios « con que 
merezcan la aprobación de V. E. y evidencien 
á este benemérito pueblo el desinterés con que 
deseo sus felicidades.» 


(Museo Historico Nacional.) 
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ЗАМ 


MARTIN 


Nació en Buenos 
Aires el 21 de abril 
de 1790. Hizo sus 
primeros servicios 
militares en la ma- 
rina española y se 
hallaba en el puerto 
de Montevideo еп 
1313, cuando desertó 
y atravesando la 
campaña oriental fué 
á unirse al ejército 
argentino que cam- 


Nació en San Fer- 
nando (Chile) en 
1778, 

En 1798 empezó зи 
carrera militar y fué 
de los primeros ini- 
clados en el movi- 
miento emancipador 
de su pais tomando 
parte en las diver- 
sas acciones del Ro- 
ble, Quilo y Chillan 


~ 


hasta el desastre de 


рађа en el pueblo  ммилчте MANUEL BLANCO ENCALADA семекль JOSÉ ANTONIO BUSTAMANTE Rancagua. 


de Mercedes bajo 
las órdenes del coro- 
nel Soler. 

Poco después pasó á Chile, donde incorpo- 
rado al ejército patrióta en el arma de artille- 
ría, sirvió hasta la reconquista de 1814 en que 
fué deportado al presidio de Juan Fernan- 
dez. Libertado con motivo del triunfo de 
Chacabuco, tomó el mando de la artillería de 
Chile у se encontró en Cancha Rayada у 
Maipú. 

Comandante general de Marina, fundador de 
la Escuela Naval; al mando de la escuadrilla 
chilena capturó la fragata española «María 
Isabel» en la bahía de Talcahuano. En esa 
época llegaba lord Cocrkane contratado por el 
gobierno de Chile para entregarle el mando de 
зи escuadra y Blanco Encalada que acababa de 
dar un día de gloria á su país, no tuvo in- 
conveniente en ponerse bajo sus órdenes. 
Hizo la campaña libertadora del Perú en 1820 
y como jefe de escuadra contribuyó en 1825 á 
rendír la plaza del Callao. 

Mariscal de campo, almirante, presidente 
de la Republica de Chile en 1826, renunció dos 


Copia fotográfica del óleo 
que existe en Chile. 


Nació en Buenos Aires 
el 15 de junio de 1791. 

Sentó plaza en el regi- 
miento 1* de infantería en 
julio de 1810 y asistió al 
sitio y rendición de Mon- 
tevideo como ayudante de 
campo del general Al- 
vear. Sargento mayor de 
caballeria un año después, 


En 1817 se hallaba 
organizando un cuer- 


Copia fotográfica del óleo 
que existe en Chile. 


po de cívicos cuando se le nombró jefe del ba- 
tallón Infantes de la Patria con el que asis- 
tió á la batalla de Maipú. 

Elevado а la gerarquía de general еп 1823 
fué intendente de Coquimbo, legislador; poco 
después retirado del servicio falleció en la 
capital de Chile el 23 de agosto de 1850. 


meses después «porque sabía que los chilenos 


no le perdonaban no haber nacido en la Mo- 
neda». 

Jefe del ejército chileno contra el presidente 
de la confederación Perú-Boliviana; intendente 
de Valparaiso, diplomático, legislador, Chile le 
es deudora no solo de sus servicios militares, 
sinó de los beneficios que como magistrado, 
hizo en su administración con obras públicas 
y con el respeto á las garantías individuales. 

Falleció en Santiago el 5 de setiembre de 
1876. 


pasó al ejército de los An- 
des, asistiendo á la bata- 
lla de Мари. 

Posteriormente, como la 
generalidad de sus com- 
pañeros de armas, actuó 
en la guerra civil y emi- 
gró durante la Dictadura. 
Falleció en Buenos Atres 
el 8 de enero de 1857. 


CORONEL MODESTO SANCHEZ 


Daguerreotipo— 1856. 


(Museo Histórico Nacional). 
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Nació en Petorca 
(Chile) еп 1792. Ca- 
dete en 1804 hizo es- 
tudios de matemáti- 
cas y sirvió como 
ingeniero militar y 
jefe de la artillería 
de Valparaiso hasta 
1314, en que participó 
de la campaña y de- 
sastre de Rancagua. 

Permaneció oculto 
durante la reconquis- 
ta española v en 1817 
fué llamado á servir 
nuevamente en la artillería asistiendo á Tal- 

cahuano, Cancha-Rayada y Мари. 
__Магећо а la expedición libertadora del 
Perú en 1820, mandando su arma y fué delos 
que entró vencedor en Lima un año después, 

Hizo la campaña de Puertos Intermedios 
encontrándose en las acciones de Torata y 
Moquehua. Gobernador de Lima en 1821; 
ministro de la guerra у marina en las admi- 
nistraciones de los generales Pinto y Bulnes; 
ministro plenipotenciario de Ch:le en España 
en 1839; falleció en Santiago el 29 de marzo 
de 1848, 


GENERAL MANUEL ВОКСОХО 


existe en Chile 


Nació en Malaga, 
el 13 de Julio de 1790. 

Comenzó sus ser- 
vicios militares en las 
tropas voluntarias Æ 
que combatieron el Т 
ejército francés que ши 
invadió á España, y, 
en 1816, se trasladó 
á Buenos Aires, don- 
de su amor á la cau- 
sa liberal le decidió 
á incorporarse á las 
tropas patriotas у 
en la clase de capitán 
marchó, á fines del 
año siguiente,á Chile. 

Se halló en el desastre de Cancha Rayada, en 
Maipú y, еп 1819, hizo la campaña al Bío-Bío. 

Estaba de guarnición en San Juan, cuando se 
sublevó el batallón á que pertenecía, recibiendo 
cuatro heridas al pretender sofocar el motín. 

Actuó еп la guerra civil, combatiendo el cau- 
dillaje hasta que emigró á Chile para dedicarse 
á la industria minera, en la que hizo fortuna. 

Falleció en Buenos Aires, el 2 de diciembre 
де 1879. 


GENERAL NICOLAS VEGA 
Fotografiadirecta—1875. 


(Museo Histórico Nacional). 
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Copia fotográfica del óleo que Copia fotográfica del óleo que 


Fotografía directa. 


A E Ваен 


MARTIN 


> Nació en París el 
| 21 de enero de 1787. 

Empezó su carrera 
militar en los ejérci- 
tos franceses еп la 
época de Bonaparte 
encontrándose en уа. 
rias campañas y en 
las batallas де Aus- 
terlitz, Jena, ЕЦац, 
Busaca, Salaman- 
са, Champunkert, 
Montraivail, y emi- 
gró á los Estados Uni- 
dos dela América del 
Norte después de la derrota de Waterloo. 

En 1817, llegó а Buenos Aires y fu? dado 
de alta como sargento mayor de caballería, con 
orden de pasar а Chile а incorporarse al ejér- 
cito de los Andes. 

Se halló en la acción de Мара y poste- 
riormente en la campaña del sud de Chile соп- 
tra los caudillos realistas у contra los indios. 

Jefe de E. M. del ejército, en 1827, y de la 
división del sud, еп 1829; comandanto general 
de armas de la capital; inteudente de la pro- 
vincia de Concepción, murió en Santiago el 
15 de agosto de 1868. 


GENERAL BENJAMIN VIEL 


existe en Chile 


Nació en Concep- 
ción (Chile) el 21 de 
abril de 1801. 

Al comenzar la 
guerra de la indepen- 
dencia, se enroló en 
еі ejército patriota de 
cadete, tomando 
parte en el sitio Chi- 
llan, hasta que el 
desastre de Ranca- 
gua le obligó а emi- 
grar. De regreso á 
su país natal, des- 
pues de la victoria de 
Chacabuco, sirvió en 
sus ejércitos, batién- 
dose en Maipú у Pangal, y campaña liber- 
tadora del Perú 

Comandante general de armas del Sud, Mi- 
nistro de la Guerra v Marina, jefe de Estado 
Mayor del ejército del Perú en 1839, legis- 
lador, gobernador de Valparaiso, desempeñó 
un papel importante en la guerra civil, hasta 
la derrota de Loncomilla, en que se retiró á 
la vida privada. Su deceso tuvo lugar el 23 
de noviembre de 1875, 


GENERAL JOSÉ MARIA DE LA CRUZ 


(Museo Histórico Nacional) 


ee 


SAN MARTIN 


Nació en Mendoza 
el 11 de octubre de 
1785. 

Hizo sus estudios 
en el convento de los 
Recoletos - Dominicos 
de Chile ,ordenándose 
de sacerdote en 1806. 

Пе regreso а su 
ciudad natal, abrazó 
con entusiasmo los 
principios revolucio- 
narios de Mayo, y 
cuando San MARTÍN 
formó su ejército pa- 
ra la campaña liber- 
tadora de Chile, Aldao obtuvo una plaza de 


GENERAL JOSÉ FÉLIX ALDAO 


(Museo Historico Nacional.) 


capellán en sus filas. 


Su patriotismo y sus inclinaciones le desvia- 
ron de su carrera, pues en el combate de la 
Guardia Vieja, enardecida su sangre, tomó 
un sable y cargó al enemigo á la par de los 
«Granaderos 4 caballo» con un valor y pujanza 
que le valió el ascenso á teniente de ese regi- 
miento. 

Se halló en Chacabuco y en Maipú. 

Marchó á la campaña del Perú y se distin- 
guió como jefe de guerrilla en la de la Sierra, 
siendo de los que entraron vencedores en Lima. 

Fué gobernador de Mendoza, comandante 
general de armas y actuó en primera fila en la 
época de la dictadura; es uno de los caudillos 
que por sus condiciones y crueldades ocupa 
una de las páginas más dolorosas de aquel 
período desgraciado. 

Su carácter, agriado por la injuria y los 
excesos, le hizo cruel y una enfermedad tenaz 


` é incurable puso término а sus días, el 19 de 


enero de 1845. 


Miniatura de Carlos Morel — 1844 


Nació еп Penco 
(Chile), el 25 de di- 
ciembre de 1799. 

Su padre servía en 
los ejércitos realistas 
y como él manifesta- 
se ideas revoluciona- 
rias, fué desterrado á 
Quiriquina, de donde 


ч 4 ; ~ - | 


же жу № consiguió fugar, in- 
7i Tg ~ 5 Е | a 

| | corporándose al ejér- 

= cito patriota рага 

GENERAL MANUEL BULNES asistir а la batalla 


Litografía de :Desmadryl—1868 de Мари. 


Hizo las campañas 

al sud de Chile contra 

los caudillos realistas, y en 1831 fué ascendido 
á general. | 

En 1838, designado como jefe del ejército chi- 
leno contra la confederación perú-boliviana, 
venció al general Santa Cruz en Huaraz, 
Matucana, Buin y Yungay, que le abrió las 
puertas de Lima y recibió del nuevo gobierno 
peruano el título de gran mariscal de Ancachs 
Presidente de Chile de 1841 а 1851, durante 
su administración mantuvo el orden, se funda- 
ron instituciones benéficas y tuvo notable 
desarrollo material el país; ha sido su perío- 
do de gobierno uno de los más recomendables 
de los Estados Americanos. 

Como jefe de las fuerzas del gobierno, en 
1851, venció en las batallas de los Guindos у 
Loncomilla la revolución que encabezó el ge- 
neral Cruz. o 

Retirado á la vida privada, con la aureola 
del prestigio que le daban sus calidades y ser- 
vicios; gozó de la consideración de sus conciu- 
dadanos, hasta su muerte el 18 de octubre 
de 1866. 


INGENIERO ALBERTO BACLER D'ALBE 


Nació el 22 de julio de 1789, en Salanches 
(Saboya). 

Educado en la escuela Militar de Paris, hizo 
la campaña de Austria, en 1809, de Rusia y 
de Alemania, en 1812 y 1813; la de Espa- 
ña, bajo las órdenes del mariscal Soult, como 
edecán y encargado del gabinete topográfico. 

Fué delos vencidos en Waterloo, por lo que 
emigró á los E. U. de la América del Norte 
y de alli pasó en 1817 á Buenos Aires, siendo 
incorporado al ejército patriota con el grado de 
teniente coronel de ingenieros militares. 

Hizo las campañas de Chile y levantó los 
planos de Talcahuano, Cancha Rayada y Maipú. 


Marchó con San Martin á la expedición liber- 
tadora del Perú, donde prestó nuevamente 
importantes servicios, regresando á Chile, po- 
co después hasta el año 1824, en que volvió á 
Francia, donde falleció. 

Llegó al rango de coronel y tuvo las conde- 
coraciones otorgadas por los gobiernos de tres 
naciones en mérito de sus inteligentes trabajos 
y de su valor en los campos de batalla. 

Aun cuando no hemos obtenido retrato del 


distinguido hombre de ciencia, parécenos que 


bien merecía un recuerdo en este libro, quien 
prestó ayuda tan importante bajo las órde- 
nes de SAN MARTÍN. 
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Nació en Buenos 
Aires el 21 de junio 
de 1792. 

Sus servicios mili- 
tares empezaron con 
motivo de las inva- 
siones inglesas y fué 
de los primeros en 
adherirse al movi- 
miento de Mayo de 
1810. 

Alistado en el re- 
gimiento de «Grana- 
deros á caballo» des- 
de su fundación, se 
batió en San Loren- 
30, Sipe-Sipe, Chacubuco y Maipú. 

Resuelto á establecerse en Chile, se incor- 
рого á su ejército, prestó importantes servi- 
cios en sus filas y fundó la Academia Mi- 
litar. | 

Ministro de la Corte Marcial, legislador; fué 
probo y leal, falleciendo en Santiago de Chile el 
30 de abril de 1842. 


CORONEL LUIS JOSÉ PEREIRA 
Oleo de José (111-1825 


(Museo Historico Nacional) 


Nació en Santiago de 
Chile en 1794. _ 

Hizo . las primeras 
campañas de la revolu- 
ción en 1813 y 14, ba- 
пепдозе en San Carlos, 
sitio de Talcahuano, 
Concepción, Roble, 


SARGENTO MAYOR JOSÉ ROMERO 


MARTIN 


Nació en el Bara- 
deéo, el З de mayo 
de 1802. 
Sentó plaza en el 
ejército patriota, en 
1917, y marchó а in- 
corporarse al regi- 
miento de «Granade- 
ros а caballo», asis- 
tiendo á la batalla de 
| Maipú у posterior- 
mente á los diversos 
combates de la cam- 
paña al sud de Chile. 

En 1820, servía á 
las órdenes del ge- 
neral José Bruno Moron y en el combate del 
Rio Quinto сахо prisionero de los anarquistas 
que mandaba José Miguel Carrera. | 

Mezclado еп las guerras civiles, vivió sus 
últimos años en el Rosario de Santa Fé donde 
falleció el 10 de noviembre de 1865. 

Ha dejado escritas sus Memorias y una so- 
bre la Escuela Militar. 


CORONEL MANUEL A. PUEYRREDON 
Fotografía directa— 1864 


(Museo Histórico Nacional) 


Talca, Cauquenes, Cu- 
rapaligtie y Rancagua 
donde cavó prisionero. 

Incorporado al ejército 
patriota en 1817 se halló 
en la batalla de Maipú. 

Falleció en su ciudad 
natal el 28 de mayo 
de 1858. 


Oleo—autor anónimo 


Hizo las primeras 
campañas de la revo- 
lución y cayó prisione- 
ro en Rancagua. 

En 1814 pasó á Men- 
doza y vino agregado 
al ejército de los Andes 
en 1817, encontrándose 
en Chacabuco у pos- 


ү 


teriormente en Maipú. 
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GENERAL FRANCISCO CALDERON 
Oleo de José (111—-1825 
(Museo Militar de Chile) 


(Museo Militar de Chile) 


Nació en Santiago de 
Chile en los últimos 
años del siglo XVIII. 

Emigrado á la Repú- 
blica Argentina en 1814, 
volvió en el ejército de 
los Andes y estuvo en 
las batallas de Chaca- 
buco у Maipú. 


v 


CORONEL FRANCISCO PORRAS 


Oleo—autor anónimo 


(Museo Militar de Chile) 


Sombrero elástico del general Zapiola Sombrero elástico del general Escalada 


(Museo Historico Nacional) 


· Casaca del general Zapiola Casaca del general Escalada 
(Museo Histórico Nacional) (Museo Historico Nacional) 


SAN MARTIN 


(Museo Histórico Nacional) 
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Espadin del general Las Heras 


(Museo Historico Nacional) 
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Espadin del general Zapiola 


(Museo Historico Nacional) 
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Sombrero elástico del coronel Olazabal 


Pedernera 


(Museo Historico Nacional) 


Sombrero elástico del general 


(Museo Historico Nacional) 


Casaca del coronel Manuel Olazabal Casaca del general Pedernera 


(Museo Historico Naciona!) (Museo Historico Nacional) 
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Espada del coronel М. Olazabal 
(Musao Historico Nacional) 


Espada del general Pedernera 


(Museo Histórico Nacional) 
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SAN MARTIN 


Sombrero elástico del general Espejo 


Sombrero elástico del general R. Guido 


(Museo Historico Nacional) 


(Museo Historico Nacional) 


Morrión del comandante de 
granaderos á caballo 
Manuel Escalada 


(Museo Histórico Nacional) 


Casaca y espadín del coronel 
Pedro Ramos 


€ Casaca del general R. Guido 


(Museo Histórico Nacional) (Museo Histórico Nacional) 


Uniforme del general Espejo 


(Museo Histórico Nacional) 
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SAN MARTIN 


Piezas del nniforme del general Nicolas Vega 


(Museo Histor:co Nacional). 
| 


| 
e 
> $e 
~ - 
Е 


ae "Э | а == 
ln ON = = 

= 2 „= oe | A ©! 
| | Ye < 
|| 1 


y llevado рог San MARTIN 
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El «Inexpugnable» fundido en la fábrica de armas de Buenos Aires en 1815 


en la expedición libertadora 
(Ми«о Militar de Chile), 


TROFEOS DE MAIPÚ 


> и | 


Weal 


Estandarte de «Dragones de Chillan» 
(Museo Militar de Chile) 
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SAN MARTIN 


Bandera. del regimiento «Burgos» 


(Museo Militar de Chile), 


19) 


Y 


Bandera del primer batallón del regimiento «Arequipa» 


(Museo Histórico Nacional) 
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SAN MARTIN 


Bandera del regimiento «Burgos? 


(Museo Militar de Chile), 
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Bandera del batallón «Concepción» 


(Museo Militar de Chile). 
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SAN MARTIN 
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Bandera del segundo regimiento «Infante Don Carlos» 


(Museo Militar de Chile). 


Bandera española tomada en Maipú 


(Museo Militar de Chile). 
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Estandarte español tomado еп Ma pú 


(Museo Militar de Chile) 
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Estandarte español tomado en Maipú 


(Museo Militar de Chile) 


El triunfo de Maipú dió motivo á San MARTÍN para demostrar su magnanimidad en favor de 
sus enemigos, pues solicitado por la familia de los Carrera (Luis у Juan José), que estaban presos 
y procesados en Mendoza, ejérció su influjo en pró de aquellos, presentando al Director Su- 
premo O'Higgins, una nota concebida en estos términos: 

« Exmo señor: Si los cortos servicios que tengo rendidos а Chile merecen alguna considera- 
« ción, los interpongo para suplicar se sobresea en la causa que se sigue á los señores Car- 
« rera. Estos sugetos podrán tal vez ser, algún día, útiles á la patria, y V. E. tendrá la satisfac- 
« ción de haber empleado su clemencia, uniéndola en beneficio público».—JosÉ ре SAN MARTÍN. 
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SAN MARTIN 


Y dos días despues se «acordó que para perpetuarse la gratitud de las Provincias Unidas 
« se dé á los sucesores y descendientés del referido General una finca de consideración de las 
« de propiedad del Estado, que corresponda á los deseos del donante, y que para lo sucesivo sea 
« ип fondo que asegure en parte su existencia, expuesta por el virtuoso y heroico desprendi- 
« miento de la fortuna de su padre.» | г", 


.& 


Fué comprada 
por orden del Go- 
bierno, por el doc- 
tor Vicente Anas- 
tasio de Echevar- 
ría, en remate pú- 
blico, de los bienes 
de don Pedro Du- 
val, que la edificó. 

Refaccionada 
para entregarla de 
un «modo digno á 
los intervinientes 
en la demostra- 
cion», se recibió de 


ella la esposa de 
SAN MARTIN en 
octubre de 1819. 
Еп 1833, fué 
vendida por el se- 
ñor Balcarce al se- 
ñor Riglos. La 
Municipalidad de 
Buenos Aires trata 
de adquirirla para 
ensanchar el edi- 
ficio de la Inten- 
dencia, á cuyo 
costado se halla. 


Casa obsequiada por el Congreso—Hoy Bolivar 11— 
en la plaza de Mayo de Buenos Aires 


El Cabildo á su vez acordó dirigirle un oficio «felicitándole por la grandeza del triunfo con- 
« seguido contra las armas del rey», y cuando supo su venida, aprovechando «que esta gran 
« Ocasión la presenta oportuna а este gran pueblo de acreditar su gratitud al glorioso vencedor 
« еп Мара con demostraciones públicas en el día de su entrada», comisionó а los regidores Aldao, 
Castro, Saenz y Mármol Ibarrola, para que corriesen con la erección de unarco triunfal en la ac- 
tual esquina de Rivadavia y San Martín, invitando al vecindario á fin de que concurriese al reci- 
bimiento é iluminación, por tres noches, desde el día de su llegada. El último de aquellos fué 
encargado tambien de la impresión de la Canción encomiástica. | 


Nació en Córdoba е! 
10 de diciembre de 1787. 
Por su línea materna 
descendía de los funda- 
dores de la ciudad de Bue- 
nos Aires, en 1536 y 1580. 
Era un comerciante que 
gozaba de buenf nombre 


MIGUEL DEL MARMOL IBARROLA 


y de fortuna. Regidor 
del Cabildo de Buenos 
Aires en 1818 y 1820. Con- 
sul del Tribunal de Co- 
mercio en 1823, 24, y Pre- 
sidente del Banco Nacio- 
nal en 1831. Falleció el 31 
de mayo de dicho año. 


Acuarela де С. H. Pelle- 
| grini—1831 | 


(Museo Histórico Nacional) 


Por su parte, el gobierno de Chile dió un decreto que despues de ochenta y cinco años no se 
ha cumplido y que decía así: | 

« Santiago, 10 de mayo de 1818.—Penetrado el Gobierno de la gratitud universal que abriga la Nación hacia sus heróicos 
« defensores y deseoso de exhibir un testimonio que uniformándose 4 aquellos sentimientos, trasmita 4 Ja posteridad 
« la memoria ilustre de los que, superiores 4 los contrastes y vicisitudes de la guerra cuando parecía hundirse la patria 
‹ en su irrevocable recolonización, fijaron sus altos destinos en la inmortal jornada de Мару, ha creido conveniente 
« decretar: | 

« Que еп lo más descubierto de la Loma, teatro principal de la batalla у de nuestros triunfos, se erija una pirámide 
» cuadrangular de treinta pies de elevación, cuyo pedestal, revestido de cuatro láminas de bronce correspondientes 
« á cada uno de sus lados, presentará estas inscripciones: | 

« En la lámina de oriente se leerán entre laureles, los nombres del excelentísimo general en jefe Sax Martin y de 
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« los oficiales generales que mandaron la acción. Una fama coronará el todo, y de su clarín saldrá este mote: 
GLORIA INMORTAL А LOS HÉROES DE MAIPU, УЕХСЕРОНЕЗ DE LOS VENCEDORES DE BAIL._N>. En la del sur se verán los 
nombres y destinos de los jefes de división, de derecha é izquierda, reserva y caballería. En la del norte los de 
todos les comandantes efectivos que en la batalla comandaron cuerpox, con indicación de sus empleos. У en la del 
oeste se hallará escrito: 

‹ PRECIPITÁNDOSE LA NACIÓN POR LAS VICISITUDES DE LA GUERRA EN SU INFAME, ANTIGUA SERVIDUMBRE; LA FIRMEZA, EL 
VALOR DE LOS EJÉRCITOS ШЕ CHILE Y LOS ANDES SOLIMARON SU INPEPENDENCIA EXTERMINANDO CON FUERZAS INFERIORES AL 
EJÉRCITO INVASOR DEL REY DE ESPAÑA, COMPUESTO DE CINCO MIL QUINIENTOS HOMBRES, EN LA BATALLA MEMORABLE DADA EN 
ESTAS LLANURAS El. 6 DE ABRIL DE 1818, AÑO NUEVE DE LA LIBERTAD. Viéndose en la parte inferior de la misma lámi- 
na el pabellón nacional enarbolado y á su pié, en actitud de rendidas las seis banderas coronelas y los tres estandartes 
tomados al enemigo. 

‹ Y queriendo asimismo que indivi- 
« dualmente reciba el ejército una insig- 
« nia de su heroicidad y del justo re- 
« conocimiento de la patria, he acor- 
« dado se distribuya á todos los jefes 
‹ y oficiales que precisamente se ha- 
« llaron en la acción, una medrlla de E 
‹ oro para los primeros у de plata para № E! | LP ys 
‹ los segundos, en cuyo anverso ге- № >: 16. Ey es ae У; || « llevarán sobre el brazo izquierdo un 
« salte la estrella de las armas del № | КУ ОВ МАРУ ‹ escudo que exprese: La PATRIA А LOS 
« Estado, orlada de una corona de 7 ‚@ 7-7 ПОСЕДА ‹ УЕХСЕРОВЕВ DE MAIPU, ABRIL 5 
« laurel у á su contorno esta inscrip- 4 MS ‹ DE 1818. 

« ción: | ‹ Con la diferencia que рага la 
« CHILE RECONOCIDO Al VALOR Y CONS- ‹ primera clase será de paño encar- 
nado con letras bordadas de seda de color de oro; ambas insignias orladas con ramos de laurel. 

« Expidase por el Ministerio de la Guerra las órdenes y comunicaciones convenientes para el cumplimiento de esta 
resolución, según lo асог4а4о.—О’Нтеслхз.-- Zenteno, secretario». 
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« TANCIA; y en el reverso, en líneas 
‹ paralelas: , 

« DE Los VENCEDORES DE MAIPU, 
« ABRIL 5 DE 1818, ceñido de la misma 
« orla. El todo pendiente de un lazo 
« que tomará una cinta encarnada 
‹ prendida del ojal de la casaca. 

‹ Los sargentos, cabos y soldados 


El Director Supremo de las Provincias EL DIRECTOR SUP REMO 


Unidas de Sud-America. DEL ESTADO DE CHILE. 
Pea os constante al Cebierzo et merito especial que el 
РРА y , LS ДО L209 РТ, on que va balio y prestó ox servicio à la Nacion | i mérito contraidd 
on la cime be ohn E Де th, 5. {эс teste, vengo on declasarte y le do- : · . . . ela 
per бене de 6. де ОДО Ll area cio G ма ligue dancer Ф e a 7 
"Ла салатлар Nacionar on dicha Jornada, af” que poled y даљем чш con стаје. a 
el citado досто. previa la respectiva exctacion en of Estado Mayer Ою, Pam =. de с на у су 
todo lo qual la bins expediir la proseste , firmada de mi meno, odiada сга еф Вай» de i Diura de la Pa- 
bas armas del Lstedo y refrendada por mi Secrotacio de Болије en of Despecho Univer- ia en aquella m; debiendo uar de 
ом de Guerra y Marien. q ен Гаа tedo 
Dada en la Fortalezo de ‚в ha As — сә 
д ; ЈА 
i de que lo 
Maa и ‚ general. Dada 
tiago de Chile 6 
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« Ministerio de la Guerra: —Buenos 
Aires, julio 6 de 1818. —En demostra- 
ción del alto aprecio y gratitud pú- 
blica á que justamente se han hecho 
acreedores los generales, jefes, oficia- 
les y tropa del ejército de los Andes 
por los importantes servicios que con- 
sagraron á su patria en la memorable 
jornada del 5 de abril próximo ante- 
rior. en las llanuras de Маре, he 
venido en acordar que sobre los pre- 
mios y distinciones que disfrutan por 
sus méritos anteriores á dicha jornada 
y demás gracias concedidas en con- 
secuencia de ella, sean distinguidos 
muy particularmente Jos primeros, con 
un cordón de oro, con cabetes del 
mismo metal encadenado, que, pen- 
diendo del hombro izquierdo, deberá 
enlazarse con el ojal de la casaca al 
costado derecho, con el mismo, los 


segundos, sin más diferencia que los 
cabetes hayan de ser de plata; con 
el de plata y cabetes de idem la ofi- 
cialidad, con un cordón de seda blanco 
y celeste con cabetes de metal los 
sargentos y cabos; y con el de lana 
de los mismos colores los soldados. 

« Ccmuniquese éste mi decreto al 
capitan general y en jefe del citado 
ejército para que, haciendo saber á 
éste la expresada gracia, le haga en- 
tender la gratitud y consideraciones 
que se les dispensan por la Nación; 
trancribase al Estado Mayor General 
para su inteligencia, y que á la mayor 
brevedad posible se eleve por el Minis- 
terio de la Guerra un diseño ó modelo 
de los citados cordones pura las pro- 
videncias consiguientes y publíquese. 
«—PUEYRREDON— Irigoyen.» 
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Los enemigos del Libertador han dicho que aquel acto no fué bien intencionado, porque el 
mayor Manuel de Escalada, que salió esa misma noche, para Buenos Aires conduciendo el parte 
de la victoria, trató de llegar después de haber sido pasados рог las armas-los hermanos Carrera 
Esta versión calumniosa y falsa ha sido destruida por el mismo Escalada, cuarenta y seis 
años después, para manifestar que llegó á Mendoza, á la caida de la tarde del 8 de abril de 
1818, horas después de haber sufrido la pena de muerte aquellos y aún bajados sus cuerpos de las 
horcas. | 


rastros de debilidades que pu- 
dieran ser fatales. 

Su digno ayudante, conmovi- 
do por esa grandeza de alma, 
adquirió ese sitio y levantó en él 
un pequeño monumento en re- 
cuerdo de tan generosa acción. 

Al día siguiente, 19 de abril, 
se puso en viaje para Buenos 


Tuvo á más otro rasgo que 
demuestra la nobleza de su al- 
ma, y es retirarse á un paraje 
llamado el Salto, á una legua 
de Santiago, donde teniendo por 
único testigo á su ayudante Juan 
O'Brien, se impuso de la corres- 
pondencia tomada al general 
Mariano Osorio, compromete- 
dora para muchos personajes 
políticos y habitantes de Chile; pueblos del tránsito y aún en la 
las leyó echándolas en seguida al Capital, donde no obstante le 


fuego, para que no quedasen GENERAL JUAN O'BRIEN te dificil eludivia: 
Litografía—1848. 


(Museo Histórico Nacional) 


ciones que quisieron hacerle los 


El Congreso de las Provincias Unidas, reunido en sesión extraordinaría, el 18 de abril, recibió 
en su sala al Director Supremo, que iba á dar cuenta de la noticia del triunfo en «una arenga 
animada de las más vivas emociones de satisfacción y regocijo» que fué contestada por el 
presidente de dicha asamblea en términos honrosos para el Vencedor, haciendo moción el dipu- 
tado Mariano Serrano para que se decretase un honor que le inmortalizara, y encargándosele 
al representante argentino en Chile, le diese las gracias por sus distinguidos servicios. En la 
sesión del 21, se nombró а los diputados БОКОВ Paso y Lopez, а objeto de que proyecta- 
sen el premio que debía discernirsele; despachando la Comisión, el que se trató en la del 2 de ma- 
yo y que fué sancionado en esta forma: 


Decrero—El Congreso de las Provincias Unidas en Sud América, penetrado altamente de las ventajas que ha repor- 
tado la Nación en las célebres victorias de Chacabuco у Мару, obtenidas en el territorio de Chile en los años pasados 
y presente por el ejército unido de los Andes 4 las órdenes del general en jefe don José ve San Martiy, Sobre los ejér- 
citos españoles destinados inmediatamente á la subyugación de aquel Estado у 4 ulteriores planes de hostilidad sobre 
éste y deseando manifestar á nombre de la Nación que representa el justo reconocimiento que es debido al genio y á 
la virtud, ha venido en decretar y decreta la siguiente: 

Art. 1.” Con el objeto de establecer un monumento que perpetúe la gloria nacional adquirida en las espresadas 
victorias, se abrirá una lámina en cuyo centro resaltará el retrato del general Say Martín, teniendo á cada lado un ge- 
nio, el de la libertad ocupará el lado derecho, y el de la victoria el izquierdo, ambos con sus respectivos atributos en una 
de las manos y sosteniendo con la otra una torona de laurel algo levantada sobre el retrato. Al pié de éste;, se pondrán 
los trofeos militares correspondientes, dominados por las banderas nacionales de Chile y de este Estado, á su contorno se 
pondrá la inscripción siguiente: La GRATITUD NACIONAL AL GENERAL EN JEFE Y EJERCITO VENCEDOR EN CHACABUCO y Матрђ; la 
vista de estas batallas y la de los Andes, ocupará la parte más vis'ble y restante de la lámina. 

Art. 2° Se distribuirá un cuadro de esta clase 4 cada una de las capitales y ciudades subalternas del Estado, que 
dabarán colocarse solemnemente en sus respectivas salas capitulares. 

Art. 3% Lu brillante conducta militar del ejército de los Andes ha excitado en el ánimo del Congreso los sentimientos 
más vivos de gratitud y complacencia; por tanto declara á sus jefes y oficialidad у tropa «Heroicos Defensores de la Na- 
ción,» ordenandc que sus nombres se inscriban en un Ragistro Cívico de honor que se conservará en el archivo del Cuerpo 
Representativo, y en el de cada una de las Municipalidades del territorio del Estado. 

Se comisiona al diputado de este gobierno residente en Chile, para que á nombre de la Nación les dé las gracias más 
espresivas; siendo del resorte del Supremo Poder Ejecutivo distribuir в los de este Estado los premios militares 4 que se 
hayan hecho acreedores. 

Art. 4°: Se comunicará este decreto al Supremo Director del Estado, encargándole su publicación y cumplimiento 
en la forma que más estime conveniente.— Matias Рлткох, Presidente.—Doctor José Eugenio de Elias, Secretario. 
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Bl doin decretado en Buenos Ares por el Egres de las и таста Unidas. ст Suc 
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Dibujo á pluma de Antonio Contrucci- 1878. 
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En la madrugada del 11 de mayo entró á la capital, esquivando las manifestaciones que 
se le preparaban, de las que si pudo sustraerse рог el momento, no le fue dado evitarlas más 
tarde. Газ autoridades se аргезигагоп а saludarlo y el pueblo hacía resonar los vivas en derre- 
dor de su hogar. 

El Congreso Argentino, en ја sesión de 16 de mayo, aprobó, por unanimidad, el grado de 
brigadier general propuesto por el directorio y, al día siguiente, se presentó en su sala el ge- 
neral de los Andes. Serio, en medio de las aclamaciones de la multitud, agrupada 4 sus 
puertas comunicando su entusiasmo а los representantes. Le acompañaba el Director Supre- 
mo y el acta expresa la escena que debió ser conmovedora y brillante en estos términos: 

« El célebre objeto que dió lugar á esta sesión, fué dar las gracias al Congreso, en nom- 
e de las provincias que representa, al vencedor de Maipú, que pocos dias antes había llega- 
« do а esta capital. 

« La carrera que media entre la fortaleza y la casa nacional, representaba un espectáculo 
« reunido de tropas é inmenso pueblo, todos animados de una alegría exaltada. El resonar de 
«. las músicas militares y aclamaciones del gentío, indicó la aproximación al Congreso del lucido 
« acompañamiento de las autoridades que presidía el Director Supremo. 

« Entrado que hubo S. E. á la sala con dicho General á su lado, expuso que tenía la honra 
« de presentar á la augusta corporación al general victorioso de los Andes, en cumplimiento de 
« órden soberana, y tomados por ambos los asientos respectivos á insinuación del ciudadano 
« presidente y habiendo éste contestado al acta de la presentación del señor Director, dirigió la 
« palabra al general en estos términos: 

« General! El soberano Congreso penetrado de los más vivos sentimientos de gratitud por 
« la victoria que han obtenido nuestras armas en unión con las del Estado de Chile á vuestro 
« mando en los llanos de Maipú, os dá las gracias y os manifiesta el alto aprecio y consi- 
« deración que le han merecido los servicios que acabais de hacer con tanto honor del nombre 
« americano. 

« La formación y disciplina de ejército de los Andes, bajo vuestra conducta, y la série de 
« sucesos gloriosos en su marcha, desde que se abrió la campaña de Chile hacían esperar una 
« victoria decisiva sobre la fuerte espedición enviada desde el asilo de los tiranos, la capital de 
« Lima, que habían preparado luego que sintieron el golpe con que el ejército de vuestro mando, 
« vencedor de Chacabuco, restituyó á aquel país su líbertad, hacían esperar una segunda victo- 
« ria de importantes resultados para la patria, que juntamente afianzase el crédito de sus ar- 
« mas, vindicándolas de nuevo, de la indigna falsa nota de ninguna instrucción y disciplina. 
« que el orgullo falaz de los enemigos difunde para alucionar por todas partes. 
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Oleo de Reinaldo Giudici—1899. 


(Secretaria del Senado Nacional.) _ 
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« Nada impidió el que obtuviese: ni la obstinada resistencia de las tropas enemigas, ni la 
superioridad de su número, ni la decantada pericia de sus rejimientos, ni el contraste anterior 
y dispersión inesperada de nuestro ejército, que sólo sirvió á engrandecerla, uniendo la cons- 
tancia, la rapidez y tino en la reunión, al valor é intrepidez para el vencimiento. 

« La batalla de Maipú será distinguida en la historia de nuestros triunfos contra la tira- 
nía. La patria ha visto cumplidos en esa memorable jornada, los deseos y la esperanza que se 
prometió cuando os сто la espada. La patria se gloria por la victoria obtenida y sus conse- 
cuencias, y no ез menor su satisfacción al esperar de vuestro valor, de vuestra constancia, 
iguales y mayores glorias sobre los peligros que restan que arrostrar, riesgos y enemigos que 
vencer, hasta que convencidos éstos de la nulidad de sus esfuerzos para continuar la usurpa- 
ción, abandonen su empresa temeraria, confiesen la justicia de nuestra gran causa y reconozcan 
y respeten para siempre la libertad é independencia de las Provincias Unidas de Sud América. 

« Puesto de pié el General al notar que había concluído el ciudadano presidente, contestó lle- 
no de modestia y respeto á la alocución expuesta. Es sensible al Redactor no haber podido 
recoger todas sus expresiones para consignar á la memoria de sus compatriotas, el tenor de 
un discurso que hizo verá cuantos lo overon, que la moderación y posesión de sí mismo en 
medio de los aplausos, no distinguen menos á este general americano, que su sangre fría 
en los campos de batalla. El nose permitió otro carácter que el de un mero órgano del ejér- 
cito de los Andes у se empeñó en minorar su influencia en la victoria, para realzar los ser- 
vicios de sus cormpañeros de armas, concluyendo con protestar ante el Congreso que dicho 
ejército había jurado perecer 6 salvar la patria; que en Chacabuco y Maipú habia cumplido con 
este deber sagrado y que estuviese segura la Nación de que así lo haría en lo sucesivo. 

« Después de otro breve discurso del ciudadano presidente, se retiró el acompañamiento 
entre las demostraciones de un pueblo inmensamente agradecido, habiéndose al mismo tiempo 
levantado la sesión.» 


Dos зове DE RAN MARTIN CORONEL MAYOR DE LOS ЕКВ: 
CITOR DE LA PATRIA, CAPITAN GENERAL DE PROVINCIA, Y 
EN СЕРЕ DB LOS EXERCITOS UNIDOS 
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quienes  crevese nes. 


Como después de Спасавџсо, todos los Cabildos felicitaron al Vencedor y en Córdoba tuvo lugar 


una escena vibrante de entusiasmo apenas llegó la noticia del triunfo. Esa noche salieron las 
autoridades y el pueblo en manifestación por las calles, con hachas encendidas y al día siguiente 
se celebró en la catedral una misa de gracias al Dios de los ejércitos, predicando en ella el fa- 
moso franciscano Pantaleon García. El gobernador doctor Manuel Antonio Castro, notable j juris - 
consulto salteño, arengó en estos términos: 


« [lustres corporaciones: Es verdad que las armas gloriosas de la patria han Aito se- 


«gunda vezen Chile, v que la América venciendo los peligros, sigue con marcha magestuosa hácia su 
« felicidad! Pues а У. 5. 5. у а todos los ciudadanos de las Provincias Unidas, que escuchan con 


«respeto Іа voz de la ley, es а quienes corresponde congratularse: а У. 5. S. que por sus vir- 
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« tudes, talentos y fortaleza han subido sostener el orden público, de donde dimanan estos gran- 
«des y brillantes sucesos, que hoy hacen nuestro honor, y mañana formarán nuestra dicha. No 
« son los génios de turbulencia, de disolución y de anarquía, 'á quienes ha debido nuestra patria 
«su defensa, ni deberá su libertad. Ellos nunca pelearon contra los enemigos de la América: siem- 
« pre tiñeron sus manos en la sangre americana. Y mientras nosotros sacrificamos en todos los 
« puntos del país nuestras vidas, nuestras fortunas, nuestro sociego, sufriendo las más duras pri- 
« vaciones por afianzar el órden é independencia de la patria, ellos todo lo sacrifican al bárbaro 
« y feroz designio de llevar de pusblo en pueblo el sistema de ignorancia, de inmoralidad y devas- 
« tación. 


constitución unitaria á los pueblos. 
Autor de un «Prontuario de prác- 
tica forense» v de varios documen- 
tos notables, durante la época de 
la revolución, el doctor Castro 
murió desempeñando el cargo de 
presidente del tribunal de justi- 
cia, el 20 de agosto de 1832. 
«Era uno de los hombre más 


Nació en Salta, el Y de junio 
de 1776, y estudió en las universi- 
dades de Córdoba y Charcas. 

Vocal de la cámara de justi- 
cia de Buenos Aires, еп 1813 y 
1820; fundador de la academia de 
jurisprudencia; gobernador inten- 
dente de Córdoba, de 1817 á 1820; 
redactor de la «Gaceta de Buenos 
Aires»; presidente del Congreso doctos, más moderados y таз 
Nacional, en 1825, redactó el ma- Dibujo á tinta china de С.Н. vir (10505 que contaba la Repú- 
nifiesto con que se presentára la Pellegrini.—1831 blica Argentina.» 


DCCTOR. MANUEL ANTONIO CASTRO 


(Facultad de Derecho y Ciencias Sociales) 


« Pero el Sér supremo, «que en el libro eterno de los destinos de las naciones tiene decretado 
«con caractéres de luz, el de la América, no puede permitir que la obra del error y del crí- 
«men desconcierte por mucho tiempo los planes de su Providencia. 

« Entretanto, heroicos guerreros, que prodigais vuesta sangre para conservar la nuestra; es- 
« clarecidos magistrados, que consagrais vuestra salud y reposo á la vida y reposo del cuerpo 
«del Estado: generosos ciudadanos, que habeis sabido estimar el precioso mérito del órden y 
«defenderlo con vuestra constancia, yo os felicito por las glorias de una patria que os perte- 
« песе, porque vosotros le perteneceis y os aseguro que todos los esfuerzos de la orgullosa 
«España se estrellarán contra vuestras virtudes como las olas de un mar borrascoso se es- 
« trellan contra la roca inamovible. 

« Nuestra unión es el espíritu que alienta la vida de la patria que nos ha dado la natura- 
«leza, la patria de nuestras esposas, de nuestros hijos, de nuestros amigos, de nuestros con- 
«ciudadanos, la patria de nuestra posteridad.» 


La musa, nuevamente se asoció á las ovaciones públicas y sus inspiraciones merecen 
recordarse. 
Hermandad de la lira y de la historia 
Abrazo de la gloria con la gloria 
J. M. Gutierrez. 


OCTAVAS REALES 


DOS DE LaS CUATRO INSCRIPCIONES QUE SE PUSIERON EN EL ARCO TRIUNFAL PREPARADO EN LA PLAZA MAYOR 
DE BUENOS AIRES, PAhA EL RECIBIMIENTO DEL HÉROE DE LOS ANDES EN EL MES DE MAYO 


O vos dela virtud apreciadores, Hoy canta, oh! San Martín siempre invencible, 
Del mérito sin par, que el orbe aciama Este gran pueblo tu marcial aliento; 

Obsequios tributad, rendid honores Hoy de su amor te ofrece este visible 

Al héroe vencedor de inmortal fama. Perenne, fino, grato monumento. 

Dad al genio de América loores, No pudiendo á tu honor ser insensible, 

Cuya victoria al Nuevo Mundo inflama; Hoy publica á una voz tu vencimiento, 

Decid en himnos gratos, dulces, tiernos: Y en tiernos vivas que su pecho inflaman, 

Que viva San Martín siglos eternos. Tu triunfo y tu valor todos aclaman. 


SAN MARTIN 


NUEVA CANCIÓN PATRIÓTICA 


Patria amada! te has cubierto 
De eterno honor y de gloria, 

De Maipo la gran victoria 

Al tirano deja yerto, 

Un Jefe bravo y experto 
Conduce nuestras legiones, 

Y los engreidos Leones 

Son ya tímidos corderos, 

Al brillar de sus aceros 

Y al marchar de sus campeones. 


CORO 


Los Héroes del Muipo vivan, 
Viva sin tacha su honor, 

Y de la patria reciban 
Tiernas lágrimas de amor. 


Salud! Nación Argentina, 
Nación Chilena, salud ! 
Goce ya vuestra virtud 
La recompensa más digna 
Al mirar Ја pura y fina 
Alegría universal 


Del mundo meridional, 
Vuestros nom ores pronunciado; 
Y al temblar del Rey Fernando 
Por unión que le es mortal. 


CORO 


Tendamos al venceder 
Alfombras de fresca rosa: 
Coronas de oliva hermosa 
А sus sienes den honor, 
Cubra un eterno esplendor 
A Buenos Aires y á Chile, 
Y si han hecho que vacile 
Еп Lima el poder hispano, 
Levanten su fuerte mano 
Y aquel yugo se aniquile. 


CORO 


Los Héroes de Maipo vivan, 
Viva sin tacha su honor, 
Y de la Patria reciban 


Tiernas lagrimas de amor. 


CANCIÓN ENCOMIÁSTICA 


LA MUNICIPALIDAD DE BUENOS AIRES AL GENERAL DON JosÉ DE San MARTIN 


Al inclito valiente Americano, 

Al argentino Marte, 81 invencible 
Domador del Hispano, 

Impávido guerrero, el más temihle 
Que la Patria registra en sus anales, 
Glorias, laureles, palmas inmortales. 


Al vencedor de Chacabuco, al noble 
General San Martin, bravo soldado, 
Que con esfuerzo doble, 

Con arduo empeño, con valor osado 
En Muipo se labró una corona, 

Vivas y lauros, que el honor le abona. 


Nunca con brio tal, con tal denuedo 
Vibró su espada el jefe Macedonio; 

Jamás con menos miedo 

Se ha dado del valor un testimonio; 
A San Martin se dió por raro modo 

Copiarlo en parte, superarlo todo. 


Sus bravos aguerridos enemigos, 

De su marcial furor tristes despojos, 
Serán fieles testigos 

De sus ardientes, bélicos arrojos, 

De aquella intrepidez inimitable, 

Con que sabe vencer а fuego y sable. 


Harán honor de publicar rendidos 

Sus esfuerzos, sus armas, sus banderas, 
Sus jefes distinguidos, 

Sus esperanzas todas lisonjeras, 

Al valiente campeon, atleta invicto, 
Superior á Alejandro en el contlicto. 


Ellos le vieron recojer los restos 
De unas legiones antes dispersadas, 
Y con nuevos aprestos 
Presentarlas con arte organizadas; 
Acción gloriosa digna de la historia, 
Que sola vale toda la victoria. 


Ellos le vieron con terror y espanto 
Al frente de sus ínclitas leyiones, 
Por un secreto encanto 

Con un viva alentar sus corazones; 
Mostrándoles escrito en su semblante 
El triunfo, que temieron vacilante. 


Ellos le vieron ¡vista pavorosa! 

Con valor frio, con sereno aliento, 
Con marcha majestuosa, 

Sin vacilar un punto ni un momento, 
Dirijirse á sus filas: —Sí, lo vieron, 
Vieron que no temía, y le temieron. 


Ellos vieron al fin un rayo activo, 

A San Martín, al genio destinado 
Para herir en lo vivo 

Al Visir orgulloso, que ha jurado 

En los excesos de un furor insano, 
Borrar del Sud el nombre americano. 


Un rayo, sí, un rayo disparado 

Del seno del honor.— Та! fué al momento 
Que en la acción empeñado, 

Dando á su intrepidez nuevo incremento, 
Descargó en su rival con brazo fuerte 
Los trágicos horrores de la muerte. 


ЗАМ 


Nació en San Pedro (provincia 
de Buenos Aires), el año 1760. 
Fué maestro de teolojía, filosofía 
y escritura en el convento de 
Buenos Aires y en la universidad 
de Córdoba. «Sus discípulos, en 
la fidelidad secular del claustro, 
le overon lamentarse más de una 
vez del apocamiento á que tenía 
reducido el pensamiento patrio la 
política colonial». 

Se incorporó valientemente al 
movimiento emancipador, escri- 
biendo manifiestos en su defensa 
y publicando canciones alentadoras de la se- 
gregación. 

Director de la Biblioteca desde su funda- 


Oleo—autor 


Еп los Џапоз de Maipo, alli le vieron 
Blandir la espada con feroz aliento. 

А su impulso mordieron, 

Envueltos en su sangre, el pavimento, 
Los robustos de Ibéria, las terribles 
Huestes de Burgos, huestes invencibles. 


i О Parca! justa ahora, tú le diste 

Tu atilada guadaña. Le obligaste, 
Mejor diré, tú fuiste 

Quien á su voz con furia la vibraste, 
Para así castigar un loco empeño, 

Y darle un triunfo, de que ya era dueño. 


¡ Llanos de Maipo! vuestro nombre solo 
En las páginas todas de la historia 

Se oirá de polo á polo: 

Sofocarán sus ecos la memoria 

Del ejército grande, «que en cruel guerra 
Con sus victorias abrumó la tierra. 


¡ Llanos de Maipo! ¡ Mapa delineado 

Con la sangre de injustos! Campo hermoso, 
Donde ha recuperado 

Sus derechos la Patria; donde el gozo 

Ha sucedido al llanto, y donde todo 

Tornó á su libre ser por raro modo. 


Obra fué tuya, héroe sin segundo, 

Y de tus bravas, bélicas legiones: 

Todo este nuevo mundo 

Aclama tu valor. Tu das lecciones, 

El mundo antiguo, que, aunque siempre vano 
Ya te apellida: Marte AMERICANO. 


MARTIN 


FRAY CAYETANO JOSE RODRIGUEZ 


anónimo. 


(Museo Histurico Nacional) 


ción, miembro de la Asamblea 
Constituvente де 1813, у del Con- 
greso de Tucumán en 1816, fué 
el redactor del acta inmortal del 
9 de julio. 

Lector jubilado, provincial, exa- 
minador sinodal de los obispados 
de Córdoba, Paraguay, Concep- 
ción de Chile у Buenos Aires, 
murió en esta ciudad, el 21 de 
enero de 1823. 

Cantó á la patria yá sus glo- 
rias, defendió con celosa fe y 
sus principios dejando entre sus 


obras el notable elogio fúnebre del general 
Belgrano, con el que se ha vinculado más en 
nuestra historia. 


ODA 


Marte mismo te observa, y queda absorto, 
пу! 91050 quizá de tal proeza, 

Viendo en tí un raro aborto 

De virtud, de valor, de gentileza; 

Y que cuando vencer resuelto tratas 

Sus vengativos rayos le arrebatas 


Oh ! negra envidia, furia del abismo, 

No atentes contra el héroe. No desplegues 
Tu fiero despotismo. 

Tus máquinas suspende. No, no llegues 
Del templo 4 los umbrales, donde en calma 
Le coronan laurel, oliva y palma. 


Deja por esta vez, deja que todos: 

Los pueblos de la Unión con tierno acento 
Canten por varios modos 

Tu triunfo en Maipo y tu marcial aliento. 
Pedid ó pueblos para tal empleo 

Su lira á Apolo y su cantar á Orfeo. 


¡ Oh Provincias del Sud ! Pueblos constantes 
Del mérito y valor admiradores ! 

¡ Oh de la Patria amantes ! 

Quemad inciensos, tributad honores 

Al héroe vencedor, un templo augusto, 

Y por diestro cincel su noble busto. 


Su diestra mano empuñará la espada; 

En su siniestra, bico'or bandera, 

Su cabeza adornada 

Con bélicos blasones; una esfera, 

En su área azul con cifras de oro un lema: 
Бах MARTÍN VIVE, TODO INJUSTO TEMA. 


LOS OFICIALES DE LA SECRETARÍA DEL SOBERANO CONGRESO Á LA PATRIA, EN LA VICTORIA DE MAIPO 


Oh ! si hoy mi poderío 

La esfera de mis votos igualase 

Para cantar el belicoso brio 

De la legión Maipoana 

(Que hundió en el polvo la soberbia hispana ! 


De Homero tomaría, 

De Pindaro, de Horacio, y del Mantuano 
Aquel estro, grandeza y armonía 

Que á los siglos quebrantan, 

Y siempre al alma con su magia encantan. 
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Ре Euridica al esposo 

La deliciosa voz demandaría. 

КІ mismo Apolo su eco victorioso 

Me daría con gusto, 

Que siempre ha sido como los héroes justo. 


Después, al rutilante 

Carro del sol en majestad subiendo, 
De la cordura y rectitud amante, 
Cual Faétón no fuera, 

Principiaría la inmortal carrera. 


Por delante la Aurora 

Más graciosa, más cándida, más bella 
Que en el Cielo jamás se viera hasta ora, 
Las puertas me abriria 

Y el camino de rosas sembraria. 


Los pueblos del Oriente, 
Admirados quedando al presentarse 
Fenómeno tan raro y esplendente, 
Corriendo á las alturas 

Dejarían talleres y culturas. 


Y entre tanto, ocupando 

Del grande Tauro el hiperbóreo alcázar, 
Y el humilde horizonte atrás dejando, 
Con ráfagas de lumbre 

Más vistosas brillára que es costumbre. 


Mi manto al desplegarse 

Deliciosos poemas sembra: ía, 

Que al leerse por el mundo y meditarse, 
De Maipo la victoria 

Perpetuasen del mundo en Ја memoria. 


Al cenit más cercano. 

Y ya & la vista general del orbe, 
Entonára mi canto sobrehumano: 
Melodiosos torrentes 

Moverían las piedras y las gentes. 


¡ O Patria! tú serías 

De mis loóres el sublime objeto; 

Tu pasmosa constancia en tantos dias 
De apremio y de fatiga 

Con que incansable el español te hostiga. 


Solitaria en la lucha 

Cual si no hubiera pueblos generosos, 
Nadie en el mundo tu clamor escucha; 
Todos te dejan sola 

En brazos de la cólera española. 


Audaz sobre la arena, 
Vertiendo sangre y en sudor bañada, 
Con la mano de trueno y rayos llena, 
Luchas con tus rivales 
Y venciendo, enriqueces tus anales. 


Mas tu riesgo no cesa. 

(¿ue en sus pérdidas mismas recobrado 
El tirano otra vez la lid empieza, 

Y te arrostra atrevido, 

Como si vencedor hubiera sido. 
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SAN 


MARTIN 


Dr. VICENTE LOPEZ Y PLANES 
Oleo-autor anónimo-1854. 
(En poder del Dr, Vicente F, Lopez) 


Tus fuerzas desfallecen; 

¡ Tanta sangre preciosa has derramado ! 
Ah ¡ tus conflictos á la par acrecen, 
Mil monstruos parricidas 

Que renuevan atroces tus heridas. 


Mas, Sax Martin, es hijo 

Que en sus favores te ha donado el Cielo 
Para colmo de gloria y regocijo, 

Se arroja á la palestra, 

Y srma еп tu auxilio la robusta diestra. 


A la hidra que vomita 

Por millares de bocas, cruda muerte 
El hercúleo campeon se precipita, 
Su gran maza levanta, 

Y la tiende mortal bajo su planta. 


Así fué la jornada 

De las famosas márjenes del Maipo 
En donde fuiste го Patria! coronada 
De lauro inmarcesible 

Por San Martín y su legión terrible. 


Gloria á tantos varones 

Que á los más grandes en la guerra igualan, 
Y los vencen en muchas proporciones. 

En igual circunstancia 

No hubo mayor destreza, ardor, constancia. 


Aquesto por estenso 

Con majestuoso acento cantaría, 

Y asombrado al oirme el orbe inmenso 
Prorrumpiera cantando 

América, y sus bravos alabando. 


Después celebraría 

Tu rico suelo que llenó natura 
De dones abundosos á porfía: 
Suelo privilejiado 

Para asilo del mundo, destinado. 


Y la crueldad Ibera 

También diría, que en cruenta lucha 
Arrebatar á todo el orbe espera, 
Este terreno amigo 

Donde todo extranjero tiene abrigo. 


Y votos muy ardientes 

De doquier hasta el Cielo subirían, 
Deseando gloria 4 los independientes, 
Y paz pronta y durable 

Que á la España negar no sea dable. 


Paz que á todos ofrezca 

El mercado más fácil y abundante; 
A cuya sombra la opulencia crezca, 
Y nazcan relaciones 

Que hagan felices todas las naciones. 


Yo, entre tanto, gozoso 

Bajaría el gran Carro al horizonte; 
Y celajes de un gusto primoroso 
Pondrian fin al día 

Que te ofrecen mis votos, Patria mía. 


ЗАМ 


MARTIN 


ALOCUCIÓN 


DEL PUEBLO DE BUENOS AIRES —– РОК UN NIÑO- CON MOTIVO DE LA FELIZ RESTAURACIÓN DE CHILE 


Abre ¡oh, gran Patria! tu precioso seno, 
Y el torrente de gloria en él recibe, 
(Que de la blanca cumbre de los Andes 
De Sas Martín á los impulsos baja. 
Miradlo á Cuyo de esplendor llenando 
Por su adhesión al orden, los ilustres 
Servicios que hace y por su afán guerrero, 
Vedlo ya en las nevadas Cordilleras 
Causando espanto al opresor de Arauco: 
Vedlo bajar, y reducir á polvo 

Cual un rayo á las huestes enemigas, 
(Que salieron confusas despechadas 

А su terrible encuentro! Cual recobra 
De sus heróicas manos todo Chile 


SONETO 


Su libertad preciosa y oprimida! 

¿Qué pudiste desear, ó Buenos Aires? 
Por tu bien, por tu gloria y tus hermanos, 
En que tus votos excedido no haya 

El grande vencedor de Chacabuco? 
Goza pues, goza el júbilo, y el premio 
De tu constancia, y tus fatigas digno. 
De hoy mas en adelante no ose alguno 
De los tiranos proclamar cadenas 

Que tu poder no sufre: son columnas 
Los pechos de tus hijos donde al cabo 
Vendrá á estrellarse la soberbia insana 
De los que odian la gloria americana. 


INSCRIPCIÓN QUE SE PUSO EN EL ARCO TORAL DEL CABILDO DE BUENOS AIRES, ASÍ QUE LLEGÓ LA NOTICIA 


DEL TRIUNFO DE MAIPO 


América del Sud, feliz respira 

De palmas y laureles coronada, 
Déjate ver desde hoy engalanada 

A presencia del orbe, que te admira. 


Un nuevo Marte, que valor inspira, 
En los llanos de Maipo cimentada 
Ha dejado tu suerte, y enlutada 


OCTAVA 


La del tirano que á humillarte aspira. 


¡Oh Marte! ¡Oh San Martín, honor y gloria, 
Lustre inmortal del pueblo americano! 

Oh llanos memorables! oh victoria, 

Pavor y asombro del orgullo hispano! 

Sed vosotros en bien de este hemisferio 
Columnas, bases de este nuevo imperio. 


AL EXMO. SEÑOR GENERAL DE LAS TROPAS DE LA PATRIA, D. JOSÉ DE SAN MARTIN 


De tanto esfuerzo, de constancia tanta 
Las cimas de los Andes sorprendidas, 
Se aplanan, San Martín, bajo tu planta, 
Y hospedan á tus huestes atrevidas. 


A la Aconcagua llegas; toda cuanta 
Gente y armas se oponen, son vencidas; 
Y en Chacabuco, do 4 del Pont destruyes, 
A Chile sus colores restituyes. 


OCTAVA REAL 


AL EXMO. SEÑOR SUPREMO DIRECTOR DE LAS PROVINCIAS UNIDAS DE SUD AMERICA, LOS OFICIALES DE 


LA SECRETARIA DE ESTADO 


El triunfo en Maipo de un campeón osado 
Es de este corto poema el argumento. 

El nos presenta al vivo retratado 

Su valor sin igual, su noble aliento. 


EN EL DEPARTAMENTO DE GUERRA Y MARINA 


BRINDIS 


Vuecelencia, Señor, interesado 

En dar de este valor un monumento, 
Dignese recibir el que ofrecemos, 

En lo que damos cuanto dar podemos. 


LA NOTICIA DEL TRIUNFO DE MAIPO 


Dormía una matrona ел blando lecho 
Y un tirano rabiando entre furores, 
Venía ardiendo, maquinando horrores 
A clavarla de puñales en el pecho: 


Mas un invicto levantó la mano 

Y libróla de los golpes del tirano. 
Era la Patria la mujer dormida 

Y Sax Martin quien la libró la vida! 


QUE IMPROVISÓ DON JUAN CRUZ VARELA EN EL CAFÉ ОЕ LA VICTORIA LA NOCHE DEL DIA QUE LLEGÓ A BUENOS AIRES 
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SAN MARTIN 


CANTO 


LA SECRETARÍA DEL ESTADO EN EL DIPARTAMENTO DE GOBIERNO AL VENCEDOR EN MAIPO 


Hic vir, hic est, tibi quem promitti saepius audis. 


Virg, 
Allá en la cumbre de los altos Andes 
Sobre región de nieve sempiterna, 
Donde más brilla el luminoso Febo, 
La América inocente colocada 
Domina el orbe; asiento majestuoso, 
Le dán las cimas de elevados montes. 
Hoy es su trono mole tan soberbia, 
Que servir pudo en el osado intento 
De escalar el Olimpo, á los Titanes; 
Trono que incontrastable simboliza 
El que firmes sus hijos le han alzado 
Sobre la base de justicia santa. 
Allá del polvo vil y las cadenas, 
Еп que la hizo gemir el crudo hispano, 
La levantaron sus ilustres hijos 
En las Мах del Génio poderoso. 
Hov repartido en trenzas su cabello, 


Ornado el cuello de nevadas perlas, 


Puesto al hombro el carcaj de flecnas lleno 


De tersa y fina plata fabricadas, 

El arco tachonado de diamantes, 

Los piés cubiertos con sandalias de oro, 
Hija del Sol y de tesoros llena, 

Como virgen del mundo resplandece 
Sobre las tres matronas respetables, 

La Africa, la Asia y la ilustrada Епгора, 
De un polo al otro á descubrir alcanza 

La extensión toda de su vasto imperio; 
No mira en tanto las cavernas hondas 

De sus montañas, los inmensos bosques, 
Los torrentes y ríos caudalosos 

Que a.ravesando fértiles llanuras, 
Corren а enriquecer el Осеапо; 

Un cuadro más grandioso y más terrille 
Su vista ocupa, el sólio vacilante 

Del monarca español, que enfurecido 
Impele al mar las huestes sanguinosas 


Con que intenta oprimir el suelo indiano: 


En sus semblantes retratados mira 
Todo el furor y rabia carnicera 

De Pizarro v Cortés... 
Hondauamente grabadas permanecen 
Las atroces heridas que inundaron 

De sangre el trono de los dulces Incas, 
De Motezuma en México opulenta! 
Por todas partes á sus dignos hijos 
Rompiendo mira el yugo del hispano; 
El grito inmortal de la venganza 
Contra tres siglos de opresión indigna, 
El ronco son del bélico instrumento, 
El horrísono estruendo de las armas, 
Que los écos dilatan y repiten, 

En confuso rumor resonar hacen 

La bóveda celeste, el patrio suelo 
Retumba todo: Libertad ó Muerte! 

El fuego, el hierro, los paternos lares 
Arrasan, yerman... mas su vista fijan 
Los campos que ilustró con sus victorias 
El hijo renombrado de la Patria, 


¡Ah! que en su seno 


Que en los duros trabajos de la guerra 
Las belicosas huestes ejercita 

(Que habrán fama gloriosa de invencibles; 
Vé al héroe Say Martis, vé á Chacabuco 
Donde muy más que invulnerable Aquiles 
Ató á su carro el español feroce. 

No ha escarmentado su ambición insana, 
Y otra vez vuelve, y el Visir de Lima 
Venyarse aún crée de la pasada afrenta. 
Desde el alto dosel, que rojo dice 

La sangre que inocente lo ha teñido, 
Keuniendo á los bárbaros savones 

Que de Hespéria vinieron, les ordena 
Surcar en breve el piélago anchuroso, 

Y abrasar y destruir el altar santo 

En que la dulce Patria es adorada. 


Del Pacífico Mar la espalda oprimen 
Preñadas naos de armada soldadesca; 
Mas ¡oh presagio! el indo sacerdote 

Vé entonces desde el seno de las aguas 
Levantarse á los cielos una nube 

De sanguíneo color y vasta mole; 

Al sol, que vá marchando hacia el ocaso, 
Ella se opone cual barrera inmensa; 
Pero agitando su diadema de oro, 

Fl la entreabre, la rompe y desvanece, 
Y con radiante faz se precipita 

En las salobres cristalinas ondas. 
Consultado el oráculo, declara 

Prodigio tal en pro de los Indianos. 

Del rico Chile ya la playa abordan 
Entre salvas y vivas los Ibéros, 

Y el nombre invocan de su rey Fernando 
Como el де un Dios, —idólatras feroces! 
La griega mole en la funesta noche 

Que á sangre y fuego pereció el Trovano, 
Хо arroja de su vientre gente tanta, 
Como cada una de las fuertes naves 
Que trasportó las huestes ene migas. 

La voladora Fama anuncia luego 

А Say MartTix, que crueles invasores 

El suelo pisan que en unión juraron 
Defender los Chilenos y Argentinos. 

La nueva hace saber á las naciones 

Del ejército patrio su caudillo: 

« Los tiranos, les dice, va se acercan, 

« Vereis en breve más tremendo Marte, 
‹ Mayor será la gloria, más laureles 

‹ En el campo de honor alcanzaremos. » 


Osorio avanza, el adalid famoso 

En quien confía el opresor Pezuela; 
Marcha veloz hasta avistar osado 

El ejército unido de la Patria; 

El Maule pasa, y su altivez se aumenta. 
¡Infundada soberbia! ¡Vano orgullo! 
Sus corrientes no son cual las de Jamo, 
Que rebosando el anchuroso cauce, 
Furiosas detuvieron á los Griegos 
Cuando iban á sitiar la antigua Troya. 


Хо de muy léjos los patriotas miran 
Cubrir el cielo nube polvorosa 

Que levantan las huestes del contrario: 
Ya escuchan el rumor de los clarines 
Con que á explorar se avanzan los jinetes: 
Ya Say Martin sobre el bridon fogoso 
Discurre proclamando los soldados 

Del ejército patrio, y de su pecho 
Llevador de trabajos, comunica 

El fuego generoso que en él arde; 

Ya la jornada militar ordena 

En que al contrario observa, y lo fatiga 
Con amagos marciales repetidos. 

Los pacíticos Dioses, que presiden 

A los valles y fértiles comarcas 

Del abundoso Chile, se refugian 

Al libre Arauco, al oir que fiero ruje 
Herido el león soberbio de Castilla. 


El ejército unido y el contrario 

Sobre Talca se ven al tiempo mismo 
Que el sol vá á sepultarse en Occidente. 
Sucede el negro imperio de la noche; 
Cubre toda la tierra; y el caudillo 
Vigilante y activo varios planes 

Medita en su alta mente; el jefe hispano, 
Que las fuerzas conoce de la Patria. 

Y su arrojo y bravura, desconfía 

De su poder furioso y agitado. 

Como el redil acecha el lobo hambriento, 
Que en tempestuosa noche sed rabiosa 

De sangre lo devora y se embravece, 
Asi se halla el hispano, y en mil iras 

Se abrasa por destruir la indiana hueste. 
La luna con su giro silencioso 

La noche acompañaba, iluminando 

Con su argentada llama á los mortales; 
Ningún signo fatal, ningún agiiero 

Pudo anunciar el mal que preparaba | 
La astucia del Ibero á nuestras fuerzas: 
A Hécate invoca y á los Dioses todos 
Que en las nocturnas sombras dan auxilio 
Al mortal despechado; bruscamente 

El patrio campo ataca; al arma! al arma! 
Prorrumpen los soldados, y & batirse 

Y á defenderse corren; mas en vano 

Su impertérrito brío; se confunden 

El amigo y contrario, y retirarse 

A las aliadas tropas es forzoso. 


El bravo Sax Martin á mil peligros 

Se arroja reuniendo á los soldados, 

(Que se dispersan por distintas rutas. 
Como cuando el leopardo se vé herido 
Por la turba de diestros cazadores, 

Las iras reconcentra, y poderoso 

Por los venablos rompe, y se abre paso; 
No de otra suerte San Martin valiente 
Atropella las haces enemigas, 

Y del campo se aleja con los restos 

Que la adversa fortuna ha perdonado. 
Infatigable siempre, noches, días, 

Lo vé el pueblo chileno cual шуога 

El nombre de la Patria, sns derechos 
Y la gloria y el brillo de sus armas: 

А voces tan sagradas, que en sus lábios 
А dquieren mayor fuerza, se reune 
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El ejército aliado, y se rehace. 

Del Maipo á las llanuras se dirije, 

Y arde en deseos de volver en llanto 
Y luto la soberbia del Ibero, 

Que cual engreido Jerjes se aproxima. 
Como plagas fatales sus columnas 

Se mueven arrasando las campiñas, 
Hasta acercarse rápidas al campo 

Del ejército indiano; ya se avanzan, 
Ya amagan, se retiran; nuestro jefe 
Sobre él resuelto marcha... 
Batalla vá á empezar: Caliope sacra, 
Inspirame propicia digno canto 

Con que pueda pintar heróicos hechos. 


El horrísono bronce ya retruena, 

Y léjos lanza de una y otra parte 

La muerte horrible; Marte sanguinoso 
Rechinar hace el carro de la guerra. 

Al frente Say Мактіх de sus legiones 
Dá ejemplo de valor, y les ordena 

Un terrible silencio, que interrumpe 

El estruendo tan solo de las armas. 
Unidas marchan las indianas huestes 
Contra el hispano, que en horrendo fuego 
Inflamando sus líneas, las recibe; 

Mas, el jefe ha ordenado, y nada puede 
La carga detener con que se avanzan 
A destrozar las fuerzas enemigas. 

El valor frío, la constancia asombra 
De los patriotas; aún está encerrado 
En su mosquete ei rayo de la guerra; 
Aún no hacen uso del cortante acero, 

A pesar de que muchos ya regaron 

Con su sangre la tierra, y muertos yacen. 
Pero llegó el momento de venganza, 
¡¡Hlomicidas feroces!! Como suelen 
Estrellarse las olas montañosas 

Del conturbado Océano en los muros 

De la soberbia Gades, derribando 
Grandes masas; así nuestros campeones, 
Entre el fuego y el humo acometiendo, 
Destrozan, talan, queman y derriban 
Cuanto se opone al decisivo impulso 
De la terrible aguda bayoneta. 


De los infantes el sangriento choque 
Auxilian los jinetes, arrollando 

Las enemigas lanzas; corvo el sable 
Fulminan, rompen sólidas columnas, 
(Que en contra, forma la española gente. 
Los duros callos del foyoso bruto 

La tierra baten, pisan y destruyen 
Truncados cuerpos, miembros palpitantes. 
La lid está dudosa, se enfurece 

Alecto entre millares de guerreros; 

La ibérica falange se reune, 

Y al cargar vuelve con más dura saña. 
Aquí Balcarce, y Alvarado y Heras, 

Y Quintana, sus fuerzas desplegando, 

La rechazan al fin y ocupan fieros 
Regado en sangre el campo de batalla. 

ii Cuánto la Patria os debe, héroes invictos 
Еп tan duro conflicto!! Mas aun resta 
Otro y otro combate en que la Parca 

Vé а torrentes la sanvre derramarse. 

El aire rompen con silbido horrendo 


La sangrienta 
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Las balas del contrario, el suelo cubren 
Cual lluvia de granizo conducida 

En las alas del Austro embravecido. 

En la diestra el acero fulminante 
Domina San Martin á la campaña 
Cercado de peligros y de muerte; 
Dueño de la fortuna y de si mismo, 

Su espíritu guerrero nada turba; 

Los ataques dirije, manda estragos, 
Como otro Jove que á la densa nube 
Reventar hace en rayos formidables. 
¡Gracias, oh fiero Marte! ¡Dios terrible! 
En tal matanza tu sangrienta mano 

La vida respetó del gran caudillo. 
Todos los jefes su valor concentran 
Para el extremo decisivo impulso 

Con que envuelven, y baten y acuehillan 
A los бегох hispanos, que á la fuga 

Se dan ó rinden los soberbios cuellos. 
Por todas partes gritos de victoria 

De la lid en el campo ya resuenan; 

El clamor sube hasta el sagrado Olimpo, 
Y se alegran los séres inmortales 

Del triunto de la Patria mas glorioso. 
La Fama al punto por el aire vago 
Sus alas desplegando, á las naciones 
Vuela а anunciar la memorable hazaña 
Del fuerte San Martin. Sí, jefe invicto, 
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Ni Leonidas al frente de los bravos 
Que á Termópilas lleva, ni Milciades 
Al Persa altivo en Maraton venciendo, 
Tuvieron el valor y genio ardiente 
Que te inflamaba en la tremenda lucha. 
Con tu eguide has cubierto poderosa 

La patria libertad; tú en adelante 

Serás llamado Anibal argentino 

Que enseñaste la senda que conduce 
De la inmortalidad al templo augusto: 
En columnas de bronce, allí grabados 
Los nombres se leerán de los guerreros 
(Que supiste llevar á la victoria 

En los llanos del Maipo; siempre eterna 
Será en el continente colombiano 

De Sax Martin la gloria esclarecida. 
Y vosotras, ó sombras inmortales, 

(Jue el fuerte heróico aliento habeis rendido 
Еп el sangriento choque, más gloriosas 
Vais á vivir en los Eliseos campos 
Entre los libres de la antigua Atenas: 
Mirad de allá que del ejemplo vuestro 
Mil y milcombatientes han nacido, 
Que libertar la Patria firmes juran, 

O guerreando en sus ruinas sepultarse. 
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DEFENSORES DE 


Ета que Jove había 
Nuestro baldón eterno sancionado, 
Y que tornara un día 
Para siempre á la Patria malhadado? 
¿O nos guardaba la volubre suerte 
Llanto sin fin, asolación y muerte? 


¿Y tanta y tanta gloria, 
En ocho años de afanes conseguida, 
Ser debió transitoria, 
Y gozada no bien cuando perdida? 
El Sud, ya libre volvería al cabo 
Del déspota español á ser esclavo? 


Los que en Maypo acabaron 
Una noche tremenda, así creyeron; 

Noche en que no lograron 
Sobre los bravos que vencer quisieron, 
Si no aumentar el fuego de venganza, 
Y provocarlos á mayor matanza. 


El campo sorprendido, 
Nuestra hueste dispersa, y el Ibero, 
De sombras protejido, 
Vibrando impugnemente el duro acero, 
Y repartiendo inesperada muerte, 
«Triunfamos, dijo, y se fljé la suerte.» 


LA LIBERTAD EN LAS LLANURAS DE MAIPO 


Como en Pérgamo el Griego 
En noche infanda derramó su enojo, 
Y del inmenso fuego 
Fué la ciudad de Priamo despojo, 
Sin que de sus cenizas renaciera; 
Así pensó triunfar la hueste Ibera. 


Pero el jefe invencible, 
A quien nunca abandona la Victoria, 

Y en lance más terrible 
Cubrió sus armas de brillante gloria 
Hurta al momento á la Fortuna ingrata, 
No duda de su triunfo y lo dilata. 


De la luna al amparo, 
Con honor salva su dispersa gente 
Y cuando Febo claro 
Se sepultó de nuevo en occidente, 
Iban ya las falanges aguerridas 
Por su jefe hacia Maipo conducidas. 


Llegó, llegaron ellas, 
Y San Martin exhorta, increpa, entiende 
Las cubiertas centellas 
Del fuego patrio, que do quier se extiende; 
El soldado recobra su bravura, 
Y vencer ó morir mil yeces jura. 
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Ya, ya los campeones 
En la sed de venganza se abrasaban, 
Y sus aclamaciones 
El triunfo de sus armas presagiaban, 
Cuando el fiero enemigo se descubre, 
Y la llanura inmensa erguido cubre. 


Le ven las inmortales, 
El grito todos de victoria alzaron, 
Y los filos fatales 


Nació en Buenos Aires, el 23 
de noviembre de 1794. Hizo sus 
estudios en Córdoba hasta bachi- 
ller, regresando a su ciudad na- 
tal á mediados de 1818. 

Mezclado en la política, se 
afilió al partido directorial y pos- 
teriormente al unitario. Desde las 
columnas de los diversos periódi- 
cos que fundó y dirigía, comba- 
tió con pluma acerada á sus ad- 
versarios. 

Empleado en la administración 
del genera Martín Rodriguez, 
fué más tarde secretario del 
congreso que dió la constitución de 1826. La 
caída de su partido motivada por la renun- 


Los rayos de la muerte prepararon, 
Los tiranos entonces se acobardan, 
_У pavoridos otra noche aguardan. 


¿Pero quién el deseo 
De venganza ó de muerte refrenaba? 
Precipitarse veo 
Cual torrente, que un dique represaba, 
Le rompe y todo arrastra á nuestros bravos 
Sobre la multitud de los esclavos. 


La colina escalando 
Rayos de guerra los Iberos lanzan, 

Y los bronces tronando 
Reparten muertes por doquier alcanzan; 
Pero el soldado en quien el Sud confía 
Solo en la punta de su acero fía 


Moribundoza amigos, 
Y alfombras de cadáveres pisando; 

Hacia los enemigos 
Marchan, corren, se acercan, y, en llegando, 
Mil arroyos de sangre de la altura 
Hirviendo van á dar á la llanura. 


Бак MARTIN los furores 
Gobierna del intrépido soldado 
Y el riesgo y los horrores 
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(Museo Histórico Nacional), 


la 


A despreciar enseña denodado 
Si Marte mismo tal bravura viera, 
En Marte mismo algún pavor cupiera. 


Empero los Hispanos 
Precipitados de la fuerte altura, 
Renuevan en los llanos, 
Sin esperanza, la batalla dura; 
Que su hado inevitable los persigue, 
Y muy más grande la matenza sigue. 


cia del presidente Rivadavia le 
volvió á la prensa, influyendo 
con su prédica y su acción al 
movimiento militar аз 1828 y al 
fusilamiento del gobernador Ma- 
nuel Dorrego, que tantas lágrimas 
y tanta sangre ha costado á nues- 
tro país. 

Autor de trajedias, es uno де 
los poetas clásicos de la revolu- 
ción. Emigrado en 1829, falleció 
diez años después, el 23 de ju- 
nio, en Montevideo. 

Entre sus diversas composi- 
ciones hay un canto notable por 


victoria de Jftuzaingó y una traducción 


de la Eneida de Virgilio. 


No sigue, que allí empieza; 
Porque el bruto á la guerra acostumbrado 
Se lanza con braveza 
Por el dragón invicto gobernado, 
Y tropella, y derriba, y el guerrero 
Lleva la muerte á do volvió el acero. 


¡Iberia! Tus caudillos, 
En la lid hasta entonces no domados, 
Dejaron los cuchillos 
De los libres del Sud ensangrentados. 
Allí espiró su saña: allí mordieron 
El suelo mismo do mandar quisieron 


Largo tiempo el tirano 
Disputa el campo y la tenaz victoria 
Pero disputa en vano, 
Que ella, cubierta de esplendor y gloria, 
Con guirnalda de gloria inmarcesible 
Las sienes coronó del invencible. 


¡Oh Say Martin! Tu nombre 
De edad irá en edad, de gente en gente, 
Mientras dure el renombre 
Del grande Americano continente, 
Y brille de los Andes la alta cumbre 
Con nieve eterna que refleja lumbre. 
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AL ESTADO MAYOR GENERAL DEL EJÉRCITO DE LAS PROVINCIAS UNIDAZ 


DEL RIO DE LA PLATA AL TPIUNFO 


DE LAS ARMAS AMERICANAS EN MAIPO 


Levanta al Cielo tu virginea frente 
Mui más que Grecia y Roma, 
Madre Colombia, que triunfante asoma 
Bonaria y Chile, y su escuadron valiente, 
La Patria embebecida, 
La sien del héroe de laurel ceñida. 


Y el grito á muerte de la horrenda guerra 
Que ayer lanzára Marte, 

Calle al hosana que el placer reparte, 

Que en rededor lo entonará la tierra, 
La tierra que amagada 

Postró al Ibéro, la cerviz domada, 


Jove habia escrito á nuestros votos tierno, 
Que Chile á ser volviera, 

Y que su lustre, y su renombre hiciera 

De Arauco el hijo, el Argentino eterno; 
El decreto expedido, 

En Chacabuco se miró cumplido. 


El Depotismo entre el bramar horrendos 
A las Furias convoca, 

Pisa sus sierpes, y á otra lid provoca, 

Matanza el monstruo, y deshonor diciendo; 


El eco que corría, 
La legión pára, que arrollada huía. 


¡Ay! que te miro en sempiterno lloro, 
Misero Talcahuano 

Cediendo al golpe del feroz Hispano, 

Y en mengua vuelto tu primer decoro! 
Veo en tu alto asiento, 

Flotando ya su pabellón al viento. 


Y en la obra misma que el recinto ciñe 
Asentados sus reales: 
¡Que dia atroz! ¡Qué manantial de males! 
¡Ay que la sangre el pavimento tiñe! 
Y el Maule, el caso aciayo 
Y Talca llora, y lo lloró Santiago. 


Mas, no gemirá ya......que el pesar frena 
El Maipo que famoso, | 

Desde la sierra зе despeña undoso, 

Y los collados serpenteando, llena; 

Aquí, aquí el teatro estaba, 

Donde de Chile el Tutelar moraba. 


Audaz Osorio, de jactancia lleno 
Que exitára un acaso, | 
Vence, y redobla de su hueste el paso, 
Y grita, y manda, y avanzó sereno; 
Y en el Maipo aparece, 
Y salva el vado que Longuen le ofrece. 


Pero aquí parará, que la falange 
De los libres lo acecha; 
Direccion cambia, y su distancia estrecha, 
Y el bronce luce, y el fusil y alfanje, 
Los brutos relinchaban, 
Tascan los frenos, y corcovos daban. 


Ejecutada esta feliz maniobra 
Que á Santiago asegura, 
Toma el Ibero ventajosa altura, 
Mil y mil bocas coronaban la Obra, 
Y el aparato ardiente 
Podia barrer la posicion del frente. 


Ya se oyó la señal; ya las legiones 
Cual el aire oprimido 
(Que rompe suelto su elaterio, han ido 
Unas contra otras, cual feroces leones; 
Ya el bronce disparando, 
Retiembla, y manda el proyectil matando. 


Ya el granadero, como audaz jinete 
Con la espada tendida, 

Al potro lleva que cedió á la brida, 
Y sabléa, y rompe y repasó, y remete, 
Y en guardia está, y cercado 

Se rehace, y carga, y escapó cargado. 


Ya entre la selva que la pica escuda, 
Cerca el cañon tronante, 

Fusil al brazo, se lanzó el infante, 

Y el plomo cruza, y las hileras muda; 
Y guía & la bayoneta, 

La calacuerda, y la marcial trompeta, 


La grita aquí, y el alarido triste, 
Aquí el feroz avance, 
Mas acá cae, cuanto se vé al alcance, 
Allí otro solo despechado embiste; 
Aquel en la matanza 
Vence, y le roba su laurel la lanza. 


Dia de execracion! el campo entero 
Que la sangre enrojece, 

Ni más que troncos sin aliento ofrece, 

Ni más que miembros que trozó el acero, 
Ni más que confundidos 

Los muertos, los contusos, los heridos. 


Cinco horas iban, que el furor y encono 
A este y á aquel cegaba, 

Aún indecisa la victoria estaba, 

Aún pedía sangre de Fernando el trono, 
Aún se veía la tropa, 

Que en treinta acciones se batió en Europa. 


El Padre de la luz, que de su prole 
Le afrenta golpe tanto. 
Su faz esconde entre el purpúreo manto, 
Y lanzó al mar su esplendorosa mole; 
El Tártaro profundo 
Monstruo ya enviaba á traer la noche al mundo. 


No....que al Olimpo, oro en cambiantes cubre, 
Y de genios cercada 


Baja la nube al rededor bordada, 


De Maipo en torno, y una deidad descubre; 
Las haces que la vieron 
Su ardor frenaron, ni pelear pudieron. 


«Basta de sangre, y de matanza y ruina, 
«Prorumpió la Matrona; 

«Accion más brava no verá Belona, 

«Ni defensa mayor....Jove destina 
«Hoi la palma al Indiano, 

Y á San MARTÍN coronará su mano». 


Dijo; y besando al General famoso 
En quien tu honor, Sud, tienes, 

Ciñe de Lauro sus lumbrosas sienes 

Y entre sus héroes lo mostró glorioso; 
Y victor lo decía, 

Y victor la comarca repetía. 


Hecho pedazos el protervo Godo, 
Sus Caudillos rendidos, 

Parque, tesoros y su tren perdidos, 

El resto muerto y prisionero todo, 
Se cantó la victoria 


Que á España humilla, y es del Sud la gloria. 


A Maipo, prez y á sus soldados dignos, 
- Prez, General bizarro, 
Que montar debes el triunfante carro, 


SAN MARTIN 


Este cuerpo hoi te seguirá con himnos, 
Y á el estro que lo inflama, 
También su Jefe sonará y su fama. 


Sonará sí, que en situación brillante 
Desplegó su ardimiento, 

Su vasto genio, el militar talento, 

Que aquí mil ramos arregló constante; 
Ni dar puede al olvido. 

Cuanto emprendiste por tu Patria, Guido. 


Y el dulce voto al consagrar ardiente 
A su Gobierno sábio, 
No halla expresion que corresponda al labio, 
Y en su silencio, sus transportes siente; 
Este cuerpo no sabe 
Volar tan alto, otro feliz lo alabe. ' 


Urna preciosa, que los restos llevas 
Del héroe que ha finado, 
Un Genio absorto se postró 4 su lado 
Cuando á la Patria el monumento elevas; 
Ay! ella les dá loores, | 
Los baña en llanto, y les derrama flores. 


RASGO ÉPICO DESCRIPTIVO 


DE LA VICTORIA DE MAIPO, DEDICADO AL EXCMO. SEÑOR DON BerNARDO O‘HIGGINS, DIRECTOR SUPREMO 


Qué novedad? ió Dios! el Baluarte 
¿Con ruido estrepitoso nos anuncia? 
¿Por qué del bronce de las altas torres 
Alegres ecos por doquier se escuchan? 
¿Por qué brillan antorchas á millares 
En el pórtico augusto? ¿Qué motiva 
Del libre ciudadano independiente 
Tan general aplauso y alegría? 
Divina Providencia, que constante 

La protectora sois del suelo mío, 

Mi mente iluminad propicia ahora, 

Y en dignos versos cantaré el motivo, 
Trasportaréme rápido á los puntos, 
Que son el teatro de la guerra insana, 
Dó en sangrientos combates empeñados 
Veré del patriotismo y el denuedo 
Ejemplos raros, que inmortalizára 

La pluma de Maron, si conociera 

Del Sud independiente las jornadas: 
Veré á aquellos guerreros ciudadanos, 
Terror y asombro de la gente hispana, 
Cuyos heróicos hechos repetidos 

Al viejo mundo llevará la fama, 
Asaltar valerosos y á porfa, 

Por caminos buscados con empeño, 
Los enemigos puestos, destruyendo 
Los concertados planes del Ibero; 

Los veré cual arrollan denodados 

Al lancero jinete, que quisiera 
Restablecer el órden del desórden 


En nuestra independiente y libre tierra: 


Los veré....mas ¡O Dios! ¿cómo posible 
Me será referir aquella empresa, 
Aquella heroicidad digna tan solo 


DEL ESTADO DE CHILE 


De dignos hijos de la Patria nuestra? 
Yo miro á San Martin de audacia lleno, 
De valor, de constancia y de firmeza, 
Que al frente de la escolta que le sigue 
Parte de Talca, y á Santiago llega. 

Allí del cuerpo de Municipales 

Y Próceres del pueblo se rodea, 

Y á su derecha puesto el digno clero, | 
Les dirije la voz de esta manera: 
«Amados compatriotas! dispersado 
Nuestro ejército se halla; protejido 

De las tinieblas solamente pudo 

Osorio á tal estado reducirnos: 

De municiones, armas y soldados, 

De jefes y oficiales desprovisto, 

Para empresa mayor exijo ahora 
Dispongais se me den nuevos auxilios: 
Ni un instante perdais: vuestros esfuerzos 
La Patria salvarán. Ánimo amigos, 
Que son los contratiempos los maestros 
Que enseñan á triunfar de los peligros: 


“En otras circunstancias al Estado 


Vacilante lo ví, cual ahora miro: 

Y en Salta y Tucuman Belgrano tuvo 

La gloria de sacarlo del conflicto: 
Haremos mucho más; yo os lo prometo, 
Por pocos que podamos reunirnos: 

Que á los que libres por su patria luchan 
Un número crecido no es preciso. 
—jllustre vencedor de Chacabuco! 

El primer magistrado le responde, 


_Manda, ordena, dispon como quisieres; 


No quede en la ciudad ni un solo hombre: 
De los bienes, alhajas y riquezas 
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Usa а tu voluntad; salvar la Pat ia, 

Y libres disfrutar la Independencia 
Para nuestra ventura solo vasta: 
Cuenta con nuestro celo y nuestro empeño 
En tus miras seguir: por mí te habla 

El gran pueblo Chileno, que se ofrece 
En sacrificio por su amada Patria: 
Pues antes que ceder, jurado tiene, 

Que á los contrarios, todos opondremos 
En defensa tenaz de nuestra causa, 

Si faltan armas, los desnudos pechos,» 
Dijo: y tomando con su propia mano 
Eu TkricoLor, al pueblo lo presenta: 

Al pueblo que, al mirarlo, en multitudes 
Acorre diligente á su defensa. 

Cada uno, armado cual mejor pudiera, 
Su nombre daba....cuando de improviso 
Los vigias anuncian que no léjos 

Se avistan las partidas de enemigos: 
San MARTÍN presuroso va en persona 
А indagar la verdad. «О Providencia! 
En el momento exclama: son Balcarce, 
Alvarado, Quintana y de las Пегаз. 
Con su auxilio y las tropas que han sabido 
Retirar en buen órden, yo os ofrezco 
Reorganizar en breve nuestra hueste, 
Para hollar la cerviz de los Његов.» 
Al llegar, los estrecha entre sus brazos; 
Y diligente al punto le ordena 

(Que sin cesar trabajen noche y día, 
Amaestrando el soldado á la pelea. 

А Balcárce confía los infantes, 

A Freire y á Zapiola los caballos, 

De Blanco Ciceron, Borgofio y Plaza 
Toda la artillería pone á cargo. 

Al acendrado celo de tan dignos 
Expertos defensores, pocos dias 
Bastaron á poner á nuestros bravos 
En el mejor estado y disciplina. 

San Martiy los revista; у al instante 
Se coloca á su frente, y se encamina 
Del Maipo á las llanuras, á dó sabe 
Que el audaz español ya se aproxima 
Aquí á sus oficiales y soldados 

Los puestos les señala de la empresa, 
Y llevando á su lado el sacerdote 

Su deber de este modo les recuerda: 
«Valientes defensores! deslumbrado 

El Ibéro en su dicha pasajera 

Hollar quiere la Patria, colocando 
Sobre nuestros colores, sus banderas: 
Volemos á arrancarlas prontamente; 
Rompamos en sus manos las cadenas, 
Que al Estado de Chile le prepara, 

Y al Sud independiente en consecuencia: 
De vuestro varonil constante brio 

La Patria, amigos, su salud espera; 
Sean pues vuestros brazos a porfía 

Su amparo, su sosten, y su defensa: 
Desarmados por siempre los tiranos 
Nuestras leyes respeten y obedezcan, 

Y disfruten tambien, si se hacen dignos, 
Los beneficios de la Independencia: 

Que asi del orbe las naciones cultas 
Convencerse sabrán por nuestros hechos 
De que, si á los malvados destruimos, 
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A los hombres honrados acojemos. 

Y vos, en tanto que á la lid marchamos, 
Digno Ministro, dirijid al cielo 

Las fervorosas súplicas, que pueden 
Más que las armas, darnos el trofeo.» 
—«Marcha, valiente General, le dize 

El Sacerdote de entusiasmo lleno, 

La victoria te anuncio en este día 

En el nombre del Dios de los ejércitos: 
En el nombre del Dios de nuestros padres 
(Que detesta los crímenes horrendos, . 
Con que á la sombra de su santo nombre 
Los Ibéros mancharon nuestro suelo. 
Parte veloz; mas antes que al gran cuerpo 
Del enemigo embistan tus guerreros, 
Unos pocos destaca á que triunfen 

De aquellos escuadrones, que allá veo. 
Elegidos por bravos los envía 

Osorio de vanguardia, y á tu encuentro: 
Pruebe pues su bravura lo que puede 
Con la ayuda de Dios el brazo vuestro.» 
Dijo: y al punto del clarin resuena 

La voz tremenda que al combate llama; 
Y la espada empuñando los patriotas 
А rienda suelta parten. Las descargas 
Del fusil y cañon, que les asestan, 

Ni los arredran, ni los desbaratan: 

(Jue antes bien acometen tan unidos, 
Que las contrarias filas desparraman: 
Y con tanto teson, con furia tanta 

Los aceros esgrimen, que tendidos 

En aquel mismo instante y sin aliento 
En el campo se ven trescientos cinco. 
Vosotros Granaderos á caballo, 
Mandados por Medina y Escalada 

Bien sostenidos del audaz Zapiola, 
Ejecutásteis tan brillante carga: 
Vosotros que ya habiais de antemano 
Con vuestro capitau Cajaraville, 

Siendo solo sesenta, destrozado 
Doscientos de las tropas enemigas. 

Ya el fuego más atroz y destructivo 
Entre tanto Martinez y Alvarado, 

Que la izquierda defienden, sostenian 
Contra los elegidos del contrario, 

Que en columna cerrada sobre ellos 

А la carga vinieran denodados; 

Mas Borgoño felizcon sus cañones 
Logra desordenarles los caballos. 
Vacila nuestra línea unos momentos. 
Tambien nuestros infantes retroceden; 
Y conseguir no pueden contenerlos 

Ya los esfuerzos de sus bravos jefes. 
Say Martix, que lo observa: Presuroso, 
«Parte Guzman,» le dice, «vá Quintana 
Ordénale en mi nombre, que proteja 

A nuestra infantería, que desmaya.» 
Llega veloz Guzman: y al punto mismo 
Quintana, que comanda la Reserva 

Con Thompson, con Rivera, Conde y Lopez 
Al enemigo atacan valerosos, 

A la línea sirviendo de modelo, 

Que impulsada de nuevo, se revuelve 
A los contrarios con mayor esfuerzo: 
Freire carga tambien con sus caballos 
De escolta, y cazadores, que debieran 


Ya la acción decidir, si de Fernando 
No fueran estas tropas tan guerreras. 
Mas tirmeza, valor, ánimo y brío 
Ostenta á la vez, y con coraje 
Nunca visto se atreven á ofenderlos, 
Aun revolcados en su propia sangre: 

El combate más fiero y más reñido 


Se traba cuerpo á cuerpo: no, no es dable 


Prever cuál de los dos por más valiente 
Será el dichoso que el laurel arranque: 
Mezclados los patriotas y realistas 

A porfía se exceden en proezas: 

Se hieren, se maltratan, se destruyen, 
Y en lucha tan feroz ninguno ceja: 
Mas los infantes de la Patria al cabo, 
Que el brigadier Balcarce dirijiera, 

Con esfuerzo constante, de los bravos 
El puesto arrancan á la bayoneta. 
Cubierto de cadáveres el suelo 

En roja sangre se le mira tinto; 

Y ya la Patria su laurel ciñera, 

Si el enemigo fuera menos listo: 

Pero en masa y buen órden se retira, 
Los golpes de los sables resistiendo, 

Al callejon de Espejo; y denodado 
Para la nueva lid ocupa un cerro. 
Aquí apura del arte los recursos, 
Despliega Ordoñez toda su pericia, 

Y á sus tropas dispone de tal modo, 
Que á los choques y embates se resista, 
Mui en breve O'Brien á los infantes 
De la Patria, de Arauco y otros cuerpos, 
De Sax Martin á nombre que lo manda, 
Les ordena que imbistan aquel puesto: 
En columna cerrada lo ejecutan, 
Arrostrando los fuegos arma al brazo 
Y á pesar de los muchos que perdieran, 
No logran los realistas dispersarlos: 
Una, dos, y tres veces en la cima 
Trepados se ven ya; pero otras tantas 
Los obliga á bajar el enemigo 

Por un fuego horroroso de metralla: 
Say Мантіх, que los mira vacilantes, 
Cual rayo de una nube desprendido, 
A la altura se arroja acompañado 

Del primero y segundo de Coquimbo: 

Y con tanto valor, constancia tanta 
Arremeten los puestos enemigos, 

Que en mui breves instantes sus aceros 
Más de mil cuerpos tienden en el sitio 
El resto, de pavor sobrecojido, 

El arma arroja, con que herir solía: 

Y en humilde postura, «Patriotas!!! 
Perdonadnos,»exclaman, «nuestra vida: 


Por vuestros padres, que tambien son nuestros, 


No querais por más tiempo maltratarla; 
Por el Dios que adoramos lo pedimos, 
Lo pedimos tambien por vuesta Patria: 
Que, mientras respiremos, ruestros brazos 
No se emplearán jamás en daño vuestro, 
А pesar del injusto y despiadado 
Tirano que lo exije con empeño.» 
Conmovidos al ruego, los valientes 
Defensores, al punto se desarman; 

La mano alargan á los ya rendidos: 

Y el General en Jefe así les habla: 


SAN MARTIN 


«Desdichados!!! jamás fué nuestro intento 
Vuestra sangre verter; el insensato 
Déspota, que os envía, con sus hechos 
Atroces nos impele á ejecutarlo: 

El quiere que por fuerza & su ominoso 
Yugo nos sometais; y todo cuanto 

Al éxito conduzca, os lo permite, 


Aunque á Dios y á los hombres es contrario: 


En esta virtud... mas ya que nuestra 
Compasion implorais, tened la vida; 

Y no olvideis jamás que os la conceden 
Los mismos que arrancárosla, debian. 
¿(Quién de vosotros es, pregunta luego 
San Martin 4 los jefes que allí mira, 
El denodado Озогіо?› — ‹ Үа tiempo hace 
Ordoñez le responde, que camina 

Con doscientos caballos escoltado, 

Su vergüenza 4 ocultar; despavorido, 
Yo mismo le miré, que зе fugaba 

Al solo amago de tu brazo invicto.» 

— ¡Yo le sabré buscar dentro de Lima!» 
Contesta San Martín; tu esfuerzo y brio, 
Ordoñez malhadado de mi afecto 

Y de todo mi aprecio te hacen digno: 
Tu espada guardaras; tus oficiales 

La guardarán tambien entre los mios: 
Que, acabada la lid, mi Patria sabe 
Respetar el valor de los vencidos.» 
Despues, mandando que sus tropas todas 
En un cuadro se formen, en el circo 

De oficiales y jefes se sitúa, 

Para mejor de todos ser oido. 

«Parte con diligencia á Buenos Aires, 

A Escalada le dice, y al Supremo 
Director del Estado le presentas 

Las constantes insignias del trofeo: 

El parabien le das de la victoria 

Una y mil veces en el nombre mio 

Y de toda la hueste, que, á su ejemplo, 
Por conservar el órden ha vencido, 

A tu cuidado, Paroissien confío 

Los heridos extraños, y los nuestros: 
Que de tu celo y caridad bien pueden 
Prometerse en su cura buen suceso. 

De los bagajes, armas y cañones, 

De los caballos y demas pertrechos, 

Tú, D'Albe, formarás el inventario, 
Queá Aguirre entregarás: y tú Centeno 
Dispondrás los auxilios necesarios 

A nuestros esforzados prisioneros, 

(Que pasan de tres mil, y de oficiales 
Se cuentan además casi doscientos: 

La caja militar, que hemos ganado, 

En las manos pondrás del tesorero; 

Y harás que un batallon se ocupe al punto 
En abrir los sepulcros á los muertos. 
Tú en el diario, Marzan, de la campaña 
Proiijo anotarás, y con esmero, 

De nuestros compatriotas aguerridos 
Los nombres, las proezas y los hechos. 
Y vosotros, soldados valerosos, 
Oficiales y jefes, cuyo esfuerzo 

En menos de seis horas vencer supo 

A más de cinco mil bravos Ibéros, 

A mis brazos llegad...y prosternados 
Al Supremo Hacedor del universo, 
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Miniatura—autor anónimo. 


Confesad que debemos la victoria 

A la alta protección del justo cielo. • 
Al himno augusto de la Patria en tanto 
Entonemos tambien... pero qué miro!!! 
¿Vos, señor, enel campo de batalla? 


¿Las mortales heridas no han podido, 


Valiente O'Higgins contener el celo 


Con que siempre arrostrásteis los peligros?» 


(Museo Histórico Nacional) 


—«Basta ya San Marrtin!!, responde O'Higgins 


Echándose en los hombros de su amigo, 
El Estado de Chile por dos veces 

Su libertad te debe; me glorío 

Yo, que te vi triunfar en Chacabuco, 
De mirarte triunfar ahora en Maipú. 
Ven pues á reposar unos instantes 

En el seno de un pueblo agradecido, 
Que sabrá conservar tu gloria y nombre 
En sus presentes y futuros hijos. 

Calla: y en breve de Santiago toman 

El camino, que encuentran obstruido 
Con carrozas, literas y caballos. 

Con mujeres, con hombres y con nifios. 
Que cubriendo su paso de laureles, 

Con respeto y ternura repetian. 

«La Patria, San Martin y los valientes 
Que nos han libertado Vivan! Vivan!!! 
Escalada entre tanto, qne partiera 
Presuroso del lado de su jefe 

Traspone las montañas de los Andes. 
Y á Buenos Aires viene diligente: 

A Buenos Aires, que se hallaba entonces 
De temor y esperanzas combatido; 
Mas, antes que ceder, resuelto siempre 
А hacer de su existencia el sacrificio: 
A Buenos Aires, dó los sacerdotes, 

A Vírgenes Sagradas al Eterno, 

En ayuno y cilicio, por la Patria 

En público gemian y en secreto: 

A Buenos Aires, que la cuna ha sido 
De nuestra libertad, el emisario 

Ya se acerca; ya se oyen los chasquidos; 
Ya veloz se le vé sobre el caballo: 
Llega: y el pueblo que en sus manos mira 
De la cierta victoria las señales, 

Se trasporta de gozo...y manifiesta 

Su gratitud al pié de los altares. 

Del general contento y alegría, 

Del ruido de campanas que percibo, 
De las luces que brillan, y las selvas 
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Esta la causa es; este el motivo. 
¡Triunfantes compatriotas aguerridos! 
¡Firmes columnas de la Independencia! 
¡Modelo de la Unión más acendrada! 
¡Libertadores de la Patria nuestra! 
¡Héroes de Cnacabuco y de Maipú! 
¡Terror y asombro del feroz Ibéro! 
¡Mortales esforzados que supisteis 
Inmortales hacer los nombres vuestros! 
¡Dignos Chilenos! ¡Dignos Argentinos! 
Conservará la historia para ejemplo 
En sus anales las proezas todas, 

Que el valor. y la unión os sugirieron: 
La Patria se gloría: el ciudadano 
Lágrimas vierte de contento lleno; 

Y en regocijo el Huésped os tributa 

Su justa admiracion y respeto: 

La Santa Religion reconocida 

Оз cubre con su manto: los guerreros 
Del séptimo Fernando, encadenados, 

A su pesar admiran vuestros hechos: 
Gime el Virey de Lima pesaroso. 

Mil veces su proyecto maldiciendo; 
Prevée las consecuencias....y temblando, 
No sabe que oponer á vuestro esfuerzo. 
¿Hay mayor gloria pues? Habeis vencido; 
Y con vuestra conducta demostrado 
Que la union, el valor, y la obediencia 
Salvarán а la Patria de Tiranos. 

Si estos los medios son para que en breve 
De la paz disfrutemos los halagos, 

Y el Sud independiente americano 

De nacion respetable suba al rango, 

O amados compatriotas!!! firmemente 
En amistad unamos nuestros brazos, 
A los cielos y tierra presentando 


El cuadro más feliz....pueblo de hermanos... 


Y con mayor empeño desde ahora 
Obediencia y respeto tributemos 

Al Director Supremo del Estado, 

A las Autoridades y al Congreso: 
Que así podrán un dia nuestros hijos, 
Llenos de gratitud, y de respeto, 

Al recojer el fruto sazonado 

Del órden, que plantamos con empeño, 
Exclamar; ¡O gran Dios! si venturosos, 
E independientes somos en el suelo, 
А la union, al valor y а la obediencia 
De nuestros buenos padres lo debemos. 


SAN MARTÍN 


EN LOOR DEL AMERICANO, RECONQUISTADOR DEL REINO DE CHILE, DON JOSÉ DE SAN MARTIN 


En cuyo loor sagrada Melpómene 

Hoi tu aliento me inspira? 

Si, gozosa ya entiendo que mi lira 
Quieres, que en loor de San MarTÍN, resuene: 
Pluguiera concederme el justo cielo 

Un canto digno de mi patrio suelo. 
Honor y gloria al bravo americano 

Al magnánimo y fuerte, 

Que causa ruina, destruccion y muerte, 
Al godo usurpador, déspota insano! 

Al hijo del Tonante, 

Del polo Sud, Americano Atlante, 

Al invicto adalid, al nuevo Marte, 
Loor y eterna gloria, 

(Que en su diestra terrible la victoria 
Lleva, del monte excelso á la otra parte: 
Y trepando á la esfera 

Huella y vence á la antigua cordillera. 
De la América al genio soberano 

Las parcas obsequiosas 

De laurel verde y de fragantes rosas 
Coronas ciñan con su propia mano: 
Por ser el genio protector de Chile 
Digno de tanto aplauso 

Himnos festivos canten de alabanza 
Las nueve hijas de Apolo, 

De aquel héroe inmortal, de aquel que solo 
Pudo en Chile vibrar la fuerte lanza: 
Al que fué el alma de los pechos grandes 
Que el invencible ejército argentino 
Realizó en torno de los altos Andes. 

Хо tan airado ni furioso Eolo 

Los robles desgajando 

Las encinas y havas destrozando 

Llena de horror y hace temblar el polo 
Cual San Marrix, airado 

En Chile contra el godo se ha mostrado. 
Trepa de un vuelo la nevada sierra 
Cuya cumbre eminente 

Arruga al sol el ceño de su frente: 
Júpiter crée que contra él la guerra 
Por Pluton declarada 

Va su empireo 4 tomar por Escalada. 
Mas el hijo de Marte generoso 

La zozobra le quita, 

Y al valle le encamina y precipita 
Desde la cima, cual torrente hundoso 
El suelo pisa ufano, 

Que inmortal gloria dió al Araucano 
Las haces godas con aspecto horrible 

Al paso se presentan, 

Y llenos de furor y rabia ostentan 

De Cíclopes falange irresistible: 
Tésifon en su mano 

Rige los rayos que forjó Vulcano. 


El héroe indiano que á su opuesto mira 
El sarraceno bando, 

Etnas y Mongibelos compendiando 

En su aliento le forma tumba y pira, 
Y manda á sus Titanes 

Sacrificar los godos á sus manes 
¿Visteis de lobos escuadron, que hambriento 
A una débil majada 

Se avanza, destruida y destrozada 

La deja su furor en un momento? 

Asi del mismo modo 

Se arrojan los patriotas sobre el godo. 
Visteis un rayo, que con furia horrible 
De la nube rompiendo, 

El seno, va postrando y destruyendo 
Cuantc encuentra su fuerza irres'stible, 
Así con sable en mano 

Say Martin con un rayo, de Vulcano, 
Postra, rinde, destroza, desbarata 

Los godos escuadrones 

Y á los que escapan de su fuerte acero, 
Con su presencia, de terror los mata: 
Asi con alta gloria 

Lleva en su solo genio la victoria, 

La cerviz pisa del cruel tirano: 

La dulce libertad apetecida 

Devuelve á Chile el Héroe Americano 
Cuyas sublimes y épicas hazañas 
Hacen que el mundo piense 

Que es un nuevo César, 

Pues llega, mira y vence! 

¡Al! cual tu gloria, Americano rayo, 
Cual otra habrá tamaña 

Que á la orgullosa usurpadora España 
Causásteis tal letargo y tal desmayo? 
Ser nuevo dando y vida 

A la esperanza, y libertad perdida, 
Salve pues, tú 6 Americano Atlante: 
Y salve Patria amada 

De palmas y laureles coronada 

Por tal hijo, que en tí enjendró Tonante: 
Así yo enardecido prorumpía 

Absorto en los campeones 

De nuestra Patria indómitos leones: 
Cuando desfalleciendo mi osadía 
Advierto, que oso en vano 

Subir donde no alcanza orgullo humano? 
Ese azul globo encierra en sí y defiende 
En sus etéreos techos 

Gloria inmortal de americanos pechos, 
Que en bélico furor Mavorte enciende 

Y en vano humana lira 

A competir su eternidad conspira. 
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SAN MARTÍN 


ODA 


LA BATALLA DE MAIPO 


Aquella ingrata noche había pasado, 
Aquella noche que á la Patria un grito 
De dolor arrancara. 

El enemigo osado 

De la victoria el hijo favorito 

Se crée con arrogancia: su alma avara 
Las riquezas y el triunfo devorando, 
Apura, impele, incita sus legiones: 
Maipo ya al oprimirlo sus pendones, 
Venganza, corre al mar del Sud, gritando 


Nuestro ejercito allí. ¡¡Genio sublime 

De la Patria libertad! Tú solamente 
Obraste tal portanto. 

Mientra el cuidado oprime 

Al pensador comun, su brava gente 

Кеппе el héroe con inmenso aliento: 

La consuela, la esfuer a, reorganiza... 

De pecho en pecho imprime sus ardores. .. 

No hay tiempo á таз que crujen los tambores 
Y el enemigo encima se divisa. 


La Hidra que hundir sus cuellos altaneros 
Chacabuco vió en polvo, ora acrecida 

Con mas y mas cabezas, 

Los ojos reverberos 

Lanza á las dos naciones: honra y vida 
Amenaza arrancarles, ya pavesas 

Hace, amor de la Patria; tu obra santa, 
¡Señor! contra tu ley así el его 

Se cebará en nosotros carnicero? 

¿Y tu diestra, Señor, no se levanta? 


Iberia, Iberia! ¿que haces? Hubo un día 
En que el Asia, la América, la Europa 
Y la Africa admiraron 

La terrible osadía 

De tu soberbia y numerosa tropa, 

Tus glorias fué que 4 su ‘cenit llegaron. 
El curso natural de los Estados, 

Cual de toda humanal magnificencia, 
Te obliga á irresistible decadencia 
¿Quieres insana combatir los hados? 


Qué puedes prometerte en tanto crimen 

Como en tu odioso nombre se consuma 

De México hasta el Cabo? 

El viejo, el niño gimen 

Bajo el azote bélico, que abruma 

La extension de una tierra en que de esclavo 
Sufrir no es dado el bárbaro renombre: 

Sufre el sexo, los templos, las ciudades. 

Y por decir de un golpe tus crueldades, 

Se insulta á Dios, y se destruye al hombre 


Ке га esos verdugos... ¡Ay! que es tarde: 
Rompe el cañon: impávida se arroja 
Nuestra hueste á los llanos. 

Toda retumba, y arde 

La dilatada atmósfera. Ya roja 

La tierra está doquier. Probad, tiranos, 
La pujanza de aquellos que defienden 


Honor y Patria y libertad. La ira 
Yon que vuestra alma nuestras glorias mira, 
Hoi Аза vez nuestra venganza enciende. 


¡El bronco trueno al trueno, el rayo al rayo, 
El acero al acero ¡cual responden! 

Diríase que la sombra de Pelayo 

Y la sombra del Cid, allí se esconden, 
Rigiendo las falanges ese día 

Desde una nube lóbrega y sombría! 

La Patria encima de los altos Andes 

Se alza, y los campos de la lid descubre: 

Su bello rostro con la mano encubre: 

Son ¡ay! los riegos de sus hijos, grandes. 


Madres, cubrid los vuestros, que la muerte 
Corriendo sobre el carro del destino 

Feroz se precipita, 

Y sangre, y sangre en abundancia vierte. 
Valor hijos del Sud: que el Argentino 

El arca de sus glorias deposita 

En vuestra manos hoi; en ellas Chile 

Su vida y susalud. La muerte no es nada 
Si ella es el precio de la Patria amada. 
¿Y hoi dejareis que se hunda y aniquile? 


Mas, qué dejar! cual torbellino os veo 
Lanzaros sobre el campo de batalla. 

Y mas allá lanzaros, 

Hasta que ya el trofeo 

En vuestras manos victoriosas se halla. 
Ya el tirano se rinde. A coronaros 

Se acerca la victoria, de su seno 
Manando gracias y placer. Ante ella 
El hondo encono súbito se estrella, 
Los aceros se envainan: calla el trueno. 


¡Manes del bravo Tell, de Orange, el Doria 
De Washington grande! No insensibles 
Sois en este momento 

Del héroe á la victoria. 

Vosotros os mirais en los visibles 

Golpes de genio, militar talento, 

Y patriótico amor reproducidos 

Еп la escena del mando. Conocisteis 

Al grande Say Marty, y le cefiisteis 

Esos laureles nunca envejecidos. 


Del Camaleon á la Osa, de occidente 
Al meridiano de la bella Aurora, 

Tu gloria es proclamada 

SAN MARTIN eminente. 

La Patria tu diestra valedora 

Alzó en firmes quiciales, admirada 

Tu nombre sin cansarse ha repetido; 
Ella tambien celebra con ternura 

A los héroes de insólita bravura 

Que atletas suyos á tu lado han sido. 


Vive, Nación ilustre, que supiste 
Tu brazo asir al nuestro, y el orgullo 
Hollar del cruel tirano. 


ОБ! cuánto contribuiste, 

Preciado Chile, á dias tan felices 

Como hoi disfruta el suelo colombiano: 
A tí prez y loor. Desde hoi debiera 
Al grato Maipo en eternal memoria 
El Eridano austral ceder su gloria, 
Ceder su plaza en la estrellada esfera. 


Empireo gozo álos ilustres manes 
De aquellos que el aliento, generosos, 
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OCTAVAS 


Por la Patria rindieron: 

Gloria al que sus afanes 

Consagró á la Nación: cuyos vravosos 
Dias, después el júbilo se hicieron 

Y la delicia nacional. En lumbre 
Eterna brille el nombre Americano; 
Y arrojando al Leon tras el Oceano, 
Ponga América el pié sobre la cumbre. 


Vicente Lopez. 


LA JORNADA DEL MAIPÚ . 


Las armas de mi Patria alegre canto, 
Sus combates, sus triunfos, sus victorias, 
Sus esfuerzos, su celo ardiente y santo 
Por romper las cadenas vejatorias, 

Que la han ajado y oprimido tanto. 

Oh! quién para cantar sus bellas glorias 
Todo el astro tuviera que el Parnaso 
En Virgilio encendió, sopJó en el Tasso! 


Corría felizmente el año octavo 

En que el Sud en América aspiraba 
De la afrenta salir de humilde esclavo. 
Un Congreso en su seno elevaba 

Dos generales, uno y otro bravo, 

La gente de arma á su faz miraba: 
Chile por uno de ellos libertado, 

Se erige en nuevo independiente Estado. 


Un miserable resto de vencidos, 
Escapados por suerte en su derrota 

De Chacabuco, existen guarecidos 

En un punto que el mar de un lado azota 
Y muros cercan de otro endurecidos. 
Incierto su temor mil veces flota, 

Cuando se ven en su última trinchera, 
Por la gente forzados más guerrera. 


Manda su socorro Lima....Su tirano, 
Aquel que aborrecido íntimamente, 

Sin virtud, sin talentos, inhumano, 
Imbécil, nulo, débil, impotente, 
Kisclavizar de nuevo piensa ufano 

Todo un inmenso heróico continente; 
¡Pensamiento insensato! Vil Pezuela, 
¡Quién detendrá á la América que vuela? 


Reforzados se lanzan del asilo, 

Que en Talcahuano halló su cobardia; 
Como una inundacion no ya del Nilo, 
Sí de un torrente asolador cubria, 

Su hueste las campañas que el tranquilo 
Agrónomo labraba noche y día: 

Marca de polvo un negro torbellino 

De sus pasos la huella y el camino, 


Pasan el Maule, avanzan. Siempre incierto 
Su ánimo, en Talea busca nuevo abrigo, 
Nada se teme más que el descubierto: 
¡Despreciable, ridiculo enemigo, 

Indigno del laurel marcial por cierto! 

De la Patria un campeon era testigo 


De su número, clase y movimientos, 
Tan tímidos y cautos, como lentos. 


Al rumor de su marcha, á los primeros 
Avisos que se dan de sn venida, 

Se avanzan & за encuentro bruvos, fieros, 
Е arma en ardor bélico encendida, 

Del ejército patrio los guerreros, 

Say Martín á su frente, aliento y vida 
De aquel robusto cuerpo, cuyos brazos 
Van á hacer del contrario mil pedazos. 


Él arriba: su campo se establece 
Junto al adverso, en frente de sus ojos 
Le acuerda, en su refugio permanece: 
Quince días en vano sus enojos 
Provoca y al combate se le ofrece, 

Es que trama un ardid que de sonrojos, 
Y confusion llenára á otros guerreros 
Que no fueran los ínclitos Шегоз. 


La negra noche lóbrega extendia 

Sobre el mundo y los crímenes su manto, 
Tercera de la vil alevosía, 

Rival del proceder honesto y santo. 

A su favor la floja cobardía 

Flaqueando toda, lánguida de espanto, 
Inspira 4 Osorio la afrentosa empresa 
De emplear con su enemigo la sorpresa. 


Temer Ја luz del Sol tan favorable 

Al valor verdadero, solo es dado 

Al Español abyecto y miserable. 

¿Qué militar, celoso de su grado, 

No procura en la lid ser espectable? 

¿(qnién no se juzgaria deshonrado 

De deber su ganancia ó vencimiento, 

A un golpe de traicion, 4 un salteamiento? 


Le sale bien, dispersa nuestra gente, 

Mas la suerte tal vez sirve al intento 

Mejor que los consejos del prudente. 

«Es verdad, dice el héroe, que un momento, 
«De descuido, ó más bien un accidente 

«Que prevenir no pudo el más atento, 

«На dado una ventaja transitoria 

«А! tirano, mas nunca una victoria.» 


Tranquilo, aunque aflijido, da al soldado, 
A todos un ejemplo de firmeza. 
¡Compatriotas! he aquí nuestro dechado, 
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Nació en Tucumán, el 20 де 
agosto de 1772. Se едисо en el 
colegio de Monserrat de Córdo- 
ba, graduándose en teología, en 
1795, y recibió las órdenes sa- 
cerdotales un año después. 

Pro - secretario del 
so de Tucumán, en 1816, fué 


Modelarse por él mucho interesa: 
¿Por que un suceso salga desgraciado, 
Desesperarse debe de la empresa? 
¿Seremos á la Patria menos fieles 

Si tal vez se marchitan sus laureles? 


¿Al pájaro medroso imitaremos, 

Que del árbol se vuela en el instante, 
Que ajitado cual nave de los remos, 
Al impulso del viento está flotante” 
A extremo riesgo, espíritus extremos. 
Digamos siempre en caso semejante: 
Encorbado está el árbol solamente, 
El volverá á erguirse nuevamente. 


«Хо se ha perdido todo, remediada 


«La principal desgracia está en gran parte. 


«(Prosigue el Jefe de la fuerza aliada) 
«Га capital es nuestra, y según arte 
«Prontamente será fortificada: 

«Ella será nuestro último baluarte, 


«Nuestro sepulcro mísero y glorioso, 


«Si no lo fuere del tirano odioso. 


Congre- 


nombrado obispo de Camaco y 
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Oleo de Ignacio Baz. 


«Хо soy el que la guardo у la sostengo, 
«Cerca de cuatro mil bravos conmigo 
«Para hacer la defensa última tengo, 
«Mas, sin dar nuevo ataque al enemigo 
«No volverán al punto que prevenyo; 
«Пе su marcial ardor soy fiel testigo: 
«Соггатов álas armas, ciudadanos, 
«Escarmiente la Patria á sus tiranos.» 


Así habla en el contraste y mala suerte 
El ínclito del Sud (¡raro coraje!) 
Donde quiera de un alma grande y fuerte 


_ Tal es el noble enérgico lenguaje, 


Cuando amagada de la misma muerte, 
А vista de los riesgos y el carnaje, 

Se sostiene en los brazos de su audacia, 
Y lucha varonil con la desgracia. 


Engreido Osorio con el buen suceso 
Del diez y nueve, carga á toda prisa. 
¡Insensato! no lleves al exceso 

Una gloria fugaz que se desliza! 

Te lisonjeó un instante el hado avieso; 


(Museo Historico Na 


Esta fué como la última sonrisa 
Para tí de la pérfida fortuna: 
Pronto la probarás bien importuna. 


¡Cinco DE ABRIL! Tú viste finalmente 
Desplegarse en las márgenes ó llano, 
Que fecunda el Maipú con su corriente, 
El ejército patrio y el hispano. 

El hierro de las armas reluciente 
Disputa al sol su brillo soberano: 

Con su son pavoroso los tambores 

Son de la muerte horribles precursores. 
La fuerza, la cólera, el despecho. 


La venganza, el orgullo en cada frente 
(Rebosando de lo íntimo del pecho) 

Están allí pintados claramente. 

El General patricio satisfecho 

Vé el aparato bélico imponente 

Por el momento ansiando de un combate, 
Del que pende de América el rescate. 


Su corazón se aplaude muy contento 


1320. Falleció en su 


«Era un 
buen ciudadano, 


y de sus glorias.» 


DOCTOR JOSÉ AGUSTIN MOLINA 


cional.) 


De encontrar en el campo de batalla 
Rivales dignos de su heróico aliento: 
Donde siempre los quiso, al fin los halla 
(¡Fruto feliz de su envanecimiento!) 

Sin parapeto alguno, sin muralla. 

Vuelto á los suyos que arden de coraje, 
Les dirije en sustancia este lenguaje: 


‹ Уе ahí al enemigo, ved al godo 
«Que perpetuarse intenta en nuestra tierra; 
«Es necesario hoy dia sobre todo 

«О vencer, 6 morir en esta guerra: 

«De nuestra parte es santa en algun modo 
<Pues la defensa natural encierra: 
«Soldados, nuestra Patria su esperanza, 


«Su libertad vincula en nuestra lanza.» 


Sobre un bruto veloz más que los vientos, 
Que fiero con su carga y vanidoso, 

La tierra bate acaso en sus cimientos, 
Desafiando los riesgos animoso, 

Por sus bien ordenados regimientos, 

Corre de fila en fila presuroso. 


Vicario apostólico de Salta, en 


natal, el 1° de octubre de 1838. 
prelado virtuoso, 
buen amigo, 
amante de su patria, celoso de 
sus derechos, de sus libertades 


А su lado se ven esos guerreros. 
De su gloria у lanreles compañeros. 


Los Barcarce, Los Heras, Alvarados, 

Los Quintanas, y cada comandante, 
Quienes cerca del héroe colocados 
Aguardan la señal, y en su semblante 
Descubrir, les parece, asegurados 

La esperanza y presagio consolante 

De un triunfo cierto, grande, ventajoso, 
Que de la Patria el nombre hará glorioso. 


Abatido entre tanto Osorio, inquieto, 
La virtud en su pecho busca en vano: 
No la hallará sin duda en el aprieto, 
Que no es el patrimonio de un tirano. 
Su corazon feroz tiembla en secreto, 
No esperando que el cielo le dé mano 
Favorable á sus armas, y propicia, 
Porque de ellas conoce la injusticia. 


Al Dios de los combates invocando, 
Nuestro candillo al fin al arma grita: 
Cada hueste con paso igual marchando 
Sobre Ја otra ála vez se precipita; 
Tiembla el suelo y de polvo levantando 
Densa nube, su luz al cielo quita, 
Alarmado el Maipú, todo medroso 

Atrás sus ondas torna presuroso. 


El ruido aterrador de los tambores, 
De millares de voces el acento, 

El rodar de los carros sonadores 
Retumban hasta el mismo firmamento; 
Los Andes de la lid espectadores 
Repiten ese estrépido violento; 

Sus cavidades lóbregas temblaron 

Y cuentan que sus cimas se inclinaron! 


Por todas partes vucla el duro hierro, 
La pólvora, este don funesto horrible 

De las furias, saliendo de su encierro 

Por mil bocas flamea inextinguible; 
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Volando incierta sobre el ominoso, 
Ensangrentado campo de la gloria, 

De uno y otro partido valeroso 

Pesaba la constancia meritoria 

Y en la sangre que en ondas cirenlaba 
De ambos lados sus alas empapaba. 


Ángel que aquel combate presidias, 
Grenio esterminador, que lo inflamaste, 
¿De cuál héroe por fin las valentias 
Con el lauro de triunfo coronaste? 
¿Cuya causa de lo alto protejias? 


¿Hacia qué lado, exenta de venganza, 


Su explosión, que conmueve el bosque, el cerro, 


Forma una nueva tempestad terrible 
De balas que esparcidas á la suerte, 
Llevan en toda dirección la muerte. 


Ya se ven los flotantes hatallones 
Romperse y apretarse en el instante 

Para cubrir, por sabias precauciones, 

Los claros que abren el bronce fulminante: 
Y] trueno cesa ya de los cañones; 

La bayoneta, el sable centellante 

Suceden en su vez, que muy más duros, 

De cerca lanzan golpes más seguros. 


Sus gritos el dolor traga y sofoca, 

La muerte es desde aquí feroz y muda, 

El silencio en su obsequio allí coloca 

Su imperio, para hacer la lid más cruda. 
Nadie suspira, nadie abre la boca, 

Por no causar á su rival sin duda, 

La alegría de oir (estraña cosa) 

Los ayes de una queja vergonzosa. 


Una bravura igual, hizo dudoso, 
El combate hasta entonces: la victoria 


Se inclinó de los Cielos la balanza? 


Largo tiempo, cinco horas, el patricio, 
Y el godo defendiendo v atacando 

Se disputan el campo. Al fin, propicio 
Se declara el Eterno á nuestro bando. 
Sobre un carro de luz, brillante indicio 
De la beldad que en él viene triunfando, 
Hiende los aires y á la tierra llega 

La que á los libres la victoria entrega. 


Esta es la reina de los ángeles у de hombres, 
Del universo entero la Señora, 

Dulcísima y terrible (no te asombres) 
Pues de hueste ordenada y bella aurora 

La dá divino espíritu los nombres: 

Esta es de la nación la protectora; 

A quien Chile no solo con devotos 

Afectos invocó, mas lo hizo votos: 


Es María. ¡Gran Madre! á Dios la gloria 
Pero de un corazón reconocido 

A vos hoy consagramos la memoria. 

Si nuestro brazo fué fortalecido, 

Si alcanzó su denuedo la victoria, 

Obra de vuestro amparo todo ha sido. 
Bendita seas ó Judit sagrada, 

Por quien se vé la América salvada. 


Ya el padre Sol, que de sus hijos caros 
La intrepidez gozoso presenciaba, 
Templando de su luz los rayos claros, 
Del cenit á su ocaso declinaba 
Cuando el furor audaz de los avaros, 
A quien la rica presa enajenaba, 
Cansado de lidiar sucumbe, cede, 
Veque nuestro valor al suyo excede. 


El espanto, el terror y aturdimiento 
De su tropa alarmada se apodera, 
Pasa de fila en fila en un momento, 
Se extiende á toda su falange entera. 
Aquí arrojan el bélico armamento, 
Allí abaten al suelo su bandera, 
Corren, se сћозап, jefes y soldados 
Atónitos, confusos, desolados. 


Aquel no manda, este otro no obedece, 
Al feliz vencedor todos rendidos, 

Cuál prisionero á discreción se ofrece, 
Cuál temblando, los ojos abatidos, 

Se arrodilla á sus plantas y las mece. 
Cubren miles de muertos, y de heridos 
El campo de Maipú, que no presenta, 
Mas que derrota, confusión y afrenta. 
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Osorio, el orgulloso, el fiero Osorio, 

Que su gobierno intruso y usurpado 
Sobre aquel delicioso territorio 

Con sus violencias solo habia marcado: 
Este hombre, que en un crédito ilusorio 
Venia vanamente esperanzado, 

Viendo su altiva presuncion domada, 


Se abandona á una fuga apresurada. 


El miedo no ya piés le dá para ella, 

Sino alas con que vuela mas que una ave, 
O con la rapidez de una centella 

A ocultar su vergtieuza y pena grave. 
Acusa á España, quéjase á su estrella, 
¿Dónde hallará refugio? No lo sabe. 
Osorio, Osorio, enseña & los tiranos, 

А respetar los pueblos soberanos. 


El Español ejército altanero 

De este modo inaudito, sometido, 

Deja en el campo del combate fiero, 
Triunfante, airoso, de laurel ceñido 

Al valiente fortísimo guerrero, 

Al jefe de la Patria esclarecido; 

Quien desde el seno del honor y gloria, 
Se apresura á anunciar tan gran victoria. 


¡Salud mi dulce Patria, una y mil veces 
Salud por el mejor de tus sucesos! 
¡Cnánto con él te afianzas y estableces! 
¡Cuan rápidos serán de hoy tus progresos 
Del mundo el fallo á tu favor mereces, 
Pues no solo convictos, mas confesos 
Dejas á tus tiránicos rivales 

De las naciones en los tribunales. 
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Nuevo Estado de Chile soberano, 
Pueblo eminentemente valeroso, 
Acaso superior al Espartano 

En virtud, en heroísmo generoso: 
Tan noble y liberal, como cristiano: 
Tan bravo, como pio y religioso; 

De los pueblos del Sud digno modelo, 
¡Suba tu gloria á la region del cielo! 


¡SAN Martin! А tu nombre se arrodilla 
De respeto mi voz, calla de pasmo: 

Su expresion es mui débil, mui sencilla 
Para tu Vapoleónico, entusiasmo 

El Sud te асјата; el godo se te humilla, 
En su boca no se oye ya el sarcasmo, 
Ya no somos rebeldes 6 insurgentes, 
Gracias Á tus victorias eminentes. 


¡Sombras de los Muñecas, los Lucenas 
De los Diaz, Villegas y Beldones, 

(Que con la ilustre sangre de sus venas, 
Llenaron nuestra ега de blasones! 
¡Sombras amadas! mil enhorabuenas! 
En Chile han perecido los tiranos, 
Vuestros laureles dieron ya su fruto; 
Recibid de venganza este tributo. 


Iuxtasicnse por fin los corazones 

En toda la extension del Mediodia, 
Sus pueblos todos, todas sus regiones 
Resuenen con los gritos de alegría, 
Con mil vivas, mil aclamaciones: 
Júntese la Elocuencia á la Poesía, 

Y eternicen de acuerdo con la historia 
De la mayor jornada la memoria. 


La iglesia también se adhirió al regocijo público por la victoria del 5 de abril y fray Pantaleón 


García hizo resonar su voz bajo las bóvedas de la catedral de Córdoba. 


Nació en Buenos Aires en 1757. 

Estudió en Córdoba, graduán- 
dose de doctor en teología, en 
1780. 

Fué examinador sinodal del 
obispado de aquella provincia; 
lector dos veces jubilado; rec- 
tor y cancelario de la univer- 
sidad de Córdoba y desempe- 


по otros Cargos importantes 


FRAS 
РКА 


PANTALEON 


САБ! 


Oleo—Autor anónimo. 
(Convento de S. Francisco de Buenos Aires) 


Son notables sus 


1810. 


tiempo. 


vA Falleció еп 1827. 


en la Orden á que pertenecía. 
oraciones 
patrióticas, y de sus panegíricos 
y sermones religiosos se hizo 
una edición en Madrid, el año 


Es considerado como el pri- 
mer orador sagrado de su 


El viaje de San Martin а Buenos Aires tenía por principal objeto cambiar ideas con el Direc- 
tor Pueyrredon para que arbitrase los medios de darle fondos y adquirir buques con que domi- 
nar el Pacífico y llevar la expedición á Lima. | 

А principios del mes de julio tuvo lugar una reunión con los miembros del gobierno у en ella 
acordaron entregarle «quinientos mil pesos para el ejército de los Andes, debiendo concurrir el 
gobierno de Chile con los fondos necesarios para la organización de la empresa. 

Terminada la razón más urgente de su viaje, salió de la Capital, y se detuvo en Mendoza. 

Fué en esa temporada que donó а la virgen del Carmen un bastón que sin duda le fué ob- 
sequiado por Alvarez Condarco, á la sazón en Europa. 
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Ambas piezas | rrumbó Ја ma- 
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de la Virgen, O | RMS Лэ. una celda. Sólo 
hasta que con | AAA “= зе ропе еп та- 
motivo del te- г E 4 nos de la Vír- 
rremoto de 1861 gen el 16 de 
en que se de- julio. 


Poco después recibió una `поѓа del gobierno de las Provincias Unidas, anunciándole que no 
sería posible darle el dinero ofrecido por las dificultades de realizar el empréstito, á lo que con- 
testó con su renuncia de la jefatura del ejército, pretextando enfermedad. 

Cuando O'Higgins lo supo, le escribió manifestándole que no podía renunciar «á la preferencia. 
‘que la Providencia le señalaba de ser el héroe destinado para la salvación de la América 
del Sud». El gobierno argentino que se dió cuenta de los conflictos que se originaban con su re- 
tirada del mando del ejército que estaba en Chile, trató de buscar dinero para atender al compro- 
miso contraido y se consiguió enviarle algo, по sin decirle Pueyrredon, que eran tantas las re- 
sistencias que hallaba, que no extrañase recibir cualquier día la noticia de que lo habían ahor- 
cado en los tirantes del Fuerte. 

Mientras tanto el gobierno de Chile por iniciativa del representante argentino, Guido, 


GENERAL TOMAS GUIDO 


Lápiz y tinta china de C. H. 
Pellegrini—1833 


(Museo Histórico Nacional). 
compraba una fragata, la que armada en guerra con nombre de «Lautaro» y á la que se agregó 
varios buques que adquiría en el puerto de Valparaiso, los hizo á la vela bajo las órdenes del 
comandante Blanco Encalada, para que saliesen al encuentro del convoy que venía de la Penín- 
sula а reforzar la escuadra bloqueadora enemiga. 
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ALMIRANTE MANUEL BLANCO ENCALADA 


Litografía de Noel —1856—Copia del óleo de Mouvoisin—-1853. 
(Museo Histórico Малопа! 


El 19 de octubre, levaban anclas en aquella bahia y, diez dias después, se daba el primer com- 
bate, еп que se apresó la fragata «María Isabel», después de reñida lucha, continuando la ргеѕа 
dej diversos trasportes, que fueron de gran utilidad, y un golpe inesperado para el virey de Lima. 


° 
ГЕ 


APRESAMIENTO DE La «MARIA ISABEL» 
Oleo de F. Macias 


(Museo Historico Nacional! 


Cuando San MARTIN pasó á Chile se encontró no sólo con una escuadra lista y en condiciones 
de defender la costa, sinó con la presencia de un notable marino, el almirante Cochrane, 
cuyos servicios fueron aceptados por aquel gobierno, para ponerse al frente de aquélla, lo que 
auguraba días de gloria para las armas independientes. 
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arrearía cuatro años des- 
pués, no sin haber derra- 
mado gloria sobre las aguas 
del Pacífico y también sin 
haber manchado su renom- 
bre con peculados censu- 
rables, calumnias indignas 
y disputas vergonzosas. 

Llamado por el Brasil, 
para organizar su escuadra 
en la guerra con Portugal, 
se recibió de ella, renovan- 
do sus proezas, como tam- 
bién después, en 1827, de- 
fendiendo la independencia 
de Grecia. 

Sus hechos y su fama, 
fueron superiores á sus 
errores y á sus miserias, 
y la Gran Bretaña, resol- 
viéndolo así, lo гетсогрого 
en la armada, le restituyó 
sus títulos, y lo elevó á la 
categoría de almirante, que 
bien lo merecía el héroe, 
que había dado lustre а su 
atria, cooperando а la li- 
Петен humana é ilustrando 


Nació en Annsfield (Es- 
cocia), el 14 de diciembre 
de 1775. 

Dedicado á la marina, 
sirvió bajo el pabellón in- 
glés, en las campañas соп- 
tra la Francia, los Estados 
Unidos y España. 

En 1809, hizo la hazaña de 
destruir parte de la escua- 
dra francesa, aplicando bru- 
lotes de 1500 barriles de pól 
vora, con su propia mano. 

Su vida marítima se se- 
ñaló por su audacia y su 
fortuna. 

Retirado del servicio, fué 
elegido miembro del Parla- 
mento, pero, una especula- 
ción de mala fé, le arrancó 
sus honores y la expulsión 
de sus bancas. 

En esa época, el agente 
de Chile en Europa, coro- 
nel Alvarez Condarco, le 
hizo ofertas para que se 
trasladara á hacerse cargo 
de la naciente escuadra de 


ese país, lo que aceptó y, el LORE TOMIS A COCHRANE la historia de diversos pue- 
25 de diciembre de 1818, Gravado por C. Turner—1809. blos de la tierra. 
enarbolaba su insignia de И. Falleció en Londres, el 


vice-almirante, que la 31 de octubre de 1860. 


Se encontró también con que las fuerzas destacadas al sud, bajo las órdenes de Zapiola en per- 
secución de los restos del ejército vencido en Мери, по se habían movido con la actividad re- 
querida y mandó un refuerzo de tropas, reemplazando á aquel jefe con el general Balcarce, 
quien se adelantó hasta las márgenes del Bio Bío, llevando un ataque sobre el enemigo, que aun- 

ue le dió el triunfo, no tuvo mayores consecuencias, siendo el héroe de esa campaña el bravo 
axaraville que lució en las acciones del Parral y Chillan. 


_ El año 1819 fué de expectativa, de vacilaciones y de zozobras para la Causa, porque los acon- 
tecimientos más imperiosos que los hombres, produjeron una situación complicada y difícil, en la 
que sólo SAN Martin dominaba los hilos de una trama que también hubo de enredarlo, porque 
lo inesperado de la política interna se le cruzó en sus hábiles combinaciones. 

El gobierno argentino no pudo conseguir el dinero que había prometido y el tesoro de Chile es- 
taba exhausto. La guerra civil se había desencadenado en las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, á lo que se agregaba la amenaza del arribo de una fuerte expedición que se preparaba en 
Cádiz. El Director Pueyrredon, acosado por las necesidades y los conflictos, no podía atender á 
los reclamos de San Martin ni á los de la paz, que ansiaban los pueblos. Fué, entonces, que 
solicitó volviesen parte de las tropas argentinas que estaban en Chile para que concurriesen con 
el ejército del Norte y el de la capital á ahogar la anarquía que fomentaba Artigas y sus se- 
cuaces. SAN MARTIN se resistía, comprendiendo que si se realizaba el repaso de los Andes, 
debía renunciar á la expedición á Lima y buscaba pretextos para demorar, apurando al Director 
de Chile para que organizase los elementos necesarios con que lanzarse al Pacífico; pero como no 
quería desobedecer, dió órdenes para que se aproximasen algunas tropas hacia el camino de 
Mendoza, ofreciendo, al mismo tiempo, su renuncia de la jefatura del ejército. El Director . 
Pueyrredon le contestó previniéndole que él también daría la suya, mientras que, por su 
parte, O'Higgins le decía que era terrible mover el ejército de los Andes, pues peligraría la 
libertad de Chile, quedando á merced de una nueva invasión del Perú, pero reconocía que era 
justo mandar sus fuerzas si las necesitaba, «el pueblo de donde recibimos la libertad, y de 
« donde nuevas adversidades pueden volver á traerla». 
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Más adelante, cuando la Гога, iupulsada por O'Higgins y Guido, resolvió enviar un miembro 
de ella para que la expusiese la realidad de la situación de aqnel país, le decía que no sólo 
estaba Chile obligado á devolver esas fuerzas, sino á dar las que tuviese para salvar á Buenos 
Aires del peligro que la amenazaba. Pero si SAN MARTIN dilataba el cumplimiento de las 
órdenes del gobierno argentino, era porque confiaba en que desapareciendo los graves motivos 
que originaban la orden del repaso de las fuerzas, se daría contraorden y como no quería tampoco 
negar su concurso al gobierno de su país que lo reclamaba, no obstante las razones é instancias 
de la lógia de Chile, mandó que ana división de 1200 hombres atravezara la cordilera y se estacio- 
nase en Mendoza. 

El Director Pueyrredon que veía crecer la anarquía en los pueblos argentinos, sin recursos, 
aislado de los ejércitos que podrían sostener su autoridad y que, al mismo tiempo, comprendía 
que donde se hallaban eran un baluarte contra el enemigo común; que se sintió justamente 
ofendido de la mediación oficiosa del gobierno de Chile en la lucha con los caudillos que lo 
llevara á tratarlos como beligerantes y para quien no era un misterio la resolución que tenía el 
general de los Andes, de no mezclarse en la guerra civil, presentó su renuncia á mediados del 
año, nó por debilidad, según nuestra opinión, sino porque pensó que su persona podría ser un 
estorbo para detener á los caudillos v tranquilizar los pueblos. 

Mientras tanto, el almirante Cochrane, al mando de la escuadra, llegaba hasta llevar un 
ataque sobre las fortalezas del Callao, y hacia una campaña rápida al sur de Chile, atacando 
y haciéndose dueño de los fuertes de Valdivia, en el que se lucieron el inglés Guillermo Miller 
у los argentinos, capitán Francisco Frézcano y teniente Daniel Cazón. 

Desde abril de este año San Martin era brigadier del Estado de Chile, grado que había rechazado 
ántes, como cuando se lo ofreciera el gobierno argentino, у lo había hecho, sin duda, obede- 
ciendo al pensamiento que tenía de realizar á costa de cualquier sacrificio, la expedición al Perú, 
y así, cuando vió que se aproximaba la catástrofe para los pueblos argentinos, se trasladó á aquel 
país, y desde alli, resuelto ya á desobedecer las órdenes de su gobierno, mandó regresar las 
tropas que se encontraban en Cuyo. 

А principios de 1820, tuvo noticia de la sublevación del 1° de cazadores, en Sau Juan, y 
también de la caida del directorio y del congreso, y, entonces, apresuró el repaso á Chile de 
los granaderos а caballo, que estaban en Mendoza, para llevar á cabo la idea que le dominaba. 

Se hallaba en Cauquenes, cuando conocedor del desastre en que se encontraba la autoridad 
nacional de las Provincias Unidas del Шо de la Plata, por los sucesos que hemos indicado у 
el motín de Arequito y llegada de los caudillos а las puertas de la capital, envió una nota al 
jefe de Е. М. del ejército de los Andes, en que decía: 

El Congreso y Director Supremo de las Provincias Unidas no existen: de estas autoridades emanaba la mia de General 
en jefe del ejército de los Andes, y de consiguiente creo de mi deber y obligacion el manifestarlo al Cuerpo de Ой. 
ciales del ejército, para que ellos рог sí, y bajo за espontánea voluntad nombren un General en jefe que deba mandar- 
los y dirigirlos, y salvar por este medio los riesgos que amenazan á la libertad Americana. 

Me atrevo á afirmar que esta se consolidará no obstante las críticas circunstancias en que nos hallamos si conserva 
(como no dudo) las virtudes que hasta aquí le han distinguido: para conseguir este feliz efecto, deberán observarse los 
artículos siguientes: 

1° Е jefe más antiguo del ejército de los Andes, reunirá el Cuerpo de Oficiales еп un punto cómodo y el más 
espacioso que se encuentre, dando principio á la lectura de este manifiesto. 

2° Reunidos todos, procederán á escribir su votacion para General en jefe, en una papeleta, verificándolo uno 4 uno 
la que depositarán en algun cajón 6 saco que se llevará al efecto. 

3° Finalizada esta votación, se pasará al escrutinio que deberán presenciar el jefe principal y el Capitan más antiguo 
de cada Cuerpo: dicho escrutinio se hará á presencia de todos. 

4° Se prohibe toda discusión que pueda preparar el ánimo en favor de algun individuo. 

5° En el momento de concluido el eserutinio, se tirará un acta que acredite el nombramiento del elegido, la que 
tirmarán todos los jefes, y el oficial más antiguo por cada clase. 

6° En el momento de verificada la elección, se dará á reconocer el nuevo в por un Bando solemne; у por un 
saludo de quince cañonazos. 

Estoy bien cerciorado del honor y patriotismo que adorna á todo oficial del ejército de los Andes: sin embargo, como 
jefe que he sido de él, y como compañero, me tomo la libertad de recordarles, que de la íntima unión de nuestros senti- 
mientos, pende la libertad de la América del Sud. 

A todos es bien conocido el estado deplorable de mi salud: este me imposibilita el entregarme con la contracción que es 
indispensable en los trabajos que demanda el empleo, pero no con ayudar con mis cortas luces y mi persona en cualquier 
situación en que me halle, & mi Patria y compañeros. 

Santiago de Chile, 26 de marzo de 1820. 


Jose пк Say Martin 
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£l ejército argentino estaba en Rancagua y su jefe de E. M. арзпаз llegó а sus manos 
aquella comunicación, convocó á sus subalternos para que expresasen su opinión al respecto, 
la que se hizo por medio del acta que transcribimos: 


ACTA 


En la ciudad de Rancagua, á dos de abril de mil ochocientos y veinte, reunidos todos los señores jefes y oficiales de 
ejército delos Andes en la casa del Estado Mayor, á presencia del señor Coronel jefe del Estado Mayor del ejército 
espedicionario y Comandante general del mismo, se abrió un pliego rotulado para dicho señor, y dirigido por за Ехсе - 
lencia el señor General en jefe, con espresión en el sobre de no romper el пета hasta no estar reunida toda la oficialidad, 
y procediéndose á su lectura рог el señor Comandante general, concluyó y se procedió á la votación según está prevenido, 
para elegir nuevo jefe en virtud de no existir el Gobierno que nombró al presente: y como enel mismo acto tomase la 
palabra el señor coronel del N* 8 Enrique Martinez, y espusiese, que no debía procederse á la votación por ser nulo, 
el fundamento que para ello se daba de haber caducado la autoridad del señor General, fué preciso considerar esta obje- 
cion, que al mismo tiempo reprodujeron los señores coroneles Mariano Necochea, Pedro Conde y Rudecindo Alvarado 
y proceder despues á la votacion de los señores oficiales que unánimemente convinieron en lo mismo, quedando de con- 
siguiente sentado como base y principio, que la autoridad que recibió el señor General para hacer la guerra á los españoles 
y adelantar la felicidad del país, no ha caducado ni puede caducar, porque su orígen que es la salud del Pueblo, es 
inmutable. En esta inteligencia, si por algún accidente ó circunstancia inesperada, faliase por muerte ó enfermedad el 
actual, debe seguirss en la sucesion del mando, el jefe que continúe en el próximo inmediato grado, del mismo ejército de 
los Andes. Y para constancia lo firmaron un oficial más antiguo de cada clase en todos los cuerpos, y todos los señores 
jefes. 

BATALLON DE ARTILLERIA—Comandante Manuel Herrera, sargento mayor Francisco Diaz, por los capitanes Eugenio 
Giroust, por los tenientes José Olavarría, por los ayudantes Hilario Cabrera. 

GRANADEROS А CaBaLLO—Comandante Vicasio Ramallo, comandante de escuadron Benjamin Viel, sargento mayor Juan 
O Brien, por los capitanes Bernardino Escribano, por los tenientes Pedro Ramos, por los alféreces Antonio Espinosa. 

BaTAaLLON №. 7.—Comandante Pedro Conde, sargento mayor Cirilo Correa, рог los capitanes Félix Villota, рог los 
tenientes Miguel Cortés. 

BaTAaLLON N.° 8.—Comuindante Enrique Martinez, por los capitanes Manuel Nazar, por los tenientes Niceto Vega, por 
los subtenientes José del Castillo, 

Ватльгох N° 11.—Capitan comandante accidental Román Antonio Deheza, por los capitanes José Nicolás Arriola, por 
los tenientes Manuel Castro, por los subtenientes José Ignacio Plaza. 

Cazapores А Cabano —Comandante Mariano Necochea, sargento mayor Rufino Guido, por los capitanes Manuel José 
Soler, por los tenientes Pedro Ramirez, por los alféreces Manuel Latúz. 

Езтаро MAYOR GExNERAL—Jefe del Estado Mayor Juan Gregorio de las Heras, segundo jefe Juan Paz del Castillo, 
coronel Rudecindo Alvarado, teniente coronel Juan José Quesada, sargento mayor Luciano Cuenca, por los ayudantes 
secretarios Francisco de Sales Guillermo, por los oficiales ordenanzas Javier Antonio Medina. 


Juan ANDRÉS DELGADO 
Secretario 


REVISTA DE RANCAGUA (1) 


Oleo de J. M. Blanes— 1872. 


(Museo Histórico Nacional). 


(1) Este cuadro es una fantasia, pues no hubo semejante revista. 
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Inmediatamente comunicó San Martin al Director supremo O'Higgins, con fecha 13 de abril, que 
estaba decidido a verificar la expedición al Perú, siempre que le diesen las tropas y el dinero necesa- 


rio para ello. 


La situación de su patria, en aquellos momentos, no podía ser más grave; ardia la guerra civil en 
todo su territorio y la barbarie empujada por los caudillos, derrocaba instituciones y gobiernos. 

El general José Rondeau, que había sucedido en el mando á Pueyrredon, quiso contrarestar la 
avalancha destructora del caudillaje, primero por la persuación y después por las armas, obteniendo 
un resultado fatal que acrecentó la desgracia que generalmente le acompañó en los actos de su 
vida, á pesar de su buena intención, de su valor y de su patriotismo. 


Nació en Buenos Ai- 
res, el 4 de marzo de 
1773. Niño aun, pasó 
á Montevideo, y, á los 
veinte años empezó á 
servir en clase de ca- 
dete del ejército espa- 
nol. 

Hizo sus primeras 
campañas en la Banda 
Oriental, fué prisionero 
de los ingleses, en 1807, 
y а su regreso, еп 1810, 
se enroló en las filas 
de las fuerzas patriotas, 

Mandó los ejércitos 
de la revolución en el 
sitio de Montevideo, 
vencid en el Cerrito; 
y al frente de la ter- 
cera expedición auxiliar 
del Alto Perú, tuvo la 
desgracia de sufrir la 
derrota de Sipe-Sipe. 

Director Supremo de 


Nació en Mendoza, е, 6 de 
marzo de 1791 y estudió en 
Chile. 

En 1815, empezó su carrera. 
pública como Síndico Procura- 
dor del Cabildo de Mendoza, 
y, poco ar pee fué nombrado 
diputado al congreso que se 
reunió en Tucumán, en 1816, 
firmando como tal el acta de 
decitratoria de la independen- 
cia y tomando parte activa en 
sus deliberaciones, dura..te tres 
anos. 

De regreso а su ciudad natal 
en 1820, es nombrado goberna- 
dor y su administracion, aunque 
corta, fué laboriosa y fecunda. 
Posteriormente desempeno va- 
rios cargos publicos hasta 1831, 
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Oleo—autor anónimo — 1830. 


las Provincias Unidas 
del Río de la Plata en 
1815 v 1819, cayó al 
empuje de la anarquia, 
derrotado en Cepeda 
por los caudillos de la 
pseudo federacion. 

En 1828, fué gober- 
nador de la República 
Oriental, а! acordarse 
su independencia por el 
tratado de paz entre el 
Brasil у la Republica | 
Argentina. 

Murió en Montevideo, 
el 18 de noviembre de 
1844. 

Era un dignísimo ciu- 
dadano, aunque sin ca- 
pacidad militar y débil 
en el mando, pero sir- 
vió á la patria y á la 


libertad «con todo su 
corazón y todas sus 


fuerzas.» 


(Museo Historico Nacional.) 


Desde Chile escribió á su amigo y confidente don Tomás Godoy Cruz, gobernador de Men- 


TOMÁS GODOY CRUZ 
Miniatura—autor anónimo. 
¿Museo Historico Nacional), 


en que emigrara á Chile; pero 
llamado, еп 1841, por sus ene- 
migos políticos, vivió en su pue- 
blo natal, tranau.lo у conside- 
rado, hasta el 15 de marzo de 
1852, en que murió repentina- 
mente. 

Fué un colaborador impor- 
tante del general San MARTÍN 
en sus empresas libertadoras 
sobre Chile y el Perú. 

Mereció el aprecio de sus con- 
ciudadanos por su cultura, su 
carácter y su patriotismo y el 
gobierno de Chile le concedió 
por sus servicios á la indepen- 
dencia de aquel país el despa- 
cho de brigadier general y el 
diploma de miembro de la Le- 
олоп de mérito. 


SAN MARTÍN 


doza: «Voy á hacer el último esfuerzo en beneficio de la América. Si esto no puede realizarse 
por la continuación de los desórdenes y anarquía, abandonaré el país, pues mi alma no tiene un 
temple suficiente para presenciar su ruina.» 

Pero San Martin, en medio de las contrariedades y decepciones, era un espiritu fuerte, ani- 
mado del bien y dotado del génio, lo que le daba enerjías haciéndolo insistir en sus propó- 
sitos, seguro de que fundarían el bienestar y la felicidad de los pueblos. Muchas desazones 


~ 


debió pasar en aquellos tristes días que зе derrumbaba la situación política de su patria у la 
guerra civil ensangrentaba el territorio, aumentadas por las dificultades que tenía el gobierno 


^ 


de Chile para facilitarle los elementos que reclamaba. Un nuevo factor se cruzaba а estorbarle 
en su camino, lord Cochrane que con sus exigencias, celos y hasta impertinencias, entorpecía 
la buena voluntad de aquel gobierno. 

El 6 de mayo de 1820, el pueblo y el senado de Chile, le nombraron generalísimo del ejército 
expedicionario y él cargando con una «responsabilidad terrible», decidió marcharse al Perú, llevando 
el ejército de los Andes.. que estaba huérfano de su autoridad у de su bandera. 

Tenía bajo sus órdenes á los dos mil hombres que le componían y recibió número igual de 
Chile para llevar á cabo la invasión al Perú. 

A mediados de julio, la escuadra estaba en condiciones de recibir los нанне de guerra y víveres 
necesarios para la navegación y con fecha 20 de ese mes lanzaba las siguientes proclamas: 


A los habitantes del Estado de Chile 


Compatriotas:— Al fin se acerca el día tan suspirado por vosotros como por nuestros hermanos del Perú. El Supremo 
Director y el Exmo. Senado, de acuerdo con el sufragio universal de Chile, me han encargado la dirección de la grande 
empresa, cuyo resultado aguarda el mundo, para declararnos por rebeldes, si somos vencidos, ó reconocer nuestros dere- 
chos, si triunfamos.—Voy 4 cumplir sus designios, y responder 4 la confianza que se me ha hecho, con la victoria 6 
con la muerte. 

Pero antes de separarme de vosotros, permitidme que os encarezca la necesidad de conservar el orden; la experiencia 08 
ha enseñado á conocer sus ventajas; y las calamidades que sufren los pueblos, que han caído en la anarquía, deben hacer 
temblar á los que no aprecian el sociego. El gobierno que os rige, no es, ni puede ser tan perfecto, como sus propios 
intereses y los vuestros exigen que lo sea: mas sus intenciones son justas y equitativas: él no tiene otro objeto que el bien 
público, y si alguna vez no alcanza su acierto hasta donde se extiende su celo, acordaos de las circunstancias en que nos 
hallábamos, del gobierno español, bajo cuya influencia hemos vivido, y del tiempo que hace que tomamos las armas contra 
su injusticia. 

Compatriotas! voy á abrir la campaña más memorable de nuestra revolución: de ella penden la consolidación de nues- 
tros destinos, las esperanzas de este vasto continente, la suerte de nuestras familias, la fortuna de nuestros amigos; en fin, 
lo más sagrado, que es nuestro honor. Fiado en la justicia de nuestra causa, y enla protección del Sér Supremo, yo Os pro- 
meto la victoria, yo no dudo que ella coronará como hasta aquí la constancia de los valientes que me acompañan. 

Cuartel general en Santiago, junio 17 de 1820. 
San Martin. 


A los habitantes de las Provincias del Rio de la Plata. 


Compatriotas:—Se acerca el momento en que yo debo seguir el destino que me llama: voy á emprender la grande obra 
de dar la libertad al Perú. Mas, antes de mi partida, quiero deciros algunas verdades, que sentiría las acabaseis de conocer 
por experiencia. También os manifestaré las quejas que tengo, no de los hombres imparciales y bien intencionados, 
cuya opinión me ha consolado siempre; sino de algunos que conocen poco sus propios intereses, y los de su país; porque 
al fin la calumnia como todos los crímenes, no es sino obra de la ignorancia y del discernimiento pervertido. 

Vuestra situación no admite disimulo: diez años de constantes sacrificios sirven hoy de trofeo á la anarquía: la gloria 
de haberlos hecho es un pesar actual, cuando se consideran por su fruto. Habeis trabajado un precipicio con vuestras 
propias manos, y acostumbrados 4 su vista, ninguna sensación de horror es capaz de deteneros. 

El genio del mal os ha inspirado el delirio de la federación: esta palabra está llena de muerte, y no significa sino ruina 
y devastación. Yo apelo sobre esto á vuestra propia experiencia, y os ruego que escucheis con franqueza de ánimo la 
opinión de un General que os ama, y que nada espera de vosotros. Yo tengo motivos para conocer vuestra situación, 
porque en los dos ejércitos que he mandado, me ha sido preciso averiguar el estado político de las provincias que de- 
pendían de mi. Pensar establecer el gobierno federativo en un país casi desierto, lleno de celos y de antipatias locales, 
escaso de saber y de experiencia en los negocios públicos, desprovisto de rentas para hacer frente á los gastos del gobierno 
general, fuera de los que demande la lista civil de cada estado; es un plan cuyos peligros no permiten infatuarse, ni aun 
con el placer efímero que causan siempre las ilusiones de la novedad. 

Compatriotas: уо os hablo con la franqueza de un soldado: si dóciles á la experiencia de diez años de conflictos, no dais 
á vuestros deseos una dirección más prudente, temo que cansados de la anarquía, suspireis al fin por la opresión, y 
recibais el yugo del primer aventurero feliz que se presente, quien léjos de fijar vuestro destino, no hará más que pro- 
longar vuestra incertidumbre. 

Voy ahora 4 manifestaros las quejas que tengo, no por que el silencio sea una prueba difícil para mis sentimientos, sino 
porque yo no debo dejar en perplegidad á los hombres de bien, ni puedo abandonar enteramente á la posteridad el juicio 
de mi conducta, calumniada por hombres, en quienes la gratitud algún día recobrará sus derechos. 
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Don JOSÉ DE SAN MARTÍN 


GENERAL EN JEFE DE LOS EJÉRCITOS ALIADOS DE BUENOS AIRES Y CHILE 


Litografía hecha en Europa, 1819 —autor anónimo. 
(Museo Historico Nacional). 
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BANDA CHILENA QUE LLEVÓ EL LIBERTADOR EN LA EXPEDICIÓN AL PERÚ 


(Museo Histórico Nacional) 


SAN MARTÍN 


Yo servía en el ejército español en 1811: veinte años de honrados servicios me habían atraído alguna consideración, 
sin embargo de ser americano; supe la revolución de mi país, y al abandonar mi fortuna y mis esperanzas, solo sentía no 
tener más que sacrificar al deseo de contribuir á la libertad de mi patria: llegué á Buenos Aires á principios de 1812, y desde 
entonces me consagré ála causa de América; sus enemigos podrán decir, ві mis servicios han sido útiles. 

En 1814 me hallaba de gobernador en Mendoza; la pérdida de este país dejaba en peligro la provincia de mi mando: 
yO la puse luego en estado de defensa, hasta que llegase el tiempo de tomar la ofensiva. Mis recursos eran escasos, y 
apenas tenía un embrión de ejército; pero conocía la buena voluntad de los Cuyanos, y emprendí formarlo bajo un plan 
que hiciese ver, hasta qué grado puede apurarse la economía para llevar al cabo las grandes empresas. 

мп 1817 el ejército de los Andes estaba ya organizado: abri la campaña de Chile, y el 12 de febrero mis soldados recibie- 
ron el premio de su constancia. Yo conocí que desde este momento excitaría celos mi fortuna, y me esforzé aunque sin 
fruto, á calmarlos con la moderación y el desinterés. 

Todos saben, que después de la batalla de Chacabuco, me hallé dueño de cuanto puede dar el entusiasmo á un 
vencedor; el pueblo chileno quiso acreditarme su generosidad, ofreciéndome todo lo que es capaz de lisonjear al 
hombre: él mismo es testigo del aprecio con que recibí sus ofertas, y de la firmeza con que rehusé admitirlas. 

Sin embargo de esto, la calumnia trabajaba contra mí con una perversa actividad, pero buscaba las tinieblas, 
porque no podía existir delante de la luz. Hasta el mes de enero próximo pasado, el general Sax Martin merecía el 
concepto público en las provincias que formaban la Unión, y solo después de haber triunfado la anarquía, ha entrado en el 
cálculo de mis enemigos el calumniarme sin disfraz, reunir sobre mi nombre los improperios más exagerados. | 

Pero yo tengo derecho á preguntarles ¿que misterio de iniquidad ha habido en esperar la época del desórden para 
denigrar mi opinión? cómo son conciliables las suposiciones de aquellos, con la conducta del gobierno de Chile y la del 
ejército de los Andes? El primero, de acuerdo con el senado y voto del pueblo, me ha nombrado jefe de las fuerzas 
expedicionarias; y el segundo me reeligió por su General en el mes de marzo, cuando trastornada en las Provincias 
Unidas la autoridad central, renunció el mando que había recibido de ella, para que el ejército acantonado entonces en 
Rancagua, nombrase el jefe á quien quisiese voluntariamente obedecer. 

Si tal ha sido la conducta de los que han observado de cerca mis acciones, no es posible explicar la de aquellos que 
me calumnian desde léjos, sino corriendo el velo que oculta sus sentimientos y sus miras. Protesto que me aflige el 
pensar en ellas, no por lo que toca 4 mi persona, sino por los males que amenazan á los pueblos que se hallan bajo su 
influencia. | | 

Compatriotas: yo 08 dejo con el profundo sentimiento que causa la perspectiva de vuestras desgracias: vosotros me 
habeis acriminado aun de no haber contribuido á aumentarlas, porque este habría sido el resultado, si yo hubiese tomado 
una parte activa en la guerra contra los federalistas: mi ejército era el único que conservaba su moral, y lo exponía 4 
perderla, abriendo una campaña, en que el ejemplo de la licencia armase mis tropas contra el órden. En tal caso, era 
preciso renunciar la empresa de libertar el Perú, y suponiendo que la suerte de las armas me hubiese sido favorable en 
la guerra civil, yo habría tenido que llorar la victoria con los mismos vencidos. Nó, el general Say Мавт!х jamás derrama- 
rá la sangre de sus compatriotas, y solo desenvainará la espada contra los enemigos de la independencia de Sud-América. 

En fin, á nombre de vuestros propios intereses, os ruego que  аргепдаіз & distinguir los que trabajan por vuestra 
salud, de los que meditan vuestra ruina: по os expongais á que los hombres de bien os abandonen al consejo de los 
ambiciosos: la firmeza də las almas vietesas no llega hacia el extremo de sufrir, que los ma) vados sean puestos & nivél con 
ellas: y ¡desgraciado el pueblo donde se forma impunemente tan escandaloso paralelo!!! 

Provincias del Rio de la Plata! El dia más célebre de nuestra revolución está próximo á amanecer: voy á dar la 
última respuesta 4 mis calumniadores: yo no puedo hacer más que comprometer mi existencia y mi honor por la 
causa de mi país; y sea cual fuere mi suerte en la campaña del Perú, probaré que desde que volví á mi patria, su 
independencia ha sido el único pensamiento que me ha ocupado; y que no he tenido más ambición, que la de me- 
recer el odio de losingratos y el aprecio de los hombres virtuosos. 


Cuartel general en Valparaiso, julio 22 de 1820,—JosÉ DE San MARTÍN. 


Sus enemigos, los chilenos emigrados á causa de sus divisiones de partido con O'Higgins y que 
persistian en sus propósitos de hostilizarlo y desacreditarlo y que no encontrando el apoyo de 
las autoridades de la República Argentina ni de la gente sensata del país, se habían ligado con 
los caudillos del Litoral y formaban en las huestes que obedecian á los anarquistas; no satis- 
fechos con fomentar la guerra civil y sembrar odios que felizmente fueron pasajeros, escribían 
panfletos y manifiestos contra los próceres de la revolución y se entretenían en hacer caricatu- 
ras que representasen indignamente á quienes llenaban un propósito más noble, más alto y más 
patriótico que la tarea destructora en que ellos que estaban empeñados. Las que publicamos son atri- 
buidas 4 José Miguel Carrera, Benavente y Gandarillas, no faltando quien diga que tuvo parte еп 
ellas el general argentino Carlos A. Alvear, lo que no podemos afirmar por cuanto hay ma- 
nifestaciones hechas por éste, en aquellas circunstancias, que no le señalan como adversario 


enconado contra el gran capitán, que suscribió aquella admirable proclama. 
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Litografias anónimas — 1819. 
(Museo Histórico Nacional). 


El ejército que estaba acampado en Quillota se acercó а Valparaiso y en los días 18 y 19 
de agosto, se hizo su embarque en medio de las aclamaciones de una multitud apiñada en los 
cerros que circundan la bahía, y, el 20, subía el General en jefe abordo del navío que llevaba 
su nombre, acompañado del Director Supremo y otros personajes, en cuyo acto éste le entregó 
el título de capitán general, poniendo bajo sus órdenes la escuadra y se desplegó la bandera 
de Chile, que había de cubrir las armas de la expedición por cuanto el gobierno de ese país 
reasumía la representación de ambos pueblos, desde que, como se ha dicho antes, por el acta 
de Rancagua, el ejército de los Andes había declarado no reconocer, por el momento, más auto- 
ridad que la de SAN Martin como emanada de la voluntad popular, y la situación de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, sin un gobierno central, по les permitían patrocinar la empre- 
sa en que sin embargo, les correspondía parte principal, porque de ellas salió la iniciativa, 
iban sus soldados y habían contribuído con recursos, mientras la autoridad nacional estuvo en 
condiciones de hacerlo. 
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SAN MARTÍN 


En esa ocasión entregó el Director O'Higgins la siguiente proclama para que se repartiese 
en la orden del día, que se leyó abordo de la escuadra: 


Al ejército libertador del Perú: 


«Soldados: yo he sido muchas veces testigo de vuestro coraje, y sé lo que debo esperar de vosotros en la campaña 
más importante de la revolución. El general que os manda es el mismo que os llevó al campo de batalla en Chacabuco у 
Maipo: acordaos de lo que hicisteis entonces, y pensad en el glorioso destino que os aguarda. » 

«Soldados de los Andes: vosotros disteis la libertad 4 Chile. Id al Perú y dejad escrito vuestro nombre con la 
sangre de los que lo oprimen.» 

«Chilenos: vuestra intrepidez y la de las tropas auxiliares salvaron á la República segunda vez amenazada en la 
jornada de 5 de abril; seguid la carrera de la gloria y mereced la gratitud de los habitantes del Perú, así como habeis 
merecido la de vuestra patria.» 

«Ejército expedicionario: marchad 4 la victoria, id 4 poner término á las calamidades de la guerra, у á fijar la 
ин de todas las generaciones venideras: estos son los deseos у las esperanzas de vuestro amigo у compañero.— 
О’Н1661%3.> 


| VALPARAISO 
Dibujo de Sainson, 1827. (Viaje por ambas Américas de A.D'Orbiguy.) 


Lista ya y organizada, la escuadra salió de Valparaiso, conduciendo la primer expedición 
marítima que iba audazmente al centro del poder colonial en Sud América, con la inquebrantable 
decisión de dar fin en el Perú al gran drama de la revolución que contaba diez años de lucha 
sangrienta y tenaz entre los pueblos que aspiraban á ser independientes y el poder secular de 
los descendientes de los conquistadores. 

La mandaba el famoso lord Cochrane y estaba compuesta de esta manera: 


ESCUADRA LIBERTADORA DEL PERÚ 


BUQUES QUE LA FORMABAN, EL 20 DE AGOSTO DE 1820, AL ZARPAR DE VALPARAÍSO, JEFES QUE LA MANDABAN, CAÑONES 
Y FUERZAS QUE TENÍAN, ETC., ЕТС. 


| TRIPULAS | 


| 


BUQUES DE LA ESCUADRA | CAÑONES | CIÓN | JEFES QUE MANDARON CADA BUQUE 

Navío San Martin (а). | 64 492 Comandante, capitán de fragata D. Guillermo Wilkinson 
Fragata O'Higgins (b) . 54 516 El Vice, Almirante Lord Cochrane 
Corbeta Independencia. | 22» 256 Contra Almirante, cap. de fragata D. Carlos F. Foster 
Fragata Lautaro . | 50 353 Comandante, cap. de idem D. Martín J. Guise 
Corbeta Chacabuco . а= es А 20 151 Idem idem de corbet# D. Francisco Díaz 
Bergantín Araucano. . . . . . + 18 110 Idem idem de fragata D. Raymundo Morris 

Idem Galvarino 16 114 МИШ A AAN Хр 
Goleta Montezuma (c) | 7 87 Idem capitán de corbeta D. Juan Young 

Total. | 251 2079 


BUQUES DE CONVOY 


А \ ET 
is eg: ree da dave. 32 2 = ct | (а) Este ега el jefe del convoy. En él iba В. Е. el general Say 
Trasporte Jeresana Е 8-3-. Martín, los generales de división, el cuartel general у Е. М. 
Taro Perla » 2,5 д8 | (b) Capitana de la escuadra. Era la fragata española de 54 caño- 
dera Мок 23238 nes tomada heróicamente en Talcahuano, el 28 de noviembre 
Idem Argentina 2:29 5 i: de 1818, por el almirante chileno D. Manuel Blanco Encalada. 
idem Rosg | | = E 38d (c) Esta goleta por velera y fina, era el buque-correo para órde- 
Bergantín Puévimadon |: оз as nes, reconocimiento, etc. entre el convoy y la escuadra. 
Idem Nancy (a) . & в ER (d) Llevaba los caballos. 

Idem Potrillo (©). 33 3 z= | (c) Idem el Parque. 
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Y ella como el ejército, obedecía а las órdenes del general 


estaban distribuidas así: 


SAN MARTÍN 


San MARTIN, 


EJÉRCITO UNIDO LIBERTADOR DEL PERÚ 


PERSONAL QUE 


LO FORMABA Á SU SALIDA 


CUERPOS QUE LO COMPONÍAN Y JEFES QUE LO MANDABAN 


Cuartel general 


Comandante en jefe . 
General de división. 


Idem idem. a С 
Secretario de guerra y auditor general 

Idem de gobierno 

Idem de hacienda . 


El Exmo. Sr. capitán general. 
Coronel mayor 
idem idem 


Teniente coronel. . . . . . 


José de San Martin . 


Juan A. Alvarez de Arenales. 


Toribio de Luzuriaga. 
Bernardo Monteazudo 
Juan García del Río . 
Dionisio Vizcarra 


cuvas fuerzas 


DE VALPARAISO, EL 20 DE AGOSTO DE 1820, CON ESPECIFICACIÓN DE LOS 


argentino 
español 
peruano 

argentino 

. colombiano 


Auditor general de marina. ее о. Antonio Alvarez Jonte español 
Edecan del general en jefe 1%. . . . Secretario particular de S. E, coronel. Tomás Guido. argentino 
Idem idem idem 2. . .. Sargento Mavor . . . 0. . Juan O'Brien. бе: irlandés 
Idem idem idem 3. Idem Мет José Alvarez de Arenales boliviano 
Idem idem idem £. Idem idem José Caparrós español 
Estado Mayor General 
Jete Coronel mayor Juan Gregorio de Las Heras. argentino 
Segundo jefe . Coronel Juan Paz del Castillo. ‚ colombiano 
Ayudantes 1°. Jefes . Cuatro . = 
Idem 2° у 3° . Oticiales . Diez . = 
Intendente general. e № а Juan Gregorio Lemos. argentino 
Cirujano mayor y edecan Coronel Diego Paroissien inglés 
Idem de 1? clase Carácter de jefes. Cuatro . = 
Idem de 24 idem Idem de oficiales. Dos 2 = 
Comandante del Parque. Capitán de artillería . D. Luis Beltrán. argentino 
- re | —— 
CUERPOS CLASES NOMBRES DE LOS JEFES | FUERZAS 
| 


д о < - 


Ejército de 108 Andes 


Batallón de artillería. 


Batallón n’ 7. уы мз ә ы ca 


Idem > 8. | 
Idem »>1!. .. 


Regimiento de Granaderos 4 caballo. 
Cazadores de idem Escolta de 8. E. 


Ejército de Chile 


Batallón de artillería. 


Idem > infantería núm. 2 . 
Idem » > » 4. 
Idem > > › 5. 
Idem > › » 6. 
Regimiento de Dragones n° 21. 


Sargento mayor graduado . . . 
Coronel... .. . .. 
ТӨШЕ е РЕЗЕ ТИСТИ 
Teniente coronel. . . . . .. 
Coronel. & - ee. ecc da 
Idem . 


Teniente coronel. 
Sargento mayor . 
Teniente coronel. 
Coronel . 

(Cuadro). . . . . 
(Idem) Teniente coronel 


a а 


. Juan Pedro Tuna argentino... 198 
Pedro Conde id 439 

. Enrique Martinez oriental... . 462 
Román A. Deheza argentino . . . 562 
Rudecindo Alvarado. . id 391 
Mariano Necochea id 261 
2313 

José Manuel Borgoño . chileno. .... 215 
Santiago Aldunate id 600 
José Santiago Sánchez. id 651 
Mariano Larrazábal. . argentino... 324 
ШИ Обр. эш шлу ЧИ че сийе — 15 
José María Guzmán. . chileno. .... 2 
Total. . . 4118 


Gobernaba, por entonces, el Perú, con el título de virrey, el general Joaquín de la Pezuela, 
que había obtenido esa alta gerarquía en premio á sus victorias sobre los ejércitos patriotas, 
en las campañas del Alto Perú. 


SAN MARTIN 


Nació en Naval (Aragón) en por renuncia del virrey Abascal, 
1761. Comenzó sus servicios mi- 3 designado para sucederle, de cuyo 
litares en 1782 е hizo varias cam- cargo tomó posesión el 17 de agos- 
pañas contra los ejércitos france- to de 1816. 


ses de la revolución y del impe- 
rio. En 1805 pasó al Perú, co- 
mo sub-inspector de artilleria. 
En 1813, ya brigadier, se le nom- 
bró jefe del ejército realista del 
Alto Perú у fué feliz en sus 


Gobernó hasta el 29 de enero de 
1821, en que depuesto por el mo- 
vimiento sedicioso de Asnapu- 
quio, trasladóse а España. Con- 
decorado por el Rev; capitán ge- 
neral de Castilla la Nueva, en 1825, 


operaciones, venciendo los ejér- GeneraL JOAQUIN DE La PEZUELA y creado marqués de Viluma; fa- 
citos patriotas, lo que le valió ser с del óleo que existe  lleció еп 1830. 
en Lima. 


ascendido á teniente general, y 
(Biblioteca Nacional del Perú) 


Bajo su mando tenía como veinte mil soldados y un cuadro de jefes y oficiales distinguidos, 
que habían hecho las campañas contra los ejércitos de Bonaparte en la Península y que se 
mostraron después dignos de la reputación de que gozaban. 

No obstante eso, la guerra debió terminar antes de un año en el Perú, y era la creencia 
де San MartTIN: entrando en sus planes politicos principalmente el de la persuación y deserción 
porque esperaba que aquel país había de apoyar unánime las armas del ejército libertador. 

Desgraciadamente no sucedió así, porque la masa del pueblo permaneció indiferente, cuando 
no ayudande á las tropas realistas, y la aristocracia, con raras escepciones, no respondió á la 
confianza que abrigaban tanto el General en jefe, el Director Supremo de Chile y los pueblos 
que mandaban sus ejércitos como auxiliares, los que no esperaron una guerra tan larga y acciden- 
tada como la que sobrevino. 

Ese fué el error del general San MArTIN, pero de que no es responsable, porque lo engañaron 
y con él se engañó la América, cuyos veteranos del norte y del sud tuvieron que concurrir á 
aquel teatro y batallar cuatro años para terminar la contienda en los campos de Ayacucho. 


Cuando el general San Martin lanzaba, desde Valparaiso, su famosa proclama de despedida 
á los pueblos del Río de la Plata, y decía al Cabildo de Buenos Aires: «Tengo el honor de infor- 
mar á V. E., que representa al pueblo heróico, al virtuoso pueblo, más digno de la historia 
de Sud-América y de la gratitud de sus hijos, que mañana da la vela la espedición libertado- 
ra del Perú» sólo quedaba en pié en aquellas para resistir al enemigo español, el general 
Martin Giiemes y sus gauchos de Salta, quien seguía defendiendo heróicamente la frontera norte 
de la República, rechazando las invasiones de los ejércitos peninsulares que porfiadamente 
pretendían llegar hasta Tucumán, y que los contuvo, los batió y los rechazó con guerra de 
recursos, haciendo una defensa inmortal y de la que hay pocos ejemplos en los anales de la historia. 

Como un homenaje ásus eminentes servicios y á la cooperación indirecta que prestára á la 
expedición del Perú, colocamos su retrato en este libro, lo mismo que el de sus constantes y 
dignos compañeros; pues muerto el gran caudillo, ellos se sostuvieron cuatro años más, 
cumpliendo el juramento que hicieron, bajo los bosques de La Higuera, de continuar una lucha 
tan desigual como gloriosa. 
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SAN MARTIN 


Nació en Salta, el 9 de 
febrero de 1785. 

Hallándose accidental- 
mente en Buenos Aires, to- 
mó parte en la reconquista 
y defensa de esa ciudad, 
cuando las invasiones in- 
glesas. 

Se agregó con algunas 
fuerzas milicianas á la ex- 
pedición que marchaba 
sobre el Alto Perú, asis- 
tiendo а la victoria de Sui- 
pacha. 

Destruido el ejército na- 
cional en Sipe-Sipe, el 21 
de noviembre de 1812, Спе- 
mes, quese había retirado 
de sus filas meses antes, 
se hizo dueño de los ele- 
mentos dejados en Jujuy y aunque se negó á 
auxiliar а los vencidos, borró esa falta, ha- 
ciéndose cargo del rechazo de los invasores. 

Cinco años defendió heroicamente, con sus 
gauchos las fronteras de la República, dando 


Nació en Sicasica (Bo- 
livia), еп 1782. 

Empezó su carrera 
militar en 1809, y dos 
años después se incor- 
poró á los ejércitos ar- 
gentinos, haciendo еп 
ellos la segunda y ter- 
cera campaña del Alto 
Perú. 

En 1819 fué destinado 


А к. 3 GENERAL 
por el general SAN JOSÉ M. PÉREZ DE URDININEA 
MARTÍN para que or- МЕ 
Oleo—autor anónimo. 


ganizara tropas en San 
Juan, las que llevó á 
Salta para ponerlas bajo las órdenes del general 
Giiemes, а cuyo lado prestó servicios hasta 
1321, que regresó á San Juan, donde se mezcló 
en la guerra civil y fué gobernador de aquella 
provincia de 1822 á 1823, después de lo cual 
organizó tropas en la frontera de Bolivia para 
combatir al realista Olañeta. 

Establecido en su país, ya con el grado de 
general, llegó á ocupar la presidencia provi- 
soría de la República y desempeñar varios 
puestos importantes de su administración. 

Murió en La Paz el 14 de julio de 1865. 


GENERAL MARTIN GUEMES 


Oleo— autor anónimo. 


¿Museo Historio Nacional -. 


¿Museo Historico Nacional). 


un combate diario y ata- 
jando las nueve invasio- 
nes traídas por los ague- 
rridos batallones de la Pe- 
nínsula. 

Una sorpresa del enemi- 
go le tomó en Salta y fué 
herido en los momentos 
que salía á ponerse al fren- 
te de sus soldados que 
campaban en las cercanías 
de la ciudad. Cuatro días 
después murió en la Higue- 
ra rodeado de algunos de 
sus fieles compañeros que 
continuaron firmes en la 
brecha hasta después de la 
batalla de Ayacucho. 

La justicia póstuma aun 
se halla retardada para es- 
te prócer, porque su estatua debía levantar- 
se en el teatro de sus denodados esfuerzos y 
de sus glorias, como guardián celoso y avan- 
zado de la tierra que tanto amó y á la que 
defendió con tezón y con lealtad. 


Nació en Salta el año 
1794. 

Comenzó sus servicios 
en las milicias de esa 
Provincia, Se encontró 
en la segunda campa- 
ña del Alto Perú y de- 
sastres de Vilca pujio y 
Ayohuma. 

Bajo las órdenes de 
(jiiemes, se batió el 29 
de marzo de 1814, v 
continuó а su lado, unas 
veces al frente de tropas 
у otras como su ayu- 
dante de campo hasta 1821. 

En 1825 sirvió bajo las órdenes del general 
Arenales у posteriormente, bajo las de Gorriti 
y Alvarado, en la guerra civil. 

Emigrado á Bolivia, acompañó al general 
Santa Cruz, en la guerra contra el Perú y 
Chile, siendo condecorado por la acción de So- 
cavaya y ascendido por la de Yungay. 

Falleció en la ciudad de la Paz, el 8 de di- 
ciembre de 1841. 

А su pericia militar unía una inteligencia 
literaria poco general en su época. 


CORONEL 
EUSEBIO MARTINEZ MOLLINEDO 


Miniatura— 1836. 


г Museo Historico Nacional). 


154 — 


SAN MARTIN 


Nació en Estrasburgo (Fran- 
cla). 

Había militado en los ejér- 
citos franceses bajo el mando de 
Bonaparte y en 1815 emigró á 
los Estados Unidos. Su deseo de 
servir á la independencia sud- 
americana le decidieron á tras- 
adarse á Buenos Aires, donde 
reconocido en el grado de capi- 
tan, en 1817, marchó al ejército 
del norte, de cuyas filas pasó á 
las que operaban bajo las órde- 
nes de Сйетез. 

Apreciado por sus cualidades у 


Nació en Jujuy el año 
1770. 

Estudió en Córdoba, 
doctorándose en la Uni- 
versidad de Charcas. 

Desde los primeros 
tiempos de la revolución 
hostilizó con las mili- 
cias de Salta á los ejér- 
citos realistas y, más 
tarde, se incorporó á las 
fuerzas de Giiemes, bajo 
cuyas órdenes sirvió y 
de quien mereció la con- 
fianza de delegarle el gobierno en 1820. 

Gobernador propictario, en 1822 desplegó 
actividad y enerjía para sostener la guerra has- 
ta que entregó el mando al general Arenales. 

De 1827 а 1829, fué, por segunda vez al go- 
bierno, y los sucesos de la guerra civil le obli- 
garon á emigrar á Bolivia, en cuya capital 
falleció el 8 de noviembre de 1825. 


Miniatura—autor anónimo. 


(Museo Histórico Nacional) 


соко- Е. JORJE ENRIQUE VIDT 
Litografía de Schuter—1831. 


(Museo Histórico Nacional). 


GENERAL JOSÉ IGNACIO GORRITI CORONEL 
BONIFACIO RUIZ DE LOS LLANOS 


Fotografía directa—1865 


su valor, Gúemes lo señaló al 
morir para que le sucediese en 
el mando y Vidt fué digno de la 
confianza y el honor que en él 
se depositára. Continuó imper- 
térrito la tarea del gran caudillo 
у al frente de los gauchos, batió 
al enemigo, secundado brillan- 
temente por Arias, Burela, Ro- 
jas, Saravia, Uriondo y demás 
comandantes que cumplieron el 
juramento sublime de su jefe. 

Regresó á Europa probable- 
mente en 1824, 


Nació en Salta el 15 
de junio de 1791. 

En 1811 sentó plaza 
en los «Patricios de 
Salta», acompañando á 
Pueyrredon en su fa- 
mosa retirada con los 
caudales de Potosí. 

Se encontró en las ac- 
ciones de Nazareno, 
Tucumán, Salta, Vil- 
capujio y Ayohuma. 

En 1815 fué nombra- 

(Museo Histórico Naciona) do ayudante mayor del 
Cuerpo de «Infernales», creado por Gilemes, 
tomando parte en las diversas campañas y 
encuentros que tuvieron lugar por más de diez 
años, en la frontera norte de la República. 

Cargado de años y de servicios, falleció 
en Pavagasta, á mediados de setiembre de 
1870. 
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SAN MARTIN 


El 7 de setiembre, la escuadra libertadora fondeaba en la bahía de Parácas, y al día siguien- 
te comenzaba el desembarco de las tropas en su playa, distante cincuenta leguas de la ciudad 
de Lima y quinientas del punto de partida. 

Esa misma tarde, el General en jefe hizo marchar la primera división bajo las órdenes de Las Heras 
á Pisco, la que derrotó, á medio camino, al coronel Quimper, que estaba al mando de unas fuerzas. 


а АРЕ A ради а фе 


PISCO 


El virrey del Perú obró, en esta circunstancia, como lo habia hecho el capitán general de 
Chile escalonando fuerzas á lo largo de la costa del Perú, en la duda del sitio en que pudiese 
desembarcar el ejército independiente. De ahí que la división enemiga que se hallaba en 
aquellos alrededores, huyó en presencia de las armas patriotas. ' 

Apenas en tierra, el Libertador dió una Orden del día imponiendo severas penas al roboó а 
la violencia, diciendo también «acordaos que nuestro gran deber es consolar á la América: que 
« ella os contempla, y que sus grandes esperanzas penden de que acrediteis la humanidad, el 
« coraje y el honor que os han distinguido siempre, donde quiera que los oprimidos han im- 
« plorado vuestro auxilio», y al pueblo peruano: « Yo vengo а poner término а la opresión. 
« Este es el voto del ejército libertador, ansioso de sellar con su sangre la libertad del nuevo 
« mundo ». 
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Original de Bacle D’ Albe—1820. 


(Museo Histórico Nacional) 


Las’ tropas fueron distribuidas sobre el valle de Chincha. Еп esa situación internadas al- 
gunas fuerzas, sus avanzadas recibieron al parlamentario que venía, de parte del virrey, 
con proposiciones de paz, las que oidas por el General en jefe, despachó а Lima como 
enviados para tratar, á los señores Guido y García del Rio, quienes después de varias confe- 
rencias, en el pueblo de Miraflores, con los representantes de aquél, no pudieron arribar á ningún 
acuerdo, porque sus instrucciones marcaban como base de arreglo la independencia 'del Perú, 
que los delegados realistas encontraron inadmisibles. 

Son notables las palabras con que San MARTIN, en su manifiesto, anunciaba á los pueblos 
peruanos el resultado de aquella entrevista: 


ЗАМ МАВТЈМ 


«El día que el Perú pronuncie libremente su voluntad sobre la forma de las instituciones 
« que deben regirlo, cualesquiera que ellas sean, cesarán de hecho mis funciones, y yo tendré 
« la gloria de anunciar al gobierno de Chile, de que dependo, que sus heroicos esfuerzos al 
« fin han recibido, por recompensa, el placer de dar la libertad al Perú y la seguridad á los 
« Estados vecinos. Mi ejército saludará, entonces, á una gran parte del continente americano, 
« cuyos derechos ha restablecido al precio de su sangre, y á mí me quedará la satisfacción de 
« haber participado de sus fatigas y de sus ardientes votos por la independencia del nuevo mundo ». 

Durante su permanencia en Pisco, decretó la bandera y el escudo del Perú y varias medidas 
de administración. 

Allí sufrió el ejército libertador la primera contrariedad con la muerte de su auditor de guerra, 
Antonio Alvarez de Jonte, uno de los más leales servidores de la emancipación sud americana. 


de regidor del Cabildo de Bue- 
nos Aires, para el que estaba 
nombrado; fué uno de los triun- 
viros proclamados por el mo- 
vimiento de octubre de 1812. 
Envuelto en el Proceso de Resi- 
dencia de 1815, fué inícuamente 
desterrado y él, aceptando la in- 
justicia, se embarcó para Ingla - 
terra, á mediados de ese año. 
-«Regresó:con lord Cochrane á 
Chile; fué secretario de la es- 
cuadra que bajo sus órdenes hizo 
les primeras campañas sobre el 
Callao y Valdivia. San Martin 
que conocía sus talentos y su 


Nació en Madrid еп 1734. 

Niño aún, vino á América y 
pasó á estudiar primeramente 
á Córdoba y después á Chile, 
Se encontraba en Buenos Ai- 
res, cuando estalló el movi- 
miento revolucionario де 1810 у 
demostró tanto entusiasmo que 
la Junta le encargó de una mi- 
sión ante el gobierno de Chile. 
Como á su arribo encontrase 
cambiada la situación política 
de aquel pais, se dirigió al Ca- 
bildo de Santiago, proponiendo 
una alianza entre ambos pue- 
blos para realizar el pensa- 


| Б ANTONIO ALVAREZ DE JONTE a ipe 
miento de la revolución. Sus patriotismo, le agregó á la ex- 


Oleo—autor anónimo.—1819, a cays · 
реда ди у en diciembre де 1821, 


dió un decreto en que decía: 


resultados fueron satisfactorios 


y regresó á ocupar el cargo 


(Museo Histórico Nacional). 


«La memoria del auditor de guerra coronel don Antonio Alvarez de Jonte, es digna de la gratitud del gobierno y 
de todos los que saben el valor y constancia de sus esfuerzos por la libertad del Perú. Este benemérito ciudadano 
que en su país y fuera de él mereció el aprecio de cuantos conocieron las eminentes cualidades de su corazón y de 
su espíritu, murió en Pisco el 18 de octubre del año anterior: la patria perdió en él un antiguo defensor de sus dere- 
chos, y el ejército un digno compañero de sus empresas. Su muerte prematura fué obra en gran parte de la intrepidez 
de su celo: él | prefirió el servicio público al interés Че_ su misma salud, y arrastrando los graves males que habían 
deteriorado su constitución, se embarcó en Valparaiso y siguió al ejército participando de sus fatigas, con la tirme con- 
fianza de participar tambien de sus glorias. Desde que se presentó sobre la escena de la rev olución, él obtuvo siempre 
un rango tan distinguido como sus talentos: fué elevado en Buenos Aires á la suprema magistratura, en la época en que 
el Poder Ejecutivo era administrado por tres vocales; desempeñó en el ejército del Alto Perú y en Chile comisiones de 
importancia, y en todas circunstancias acreditó la integridad de un magistrado, el celo de un patriota y la virtud de un 
buen ciudadano. La calumnia jamás atentó contra la pureza de sus intenciones y las rivalidades del tiempo respetaron 
siempre los derechos que él tenía al sufragio de los hombres de bien. 

« Este digno americano ha dejado tres tiernos hijos: Guillermo, Wenceslao y Antonia Jonte, en la horfandad, sin más pa- 
trimonio que la fama de las acciones de su padre, el cuidado de su subsistencia es un deber del gobierno, que conoce á fondo 
los servicios que hizo directamente á la causa de la regeneración Peruana. S. E. el Protector, animado siempre de senti- 


mientos de justicia, ha expedido el siguiente: 
«DECRETO 


« EL PROTECTOR DEL Perú 
‹ = acordado y decreta lo que sigue: 


* El cadáver del finado auditor de guerra del del ejército don Antonio _Alvarez . Jonte, que se sepultó en la iglesia 

и de Pisco, será exhumado con la solemnidad correspondiente y y remitido á esta capital para depositarlo en el 
panteon con los obsequios fúnebres 4 que es acreedor. 

‹ 2. Los dos hijos varones y la hija mujer del finado Jonte gozarán una pensión vitalicia de 360 pesos al año cada 
uno de ellos, que se satisfarán por las cajas del estado peruano. 

‹ 3.’ Luego que sea remitido á esta ciudad el cadáver, se le harán las exe:juias correspondientes y el ejército vestirá 
Into por dos días. 

‹ 4.’ El ministro de la guerra queda encargado de la ejecución de este decreto y expedirá las órdenes necesarias para 
su cumplimiento.—Imprimase en la Gaceta OriciaL y circúlese.—Dado en el palacio protectoral & 11 de diciembre 
de 1821. -— Sax Martix—Por orden de S. E.— Bernardo Monteagudo >. | 
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SAN MARTÍN 


Mientras tenía lugar la suspensión de hostilidades esperando el resultado de los comisiona- 
dos, el general Arenales estaba acampado en Caucato con una división compuesta de los bata- 
llones 2 y 11 de infantería, dos piezas de campaña y ochenta granaderos á caballo, los que movió 
el 5 de octubre, con orden de internarse у marchar al norte, siendo su misión engrosar sus fuerzas 
con los patriotas que se le incorporasen, cambiar las autoridades colocando en ellas hombres 
simpáticos á la causa y despejar las partidas volantes del enemigo, á lo largo del camino 
que debía recorrer. Му 
= Veinte días después, siguiendo los planes de Sin Martix, se reembarcaba el grueso 
del ejército para acercarse, el 30, а la bahía de Ancón, algunas leguas al norte de Lima, 
y de acuerdo con Cochrane. los buques de guerra quedaron frente al Callao, á fin de lle- 
var un ataque sobre la escuadra enemiga. 


ANCON 


En Ancon tuvo noticia de que la guarnición de Guayaquil se habia sublevado y depuesto las 
autoridades españolas y entonces comisionó á los señores Guido y Luzuriaga para que fueran á 
recibirse de aquella plaza. 

Alli desembarcó una partida, que fuese de observación sobre Lima y, tres dias después, 
se le agregaron mayor número, todas las que, bajo las órdenes del mayor Reyes, avan- 
zaran hasta Chancay; pero obligado á retirarse por la proximidad de las fuerzas enemigas, así 
lo ejecutaba, cuando un descuido de aquellas dió motivo al capitán Brandsen para que los 
cargara en Casas Blancas al frente de cuarenta dragones, maniobrando táctica y valerosamente 
hasta replegarlos у obtener que dejasen de acosarlos con la persecución. 


Nació en París el 28 de noviem- 
bre de 1785. = 

Concluidos sus estudios, ingresó al 
ejército imperial, tomando parte enlas 
campañas de Italia y Alemania, siendo 


Bolívar Је hizo juzgar como faccioso; 
le encerró en los calabozos de Lima, 
pudiendo salir del Perú en 1825. 
Atacado como aventurero, contestó: 
« He venido buscando aventuras que 


herido en varias acciones de guerra. | 

En 1817 llegó а Buenos Aires, dou- 
de reconocido con el grado de capi- 
tán, pasó á Chile á incorporarse al 
regimiento de Granaderos á caba- 
По, en cuyas filas hizo la campaña 
de Bio- Bio. 

Fué de los primeros que cruzó sus 
armas sobre el suelo peruano, en- 
contrandose en Nasca, Chancay, 
entrada 4 Lima y Zepita. 

Comandante generai de la costa del 
sur y delos escuadrones de Húsares 


« tenían por objeto la independencia 
| « de esta grande sección del mundo у 
| « los huesos de esos estrangeros blan- 
« quean la tierra americana desde el 
«Cabo de Hornos al Golfo Triste». 

De regreso á Buenos Aires, cuando 
había estallado la guerra con el Bra- 
sil y como ofreciese sus servicios al 
gobierno, éste le nombró jefe del 1° 
de caballería de línea, con el grado 
de coronel. 

Murió sobre el campo de batalla 
de /tuzaingo el 20 de febrero de.1827, 


CORONEL FEDERICO pe BRANDSEN 
Oleo de J. Goulú— 1827. 


(Museo Historico Nacional) 


de la legión peruana; era coronel mayor del ejér- al llevar una carga con su regimiento sobre los 
cito que formó el mariscal Riva Agiiero cuando cuadros de la infantería enemiga. 


El general San Martin resolvió establecerse definitivamente sobre el suelo del Perú y 
al efecto, llevó sus naves al puerto de Huacho, treinta leguas al norte de Lima, donde 
desembarcó el ejército á mediados de noviembre para situarse en el valle de Huaura. 

Una parte de los buques de la escuadra había quedado en las aguas del Callao bajo las órde- 
nes de Cochrane y este arriesgado marino realizó el proyecto acordado de atacar las fuerzas navales 
españolas, que estaban en la bahía resguardadas por los fuegos de las fortificaciones del Callao. 

Se propuso forzar la linea de lanchas cañoneras ligadas con gruesas cadenas para abordar 
la fragata «Esmeralda», desafiando los fuegus de más de 250 piezas de artillería que podían 
envolverlo en su temeraria empresa. Pero Cochrane no era hombre de cejar ante el peligro 
por más grande que fuese, y haciendo preparar catorce botes, tripulados por 250 hombres 
entre marineros y soldados, dividiendo la flotilla á fin de que avanzara en dos líneas paralelas, 
lanzábase el 5 de noviembre, no sin decir en una lacónica proclama: 
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« Una hora de coraje y resolución es cuanto se requiere de vosotros para triunfar. » 

Y, а las 10.30, se iniciaba la marcha, en medio del estupor de todos ante tan singular 
aventura. Pero los que le acompañaban tenían fé en que saldrían con honor de semejante proeza. 
« A las doce de la noche en punto, se hallaba frente al boquete de la estacada, tras la cual 
« se abrigaba la primera línea: española, formada рог 20 сайопегаз. Una lancha cañonera 


AECRDAJE DE [А «ESMERALDA» 
(Museo Histórico Nacional). 


Oleo de F. Macias. 


APRESAMIENTO DE LA «ESMERALDA» 


(Museo Histórico Nacional), 


Original de Wood-—Copia á la acuarela de Luisa Bulnes C.—1903. 


« guardaba la entrada. Al aproximarse Cochrane, que se había adelantado 4 una distancia 
como de seis botes, el centinela de la lancha española gritó: ¿Quién vive? A una señal del 
almirante, los marineros se tendieron sobre los remos y con impulso vigoroso salvaron la 
distancia que mediaba entre las dos embarcaciones, antes que el eco del quién vive se hubiese 
« apagado.—Silencio ó todos mueren! fué la intimación de Cochrane, con esa voz sorda y 
concentrada que repercute en el silencio y penetra en las almas cuando el coraje ó la ame- 
« naza le imprime sus profundas vibraciones. Las armas de los guardianes de la estacada 
« cayeron de sus manos. Allanado este primer obstáculo, la flotilla siguió adelante у penetró 
« al recinto fortificado. Las dos líneas apercibidas al combate avanzaron resueltamente sobre 
« la «Esmeralda». Cochrane con los botes de la «O'Higgins», tomó el costado de estribor: 
» Guise con los de la «Independencia» y la «Lautaro», el de babor.» 
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LORD COCHRANE 


« El valeroso almirante lanzóse el primero Por las amarras de popa y trepó como atleta 


« hasta alcanzar la borda de la fragata. » 


« El centinela español que allí estaba, lanzando el grito de alarma le dió un culatazo en 
« el pecho arrojándolo de espaldas á uno de los botes. » 
Pero se irguió y animando а los grupos asaltó de nuevo la nave, y уа sobre su cubierta, 


~“ 


comenzó una lucha con la tripulación del buque, que hacía un fuego тог его а los asaltantes. 
En ese momento se encontraron en el puente ambos jefes, que estaban distanciados por celos 
y rivalidades anteriores; se dieron un abrazo y á causa de una bala que recibiera Cochrane 
en el muslo, Guise se puso al frente de la tropa y por entre cadáveres y sangre llevó un nuevo 
ataque al arma blanca, consiguiendo dominar al enemigo, hacerse dueño de la fragata y des- 
plegando sus velas, las sacó entre el fuego de los demás buques españoles y de las baterías 
del Callao, hasta hacerla anclar cerca de la isla de San Lorenzo. 

Capturada la nave fué bautizada por el gobierno de Chile con el nombre de «Valdivia», en 
honor de la hazaña realizada por el almirante y de la que hemos hecho referencia anteriormente. 


Natural де Gua- 
yaquil, donde vió la 
luz en 1807. 

Ignoramos la fecha 
еп que ingresó en la 
escuadra de Chile, 
pero era guardia ma- 
rina cuando aquella 
zarpó de Valparaiso, 
y fué de los asaltantes 
de la «Esmeralda». 

Cuando el gobier- 
no argentino compró 
la corbeta de guerra 
«Chacabuco», vino а за bordo de Temente, 
en noviembre de 1826. 

Durante la guerra contra el Brasil, «habién- 
dose hallado en diversas acciones y obtenido 
comisiones de consideración, mostró la тауог 
intrepidez y digna conducta», según el testimo- 
nio del almirante Brown, «siempre con unifor- 
me nota de piloto, marinero, táctico y activo, 
en cuantas funciones de armas se encontró». 

Ascendió grado á grado, hasta el de coronel 
en 1832 y falleció en Buenos Aires el 8 de junio 
de 1849. 


CORONEL JOAQUIN HIDALGO. 
Oleo de F. Garcia— 1837. 


(Museo Historico Nacional) 
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Mintatura— Autor anónimo. 


Nació en Spring- 
field (E. U.) en 1808. 

En 1819 fué á Chile 
para ofrecer sus ser- 
vicios á lord Cochra- 
ne, quien los aceptó, 
colocándolo de oficial 
en la marina de aquel 
país. Bajo sus órde- 
nes tomó parte еп el 
apresamiento de la 
«Esmeralda» y en el 
ataque al Callao, en 
1825, por lo que fué 
condecorado y asociado а la Orden del Sol. 
Terminada la guerra de la independencia, vino 
á Buenos Aires, donde se le ofreció un puesto 
en la escuadra de operaciones contra el Bra- 
sil y al mando de la «25 de Mayo» y «Saraudí» 
hizo diversas correrías y se halló en el Juncal y 
combate del 8 de abril de 1827. 

Posteriormente sirvió en las guerras civiles 
de la República Argentina. 

Falleció en Buenos Aires, el 30 de octubre de 
1864. 


CORONEL JUAN HALSTED COE 
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ЗАМ МАВТМ 


Llegó: а Buenos Aires еп 
1818, con el bergantín «Hecate», 
que había comprado en Ingla- 
terra у lo vendió para el со- 
bierno de Chile, obligándose á 
conducirlc а Valparaiso. 

Después de entregarlo, ofre- 
ció sus servicios y se le acep- 
taron dándole el cargo de ese 
buque que fué armado de 18 ca- 
hones con el nombre de «Gal- 
varino». 

cuando se apresó la «Езше- 


valda» se le dió el mando de 
ella, pero. no pudo continuar 
por disgustos que sobrevinie- 
ron con Cochrane. 

| Creada la marina del Perú, 
жү: а fué nombrado comandante, у 
ке" i vicealmirante еп 17 de agosto 
de 1823. Realizó la toma de 
Arica, el 17 de junio de 1822 v 
se portó bizarramente en el 
combate del Callao, el 17 de 
febrero de 1824. 


ALMIRANTE MARTIN JORGE GUISE 


Copia del óleo que existe en Lima. 


Establecido el ejército en el valle de Huaura, como el general Sax Mantix no quería tomar 
una actitud ofensiva resuelta, colocó ‘avanzadas amenazando á Lima, mientras que por su parte 
el enemigo, fuerte de más de siete mil hombres, permanecía inmóvil en su campamento de Asna- 
puquio. Pero un movimiento que hizo sobre Chancay, resolvió al Libertador а avanzar dos regi- 
mientos de caballería, bajo las órdenes del coronel Alvarado para facilitar la defección del batallón 
«Numancia», compuesto de colombianos y que estaban dispuestos á abandonar las banderas del rey. 

Lo que sucedió, el 2 de diciembre de 1820. 

La diversión de Alvarado dió lugar á una proeza por una de sus partidas de vanguardia. 

«Esta partida, destinada á hacerse famosa por un hecho pequeño en sí, á que la tradición y 
«la historia han dado resonancia, era mandada por el teniente Juan Pascual Pringles á quien 


Nació el 17.de mayo de 1705, 
en San Luis. 

Comenzó sus servicios mili- 
tares en las milicias de aquella 
provincia, en 1813, y aparece 
en la escena pública con motivo 
de la sublevación de los pri- 
sioneros españoles, el 8 de Fe- 
brero de 1819, como uno де 
los contribuyentes á sostener 
la autoridad у ahogar el mo- 
vimiento reaccionario contra la 
Causa. 

Pasó, en ese mismo año, á Chi- 
le á incorporarse al regimiento 
de Granaderos а caballo y con 
el grado de teniente fué en la 
expedición al Perú. Entró á 


Lima; hizo la segunda campa- 
ña de la Sierra y la de puertos 
intermedios, batiéndose en To- 
rata у Moquehua, en Junin y 
en Ayacucho. 

De regreso á su país, en 1826, 
se le expidieron los despachos 
de teniente coronel de caba- 
llería. nombrándosele 2° jefe 
del regimiento 17°, en el que 
marchó á la campaña del Bra- 
“sil. 

Mezclado en la guerra civil 
con motivo de la sublevación 
de :1828, sirvió ави partido con 
honor v lealtad hasta su muer- 
te, en los campos del Río V, el 
19 de marzo de 1831. 


CORONEL JUAN PASCUAL PRINGLES 
Oleo—autor anónimo— 1825. 
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«hemos visto aparecer en la trágica conjuración de San Luis. Sus instrucciones је prevenian 
«situarse en la caleta de Pescadores, á 15 kilómetros de Chancay, despachar desde allí el emisario 
«соп la comunicación y esperar su regreso, debiendo replegarse а la reserva si la contestación 
«se retardase 6 зе presentasen fuerzas enemigas, con prohibición absoluta de empeñar ningún 
«combate. El destacamento marchó toda la noche y, el 27 al amanecer ocupó su puesto, que era 
«un terreno quebrado, sobre la playa del mar, cumpliendo la primera parte de sus instrucciones. 
«A esa hora fué atacado por la vanguardia enemiga al mando de Valdez, compuesta de un es- 
-«cuadrón fraccionado en primera línea, y el Numancia con dos piezas de artillería en reserva, 
« Pringles en vez de retirarse como era su deber, arremetió temerariamente contra la primer 
«fuerza que se le presentó por el frente, que era una compañía de Dragones del Perú de cuá- 
«druple número, mandada por Valdez en persona. Rechazado en el choque, encontróse en su 
« retroceso con otra compañía de Dragones que le cortaba la retaguardia, á la que cargó también 
«con resolución para abrirse paso а todo trance. Deshecho en el segundo encuentro, con tres 
« muertos у once heridos, incluso el mismo Pri..gles, lanzóse al agua а caballo con sus últimos 
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PRINGLES EN PESCADORES 


Boceto al óleo de Е. Alabés—1902. 


(Museo Historico Nacional), 


«soldados, se ha dicho que con la resolución de ahogarse antes que rendirse, pero en verdad, 
«para rendirse honrosamente salvando la vida de sus compañeros. Sabedor Valdez del caso, 
«acudió a escape al sitio y ofreció garantía de la vida а los ginetes náufragos, en home- 
«nage al valor que habían mostrado, en momentos eu que Pringles estaba casi sumergido por 
«un vuelco de un caballo espantado por el oleaje del mar ». 

Fueron llevados á Casas Matas en sus mismos caballos y dos meses después cangeados por 
prisioneros españoles, se incorporó al ejército, mereciendo la honrosa distinción siguiente: 


«El teniente Pringles y los 
valientes que le acompañaron 
el 27 de noviembre cerca de 
Chancay, han vuelto á unirse 
á vosotros, después de haber 
sufrido en Casas Matas la suer- 
te que les ha cabido siempre 
á los americanos, que, á pesar 
de su valor, han probado en las 
vicisitudes de la guerra. Sin 
embargo, el enemigo no ha po- 
dido menos que rendir á los 
soldados que sorprendió con 
fuerza muy superior, el home- 
naje de su admiración. Si ellos 
han merecido elogios de sus 
mismos vencedores, es justo 
que reciban un testimonio pú- 
blico que recomiende su me- 
moria ála gratitud de sus con: 
ciudadanos. 

«El oficial Pringles y los indi- 
viduos que le acompañaron el 
27 de noviembre, han llenado 
mis esperanzas y cumplido sus 
deberes á la Patria: pero es sen- 
sible que aquel oficial al paso 
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que acreditó su valor, obró sin 
previsión, dejándose sorpren- 
der del enemigo: él debía ser 
juzgado como corresponde, y 
sólo el ejemplo extraordinario 
que ha dado de bravura, le sal. 
va de la severidad de las le- 
ves militares. 

«El teniente Pringles y los in: 
dividuos que lo acompañaron 
llevarán al pecho un escudo 
celeste con la siguiente ins- 
cripción bordada con caracte- 
res blancos: GLORIA А LOS VEN- 
CIDOS EN CHANCAY. 

«Los individuos que acompa- 
faron al teniente Pringles, go- 
zarán, desde el 27 de noviem- 
bre, un peso de sobresueldo al 
mes: expidanse las órdenes 
correspondientes y comuníque- 
se en la orden del día». 


Say MARTÍN. 
Bernardo Monteagudo, 


Secretarin de guerra y marina. 


SAN MARTIN 
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PRINGLES EN PESCADORES. 
Oleo de E. Cerutti. 


Boceto al óleo de A. Ballerini. (Propiedad del señor Juan И”. Ger). 


LANZA DE PRINGLES 


(Museo Historico Nacional) 


Después de diversos movimientos de las vanguardias de ambos ejércitos, en uno de los 
cuales, como hemos dicho, aprovechó el batallón «Numancia», compuesto de 650 plazas, para 
pasarse, San Martin resolvió extender su línea de operaciones al departamento de Huaylas, lo 

ue contribuvó а que se pronunciara el departamento de Trujillo, uno de los más importantes 
del Peri, por inspiración de su gobernador, el marqués de Torre Tagle. | 


JOSÉ BERNARDO DE TAGLE Y FORTOCARRERO 


Oleo de José Gil.—1823. 


(Museo Histórico Nacional). 
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Las fuerzas que él mandaba fueron las primeras que juraron la independencia del Perú y 
el departamento mereció cambiar su nombre por el de «Libertad». | 

Piura se pronunció también y, luego, asegurado el norte de aquel país, volvió el Libertador 
á situarse en Huaura, donde expidió un Reglamento Provisional que debía regir administrati- 
vamente en los departamentos dominados por las armas de la revolución. 


CASA QUE HABITO SAN MARTIN EN HUAURA 


Fotografía directa—1901. 
(Museo Historico Nacronal?. 

En este intervalo, а fines de enero de 1821, los jefes del ejército español situado en Asna- 
puquio depusieron del mando al virrey Pezuela, nombrando para reemplazarle al general La 
Serna, quien invitó al Libertador а una entrevista, con el objeto de conciliar el desacuerdo 
entre los beligerantes. | 

Las conferencias tuvieron lugar en Retes, representando al ejército patriota los generales 
Guido y Alvarado y al virrey, el general Gerónimo Valdez y el coronel Juan Lóriga, las que 
no tuvieron resultado favorable. 

Más adelante y siempre en el deseo de darle un corte а la lucha promovieron las ne- 
gociaciones de Punchauca у, el 2 de junio de 1821, la entrevista del virrey con el Liber- 
tador, la que, no obstante la cordialidad que reinó en ella, sólo se arribó á un armisticio 
que trajo por consecuencia la resolución de parte del general La Serna de abandonar la са- 
pital y llevar el teatro de la guerra al interior del Perú, lo que efectuó, á principios del mes 
de julio, no sin reforzar la guarnición que existía en el Callao. 


Hemos dicho que, el 21 de octubre, salió de Ica el general Arenales, al mando de una divi- 
sión que debía internarse por caminos escabrosos y desiertos, газ cordilleras, alturas y 
precipicios, en una travesía escasa de recursos y llena de peligros. 

Hizo las primeras setenta leguas sin encontrar más obstáculos que frios intensos y las penali- 
dades que produce el soroche por la refacción del aire en las alturas y el surumpi que ataca 
á los ojos por el reflejo de los rayos solares sobre las nieves. 

Desde Atupampa, ordenó el mayor Lavalle que persiguiera una fuerza enemiga que estaba 
en sus alrededores, la que cayó prisionera. 

Entró а Huamanga, organizó sus autoridades, siguió а Huanta, de alli á Huancayo; en Jauja 
- nuevamente Lavalle destrozó una partida enemiga y teniendo conocimiento Arenales que el 
enemigo, bajo las órdenes del brigadier O'Reilly, se acercaba á Pasco con el objeto de esperarlo, 
resolvió llevarle un ataque y, «а! efecto hizo avanzar su tropa pausadamente a fin de no fati- 
«garla, y á las 9 de la mañana, estuvo al pié de un elevado cerro que debía subir para 
«tomar las alturas que dominan la población: а резаг de una fuerte nevada y lo escabroso del 
«camino, llegó á la cumbre de esos cerros: allí subieron á brazos 4 piezas de montaña y las 
«colocaron en la cima, mandadas por el capitán Cabrera: aclarada la atmósfera observó que 
«el enemigo los esperaba en la inmediación del pueblo del Cerro, decidido а comprometer un 
«choque. La población está en una hoyada accesibie sólo por bajadas escarpadas; entre ellas 
« y el pico de los cerros y el pueblo hay un pequeño plano protejido por un barranco pro- 
«fundo, unos pantanos у dos pequeñas lagunas: O'Reilly co.wocó su caballería en el llano, 
«la infantería en una pequeña atura, en donde desplegó algunas compañías de cazadores рага 
«impedir la bajada а los patriotas: éstos la verificaron en tres columnas: la de la izquierda 
«compuesta del batallón n* 11, á las órdenes de su coronel don Román A. Deheza; la de la 
« derecha, por el batallón 2, á órdenes del teniente coronel Santiago Aldunate, y la del centro 
«о de reserva A órdenes del teniente coronel Manuel Rojas: la caballería а órdenes del mayor 
«Juan Lavalle, y estaba situada en el bajo á la izquierda, único terreno capaz de permitir en 


~ 
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Original de A. Bacler D'Albe— 1820. 


(Museo Historico Nacional), 


«algo sus operaciones. Dada la órden de ataque, Aldunate avanza por el estrechísimo espacio 
« que dejan las dos lagunas hasta encontrarse con el ala izquierda del enemigo, situada y 
« д. por peñascos del cerrito que ocupaban: а la vez cargaba de frente el batallón 11, 
‹ la columna del centro y la caballería con tal ímpetu y denuedo, que en pocos momentos los 
« realistas se pusieron en vergonzosa fuga. La caballería los persiguió sable en mano». 

Entre los prisioneros, cayó el mismo general O'Reillv y el teniente coronel Andrés de Santa 
Cruz. Esta división que contaba mas de mil hombres, fué deshech», costándole la pérdida de 
28 muertos, más de 300 prisioneros, 2 piezas de artillería, fusiles, pertrechos y sus banderas y 
estandartes. | 

La división de Arenales recorrió más de doscientas leguas у, el 8 de enero, llegó а Retes en 
en un estado deplorable por las fatigas y sufrimientos de tan penosa campaña. 

En la orden del día del 13 de enero, se publicó un decreto que decía: 


mio una medalla (que re- 
presentase las armas del 
Perú en el anverso у en 
el reverso la inscripción: 
«А los cencedores (е 


« La división libertado- 
«га de la Sierra ha lle- 
«nado el voto de los pue- 
«blos que le esperaban: 
«los peligros y las difi- 


«cultades han conspirado 95, Pasco», de oro para el 
«contra ella 4 porfía; pero Ae SUE ~ jefe; de plata para los 
«no han hecho más que ds > aN) oficiales, y las clases y 
«exaltar el mérito del que Na дея RA soldados, un “escudo bor- 
«la ha dirijido y la cons- io Sew И dado con las mismas ar- 
«tancia de los que han : Há mas y con la leyenda en 


el exergo: «Yo soy de /os 
vencedores de Pasco». 


«Obedecido sus órdenes.» 


—- Y se disponía como pre- | 
MEDALLA DE PASCO 


(Museo Historico Nacional! 


Al mismo tiempo que el general San MarTix firmaba este justiciero decreto, lo comunicaba 
al gobierno de Chile, con palabras elogiosas para todos los que tomaron parte en esa brillante 
campaña. 
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Nación en Revno- 
sa (Castilla la Vieja) 
el 13 de junio de 1770. 

A los catorce años 
vino al Río de la Pla- 
ta como cadete del 
regimiento «Fijo» de 
Вазпоз Aires, 

Ascendió por sus 
méritos y servicios 
durante la época со- 
оша у fué de los 
primeros que agita- 
ron el pendón de li- 
bertad en el nuevo 
mundo v una de sus 
Victimas á consecuen- 
cia del movimiento 
frustrado en Chuqui- 
saca el año 1809, 

Preso y confinado 
á Lima, se hallaba en 
Salta, cuando se ple- 
gó al ejército patriota 
después de la batalla 
de Tucumán y con- 
сито á la de Salta. 

Nombrado gober- 
nador de Cochabamba, en 1813 sostuvo en 
el oriente de Bolivia la guerra de la Inde- 
pendencia. porfiadamente, aislado, sin recur- 
sos y alguna vez sin esperanzas y libró va- 
rios combates, entre ellos el de la Florida, 
donde fué gravemente herido v cuyas cicatri- 
ces que desfiguraban su rostro, eran su mejor 
timbre de heroismo y de gloria. 

Cuando aquel campo de acción se perdió 
para los defensores de la Cansa, Arenales se 
incorporó nuevamente al ejército auxiliar del 
Alto Perú у destacado á Santa Cruz, se man- 
tuvo molestando al enemigo. 

Era gobernador de Córdoba en 1819, cuan- 
do no queriendo tomar parte en la guerra civil, 
paso а Chile у marchó con San Martín, en 
la expedición al Perú. 

El general Arenales es la figura que se des- 
taca en aquel teatro, mientras se mantuvo la 
influencia del ejército libertador del Sud. Re- 
corre vencedor las sierras y los valles: triun- 


Oleo, autor anónimo—1823. 
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fa en Pasco y si esa 
acción no adornara 
una página bistórica 
de la revolución, sus 
dos campañas á la 
Sierra fueron bastan- 
te para acordarle el 
más alto puesto entre 
los conmilitones del 
gran capitán en el 
Perú. 

En 1823 se retiró de 
la milicia. con los des- 
pachos de gran ma- 
riscal de aquel pais, 
mariscal de campo de 
Chile y brigadier ge- 
veral de la Repúbli- 
ca Argentina. Go- 
bernador de Salta 
en 1825, fué querido 
de los pueblos, con- 
siderado por sus 
superiores y respe- 
tado por sus subal- 
ternos y sus enemi- 
gos. 

El Alto y Bajo Pe- 
rú ¡el corazón de América! su foco еп la 
primera hora y su pira еп la última, еп Ја 
contienda por el derecho y por la libertad, 
son el escenario de sus servicios, de su tena- 
cidad, beneméritos los unos, desinteresada у 
digna la otra. 

Murió en Moraya, pobre y solitaria aldea 
boliviana, el 4 de diciembre de 1831, v la pa- 
tria llorará siempre la ausencia de sus restos, 
perdidos en la penumbra de la anarquía que 
más tarde la devoró. 

Arenales era valeroso, disciplinado, orga- 
nizador, táctico, severo, inflexible. Belgrano 
dijo «que era un hombre de carácter y de jui- 
cio, de buen talento y bien opinado», y SAN 
Martin que fué al único jefe que llamó «com- 
pañero» lo había proclamado «azote de los tira- 
nos»; у su posteridad que no ha recogido una 
queja, una murmuración siquiera sobre su 
сопдис(а, es tardía en tributarle la apoteósis 
que su memoria reclama. 


(Museo Historico Na.tonal). 


ЗАМ МАВТМ 


Nació en Buenos Aires el 
16 de marzo de 1792. 

Comenzó sus servicios mi- 
litares durante la segunda 
invasión inglesa, у al esta- 
llar la revolución de Mayo 
formaba en el regimiento de 
«Patricios». Marchó en la pri- 
mera expedición libertadora, 
bajo las órdenes del coronel 
Ocampo, y se encontró en 
las acciones de Cotagaita, en 
la batalla de Suipacha y en 
la sorpresa y derrota de Hua- 
quí. En setiembre del mis- 
mo año 11, se batió en las 
cercanías de Cochabamba y, 
bajo las órdenes de Díaz Vé- 
lez, en Nazareno, у de las 
de Belgrano, en Cobos, Las 
Piedras y Tucumán. Condu- 
joel parte de esta batalla á la capital y, а su re- 
greso, tomó parte en la acción de Salta. En la 
segunda campaña bajo las órdenes de Belgrano, 
se halló en las batallas de Vilcapugio y Ayohu- 
ma y, en la tercera, bajo las órdenes de Ron- 
deau, en las del puesto del Marqués y Sipe-Sipe. 

Edecán del Director Pueyrredón, durante 
dos años, á principios de 1819 pasó al ejército 
de los Andes, en el que fué á la expedición 
del Perú. Jefe de Е. М. de la división de 


Nació en Huechún (Chile), el 20 de abril 


1797. 


En 1810, se alistó en las milicias de Rancagua y 
bajo las órdenes de los generales José Miguel Ca- 
rrera y Bernardo O'Higgins estuvo en las acciones 


CORONEL MANUEL ROJAS 
Oleo de José Gil.—1822, 


(Museo Historico Nacional), 


de 


Arenales, se encontró en 
Na:ca, Acari у Pasco, me- 
reciendo ser nombrado go- 
bernador de este punto, en 
febrero de 1821. 

En la segunda campaña 
de la Sierra, desempeñó nue- 
vamente el cargo de jefe de 
E. M. v después comandante 
en jefe de las fuerzas que si- 
tiaban el Callao. 

Secretario de la legación 
del Perú ante el gobierno de 
Guayaquil, tuvo ocasión de 
encontrarse con el liberta- 
dor Simón Bolivar y es cono- 
cido aquel diálogo en que Ro- 
jas contestára con arrogancia 
algunas preguntas agresivas 
del ilustre venezolano. 

Gobernador de Piura, ге- 
egresó, еп 1824, А Buenos Aires, siendo nom- 
brado poco después jefe del E. M. del ejér- 
cito de operaciones sobre la Banda Oriental. 

Fué de los que sublevaron el 1° de diciem- 
bre 1828, y hoztilizado por la Dictadura se 
decidió а emigrar de 1833 hasta 1852. 

Posteriormente desempeñó diversos cargos 
públicos hasta el 26 de marzo de 1857, en que 
falleció. 


de San Carlos, Quilo, Tres Montes y Quecheréguas. 


Después de la batalla de 
Chacabuco se incorporó 
nuevamente al ejército y, 
en 1820 marchó como jefe 
del batallón N."2 al Perú, 
asistiendo á la batalla de 
Pasco y acción de Maca- 
cona, en la que fué prisio- 
nero. 

De regreso á Chile, en 
1824, hizo diversas campa- 
ñas en el sud de aquel país 
y desempeñó altos puestos 


GENERAL JOSÉ SANTIAGO ALDUNATE políticos y militares. 


Litografía de F. Rojas. 


Falleció en Santiago, el 


(Album Militar de Chile) 21 de julio de 1864. 


GENERAL ROMAN A. DEHEZA 
Fotografia directa.— 1866. 


(Musco Historico Nacional). 
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ESCUDO ОЕ PANO DE PASCO 


(Museo Historico Nacional)». 


GENERAL JUAN А. A. DE ARENALES 
Copia fotogratica—No conocemos el original. 


CASACA MILITAR DEL GENERAL ARENALES 


(Museo Historico Nacional). 


EL MARQUES DE TORRE-TAGLE, 
SUPREMO DELEGADO DEL PERU $. &. &. 
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SABLE DE CAMPANA DEL GENERAL ARENALES 


(Museo Historico Nacional), 
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TROFEOS DE PASCO 


BANDERA DEL REG.MIENTO «CASTRO. 


BANDERA DEL REGIMIENTO DE 


«CHAUPIGUARANGA > 


(Museo Historico Nacional) 


(Museo Histórico Nacional ) 
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ESTANDARTE DEL REGIMIENTO «DRAGONES DE CARAVAILLO- 
(Museo Hisiórico Nacional) 


ESTANDARTE DEL PRIMER BATALLÓN «CAJA TAMBO» 


(Museo Militar de Chile) 
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"ESTANDARTE DELZREGIMIENTO DE -CABALLERIA DE TARMA. 


(Museo Histórico Nacional). 


BANDERA DEL BATALLÓN - ARICA: 


(Museo Historico Nacional. 
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BANDERA ESPANOLA (SE [СМОРА EL REGIMIENTO A QUE 1ЕВТЕМЕ! 10) 


¿Museo Historico Nacional)" 
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DEL REGIMIENTO «GRANADEROS DE RESERVA 


BANDERA 


(Museo Historico Nacional) 


172 — 


Digitized by Google 


SAN MARTIN 


Олт. L An д 9 ol бине Буте 
ii Alb Per. fe fa рока, PERE э. лы? 
М. ее сәне 4. ln ЕРВИН а hate pe 
la po 


bos al LEA 


2357. aC cor жер ава ber gies 
Er aopen , Ka AS «зс 
Gre ef, Ya blotanum. lemne A nwa A ether 
e lrt 
ma у На «шрген ы cor eE temple а 
Aea ес. Rea Те la МУ 


-haama ла: TT ARE 


с Ma a haw ) 


pere. Agr УЛ 2а. ore Ма Al A чыт. ga 


----- 


\ 
EJ? 

- А2 10 
BANDERA DEL ier. BATALLON «INFANTE DON CARLOS - 


(Museo Historico Nacional: 


y \ / г 
TD 


ap \ каше 


мо 


(Мико Historico Nacional), 


GENERAL JUAN O'BRIEN 


Litografía—autor anónimo--1846. 


(Museo Historico Nacional). 


De los trofeos tomados en la campaña de 
la Sierra, Sax Martix obsequió cuatro ban. 
deras y dos estandartes al pueblo de Buenos 
Aires, dos al de San Juan (una зе ha extra” 
viado), un estandarte al Director Supremo de 


Chile, y la del «Infante Don Carlos», al general Arenales, cuyo hijo la donó al gobernador Rozas en 1832 y á su 
vez la hija de éste, señora Manuela Rozas de Terrero, al Museo Histórico Nacional. 
Fué conductor de aquellas desde Lima el general O'Brien, quien también trajo la que perteneció al regimiento «ата- 


naderos de Reserva». sublevado en Guayaquil. 
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Grabado por R. Cooper—1821. 
Hecho en Londres por indicación de Alvarez Condarco 


(Museo Histórico Nacional), 
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Arenales había dejado en Ica, una pequeña división para que cubriese su retaguardia bajo las 
órdenes del comandante Francisco Bermudez y del mayor José Félix Aldao, quienes se reple- 
garon hacia la Sierra, pasando las mismas penurias por efectos del clima y aún mayores por 
la hostilidad de los habitantes y епѕайатіепіо de los indígenas. 

Aumentando sus tropas unas veces, viéndose abandonados por la deserción otras, siempre á 
caballo, recorriendo pueblos, aldeas y desiertos, con la amenaza permanente, Aldao sobre todo 
desplegó una actividad y bravura, digna de la confianza que en él se había depositado. El 
enemigo le acechaba, le buscaba, lo derrotó más de una vez, pero él, firme, constante, se mo- 
vía, levantando el espíritu patriótico, agitando las comarcas que atravezaba, peleando siempre 
para distraer las tropas realistas. 

Lo ayudó con eficacia el patriota argentino Francisco de Paula Otero, no así Bermudez, que 
le dejó, marchándose 4 Huaura. Este veterano, nacido en Montevideo, se pasó en 1823, al 
enemigo. ce. 

Aldao, que tan temible se hizo como guerrillero, fué el primer jefe que creó cuerpos que 
formaron parte del ejército y SAN MARTIN en recompensa a sus fatigas y servicios, lo ascen- 
dió, dando los nombres de «Granaderos á caballo del Perú» y «Leales del Perú», á los que 
organizó en sus correrías. 
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GENERAL JOSÉ FELIX ALDAO 
Oleo de Fernando García —1844, 


¿Museo Historico Nacional). 
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ДЕ“ А, 


(Archivo del Museo Historico Nacional) 


A él y á los que mandaban las partidas de guerrillas que asediaban á Lima, mandadas por 
Vidal, Quiroz, Reyes, ete., etc., les fué concedida la medalla que va en seguida. 


de oro para los oficiales y 
de plata para soldados, la 
que debería llevarse al lado 
izquierdo del pecho, pen- 
dientes de una cinta blan- 
ca y encarnada. 


Con fecha 1" de octubre 
de 1824 San MArtTiN dió 
un decreto para premiar el 
valor y constancia de las 
partidas de guerrilla que 
consistía en una medalla 


(Museo Histórico Nacional). 
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Nació en Supe, (Perú) en 1801. | livar, «cuvo valor, actividad у ta- 

Se encontraba en Huarmey cuan- | lentos militares» han sido honrosa- 
do se acercó la escuadra chilena, en mente recomendados, fué desterra- 
1819, v se embarcó en ella, toman- do á Chile, de donde regresó en 1827. 
do parte en el asalto de Valdivia Bajo las órdenes del general La Mar, 
y ataque á Chiloé, bajo las órde- se halló en Oña y Tarqui, en la gue- 
nes de Cochrane. | rra con Colombia. General еп 1832, 

Designado por el General en jefe tomó parte en la campaña á favor 
para hostilizar al euemigo sobre el del mariscal Santa Cruz y contra los 
suelo peruano, lo batió en Pedre- ejércitos de Chile. En 1842 fué en- 
ros, Quipata, Macas y otros com-. cargado del P. E. de la República. 
bates, por lo que fué ascendido á Desempeñó altos у honrosos cargos 


GENERAL FRANCISCO VIDAL 


Litoyrafía-—Copia del óleo 
que existe еп Lima-— 1842. 


coronel, en noviembre de 1823.. en la administración del Perú; se 

Concurrió al segundo sitio del 1 de Perá por D. ter” mezcló en la guerra civil y retirado 
Callao; pero caido en desgracia por а la vida pública, en 1355, murió 
la mala voluntad que le tenía Bo- en Lima, el 23 de setiembre de 1863. 


El sitio de la capital se estrechada, no permitiéndole abastecerse y produciendo la desespera- 
ción y la miseria en sus habitantes. La anarquía de opiniones entre los mismos realistas des- 
pués del pronunciamiento de Asnapuquio, cuya nueva autoridad desconocieron algunos jefes del 
Alto Perú, la deserción diaria de militares y ciudadanos, que se presentaban en el campamento pa- 
triota, la incertidumbre sobre los planes del Libertador, la inquietud de la población y otras mani- 
festaciones graves que se esteriorizaban, resolvieron al virrey á buscar un advenimiento y al 
efecto se entablaron las negociaciones en Punchauca. 

SAN MARTIN, sin esquivar un acuerdo, siempre sobre la base de la independencia del Perú, 
decidió enviar á Miller con alguna fuerza, que embarcadas en la escuadra fuera á operar en los 
departamentos del Sud, para estorbar la comunicación con la capital, quien desembarcó en las 
cercanías de Arica, recorrió diversos pueblos, con éxito vario, derrotando seriamente al enemigo 
en Mirabe. Se unió al ejército ya cuando éste se encontraba en Lima, mientras preparaba y 


despachaba la segunda expedición á la Sierra, bajo el mando del ínclito Arenales. 


Nació en Wingham (In- 
glaterra), el 2 de Diciembre 
de 1793. 

A los diez y seis años ш- 
gresó al ejército, haciendo 
las campañas de Portugal у 
España, contra los ejércitos 
franceses. (ae 

Estaba retirado del servi-: 
cio, cuando el amor á la lu- 
cha y á la gloria, le empujó 
á trasladarse а Buenos Aires 
еп 1817, para ofrecer su brazo 
y sus conocimientos, á la 
causa de la emancipación. 

Reconocido con el grado de 
capitán, el Director Pueyrre- 
don le destinó al ejército de 


retirada. Enviado á Valpa- 
raiso, tomó parte en la acción 
naval á bordo de la «Lauta- 
го», con la fragata «Esme- 
ralda». 

Embarcado en la escuadra 
de Chile, acompañó á Blanco 
Encalada en la toma de la 
«Maria Isabel» у а Cockrane 
en los ataques del Callao y 
Valdivia. 

Formó en la expedición al 
Perú y su actividad, su valor y 
entusiasmo, se hicieron notar 
en las diversas campañas que 
hizo en tolo el territorio de 
aquel país. Entró á Lima, se 
batió en Mirabe, en Junin 


los Andes. Incorporado á la al GUILLERMO MILLER y en Ayacucho. 

artillería, se halló еп la sor- Grabado de С. Turner—1829. Su conducta y sus servi- 
presa de Cancha Rayada sal- inoac dT season Mle: cios fueron distinguidos, ha- 
vando dos cafiones en la | ciéndose acreedor а la amis- 
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tad y consideración de San Martín, Bolivar mente en Lima en 1861 á pedir que se le re- 
y de todos los jefes y oficiales de los ejércitos cobrara su rango militar. «Yo no he venido 
patriotas que operaron en el Perú. ` al Perú á pedir una limosna para matar el 

En 1825 pasó á Europa ya con el grado de hambre, dijo á la Representación Nacional, 
Gran Mariscal concedido en el último campo sinó á exigir lo que se me ha concedido por 
de batalla de la independencia americana. mis antiguos y leales servicios». Gestionaba 

De regreso al Perú, acompañó al Mariscal esta reparación justiciera cuando falleció en esa 
Santa Cruz en su aventura de la Confederación capital el año 1862. Sus «Memorias», no solo 
Perú-Boliviana, hasta su caída en 1839. hacen cunocer sus grandes servicios, sinó que 

Borrado de la lista militar, y desterrado por son una página interesante y erudita, sobre la 
el gobierno de Gamarra, se presentó nueva- época y los sucesos en que le tocó actuar 


La expedición de Arenales, en la segunda campaña de ia Sierra, tenía por objeto batir las 
divisiones enemigas. que estaban en ella, ponerse en comunicación con la columna de Miller y 
privar á Lima de recursos, ayudando la insurrección que se producía en los departamentos en 
que debía operar. 

Con un total de 2500 hombres salió de Oyon el 9 de mayo y atravesando las nieves se dirigió 
á Pasco, recorriendo sin mayores obstáculos Huaura, Jauja y Huancayo. Sus maniobras fueron 
detenidas por la orden que recibió de no comprometer batalla y de retirarse á Lima. Es indudable 
que su plan de atacar al enemigo era quizá más acertado, pero obedeció у а mediados de julio : 
entraba а la Capital, lamentando que no se hubiesen escuchado sus indicaciones, con las que 
creia, que ejecutándose, se habria terminado la guerra. 

Fracasadas las negociaciones de Punchauca, se reanudaron en Miraflores y solo se arribó á una 
prolongación del armisticio convenido en aquellas. 

La situación era insostenible para los beligerantes, el campamento de Huaura estaba convertido en 
un hospital у el cansancio invadia la moral de las tropas. «Nunca San MARTIN, mostró más génio 
« que entonces: ora ocultando al enemigo nuestra positiva debilidad, ora emprendiendo campaña 
« sobre la Sierra con espectros en lugar de hombres; ora expedicionando sobre la costa; ora 
«en fin, con la negociación y la intriga que dió tiempo para superar aquella espantosa situación». 
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Por su parte el virrey, que se veía encerrado y atravesando las dificultades que hemos 
señalado, resolvió evacuar la capital como lo hizo el 6 de julio, sacando su ejército al occidente, 
donde consideró que podría sostener la lucha por los recursos que ofrecían sus fértiles valles 
y las ventajas del territorio montañoso para prolongarla, а lo que debe agregarse que fueron 
sus habitantes los que engrosaron sus filas, al punto que es á su cooperación que la contienda 
durara hasta 1824, no capitulando en Ayacucho sino doscientos españoles, en una masa de más 
de nueve mil hombres. | 

El 9 de julio, fecha cívica de la patria de los argentinos, se celebraba еп 1821, entrando а Lima 
la primera división de su ejército auxiliar y al día siguiente á las 7 1/2 de la noche, se apeaba 
en el palacio de los virreyes, acompañado solo de un ayudante, el gran Capitán que debía ser 
la encarnación de su mayor gloria, en la guerra de la emancipación Sud Americana, 
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| LIMA | 
Fotografía. 

Al día siguiente, regresó á Lima y en medio del alborozo del pueblo tomó disposiciones para 
aquietar el vecindario procurando desvanecer los temores de venganza que abrigaran los afiliados 
á la causa enemiga y pidió al Ayuntamiento que convocase á lo principal del vecindario á una 
reunión que sirviese para expresar su opinión sobre la independencia. 

El 15 de julio tuvo lugar, y todos se manifestaron devididos por ella. 

Se señaló el día 28 para proclamarla con la mayor solemnidad, y cuando ocupaban el tablado 
de la plaza mayor, San Martín enarboló el pendón nacional pronunciando estas palabras: «El 
« Perú desde este momento es libre é independiente por la voluntad general de los pueblos, y por 
« la justicia de su causa que Dios defiende.» 

Lo batió varias veces y con voz acentuada y conmovida, dijo muchas veces: Vira la pa- 
tria, vica la libertad, viva la independencia, que era repetido con entusiasmo por los persona- 
јез que le rodeaban y la multitud, entre el repique de las campanas y el estrópito de los cañones. 

En aquel momento, se repartieron medallas de plata conmemorativas y el día terminó con un 
movimiento y algazara desconocido hasta entónces en la ciudad de los reves. 
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Oleo de la época—Autor anónimo. 


JURA OE LA INDEPENDENCIA EN LIMA 


(Museo Histórico Nacional). 


El 3 de agosto «conviniendo á los intereses del país, la instalación de un gobierno vigoroso, 
« que le preserve de los males que pudiera producir la guerra. la licencia y la anarquía», unió en 
su persona, el mando supremo, político y militar, bajo el título de Protector, nombrando minis- 
tros de Relaciones Exteriores Adon Juan Garcia del Río; de Guerra y Marina al coronel Bernardo 


Monteagudo, y de Hacienda al doctor don Hipólito Unánue. 


Nació en Arica (Perú) el 13 de 
agosto de 1755. 

Hizo su estudio para recibir las 
órdenes sagradas en Arequipa, pero 
desistió dedicándose á la medicina. 

Catedrático de anatomía en la 
Universidad de Lima, Presidente del 
Colegio de Medicina, Diputado á 
Cortes en 1812, no se incoporó á 
ellas y á su regreso de Europa, vivió 
retirado en su hacienda de Cañete. 
De allí lo sacó el virrey para que 
lo representase en las conferencias 
de Miraflores, pero inclinado á la 


DOCTOR HIPOLITO UNANUE · 
Litografia. 


(Museo Histórico Nacional). 


causa patriota, fué de los primeros 
que la abrazó, al entrar el ejército 
libertador en Lima. 

Ministro de San Martin; lo fué 
también de justicia y vicepresidente 
del consejo de gobierno, en 1826. Su 
moderación y su sabiduría le colocan 
entre los hombres más notables que 
ha producido el Perú. 

Falleció en Lima el 15 de julio 
de 1833, dejando una série de pro- 
ducciones científicas y literarias, cuya 
importancia no nos corresponde va- 
lorar. 
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DON JUAN GARCIA peL RIO 


No hemos podido obtener retrato de este 
eminente patriota, pero en este libro debe re- 
gistrarse una noticia biográfica de su persona. 

Nació en Cartagena (Colombia) en 1794. 

Se educó en una casa de comercio en Es- 
paña, donde ligado con algunos americanos, 
participó de sus ideas revolucionarias y pasó 
á- Inglaterra, de donde vino а Chile para in- 
corporarse á la expedición libertadora del Perú, 


Ministro de San MARTIN y de Bolivar, poste- 
riormente del general Santa Cruz, en el Perú, 
y del general Flores en el Ecuador, regresó 
por el año 1840 á Chile, donde redactó «El 
Mercurio» de Valparaiso y fundó «El Museo 
de ambas Américas». En 1823 dió á luz en 
Londres la primera biografía que se hizo del 
general San MARTIN. 


Falleció en Méjico en 1856. 


Durante su administración se dió un reglamento y se creó un tribunal de comercio; se abo- 
lieron los tributos de indios y la esclavitud; se prohibió la pena de azotes; se crearon la Le- 
gión peruana, la Biblioteca Nacional у la Dirección general de minas; se organizó la justicia, se 
estableció la libertad de imprenta y se aceptó la marcha nacional que compuso Alcedo. 

Con fecha 15 de agosto, se decretó una medalla а los oficiales del ejército y escuadra liberta- 


dora, que debía ser de oro para los oficiales y de plata para las clases, dándose un ascenso 
general á los que entraron vencedores y aclamados en Lima. 
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Grabado de Engelmann—1829. 


(Memorias del general Miller). 
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M Hatrgrez 


~ 


Litografía де а. Harris— Londres. 


(Museo Historico Naciona!) 


En los dias que San Martin proclamaba la independencia del Perú, realizando la última 
jornada militar de su gran misión en América, los mismos chilenos que le denigraban en 1819, 
reiteraban sus ataques, reproduciendo su retrato caricaturado, figurando un tigre que pisa las 
cabezas de sus presuntas víctimas, chorreando sangre, con una corona cayéndose de la cabeza, 


como escapada á consecuencia de los sucesos ocurridos, según el criterio apasionado que do- 
minaba en ellos. 
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Nacideu Buenos 
Aires, el 25 de se- 
tiembre de 1787. 

La revolución de 
Mayo le tomó pres- 
tando servicios mi- 
litares y se adhirió 
á ella, marchando 
en la primera ex- 
pedición al Alto 
Perú. Estuvo еп 
Suipacha, Hua- 
quí, Tucumán, 
Salta, Vilcapugio, 
Ayohuma y Sipe- 
Sipe. 

En 1819, pasó a 
Chile y acompañó 
á San MARTIN en 
la expedición al Perú. 

Agregado al ejército de aquel país, ascendió 
hasta el grado de general, bajo el gobierno del 
protector de la Confederación Perú-Boliviana. 

Falleció en Cochabamba, en 1850, 


GENERAL MÁXIMO ZAMUDIO 
Oleo— Autor anónimo— 1830. 


¿Museo Historico Nacional.) 


Nació en Bue- 
nos Aires, el 26 de 
junio de 1802. 

Marchó al sitio 

de Montevideo, en 
febrero de 1814, y 
fué de los que entró 
vencedor á la pla- 
ла rendida. 
· Pasó al ejército 
del Alto Perú y en 
sus filas hizo la 3.* 
campaña, siendo 
herido y prisione- 
ro en Sipe Sipe. 
Conducido,con 
grandes penurias 
hasta las Casas-Matas del Callao, permaneció 
encerrado en ellas más de cinco años, que su- 
frió con una enerjía asombrosa para su edad. 

Canjeado en noviembre de 1820, se incorpo- 
ró al batallón núm. 8 de los Andes y asistió á 
los dos sitios del Callao, 2.? campaña de la Sie- 
rra, acciones de Calana, Torata, Moquegua, 
La Legua, Pisco, Junin y Ayacucho. 

De regreso á su patria, pasó al ejército 
contra el Brasil, encontrándose en el Ombu, 
Ituzaingó y Camacuá. 

Murió en Buenos Aires, el 14 de junio de 1876. 


CORONEL JUAN ISIDRO QUESADA 
Oleo de Fiorini—1845. 


(Museo Histórico Nacional) 


Fotografía iluminada—1870. 


Dibujo de J. E. Rojas. 


SAN MARTÍN 


LOS VENCEDORES DE LIMA 


· Nació en Con- 
des? серстоп (Chile) el 
ия... 2 де abril де 1794. 

Tomó servicio 
en la escuadra de 
Chile. еп 1818, 
después de haber 
padecido en un ca- 
labozo y perder a 
su padre y herma- 
nos durante la re- 
conquista esp a- 
ñola. 

Se portó heroi- 
Camente en el asal. 


coroNeL FRANCISCO DE PAULA LATTAPIAT to de Valdivia. 


Después de la 
entrada á Lima se 
agregó al ejército 
detierra y, bajo las órdenes de Miller, se batió en 
Mirabe y bajo las de Sucreen Junin y Ayacucho. 

De regreso á su país, actuó en política afi- 
liado al partido liberal. 

Falleció en Santiago de Chile, en 187. 


(Museo Histórico Nacional. ) 


Nació en Santia- 
go (Chile), el айо 
1796. 

=- Comenzó sus 
servicios en el 
ejército español y 
estuvo en sus filas 
desde 1808 á 1812. 

En 1820 se in- 
corporó á ја expe- 
dición libertadora 
del Perú. 

Se halló en los 
dos sitios del Ca- 
llao (1821 y 1823); 
en la campaña de 

| Puertos Interme- 
dios y en la acción de Quilca, que mandó en 
jefe. 

En 1825, regresó á Chile, donde prestó ser- 
vicios importantes en las guerras del Sud 
contra los montoneros y los indios; gober- 
nador de Talca, intendente de Colchagua у 
Atacama, legislador, diplomático y consejero 
de Estado. Murió en Nuñoa, el 20 de enero de 
1864. 


GENERAL JOSÉ FRANCISCO GANA 


(Album Militar de Chile.) 
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Nació eu Mi- 
nas ( República 
Oriental), el año 
1797. 

Entró al ser- 
vicio durante el 
sitio de Monte- 
video, hasta la 
rendición de esa 
plaza, en 1814. 

En setiembre 
de ese año, pasó 
al ejército del 
Alto Perú, en- 
contrándose en 
Sipe Sipe; еп las 
campañas, con- 
tra el caudillo 
Mandinga de 
Santiago del Es- 
tero en 1816, y bajo las órdenes de Lama- 
drid, en 1817, sobre Chuquisaca. 

En 1819 pasó al ejército de los Andes, 
y marchó en la expedición al Perú. 

Entró á Lima. Hizo la campaña de /cu y la 
de Mainas, regresando а Buenos Aires en 1824, 
Falleció en Montevideo en 1841. 


CORONEL GREGORIO SANCHEZ 
Oleo—autor anónimo. 


¿Museo Historico Масова!) 


Nació en Con- 
cepción (Chile), el 
año 1788. | 

En 1810, empezó 
sus servicios en 
las tropas patrio- 
tas concurriendo а . 
las campañas de 
1813 y 1314 y ac- 
ciones де Hutlqui- 
lemu, Gomero, 
Roble, Quilacoyo, 
Quilo, Tres Mon- 
tes, Quecheréguas 
y Rancagua. 

Emigrado a la 
República Argen- 
tina con motivo de este desastre, volvió a 
incorporarse al ejército de su pais después de 
su restauración por las armas patriotas. 

Hizo la campaña del Perú en 1820; entró 
á Lima y se halló en los dos sitios del Callao 
y acciones de Mirabe, Locumba, Torata, 
Moquegua y La Legua. 

De regreso á su país natal, en 1821, desem- 


CORONEL NICOLAS MARURI 


Dibujo de J. E. Rojas. 


¿Album Militar de Chile.) 
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TENIENTE GENERAL EUSTOQUIO FRIAS 
· Oleo de J. J. Dominguez—1828. 


Nació en Men- 
doza en 1800, y 
empezó su са- 
rrera de soldado 
raso en «Caza- 
dores а Caba- 
‹ По», el 11 de 
' septiembre де 
1819. 
Incorporado al 
ejército de los 
Andes en Chile, 
marchó а ја 
campaña del 
Perú en el re- 
vimiento de 
«Granaderos á 


TENIENTE CORONEL CASIMIRO RECUERO 


Miniatura de Monvoisin— 1846. Caballo» a 
Maa to Nadal Entró a Lima 
у se halló en 


las acciones de Mirabe, Ica, Pichincha, To- 
rata y Moquegua, regresando á su país, en 
1823. 

Mezclado en la guerra civil, desempeñó al- 
gunos cargos militares de importancia hasta 
su fallecimiento en su ciudad natal, el 26 de 
abril de 1850. 


Nació en Salta, 
el 20 de setiembre 
de 1801. Comenzó 
sus servicios mi- 
litares, en 1820, 
marchando á la 
expedición liberta- 
dora del Perú. 

Hizo la campaña 
de la Sierra, en- 
contrándose en 
Nasca y Pasco. 

Se halló en el si- 
tio y asalto del 
Callao; en la cam- 
paña de Quito, ba- 
tiéndose en Rio- 


¿Museo Historico Nacional) 


bamba y Pichincha. 

En la acción de Chunchanga, en 1823, y el 
mismo año, en el segundo sitio del Callao. Se 
encontró en Junin y Ayacucho, y á su regreso 
á Buenos Aires, en 1826, pasó á incorporarse 


al ejército de operaciones contra el Brasil, to- 


mando parte en las acciones del Ombú в Itu- 
saingo. 


$, 


SAN MARTIN 


peñó algunos cargos importantes y tomó parte 
en diversas campañas militares, falleciendo en 
Santiago de Chile el 9 de agostu de 1866. 

Fué de los que más se distinguió por su 
bravura, en los cuerpos chilenos que marcha- 
ron al Perú. 


Nacióen San 
Juan el año 1802. 

Entró á servir 
en el batallón 
núm. 1 де los An- 
des, en 1818, y 
cuando con moti- 
vo de la subleva- 
ción de ese cuerpo, 
en 1820, pasó. á 
Chile agregándose 
al regimiento de 
«Granaderos á ca- 
ballo», en el que 
hizo la campaña al 
Perú, sirviendo а 
las órdenes de los 
generales Arenales y Las Heras y coroneles 
Alvarado y Necochea. 

Bajo el mando de Miller, se batió en Pu- 
ruchuco y más adelante se halló en las bata- 
llas de Torata y Moquegua, en cuya última 
quedára herido y prisionero. 

En 1825, pudo fugarse de los calabozos de 
Chuquisaca y regresó 4 su pais donde tomó 
parte en la guerra civil hasta que, retirado del 
servicio, falleció en su ciudad natal, el 11 de 
marzo de 1868. 


CORONEL TRISTAN ECHEGARAY 
Oleo de Ataliva Lima—1873. 


(Museo Historico Nacional) 


Nació en San Luis, 
en 1791. 

Servía en las milicias 
de esa provincia спап- 
do se afilió en el ejérci- 
to de los Andes y mar- 
chó á la campaña de 
Chile, hallándose en 
Chacabuco, Curapali- 
güe, Concepción, Tal- 
cahuano, Cancha Ra- 
yada у Maipú. 

Hizo la campaña li- 
bertadora del Perú; en- 
tró á Lima y tomó parte 
en el sitio y asalto del Callao, acciones de 
Torata, Moquegua, Junin, Matará y Aya- 
cucho. 

De vuelta á su país, salió á prestar sus ser- 
vicios en la campaña del Brasil y terminada 


Fotografía directa— 1866 


(Museo Histórico Nacional) 


Coronet JOSÉ CECILIO LUCERO 


Oleo—— Autor anónimo. 


En la guerra civil de la República Argentina 
actuó por más de veinte años al servicio del 
partido de sus afecciones. 

Falleció en Buenos Aires el 16 de marzo de 
1891. Era el último sobreviviente de nuestra 
epopeya nacional. 


Nació en Mon- 
tevideo en 1804. 

Marchócomo 
soldado distingui- 
do á la campaña 
de los Andes, en- 
contrándoseen 
Chacabuco у Mai- 
pu, y en la expe- 
dición libertadora 
del Perú entró á 
Lima y se batió en 
Pichincha, Тога- 
га, Moquegua У 
Ayacucho. 

Continuósus 
servicios en el Pe- 
rú, donda desempeñó diversos cargos de im- 
portancia durante las administraciones de los 
generales Gamarra y Castilla. 

Cuando la escuadra española bombardeó el 
Callao, el 2 de mayo de 1866, Espinosa parti- 
cipó de la resistencia que hizo el pueblo а las 
poderosas naves enemigas. 

Murió en Ancon, el 21 de setiembre de 1871. 
Fué un literato distinguido y ha dejado dos 
obras tituladas «La herencia española de los 
americanos» y el «Diccionario Republicano», 


CORONEL JUAN ESPINOSA 


Fotografía directa—1866. 


(Museo Histórico Nacional) 


Р Nació en Buenos Ai- 
| res en 1792. 

Ingresó al regimiento 
de Patricios, en 1808, y 
abrazó la causa patriota 
desde los primeros mo- 
mentos de la revolución 
encontrándose en el si- 
tio de Montevideo hasta 
su rendición, de allí pa- 
só al ejército auxiliar 
del Alto Perú. 

Hizo la campaña bajo 
las órdenes de Rondeau, 
hallándose en la sorpre- 
sa del Puesto del Marqués y en la acción de 
Venta y Media, en que fúé prisionero. 

Conducido á Casas Matas del Callao, per- 
maneció cinco años encerrado en sus bóvedas 
hasta que fué canjeado por los prisioneros del 


CORONEL LUCIANO F. CRUZ 


(Museo Historico Nacional! 
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aquélla siguió al general José M*. Paz en las 
contiendas civiles. 

Diputado al congreso, en 1858, falleció en 
su ciudad natal, el 15 de mayo de 1867. 


"Nació en Mon- 
tevideo, el 6 de se- 
tiembre de 1796. 

En 1811, se pre- 
sentó voluntario al 
ejército que sitiaba 
Montevideo y fué 
de los que entró 
vencedor á dicha 
plaza, tres años 
después, habiendo 
participado de la 
victoria del Cerri- 
to, bajo las órde- 
nes del general 
Rondeau. 

Destinado al ejército del Alto Perú, le acom- 
pañó en su tercera campaña hasta el desastre 
де Sipe-Sipe. 

El Director Puevrredon, apreciador de su 
conducta y servicios, lo envió al de los Andes, 
que estaba en Chile, para salvarle del contagio 
de los anarquistas y salió con la expedición li- 
bertadora, bajo las órdenes de San MARTIN. 

Entró á Lima; hizo la segunda campaña de 
la Sierra; las de Quito y de Puertos interme- 
dios, batiéndose en el Callao, Pichincha, To- 
rata, Moquegua, Zepita, Junin y Ayacucho. 

De regreso á Buenos Aires, en 1826, marchó 
а la campaña del Brasil y como jefe del 3 de 
infantería se halló en la batalla de /tuzuingó. 

Actuó en primera fila durante los aconteci- 
mientos políticos y militares del Río de la Plata, 
desde 1828 hasta su muerte, que tuvo lugar en 
su ciudad natal, el 19 de diciembre de 1851. 


GENERAL EUGENIO GARZON 
Litografía de L. Noel.—1851. 


(Museo Historico Nacional !, 


Nació en Arque (Bolivia), el 5 de 
febrero de 1798. 

Hizo sus estudios de matemáticas 
en Buenos Aires y se trasladó en 
1820, á Chile para incorporarse al 
ejército de los Andes. 

Fué al Perú en la expedición 
de 1820 y prestó importantes servi- 
cios en la artillería, mereciendo las 
condecoraciones otorgadas а 105 
libertadores del Perú. 

En 1824, formó parte del cuerpo 
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ee | Coronet JOSÉ ARENALES 
de ejército destacado desde Salta Oleo—autor anónimo. 


(Museo Histórico Nacional.) 


Oleo de Ignacio Baz— 1843. 


MARTIN 


ejército libertador y agregado al E. M. Desem- 
peñó algunos puestos militares en el Perú hasta 
el año 1825. en que regresó á su país. 

Encarcelado por la dictadura fué degollado 
еп la prisión el 12 de febrero де 1842. 


Мало еп Tucu- 
man, el 1°. de ju- 
nio de 1800. 

Епгојадо en la 
milicia cívica de 
aquella provincia 
cuando tenia 16 
anos, paso, en 
1820, а Chile, in- 
corporandose al 
ejército de los An- 
des, con el que fué 
al Perú. Hizo la 
primera campaña 
de la Sierra, ba- 
tiéndose en Jauja 


e 
CORONEL JOSÉ SEGUNDO ROCA 


{Museo Historico Мааопа!/. 


y Pasco. 

Entró á Lima; formando parte de la división 
auxiliadora del Ecuador bajo las órdenes del 
coronel Andrés Santa Cruz, estuvo en Pichin- 
cha y mas adelante en las acciones de Zepita 
y Junin. 

Una grave enfermedad le privó de encon- 
trarse en Ауасисйо, pero mereció los honores 
acordados por dicha jornada. 

Restituido а la patria, еп:1826, marchó а la 
campaña contra el Brasil, hallándose en el Om- 
bú, Ituzaingó, Camacuá y potreros del Padre 
Filiberto. 

Tomó parte en la guerra civil; emigró y 
cuando, en 1865, el dictador del Paraguay inva- 
dió á la República Argentina, el coronel Roca 
ofreció sus servicios y fué á campaña, falle- 
ciendo en el campamento de las Ensenaditas, 
el 8 de marzo de 1866. 


sobre el Alto Perú y, en 1826, vino 
al congreso como diputado por aque- 
lla provincia. 

Comandante militar de la Ense- 
nada; presidente del Departamento 
Topográfico, publicó una Memoria 
sobre la 2 campaña dela Sierra 
que mandó su benemérito padre; otra 
sobre el Chaco y el Bermejo; una 
carta geográfica de Bolivia, un plano 
de la batalla de Maipú, etc. 

Falleció en Buenos Aires el 13 
de julio de 1862. 


Nació еп Pa- 
lermo (Italia), el 
3 de noviembre 
de 1796. 

Voluntario del 
batallón de «Pa 
tricios», el 3 de 
febrero de 1812, 
marchó á la se- 
gunda campaña 
del Alto Perú, УД 
asistiendo а las ИЦ)" 
derrotas de Vil. // AA ||| 
capugio y Ayo- MEN AN у 
huma. * № 

En 1816, pasó 
а Mendoza, in- 
corporándose al 
3". batallón de 
artillería, y co- 
mo clase, emprendió la campaña de los Andes. 

Se encontró en Chacabuco, Cancha Rayada 
y Мара, y salió en la expedición libertadora del 
Perú; hizo la campaña de la Sierra, batiéndose 
еп Jauja, Pasco y Concepción de Apala. 

Entró á Lima; tomó parte en el sitio del 
Callao. En 1322, fué destinado а la división 
que debía operar en el sud del Perú, cavendo 
prisionero en Macacona. 

Detenido en la isla de Chucuito, fué puesto 
en libertad, en 1824, y á su regreso á Buenos 
Aires, en mayo del mismo año, fué destacado 
á la guarnición de las fronteras. 

Continuó sus servicios siempre en la artille- 
ría hasta 1859, y murió en Buenos Aires el 5 
de diciembre de 1872. 


SARGENTO MAYOR FERNANDO ABRAMO 


Daguerreotipo— 1859. 


(Museo Historico Nacional), 


Nació en Puno (Perú), el 
17 de mayo де 1812. 

En 1821, se unió a la di- 
visión de Miller, batiéndose 
en Mirabe, bajo las órdenes 
de aquel jefe patriota. 

Entró á Lima; concurrió 
á los sitios del Callao, accio- 
nes de /ca, Macacona y 
Ayacucho. 

Como la generalidad de los 
jefes peruanos, actuó en pri- 
mera línea en las guerras 
civiles de su país; dió bata- 
llas; unas veces fué vencedor y otras proscrito, 
hasta llegar ala presidencia de la República, 
en octubre de 1862, y ejerciendo ese cargo 
murió en Chorrillos, el 3 de abril de 1863. 


MARISCAL 
MIGUEL SAN ROMAN 


Fotografía directa. 


(Gobernantes del Perú) 


SAN MARTIN 


Nació en Bue- 
nos Aires, en 
1797. 

En 1818, se 
embarcó en la 
goleta «Congre- 
so» para hacer 
el corso sobre la 
costa del Perú y 
después de al- 
gunas correrías 
desembarcó en 
Valparaiso, en- 
rolándose en el 
batallón n°. 11 
de los Andes. 

Marchó en la 
expedición del 
Perú; hizo 
la campaña de 
la Sierra batiéndose en Pasco. Entró á Lima; 
se halló en el sitio y asalto del Callao. 

En la expedición á Puertos intermedios, pe- 


GENERi.L CIPRIANO MIRO 
Daguerreotipo— 1863. 


(Museo Histórico Nacional), 


Леб en Calana, Torata y Moquegua. 


Se hallaba de guarnición en el Callao cuando 
la sublevación de 1824 y tomado prisionero, fué 
conducido á la isla de Chucuito, siendo uno 
de los sorteados en Matucana. 

En libertad por la victoria de Ayacucho, re- 
gresó á Buenos Aires, en 1825, y pasó al ejér- 
cito del Brasil, haciendo la campaña y fué de 
105 vencedores en /tuzarngó. 

Establecido en la República Oriental, sirvió 
en sus ejércitos hasta obtener el grado de te- 
niente general. 

Murió en Montevideo, el 19 de febrero de 
1890. 


Nació en Huamachuco (Pe- 
rú), el 25 de agosto де 1795. 

En 1815, entró al servicio 
militar vera capitán cuando 
la invasión del ejército liber- 
tador. а cuva Ша se plegára, 
á principios del año de 1821. 

Desempeñó algunos cargos 
importantes hasta que des- 
pués de la batalla de Aya- 
cucho se mezcló en la guerra 
civil; ocupó diversos cargos 
elevados y la presidencia pro- 
visoria de la República, desde 
el 20 de diciembre de 1833 hasta mayo de 1834. 

Emigrado en 1838, regresaba cuatro años 
después у se establecía en Trujillo, donde mu- 
rió el 5 de febrero de 1847. 


GENERAL 
LUIS JOSÉ ORBEGOZO 


Oleo de Meucci 
{Gobernantes del Perú) 
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Nació en Tarma (Perú), el 
27 de junio de 1793. 

Era teniente del ejército 
real del Perú, cuando se pasó 
en Pisco, al ejército liberta- 
dor. Destinado al regimiento 
de Granaderos á caballo, hizo 
la campaña de la Sierra con 
el general Arenales, hallán- 
dose en Pasco y más adelan- 
te en el sitio del Callao, ac- 
ciones de /са, Macacona, 
Zepita, Junin y Ayacucho. 

Tambien se halló en la ba- 
talla de Tarqui contra el 
ejército de Colombia, el 27 de febrero de 1829. 

Ministro еп 1831 y 1833; diputado; jefe su- 
premo en una de las revueltas de aquel pais, 
fué vencido en Huaylacucho y salió proscrito. 

De regreso, en 1837, fué vicepresidente del 
Estado nord-peruano durante el gobierno de la 
Confederación perú-boliviana hasta la batalla 
de Ancach, en que fué herido y prisionero, 
en 1839. 

Volvió á emigrar; regresó nuevamente para 
mezclarse en la guerra civil, en cuya época 
mandó ejércitos; fué diputado y prefecto del 
departamento de la Libertad. 

Falleció en Lima, el 30 de marzo de 1852. 


GENERAL 
PEDRO BERMUDEZ 


Uleo— 1844 


(Gobernantes del Perú) 


Nació en Lima el 6 de ma- | 
уо де 1806. 

Cuando la expedición li- 
bertadora estaba en Huaura, 
abandonó los estudios y se | 
presentó а San MARTIN pi- | 
diendo un puesto en las filas ' 
patriotas, y en el batallón 
Numancia tomó parte en la 
segunda campaña de la Sie- 
rra y sitio del Callao. 

Creada la Legión peruana, 
pasó á ella y se halló en las 
batallas de Torata, Moque- 
gua, Junin y Ayacucho. 

Salaberry por su bravura y talento descolló 
en las contiendas civiles de su patria y fué 
uno de sus autores y de sus víctimas. 

Sublevado, en febrero de 1835, se procla- 
maba jefe supremo. Después de la batalla 
de Socavaya contra el presidente de Bolivia, 
general Santa Cruz, en que fué derrotado y 
prisionero, se le fusiló en Arequipa, el 25 de 
agosto de 1835. 


GENERAL 
FELIPE S. SALABERRY 


Dibujo— 1834. 
(Gobernantes del Perú) 
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JOSE DE LA RIVA AGUERO 


Gravado рог а. Shury 


Nació en Lima, el 3 de 
mayo de 1783. 

Fué uno de los primeros pe- 
ruanos que ajitára las ideas 
revolucionarias en su país, y 
cuando el ejército libertador 
estaba en Huaura, se pre- 
sentó á ofrecer sus servicios. 

Reconocido con el grado 
de coronel, un movimiento 
subversivo le llevó al gobier- 
no, en marzo de 1823. 

A la sombra de la anar- 
quia el ejército español entró 
en Lima y Riva Agúero se 
trasladó á Trujillo, donde disolvió el congreso 
у otro pronunciamiento militar le деризо y le 
obligó á salir con destino á Europa. 

De regreso, en 1831, desempeñó los puestos de 
diputado, plenipotenciario у presidente del Es- 
tado nurd-peruano de la Confederación perú- 
boliviana. Emigrado en 1839, volvió á Lima, en 
1843, donde falleció, el 21 de mayo de 1858. 

Publicó en Lóndres, en 1824 una Exposición 
de su conducta politica, y, еп 1858, unas Memo- 
rias y Documentos bajo el pseudónimo de 
Pruvonena, en que desahoga sus rencores con- 
tra sus adversarios políticos y falsea los suce- 
sos, haciendo más antipática su personalidad 
ante la historia. 


MARISCAL 


-—1824 


(Museo Historico Nacional >. 


Nació en Lima, el 13 de 
Julio de 1810. 

Era estudiante, cuando el 
ejército libertador desembar- 
со еп Ancon, y Pezet fugó 
de la casa paterna presen- 
tándose en el campamento 
de Huaura, donde se le agre- 
gaba como cadete del bata- 
llón №. 7 de los Andes. 

Asistió al primer sitio del 
Callao y batallas de Junin © 
Ayacucho. 

Mezclado en la guerra ci- 
vil, tomó parte en diversas acciones y figuró con 
elevada jerarquía en varias administraciones. 
Elejido vicepresidente de la República, en 
1862, ocupó el mando supremo un año después, 
por muerte del presidente San Román hasta 
noviembre de 1865, еп que dejó el puesto por la 
revolución encabezada por el general Prado. 

Emigrado a Inglaterra hasta 1871, volvió al 
Perú y vivía retira lo cuando falleció en Спо - 
rrillos, el 24 de marzo de 1879. 


GENERAL 
JUAN ANTONIO PEZET 


Fotografía directa. 


(Gobernantes del Peru) 


ЗАМ 


Nació en Guantajaya (Pe- 
rú), el 8 de setiembre де 1796 

Hizo sus primeros servi- 
cios militares en el ejército 
español y cuando se рго- 
nunció Trujillo, en diciembre 
de 1820, La Fuente se adhi- 
rió, comenzando, entonces, 
sus servicios á la patria. 

Concurrió al sitio del Ca- 
llao, y en 1822, fué enviado 
como agente del Perù a la 
República Argentina y á Chi- 
le, para promover el envío 
de fuerzas que apoyasen el ejército libertador 
del Perú. 

Había desempeñado algunos cargos de im- 
portancia, cuando con motivo del desastre de 
Tarqui, llegó á Lima al frente de una divi- 
sión formada en el sur, la que se sublevó, 
el 4 de Junio de 1829, proclamándolo ¡efe 
supremo á su comandante general. 

Elejido vicepresidente dos meses después, 
fué depuesto y desterrado en abril de 1831. 

Posteriormente, vivió unas veces al frente de 
ejércitos, otras desterrado, pero siempre ac- 
tuando en las convulsiones de aquel país. 

Falleció en Lima, el 14 de marzo de 1778. 


GENERAL A. GUTIERREZ 
DE LA FUENTE 
Oleo — 1827 


¿Gobernantes del Perú) 


Uniforme del coronel José 
Antonio Maure 
(Museo Historico Nacional.) 


Sombrero elástico del general E. Frias 


(Museo Historico Nacional). 


Oleo — 1831 


MARTIN 


Nació en el Cuzco (Perú), 
el 27 de agosto de 1785, y 
militaba en el ejército español 
cuando se pasó al libertador 
en enero de 1821. 

SAN MARTIN le reconoció 
su grado y lo destinó de Jefe 
de E. M. en la segunda cam- 
paña de la Sierra del que tu- 
vo que separarle por pedido 
del general Arenales. 

En 1822, mandaba las fuer- 
zas patriotas que fueron de- 
rrotadas en Macacona, des- 
pués de cuya acción desempeñó diversos em- 
pleos hasta que como jefe del E. M. concurrió 
á la batalla de Ayacucho. Con motivo de la 
derrota de Tarqui fué depuesto el presidente 
Lamar, y Gamarra elejido presidente provi- 
sorio de la República, desde 1820 hasta 1833, 
en cuyo período sofocó catorce revoluciones. 

En 1835, invadió el Perú у fué derrotado 
en Yanacocha. 

Se hallaba en Guayaquil, cuando se trasla- 
dó á reunirse con el ejército de Chile en 
guerra con el protector de la confederación 
perú-boliviana y mandando ese ejército obtuvo 
la victoria de Yungai que le diera el mando 
supremo del Perú, desde 1838 а 1841, en que 
salió á campaña contra el presidente de Bo- 
livia Ballivian, siendo derrotado y muerto en la 
batalla de Jngavi, el 18 de noviembre de 1841. 


MARISCAL 
AGUSTÍN GAMARRA 


(Gobernante del Perú) 
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Casaca militar del general Eustóquio Frias 


(Museo Historico Nacional). 
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SAN MARTIN 


La entrada del ejército libertador en Lima, inspiró como otras veces á los poetas de ese tiempo, 
quienes creyeron ver en aquel suceso, el final de la guerra de la Independencia. 

El gobierno de la provincia de Buenos Aires, animado de los más nobles у exaltados sentimien- 
tos patrióticos, encargó á Esteban de Luca de celebrar con un canto aquella ¡jornada de la Revo- 
lución y le aprobó con un decreto rivadaviano, elogioso para el autor, á quien «su producción 
conduce а obtener un lugar entre aquellos séres privilegiados, de cuya voz están pendientes los 


siglos». 


Alguna vez, oh! Lima, siempre altiva, 
Y de tus timbres noblemente ufana, 
El sacro Jove desde el alto cielo 
Con dignación excelsa, y soberana 
Sus ojos con ternura compasiva 
Volver había á tu ardoroso anhelo, 
A tu antiguo desvelo 
Por aquel don divino 
De que un terco destino 
Un hado injusto con erguida frente 
Privarte amenazaba eternamente. 
Qué, ¿tu llanto había de ser eterno ? 
Dilecta hija del Sol ¿era posible 
Que tu opresión impávido sufriera ? 
No es duro, no, á tus lágrimas. Sensible 
A los rigores de tan largo invierno 
Que heló tus esperanzas, la carrera 
Corta al génio que hubiera, 
Doblando tus cadenas, 
Prolongando tus penas, 
Y las puertas obstruye á tantos males, 
Sin salpicar con sangre sus umbrales. 
Rendida al peso grave, y majestuoso 
De tres siglos de hierro, y alistada 
En las banderas de un poder tirano, 
De tus justos derechos despojada, 
Y al de la fuerza, duro y ominoso 
Sujeta con rigor cruel é inhumano, 
Los reclamaste en vano: 
Más llegó el momento. 
Jove su sacro aliento 
Inspira al héroe, que á quebrar destina 
El torpe yugo, que tu cuello inclina. 
Celeste signo, su natal glorioso 
Debió haber presagiado, cual la aurora 
Con sus brillos anuncia al Sol naciente. 
Pero el suelo feliz, que ilustra ahora 
Con sus virtudes, y con su ingenioso 
Intrépido valor, mas indulgente 
Que la estrella influyente 
En su fatal destino. 
Vé que ella le previno 
En el colmo del mal, que le humillaba, 
Los preludios del bien, que le esperaba. 
Ó cuantas veces tímida acusaste 
De tu inconstante suerte los reveses ! 
Cuántas, tus ojos lánguidos volviste 
A los nevados Andes! ¡Cuántas veces! 
Y en sus soberbias cumbres el contraste 
De tu buena fortuna presentiste, 
Cual nube que resiste 
Al astro que á porfía 
El claro y bello día 


LIMA LIBRE 


De tu alma libertad aproximaba, 
Pero tenaz el hado retardaba. 

Vieron al fin tus ansias. Obsequiosos 
Los escarpados montes tributaron 
Homenaje al valor. En sus profundos 
Y tenebrosos antros resonaron 
Los ecos de su nombre sonorosos, 

Que los espacios llenan de dos mundos. 
Sus triunfos sin segundos 

Fueron gritos sagrados, 

Con que atemorizados 

Tus opresores, tristes recibieron 

La ley, que incautos antes te impusieron. 

Oh! Chacabuco! Oh! Maipo! Si alli fueron 
De otro mas claro triunfo los ensayos. 
Allí de Astréa la mas fiel balanza 
Ajustó los destinos. Allí rayos 
En la fragua del celo se fundieron 
Para inflamar, oh! Lima, tu esperanza. 
Así pues cuanto alcanza 
Tu vista desde entonces, 

En animados bronces 
Debe esculpirse, pues que cede en gloria 
De este hijo inmortal de la victoria. 

Se aplazaron los cuadros imponentes 
A la vista del héroe victorioso. 

Los bosques le abren sendas, que él abruma 
Con su legión en curso majestuoso. 

Los ríos le tributan sus corrientes 

Cual formadas de dulce у blanda espuma. 
Así que todo en suma, 

Su poder halagando, 

Se pone de su bando, 

Y aun la aurora con perlas fertiliza 

Los verdes valles que su planta pisa. 

Qué bellos son tus pasos, héroe invicto ! 
Palas los guía. Su pujante lanza 
Hizo salir del seno de la tierra 
El olivo florido. ¡Qué no alcanza 
La tuya mas fecunda en el conflicto ! 
Ella enjendra en el centro de la guerra 
La libre unión, que encierra 
Todo el bien á que aspira 
El Sud, que absorto admira 
Para el lleno feliz de su deseo, 

En tu Mano el sagrado caduceo. 

Si de Alejandro la valiente pica 
Hizo brotar ciudades al desierto, 

Si el orbe ocupa su gloriosa fama, 
La que tu enristras con mejor acierto 
Y con mas digno objeto, las duplica, 
Y su unisona voz tu abrazo aclama. 
Ellas pues en la llama 
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De la ara, que has oblado 

A la Patria, han quemado 

El ídolo voraz del despotismo 

Que el macedonio consagró 4 sí mismo. 
Propicio el cielo tu valor prospera, 

Bajo su auspicio tus pendones plantas, 

No en los débiles pueblos, en la cima 


Del poder arbitrario. En ella cantas 
El himno de la paz con tan entera 
Voz, qne percibe el mas remoto clima. 
Oh, afortunada Lima! 
Tu seno al fin recibe 
No á un Catón que suscribe 
De Cartago á la ruina, sí al bondoso 
Justo Focion, al Fabio generoso. 
Precursores de este fausto evento 
Son sus enérgicas sólidas proclamas, 
Del sabio Apolo parto luminoso, 
Ardientes focos, que despiden llamas 
De celo, de orden, de alto sentimiento 
Por la unión y la paz, ¡oh! don precioso 
Del monte misterioso, 
En que los inmortales 
Sensibles á tus males 
Al héroe ciñen con laurel divino, 
Y en sus manos colocan tu destino. 
No los rayos de Júpiter tonante, 
No de Hércules la maza formidable, 
Menos de Marte la cortante espada 
Son sus triufantes armas. No. Su amable 
Persuación victoriosa; su insinuante 
Guerrera posición: hé ahí la encantada 
Llave que manejada 
Por su mañosa mano 
Del gran templo de Jano, 
Las puertas cierra, sin que ya por ellas . 
Se puedan registrar sangrientas huellas. 
Pueblos de Alto Perú: ya sancionada 
Es vuestra libertad. Decreto eterno 
Del alto Olimpo en su favor emana. 
Si brama enfurecido el fiero Averno, 
Si las Parcas se agitan, y en la nada 
Atentasen sumir con furia insana, 
¡ Empresa loca, y vana! 
El templo consagrado 
A esta deidad, osado 
El héroe de los Andes... ¡oh! su nombre 
Será un acento hostil que los asombre. 
La capital en su opresión famosa 
Respira libre ya. Pueblos, ¿ qué os resta ? 
Bien hallados estais bajo el pesado 
Enorme antiguo yugo? Tanto os cuesta 
La cadena romper dura, ominosa, 
Que habeis por tantos siglos arrastrado ? 
Gran San Martin! Quebrado 
Han los Dioses el sello 
Vil, que marcaba el cuello 
De los tristes Peruanos. Tu en él graba 
El de la libertad que los halaga. 
Dilata, oh, raro genio tus cuidados, 
Todo país, todo pueblo, toda gente 
De tu mano reciba el don precioso. 
Ningún tirano obste impunemente 
A esa obra del valor. Si injustos hados 
Adverso reputando, quizá odioso, 
Tu aspirar generoso, 
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Retardasen tu empeño, 
Tú, ya del campo dueño, 
Doquiera que tremoles tus banderas, 
Lograrás triunfos tantos cuantos quieras. 
Ya de la libertad el encumbrado 
Árbol plantaste. Crezca. Sus frondosas 
Ramas han de cubrir el hemisferio 
Vastísimo del Sud. Cielos! qué hermosas 
Cuando unidas en centro hayan formado 
A tu voz el Vespuciano imperio. 
Insoudable misterio 
Al tardo Viejo Mundo! 
Mas saldrá del profundo 
Letargo, cuando observe, que el Apolo, 
Que lo planta y lo riega eres tú solo. 
No será entonces, no, tan bello suelo 
Un terreno sin jugo, desvirtuado 
País de la esclavitud. Un gérmen santo 
Por el valor, y la virtud sembrado 
Bajo un clima feraz, у mejor cielo, 
No ya como antes la región del Hanto, 
Por un secreto encanto 
Ciudadanos virtuosos, 
Patriotas generosos 
No esclavos viles brotará. Felices! 
Con tus triunfos, 6 genio, lo predices. 
Salud, pues, salud, noble guerrero, 
Aliento de los Dioses, vive, impera 
Sobre un suelo hollado por tiranos. 
Cuánto honor! Por tí la vez primera 
Hace el Sol su brillante derrotero, 
Derramando sus luces, sobrehumanos 
Libres, que ya sus manos 
No miran aherrojadas, 
Y que tiernas miradas 
Volviendo á tí, bendecirán tu nombre: 
Oh! 
Qué grato acento! Canten las edades 
De Шоп los triunfos, canten las acciones 
De sus ilustres héroes, y su gloria 
Dominaron al fin los corazones ? 
Al nivel de sus triunfos sus crueldades 
Odiosa al mundo fijan su memoria, 
Ó tú! Cuando la historia 
Tus claros ћесћоз cuente, 
Si cual Marte valiente 
Te detalla, también te hallará digno 
De dominar las almas por benigno. 
Así la capital no vió en tu entrada 
En sus muros legiones fulminantes, 
Ni del ronco cañón el estallido 
Oyó en sus plazas. Tú logrando instantes, 
Olvidando los fueros de tu espada, | 
'Tu noble pecho de laurel ceñido, 
Te adviertes recibido 
Entre himnos inmortales, 
Ah! tristes funerales 
Del despótico imperio, cuya ruina 
Será del gran Perú la rica mina. 
Gran Ciudad de los Reyes! Si has entrado 
De la alma Libertad al templo augusto 
En sus aras consagra reverente 
Al génio bienhechor un áureo busto. 
о bien tu noble orgullo penetrado 
De la alta dignidad á que valiente 
Te elevó, gratamente 


Siempre vivas, bienhechor del hombre. 
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Su apoteosis sagrada 
Publique sancionada, 
Y antes que extraño empeño le provoque, 
En la ciudad de Olimpo le coloque, 
En este alto pensil, dó los vapores 
Хо llegan de la envidia, aquí reciba 
Cual deidad tutelar, que inspira bienes, 
En un perenne, é incesante VIVA 
En métricos acentos los honores 
Debidos al valor. Ciñan sus sienes 
(Si dignas de él las tienes) 
Diademas encantadas 
Por las manos formadas 
De las Gracias, у en ellas lean las gentes: 
Asi premia la Patria а sus valientes. 
Si premio tal, oh! jefe esclarecido ! 
Á coronar tu mérito no alcanza, 
En el placer, que inunda ya tu pecho 
Reposa tu virtud, tu honor descanza. 
Cuando al campo de Marte en que has vencido 
Los ojos vuelvas: cuando satisfecho 
De tanto bien que has hecho 
Lágrimas enjugando, 
Y la libertad dando 
A tanto esclavo, que en eterno día 
Uncido al carro del terror gemía: 
Cuando recuerdes tantos inminentes 
Eno: mes riesgos, & que un justo empeño 
Condujo á tu valor: cuando exaltada 
Tu viva fantasía, el fiel diseño 
Allí registres, de los difuntos 
Lugares de peligro en que empeñada 
Se vió tu mano armada 
En recojer laureles, 
Lanzando rayos crueles 
Contra déspotas tercos deslumbrados 
En minar tus destinos empeñados: 
Cuando en los ocios de la paz, precioso 
Fruto del árbol que plantó tu brazo, 
Con tus valientes fieles compañeros 
De arma (4 quienes siempre escaso 
Vendrá el más alto elogio) su ardoroso 
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Vivo esfuerzo aplaudiendo, cual primeros 

En abrir los senderos 

Al colmo de las glorias, 

Recuerdes sus victorias, 

Que si la admiración del Sud exigen, 

A tí deben refluir, como á su orijen. 
Cuando en tin, los ecos clamorosos 

Del clarin de la Fama en tus oídos 

Resuenen, tu talla equivocando 

Con los héroes del orbe esclarecidos 

Por su raro valor; y y veas que ansiosos 

Los anchos mares surcan anhelando, 

Con noble afan buscando 

El héroe de los Andes, 

Oh! Бах Martin! Qué grandes 

Avenidas de gozo ! Satisfecho 

Con tanto premio quedará tu pecho. 
Entre tanto, el Sud desde ћоу atento 

En tí los ojos fija. Oh! en tu brazo 

Su libertad afianza, y en tu celo 

El sagrado sosten, el dulce abrazo 

Del altar y la Patria y su incremento. 

Quiera benigno generoso el cielo 

Secundar el desvelo 

Con que sacrificado 

El árbol has plantado 

A cuyo tronco asido el Nuevo Mundo 

Un imperio se forme sin segundo. 
Salud pues, otra vez, triunfante atleta; 

Salud, valientejefe, que á la arena 

Te presentaste audaz nunca vencido. 

La extensión de los pueblos está llena 

Del rumor de tu nombre. Vive quieta, 

Y pacífica vida. El torpe olvido, 

Fria tumba que ha sido 

De méritos gigantes, 

Dejará de ser, antes 

Que lograr encubrir con negra sombra 

El tuyo, он! San MarTÍN, que al orbe asombra. 
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No es dado á los tiranos 
Eterno hacer su tenebroso imperio 
Sobre el globo infeliz, llevando insanos 
A doquier el terror, el llanto, el duelo, 
La viudez y orfandad: en vano el trono 
Ven con ardiente celo 
Guardar á los ministros de su furia; 
En vano fieros desde el alto «siento 
De su injusto poder miran los males 
De pueblos oprimidos y obedientes 
Por largo espacio al impetu violento 
De su cruel ambición; ya las señales 
De su ruina y oprobio están presentes; 
Llega por fin el dia, en que hasta el polvo 
Su soberbia humillada 
Será de las naciones execrada. 


Así el poder de Jerjes orgulloso, 
Así el dominio del feroz Atila, 
Tan solo en la memoria 
Duran hoy de los hombres, y en su gloria 
Del orbe aborrecida; ya pasaron, 
Cual plagas espantosas, y á la tierra 
Solo largos recuerdos le dejaron 
De incendios, muerte, asolación y guerra. 
Así, oh! España, vimos 
Caer aquel vasto y gótico edificio, 
Que á tu infausta ambición sobre 155 ruinas 
De dos ricos imperios levantaste 
En el nuevo hemisferio: al torpe vicio, 
Al sórdido interés abandonada, 
Fuiste esclava á tu vez, también probaste 
En justa pena de tu horrendo crímen 


El duro yugo que la ardiente espada 

De Napoleón te impuso. Entonces gimen 

Tus hijos degradados, los que fieros 

A Colombia destrozan y la oprimen. 
Cuando allá de los altos Pirineos 

Hasta el soberbio muro gaditano, 

Los brillantes trofeos, 

Las águilas francesas anunciaban 

Del César más altivo, heróicos gritos 

Por todo el Nuevo Mundo resonaban 

Contra la antigua España y sus decretos, 

Que del colono con la sangre escritos, 

A eterna esclavitud lo condenaban. 

Diez años á los hijos de Colombia 

Sobre los montes y tendidos llanos 

Vió el sol entre fatiga, 

Y muerte y destrucción la horrenda liga 

Combatir de los bárbaros tiranos, 

Invocar de la Patria el santo nombre, 

Y constantes y fieles 

Su vida consagrarle y sus laureles. 
Más súbito al estruendo formidable 

Y confuso clamor, alto silencio 

Se sigue, comparable 

Al que vemos reinar en el Océano, 

Cuando ya cesa el aquilon furioso 

De agitarlo y bramar: cuando sus aguas, 

Blandamente del cétiro movidas, 

Calma dan y 1eposo 

A las almas del espanto confundidas; 

Silencio majestuoso, 

Que á la opulenta Lima ya cercano, 

San Martin interrumpe, cuando clama: 

INDEPENDENCIA AL SUELO AMERICANO. 
Oye el atroz tirano 

Este augusto decreto del Eterno 

Con profundo terror, el negro averno 

Abierto vé ásus piés, cual otras veces, 

Al oir la voz del trueno retumbante 

Que le acusa de crímenes horrendo. 

¡Oh gloria! San Martin ya entra triunfante 

A la gran capital donde reinaba 

El sangriento poder, la vil codicia, 

Que á ejemplo de Pizarro, devoraba 

Al Visir orgulloso: 

Aquí los fieros déspotas, viviendo 

Tres siglos en deleite escandaloso, 

La miserable suerte 

Del colono un momento no aliviaron, 

Y áservidumbre y muerte 

Gozándose en el mal, lo condenaron. 
Al frente de las huestas da la Patria 

Marcha la Libertad, hermosa brilla 

Y augusta la Razón: glorioso día! 

Ya disipan sus rayos luminosos 

La noche del error que antes cubría 

Con un velo fatal los espantosos 

Designios del tirano: 

Ya en toda Lima el himno soberano 

De Libertad resuena, 

Ya rota la cadena 

De amarga esclavitud, canta las glorias 

Del grande capitán; ya los clamores 

De un pueblo agradecido las victorias 

Publican de los libres: 

Libertad! Libertad! Sublime acento, 
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Que lleva el eco desde el hondo valle 
A los montes más altos y fragosos, 
Y repiten los mares procelosos. 

Oh! ilustre pueblo! en el más fuerte asilo 
De antiguos opresores, circundado 
De bárbaros sayones, 

Valorar la virtud aun no te es dado 

Del fuerte de los fuertes, del gran genio, 
Que al frente de guerreros escuadrones, 
De audaces poderosos enemigos 

Venció la rabia insana; 

Tú, que á la dulce Libertad hoy naces, 
Aun no puedes saber de cuanto lustre 
Ha colmado á la gente americana: 

En tu dicha inefable y suspirada 
Pregúntalo á los pueblos, que del yugo 
Liberté de opresión su heróica espada; 
Ove los claros hechos, 

Que del héroe pregonan 

Los pueblos libres en sagrada alianza, 
Y une а los cantos, .,..2 á su gloria entonan, 
El debido tributo de alabanza. 

Sax Martiy animado 
De celestial impulso, en el gran libro 
Leyó de los destinos, que Colombia, 
Largo tiempo oprimida 
Por la ambición más bárbara y funesta, 
Cobrando nueva vida, 

Rompiendo sus prisiones, 

Alzarse debe libre, independiente 

De la soberbia España, 

Y triunfadora de su cruda saña 

Bella y rica mostrarse á las naciones. 

El intrépido jefe, los peligros 

Contempla y las distancias, 

Que ha de arrostrar en la gloriosa empresa: 
Ora al tirano vé, que armado en muerte, 
Un momento no cesa 

De oprimir obstinado, y ála suerte 

De la Patria oponerse venturosa; 

En el carro tremendo 

Ora lo vé en la lucha sanguinosa, 

Y entre el horror de muertes mil cayendo 
Vé el generoso Indiano: más es justa | 
La causa que al caudillo el pecho inflama; 
Sí, de los cielos la justicia augusta 
Ordena combatir; pronto la sangre 

Se verterá á torrentes, 

Y caudalosos rios por tributo 

La llevarán al mar en sus corrientes. 

El sagrado entusiasmo en tanto crece 
Del fuerte San MartíN que se imagina 
El cuadro portentoso 
De las сепегастопез venturosas, 

Que 4 tanto precio poblarán un día 
Comarcas numerosas 

En el indiano suelo; 

Rasgando el denso velo 

Del arduo porvenir, al firmamento 
Alza los ojos, y al Eterno implora 

En favor de la Patria, á quien su aliento 
Generoso consagra. Arrebatado 

De tan alto pensar, allá en la cima 
De los Andes, que el sol eterno dora, 
Vé á Colombia sentada; ella lo anima 
Con expresivo maternal acento 
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A ejecutar, como hijo denodado, 

Los planes que medita: 

Ella le muestra su fecundo seno 

Herido y destrozado 

Por el rayo y el trueno, 

Por la sangrienta guerra que lo agita; 

Ella el camino de la excelsa gloria, 

La senda hermosa del honor señala 

Al jefe ilustre, que vengarla debe 

Con eterna victoria 

De su tormento á «que ninguno iguala. 
Portento tal de Sax Martin inflama 

El pecho fiel, su brazo fortifica: 

En la diestra el acero fulminante, 

El bélico furor ya comunica 

A la hueste que en Cuyo preparára 
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De gloria y alto honor, que lo agitaban, 
Allá en la cumbre de soberbios montes, 
Del Eter puro en la región sublime? 
¿(Quién logrará los altos pensamientos 
Dignamente cantar, que lo elevaban 
Sobre la esfera entonces 

De las pasiones viles, que oscurecen 

La mente del común de los mortales? 
A designios tan nobles, tan augustos, 
Los acentos de Clio desfallecen; 

Para ejemplo y asombro los anales 

Del mundo lo dirán: no fué de Anibal 
Tan heróico el aliento, 

Cuando el Consejo y fuerza del Romano 
Allá sobre los Alpes contemplaba, 

Y eterno monumento 
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Al estruendo у estragos de la guerra, 
Fué entonces débil muro 

A la gigante empresa que formára, 
La alta y nevada sierra: 

En asilo seguro, 

Al otro lado de la mole inmensa, 

Se crevó largo tiempo el vil tirano, 
Cuando repente con asombro escucha 
El sonoro clarín del bravo indiano, 
Cuando con ojos aterrados mira, 

Que Say Marrin á la tremenda lucha 
Descendía con fuertes batallones, 

De la frayosa altura al fértil llano, 
De libertad alzando los pendones. 


¿Quién podrá retratar los movimientos 
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En Canas á su gloria levantaba. 

Así fué que, cual rayo desprendido 
Del alto cielo en tempestad sonora, 
Destruyó en Chacabuco el yugo infame 
Que al chileno oprimia; 

Después en Maipu en más tremendo dia, 

A esfuerzos de valor y de constancia, 

A la Patria salvó, dobló la afrenta, 

Y hunmilló la arrogancia 

Del opresor sangriento, que tornaba 

Más fiero y confiado 

En huestes numerosas, que mandaba 
Entonces Sax Martiy, un nuevo Estado 

Dió á la sagrada causa, en premio entónces 
El vió cuanto brillaba 
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Su heroismo á la faz de las naciones; 

Él oyó resonar su claro nombre 

En las dulces canciones, 

En los cantos heróicos, que los hijos 

De Apolo consagraban inspirados 

A sus grandes hazañas; todos vimos, 

Que los dardos entonces disparados 

Por la rabiosa envidia contra el héroe 

En su escudo luciente, impenetrable 

Volaban á romperse: así admirable 

Respondió San Martin а la esperanza. 

Que un día en él fundaron 

Buenos Aires y Chile, 

Cuando sus nobles armas le confiaron. 
Mas aun no era bastante 

A su grande alma el español orgullo 

En Chile por dos veces humillado. 

Aquí tan solo ejecutaba parte 

De los planes profundos que en su mente 

Continuo revolvía: nuevo Marte 
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Debe ser y llevar rápidamente 

Más allá de los montes, 

Más allá de los mares, 

Las armas de la Patria. Consumada 
Así la libertad, así la gloria 

De Colombia verá; su fuerte espada 
Aun debe fulminar, hasta que en Lima 
Se vea entrar triunfante 

El altar de la Patria; aun es forzoso 
El solio derribar, que allí arrogante 
En triste aciago día 

Por tres siglos alzó la tiranía. 

El jefe ilustre del heróico Chile 
De San Martin la empresa favorece; 
¡Cuánto se inflama el atrevido génio! 
¡Cuál su entusiasmo crece, 

Al llegar á las playas arenosas 

Del Pacítico mar! Oirle parece, 

Al ruido de las olas espumosas, 

Las plegarias fervientes 

Del Perú, de sus pneblos numerosos, 
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Que contra los tiranos inclementes 
Auxilio le demandan animosos. 
Esperad, esperad, gente peruana; 
Favorables los vientos 
Impelen ya las naves atrevidas, 
Que os llevarán la hueste americana; 
Ellas van conducidas 
Por el nuevo Argonauta, el grande Cochrane, 
Que triunfa de los fieros elementos, 
Y en tus costas humilla 
El pendón ominoso de Castilla. 

¡Cuánto furor enciende á los tiranos 
El eco de la fama, que publica, 
(Que á su imperio los hijos belicosos 
Abordan de la Patria! А los prestigios 
Del fanatismo odiosos, 
Y á las armas acuden; asombrados 
Huyen sus ojos del profundo abismo 
Donde caerán por siempre sepultados. 

¡Cuánta sangre y sudor, cuánta fatiga 
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Os esperan, soldados de la Patria, 
Antes que en el Perú logreis dichosos 
Arrancar el laurel de la victoria! 
En medio de verdugos espantosos, 
Aun el Visir de Lima 
Eterno cree su imperio; 
Aun os condena á eterno cautiverio, 
Aun los brazos armados por su furia 
Impele en vuestro daño á los combates; 
Más una vez y mil en vuestro aliento 
Encuentra oprobio, ruina y escarmiento. 
Tened vuestro furor, crueles tiranos: 
Muchas veces la tierra 
Se estremeció con el horror y espanto 
De asoladora guerra 
(Jue movisteis á pueblos que del hombre 
Los sagrados derechos invocaban; 
Más de vuestra crueldad ellos triunfaban, 
Y sobre vuestras ruinas, muerte 6 gloria 
A la divina libertad juraban. 
Decid, oh! Grecia oh! Roma, 
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Oh! Helvecia, y tú, oh! Boston, en la árdua empresa 


De vuestra libertad, cuántos furores 

Tuvisteis que arrostrar; decid las plagas, 

Las muertes, los horrores, 

Queen medio de vosotros arrojaron 

Los déspotas feroces; más con gloria 

De tanto mal triunfaron 

Vuestro valor y sin igual constancia. 

Oh! Colombia inocente! 

También oponen pechos de diamante 

Tus hijos esta vez nl gran torrente 

De la devastación: ¡felice día! 

Hoy un muro de bronce han levantado 

Entre ellos y la horrenda tiranía. 
Vano es que en Lima el oro con el fraude 

Hoy prodigue la raza de tiranos 

Á mercenarios viles; los valientes 

De la Patria se acercan, 

Y con rayos ardientes, 

Las falanges combaten y destrozan 

Del bárbaro opresor; solo en la fura 

Busca ya su salud, abandonando 

Á la gran capital; más ау! primero 

Con despecho nefando 

Sus fueros más sagrados atropella, 

Le arranca sus tesoros, y cargado 

De crímenes horrendos, á los montes 

Corre precipitado 

A ocultar su ignominia; ya el soldado, 

(Jue desmaya infeliz еп su carrera, 

Con saña nunca vista, la más бега, 

Por el hispano jefe es inmolado! 

Como la densa nube, 

(Que amaga destrucción, es impelida 

Al remoto horizonte por el viento, 

Así de espanto herida, 

Para eterno escarmiento, 

Ниуе la hueste sanguinosa, y deja 

De su ambición el poderoso asiento. 
¡Libertad! ¡Libertad! Las altas torres 

Del orgullo europeo convertidas 

En polvo caen, y el ídolo sangriento 

Del fanatismo horrible; ya el palacio 

Ocupa Say Martin donde las leyes 

De sangre se dictaron: largo espacio 

Allí adoróse la soberbia imágen 

De los hispanos reyes; 

Más hora en Lima el pértido tirano 

Хо encuentra algún asilo á su vergüenza: 

Hoy muere su esperanza, 

Pues no puede surcar el Océano, 

Y allá en Europa concitar la saña, 

Cual en un tiempo, de la fiera España. 
Salve, Génios ilustres, que inflamados 

ala luz de la gran filosofía, 

Pudisteis anunciar al Nuevo Mundo 

La libertad á todas las naciones; 

Salve una vez y mil, sábios varones; 

Ved ya, para consuelo realizada 

La teoría del bien, que al hombre un día 

Le fué en vuestros escritos revelada. 

Cuando la espesa nube del misterio 

En larga noche, tenebrosa y fría 

Los pueblos infelices conservaba; 

Cuando la España con pesado cetro 

De América los brillos eclipsaba, 
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Vuestro sagrado acento 
Fué una luz celestial, fué luz divina, 
Que al mísero colono dió el aliento, 
Con que después rompiera 
El yugo abominable, que tres siglos 
En oprobio del hombre le oprimiera. 
Vuestros nombres el mundo agradecido 
Jamás olvidará. Ved ya destruido 
Para siempre el contrato, 
Que en ruina de los Incas celebraron 
La vil codicia y ambición sangrienta; 
Aquel contrata horrendo, 
Que selló el fanatismo, y aun lamenta 
La triste humanidad; ella adn gimiendo 
Nos recuerda que un día fué insultado 
El Dios de paz en sacriflcio augusto 
Por tres hombres feroces invocado. 
Cese, pues, gran Colombia, 
El compasivo llanto que derramas 
Sobre las tumbas de tus caros hijos, 
(Que vibrando su espada, 
Del Setentrión al Sud por tí murieron; 
Tus ojos, largo tiempo encadenados, 
Harto llanto vertieron; 
Hoy, libre de opresión, en ellos brille 
La más dulce alegría; 
Los himnos oye, con que te saludan 
De un polo al otro polo tus guerreros 
En tan dichoso día. 
Ved cómo, vencedores del tirano, 
Levantan 4 portia 
Altares & tu nombre soberano. 
A tí, patria querida, han consagrado 
El código sublime 
De nuevas sábias leyes que han formado; 
Ellas fruto sagrado 
Son de virtud y sangre generosa, 
Con que la faz de tu hemisferio hermosa 
En lides mil enrojecieron, 
Cuando de esclavitud te redimieron. 
En tu fecundo suelo 
Creverá majestuoso 
De libertad el árbol sacrosanto; 
Sobre los montes alzará su frente, 
Y sus ramas pomposas 
Cubrirán el vasto continente. 
Si, que el día ha llegado, 
En que el antiguo déspota humillado, 
En su rabia inhumana, 
Los hombres todos de diversos climas 
Dén aumento á la gente americana. 
Ya tus altos destinos 
Se pronuncian; oh! patria! en los consejos 
De tus sábios varones; 
Tus fieles hijos todas las regiones 
Pueden ya visitar no, no está léjos 
К1 día, en que los libres de Occidente 
Que habitan en tu imperio, 
Lleven al Indo y Ganges caudalosos, 
Sus frutos y tesoros más preciosos. 
Por más breve, más próspero camino 
Sus naves llegarán al Golfo Indiano, 
Хо como el lusitano, 
Cuando en el Tormentorio navegaba, 
Y el furor de sus ondas afrontaba. 
Ya no podreis jamás, crueles tiranos, 
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Tanta dicha estorbar, que el cielo envía 

A la angustiada tierra. 

Ni la superstición, ni el fiero orgullo, 

(Jue en vuestros pechos de crueldad se encierra, 

Renovarán nuestros pasados males, 

¡¡Feliz posteridad!! De vuestros bienes 

Hoy nos dá la razón claras señales; 

¡Mi mente, al contemplarlos, cual se аша 

tn su furor divino! 

Yo veo del alcázar del destino 

Súbito abrirse las cerradas pnertas, 

Y alli en letras de fuego escrita leo 

Vuestra dicha futura. 

Хо, по es grata ilusión, vano deseo; 

(Que fiel me lo asegura 

La sagrada Opinión, que al Nuevo Mundo, 

Al orbe, á todos clama: 

Libertad, libertad, fuera tiranos, 

Que toda esclavitud al hombre infama, 

Ероса memorable!!! Ya los pueblos, 

Que tan altos acentos hoy escuchan, 

Como las olas de la mar se agitan, 

El carro de la guerra precipitan 

Contra el cruel despotismo, y fieros luchan. 
Y tú, España, que largo tiempo esclava 

Del poder más fanático y sangriento, 

Con sangre y fanatismo esclavizaste 

Al Nuevo Mundo, empieza ya á ser justa, 

Si es verdad que respiras hoy el aura 

De libertad augusta, 

De esta eterna deidad, que el orbe adora, 

Хо quieras por más tiempo ser señora 

De Colombia inocente; 

Reconócela libre, independiente 

Del trono de tus Reyes. 

Si hoy al fin olvidada 

De tus sangrientas leyes 

Асер:агеѕ la paz que te ofrecemos, 

Con fervor sacro y en un mismo idioma 

La libertad del mundo cantaremos. 


Cuál embriaguez, cuál entusiasmo mi alma 

Hoy urrebatan? ¿y еп la sangre mía 
Por qué un hervor desconocido siento? 
¿Quién, con alegre voz, la triste calma 
Se atreve á perturbar, en que yacía, 
Víctima inútil de пп dolor violento? 
¿Sois, vosotras, 6 vírgenes del Pindo, 
Las que agitais mi pecho? Perdonadme, 
Si á vuestro imperio, dócil, no me rindo; 

Y de una vez dejadme 

Que, en lugar de mi canto, 
Vierta sobre mi Patria largo llanto. 


¿Y cómo he de cantar? Desde la orilla 
Del plateado río hasta las cumbres 
De los montes que en Salta se levantan, 
¿No veis, que la mortal semilla 
De discordia cundió? ¡Que pesadumbres! 
¡Qué asolación y lágrimas! Quebrantan 
El freno las pasiones en un año: 
¡Oh año veinte del siglo! Tú pasaste, 
Y contigo tu horror: empero el daño 

Que tras de tí dejaste, 


Pero, qué monumento, oh! gran Colombia, 
Consagrarte debemos, 
Cuando á la faz de todas las naciones, 
Libre, joven y hermosa te presentas? 
¿Dónde el sublime artífice hallaremos, 


Que en su obra muestre cuanto bella ostentas? 


¿Para ensalzar tu nombre imitaremos 
De Egipto las pirámides enormes, 
Los grandes obeliscos consagrados 
Hasta ahora al fanatismo y al orgullo? 
Хо, que tus fuertes hijos inflamados 
Del entusiasmo ardiente, 
Te alzarán al Olimpo 
De un modo más grandioso y permanente 
Que el Griego y el Romano, 
Cuaudo con mano experta y atrevida 
A mármoles y bronces dieron vida. 

Tu prole venturosa 
Subirá á la alta cima | 
De los nevados Andes; allí el génio 
Intlamará su audacia hasta que imprima 
Gigante humana forma y asombrosa 
Al mayor de los montes; en la estatua 
De la divina libertad la tierra 
Lo verá convertido; 
Estatua que resista al gran torrente 
De los siglos, y triunfe del olvido; 
Estatua colosal, nuevo portento, 
(Que domine las tierras y los mares. 
Así los navegantes, 
Que osados dejan los paternos lares; 
Así los fatigados caminantes, 
Al ver de un horizonte más lejano, 
Tan alto monumento, 
Saludarán con alma reverente 
A la deidad, al Númen soberano, 
пе por siempre será de gente en gente 
Invovado en el mundo Americano. 


ESTEBAN DE Luca. 


A la patria condena 
А ignominiosa y duradera pena. 


¿Mas, qué gozo hasta ahora no sentido 

Mi corazón inunda de repente? 
¿(Qué Dios es este que mi pecho inflama? 
¿Será, será verdad que desmentido 
(Jueda mi vaticinio eternamente, 
Y que el llanto ya en vano se derrama? 
Sí, vírgenes, corred; las victoriosas 
Sienes de un héroe coronad festivas 
Del albo jazmín, y de laurel y rosas; 

Y, entre alabanza y vivas, 

A los Libertadores 
El camino cubrid de palma y de flores. 


Vigo el eco veloz, que, atravesando 
Del Pacífico mar la quieta hondura, 
Resuena de los Andes en la cima. 

Ya, ya llega á nosotros, proclamando 

de San Martis el nombre, y la bravura 
De los que dieron libertad á Lima. 
¡Libertad! ¡Libertad! no más resueva 


EN ELOGIO DEL EXMO. SEÑOR GENERAL D. JOSÉ DE SAN MARTÍN, POR HABER DADO LIBERTAD A LIMA, EL 10 DE JULIO DE 1821 
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En todo el continente; y el ruído 

Del último eslabón de la cadena, 
En trozos dividido, 
Amedrenta y aterra 

A todos los tiranos de la tierra. 


Y todo cierto fué. Los batallones 
Condujo Sax Мактіх, y circundaron, 
De los Reves las hórridas murallas, 
Do rujían de España los leones. 

Los iberos atónitos temblaron. 
Cual si vieran al Dios de las batallas; 
Y pávidos contemplan desde el muro, 
Al adalid, que la soberbia frente 
De los Andes holló con pié seguro, 

Y á su escuadrón valiente, 

Y el famoso estandarte, 
Signo de libertad, honor de Marte. 


Acudid, acudid con mano fuerte 
Erguidos heroes de la erguida España; 
Abrid las férreas puertas, y llevando 
Las falanges al campo de la muerte, 
En el campo venced. La fiera saña 
De vuestros duros pechos derramando 
Sobre los libres que teneis al frente. 
Vengaos en ellos: decidid ahora 
Si el Perú debe ser independiente, 

O si Lima, señora 
De tan rica comarca, 
Será siémpre la esclava dejun monarca. 


Esos son, esos son los que dos veces, 
En Chacabuco y Maipu, ya оз mostraron 
Que humillar saben el poder de Europa, 
Y convertir sus lauros en cipreses, 

Е mismo rayo lanzan que lanzaron; 
Vibran el mismo acero; esa es la tropa, 
Y ese su General. La misma guerra 
Con que el suelo de Arauco han redimido, 
Conducen hoy á la domada tierra, 

Que el yugo aborrecido 

De vuestra tiranía 
Sacudir sin su auxilio no podría. 


¿Y abandonais de un golpe las venganzas 

A vuestro amo insolente prometidas, 

Y elenconoso y temerario empeño? 

¡Oh! Dejad, si podeis, las esperanzas 

De los libres del Sud desvanecidas; 

El Perú conservad á vuestro dueño, 

Y enseñadnos de nuevo á ser esclavos. 

Pero ¡qué! ¿No salis del doble muro 

Al llamar al combate 4 nuestros bravos? 
¿Y su asilo seguro 
Pávido no abandona 

Fiero Español, que su valor pregona? 


¿Mas, que estrépito horrísono en las plazas 
De la oprimida capital se siente? 
¿Qué repentino movimiento lleva 
Por doquier las falanges? ¡Qué amenazas! 
¡Qué clamor 4 la vez! —¿Se cree valiente 
El ibero cruel, y asíse ceba 
Del pueblo inerme en el brutal saqueo? 
¡Cobardes! ¿Ya perdida la esperanza, 
Vuestro oprobio ha de ser vuestro trofeo? 
¿Será que la venganza 
Hasta Ja afrenta os lleve? 
Pero ¡cuándo un tirano no es aleve! 


Mas, no osarán, oh! Say Martin terrible, 
Arrostrar tus enojos. Hélos, hélos, 
(Que ya la capital abandonando 
A tu poder tremendo, irresistible, 
De la encumbrada sierra por los hielos 
Asilo á su vergiienza van buscando. 
Donde la planta fijan, alli imprimen 
La huella del horror. Empero adónde, 
Cuando sus hados al malvado oprimen, 
De su furor su esconde? 
Sobre su cuello alzadas 
Ya están de tus guerreros las espadas. 


Entra, genio inmortal: anega tu alma 

En el placer de libertar al suelo; 
Entra en la gran ciudad, y los abrazos 
Recibe de los libres, y la palma 
Con que tu triunfo corona tu anbelo. 
Has roto ya los apretados lazos, 
Y el férreo yugo del Perú oprimido: 
Por doquier haya libres en el mundo, 
Y resuene tu nombre, será oido 

Con respeto profundo, 

Y la Fama sonora 
Le cantará por cuanto Febo dora. 


¡Cuál se goza la América, elevando 
Cada vez más y más su digno trono 
Sobre ruinas de ambición ibera! 

Sus hijos, sus derechos recobrando, 
El oprobioso nombre de colono 
Para “siempre borraron. Nueva era, 
Nuevo tiempo se cuenta: la memoria 
De nuestra antigua servidumbre hundida 
En el olvido quede; y si en la historia 
Debe ser repetida, 
(Jue solamente sea 
Porque nuestra justicia el mundo vea. 


¡Preclaro General! Aníbal mismo 

Envidiára tu nombre, si existiera, 
(Que en los Andes á Anibal excediste. 
¡Con qué placer su heroico patriotismo, 
Reproducido en tí, Washington viera! 
Y suyas зоп из obras. No, no acabes, 
Sin que acabe el tirano en justa guerra; 
Y cuando el crimen de tres siglos laves, 

Da la pazá la tierra; 

Que de hoy para entónces 
Tuyo es el mármol, tuyos son los bronces. 


¡Provincias, que, en el Sud del nuevo Mundo, 
Disteis de libertad el primer grito, 
Y el primer estandarte levantásteis! 
Sobre vosotras, 81, su aliento inmundo 
La anarquía sopló; pero al Cocito 
El mónstruo horrible de una vez lanzásteis, 
El funesto año fué, y al negro olvido 
Está ya su memoria encomendada, 
Y á honor mayor volveis: tal combatido 
Por la mar irritada, 
Vaga un bajel incierto, 
Y escapa de la mar, y gana el puerto. 


¿Mas vosotros qué haceis, imitadores 
De Píndaro inmortal, hijos amados 
Del padre de la luz y la armonía? 
Cantad á San Martin, у sus loores 
Llevad en vuestros metros delicados 
Desde do nace hasta do muere el dia. 


198 — 


SAN MARTIN 


De todo triunfa el Tiempo; sin las Musas Dolores, y la llama asoladora 
Un héroe al fin no es héroe; que perdido De su ciudad inmensa, si no fuera 
Debe quedar зи nombre en las confusas La Musa de Maron? ¿Y sin Homero, 
Tinieblas del olvido, Qué sería de Aquiles? Los loores 
Si el sonoro verso Cantad, cantad del inmortal guerrero; 
No recuerda su gloria al universo. Y tributadle honores, 


(Que no puede mi lira, 


Soler ah ВО Conte: у 108 Dioses Dignos de él y del Númen que os inspira. 


Dada es vencer al Tiempo. ¿Quién ahora 
De Enéas las hazañas conociera? 
¿Quien de Priamo triste los atroces Јолх Cruz VARELA. 


Al retirarse de Lima el Virrey, dejó abastecida con mayores fuerzas á la guarnición que re- 
sistía en el Callao. 
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CALLAO 
Dibujo de José Carrillo —(W. В. Stevenson, Narrative of South America) 


(Biblioteca del Museo Histórico Nacional). 


Esta fortaleza que empezó á construirse en 1746, y que se terminó cincuenta años después, 
costando enormes sumas de dinero, era inexpugnable y sólo podía tomarse cuando faltaran re- 
cursos á sus defensores. Hostilizados ellos por la escuadra y por las fuerzas del ejército libertador 
bajo las órdenes del general Las Heras, amagados de contínuo por guerrillas, puso á su gobernador 
en situación de capitular porque el hambre y las enfermedades hacían inútil toda resistencia. 

El 21 de setiembre se terminaron los arreglos entre los generales Guido у La Mar en condiciones 
ventajosas para los rendidos, y al posesionarse de los Castillos el ejército patriota, fué nombrado 
para reemplazar al jefe español el hábil diplomático que habia manejado esa negociación. 


GENERAL TOMÁS GUIDO MARISCAL JOSÉ DE LA MAR 
Fotografía directa—1865 Copia fotográfica del óleo que existe en Lima 
(Museo Histórico Nacional) (Museo Historico Nacional). 
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Por decreto de 8 de octubre de 1821, el Protector del Perú creó la «Orden del Sol» para 
« que sea el patrimonio de los guerreros libertadores, el premio de los ciudadanos virtuosos, 
«у la recompensa de todos los hombres beneméritos». 

Se dividía en tres clases fundadores, beneméritos y asociados, y la merecieron los jefes y 
gran parte de los oficiales del ejército libertador, el Director Supremo de Chile, sus ministros 
y algunos personajes del Perú. 


FAC-SIMILE DE LA MEDALLA DE FUNDADOR 
РЕ LA «ORDEN DEL SOL» bEL 
GENERAL LUZURIAGA 


MEDALLA DE LA «ORDEN DEL SOL: 
(Museo Histórico Nacional). | DEL GENERAL ARENALES 
MEDALLA DE LA + OR DEN DEL SOL. ¡Musco Historico Nacicnal) 
DEL GENERAL E. MARTINEZ 
(Museo Historico Nacional). 
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DIPLOMAS DE FUNDADOR, CONSEJERO DE ESTADO Y PENS:ONADO DE LA «ORDEN DEL SOL» 
(Archivo del Museo Historico Nacional.) 
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(Museo Histórico Nacional) 


_ El general Sucre, jefe del ejército de Colombia, había sido derrotado en Huachi, el 12 de 
setiembre de 1821, y se encontraba en Guayaquil cuando solicitó del Protector del Perú su 
auxilio para abrir una nueva campaña sobre el enemigo. 

San Martin accedió, destinando una división de 1500 hombres para que bajo el mando del 
coronel Santa Cruz cooperase á la independencia del Ecuador. 
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CASACA MILITAR DEL GENERAL SANTA CRUZ 


(Museo Histórico Nacional) 


Nació en La Paz (Bolivia) 
en 1785. 

Comenzó sus servicios 
militares bajo las órdenes 
del brigadier Goyeneche, 
en 1810, haciendo en las 
filas del ejército español 
las campañas del Alto 
Perú hasta 1817, que ca- 
vera prisionero en Tarija; 
fué conducido al depó- 
sito de las Bruscas en 
Buenos Aires, de donde 
fugó al Brasil y de allí pa- 
só al Perú. Nombrado jefe 
de las miliciasde Caravaillo 
que formó parte de la Divi- 
sión vencida en Pasco, fué 
nuevamente prisionero de 
los patriotas, á cuyo ejér- 
cito se incorporó desde en- 
tonces, y más adelante fué designado para mandar la divi- 
sión auxiliadora de las tropas colombianas que marcha- 
ron al Ecuador. 

Ascendido á general por la batalla de Pichincha, de 
regreso al Perú, contribuyó а la elección del presidente 
Riva Agüero. Mando la expedición destacada sobre el 
Alto Perú, en 1823; fué jefe del E. М. del ejército pe- 
ruano en Junin; prefecto de Huamanga y de Chuquisaca, 


а ИЕ 
y; de 

IS 

A O а = 


MARISCAL ANDRES DE SANTA CRUZ 
Fotografia directa—1864 


(Museo Histórico Nacional) 


y, en junio de 1826, presidente del Consejo de Gobierno en Lima. 

Presidente de la República de Bolivia, de 1829 á 1836, y de la Confederación Perú-boliviana 
hasta 1839, emigró por consecuencia de la batalla de Yungay, en que fué derrotado. 

Vivió en el Ecuador, en Chile, en la República Argentina y en Francia, falleciendo en Beau- 


voir, el 27 de setiembre de 1865. 


El mariscal Santa Cruz, por su inteligencia, su astucia y su actividad, como por sus servicios 
y dotes de estadista, es una de las personalidades más acentuadas de la política sud-americana, 


en el siglo XIX. 
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ESPADA OBSEQUIADA AL PROTECTOR DE LA CONFEDERACIÓN PERÚ BOLIVIANA EN 1836. 


(Museo Historico Nacional) 


Formaban dicha fuerza el batallón N° 2 del Perú, organizado sobre una compañía del bata- 
Поп N° 8, argentino, que mandaba el coronel Félix de Olazábal; del batallón N° 4 y dos es- 
cuadrones de «Cazadores á caballo» del Perú, á las órdenes de los comandantes argentinos 
Francisco Villa y Antonio Saturnino Sánchez, y un escuadrón del regimiento de «Granaderos á 
caballo», cuyo jefe era el mayor Juan Lavalle. 

Marcharon sobre Cuenca y la tomaron, y en el valle de Riobamba, el 21 de abril de 1822, 
« los 96 granaderos argentinos llevándole á su frente, atravesaron la villa y en sus arrabales formaron 
«en batalla atrás de un mamelón, desde donde descubrieran la caballería enemiga (120 hombres), 
« que formada en columnas paralelas se había introducido sin variar de formación, en un callejón 
«ancho, y de consiguiente disminuyó su frente, estrechando los intervalos de las columnas.» 


RIOBAMBA 
Dibujo de O. Consée—(T. Wolf, Geografia y Geología del Ecuador) 
(Biblioteca del Museo Histórico Nacional) 


«Los 96 granaderos argentinos, aprovechándose de esta torpeza, y sin que hubiera un solo 
«dragón colombiano ni á diez cuadras á retaguardia, atacaron sable en mano á los cuatro es- 
« cuadrones enemigos, los pusieron en una completa derrota y los acuchillaron hasta el pié de 
«sus masas de infantería, que les sirvieron de apoyo. Los 96 granaderos argentinos, ciertos de 
« que iban á ser atacados, volvieron caras y emprendieron su retirada al trote para recibir la 
« carga lo más distante que fuese posible de la infantería enemiga: en ese momento llegaron 30 
«dragones de Colombia al mando del mayor Rach, los que siguieron el movimiento retrógrado 
«de los granaderos. La caballería enemiga se puso entonces en movimiento de ataque, y su- 
« cesivamente al trote y galope: cuando llegó el momento oportuno, los 96 granaderos argen- 
« tinos, solos, volvieron caras y cargaron al centro de los escuadrones enemigos, envolviéndolos 
«y sableándolos segunda vez por la espalda, hasta el fondo de la llanura.» 

Las líneas anteriores son escritas por Lavalle, que hizo prodigios de valor en ese combate, 
«conduciendo su cuerpo con una serenidad admirable», y cuya vida, ¡ay! no habían de respetar 
después las balas fratricidas! 
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GENERAL JUAN LAVALLE 


Oleo de Novaresse— 1864. 


(Museo Histórico Nacional) 


el brazo izquierdo, con la 
inscripción: —«El Perú al 
heróico valor en Riobam- 
ba.» y Bolivar bautizó al 
escuadrón con el de «gra- 
naderos de Riobamba» 


Por decreto de 7 de ¡unio 
de 1822, el gobierno del 
Perú acordó á los vence- 
dores un escudo celeste 
entre dos palmas blancas 
bordadas que llevarían en 


(Museo Historico Nacional) 


Continuando su marcha, el ejército llegó á las inmediaciones de Quito, encontrándose con 
el enemigo, fuerte de 2000 hombres, mandado por el general Aymerich, en las faldas del Pi- 
chincha, donde, después de tres horas de fuego y porfiada lucha, triunfó el ejército patriota 
tomando posesión de la capital del reino. 

Allí se distinguieron el coronel Félix de Olazábal y el comandante Francisco Villa, argenti- 
nos, que al frente de los batallones 2 y 4 del Perú, se portaron heróicamente al punto que el 
coronel, cuando se le ordenó retirarse, mandó á su tropa que levantase las tapas de las cartuche- 
ras para que todos viesen que había agotado sus municiones. 


GENERAL FELIX DE OLAZABAL 


Miniatura de Secundino—-1841. 


(Museo Histórico Nacional), 
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Batiéronse, entónces, los ejércitos de los Andes y de Colombia, juntos, bajo las órdenes 
del ilustre general Sucre, quien condujo á la victoria á los nativos de todas las regiones de Amé- 
rica, pues allá estuvieron representadas, entre los vencedores, las diversas futuras nacionalidades 
que habían de surgir á consecuencia de la pérdida del Continente por los reyes de España. 
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GENERAL ANTONIO JOSÉ DE SUCRE 
Oleo de Celestino Martinez—(Papel periódico ilustrado de Bogotá). 
| (Biblioteca del Museo Histórico Nacional) 


Como esta batalla, bajo la línea del Ecuador, fué donde más léjos llegaron nuestras armas, 
durante la guerra de la independencia, es justo que al lado de las condecoraciones que merecieron 
por esa jornada, se registren los nombres de los pocos oficiales argentinos que asistieron á ella: 

Coronel Félix de Olazábal —teniente coronel Antonio Saturnino Sánchez—sargentos mayores 
Francisco Villa, Juan Lavalle, Florentino Arenales—capitanes Domingo Castro, José Segundo 
Roca—ayudante Casimiro Recuero—tenientes José Antonio Maure, Vicente Moreno, José María 
Refojo —alférez Angel Costas—sargento 1° Eustóquio Frías. | 


La Municipalidad 
de Quito concedió á 
la División liberta- 
dora una medalla ó 
cruz de honor pen- 
diente al pecho de 
una cinta celeste, con 
el nombre del agra- 


стадо en el reverso 
—Рага los generales, 
con esmaltes en los 
rayos, de piedras pre- 
ciosas; para los oficia- 
les, de oro y para la 
tropa de plata. 


(Museo Historico Nacional) 
El gobierno peruano concedió otra de oro para 


(Museo Histórico Nacional) 


los jefes y oficiales, y para los sargentos y cabos, Esta medalla acordada por el libertador 
de plata—la que debía usarse pendiente de una Bolivar, de oro para los jefes y oficiales, y de 
cinta de seda tegida, de color encarnado—con plata de sargento abajo, debía llevarse sobre 
lazo blanco los primeros, encarnados los oficia- el pecho, pendiente de una cinta tricolor con 
les, y de una cinta de agua sin lazo los últimos. los colores de Colombia. 
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Fué con motivo de la batalla de Pichincha que el Libertador de Colombia se dirigió al 
Protector del Perú, agradeciéndole el concurso prestado por la división auxiliadora y que dió 
márgen á la relación epistolar que se estableció entre ambos, produciéndose también, entonces, 
el primer choque de las hegemonias que representaba, por haber influido con aquella victoria, el 
vencedor, para someter á las autoridades de Colombia las provincias meridionales del Ecuador. 


El 27 de diciembre de 1821, San Martin convocó а los pueblos del Perú para que nombraran 
diputados а un congreso general constituyente que debía instalarse el 1°. de mayo del año si- 
guiente, у mientras tanto resolvió ir al Ecuador para versecon el Libertador Bolívar escribién-- 
dole estas proféticas palabras: «mi alma se llena de gozo contemplando el momento en que nos 
« veremos, y presiento que la América no olvidará el día que nos abracemos». 

Es en este período de su vida cuando el general San Martín se halla en el apogeo de su 
grandeza y de su gloria. Dueño de Lima у del Callao, contribuyendo а la independencia de 
Colombia, con un ejército numeroso y disciplinado, en condiciones de arrollar al enemigo, gober- 
nando con el beneplácito general у sin embargo, con abnegación admirable, deseoso de hacer 
entrega del poder al congreso que sería la expresión de la voluntad popular y que por primera 
vez debía reunirse en la tierra de los Incas. 

El esclarecido prócer, cuya misión fué libertar pueblos у fundar naciones, era «alto, grueso, bien 
« hecho y de formas marcadas; rostro interesante, moreno y ojos negros, rasgados y penetrantes. 
« Sus maneras dignas, naturales, amistosas, sumamente francas y que disponen infinito á su 
« favor. Su conversación es animada, fina é insinuante, como la де un hombre de mundo у 
« de buen trato. Las amistades que contrae son sinceras, tenía un respeto profundo por la so- 
« ciedad y especialmente por las damas; cuya adhesión а la causa premiára con una medalla 
« de oro que decía: «Al patriotismo de las más sensibles.» 

Y uno de sus conmilitones, que tuvo ocasión entonces de observarlo de cerca espresa: 

« Puedo asegurar sin jactancia, que entre los generales en cuyas mesas me he visto en la 
« precisión de sentarme en mi larga carrera militar, по he comido en ninguna, en donde hubie- 
« se más franqueza ni más cordialidad que еп la del general San Martin; pues, parecía que allí no 
« había distinciones de rango, sino que todos éramos iguales, pues lo mismo emitía sus ideas 
« el oficial subalterno como el señor General; y sin embargo de todo esto, no se crea que 
« hubiese alguno que se atreviese á traspasar los límites del respeto que recíprocamente nos de- 
« biamos los unos а los otros.» 

« Todo lo que el general SAN MARTIN tenía de rigido y circunspecto en actos del servicio, era 
« amable y cariñoso, en estas cincunstancias, en las que se entregaba con la mayor franqueza 
« y deferencia que para él y los que concurrían hacian pasar momentos de ¢spausion, y las horas 
« sin sentirlas. | 

« Todo lo que algunos hayan escrito del despotismo del general San Martín es falso. Га 
« circunspección en las horas de servicio son indispensables para el respeto mútuo y el cumpli- 
« miento de los deberes de cada uno.» 

Desde aquel momento que marca su mayor altura en la política y la guerra sud americana, 
comienza también su descenso originado por un cúmulo de circunstancias. Quizá las luces de su 
espíritu empalidecen, no habituándose а los medios y а la escena en que los sucesos le colocaran, 
pues no demuestra, por cálculo, por cansancio ó por falta de ellas, dotes de estadista y condi- 
ciones de magistrado de un país libre, pero no constituido ni organizado. 

Las diferencias que existían con Cochrane y que se hicieron públicas en una forma violenta, llegando 
el almirante hasta desconocer su autoridad, arrebatar caudales y marcharse con la escuadra; una con- 
juración de sus jefes más caracterizados que se resintieron por el modo que hizo el reparto de una su- 
ma de dinero con que les obsequió las autoridades del Perú; la inacción del ejército, cuando el enemigo 
aumentaba sus elementos, y la relajación de la disciplina, por consecuencia de aquella; las derrotas de 
la división que operaba en el sud bajo las órdenes del general Tristan, en /ca y Macacona, minaron la 
influencia y el respeto de que hasta entonces gozaba, sin ser extrañas á estas causas, la intriga y la 
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Dibujo de Sainson—(A. D'Orbigny—Viage en las dos Américas) —1836 


de algunos peruanos que más adelante habían de producir las desgracias de 


a 
oh 


(Biblioteca del Museo Histórico Nacional) 


La posesión de Guayaquil por los ejércitos de Colombia, le hizo ver las dificultades que podrían 
surgir entre ambos Estados, cuando el enemigo comun aún fuerte, dominaba una parte del Perú y 
luego comprendiendo que allí estaba el nudo de la cuestión más grave para la Causa y de la 
que dependían su posición у su honor, se decidió iral encuentro de Bolivar, para solucionarla y co- 
nocer de cerca al Héroe que venía precedido de una justa fama, por sus talentos, sus servicios, 
su constancia y la desmedida ambición que se le atribuía. 


No es posible ence- 
rrar en una página 
de este libro la vida 
del Libertador de Co- 
lombia. Apenas pue- 
de bosquejarse por- 
дое ез tan larga, tan 
accidentada y tan 
activa su acción que 
sólo á grandes rasgos 
cabe dar una noticia 
de ella. 

Nació el 24 de julio 
de 1783, en Caracas, 

En sus primeros 
años viajó por Euro- 
pa y es fama que en 
el capitolio romano 
jurára la libertad de 
su patria. Deregreso 
á ella, sirvió bajo las 
órdenes del general 
Miranda, desde el co- 
mienzo de la revolu- 
ción en 1810. 

Una obsesión fatal 
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BOLIVAR 
Dibujo de Tabernier— (Baralt y Diaz—Historia de Venezuela) 


le llevó hasta entre- 
gar al enemigo al Pa- 
triarca de la indepen- 
dencia sudamericana, 
que murió encerrado 
en los calabozos de 
Ceuta. 

Pero, en 1812, 
cuando Venezuela es- 
taba sojuzgada, se le- 
vanta airoso еп las 
márgenes del Magda- 
lena (Nueva Granada) 
у llevando la guerra 
al enemigo, dueño de 
su país, lo vence en 
Cucúta, Taguanes y 
Araure, cayendo de- 
rrotado en las jorna- 
das de Cura, Urica 
y La Puerta. 

Emigra á Jamaica, 
у con una constancia 
indomable reune ele- 
mentos у se lanza con 
300 compañeros, pri- 


(Biblioteca del Musco Histórico Nacional) 
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« mero а la Margarita y luego 
« а su suelo natal. «Desde los 
« llanos de Casanare hasta las 
« bocas del Orinoco; desde las 
« montañas de Carácas hasta 
« las riberas del Apure, se tra- 
« ban cien combates: apréndese 
« en las derrotas el arte de ven- 
« cer; у м en. Нодаза, La 
« Puerta y Cumaná la inde- 
« pendencia no recoje más que 
« cipreses, en Guayana, Ca- 
» laboso, el Sombrero y San 
« Fernando se corona de abun- 
« dantes laureles.» 

Las contrariedades, la falta 
de armas y de alimentos, disper- 
san sus ejércitos y sólo queda 
en pié en las comarcas ignotas 
de Venezuela un puñado de 
laneros que acaudilla Páez, а 
cuyas órdenes se ponen los je- 
fes principales del Libertador 
para batirse como soldados, у este grapo 
mantiene la resistencia, avanza lentamente 
dando combates diarios y extraordinarios, ha- 
ciendo una leyenda de las proezas que eje- 
cuta, aumentando sus filas, presentándose en 
todas partes, llamando la atención del ene- 
migo, al punto de distraerlo y hacer objeto de 
sus campañas а aquel núcleo que еп la Мага 
de Ме, en las Queseras del medio, Yagual, 
Achagua, Mucuritas y otras acciones, dá lu- 
gar а que Bolívar con un nuevo ejército atra- 
viese los Andes, еп pleno invierno, con solda- 
dos desnudos entre peligros y privaciones, por 
páramos y ríos caudalosos para caer sobre 
Nueva Granada y sorprender al enemigo some- 
tiéndolo en Gáme:a, Vargas, Bonza y Воџаса. 

El 17 de diciembre de 1819, la victoria de 
Carabobo fué el principio del fina] de la cruda 
guerra que sostuvo Colombia durante diez 
años. Reunió congresos, creó la República 
de Colombia y, en 1823, pasó al Perú у tuvo 
la gloria de que sus ejércilos dieran término 
á la epopeya en la batalla de Ayacucho. 

La personalidad de Bolívar es grandiosa, 
deslumbrante, simpática. 

Hay luz en su camino у errores que по borr: 
la estella de gloria que le marcára su destino. | 


• 


No fué la guerra а muerte 
que era necesaria y salvadora. 
« Llevaré dos mil teas encen- 
« didas para reducir а pavesas 
« una ciudad que quiere ser 
« el sepulcro de sus libertado- 
« res» dijo: porque en su elo- 
cuencia fogosa dejó escapar 
esta frase vehemente: «Mas 
« grande es el ódio que nos 
« inspira la Península, que el 
« mar que nos separa de ella.» 

Tenía la inspiración del génio, 
v el empuje necesario para 
pealizarla. 

Al abrir la campaña de 1817 
dijo: «El sol no completará el 
« curso de su actual período, 
« sin veren todo nuestro territo- 
« rio altares levantados á la li- 
« bertad.» Y lo cumplió. 

Cuando los sucesos infaustos 
de 1824 parecían destruir за 
independencia del Perú; enfermo, lleno de 
dificultades, rodeado de traidores, á la pre- 
gunta que se le dirijió de lo que pensa- 
ba hacer—«Triunfar», contestó—y multipli- 
cando sus medios y su acción y con una 
energía y una actividad pasmosa, preparó 
sus huestes y las envió con esa consigna 
á Junin, á Ayacucho, y hasta al lejano 
Potosí. 

En medio de sus grandes condiciones, cuando 
trepó á la eminencia sintió el vértigo; quiso 
organizar Estados y les dió constituciones de 
su fantasía. Ufano, altivo, soberbio; creyó que 
debía gobernar sólo y siempre, y entonces 
menguó su grandeza; sus tenientes y los pue- 
blos renegaron de él; le arrancaron del poder; 
atentaron contra su persona y tuvieron que 
arrojarle álas Antillas. 

Su obra política cayó hecha pedazos; se sal- 
vó la del titán en la magna lucha, y fué á 
morir despechado y triste en la isla de Santa 
Marta, el 17 de diciembre de 1831, manifes- 
tando con desaliento un mes antes: «Los que 
han servido á la revolución han arado en el 
mar» Y esta frase aún más cruel y profunda- 
mente amarga: « La América es ingobernable». 
Grito destemplado de una ambición castigada. 


Delegado el mando supremo en Torre Tagle, SAN Martin se embarcó en el Callao abordo 
de la goleta Macedonia, el 14 de julio, y el 25, echaba anclas frente á la isla de Puná, donde 
se impuso de la siguiente carta que le fué entregada por uno de los ayudantes del Libertador: 
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«Es con suma satisfacción, dignísimo amigo y Sr. que doy á Vd. por la primera vez el título que mucho tiempo há 
‹ mi corazón le ha consagrado.—Amigo le llamo á Vd. y este nombre será el solo que debe guardarnos por la vida, por- 
‹ que la amistad es el único vínculo que corresponde 4 hermanos de armas, de empresa у de opinión: así, yo me doy la 
« enhorabuena porque Vd. me ha honrado con la expresión de su afecto. 

«Tan sensible me será el que Vd. no venga hasta esta ciudad como si fuéramos vencidos en muchas batallas: pero nó, 
« Vd. no dejará burlada la ansia que tengo de estrechar en el suelo de Colombia al primer amigo de mi corazón y de mi 
« patria ¿cómo es posible que Vd. venga de tan léjos para dejarnos sin la posesión positiva en Guayaquil del hombre sin- 
< gular que todos anhelan conocer у si es posible tocar? No es posible, respetable amigo; yo espero á Vd. y también iré 
‹ & encontrarle donde quiera que Vd. tenga la bondad de esperarme; pero sin desistir de que Vd. nos honre en esta ciu- 
« dad. Pocas horas, como Vd. dice, son bastantes para tratar entre militares, pero no serán bastantes esas mismas pocas 
« horas para satisfacer la pasión de la amistad que vá á empezar á disfrutar де la dicha de conocer el objeto caro que se 
« ansiaba solo por opinión, solo рог la fama. 

«Reitero á Vd. mis sentimientos más francos con que soy de Vd. su más afectísimo apasionado servidor y amigo Q. В. 


‹ В. M.— BOLIVAR. 


El 26 de julio де 1822, se abrazaron en el malecón del río de Guavaquil los dos grandes hom- 
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bres que ha producido Sud América en el siglo ХІХ. 


е? 


- 


Ф, 
МА 

2 7 te 
596, 


"тү 


ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 


Grabado de Levy—(Viajes al rededor del mundo por а. Lafond) 1853 
(Bibitoteca del Museo Historico Nacional) 


Aclamados por la multitud, recibiendo los honores de un batallón tendido en la carrera, se diri- 
gieron del brazo hasta la casa que se había preparado al ilustre huesped del Sud; y pasadas las 
manifestaciones y homenajes que les presentaron las corporaciones, los hombres notables y el 
bello sexo de aquella ciudad, quedaron sólos y encerrados por más de una hora, despues de la cual 
se repitió la conferencia, al dia siguiente, en la casa que habitaba Bolivar, donde conversaron 
varias horas y de cuyo resultado imponen los documentos que van á leerse, despejando lo que 
por muchos años se llamó el misterio de Guayaquil. 

En el banquete que esa misma turde dió el Libertador al Protector, aquel brindó: « Por los 
dos hombres más grandes de la América del Sud: el general San Martin y yo.» A lo que 
éste contestó: «Por la pronta conclusión de la guerra; por la organización de las diferentes 
repúblicas del Continente y por la salud del Libertador de Colombia.» De allí pasaron al baile del 
que se retiró San Martin después de media noche acompañado de Bolivar hasta el bote que le con- 
dujo á la «Macedonia» que zarpó en la mañana del 28, y le llevó á Lima nueve días después. 

«El Libertador no es el hombre que pensábamos», dijo SAN Martin а O'Higgins. «El ge- 
neral SAN MARTÍN vino а verme а Guayaquil, y me pareció lo mismo que ha parecido а los 
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que más favorablemente juzgan de él», decía Bolivar а Peñalver, demostrándose con estas fra- 
ses las impresiones poco simpáticas que se merecieron. 
Al poner el pié en el Callao, dirigió á los peruanos esta proclama : 


« El 26 de julio próximo pasado, en que tuve la satisfacción de abrazar al Héroe del Sud, fué uno de los más felices 
« de mi vida. El Libertador de Colombia no sólo auxilia este Estado con tres de sus bravos batallones que unidos á la 
« valiente división del Perú al mando del general Santa Cruz, vienen á terminar la guerra de la América, sino también 
‹ remite con el mismo objeto un considerable armamento. Tributemos todos un reconocimiento eterno al inmortal Bolivar ! 


Sawn MARTİN. 


Y desde Lima, el 28 de agosto, mandó а Bolivar esta notable carta que fué publicada cuando 
ya no existía ninguno de los protagonistas. 


Exmo. Señor Libertador de Colombia, Simón Bolivar. 
Lima, 28 de agosto de 1822. 

Querido General: Dije á Vd. en mi última de 23 del corriente, que habiendo reasumido el mando supremo de esta 
república, con el fin de separar de él al débil 6 inepto Torre Tagle; las atenciones que me rodeaban en aquel momen. 
to no me permitían escribirle con la extensión que deseaba; ahora al verificarlo, no sólo lo haré con la franqueza de 
mi carácter, sino con la que exigen los grandes intereses de la América. 

Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que me prometía para la pronta terminación de la guerra. 
Desgraciadamente, yo estoy intimamente convencida, ó que no ha creido sincero mi ofrecimiento de servir bajo sus 
órdenes con Jas fuerzas de mi mando 6 que mi persona le es embarazosa. 

Las razones que Vd. me expresa, de que su delicadeza no le permitiría jamás mandarme, y que aun en el caso 
de que esta dificultad pudiese ser vencida, estaba seguro que el Congreso de Colombia no consentiría su separación 
de la república, permitame, General, le diga, по me han parecido plausibles. La primera se refuta por sí misma. En 
cuanto á la segunda, estoy muy persuadido, que la menor manifestación suya al Congreso sería acogida con unánime 
aprobación, cuando se trata de finalizar la lucha en que estamos empeñados, con la cooperación de Vd. y la del ejér- 
cito de su mando; y que el alto honor de ponerle término influirá tanto sobre Vd. como sobre la república que preside. 

No se haga Vd. ilusión, General. Las noticias que tiene de las fuerzas realistas son equivocadas, ellas montan en el 
Alto y Bajo Perú á más de 19,000 veteranos, que pueden reunirse en el espacio de dos meses. El ejército patriota, 
diezmado por las enfermedades, no podrá poner en línea de batalla sinó 8,500 hombres; y de éstos, una gran parte 
reclutas. La división del general Santa Cruz (cuyas bajas, según me escribe este General, no han sido reemplazadas á 
pesar de sus reclamaciones) en su dilatada marcha por Sierra, debe experimentar una pérdida considerable, y nada 
podrá emprender en la presenie campaña. La división de 1,400 colombianos que Vd. envía será necesaria para man- 
tener la guarnición del Callao y el órden de Lima. Por consiguiente, sin el apoyo del ejército de su mando, la opera- 
ción que se prepara por Puertos Intermedios, no podrá conseguir las ventajas que debían esperarse, si fuerzas poderosas 
no llamaran la atención del enemigo por otra parte, y así la lucha se prolongará por un tiempo indefinido. Digo inde- 
finido, porque estoy íntimamente convencido, que sean cuales fueren las vicisitudes de la presente guerra, la indepen- 
dencia de la América es irrevocable; pero también lo estoy, de que su prolongación causará la ruina de sus pueblos 
y es un debar sizgrado рага los hombres á quienes están confiados sus destinos, evitar la continuación de tamaños males. 

En fin, General; mi partido está irrevocablemente tomado. Pero el20 del mes entrante he convocado el primer 
congreso del Perú, y al dia siguiente de su instalación me embarcaré pura Chile, convencido de que mi presencia es 
el solo obstáculo que le impide & Vd. venir al Perú con el ejército de su man'o. Рага mí hubiese sido el colmo de 
la felicidad, terminar la guerra de la independencia bajo las órdenes de un General á quien la América debe su liber- 
tad. El destino lo dispone de otro modo, y es preciso conformarse. 

No dudando que después de mi salida del Perú, el gobierno que se establezca reclamará la activa cooperación de 
Colombia, y que Vd. no podrá negarse а tan justa exigencia, remitiré 4 Vd. una nota de todos los jefes cuya con- 
dusta militar y privada pueda será Vd. de alguna utilidad su conocimiento. 

El general Arenales quedará encargado del mando de las fuerzas argentinas. Su honradez, coraje y conocimientos, 
estoy seguro lo harán acreedor á que Vd. le dispense toda consideración. 

Nada diré & Vd. sobre la rennión de Guayaquil á la república de Colombia. Permitame, General, que le diga, que creí que 
no era á nosotros á quienes correspondía decidir este importante asunto. Concluida la guerra, los gobiernos respectivos lo hu- 
bieran transado, sin los iuconvenientes que en el día pueden resultar 4 los intereses de los nuevos estados de Sud América. 

He hablado á Vd., General, con franqueza, pero los sentimientos que exprime esta carta, quedarán sepultados en el 
más profundo silencio; si llegasen á traslucirse, los enemigos de nuestra libertad podrán prevalerse para perjudicarla, 
y los intrigantes y ambiciosos para soplar la discordia. 

Con el comandante Delgado, dador de esta, remito 4 Vd. una escopeta у un par de pistolas, juntamente con un 
caballo de paso que le ofrecí en Guayaquil. Admita Vd., General, esta memoria del primero de sus admiradores. 

Con estos sentimientos, y con los de desearle únicamente sea Vd. quien tenga la gloria de terminar la guerra de 


la independencia de la América del Sud, se repite su afectísimo servidor 
José DE San Martin. 


En 1829, cuando el general Guillermo Miller preparaba una 2* edición de sus «Memorias», 
pidió al general San Marrín algunos datos sobre la época de su actuación en el Perú y espe- 
cialmente sobre la famosa entrevista á lo que el Gran Capitán contestó con la carta que reproduci- 
mos y que se mantuvo desconocida por más de sesenta años, en el archivo de aquél. 
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Miniatura— autor anónimo—Obsequiada por el Liber- 
tador al Protector del Perú, en Guayaquil. 


(Museo Histórico Nacional). 


Fotografía directa—1860. 


(Museo Historico Nacional) * 


Durante la ausencia de SAN Martin, según hemos dicho, quedó como Delegado Supremo del Perú 
Torre Tagle, continuando á su lado el Ministro Monteagudo. Pero apenas se supo que el Pro- 


Nació en Lima, el 21 de marzo de cuando con motivo de la sublevación 
1779. | del Callao, ordenó el libertador de 
Por la nobleza de su orígen у su Colombia al gobernador de Lima, 
fortuna, fué nombrado alférez del general Necochea, que le siguiese á 
regimiento de dragones, en 1790, y Pativilca llevando recursos y á las 


al regreso de su viaje á Europa, en 
1811, alcalde de Lima y ascendido 
hasta el grado de coronel del regi- 
wiento de la Concordia. Diputado a 
las Cortes, en 1812; gobernador de 
La Paz, en 1815, y de Trujillo, en 
1820, se pronunció por la causa 
patriota, lo que fué de gran impor- 


a autoridades cesantes, el jefe argentino 
Te A tuvo la nobleza de no hacerlo con 
Torre Tagle, temeroso de que Boli- 
var le fusilase. 

Cuando las tropas españolas en- 
traron а Lima, se presentó al general 
español Monet, quien lo trató incon- 
sideradamente y más adelante, como 
tancia para ella. Gran mariscal del todos los comprometidos en la causa 
ejército peruano, consejero de Esta- 4 realista, se fué al Callao, donde go- 
do, fundador de la Orden del Sol y MARQUÉS DE TORRE TAGLE bernaba el brigadier Rodil. 


con otros títulos de importancia, Oleo—autor anónimo— Este hombre, digno de mejor suer- 
cuando el Protector se trasladó á на te у que había defeccionado de la 
Guayaquil le trasmitió su autoridad ERAN causa de los independientes, murió 
con el título de Delegado Supremo. de escorbuto entre el hambre y la 
Elegido presidente de la República, miseria y bajo la bandera enemiga, 
еп 1823, dejó el mando рог la elec- el 26 de setiembre de 1825. 


ción de Bolivar como Dictador y 


tector estaba distante del Callao, todas las resistencias y adversiones que habían producido algunas 
de las medidas enérgicas tomadas por el ardoroso revolucionario, contra los españoles vinculados 
con las principales familias de Lima la vanidad de su persona y el desprecio con que mi- 
raba а los naturales, estallaron en la petición que gran parte del vecindario hizo al Delegado, pi- 
diendo su destitución. 

Como esta autoridad tardase en resolver, una masa de pueblo se presentó á la Municipalidad 
exigiendo la ejecución de sus deseos. El 27 de julio, cuando el Protector era agasajado en Gua- 
yaquil, salía desterrado de la ciudad de los Reyes, con destino al mismo punto, el ilustre argen- 
tino que en aquel país, «afianzó la libertad de imprenta, reglamentó la marcha de los tribunales, 
inició las reformas para la ilustración y progreso; y fué el gran móvil, principal resorte de la 
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revolución» y á quien para darle sepultura, tres años después, se necesitó vender su medalla de la 
«Orden del Sol», de cuya creación fué eficaz colaborador. 


La deposición de Monteagudo, afectó а San Martin al punto де no querer recibirse del man- 
do, como yá lo había pensado, pero, las reiteradas renuncias del marqués de Trujillo «me han hecho 
reasumirlo mientras se reune el Congreso» dijo en una proclama del 21 de agosto, y apresuró su 
instalación que tuvo lugar el 20 de setiembre. 

Un mes antes, decía al Director Supremo de Chile: «Va á llegar la época porque tanto he 
suspirado .. . Vd. me reconvendrá рог по concluir la obra empezada. Vd. tiene mucha razón, pero 
más tengo yó. Créame, amigo mío, ya estoy cansado de que me llamen tirano, que en todas par- 
tes quiero ser Rey, Emperador у hasta demonio. Por otra parte, mi salud está muy deteriorada; 
el temperamento de este país me lleva á la tumba; en fin, mijuventud fué sacrificada al servicio 
de los españoles y miedad media al de mi patria; creo que tengo un derecho á disponer de mi 


vejez.» - 
Reunido el Congreso, el 20 de setiembre se presentó el Protector y despojándose de la banda 


que сета su pecho como simbolo del mando supremo, pronunció la siguiente alocución: 


Al deponer esta investidura, no hago sino cumplir con mi deber y con los votos de mi corazón. Si algo tienen que 
agradecerme los Peruanos, es el ejercicio del supremo poder que el imperio de las circunstancias me hizo obtener. Hoy 
que felizmente lo dimito, pido al Sér Supremo el acierto, luces y tino que necesita para hacer la felicidad de sus repre- 
sentantes. ¡Pernanos! Desde este momento queda instalado el congreso soberano, у el pueblo reasume el poder supremo 
en todas sus partes. 


Terminada la ceremonia, salió del recinto, dirigiéndose а la casa que ocupaba en el pueblo de la 
Magdalena. El Congreso se declaró soberano por ser lejítimo representante del pueblo у dis- 
puso se distinguiese al general San MARTÍN con el dictado de «Fundador de la libertad del Perú»; 
que conservase el uso de la banda bicolor; que en todo el territorio de la nación se le hiciesen 


“ 


los mismos honores que al Р. E.; que se le levantase una estatua; que se colocara su busto en 
la Biblioteca Nacional у se le asignase una pensión vitalicia, pasándole la siguiente comunicación: 


«Exmo. Señor: 


«Penetrado altamente el soberano congreso de los heróicos servicios de V. E. á la causa del Perú, y satisfecho de 
los ardientes deseos que agitan á V. E. por la conclusión de la campaña, y con ella el esterminio de los opresores de 
América, ha venido en nombrar а У. E. Generalísimo de las armas del Perú.» 

«Ре orden del soberano congreso lo ponemos en conozimiento де У. E. —Dios guarde а У. E. muchos afios.—Lima, se- 
tiembre 20 de 1822. — Javier de Luxa Pizarro, presidente. — José Sanchez Слввтох, diputado, secretario.—Francisco 
Javier MARIATEGUI, diputado, secretario». 


A la que contestó: 
«Soberano congreso nacional del ‘Pert. 


Señor: 

«Al terminar mi vida pública, después de haber consignado en el seno del augusto congreso del Perú el mando 
supremo del Estado, nada ha lisongeado tanto mi corazón como el escuchar la espresión solemne de la confianza de 
Vuestra Soberanía en el nombramiento de Generalísimo de las tropas de mar y tierra de la nación, que acabo de recibir 
por medio de una diputasion dal cuerpo soberano. Yo he tenido ya la honra de manifestar mi profunda gratitud al 
siynificármelo, y desde luego, tuve la satisfacción de aceptar solo el titulo, porque él marcaba la aprobación de Vuestra 
Soberanía 4 los cortos servicios que he prestado 4 este pais. 

«Pero, resuelto á no traicionar mis propios santimientos у los grandes intereses de la nación, permitame Vuestra 
Soberanía le manifieste, qua una penosa y dilatada experiencia me induce á presentir, que la distinguida clase á que 
Vuestra Soberanía se ha dignado elevarina, lejos de ser útil á la nación, si la ejerciese, frustraría sus justos designios, 
alarmando el celo de los que anhelan por una positiva libertad; dividiría la opinión de los pueblos, y disminuiría la 
confianza que solo inspira Vuestra Soberanía, con la absoluta independencia de sus decisiones. Mi presencia, señor, en 
el Perú, con las relaciones del poder que he dejado y con las de la fuerza, es inconsistente con la moral del cuerpo 
soberano y con mi opinión propia, porque ninguna prescindencia personal por mi parte, alejaría los tiros de la maledi- 
cencia y de la calumnia. 

«Не cumplido, señor, la promesa sagrada que hice al Perú; he visto reunidos á sus representantes. La fuerza enemiga 
ya no amenaza la independencia de unos pueblos que quieren ser libres, y que tienen medios para serlo. El ejército 
numeroso, bajo la dirección de jefes aguerridos, está dispuesto 4 marchar dentro de pocos dias 4 terminar para siempre 
la guerra. Nada más resta, sino tributar á Vuestra Soberanía los votos de mi más sincero agradecimiento, y la firme 
protesta de que, si algún día se viera atacada la libertad de los Peruanos, disputaré la gloria de acompañarles, para 
defenderla como un ciudadano. ' 

«Dios prospere á Vuestra Soberanía muchos años. 


¿Pueblo Libre y setiembre 20 de 1822. 
José DE SAN MARTIN. 
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Al retirarse entre los víctores y aplausos populares, tomó su carruaje y en compañía del 
general Guido se dirigió á su casa de la Magdalena, donde buscaba reposo para su espíritu 
tan agitado ese día por las emociones que naturalmente le produjeron el paso trascendental 
que había dado, las manifestaciones de que había sido objeto y los comentarios que holgarían 
ese acto no sólo ante sus contemporáneos sinó ante la posteridad. 


Casa que habitó Say Marrin en la Magdalena 


Fotografía directa— 1902. 
(Museo Historico Nacional). 


El congreso envió dos comisiones para pedirle que continuára en el mando, á lo que SAN 
MARTIN se rehusó declarándoles que estaría dispuesto á servir al país en cuanto fuese conve- 
niente а su independencia, pero que de ninguna manera desistía del partido que irrevocable- 
mente había tomado. 

Como aquí termina la vida pública del Gran Capitán, nos parece conveniente reproducir 
la escena que tuvo con el general Guido esa última noche de su estadía en el Perú y que 
su confidente y amigo ha narrado cuarenta y dos años después con austera verdad. 

«A las 9 me hizo llamar por un asistente, invitándome а tomar té en su compañia.» 

« Nos hallábamos solos. Se esmeraba el General en probarme con sus agudas ocurrencias el 
«intimo contento de que estaba poseído, cuando de improviso preguntóme: Qué manda Vd. 
«para su señora en Chile? y añadió: «el pasajero que conducirá encomiendas ó cartas las 
«conducirá y entregará puntualmente: —¿ Qué pasajero es ese, le dije, y cuando parte ?—El con- 
« ductor soy yo», me contestó, ya están listos mis caballos para pasar 4 Ancón, y esta misma 
«noche zarparé del puerto.» 

«El estallido repentino de un trueno no me hubiera causado tanto efecto como este súbito 
«anuncio. Mi imaginación me representó al momento coh colores sombríos, las consecuencias 
«de tan extraordinaria determinación. Mi antigua amistad se afectaba también ante la perspec- 
«tiva de la ausencia de aquel hombre á quien consideraba indispensable, ligándome á él los 
«vínculos más estrechos que puedan crear el respeto, la admiración y el cariño. Dejando aparte 
«empero, lo relativo á mis conexiones personales, recapitularé aquí tan solo lo concerniente á 
«la política, mis fervorosas interpelaciones al General y las contestaciones que me dió. 

«Bajo la penosísima impresión que experimenté al anuncio de su inmediata partida, le pre- 
«gunté agitado si habia medido el alcance del paso que daba separándose del Perú precipita- 
«damente, y el abismo á cuyo borde dejaba á sus amigos y la grandiosa causa que nos llevó 
«á aquellas regiones. Preguntéle también si consentía en que se vulnerase su nombre espar- 
«ciendo su obra а los azares de una campaña no terminada todavía; si acaso le faltó nunca un 
«caluroso apoyo en la opinión у en las tropas, у si no revelaba que apartado de la escena sobre- 
« viniese una reacción turbulenta, que hiciese tambalear el congreso, y derribase el presidente 
«destinado á subrogarle, privado como quedaría de la más sólida garantía de su autoridad. En 
«este caso, le dije, dueño el enemigo de la sierra, ¿no podría caer al llano como un torrente para 
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« aprovecharse del desquicio en que quedaríamos y restablecer su predominio? Interrogué al 
« General qué contestaría á su patria y á la América, si sustravéndose á la inmensa gloria de 
« terminar la guerra, se retiraba del pais, cuando quedaba espuesto á un trastorno fundamental 
« que malograría tantos afanes y el sacrificio de la sangre derramada por nuestra independencia, 
« qué explicación дама а sus camaradas que le habíamos acompañado con siucera fé, desde las 
«orillas del Plata, y á quienes iba á dejar en horfandad y expuestos á la más peligrosa anar- 
«quia. Por fin, terminé mi caloroso desahogo pidiéndole encarecidamente desistiese de su viaje 
«tan funesto, y recordándole que el ejército argentino y chileno conducido por él al Perú bajo 
« augurios felices, realizados hasta entonces conforme á nuestras esperanzas, había venido firme- 
«mente decidido А libertar al Ре. п del yugo colonial, у que esta noble misión quedaría in- 
«completa, si en vez de organizar la república la abandonaba delante de sus enemigos 
« armados. 


~ 


~ 


GENERAL TOMAS GUIDO 


Fotografia directa—1864 


«Todo eso lo he meditado con detenimiento—repuso el General, visiblemente conmovido— 
« no desconozco ni los intereses de América, ni mis imperiosos deberes, у me devora el pesar 
«de abandonar camaradas que: quiero como а hijos, y а los generosos patriotas que me han 
«avudado en mis afanes, pero no podría demorarme un sólo día sin complicar mi situación: me 
« marcho. Nadie, amigo, те ареага de la convicción en que estoy, de que mi presencia en el Perú 
«le acarrearía peores desgracias que mi separación. Así me lo presagia el juicio que he forma- 
«do de lo que pasa dentro y fuera de este país. Tenga Vd. por cierto que por muchos motivos 
«no puedo ya mantenerme en mi puesto, sino bajo condiciones decididamente contrarias á mis 
« sentimientos y а mis convicciones más firmes. Voy а decirlo: —una de ellas es la inescusable 
« necesidad á que me han estrechado, si he de sostener el honor del ejército y su disciplina, 
«de fusilar algunos jefes; y me falta el valor para hacerlo con compañeros de armas que me 
«han seguido en los dias prósperos y adversos. 

«Al oir al General dominado de tal idea, no pude contenerme, y valido de su amistosa de- 
« ferencia,—le interrumpí diciéndole me permitiese oponerme а sus apreciaciones. Para conven- 
« cerse de su inexactitud bastaba recordar, le dije, que los jefes á que aludía, va que contraria- 
« sen la moral del ejército, podían en todo caso ser inmediatamente alejados, de preferencia а 
«ocurrirá ninguna otra medida violenta, pues por más influencia que se atribuyesen а sí mismos, 
«era de todo punto incontestable que el General contaba con la adhesión de los soldados y la 
«lealtad de bravos jefes y oficiales cuyos nombres le indiqué. 
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« Bien—prosiguió el General—aprecio los sentimientos que acaloran á Vd.—Pero en realidad 
« existe una dificultad mayor, que no podría yo vencer sinó а expensas де la suerte del país y de 
«mi propio crédito y á tal cosa no me resuelvo. Le diré á Vd. sin doblez. Bolívar y yo no 
« cabemos en el Perú: ће penetrado sus miras arrojadas: ће comprendido su desabrimiento por 
«la gloria que pudiera сађегте en la prosecución de la campaña. El по excusará medios por 
«audaces que fuesen para penetrar á esta República seguido de sus tropas; y quizá entonces, 
« no me sería dado evitar un conflicto á que la fatalidad pudiera llevarnos, dando así al mundo 
«un humillante escándalo. Los despojos del triunfo de cualquier lado á que se inclinase la 
« fortuna, los recogerían los maturrangos nuestros implacables enemigos, y apareceríamos con- 
« vertidos en instrumentos de pasiones mezquinas. No seré yo, mi amigo, quien deje tal legado 
«á mi patria, y preferiría perecer, antes que hacer alarde de laureles recogidos á semejante pre- 
«cio: ¡eso nó! entre si puede el general Bolívar, aprovechándose de mi ausencia; si lograse 
«afianzar en el Perú lo que hemos ganado, y algo más, me daré por satisfecho; su victoria sería 
« de cualquier modo, victoria americana.» 

«En vano me esforcé sin medida, en borrar en el ánimo del General las impresiones que le 
« precipitaban á una fatídica abnegación. El resistía repitiendo: Nó, nó será San MARTIN quien 
« contribuya con su conducta а dar un día siquiera de zambra al enemigo, contribuyendo á fran- 
« quearle el paso para saciar su venganza. 

« Todos mis razonamientos se estrellaban, pues, en su inconmovible propósito. Como mi 
«primer ímpetu fuese seguirlo а su destino, el General me pidió no те alejase del general 
«Lamar á quién según sus palabras llenas de elogio hacia ese digno americano, esperaban 
« pruebas difíciles en su futura presidencia. Resuelto con mejor consejo á quedarme, le manifesté 
«que permanecería en la República hasta que se disparase el último cañonazo por su independen- 
« cia; como en efecto lo hice, no regresando á mi patria sinó á fines del año 1826. 

«Conforme se acercaba la hora de la partida, el General, sereno al principio de nuestra con- 
« versación, parecía ahora afectado de tristes emociones, hasta que avisado por su asistente de 
«estar prontos á la puerta su caballo ensillado y su pequeña escolta, me abrazó estrechamente, 
« impidiéndome lo acompañase, у partió al trote hacia el puerto de Ancon». 

A la mañana siguiente, los generales Guido y Alvarado recibían estas cartas: 
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Dejó también estas palabras á los Peruanos: 


«Presencié la declaración de la independencia de los Estados de Chile y el Perú. Existe en mi poder el estandarte 
«que trajo Pizarro para esclavizar el imperio de los Incas у he dejado de ser hombre público; ће aqui recompensados 
«con usura diez años de revolución y de guerra. 

«Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la guerra, están cumplidas: hacer su independencia y dejar 4 
«su voluntad la elección de sus gobiernos. 

«La presencia de un militar afortunado (por más desprendimiento que tenga) es temible á los estados que de nuevo 
«se constituyen; por otra parte, ya estoy aburrido de oir decir que quiero hacerme soberano. Sin embargo, siempre 
«estaré pronto á hacer el último sacrificio por la libertad del país, pero en clase de simple particular, y no mas. 

«Еп cuanto á mi conducta pública mis compatriotas (como en lo generar de las cosas) dividiran sus opiniones; los 
«hijos de éstos darán el verdadero fallo. 

«Peruanos, os dejo establecida Ја representación nacional, si depositais en ella una entera confianza, cantad 
cel triunfo, sino la anarquía os va á devorar. 


«(Que el acierto presida vuestros destinos y que éstos os colmen de felicidad y paz. 


Pueblo libre у setiembre 20 de 1822.» 


JOSE DE San MARTIN. 


Los únicos trofeos que llevaba de la ciudad de los Reyes, eran el famoso estandarte del 
conquistador español Francisco Pizarro, que sacaba en triunfo todos los años el alferez real y 
que le fué obsequiado por el Ayuntamiento, y el tintero que sirvió para ahogar la libertad de 
conciencia durante doscientos cincuenta años. 


TINTERO DE PLATA Y SELLO DEL TRIBUNAL DE LA INQUISICIÓN EN LIMA 


(Museo Historico Nacional) 


El más autorizado de los historiadores peruanos al ocuparse del momeuto histórico а que 
nos referimos, ha sintetizado la vida y la obra del grande hombre en estas palabras: «Declaramos 
que San Martin es el más grande de los héroes, el más virtuoso de los hombres públicos, el 
más desinteresado patriota, el más humilde en su grandeza, y á quien el Perú, Chile y las Pro- 
vincias Argentinas le deben su vida y su ser político.» 

Y un ilustrado autor chileno dice: 

«Та salida de San Martin del Perú fué un gran sacrificio para él. Es cierto que el terreno 
«en que descansaba su autoridad se venía desmoronando; pero lo que tiene de grande y de 
«magnanimo es que la adoptó sin amargura, teniendo en vista servir а la revolución y sacri- 
«ficando su reputación, su gloria y su carrera en obsequio de otro hombre y en bien del Perú.» 
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ESTANDARTE DE PIZARRO 


Copia del original hecho por Mercedes San Martin y Balcarce. 


(Museo Historico Nacional) 
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CASACA MILITAR DEL PROTECTOR DEL PERÚ 


De esta medalla hay fotografia eu el Museo His- 
tórico Nacional, pero по conocemos la original, ni 
tampoco el decreto que la acordó. Parece que fué 
creada para el jefe y lus oficiales del batallón «Nu- 
mancia» cuando se pasó al ejército patriota en 1820, 
y nos inclinamos á suponer qne es de orígen co- 
lombiano. 


(Museo Histórico Nacional) 


SAN MARTIN 


Antes de seguir al general San MARTIN en el retiro de su vida pública, haremos una ligera 
reseña de los principales acontecimientos que tuvieron lugar en el Perú, de los que participó el 
ejército libertador que condujo á sus playas. 

Al abandonar el alto cargo de que estaba investido, dejó proyectada y organizada una expedición 
á Puertos Intermedios, compuesta de más de 4000 hombres, que, bajo las órdenes del general 
Rudecindo Alvarado, llevando como segundo jefe al general Enrique Martínez y como jefe de E. М. 
al coronel Pinto, debía llamar la atención del enemigo, por puntos lejanos unos de otros, separando 
á los jefes realistas á fin de batirlos en detalle. 

La expedición salió del Callao, en la primera quincena de octubre de 1822, recaló en Arica, 
donde dejó el batallón n* 2 de infantería de Chile, y el resto que lo componía el regimiento Río de 
la Plata, en que estaban refundidos los núms. 1, 7 у 8 de los Andes; el batallón núm. 11, los 
Granaderos á caballo, los batallones núms. 4 y 5 de Chile y el núm. 1 de la Legión peruana 
desembarcaron en Iquique, á mediados de diciembre. Р 


GENERAL RUDECINDO ALVARADO GENERAL ENRIQUE MARTINEZ 


Daguerreotipo—1856. Oleo de J. Manzoni— 1863. 


(Museo Historico Nacional) 


Nació en Santiago de Chile, 
el año 1785. 

Hizo sus estudios en la Uni- 
versidad de San Felipe hasta 
recibirel título de abogado y. 
como participara de las ideas 
revolucionarias de 1810, fué 
enviado, al año siguiente, á 
Buenos Aires, como agente di- 
plomático, pasando en 1813, con 
idéntica misión á Inglaterra. 

De regreso а Buenos Aires, 
en 1817, se incorporó al ejér- 
cito patriota, marchando á Tu- 
cumán, donde se le dió el mando 


le а prestar servicios en 1831. 

Recibió o-den de ir al Perú 
y como jefe de E. M., hizo las 
campañas de 1822 у 23, re- 
gresando, al año siguiente, con 
las fuerzas chilenas que esta- 
ban en ese país. 

Ministro del presidente R.Frei- 
re; presidente de la república, 
en 1829, dejó el mando por con- 
secuencia de la revolución que 
estalló en aquella fecha. 

Miembro del consejo de es- 
tado y del senado, gozó de gran- 
des simpatías y de la estimación 


GENERAL FRANCISCO ANTONIO PINTO 


Copia del óleo que existe en Chile 


del batallón núm. 10. La sublevación de Are- pública hasta su deceso, el 18 de julio de 
quito le despojó de él, y entonces, pasó á Chi- 1828. 
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, 


La inacción en que permaneció esta fuerza dió lugar á que los ¡efes españoles que estaban 
diseminados y á largas distancias, se movieran activamente y á marchas forzadas, concentrándose 
cerca del invasor. 

Atacado Valdez en Tacna por Martínez, lo hizo retroceder а Torata y, el 19de enero de 1823, 
el jefe español los esperó en aquel punto, tendió su línea de batalla y los derrotó, á la misma 
hora que el congreso del Perú decretaba un monumento en Arica, suponiéndolos dueños de 
la victoria. | 

Desmoralizados, destruidos, sin municiones, se tuvo la intención de buscar un puerto para volver 
а Lima; pero la apatía de los ¡jefes у la proximidad del enemigo les obligó а esperarla еп los 
suburbios de Moquegua, donde fué atacado y nuevamente deshecho por el ejército español bajo 
las órdenes del bravo, inteligente é infatigable general Valdez. 

Los patriotas se dispersaron у sólo los Granaderos а caballo de los Andes, mandados por el 
impertérrito Lavalle, sostuvieron la retirada facilitando que los restos del ejército expedicionario, 
de los que apenas quedaba una cuarta parte, se embarcasen en llo, no sin pasar grandes penurias 
еп la travesía, fatigados у sedientos, quedando un centenar de cadáveres « insepultos, esparcidos 
«por la lúgubre mansión del desierto que marcarán por siglos el camino que llevaron, y perpe- 
«tuarán el recuerdo de sus padecimientos. » 

Como si esto no fuera bastante, uno de los trasportes que conducía más de 300 de los Granaderos 
á caballo que habían salvado de las crueldades del clima y del suelo, naufragaron al sur de Pisco 
y anduvieron treinta y seis horas desesperados sobre aquellos abrasadores é inhospitalarios arenales 
rodeando siempre á su esforzado comandante Lavalle, que mantenía el espíritu quebrantado de 
aquellos veteranos, hasta que un regimiento de caballería que estaba en Pisco al mando de Suarez 
llegó á tiempo para salvarlos. 


SAC 


SOMBRERO ELASTICO Y CASACA N 
GENERAL ENRIQUE MARTINEZ 


tILITAR DEL 


222 — 


SAN MARTIN 


Mientras las sombras de la derrota cubrían nuestras armas en los campos infaustos de Torata 
y Moquegua, una columna del ejército que había quedado de guarnición en Lima bajo las órdenes 
de Arenales y que maudaba Brandsen, producía un hecho heróico en el valle de Chunchanga 
donde el 29 de diciembre de 1822 el capitán José Correa, argentino, con 50 hombres, cargaba 
y vencía á más de 200 soldados de caballería, mereciendo una condecoracion de que también 
gozó el sargento Eustóquio Frias. 


El gobierno del Pe- 
rú por decreto de 8 
de enero de 1823, or- 
denó que los oficia- 
les y tropa usarían 
este escudo de paño 
azul, orlado de dos 


(Museo 


Histort: O Nuctonal) 


palmas bordadas de 
realce; de oro para 
los oficiales; de plata 
para los sargentos; 
y el de los cabos y 
soldados de hilo. 


A mediados del mismo año de 1823, el gobierno del Perú resolvió mandar una segunda expedi- 
ción á Puertos Intermedios á las órdenes del general Santa Cruz, la que desembarcó en Arica y se 
internó en el Alto Perú y, el 24 de agosto, batió al enemigo еп Zepita, distinguiéndose en la acción 
el comandante Brandsen у los argentinos Коса y Aramburú; pero hostilizado y perseguido aquél 
por las fuerzas del virrey se retiró precipitadamente al puerto de llo, del que tomó rumbo á Lima. 


El mismo jefe San- 
ta Cruz, decretó en el 
cuartel general del De- 
sagiladero, tres dias 
después de la batalla, 
una medalla pendien- 
tede la cinta nacio- 
nal; la de los escua- 


que mandó Brand- 
sen, por el mismo 
decreto, recibía el re- 
nombre de «Vence- 
dores de Zepita» y 
tenía en el reverso la 
inscripción: «Al va- 
lor de los Húsares en 
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drones de Húsares, 
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MUERTE DEL CORONEL BRANDSEN EN ITUZAINGO 
Boceto al óleo de Augusto Ballerini—1901, 


(Museo Historico Nacional), 


Bolivar, llamado por el congreso del Perú, había entrado al país precedido de una fuerte divi- 
sión del ejército colombiano y los restos del ejército de los Andes. situados en Pueblo Libre, 
olvidados, sin participación en los sucesos y movimientos que se realizaban y diezmados y en la 
miseria, negándoseles los fondos que reclamaban, para volver а su patria, solo merecieron la exigen- 
cia de que cambiaran de escarapela, á lo que contestaría el general Martínez «que aun cuando el 
gobierno de la República Argentina no existiese, existía la nación y por tanto el ejército pertene- 
cía á ella». 
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Al mismo tiempo reunió á los jefes y oficiales, á fin de consultarles sobre el procedimiento á 
adoptarse en tan crítica posición, y ellos resolvieron lo que dice el acta siguiente: 


«Еп Pueblo Libre, 4 veinte de marzo de mil ochocientos veinte y tres, habiendo el señor General en jefe del ejército 
de los Andes coronel mayor Enrique Martínez, mandado reunir en su pabellón á todos los jefes de los cuerpos, les hizo 
presente el estado y circunstancias dolorosas en que se hallaba el ejército después de tantos años de privaciones y sacrifi- 
cios, que desde la disolución de las Provincias Unidas no tenía un gobierno central que le amparase, y que le reglase la 
conducta política y militar que debía observar en sus operaciones en la guerra que hacía en el Perú, á los enemigos de 
la libertad de la América; y que últimamente recomendase alguna vez á la posteridad sus marcados y señalados servicios: 
en este estado y convencidos todos Ins jefes de las poderosas observaciones que acababa de hacer el señor General, convi- 
nieron de unanimidad que sin perder momento se pusiera el ejército bajo el amparo y protección del gobierno de la 
provincia de Buenos Aires, para lo cual le facultaban desde luego al expresado зэйог General en jefe para que se enten- 
diese con él, y estrechase sus relaciones pidiéndole instrucciones relativas. 

«Lo que firmaron y acordaron con el señor General en jefe para su constancia y efectos consiguientes: Coronel mayor 
general en jefe Enrique Martínez, coronel mayor jefe del E. M. Cirilo Correa. Regimiento del Río de la Plata coronel coman- 
dante Felipe Pereyra, coronel graduado Escolástico Magan, por los capitanes, Estanislao Correa; por los tenientes primeros, 
Antonio Rodriguez; por los tenientes segundos, José del Castillo; por los subtenientes, Francisco Guerrero. Batallón núm. 11 
coronel Román Antonio Deheza, teniente coronel Ramón Estomba, sargeuto mayor Nicolas Medina, ayudante mayor Anas- 
tacio Encina, por los capitanes, Manuel Castro; por los tenientes primeros, Francisco Lucero; por los tenientes segundos, 
José Hidalgo; рог los subtenientes, Manuel Salvador. Regimtento de Granaderos á caballo coronel graduado Juan Lavalle, 
comandante de escuadrón Alejo Bruix, sargento mayor Jose Félix Bogado, ayudante mayor Juan Isidro Quesada, por los ca- 
pitunes, Paulino Rojas; рог los tenientes, Manuel José Soto; por los alférez, Pedro Pablo Estrada; por el E. М. coronel 
ayudante comandante Vicente Dupuy. 


La Legislatura de Buenos Aires al enterarse de este documento sancionó la siguiente lev: 


<La Honorable Junta de representantes de la Provincia, usando de la soberanía ordinaria y extraordinaria que inviste 
ha acordado y decreta lo siguiente: 

Artícnlo único —La provincia de Buenos Aires, por ahora, y hasta el establecimiento del gobierno general de las 
Provincias, reconoce bajo su dirección é inmediata dependencia, á la división de los Andes, que hoy auxilia al Estado 
del Perú. 

Lo que se transcribe á V. E. á los efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Sala de sesiones en Buenos Aires, á 29 de julio de 1823. 
Maxver DE Arroyo Y Pixepo, presidente, 


José Severo Malaria, secretario. 
Buenos Aires, julio 29 de 1823. 
Cúmplase, acúsese recibo, é insértese en el registro oficial, procediéndcse con arreglo á lo acordado. 


RIVADAVIA, 


Nació en Buenos Aires, el 
20 de mayo de 1780. 

Como todos los ¡jóvenes de 
su época, hizo sus estudios en 
el colegio Carolino; más tarde 
se dedicó al comercio у tomó 
parte en el rechazo de las inva- 
ciones inglesas, sirviendo con 
el grado de capitan en el re- 
gimiento de Gallegos. 

Fué uno de los actores, en 
los dias de mayo de 1810. 

En 1811, figuró como secre- 
tario de la Junta en los depar- 
tamentos de gobierno y relacio- 
nes exteriores, hasta que el movimiento de octu- 
bre de 1812 le sacara de la escena política 
para volver а ella, tres años después, como 
diputado cerca de las cortes europeas, ante 
las que ejerció funciones diplomáticas mien- 
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Litografía de А. Bacle—1827. 


tras se mantuvieron autorida- 
des nacionales en las Provin- 
cias Unidas del Rio de la Plata. 

Apenas regresó á la patria, 
en 1821, fué nombrado minis- 
tro de gobierno del general 
Martín Rodríguez y es durante 
esa administración que el ilus- 
tre argentino dió á conocer 
sus relevantes dotes de esta- 
dista, ejerciendo е1 gobierno 
delegado en el promedio del 
año de 1823. 

No deseando continuar con 
el mismo cargo en la adminis- 
tración del general Juan Gregorio de Las He- 
ras, se le nombró ministro plenipotenciario en 
Francia é Inglaterra, con cuva última nación 
ratificó el tratado de comercio que importaba el 
reconocimiento de nuestra independencia. 


(Museo Historico Nacional’. 


SAN MARTIN 


Reunido el congreso de 1826, éste le eligió Des 12 esa época, no volvió más a su pais, vi- 
presidente de la República, cargo que desempe- viendo desterrado y peregrino, hasta el 2 de se- 
ñó por más de un año, hasta que los graves tiembre de 1845, fecha en que falleció en Cádiz. 
acontecimientos que por entónces se desarro- Sus restos fueron repatriados en 1857. 
Пагоп, le decidieron á presentar su renuncia Rivadavia fué un hombre eminente por su ta- 
para retirarse á Europa. lento, sus luces, sus Iniciativas y sus servicios. 
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En tan angustiosa situación, el gobierno peruano tuvo conocimiento de que el enemigo venía 
sobre Lima y recabó del jefe de la división de los Andes que suspendiera el regreso de ella, para 
contribuir а la salvación de la independencia que peligraba, y aquél se puso а sus órdenes, 
comunicándosele al general Sucre, que era el nombrado como general en jefe para participar 
de los azares de la guerra que de nuevo comenzaba. 

La división se acercó a Lima у alli se eucontraba el 25 de mayo de ese año, lo que deci- 
did á su jefe, uno de los chisperos de aquel dia memorable, а formarla en la cen de Acho, 
saludándola con esta proclama: 

« Hoy hace trece años que Buenos Aires desplegó el Pabellón de la Libertad, y dió el tremendo golpe á los enemigos 
de la América.—Desde entonces marchásteis al campo del hohor, y vuestra carrera está Пепа de triunfos. —Montañas 
solitarias y cubiertas de nieve se rindieron á vuestro coraje, y la América os vió sobre la cumbre de los Andes: descen- 
disteis á Chile, y sus opresores doblaron sus cuellos á vuestro valor: orgullosos de la victoria, surcásteis el Pacifico, y los 


tiranos del Perú temblaron; y unidos hoy 4 los hijos de una nación magnánima, habeis peleado por la libertad de este 
suelo, y en él arrancásteis laureles que la fortuna de la guerra, no tiene poder de usurpar. 


¡Soldados! Nada importa que hayais quedado pocos de los que vieron los días de la victoria.—Desde el oriente 
/ del Río de la Plata hasta las alturas del monte Pichincha, existen reliquias de vuestros valientes camaradas; pero la 
sangre de esos héroes ha sido derramada sobre la tumba de los euemigos del género humano; y tres grandes repúblicas 

| del nuevo mundo, les deben gratitud у memoria. 


i Soldados! Procurad imitarles: y jurad por el sol de este día, que ellos serán vengados.—Conservad las glorias de 
vuestras banderas: y cuando volvais á vuestra patria, llevad el orgullo de haber merecido el renombre de antiguos y 


valientes defensores de la América. 
Enrique Martinez. 


Al comenzar el año de 1824, la reacción española se hallaba fuerte y sus ejércitos avanzaban 
sobre la Capital. 

La debilidad de los mandatarios y la cobardía de que estaban poseidos, les hizo olvidar de las 
tropas que guarnecían el Callao, porque no es presumible que estuviesen de acuerdo con el 
enemigo, pues la traición de Torre Tagle y su ministro Berindoaga fué consecuencia del terror 
quelos invadiera después del suceso que vamos а relatar: 

Guarnecían los castillos del Callao el regimiento Rio de la Plata, el batallón núm. 11 de los An- 
des, una brigada de artillería de Chile, una compañía colombiana y el cuadro de un batallón 
peruano, siendo gobernador el honorable general Alvarado. | 

Еп la noche del 4 al 5 de febrero, se sublevaron а la voz de los sargentos Моуапо y Oliva, 
dando por causa, la pobreza en que se hallaban y el no recibir los recursos ofrecidos para re- 
gresar а su país, como lo deseaban. 

Presos el gobernador, ¡efes y oficiales; al saberse la noticia en Lima, los generales Neco- 
chea, Guido, etc., agotaron los medios para convencer á los revoltosos de que serían escuchados 
y se les ia la paga prometida. 

Desgraciadamente, el primer paso arrastró á otros y la acción inteligente y activa de un jefe 
español, que de prisionero había cambiado su condición а consejero, se cruzó y llevó el convenci- 
miento а las clases, de que serían castigados, una vez que se sometiesen а sus antiguos Genera- 
les. El temor por una parte, la proximidad del enemigo por otra, la situación desesperante por 
que atravesaban las armas libertadoras, en esos dias, todo ello contribuyó á que los autores se 
decidieran por lo más criminal, y así, еп la madrugada del 7 de febrero, rompiendo las vallas 
del honor, olvidando la tradición de gloria que parecía patrimonio de aquel grupo representativo 
de la expedición abnegada y famosa de 1820, resolvieron arriar la bandera argentina que ondeaba 
en el torreón del Real Felipe, para izar la española, que era la enemiga, en todos los campos en 
que se tuvo que pelear. 

El negro Falucho, (Antonio Ruiz) era quien le hacía la guardia, en aquella hora, y el heróico 
veterano supo morir al pié de la enseña de su tierra natal y de sus amores. 

Algunos de los то пегов se acercaron а noticiarle la orden у а intimarle su cumplimiento. 
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Bordada en el 
Cuzco, flamea- 
ba en el torreon 
del Real Felipe, 
custodiada por 
Falucho; la sal- 
vó otro negro 
del antiguo ba- 
tallon №8 quien 
la dió al genera] 
Guido у éste la 
entregó al Go- 
bierno argenti- 
no, а su regreso 
en 1826. 


En 1833 el ge- 
neral Enrique 
Martinez siendo 
comandante ge- 
neral de armas 
tuvo que emi- 
grar por razo- 
nes politicas y la 
sacó llevándose- 
la al extrange- 
ro. La devolvió 
al Gobierno del 
Estado de Bue- 
nos Aires, еп 
1599. 


- 
=> 


BANDERA DEL REGIMIENTO RIO DE LA PLATA 


(Museo Historico Nacional) 


Falucho, se sorprende, primero, se resiste después, y es imposible convencerle de que aque- 
llo no es una traición y una pertidia. 

Toma el fusil por el caño y lo rompe contra el asta, contestando: «seré revolucionario pero no 
traidor». Y minutos más tarde se oye ¡viva la patria!, suenan tiros en el silencio del alba y el 
cuerpo del negro legendario cue, para ser arrojado por sus inmoladores á las aguas de aquel 
mar que surcó en otrora bajo el mando de San MARTIN. 


EL NEGRO FALUCHO 
Duerme el Callao. Ronco son 

Hace del mar la resaca 
Y en la sombra se destaca 
Del Real Felipe el torreón. 
En él está de facción, 
Porque alejarle quisieron, 
Un negro, de los que fueron 
Con San Marríx, де los grandes 
Que en las pampas у en los Andes 
Batallaron y vencieron. 


Sus compañeros de lucha, 
O si está loco Y soñando. 


Desde los Andes, el día, 
из ciñe en rosas la frente, 
Abierta el ala luciente 
Hacia los mares caía, 
Cuando Falucho que ansía 
Dar un viva ásu manera, 
Como protesta altanera 
Contra menguadas traiciones 
1zó, nervioso, & tirones, 

La azul y blanca bandera. 


Por la pequeña azotea, 
Falucho, erguido y gentil, 
Echando al hombro el fusil, 
Lentamente se pasea; 

Piensa en la patria, en la aldea 
Donde dejó el hijo amado, 
Donde su sueño adorado 

Le aguarda, triste y llorosa; 

Y en Buenos Aires la hermosa, 
Que es su pasión de soldado. 


—<¢Por mi cuenta te desplieya, 
Dijo airado, y de esta suerte, 
Si á tus pies está la muerte, 
A tu sombra muera luego!» 
Nació el sol: besos de fuego 
lDióla en rayos de carmín; 
Rodó el mar desde el confin 
Un instante estremecido; 
Y en la torre quedó erguido 
el negro de Say Martin. 


Llega del fuerte á su oído 
Rumor de voces no usadas, 
De bayonetas y espadas, 
Agudo y aspero ruido: 

Un ¡viva España! seguido 


No bien así desplegados 
Nuestros colores lucían, 
Por la escalera subían 


De un otro viva á Fernando; ESTE MONUMENTO QUE SE LEVANTA EN LA б 
вене dudand PLAZA -SAN MARTIN. EN BUENOS AIRES, En tropel los sublevados. 
Y está Falucho dudando FUE INICIADO POR EL DIBUJANTE ARGENTINO vans Башен кашаа 
Si dan los gritos que escucha JvaN BLANCO DE AGUIRRE, DE LA RAZA DE en alucho, y атадоз 
Е сн, Y SE INAUGURO EL 9 DE MAYO Hacia él se precipitan; 
97. 
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«--¡Baja ese trapo, le gritan, 
Y nuestra enseña enarbola!»... 
Y es la bandera española 

La que los criollos agitan! 


Dobló Falucho, entretanto. 
La oscura faz sin sonrojos, 
Y ante aquel crímen, sus ojos 
Se humedecieron en llanto 
Vencido al punto el quebranto, 
Con fiero arranque exclamó: 


Y contra el asta-bandera 
Lo hizo de un golpe pedazos. 


Ante la audacia insolente 
De esa acción inesperada, 
La infame turba, excitada, 
Gritó:—¡Muera el insurgente! 
Y, asestados al valiente, 
Cuatro fusiles brillaron... 
—+«¡Ríndete al Rey!» le intimaron; 
Mas como el negro exclamó; 


—¡Enarbolar ésa yo 

Cuando está aquella en su puesto!...> 
Y un juramento era el gesto 

Con que el negro dijo: «No!» 


—«¡Viva la Patria, y no yo!» 
Los cuatros tiros sonaron! 


Uno, el más vil, corre y baja 
El estandarte sagrado, 
Que cayó sobre el soldado 
Como gloriosa mortaja, 
Alegres dianas la caja 
De los traidores batia; 
El Pacífico gemía 
Melancólico y desierto; 
Y en la bandera del muerto 
Nuestro sol resplandecía. 


Con un acento glacial 
En que la muerte predicen, 
— «Presenta el arma le dicen. 
Al estandarte real.» 
Rotos por la orden fatal 
De la obediencia los lazos, 
Alzó el fusíl en sus brazos 
Con un rugido de ћега, 


SEÑOR RAFAEL OBLIGADO 


_ (Poeta argentino)-— 1889 


Contaminado el cuerpo de Granaderos á caballo que estaba de guarnición en Lurin, se suble- 
vó también pasándose al enemigo excepto un grupo de ochenta que se matuvieron fielesá su 
tradición y á su honor y que concurrieron en representación de nuestras armas á las batallas 
de Junin y Ayacucho. 


Al tener conocimiento de lo sucedido en el Callao, los jefes realistas enviaron una fuerte divi- 
sión para que ocupara la Capital y reforzara la guarnición de los Castillos. 

En esas circunstancias, el presidente Torre Tagle y su ministro se plegaron á los realistas, 
trasladándose al Callao con alguna fuerza que quiso seguirles. 

Los jefes y oficiales prisioneros, а consecuencia del motín, fueron remitidos al general Monet, 
quién los llevó á pié á la isla de Chucuito. 

Еп la marcha, а pocas leguas de Lima, lograron fugarse dos de ellos, y cuando llegó а cono- 
cimiento del jefe español, resolvió éste fusilar á dos en sustitución de los prófugos. 

La escena tuvo lugar en la quebrada de San Juan de Matucana, donde se hizo formar á los 
prisioneros, obligándo!l>: а sacar las cédulas del morrión de un soldado del regimiento Cantabria. 


SORTEO DE MATUCANA 
Boceto al óleo de F. Alabés— 1908. 


(Museo Histórico Nacional) 


— 227 


SAN MARTÍN 


La denuncia de un mayor oriental, llamado Tenorio, interrumpió el sorteo, manifestándose como 
delincuentes los capitanes Manuel Prudan y Domingo Millán, argentinos, antiguos oficiales de 
ejército del Alto Perú que habian estado encerrados en Casas-Matas, desde que cayeran en po- 
der del enemigo en Vilcapujio y Ayohuma y canjeados, siete años después, cuando San MARTÍN 
entró en Lima. 

Ambos fueron fusilados, gritando con un estoicismo digno de ser recordado: ; Vica la Patria! 
Patria de que no pudieron gozar, pero que ha inmortalizado sus nombres en homenaje á sus 
servicios, á su lealtad y á su heroismo. 


Bolivar que se hallaba enfermo еп Pativilca, desenvuelve su acción con aquel impulso, celeri- 
dad y tesón de que era capaz y organizando las tropas que tenía en el Perú á las que agregára 
los refuerzos que se le enviaron de Colombia, abre la campaña sobre la Sierra en busca del ene- 
migo. El 2 de agosto, revistaba 9000 hombres cerca de Pasco diciéndoles: «Vais а completar la 
« Obra más grande que el cielo ha encargado á los hombres: la de salvar un mundo entero de la 
« esclavitud; el Perú у la América toda aguardan de vosotros la paz, hija de la victoria у aún la 
« Europa os contempla con encanto, porque la libertad del nuevo mundo es la esperanza del 
« universo». | 

El 6 de agosto se encontraba cerca де la pampa de Junin y al ver al enemigo desprendió la 
caballería bajo el mando del general Mariano Necochea. Aquél, fuerte de 1.300 hombres de 
caballería, á las órdenes del general Canterac, desplegó su línea y cargó con violencia sobre la 
columna patriota. La desordenó ménos á un escuadrón colombiano que esperó la carga á 
pié firme, у se abrió paso entre el enemigo. Alli cavó Necochea traspasado de heridas y 
pisoteado por los caballos de los fugitivos y de los vencedores; Bolivar, conociendo el desastre, se 
había retirado á cierta distancia donde estaba su infantería, y cuando todo parecía perdido, una 
circunstancia casual cambió el giro de la fortuna. 


GENERAL MARIANO NECOCHEA COKONEL ISIDORO SUAREZ 
Oleo de José Gil— 1825. Oleo de Cavetano Galli —1845. 
(Мико Historico Nacional) (Museo Historico Naciona!) 


El comandante argentino Manuel Isidoro Suarez, que mandaba el 1°. escuadrón de Húsares del 
Perú, no había entrado en batalla impedido por un pantano y dejando pasar рог su flanco а los 
vencedores, cargó por retaguardia, los hizo volver caras, simultáneamente que con la orden de hacer 
lo mismo recibían los escuadrones patriotas del general Miller, que se precipitaron á rechazarlos 
lanza еп ristre; el encuentro fué horroroso, зе estrellaron unos contra otros, luchando cuerpo а 
cuerpo hasta que los patriotas, sableándolos, los envolvieron y dispersaron, quedando dueños del 
campo de batalla. 

En el parte de esta acción se recomienda «а la admiración de la América al general Neco- 
« chea, que searrojó а las filas enemigas con una impetuosidad heróica, al mayor Olavarria y 
« al coronel Bruix, que con el capitán Pringles, algunos oficiales y granaderos de los Andes, se 
« mantuvo firme en medio de los peligros». 
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| 
CAMPO DE JUNIN 
Fotografía directa—1902. ¡Museo Historico Nacional) 
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Mientras que el general Canterac iba en rápida marcha hacia la Sierra, el ejército vencedor 
se movía lentamente dando tiempo á que los jefes realistas uniformasen su plan y desde el Cuzco 
abriesen la campaña con un ejército que no bajaba de 10.000 hombres. 

Hallábase Bolívar en Huamanga, cuando supo que el congreso de Colombia había derogado una 
јеу por la cual no podía mandar como presidente de la República en los departamentos meri- 
dionales de aquél país, teniendo bajo sus órdenes ejércitos extrangeros. · 

Delegó el mando en el general Sucre y éste que estaba al frente de un ejército de 7.000 
hombres, hizo diversos movimientos y hábiles maniobras que lleváran á los ejércitos beligerantes 
paralelamente por las faldas de dos cadenas de montañas hasta que caveron al valle de 
Ayacucho. ! 

« Al amanecer del día jueves, Y de diciembre de 1824, el sol se levantó radiante tras la gi- 
« gantesca cumbre de los Andes orientales. Sucre recorrió á caballo la línea del ejército, pro- 
« clamando á los soldados en alta voz: 

« De los esfuerzos de este día, depende la suerte de la América del Sud! «En esos momentos 
« las columnas de ataque españolas descendían las cuestas de Condorkanqui, y agregó con acen- 
« to inspirado: «Otro día de gloria va á coronar nuestra constancia». 

El ejército, como movido por un hilo eléctrico y haciendo el juramento solemne de cumplir los 
votos de su jefe por toda respuesta, exclamó: 

¡Viva la América libre! 


El GEJERAL SUCRE EN AYACUCHO 
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PLANO DE LA BATALLA DE AYACUCHO 
Perú Independiente por М. F. Paz Soldan (Biblioteca del Museo Histórico Nacional). 
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Roto el fuego y después de un tiroteo de una hora y una carga de sable y otra de bayoneta, 
estaba deshecha en su centro la linea del ejército español. El virrey Laserna con la reserva 
quiso restablecer el combate. La división de Valdez cargó sobre la división peruana del general 
Lamar, pero le contuvieron las caballerías que mandaba Miller, en las que formaban los Húsa- 
res de Junín, mandados por Suarez, teniendo como jefes de escuadrón á Olavarría y Blanco 
y a los que sostenían los últimos ochenta Granaderos á caballo, mandados por Bogado. 

A la1 p.m., había terminado la batalla distinguiéndose especialmente los jefes colombianos 
Córdoba y Silva y el coronel Plaza, argentino, que mandaba la Legión Peruana, y eran pri- 


sioneros del ejército patriota el último representante del rey en América y sus tenientes, que ha- 


4 


bían defendido con tesón y con heroismo su causa, baciendo honor а las armas españolas. 
Ese mismo día fueron tomados prisioneros todos los ¡efes peninsulares y el generoso vence- 


dor les concedió una capitulación que fué firmada en la aldea de Quinua. 


Fotografía directa— 1901. 


Nació en Cumaná (Ve- 
nezuela), el 13 de Ju- 
nio de 1795. 

Hizo estudios de ma- 
temáticas en Carácas y 
se adhirió al movimiento 
revolucionario de 1810. 
Sirvió á las órdenes del 
general Miranda, y de 
otros jefes, asistiendo á 
las acciones de Maturin 
у Cumaná. 

Jefe de E. M. de 
1816 4 17, era el alma 
del ejército de Oriente 
en que formaba. 

Emigrado con motivo 
de las derrotas de los 
patriotas, continuó des- 
pués haciendo diversas 
campañas en Colombia, 
hasta que fué uno de 
los encargados de ajus- 
tar la regularización de 


la guerra con el jefe enemigo. 
Nombrado, en 1821, para mandar las tro- 
pas enviadas sobre el Ecuador, dió la ba- 
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CASA EN QUE SE FIRMO LA CAPITULACIÓN DE AYACUCHO 


(Museo 


t; 
Ка 
q. 
+ 
қ 
|“, 
Sou 


> 


а =" 
is „ А 
Ris 
> 
“> 
~ 
E 


e Бе 
| ~ 


GENERAL ANTONIO JOSÉ DE SUCRE 


Oleo —Autor anónimo—Cópia del que existe en Quito. 


(Museo Histórico Nacional) 
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talla de Pichincha, pa- 
sando en seguida al Pe- 
rú al frente de la divi- 
sión auxiliadora. 

Fué él quien prin- 
cipalmente dirigió las 
operaciones del ejército 
libertador en las cam- 
pañas del Perú y á 
quien le cupo la honra 
de mandar en la última 
batalla. 

Pasó al Alto Perú y 
terminada la resistencia 
realista, constituvó la 
asamblea que dió naci- 
miento á la República 
de Bolivia. 

Soldado, acompañó á 
su patria en las con- 
vulsiones enérgicas y á 
veces sombrías que ter- 
minaron por su liber- 
tad, conquistando sus 


galones еп los años de la guerra а muerte 


que ensangrentó aquel territorio, fecundando 
la planta de sus héroes. 
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Fué un patriota probado en la pelea, en 
la desgracia, en el poder y en la proscrip- 
ción. 

Sucre es simpático y grande en los últimos 
días de su carrera militar, pero se impone más 
al aprecio y á la admiración de la posteridad, 
en su calidad de magistrado. 

Tenía un gran corazón bajo la malla de 
acero del hombre de combate y si descolló entre 
los más valientes, más porfiados y más dis- 
puestos de sus conmilitones, más airoso estuvo 
cuando rechazaba la presidencia de Bolivia y se 
avergonzaba de la adulación de que era ob- 
jeto. 

De largas vistas y sobrada pujanza para 
sobrellevar los contrastes, pero harto de lu- 
chas, de intrigas, de desengaños, percibió en 
el porvenir las desdichas y la sangre que iba 
а enlodar por medio siglo ála «hija predilec- 
ta» de Bolivar. 

Separado del mando, porque « esa carrera 
« de gobierno siempre le fué aborrecida: llevo 
« la señal—decía al retirarse—de la ingratitud 
« de los hombres en un brazo roto, cuando 
«hasta en la guerra de la independencia pude 
«salir sano», 

Después, cuando en Tarqui venció а los ene- 


Nació en 
Concepción 
(Colombia), el 
8 de setiem- 
bre de 1799. 

Sus servi- 
cios militares 
comenzaron 
en el ejército 
de Páez,enlos 
llanos de Ve- 
nezuela. 

Se halló en 
las acciones 
de Boyacá, 
Gámezd, 
Vargas,Cho- 
rros Blan- 


GENERAL JOSÉ MARIA CORDOBA 


cos. Teneri- Oleo, autor апопипо– Cópia del que existe 
2 


en Colombia 


је, Cartage- 
na, Pichin- 
cha y en otras, hasta queen Ayacucho, al fren- 
te de una división, se portó heróicamente sien- 
do famosa su frase al llevar el ataque: «Solda- 
dos: armas á discreción y paso de vencedores». 


(Museo Histórico Nacional) 
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migos, prévia promesa de capitular y que éstos 
se la pidieron, destruidos y ya pocos, la con- 
cedió igual «porque la justicia de Colombia es 
la misma antes y después de la victoria». Y 
firmó el tratado de Giron. 

Prestó nuevos servicios á la América, hasta 
que se cumplió en la soledad y el misterio el 
crimen que él profetizara, cuando tres años an- 
tes «estaba persuadido que si los libertado- 
res no dejaban el puesto les cortarían la ca- 
beza. 

Como en casi todos los próceres, la miseria 
fue su caudal —no tenía más que la pensión 
que le ofreció el Perú, «que creia bastante 
«para llevar la vida oscura que le satisfacía » 
—y en carta del 9 de octubre де 1829 decía: 
«Yo no me avergiienzo de decir que hay dias 
que no tengo un real». | 

Este americano ilustre fué asesinado, yen— 
do de Bogota а Quito, en la montaña de Be- 
rruecos, el 4 de junio de 1830, у su cadaver 
quedo, por largo tiempo, tirado sobre el ca- 
mino. 

Muchos años después, cuando se han que- 
rido repatriar sus restos 4 Venezuela, han sido 
infructuosas las diligencias para encontrar- 
los! 


Nació en Ti- 
naco (Vene- 
zuela), el 7de 
setiembre de 
1792. 

Еп 1810 
4 empezó sus 
servicios пи- 
litares é hizo 
todas las 
campañas 
de Venezuela 
y de Nueva 
Granada, ba- 
tiéndose bajo 
las órdenes 
de Bolívar, de 
Rivas y de 
Sucre duran- 
te los catorce 
años que du- 
ró la guerra 
hasta Ayacucho, en que á la cabeza de los 
Húsares de Colombia cargó denodadamente 
recibiendo los despachos de general sobre ei 
campo de batalla. 


y 


— 


GENERAL JOSE LAURENCIO SILVA 


Dibujo de L. Tabernier— (Historia de 
Venezuela de Baralt y Diaz.) 


(Biblioteca del Museo Historico Nacional) 
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de Palafox. 


SAN 


Hecho general sobre el campo de batalla, á 
los veinte y cinco años, este ilustre é intré- 
pido soldado. se sublevó, en setiembre de 
1829, y vencido por las fuerzas del gobierno 
en el Santuario, recibió la muerte por mano 
de un oficial irlandés, el 17 de octubre de ese 


año. 


Nació en Cuenca (Ecua- 
dor) en 1778. 

Sus primeros servicios 
los hizo en España en la 
guerra contra los ejércitos 
de Bonaparte y fué uno de 
los heróicos defensores de 
Zaragoza bajo las órdenes 


En 1315, regresó al Pe- 
rú, en clase de brigadier 
y con el cargo de gober- 
nador del Callao cuya pla- 
za defendió del sitio pues- 
to por los ejércitos patriotas hasta surcapitula- 
ción en 1821. 

Incorporado á ellos y más tarde elevado á 
mariscal; constituyente, miembro de la Junta 
gubernativa en 1823, asistió á la batalla de 
Ayacucho como jefe de una división. Presi- 
dente del Consejo de gobierno, en 1826, jefe 
político y militar de Guayaquil al año siguien- 
te, volvió á Lima y al mando del ejército del 
Perú se batió con el ejército de Colombia en 
Tarqui donde fué derrotado. 

Un movimiento militar lo sacó del poder y 
preso y deportado, falleció en Costa Rica, el 
11 de octubre de 1830. 


Nació en Lima, en 1806. 
En 1821 ingresó al ejérci- 
to patriota y concurrió á 
las batallas de Junin y 
Ayacucho. 

Sus ascensos у servi- 
cios fueron en la guerra 
civil y, en 1843, en medio de 
las convulsiones políticas 
que se sucedían, asumió 


MARISCAL RAMÓN CASTILLA 


MARISCAL JOSÉ DE LAMAR 
Oleo, autor anónimo-1825 


(Gobernantes del Perú) 


MARTIN 


Posteriormente, vivió retirado en sus ha- 
ciendas de Venezuela, tomando parte algunas 
veces, en la guerra civil ó desempeñando car- 
gos importantes hasta su muerte ocurrida en 
Carácas, el 27 de febrero de 1873. 


Nació en Tarapacá, 
(Perú) el 30 de agosto de 
1799. 

Ingresó al ejército es- 
pañol en 1816, y cayó pri- 
sionero de los patriotas en 
la batalla de Chacabuco. 

Concedida su libertad 
por el Director Puevrre- 
don, se volvió al Perú, y 
era alférez de un regi- 
miento español, cuando se 
pasó á los libertadores, en 
1821. 

Hizo les campañas а Puertos intermedios, 
еп 1823, y la de Ayacucho, en cuya acción 
fué herido. 

Más de treinta años actuó en la política y en 
las guerras de su país, y como la generalidad 
unas veces bien intencionado y otras ensan- 
grentando inútilmente su territorio. 

Presidente de la República, en 1845 4 51, y 
de 1855 а 62, es justo decir que sus adminis-- 
traciones fueron laboriosas; mas, acostumbra- 
do al mando y á los pronunciamientos, la 
muerte le tomó en uno de ellos, falleciendo, el 
30 de marzo de 1877, en una población cer- 
cana de Arica. | 


Daguerreotipo — 1850. 


(Gobernantes del Perú) 


Nació en Lima el 21 de 
enero de 1808, 

Servía en el ejército es- 
pañol cuando entró San 
MARTÍN á dicha ciudad y 
fué de los primeros en pre- 
sentar se destinándosele á 
la Legión peruana. 

Se encontró en las bata- 
llas de Junin y Ayacucho, 


el gobierno con el título de 
Supremo Director. Pero 
en la necesidad de com- 
batir las revoluciones que 


después de cuya época, 
como los anteriores to- 
mó parte en las guerras 
civiles, siendo unas veces 


GENERAL JUAN TORRICO 


GENERAL MANUEL VIVANCO 
Miniatura— 1844. Litografía de Schultz-1856 


¡Gobernantes del Perú) (Gobernantes del Perú) 
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estallaran en el sud del país, salió а cam- 
paña y fué derrotado el 17 de julio de 1844. 
Emigrado, nuevamente revolucionario; se- 
gunda vez derrotado; y otra vez en camino de 
destierro y esto repetido, en diversas ocasiones 
murió en Valparaiso en setiembre de 1872. 


MARTIN 


de los vencedores y otras de los vencidos y 
proscriptos. En 1842 se sublevó al frente del 
ejército que mandaba, proclamándose jefe de 
la nación hasta que otro pronunciamiento mi- 
litar le sacó del poder. 

Murió en París el 27 de marzo de 1875. 


MEA 


” 


Nació en Lima en 1805. 

Incorporado al ejército libertador 
en 1831, hizo varias campañas, ha- 
llándose en las acciones de Calanda, 
Locumba, Torata, Moquegua, Ze- 
pita y Ayacucho. 

Se mezcló en la guerra civil de 


$ 


su país; fué ministro de Estado, pre- 
+ sidente del Congreso, director de la 
Ў Escuela de artes y oficios, ete., etc. 

En 1874 publicó su laborioso Dic- 
cionario histórico biográfico del 


y: Perú. 


Falleció en Lima, el año 1891. 


GENERAL MANUEL MENDIBURU 


Dibujode José Brown-1872 


¿Museo Hetero Хата. 


Nació en Santa Cruz de a 
la Sierra (Bolivia), el 16 di $ 


de setiembre de 1792. 
Incorporado desde 1810 
al ejército realista, dos 
años después se adhieria а 
la causa patriota, y pres- 
tó servicios de escasa im- 
portancia hasta la batalla 


de Ayacucho, donde Me- cesera JOSÉ MIGUEL VELASCO 
reció рор Su conducta el Cópia fotográfica del óleo 
apreció del general Sucre. queexiste en Santa Cruz 


Legislador, ministro, (Museo Histirico Naciona!) 
encargado del P. E. de la 
República de Bolivia y vice-presidente, du- 
rante las administraciones del general Santa 
Cruz, se sublevó en 1839, siendo nombrado 
presidente, hasta que el movimiento de julio de 
1840 le derrocó, arrojándole а la proscripción. 
Hizo diversas tentativas revolucionarias para 
volver al gobierno, al que llegó en 1848 y del 
que fué nuevamente sacado un año des- 
pués. Murió en su ciudad natal, el 13 de octu- 
bre de 1859. 


Cópia fotográfica del óleo 
que existe en Cochabamba 


Nació en Cochabamba 
(Bolivia), el 19 de Octubre 
de 1795. 

Sus primeros servicios 
militares los hizo en el ejér- 
cito realista, obteniendo 
el grado de coronel en 
las campañas del Alto 
Perú. 

Después de la invasión 
del ejército libertador al 
Perú, se pasó á las filas 
patriotas y se encontró 
еп las batallas de Junin y 
Ayacucho, bajo las órdenes del coronel Isi- 
doro Suarez. 

Ascendido а general por el congreso boli- 
viano, fué nombrado presidente de la Republi- 
ca el 14 de diciembre de 1828, pero una геуо- 
lución que tuvo lugar quince días después, le 
Нехо а una prisión, donde fué fusilado el 1.° 
de enero de 1829. 


GENERAL РЕОКО BLANCO 


+ Musco Historico Nacional ) 


En homenaje de nuestros compatriotas que sabemos tomaron parte en la acción de Ayacucho, 
damos sus nombres y eran: 

Manuel Isidoro Suarez, José de Olavarría, Juan E. Pedernera, Juan Isidro Quesada, Niceto 
Vega, Juan Pascual Pringles, Francisco de Paula Otero, Cirilo Correa, José María Plaza, 
Eustóquio Frias, Francisco Aldao, Eustaquio Medina, Manuel José Soler, Angel Salva- 
dores, Angel Irazoqui, Rufino Martínez, А. Morecino, Juan P. Luna, José Litardo, Paulino 
Rojas, Francisco Aguilar, José A. Barrenechea, Román A. Deheza, Pablo Palma, Cecilio Lu- 
cero, F, Mendez, Piedraneira y Gregorio Fernández. 
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SAN MARTÍN 


GENERAL JUAN E. PEDERNERA соңох JUAN 1. QUESADA 
Oleo de E. E erte—1882. Oleo de В. Troncoso—18705. 


(Museo Kistorico Naciona!) 


GENERAL JOSE M, PLAZA CORONEL JOSE Dr OLAVARRIA 


Copia fotográfica del óleo Oleo de Cayetano Galli— 
que existe en Guadalupe 1845 
(Perú)— 1855. 


А 3 ¿Museo Historico Nacional) 
{Museo Historico Nacional) 


ї са. 
У > ча. ~T: | 
¡PEE C} 

_ - 


MO ep 
С 7, 
һы т." GENERAL ROMAN А. DEHEZA 
GENERAL EUSTOQUIO FRIAS 
Fotografía directa—1877. Li ogratia hecha en Lima. 
(Museo Historico Nacional) (Museo Historico Nacional) 


brillantes; los jefes y 
oficiales, de oro y la 
tropa de plata, por 
decreto del 27 de di- 
ciembre de 1824. 


Medalla acordada 
por Bolívar álos ven- 
cedores de Ayacu- 
cho; para los Gene- 
rales, esmaltada en 


(Museo Historico Nac:onal/ 
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Medalla еп ho- 
nor del Liber- 
tador acordada 
por el Congreso 


SAN MARTIN 


ESCUDO DEL CORONEL JOSE DE OLAVARRIA 


(Museo Historico Nacional) 


SEPULCRO DEL GENERAL NECOCHEA En LIMA 


Fovografia directa—1901. 


(Museo Histórico Nacional) 


del Perú, por de- 
creto del 12 de 
febrero de 1825. 


(Museo Historico New. са!) 
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Ye tole fora 


DIPLOMA OTORGADO /.L CORONEL OLAVARRIA 


(Arch:vo del Museo Histórico Nacional) 


SE2ULCRO DEL GENERAL PLAZA EN LIMA 


Fotografía cirecta—1901. 


(Musco Historivo Nacional) 


SAN MARTIN 


Los vencidos de AYACUCHO 


GENERAL GEKONIA.O VALDEZ О ПЕТИ ТЕЛ ta ш 


Copia fotográfica del oleo que posee GENERAL JOSÉ DE La SERNA 
su familia en España -+ ÚLTIMO VIRREY DEL PERÚ 
(Museo Histórico Nacional) (Gobernantes del Perú) 


Es 
GENERAL JOSE CANTERAC GENERAL JOSE CARRATALA 
Copia fotográfica del óleo que posee Copia fotográfica del óleo que posee 
su familia en España su familia ev España 
(Museo Historico Nacional) (Museo Histórico Nacional), 


GENERAL ANDRÉS GARCÍA CAMBA GENERAL ANTONIO MONET 


Copia fotográfica del óleo que posee Copia fotográfica del óleo que posee 
su familia en España su familia en £spaña 
(Museo Histórico Nacional) (Museo Historico Nacional). 


Después de Ayacucho continuó por un tiempo más el sitio del Callao, donde su jefe Rodil 
se sostuvo hasta que imposibilitado para mantener la resistencia, se rindió también al general 
Salóm, el 23 de enero de 1826; mereciendo la medalla acordada á los vencedores, los argen- 
tinos Pedernera, Francisco Aldao y Maure. 
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SAN MARTÍN 


Nació en Puerto Cabello (Ve- 5 г Hizo las campañas де Colom- 
nezuela) el 24 de agosto de 1730. 3 bia y pasó al Perú, donde puso 
Era comerciante cuando el sitio al Callao en 1825, obligán- 


a 


dolo á su defensor á capitular 
un año después. 

Posteriormente continuó pres- 
tando servicios hasta su falle- 
cimiento, en Carácas en el re- 
tiro y la pobreza, el 30 de oc- 
tubre de 1863. 

« Haga Vd. publicar—le dijo 


movimiento revolucionario de 
1810 le decidió á tomar las ar- 
mas bajo las órdenes del gene- 
ral Miranda, en las primeras 
campañas, y más adelante bajo 
las de Bolivar. 

Prisionero, sele destinó á tra- 
bajos públicos, forzados y des- 


terrado poco después, pudo fu- GENERAL BARTOLOME SALOM Bolivar, en una ocasién—«que 
garse 4 Vera Cruz, hasta que odo « todos los enemigos de Ud. yo 
venciendo dificultades se incor- Mate sk «los adopto como mios, por- 
рого а Bolivar еп la Nueva « que solo los malvados pueden 
Granada. « profesar odio á la virtud.» 


Medalla acordada por 
el gobierno del Perú, 
el 1% de febrero de 
1826. Se llevaría al 
pecho, pendiente de 


una cinta blanca y 
encarnada; los genera- 
les, jefes y oficiales, 
de oro, y la tropa, de 
plata. 


(hi У аки Ма. олд. 


Después de la batalla de Ayacucho у disuelto el ejército aliado, regresaron а su país las 
fuerzas argentinas. De los Granaderos que salieron de Mendoza, sólo volvían siete а Buenos 
Aires después de nueve años de campañas, y Bogado que fué como soldado, entónces, regresaba 
mandando los últimos de los libertadores del Continente. Coronel: José Felix Bogado (Paraguay)— 

Sargentos Mayores: Capitan José Félix Correa de Saá (Mendoza), José Cecilio Lucero (San 
Luis)—Capitanes: Francisco Olmos (Montevideo), José Rodríguez (San Luis)— Tenientes: Pas- 
cual Pelayo (San Juan), Pedro Pablo Estrada (San Luis)—.U/ferez: Eusebio Castaño (Buenos 
Aires)— Portas: Matias Vera (Santa Fe), Eustóquio Frías (Salta). А 

Depositaron sus armas en el cuartel del Retiro, las que encerraron en una caja, colocándose 
sobre ella una plaucha de bronce en la que se grabó esta sencilla pero elocuente inscripción: 

Armas de los Libertadores de Chile, Perú y Colombia. 


La дине 
ОИ А 
| > E at Seber шы. , 
^+ H | Prd, 4; . 
\ |. | «Murla, 


ВЕНА 


2 ~ 


CUARTEL DEL RETIRO— 1818 


Grabado— 1864. (Musco Histórico Nacional). 


Conducidos por estos veteranos, venían los sargentos traidores de la sublevación del Callao, 

Muñoz, Molina y Castro, que la capitulación de .lyucucho puso en manos del ejército patriota, 
8 = ` , а Ут > 

los que fueron ahorcados en la plaza del Retiro, (hoy Зах Martin) el 25 de noviembre de 1826. 
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SAN MARTÍN 


Capitulación de AYACUCHO 
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SAN MARTÍN 
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La obra comenzada por San Martin habia terminado de una mauera gloriosa у no зе ha- 
bia equivocado cuando dijo que la independencia de América era irrevocable, haciendo más digna 
su abnegación desde que previó que la lucha no había de prolongarse, recojiendo los laureles del 
éxito final el émulo famoso con quien divide la más alta representación en la historia de la 


epopeya sud-americana. 
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SAN MARTIN 


SAN MARTÍN 


Miniatura de Whusen—Londres 1823 


(Museo Historico Nacional) 
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SAN MARTIN 


y L 12 de octubre de 1822, entraba á Valparaiso el bergantín «Belgrano», conduciendo á su 

bordo al general San MARTÍN. 

Apenas desembarcó, fué á hospedarse á casa de su amigo Zenteno y, el 15, se trasladaba á 
Santiago acompañado de algunos amigos y una guardia que le dió el gobierno de Chile como 
escolta de honor. 

Se instaló en la quinta del Conventillo y alli fué á molestarle una presentación insolente del al- 
mirante Cochrane al gobierno de Chile, haciéndole cargos, que la autoridad consideró impertinen- 
tes é inaceptables. Entre otras acusaciones que le hacía, era la de venir cargado con los caudales 
del Perú y, sin embargo, sólo traía ciento veinte onzas de oro como para suplir los gastos de viaje, 
y su corazón lacerado por la ingratitud y la calumnia, las que, sin duda, contribuyeron á postrarlo 
en cama durante su residencia en el antiguo teatro de sus triunfos. 

Cuando se encontró en condiciones de poder viajar, restablecido de la fiebre tifoidea que pu- 
siera en peligro su vida, se apresuró á hacerlo, pues tuvo noticia del fallecimiento de su esposa, 
á quien creyó poder abrazar después de larga ausencia. 

El 26 de enero de 1823 salió con rumbo а Mendoza, а lomo de mula, como siempre via- 
jó, para cruzar «aquellas famosas montañas que repetirán en los siglos la gloria de sus proezas,» 
atravesándolas silencioso y triste, cuando años antes, las había conmovido al frente de sus legio- 
nes, inmortalizando sus moles gigantescas, con su génio tan elevado como sus cumbres y su 
acción tan benéfica como los torrentes que se desprenden sobre los países que dividen. 

« El sol aparecía en todo su esplendor en el oriente—dice Olazábal, —cuando ascendía la cum- 
« bre una pequeña caravana, que sospeché sería la del gran Capitán. Venía acompañado 
« de un oficial con dos asistentes, dos mucamos y Cuatro arrieros, con tres cargueros de equi- 
« paje y comestibles. Cabalgaba una hermosa mula saina, con silla de las llamadas húngaras 
« y encima un pellón y los estribos liados con paño azul por el frío del metal. Un riquisimo 
« guarapon (sombrero de ala grande) de paja de Guayaquil cubría aquella hermosa cabeza en 
« que había germinado la libertad de un mundo y que con atrevido vuelo había trazado sus no- 
« tables campañas y victorias. El chamal (poncho) chileno, cubría aquel cuerpo de granito, 
« endurecido en el vivac, desde sus primeros años. Vestía un chaquetón y pantalón de paño 
« azul, zapatones y polainas y guantes amarillos. Su semblante decaído por demás, apenas daba 
а fuerza á influenciar el brillo de aquellos ojos que nadie pudo definir.» 

« Cuando se acercó, me precipité hacia él y lo abrazé por la cintura, desJizándose de sus ojos 
abundantes lágrimas. El General me tendió el brazo izquierdo sobre la cabeza y lleno deemo- 
ción solo pudo decirme: ¡Hijo! 


~ 
~ 


( 


~ 


SAN MARTÍN EN LA CUESTA DEL PORTILLO 
Boceto al óleo de F. E. Coppini— 1904. 


(Museo Historico Nacional) 
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« Un momento después, invitado á descansar, bajó de la mula y sentándose sobre una mon- 
« tura, tomó un mate de café y apenas lo terminó: Bueno será—dijo—que bajemos ya de esta 
« eminencia desde donde, en otro tiempo, me contempló la América.» 

Al día siguiente, 3 de febrero, cuando iba en marcha, de pronto detuvo la mula para decirle á 
su compañero, que ese día era el décimo aniversario de San Lorenzo, donde hizo su primer 
ensayo el regimiento á que Olazábal perteneciera y «que no habrán olvidado los Matuchos, ni 
« yo tampoco, porque me ví bien apurado.» 

El 4 de febrero entró 4 su querida Mendoza, y poco después pasó а residir en su chacra, si- 
tuada en el pueblo que hoy lleva su nombre. 

Su residencia fué alternativa entre la ciudad. 

«qué nido fué del águila caudal» 


MENDOZA 


Dibujo de Palliere— 1860. 


(Musco Historico Naciona!) 


ALTILLO DE SAN MARTIN 


Fotografía directa— 1889. 


(Museo Historico Nacional) ALAMEDA DE MENDOZA PLANTADA POR SAN MARTÍN EN 1816 


(Museo Historico Nacional) 


y aquella su propiedad, donde pensó pasar el resto de sus dias si no vinieran 4 disgustarle los 
sucesos que se desarrollaban en Chile y en el Perú y el temor de verse envuelto en las con- 
tiendas civiles de su patria. Р 

Desde el Perú era llamado соп instancia, sobre todo por Riva-Agiiero, que le arrancó una 
de las protestas más enérgicas porque consideraba autor de las desgracias de aquel país, pues 
en carta de 23 de octubre de 1823 le dijo: «Pero, cómo ha podido Vd. persuadirse que los 
« ofrecimientos del general San Martín (а los que Ud. no se ha dignado contestar) fueron ja- 
e más dirijidos а un particular, y mucho menos а su despreciable persona? Es inconcebible su 
« osadía grosera, el hacerme la propuesta de emplear mi sable ер una guerra civil. 
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« Malvado! sabe Ud. si éste se ha teñido jamás en sangre americana? Y me invita а ello 
« Ud., al mismo tiempo que en la Gaceta que me incluye de 24 de agosto, proscribe al Congreso 
« y lo declara traidor......al Congreso, que Ud. ha supuesto tuvo la principal parte en su for- 
« mación: sí, tuvo Ud. gran parte, pero fué en las bajas intrigas que Ud. fraguó para la elec- 
* «ción de diputados y para continuarlos гп desacreditar, por medio de la prensa y sus despre- 
« ciables secuaces, á los ejércitos aliados y á un General de quien no había recibido más que be- 
« neficios y que siempre será responsable al Perú de no haber hecho desaparecer. un malvado 
« cargado de crímenes como Ud......» 


El 20 de noviembre se puso еп viaje para Buenos Aires, á cuya ciudad entró desalentado 
el 4 de diciembre de 1823 de incógnito como era su costumbre pero ésta vez triste porque encon- 
traba huérfano su hogar y apenas si mereció algunas atenciones del gobierno у fué saludado 
por sus relaciones y algunos de los que habían servido bajo. sus órdenes. Un periódico 
anunció su llegada con palabras elojiosas para su persona, incitando los agasajos á que era 
acreedor «porque elevó nuestra reputación y gloria nacional, á un grado fuera de los cálculos 
de la esperanza.» | 

Levantó un pequeño monumento sobre la tumba dea su esposa y recojiendo su hija de la casa 
de su madre política, se embarcó para Europa el 10 de febrero de 1824 y el 23 de abril bajó en el 
Havre. Después de viajar por Escocia é Italia, se fijó en Bruxelas donde se lo permitía por la 
baratura de la vida, sus escasos recursos. 


En 1825, al mismo tiempo que aparecía en Buenos Aires un folleto escrito por sus enemi- 
gos, los tenaces chilenos, en forma de autobiografía y que es un libelo anónimo en que no se 
respetan ni sus servicios, ni su abnegación, ni sus dolores, las lógias masónicas abrían en 
Bélgica una medalla en su honor produciéndose el caso frecuente de que mientras en la pa- 


tria se denigra á un ciudadano fuera de ella se le hace justicia. 


(Colección numismática del señor Alejandro Rosa) 


Con la noticia de que reinaba cierta tranquilidad en su país, se resolvió venir para estable- 
cerse en Mendoza y entregarse al cultivo de la tierra de su chacra. El 21 de noviembre de 
1828 se embarcó en Falmouth con el nombre de Jesé Matorras, y llegó al puerto de Buenos 
Aires el 6 de febrero del año siguiente. 

Sabía de la revolución que dos meses antes había hecho el general Lavalle al frente de 
una división del ejército nacional que había regresado de la campaña contra el Brasil con mo- 
tivo del tratado de paz con aquella nación en octubre de 1828, también el fusilamiento del goberna- 
dor de la provincia de Buenos Aires y encargado del poder ejecutivo nacional coronel Dorrego 
como los trastornos que por ese acto injustificable se habían producido; y no quiso desembarcar. 
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Nació еп Buenos Aires, el 11 
de junio de 1787. 

Hizo estudios en el colegio de 
San Carlos y se hallaba en San- 
tiago de Chile, en 1810, cuando 
estalló un motín realista, que | 
contribuyó a sofocar, por lo que 
se le acordó un escudo que decía 
«Chile ásu primer defensor». 
Al año siguiente, regresaba á 
su patria para alistarse en el 
ejército del Alto Perú, encon- 
trándose еп las acciones de Sui- 
pacha, Nazareno, Pozo Ver- 
de, Tucumán y Salta. 

Deportado еп 1816, por su oposición impla- 
cable al Directorio, permaneció en los Esta- 
dos Unidos, hasta 1820, en que de regreso á 
su país se mezcló en los sucesos políticos que 
se desarrollaban. 

Nombrado comandante general de armas y 
poco después, gobernador, marchó al frente 
del ejército а batir а los caudillos que inva- 
dían la provincia de Buenos Aires. Los de- 
rrotó en Sun Nicolas y en Pavón, pero fué 
vencido en el Gamonal. 

Representante en la legislatura de Buenos 
Aires, diputado en el congreso nacional, des- 
colló por su oposición á la administración de 


CORONEL MANUEL DORREGO 


Litografía de Bacle--1828. 
(Museo Historico Nacional) 


MARTIN 


Rivadavía, proclamando el sis- 
tema federal de gobierno como 
el más conveniente para nuestro 
país. 

Llevado al puesto de gober- 
nador y capitán general de la 
provincia de Buenos Aires, el 
12 de agosto de 1827, fué encar- 
gado del P. E. por la Conven- 
ción nacional reunida en Santa 
Fé, á raiz de la renuncia que 
hiciera el doctor Vicente López 
de la presidencia de la Repú- 
blica. 

Entre otros actos notables de 
su gobierno está la celebración de la paz con 
el Imperio del Brasil, lo que dió márgen 
á que regresara el ejército nacional, cuya pri- 
mera división mandada por el general Juan 
Lavalle, á instigación del partido unitario, se 
sublevó el 1° de diciembre de 1828, 

Dorrego salió á campaña en busca de fuer- 
Zas para recuperar el gobierno, pero derrotado 
en Navarro y preso al día siguiente en Areco, 
se le fusiló por orden del jefe vencedor, el 13 
de diciembre del mismo año. 

Dorrego por sus méritos y sus servicios 
es una de las figuras más notables de nuestra 
historia. | | 


Al día siguiente fuí visitado por diversas personas y dice Olazabal: 

« Nos embarcamos en una ballenera y como á cincuenta varas del paquete vimos aparecer 
« recostado en la borda al general San Martin con la vista fija hacia nosotros. No me es 
« posible esplicar las emociones de mi corazón al poner el pié en la cubierta; baste decir 
« que cuando el General me estrechó en sus brazos, mis ojos se llenaron de lágrimas, arra- 


« sándose también los suyos. 


—-- 
. 


GENERAL JUAN LAVALLE 


Litografía hecha еп Montevi- 
deo—1840 


(Museo Histórico Nacional) 


\« vaban centelleantes. 


\ 
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CORONEL MANUEL DE OLAZABAL 
Fotografía directa—1868 


(Museo Historico Nacional) 


« El General había engrosado bastante, su cabeza habia encanecido, pero sus ojos se conser- 
Vestía un levitón de zaraza que le llegaba cerca de los tobillos. 


SAN MARTÍN 


SAN MARTÍN 


Litografía de Madou — 1828 


(Museo Historico Nacional) 
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« Le dije que le llevaba una carta del general Guido y me invitó а pasar а la cámara, la 

leyó y después con semblante pesaroso, me dijo: supe en Río Janeiro la revolución encabe- 

«zada por Lavalle. En Montevideo el fusilamiento del gobernador Dorregu. Entonces me 

« decidí venir hasta aquí, arreglar algunos asuntos y regresará Europa,—agregando: mi sa- 
« ble .... по.... jamás se de awda en guerra civil!» 

También atracó al buque el comandante Espora con una nota del ministro general de go- 
bierno doctor Diaz Velez invitándolo á desembarcar, á la que contestó negativamente, agrade- 
ciendo la atención y al entregársela al conductor, le oí: «diga V. á Diaz Velez que sea feliz, 
si puede serlo.» 

Se encontraba aun en el puerto al cumplirse doce años de la acción de Chacabuco y en 
las puertas de la patria leyó «un letrero escrito. por manos argentinas» en el periódico el 
«Tiempo» que decía: «el general San Martin ha vuelto a su país а los cinco años de ausencia; 
« pero después de haber sabido que se han hecho las paces con el emperador del Brasil.» 

El periódico que así se expresaba contra el gran Capitan que había dado independencia á la 
América, era el mismo que soplaba la guerra civil y empujaba á los vencedores del momento, 
por senderos extraviados. en los que se perdieron y abrieron una era de represalías sangrien- 
tas para 1-5 partidos que se disputaban la dirección del país. 

No obstante la perturbación política de aquellos dias; se generalizó la opinión de que el 
general San MARTIN era la persona indicada para regir los destinos de la República, porque 
sus condiciones, sus servicios y su ausencia le harian aceptable y sería una garantía de mode- 
ración y tolerancia tan reclamada, cuando fermentaban los odios que habían de ensangrentar 
el país por más de veinte años. 

Temeroso. quizá, de verse comprometido y lógico con sus antecedentes, se ausentó á Montevideo, 
el 31 de marzo, y allí se encontraba cuando recibió una comunicación del general Lavalle, invitan- 
dole á que se «encargase del mando del ejército y provincia de Buenos Aires y transase con las 

' « demás provincias, а fin de garantir а los autores del movimiento del 1° de diciembre. 


’ 


‚ Pero зе excusó, y el 5 de mayo salia de aquel puerto, llegando а Falmouth, el 23 de 
' junio de 1829. 


1 
rt 


« 


Establecióse en París, еп la mayor pobreza. 

Todavía, en esa situación, le llegaban ecos de las acusaciones de sus gratuitos enemigos, pues 
visitando á algunos jóvenes americanos que se educaban en un colegio que estaba cerca de su 
casa, quiso conocer la opinión que de él tenian, y oyó con dolor que esos jóvenes creían que era 
el autor de la muerte de los Carrera y que había manejado con poca pureza el dinero que Chile 
puso en sus manos para la campaña del Perú, á lo que él contestaba señalando la pobreza de 
sus vestidos y dando las razones que explican el fusilamiento de los que sernbraban la anarquía 
mientras que él arrojaba а los enemigos que por causa de éstos habian reconquistado а Chile. 

En el estado en que vivía de soledad y rigurosa economía, cayó enfermo de cólera y median- 
te algún dinero que le mandara su amigo O'Higgins, pudo pasar еп 1831 а convalecer en el me- 
dio día de la Francia. 

Fué en esa época que el banquero Aguado, antiguo compañero de su regimiento en España, le 
ayudó generosamente para que сотргазе la propiedad de Grand Bourg, а siete leguas de Paris, 
donde vivió hasta 1837 en que salió con ánimo de seguir а Buenos Aires. Pero lo detuvo la noticia 
de las ajitaciones políticas y al tener conocimiento de la cuestión que se había promovido con la 
Francia, ofreció sus servicios al gobierno de su país. Este le nombró ministro plenipotenciario 
argentino en el Perú en bi de 1839, cargo que no aceptó, por motivos de delicadeza personal 
y que honran una vez más las páginas de su carrera pública. 

Posteriormente á ese primer recuerdo del gobierno de su pais, la prensa de Chile registró 
un artículo, veinticuatro años después de Chacabuco, escrito por su compatriota Sarmiento, еп 
aquella fecha gloriosa y en el que acusaba de ingratitud á la generación que, por entonces, ocupaba 
la escena, consagrada á las luchas políticas por la organización del pais, unos sosteniendo la dic- 
tadura y otros combatiéndola, desde la emigración y en los campos de batalla. 

Ese artículo que rememoraba а los vencedores de aquella célebre acción dió motivo para que 
el gobierno de Chile hiciese revistar á su Libertador en el escalafón militar, enviándole su 
sueldo correspondiente, por intermedio de la Legación de aquel pais en Francia. 
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En 1843, su compatriota, doctor Juan В. Alberdi, tuvo ocasión de conocerlo de la manera 
que expresa: 
« El primero de setiembre, á eso de las 11 de la mañana, estaba yo en casa de mi amigo el 
señor don M. G. Guerrico, con quien debíamos asistir al entierro de una hija del señor 
« Ochoa (poeta español) en el cementerio de Montmartre. Yo me ocupaba, en tanto que espe- 
« rábamos la hora de la partida, de la lectura de una traducción de Lamartine, cuando Gue- 
« rrico se levantó exclamando—El general San Martin! Me paré lleno de agradable sorpresa 
«á ver la gran celebridad americana, que tanto ansiaba conocer. Mis ojos clavados en la 
« puerta por donde debía entrar, esperaban con impaciencia el momento de su aparición. 

« Entró, por fin, con su sombrero еп 1а mano, con la modestia y аросатіепќо * Че un hombre 
« común. ¡Qué diferente le hallé del tipo que yo me había formado, oyendo las descripciones 
« hiperbdlicas que me habían hecho de él sus admiradores en América ! Por ejemplo. Yo le 
« esperaba más alto; y no es sino un poco más alto que los hombres de mediana estatura. Yo 
« le creía un indio, como tantas veces me lo habían pintado; y no es más que un hombre de 
« color moreno de los temperamentos biliosos. Yo le suponía grueso, y sin embargo de que lo 
« está más que cuando hacía la guerra en América, me ha parecido más bien delgado: yo 
« creía que su aspecto y porte debían tener algo de grave y solemne; pero “le hallé vivo y fá- 


~ 
~ 


« cil en sus ademanes у su marcha, aunque g grave, de snuda de todo viso de afectación "Me 


« llamó la atencion*su metal de voz И gruesa у varonil. Habla sin Ја menor afecta- 
« оп, con toda la llanura de un A vere rado соїйә se considera él mismo, 
« se diría que este hombre no había hecho nada de notable en el mundo, porque parece que 
« él es el primero en creerlo así. Yo habia oido que su salud padecía mucho, pero quedé sor- 
« prendido al verle más ágil que todos cuantos generales he conocido de la guerra de nuestra inde- 
« pendencia, sin excluir al general Alvear, el más joven de todos. El general San MARTÍN padece еп 
« su salud cuando está en inacción, y se cura con solo ponerse en movimiento. De aquí puede infe- 
« rirse la fiebre de acción de que este hombre extraordinario debió estar poseidon en los años de 
« su tempestuosa juventud!" Su bonita y bien proporcionada cabeza, que no es grande, conserva 
« todos sus cabellos, blancos hoy casi totalmente; no usa patilla ni bigote а pesar de que hoy 
« los llevan рог moda hasta los más pacíficos americanos. Su frente, que no anuncia un gran 
« pensador, promete sin embargo, una inteligencia clara y y desp spejada, un_espiritu_deliberado у 
« audaz. Sus grandes cejas negras suben hacia el medio de la frente, cada vez que se abren 
«505 ojos llenos aún del fuego de la juventud. La nariz es larga у aguileñas la boca pequeña 
« y ricamente dentada, es graciosa cuando ríe; la barba aguda. »' 

«Estaba vestido con sencillez y propiedad, corbata negra atada con negligencia, chaleco de 
« seda negro, levita del mismo color, pantalón mezcla celeste, zapatos grandes. 

—« Cuando se paró para despedirse, acepté y cerré con mis dos manos la derecha del gran 
« hombre que había hecho vibrar la espada libertadora de Chile y el Perú. En ese momento se 
« despedía para uno де los viajes que hace en el interior de la Francia, еп la estación del ve- 
« гапо. 

«No obstante su_larga residencia en España, su acento es el mismo de nuestros hombres де 
« América, coetáneos suyos. En su casa habla alternativamente el español у francés, y muchas - 
« veces mezcla palabras de los idiomas, lo que le hace decir con mucha gracia, que llegará un 
« día en que se verá privado de uno y otro 6 tendrá que hablar un patois de su propia inven- 
« ción. Rara vez ó nunca habla de política. —Jamás trae а la conversación, con personas indife- 
« rentes, sus campañas de Sud América; sin embargo en general le gusta hablar de empresas 
« militares». | 

Mas adelante lo visitó en Grand Bourg, y dice: « La casa de San Martin esta circundada 
« de calles estériles y tristes que forman los muros de las heredades vecinas. Se compone de 
« un área de terreno igual, con poca diferencia á una cuadra cuadrada nuestra. El edificio es 
« de un solo cuerpo y dos pisos altos. Sus paredes blan jueadas con esmero, contrastan con el 
« negro де la pizarra que cubre el techo, de forma irregular. Una hermosa acacia blanca da su 
« sombra al alegre patio de la habitación. El terreno que forma el resto de la posesión, está 
« Cultivado con esmero y puesto esquisito: no hay un punto en que no se alce una planta estimable 
« 6 un árbol frutal. Dálias de mil colores, con una profusión extraordinaria, llenan de alegria 
« aquel recinto delicioso. Todo en el interior de la casa respira orden, conveniencia y buen tono. 
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«La digna hija del general San Martín. la señora Balcarce, cuya fisonomía recuerda con mu- 
« cha vivacidad la del padre, es la que ha sabido dar á la distribución doméstica de aquella casa, 
« el buen tono que distingue su esmerada educación. He visitado su gabinete lleno de sencillez y 
« método de un filósofo. Allí, en un ángulo de la habitación descansaba impasible, colgada al 
« muro, la gloriosa espada que cambió un día la faz de la América occidental. Tuve el placer de 
« tocarla y verlaá mi gusto: es excesivamente curva, algo corta, el puño sin guarnición; en una 
« palabra, de la forma denominada vulgarmente тогипа. Está admirablemente conservada; sus 
« grandes virolas son amarillas, labradas, y la vaina que la sostiene es de un cuero negro gra- 
« neado semejante al del jabalí. La hoja es blanca enteramente, sin pavon ni ornamento alguno: 
« A su lado estaban también las pistolas grandes, inglesas, con que nuestro guerrero hizo la cam- 
« paña del Pacífico». 


GENERAL DOMINGO Е. SARMIENTO DOCTOR JUAN В. ALBERDI 


1811—1888 1810—1884 
Grabado por Sartain—1866. Daguerreotipo— 1844. 
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En 1846 viajó por Italia, y cuando tuvo conocimiento de los peligros que amenazaban a su país 
por la intervención anglo-francesa, ofreció nuevamente sus servicios al dictador Rozas, y así se 
explica que al tratarlo Sarmiento, poco después, recibiese una impresión desfavorable á sus 
ideas como resulta de la narración que hiciera de su visita а raiz del discurso que pronunció en 
el Instituto Histórico de Francia, en la sesión del 1° de julio de 1847 donde le sirvió de tema Ја 
entrevista de Guayaquil y en el que hizo elogios merecidos del huesped ilustre de aquel país: 

« Hay en el corazón de este hombre una llaga profunda que oculta á las miradas extrañas, pero 
« que no escapa á la de los que se la escudriñan. ¡Tanta gloria y tanto olvido! ¡Tan grandes 
« hechos y silencio tan profundo! Ha esperado sin murmurar cerca de treinta años la justicia 
« de aquella posteridad а quien apelaba en sus últimos momentos de su vida pública, у tiene 
« sesenta у siete hoy; las dolencias де la vejez y el legado de las campañas militares, le empujan 
« hacia la tumba, y espera todavía! 

«Не pasado con él momentos sublimes que quedarán para siempre grabados en mi espíritu. 
« Solos un día entero, tocándole con maña ciertas cuerdas, reminiscencias suscitadas á la ventura, 
« un retrato de Bolivar que veía por acaso. Entonces, animándose la conversación, lo he visto 
« transfigurarse, y desaparecer а mi vista el campagnard de Grand Bourg y presentárseme el ge- 
« neral joven, que asoma sobre las cúspides de los Andes paseando sus miradas inqui- 
« sitivas sobre el nuevo horizonte abierto á su gloria. Sus ojos pequeños y nublados 
« ya por la vejez, se han abierto un momento, y mostrándome aquellos ojos dominantes, 
« luminosos de que hablan todos los que le conocieron; su espalda encorvada por los años se 
« había enderezado, avanzando el pecho, rígido como el de los soldados de línea de aquel tiempo; 
« su cabeza se había echado hacia atrás, sus hombros bajándose por la dilatación del cuello, y 
« sus movimientos rápidos, decisivos, semejaban al del brioso corcel que sacude su ensortijada 
« crín, tasca el freno y estropea la tierra. Entonces, la reducida habitación en que estábamos se 
« había dilatado, convirtiéndose en país, en nación; los españoles estaban allá, el cuartel general 
« aquí, tal ciudad acullá; tal hacienda, testigo de una escena, mostraba sus galpones, sus caserías 
« y arboledas en derredor de nosotros..... 
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«į Ilusión! Un momento después, toda aquella fantasmagoría había desaparecido; SAN MARTIN 
« era hombre y viejo, con debilidades terrenales, con enfermedades de espíritu adquiridas en la 
« vejez; habíamos vuelto á la época presente y nombrado á Rosas y su sistema. Aquella inte- 
« ligencia tan clara en otro tiempo, declina ahora; aquellos ojos tan penetrantes que de una 
« mirada forjaban una página de la historia, estaban ahora turbios, y allá en la lejana tierra 
« veían fantasmas de extranjeros, y todas sus ideas se confundian, los españoles y las potencias 
« europeas, la patria, aquella patria antigua, y Rosas, la independencia y la restauración de la 
« colonia; y así fascinado, la estatua de piedra del antiguo héroe de la independencia, parecía 
« enderezarse sobre su sarcófago para defender la América amenazada. » | 

Еп efecto, él había mirado con simpatía la conducta del dictador Rozas еп la cuestión que sos- 
tuvo con las potencias europeas y complacido se encontraba de la resistencia que les opuso en la 
batalla de Obligado, en que las armas argentinas se midieron con las de aquellas naciones po- 
derosas y soberbias el 20 de noviembre de 1845, mandando sn ejército, el general Lucio Mansilla, 
que se mostró aquel día, digno soldado de Chacabuco é Ituzaingó. El sentimiento nacional 
estaba allí erguido y vibrante y el espíritu de San Martin debió animar А los que en esa оса- 
sión creyeron defender la patria. 
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Litografía publicada por Dickinson y Cia.—Dibujo de E. A. Inglefield. 
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GENERAL JUAN MANUEL ROZAS 
1793 — 1877 
Oleo de Cayetano Desca!zi—1841. 


(Museo Histórico Nacional) 
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GENERAL LUCIO MANSILLA CORONEL FRANCISCO CRESPO 
Miniatura de J. Camafia-—1862 Oleo, autor апопипо— 1838. 
(Museo Historico Nacional) (Museo Histórico Nacional). 
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CORONEL RAMON RODRIGUEZ CORONEL JUAN B. THORNE i 
1791-- 1866 1808— 1885 
Daguerreotipo—1853. Daguerreotipo— 1850. 


(Museo Historic Nacional). (Museo Historico Nacional) 


BATALLA DE OBLIGADO 
Litografía anónima. 


(Museo Historico Nacional) 
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San Martin felicitó а Rozas, significándole que le dejaría su sable de campaña como la mejor 
prueba de estimación а la política observada por éste en tan grave y larga contienda. El Dictador 
ásu vez, le dedicaba en su mensage de 1848, estas palabras: 

« El general don оз: DE SAN Martin, de un renombre inmarcesible en la historia americana, 
« merece altamente la más distinguida estimación del gobierno de la República y de la América.» 


Los sucesos políticos de Francia en ese año, le disgustaron 
profundamente y, entonces, se trasladó á viviren la ciudad de 
Boulogne y allí se hallaba cuando recibió una comunicación 
del presidente Castilla, del Perú, en que le avisaba que había 
reconocido como deuda nacional la pensión que se le acordara 
en 1822, y que la mandaba liquidar para aborarla, á lo que 
SAN Martin contestó aceptando а condición de que el dinero 
fuese entregado а sus hijos después de su muerte, у ea la co- 
rrespondencia que entablaron, el magistrado peruano le pidió 
el estandarte del conquistador Pizarro, que San MARTIN pro- 
metió volvería al Perú, agregando lo que repetidas veces 
había manifestado: «Si algún servicio tiene que agradecer- 
me la América, es el de mi retirada de Lima». 


MARISC..L KAMON CASTILLA 
Litografía— 1850, 


{Museo Historico Nacional) 


A principios de 1849, residia en Boulogne-sur-mer, alquilando el piso alto de la casa número 
5 de la calle Grande, propiedad del doctor A. Gerard, bibliotecario de aquélla ciudad. 

Vivia en ella rodeado de su familia que la componían su hija Mercedes, su verno el Sr. Ma- 
riano Balcarce, sus nietas Mercedes y Josefa y una hermana del señor Balcarce. De vez 
en cuando, era visitado por algunos americanos y mantenía cordiales relaciones con el ministro 
de Chile, señor Rosales, el general Pueyrredon у el ministro argentino, señor Manuel de Sarratea. 


SEÑOR FELIX FRIAS 
1816—1881 


Fotografía directa.— 1879. 


SEÑOR MANUEL DE SARRATEA 


GENERAL JUAN MARTIN DE PUEYRREDON ? 
1771—1849 


Oleo de Р. Pueyrreden—1848. 


(Facultad de Derecho y С. Sociales) 


(Museo Histórico Nacional) 
Copia fotográfica. 


(Museo Historica Nacional) 


Esa época de su vida se deslizó tranquila, manteniendo un método de alimentación y ejerci- 
cio que alejaba la idea de su próximo fin. 

En julio de 1850, fué á tomar los baños de Enghien, donde creyó recobrar su salud, 

Desgraciadamente la muerte le acechaba, y trascribimos la noticia que sobre ella dió el señor 
Félix Frías, como «la más triste que pueda trasmitirse á las repúblicas de la América del 
Sud». 
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« El 17 de agosto, el General se levantó sereno y con las fuerzas suficientes para pasar á las habi- 
« taciones de su hija, donde pidió que le leyeran los diarios, que el estado de su vista no le permitía, 
« desde mucho tiempo, leer por sí mismo. Nada anunciaba en su semblante ni en sus palabras, 
« el próximo fin de su existencia». A los 2 p. m. le dió un abceso al estómago; se le colocó en 
la cama de su hija y después de una agonía que pareció menguar sus dolores, exhaló el último 
suspiro á las3de la tarde, presenciando aquella escena emocionante los suyos, su médico el doc- 
tor Jackson y el encargado de negocios de Chile, quién comunicó á su gobierno «que acabó sus 
días con la calma del justo en los brazos de su aflijida y virtuosa familia. 

Еп la mañana del 18 —contínua Frias--tuve la dolorosa satisfacción de contemplar los restos 
« inanimados de ese hombre, cuya vida está escrita en páginas tan brillantes de la historia 
« americana. | 

« Su rostro conservaba los rasgos pronunciados de su carácter severo у respetable. Un cru- 
« cifijo estaba colocado sobre su pecho, otro en una mesa entre dos velas que ardian al lado 
« del lecio de muerte». | 

Dos hermanas de caridad rezaban por el descanso del alma que abrigó aquel cadáver.» 

« Bajé en seguida а una pieza interior dominado рог los sentimientos religiosos, que se levan- 
« tan en el corazón del hombre más incrédulo al aspecto de la muerte. 

« Un reloj de cuadro negro, colgado en la pared, marcaba las horas con un sonido lúgubre, 
« como el де la agonía, y este reloj se paró aquella noche en las tres, hora en que había espira- 
« do el general San Martin. ¡Singular coincidencia! El reloj del mismo General, se detuvo еп 
« aquella última hora de su existencia». 

El 20, fué llevado su cadáver con modesto convoy hasta la iglesia de San Nicolás, donde des- 
pues de resarle los sacerdotes algunas oraciones religiosas, se le condujo а la catedral, en una 
de cuyas bóvedas se depositó el ataud que habían acompañado los señores Balcarce, Rosa- 
les. Gerard, Паг ће; y Seguier, vecinos los últimos de Boulogne, у los señores Guerrico. 

La prensa francesa se ocupó de su persona con elogio, diciendo; «Ha muerto uno de los más 
« grandes ciudadanos que haya producido la revolución de la América del Sud. El general San 
« MARTIN reunía todas las virtudes que Plutarco ha inmortalizado en los «Hombres célebres.» 
« Nadie ha sido más valiente y hábil sobre el campo de batalla, más prudente y capaz en los 
« consejos; ninguna vida política ofrece el ejemplo de una abnegación más completa y de un 
« patriotismo más puro y modesto despucs del triunfo siempre, у de la victoria sobre todo. » 

El Sr. Balcarce comunicó al gobierno argentino con fecha 30 de agosto la muerte del Libertador, 
adjuntando una cópia legalizada de su testamento, que contestó el ministro de Relaciones Exte- 
riores, Sr. Arana, en estos términos: 

«El Exmo. señor goberuador se ha instruido con el pesar más profundo de la cia 
« noticia que Ud. le comunica. La patria ha perdido en el ilustre finado general, un ciudadano 
« militar y político eminente, y el recuerdo más vivo de las grandes acciones que trajo consigo la 
« guerra heróica de la independencia nacional. 5. E. deplora tan inmensa pérdida, que será más 
« vivamente sentida en todo el continente de la América del Sud, teatro de sus más esclareci- 
« dos hechos. 

«S. E. el señor gobernador previene á Ud. que luego que sea posible, cad verificar la 
« traslación de los restos mortales del finado general á esta ciudad, por cuenta del gobierno de 
« la Confederación Argentina, para que á la par que reciba de este modo un testimonio elocuente 
« del íntimo aprecio que su patriotismo le hacía merecedor de su gobierno y de su país, quede 
« también cumplida su última voluntad en este punto.» 

Más adelante se trasladaron sus restos al cementerio del pueblo de Brunoy, donde la familia 
le construyó un sepulcro. 

Oportunamente nos ocuparemos de su traslación á la Republica Argeutina y del homenaje 
que merecieron. 
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TESTAMENTO DEL GENERAL SAN MARTIN 


En el nombre de Dios Todo Poderoso а quien reconozco como Hacedor del Universo, Digo yo, Jose pe Sax Martis, Generali- 
simo de la República del Perú y Fundador de su Libertad: Capitan General de la de Chile, y Brigadier General de la 
Confederación Argentina, que visto el mal estado de mi salud, declaro por el presente testamento lo siguiente: 


1. Dejo por mi absoluta heredera de mis bienes, habidos y por haber, á mi única hija Mercedes de San Martin 


actualmente casada con D. Mariano Balcarce. | 

2. Es mi expresa voluntad, que mi hija suministre á mi hermana Мама Helena, una pension de mil francos anuales, 
y á su fallecimiento se continue pagando á su hija Petronila, una de 250, hasta su muerte, sin que para asegurar este 
don que hago á mi hermana y sobrina, sea necesaria otra hipoteca que la confianza que me asiste de que mi hija y sus 
herederos, cumpliran relijiosamente esta mi voluntad. | 

3. El sable que me ha acompañado en toda la guerra de la Independencia де la América del Sud, le será entregado 
al Exmo. señor general de la República Argentina D. Juan Manuel Rosas, como una prueba de la satisfaccion, que como 
Arjentino he tenido al ver la firmeza con que ha sostenido el honor de la República contra las injustas pretensiones de 
los extranjeros que trataban de humillarla. 

4. Prohibo, que se me haga ningun género de funeral; y desde el lugar en que falleciese, se me conducirá directamente 
al Cementerio sin ningun acompañamiento; pero sí desearia el que mi corazon fuese depositado en el de Buenos-Aires. 

4. Declaro no deber ni haber jamás debido á nadie. 

6. Aunque es verdad que todos mis anhelos no han tenido otro objeto que el bien de mi hija amada, debo confesar 
que la honrada conducta de ésta, y el constante cariño y esmero que siempre me ha manifestado, han recompensado 
con usura todos mis esmeros haciendo mi vejez feliz. Хо la ruego continúe con el mismo cuidado y contraccion la edu- 
cacion de sus hijas, /4 las que abrazo con todo mi corazon; si es que а за vez quieren tener la misma feliz suerte que 
yo he tenido: igual encargo hago & su esposo, cuya honradez y hombria de bien, no ha desmentido la opinion que ha bia 
formado de él, lo que me: gurantiza continuirá haciendo la felicidad de mi bija y nietas. 

7. Todo otro testamento 6 disposicion anterior al presente queda nulo y sin ningun valor. 

Hecho en Parisá veintitres de enero del año de mil ochocientos cuarenta y cuatro, y escrito todo él de mi puño у 


letra.--José pe Sax MARTIN. 
Articulo adicional: Es mi voluntad que el Estandarte que el bravo español D. Francisco Pizarro, tremolo en la con- 
quista del Perú, sea devuelto á esta República, —José DE Say Martíy. 
La que precede es copia fiel del testamento orijinal que se halla depositado en el archivo de esta Legacion Arjentina. 
Paris, 12 de octubre de 1850.— Mariano Bulcarce. 
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ESCRIBANÍA DEL GENERAL SAN MARTIN 
Е stografia directa. 


(Museo Historico Nacional), 
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CASA EN QUE MURIO EL LIBERTADOR, EN BOULOGNE-SUR-MER 
Fotografia directa—1903. 


(Museo Histórico Nactuna/ 


Fotografía directa. 


РОМСКО PERUANO DE SU USO 


Fotografía directa. 


PIEZA DE LA 


Fotografía directa. 
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SEPULCRO EN BKUNUY 


(Museo Historico Nacional.) 
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BASTON DE CANA DE LA INDIA CO 


(Museo Histórico Nacional) 
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Fotografía directa. 
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Y DEL PROTECTOR DEL PERU 


Fotografía сїтєсїа. 


MARIANO BALCARCE 


1807 — :83; 


Fotografía directa. 


FERNANDO GUTIERREZ DE ESTRADA 


Fotozrafia directa. 


GENERAL SAN MARTIN 


(Propiedad del señor teniente general В. Mitre) 


(Museo Histórico Nacional), 
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Fotografia directa. 


JOSEFA BALCARCE Y SAN MARIIN 


GUTIERREZ DE ESTRADA 


Fotografía directa. 
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BASTON OBSEQUIADO РОК 


TABAQUERA DEL GENERAL SAN MARTIN 


Fotografía directu. 
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Partida de matrimonio de Juan de San Martin y Gregoria Matorras 


Certitico yo el infrascripto notario público, como en primero de octubre de este presente año de mil setecientos y 
setenta, habiéndose leido por el párroco rector de esta Santa Iglesia una proclama con dispensacion superior de las res- 
tantes conciliares, para el matrimonio que mediante licencia del señor inspector y gobernador interino, intentaba cele- 
brar don Juan de San Martín, ayudante mayor de la asamblea de infanteria, natural de la villa de Zervatos de la 
Cueza del adelantamiento y obispado de Palencia, en el reino de León, hijo legítimo de don Andrés de San Martin y 
de doña Isidora Gomez, difuntos, vecinos que fueron de dicha villa, con doña Gregoria Matorras natural de la villa de Paredes 
de Nava de dicho obispado y adelantamiento, hija legitima de don Domingo Matorras у de doña Maria del Ser, difuntos, 
vecinos que fueron de dicha villa; de cuya lectura no resultó impedimento alguno canónico, como lo certificó dicho 
rector, y habiéndose manifestado, leido y publicado por mi el presente notario el poder especial, que á efecto de cele- 
brar este matrimonio babía dado di:h> contrayente, por estar ausente, 4 don Juan Francisco Somalo, capitan de dragones 
en esta plaza, quien en el mismo азо ratificó su aceptacion, y hallándose dicha doña Gregoria bien instruida en la 
doctrina cristiana y sasramantalmante confesada, al ilustrísimo señor don Manuel Antonio de la Torre (пи señor) ha- 
biendo oido y entendid) el consentimiento de esta contrayente, como el dicho poder habiente explicados con recipro- 
cas, claras y distintas palabras de presente, les desposó y dió su bendicion por ante mí el presente notario y testigos, 
que ешга otros, fueron el señor doztor don José da Andujar, deán de esta iglesia, don Juan Rodriguez Cisneros y don 
Antonio de la Torre, presbiteros, y lo firm) 5. S. I., de que hago fé y firmé. 

Manuel Antonio, obispo de Buenos Aires. 


Ante пи: Hermenegildo de la Коза, notario público. 


Don Juan de San Martin falleció en Málaga en 1796 y su esposa en Orense en 1813. 


En 21 de noviembre de 1797 años el doctor don Bernardo de la Colina, bautizó puso oleo y crisma á Maria de los 
Remedios. Carmen, Rafaela, Feliciana, que nació anoche, hija legitima y de legitimo matrimonio del Canciller de la real 
audiencia don Antonio José de Escalada y doña Tomasa de la Quintana; abuelos paternos, don Manuel de Escalada y 
doña Maria Luisa de Sarria—maternos el coronel de Dragones José Ignacio de la Quintana, y doña Petrona de Aoix y 
Larrazabal. Fué su madrina doña Maria del Carmen Sobremonte у padrino su tio don Francisco antonio de Escalada 


de que doy fe. ч 
Dr. Vicente Arroyo 


En 12 de septiembre de 1812 el dostor dou Luis Josíde Chorroarin con especial comision del señor Provisor, Vicario 
Capitular, desposó privadamente por palabra de presente que hacen verdadero y legítimo matrimonio segun el orden de 
nuestra Santa Iglesia á don José be Зах Martiy, Teniente coronel y comandante del escuadron de «Granaderos á caballo», 
natural del pueblo da Yapayá en Misiones 6 hijo legítimo de don Juan de San Martin, y doña Gregoria Matorras, con 
doña Maria de los Remedios Escalada, natural de esta ciudad é hija legitima de don Antonio José de Escalada, y de doña 


Tomasa de la Quintana; habiéndose antes corrido las tres conciliares proclamas, sin que de su lectura resultase impedi- 


mento alguno canónico; estanlo habilitados en la dostrina cristiana: oidos y entendidos sus inútuos consentimientos, de 
que fueron por dicho presbítero resíprozamente preguntados, siendo testigos entre otros don Carlos de Alvear, sare 
jento mayor del referido escuadron y su esposa doña Maria del Carmen Quintanilla. Igualmente en el día 19 del mismo 
mes recibieron las bendiciones solemnes con la misa de relacion en que comulgaron y que por ser verdad lo firmo. 


Dr. Julian Segundo de Agüero 


En tres de agosto de 1823 murió Maria de los Remedios Escalada natural de esta ciudad, de 25 años de edad, casada 
con el general José pe San Marriy, habiendo recibido todos los sacramentos, sepultóse en el Cementerio del Norte у por 


ser verdad lo firmo. а 
Dr. Julian Segundo de Agüero. 


París, 8 de octubre de 1899. 
52 Boulevard Malesherbes. 
Señor Director del Museo Histórico Nacional. 


Muy señor mío: 


Después del envío á ese Museo Histórico, de los objetos que pertenecían al Capitán general Say Мактах, que aun que- 
daban en poder de su muy distinguida nieta, y mi respetable amiga la señora Josefa Balcarce y San Martín de Gutierrez 
de Estrada, he creído que no tenía para que retardar mas tiempo, el envío á mi vez, para ser conservado en el mismo Mu- 
seo á cargo de Ud., del tintero de plata de la Inquisición de Lima, que en época memorable fué obsequiado el Libertador 
del Perú. 

Al desprenderme de este objeto de tanto valor histórico, como particular para mí, por la gran prueba de aprecio y 
amistad que recibi al ser obsequiado en el año 1885, tengo la contianza que el Museo Histórico Nacional sabrá conser- 
varlo con religioso respeto en el mismo estuche en que lo envío á Ud., y con las placas de bronce que indican en sus 


inscripciones las donaciones respectivas. 
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También envio á Ud. como jutisticativo del origen de dicho tintero, un inventario escrito y firmado por el gran Capi- 
tán de varias armas y otros artículos, con recibo al final, del sefor Balcarce, fecha 7 de agosto de 1533, y una earta ез-. 
erita desde París, el 5 de diciembre de 1835 por el mismo General, á sus amados hijos que se eneontraban entonces еп Bue- 
nos Aires, mencionando las cosas que deseaban le remitiesen y entre ellas, «el tintero de la Inquisición.» 

La caja que contiene el estuche con el referido Tintero, así como la presente nota, le serán entregados á Ud. por 
mi querido sobrino Carlos С. Zuberbiiler, á quien he confiado esta comisión, en ocasión de sn regreso a esa. 

Saludo al señor Director, con mimás distinguida consideración y aprecio. 

Jose 1. Machun. 


Lima, 5 de octubre de 1900. 
Señor Director del Museo Histórico Nacional, 


Muy distinguido señor: 


El señor Jacinto S. García, Encargado de Negocios de la República Argentina aquí, me ha manifestado el deseo de 
Ud. de poseer para el Museo Histórico, una miniatura del general Say Martin que es de mi propiedad. Otras veces le 
había expresado mi deseo de obsequiarla á alguna Institución de la Capital argentina y teniendo presente la cireunstan- 
cia de haber formado Ud. el más importante Museo Histórico de la América, indiqué al señor trarcia que podía ofrecér- 
sela á mi nombre y hoy que él me manifiesta el deseo de Ud., me hago un honor obsequiándola á ese Establecimiento. 

Quiera Ud. admitirla y conservarla como un modesto testimonio de mi admiración entusiasta al Fundador de nues- 
tra independencia y de mi vivo afecto por la República Argentina, que ha sido cuna también de mis mayores. 

Como creo que pudiera ser útil para Ud. conocer la historia de la miniatura de Whunsen, se la referiré en pocas 
palabras: El Protector se la obsequió á su amigo el general Rivadeneira, quien por varios años, conservó tan preciosa rc- 
liquia en su poder; este la obsequió á su amigo el señor José Maria Varela Cabrera, mi abuelo у él á mi padre el doctor 
Felipe Varela y Valle. Cuando el matrimonio de mis padres pasó la miniatura á convertirse en una prenda de familia 
tanto рог su valor histórico, cuanto por ser mi señora madre Rosa de Orbegozo y Riglos, nieta de don José de Riglos, 
emparentado con la esposa del general Say Martix. 

Con estos sentimientos y con las mayores muestras de estimación y aprecio. personal, me suscribo de Ud., su aten- 


to y 5. 5. 
Luis J. Varela Orbejozo. 


Buenos Aires, abril 22 de 1900. 
Señor Adolfo P. Carranza, director del Museo Histórico Nacional, 


Distinguido señor: 


De regreso á ésta, después de la temporada que he pasado en la quinta del Caballito, y justamente cuando me 
preparaba para ello, en momentos de una crisis destavorable de mi salud, recibí su apreciable nota del Y de noviembre 
de 1899, solicitando para el Establecimiento а su cargo el retrato daguerreotipo del ilustre general Say Marrtix, que 
сопзэгуо en mi podar, desde la épos:a en que tuve la fortuna de que me vinculára la amistad que mantenía con mi 
señor padre. 

Causas que serían para exponerlas verbalmente v no en esta nota, y desgraciadamente relacionadas con mi mala 
зма, han hecho que no conteste а su citada comunicación y, al rogarle se digne escusarme, tengo el placer de remitir 
á Vd., junto con la presente, el dagnerreotipo, objeto de su pedido, sicndome satisfactorio contribuir así а enriquecer 
la colección de cuanto se relaciona al (Grande Hombre, у saludar а Vd. con mi distinguida consideración y aprecio. 
| o | | J. P. de Guerrico. 

Sr. Máximo Terrero. 
Buenos Aires, setiembre 5 de 1896. 

Distinguido señor: 

Durante el larzo período de gobierno que ejerció su señor padre político en este país, tocóle defender y mantener los 
derechos é integridad comprometidos por la agresión de dos poderosas naciones europeas. Han pasado los años, se han 
calmado las pasiones que se agitaban, en aquellos días, y hoy, creo poder asegurarle que se ha hecho opinión general, la 
que fué entonces por algunos resistida, y es que con su actitud salvó el honor de nuestra bandera y protestó bizarramente 
eontra el proceder de la diplomacia extranjera. | 

Entre las manifestaciones de aplauso que él recibiera por su conducta tan decidida, es, sin duda, de mayor importan- 
cia, la que mereció del ilustre general Sax Martíx, quien para dar más energía Asus declaraciones, le legó en su tes. 
tamento el sable que le había acompañado en toda la guerra de la independencia de la América del Sud, Y bien señor; hoy, 
cuando la República Argentina constituida á través de casi un siglo de dolorosa anarquía, posée un Establecimiento donde 
se reunen y guardan los recuerdos de épocas y hombres que pertenecen á la Historia, donde se hallan, como se impondrá 
Vd. por el catálogo adiunto, muchas de las sagradas reliquias del Grande Hombre, me permito solicitar de Vd., con des- 
tino al Museo que dirijo, aquella espada redeutora de un mundo, para que aquí, en el seno de la patria que le dió el 
sér, pueda ser contemplada por los que la habitan y sea ella en todo tiempo, la que les inspire para defender la sobe- 
ranía nacional como en la ocasión que originó se la obsequiaran á su señor padre político. 

Considero que nada sería más satisfactorio para Vd, señor, que obtener el agradecimiento de sus conciudadanos, у, en 
este caso, lo tendrá у sería en bien де la memoria de su señor padre político entregar á la patria lo que es de ella, lo que 
es el símbolo de su antigua gloria, de su acción benefactora en la guerra de la emancipación sud americana. 

Animado de propósitos patrióticos y persuadido de que no apelo en vano á un sentimiento que debe palpitar perenne 
en su corazón, por la tierra de sus amores y de sus ascendientes, vengo á rogar á Vd., haga donación al Museo His- 
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tórico, en nombre de su señor padre político y de su esposa, el sable que recibió como una prueba de satisfacción, por la 
firmeza con que sostuvo el honor de la República contra las injustas pretensiones de los extranjeros que trataban de humillarla, 


Adolfo P. Carranza. 


Londres, febrero 17 de 1897. 


30 Belsize Park Garden. 
Al Sr. Director del Museo Histórico Nacional, D. Adolfo P. Carranza. 


Distinguido señor: 


Oportunamente he recibido la comunicación fina y cortés que ha tenido Vd. а bien dirijirme oficialmente, solicitando de 
mí, que destine al Museo Histórico Nacional el renombrado sable que acompañó al ilustre capitán general don JosÉ DE 
Say Martin еп toda la guerra de. la independencia sud-americana, el cual es hoy de propiedad mía por disposición testamen- 
taria de mi padre político el general don Juan Manuel de Rozas, á quien el arma fué legada por el héroe libertador. 

Mi contestación es el envío de la prenda á Buenos Aires acompañada de una nota dirijida al señor Presidente de la Re- 
pública, suplicando á S. E. se sirva aceptarla en calidad de una donación hecha á la nación argentina en nombre mío, 
de mi esposa y de nuestros hijos, y al mismo tiempo manifestando el deseo de que sea depositada en el Museo Histórico 
Nacional. 


Maximo Terrero 


Rue de Berlín núm. 5 


París, 8 de octubre de 1886. 
Exmo. señor brigadier general don Bartolomé Mitre: 


Mi querido y respetado señor General: 


Regresando а Buenos Aires, en este vapor, nuestro excelente amigo el señor don José Machain, le he pedido haya 
á Ud. una visita, de parte mía y de mi marido, y le entregue, al misino tiempo, el reloj y la cadena de oro de mi abue- 
lo el general don José pe Sax MarTÍN, qne este usó hasta el día de su muerte. 
Ruego á Ud., mi querido General. se sirva aceptar esos objetos en testimonio de mi gratitud hacia el dignísimo his- 
toriador de mi ilustre abuelo, y como expresión del profundo aprecio y respeto que profeso al caráter y persona de Ud. 
Igualmente entregará 4, Ud. nuestro amigo el señor Machain, el plano de la batalla de Maipú, que mi abuelito tenía 
colgado en su cuarto y un retrato litogratico de él, hecho en Bruselas, que también considero bueno y no sé si lo tiene Ud., ya. 
Debo, ahora, rogar & Ud., mi querido señor General, disculpe un olvido en que incurrien mi anterior carta, y es agra- 
decerle su interesantísima y fina carta de 16 de febrero último, cuyo contenido me fué muy grato. i 
Mi marido ofrece á Ud. sus muy amistosos saludos, y vo, mi querido señor General, me repito su afma. amiga y 
servidora: 
| Josefa Balcarce y San Martín de Gutierrez de Estrada. = 


~ Fr pee: 


Incluyo á Ud. una carta de mi abuelito á mi papá enviándole cópia de otra dirijida por él al general Rozas, la que 
estoy cierta interesará á Ud., y otra dirijida por él desde Mendoza á mi abuelito Balcarce. | 


París, febrero 12 de 1891. 
Exmo. señor general don Bartolomé Mitre. 


París. 
Mi muy querido General : 

Después de haber, en 1886, ofrecido á Vd. el reloj y cadena de mi abuelo, el general don José рк Sax Martin, у 
remitido 4 ese Ministerio de Relaciones Exteriores, para el Museo Nacional, su uniforme, sus bandas, y otros objetos 
que le pertenecieron, conservé entonces, únicamente la escribanía y caja para tabaco, de que él ser sirvió hasta su 
último día. 

Hoy que se halla Vd. en vísperas de regresar á Buenos Aires, vengo á rogarle se sirva aceptar, como recuerdo 
mío, estas últimas reliquias, de las que no me había querido desprender hasta ahora. 

Permitame Vd., al mismo tiempo, mi querido general, espresarle nuevamente mi profunda gratitud por cuanto debe 
а Vd. la memoria de mi abuelo у por la benevolencia que se ha servido también extender 4 la nieta;—mi viva admi- 
ración por el carácter y la personalidad de Vd.: mis votos por su feliz viaje,--y mis ardientes deseos de que la llegada 
de Vd. á Buenos Aires sea para nuestra querida patria, aurora de nueva era de unión, prosperidad y gloria. 

Mi marido se une 4 mí para ofrecer 4 Vd. estos sentimientos, y yo me suscribo de Vd. afectisima amiga y 
servidora— 

Josefa Balcarce y San Martin de Gutierrez де Estrada. 


Paris, diciembre 3 de 1902. 
Señor don Adolfo P. Carranza. 


Muy sefior mio v amigo: 
Tengo el agrado de enviar á Vd. una fotografía de lacasa que habitó el general SAN MARTIN en Boulogne sur mer 
y donde murió, para que se sirva darle colocación en el Museo Histórico Nacional, qne con tanta competencia dirige. 


Dicha casa está ubicada sobre la calle principal de aquella ciudad, denominada la Grand Rue y según datos que obtuve 
no ha sufrido reforma alguna desde 1850. 


Quiera Vd. aceptar la expresiva consideración de amistad con que le saludo. 
CARLOS SALAS. 
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A primera publicación que se hizo sobre el general San Martín después de su fallecimiento, 
fué una Necrología que le dedicó, cuatro días después, el mismo Dr. Gerard, propietario 
de la casa en que murió, quien se expresaba de su ilustre huesped, en estos términos: 
«SAN MARTÍN era un anciano hermoso, de alta estatura, а quien ni la edad, ni las fatigas, ni los 
« dolores fisicos habían podido agobiar. Sus facciones eran expresivas y simpáticas; su mirada 
« penetrante y viva; sus maneras llenas de afabilidad; poseía una vasta instrucción; sabía у ha- 
« blaba con igual facilidad el francés, el inglés y el italiano, y había leído todo lo que se puede 
« leer. Su conversación era de las más atrayentes que se pudo escuchar. Su benevolencia era 
«sin límites. Tenía verdadera simpatía para el obrero; pero él lo quería trabajador у sobrio; 
« y ninguna persona ha hecho menos concesión que él a esa popularidad despreciable que se basa 
« по censurando los vicios de los pueblos. 

« Decía á todos y sobre todo la verdad! 

« Su experiencia sobre las cosas y los hombres daba grande autoridad á sus juicios, 

« Ella le había enseñado á tolerar. 

« Partidario exaltado de la independencia de las naciones, sobre las formas propiamente dichas 
«de gobierno, no tenía vinguna idea sistemática. Recomendaba incesantemente, al contrario, el 
respeto de las tradiciones y de las costumbres, y no concebía nada de más vituperable que esas 
« impaciencias de reformadores que, bajo pretexto de corregir los abusos, trastornan en un día 
« el estado político y religioso de sus pais2s. Todo progreso, decía él, es hijo dal tiempo.» 


~ 
- 
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El 1° de mayo de 1851, el gobierno de Entre Ríos aceptó la renuncia del gobernador de Buenos 
Aires don Juan Manuel de Rozas, retirándole las atribuciones delegadas en la relaciones exteriores, 
paz y guerra, quedando de hecho independiente de la autoridad general de la Confederación Argen- 
tina, y con fecha 16 de julio, el gobernador y capitán de esa provincia iniciaba el homenage pú- 
blico de reconocimiento al Libertador, por medio de este decreto: 


ConstperaANpo—Primero: Que es un deber de los pueblos como de los gobiernos eternizar la memoria de los eminentes 
ciudadanos que еп los campos de la guerra 6 por señalados servicios se han hecho acreedores al aprecio de sus contem- 


poráneos 6 á la admiración de la posteridad, 


Segundo: Que el distinguido general CAs Decreta—Art. 1° En el centro de 
don José pe Say Martíx es uno de los va de la plaza principal de la capital de 
argentinos más beneméritos de la Pa- la Provincia se erigirá una columna en 
tria, que en la guerra de la independen- honor del general don José pe San 
cia Americana le ha prestado servicios Martin, en la que se inscribirán los 
importantes, que ha sido fundador de nombres de todas las victorias con 
la Libertad de las Repúblicas del Plata, que afianzó la independencia de su pa- 
Chile y el Perú. tria. 

Tercero: Que no habiendo el gobier- Art. 2” Para los gastos que demande 
no de Buencs Aires de don Juan Manuel Ја erección de este monumento, se des- 
de Rozas, ni como jefe supremo de pro- tinará una suma del Tesoro de la Pro- 


vincia, ni como encargado de las R. E. vincia suficiente á llenar suntuosa- 
de la Confederación Argentina, decre- mente el objeto de la presente resolu- 
tado, por honor de la patria, ninguna ción. 
demostración de gratitud ni de dolor Art. 3° El ministro general de la 
por la muerte del distinguido genera! Provincia queda encargado de la ejecu- 
San Martin. ción de este decreto. 

Cuarto: Que habiendo la provincia de GENERAL JUSTO JOSÉ pe URQUIZA Dado en San José, á 16 de julio 


Entre Ríos reasumido en sí toda su so- ако de 1851. 
ђегаша y todos sus derechos porsu Fotografia directa—1865. 
solemne declaración del 1° mavo del 
e е (Museo Historico Nacional). 
presente año; José Miguel Galan. 


Justo José DE URQUIZA. 
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Dos años después se publicaba en Lima por Valentin Ledesma, un «Ensayo histórico sobre 
la campaña del ejército libertador del Perú», en que hacía recuerdos elogiosos del gran Capitán 
у en 1854, se reimprimix en Buenos Aires la biografía escrita por García del Rio con la amplia- 
ción de Alberdi, reproduciéndose su retrato – daguerreotipo, en litografía, por R. Kratzenstein. 


—— 


Desde algunos años antes los historiadores chilenos se habían ocupado de la época en 
que San Martin actuaba en los sucesos de la independencia de aquel país; Garcia Reyes 
en una Memoria sobre la «Primera escuadra nacional», y Sanfuentes, en un trabajo titu- 
lado « Chile desde la batalla de Chacabuco hasta la de Maipú» y cábele el honorá Benjamin Vi- 
cuña Mackenna de haber promovido, en 1856, la erección de una estatua en Chile: organizóse la 
suscripción y por medio del ministro chileno en París, se contrató, al año siguiente, con el escultor 
francés М. Daumas, Posteriormente la municipalidad de Buenos Aires lo hacia con el mismo 
artista para ejecutar la que se había resuelto colocar еп la plaza de Marte, hoy San MARTÍN. 


SALVADOR SANFUENTES ANTONIO GARCÍA REYES 
1817—18b0 13:7 1355 
Grabado de F. Delannoys. Grabado de К. Delannovs. 
(Historia general de Chile), (Historia general de Chile), 
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En 1859, Sarmiento dió á luz en la Galería de celebridades argentinas, una biografía con un retrato 
litografiado por Pelvilaia у, en 1863, publicaba otra en Buenos Aires el señor Juan María Gutiérrez. 


El 13 de julio de 1862, se inauguró la estatua en la capital de la República Argentina v cree- 
mos oportuno trascribir la crónica de esa ceremonia, que publicó en 1864 el mismo señor Gutiérrez 
en su interesante libro «El general San MARTÍN»: 


Buenos Aires, julio 11 de 1862. 


Ministerio de Guerra y Marina, | 
: ACUERDO 


El Gobierno á fin de dar toda la solemnidad que corresponde al acto de la inauguración de la estatua del funda- 
dor de tres Repúblicas, vencedor de Снасавосо у Maret, general D. José рк San Martín, la cual debe tener lugar el 
día 13 del corriente en la plaza de Marte, acuerda: 

1. Las tropas de línea de la guarnición al mando del Inspector General formarán en cuadro, quedando en el centro 
la estatua y el espacio suficiente para las corporaciones que acompañen al Gobierno. 

2.” Una vez que el Gobernador, Encargado del Poder Ejecutivo de la República, se presente en actitud de descorrer 
el velo que cubre la estatua, la línea presentará las armas. 

"37 Descubierta la estatua, será inmediatamente saludada con música, dianas, vivas y una salva de 21 cafionazos. 

4. Concluida la ceremonia, las tropas se retirarán á sus cuarteles, quedando desde este momento establecido un 
centinela al pié de la estatua, que lo dará la guardia de los cuarteles vecinos. 

5. La Inspección General de Armas iuvitará á los veteranos de la guerra de la independencia, para que el día de 
la inauguración de la estatua, se presenten en cuerpo separado y hagan la guardia á aquella, durante la ceremonia, 
mandando dicha guardia el General más antiguo. 


6. Comuníquese á quienes corresponda y publíquese. 
MITRE. 


JUAN A. GELLY Y Овез. 
Todas estas disposiciones se cumplieron con la mavor exactitud. 
La Municipalidad por su parte se esforzó por contribuir á la solemnidad de aquella ceremo- 
nia, representando dignamente al pueblo de Buenos Aires. 
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Estatua del general SAN MARTIN en Buenos Aires 
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La antigua plaza del Retiro estaba adornada con banderas patrias de todas las Naciones. 

El espacio ега corto para recibir la inmensa concurrencia que acudía ansiosa de presenciar aquel 
acto interesante. 

La estatua estaba cubierta con ни velo azal у blanco; un viento fuerte у frio que venía de 
las Cordilleras lejanas, quería а cada momento desgarrarle, como para satisfacer la impaciencia 
que manifestaba el pueblo por contemplar la figura del héroe. 

Los cuerpos de linea, las bandas de música, las Planas Мауогез. los veteranos de la Inde- 
pendencia y el pueblo, rodeaban el monumento. El señor Inspector General de Armas, general 
Benito Nazar, mandaba las fnerzas. 

Una hora después de medio día, las líneas se abrieron y las tropas hicieron honores al 
Gobernador de la Provincia Encargado del Poder Ejecutivo Nacional, brigadier Bartolomé Mitre. 
quien rodeado de sus Ministros y de varios generales, funcionarios públicos у miembros de la 
Municipalidad, subió а un tablado construido al frente y а inmediaciones de la estatua. 

La multitud guardó en ese momento un silencio religioso para escuchar la voz de quien 
con la competencia del guerrero y del historiador, representaba los sentimientos de las nuevas 
generaciones al pie del monumento levantado por ellas al viejo Capitán, 


He aquí el discurso del señor gobernador: 


-4 | 


e мепотех: 


« Va а descorrerse el velo, detrás del cual se oculta la noble imágen del general D. José ре Say Мактіх, en la actitud 
heroica en que lo ha inmortalizado el arte, representando el momento en que al escalar las más elevadas montañas del 
orbe, montado en su caballo de guerra, enseñó á sus legiones el «amino del heroismo, y contempló desde lo alto de ellas, 
con la mirada profética del génio, las pampas, los mares, los valles y las montañas de la América del Sud, teatro de sus 
pasadas y futuras glorias. | на | | | 

ЭШ e Esa imágen vá á ser presentada al fin á Ја admiración y á la gratitud de aquella posteridad, á спуо fallo apeló 
` confiadamente en el momento más solemne de su vida, cuando se despidió por siempre de las plavas Americanas. 

‹ El general Sax Martis dijo al descender espontáneamente del alto puesto á que se habia encumbrado: « En cuanto 
«á mi conducta pública, mis conciudadanos, como lo general de las cosas, dividirán sus opiniones:—á su posteridad 
« corresponde el verdadero fallo. > 

« Ese fallo ha sido pronunciado ya рог la voz de cuatro generaciones, 

«Tres Repúblicas lo han aclamado como al padre y fundador de su independencia y de su libertad. 

cLa geografía política ha señalado ocho Repúblicas independientes dentro del circulo trazado рог su espada 
victoriosa. 

‹ lil mundo entero lo ha reconocido como al primer génio militar del nuevo mundo. 

‹ La América toda lo ha declarado á Ja par de Bolivar, el libertador de medio mundo, con quien comparte la gloria 
de haber sido el apóstol armado de la revolución americana, que hizo flamear sus banderas victoriosas desde el Atlán- 
tico hasta el Pacifico, y desde Valdivia hasta la línea del Ecuador, marcada por sus volcanes encendidos. 

« La historia ha consignado en sus páginas eternas sus inmortales triunfos de San Lorenzo, Chacabuco y Мат, su 
atrevido paso de los Andes, su memorable expedición al Perú. 

«La justicia póstuma de los pueblos ha comprendido al fin en el gran Capitán y el hábil político, al hombre su- 
perior 4 las ambiciones vulgares, que supo dirijir la fuerza con intelijencia y con vigor y usó del poder con moderación 
y con firmeza, para hacer servir todo al triunfo de la grande y noble causa á que había consagrado su espada, su 
corazón y su cabeza. 

« Por fin, señores, la moral humana ha recojido de su vida el bello ejemplo de un hombre, que levantado por sus 
trabajos у por su génio al apogeo del poder у de la gloria, desciende voluntariamente de él, sin debilidad y sin enojo 
comprendiendo que había llenado su misión, y no queriendo ser un obstáculo al triuufo definitivo á que habia consagra- 
do su vida. Este ejemplo, único en la América del Sud, y que sólo puede ser comparado con el de Washington, levanta 
y dignifica su figura moral como hombre público. | 

« Tales son sus títulos 4 la admiración у а la gratitud de la posteridad, y tales son los motivos que reunen á un 
pueblo en torno de su estatua de bronce, cerrando con este acto el período de la ingratitud, y abriendo el de la repa- 
ración que le debíamos. 

‹ Га obra de la reparación ha sido lenta y tardía, pero segura. 

« Por veinte años, su nombre y su gloria ha sido votada ó á la ingratitud ó al olvido; reprochándole como un crímen 
el que no pidiese limosna como Belisario ! | 

‹ Cuando abandonó el Perú, trayendo consigo el estandarte que Pizarro había llevado para esclavizar al imperio de 
los Incas, la calumnia y el insulto cobarde le persiguieron рог la espalda, y aunque no faltaron para honor del Perú, 
voces valientes y generosas que se levantaron en su honor y en su defensa, cuando él no ejercía ya influencia alguna en 
aquella República, el insulto y la calumnia empañó por el momento la corona del Libertador. 

« Al recorrer solitario el camino que poco antes habia cruzado seguido de lejiones valerosas, de que su génio era 
el alma, apenas pudo merecer de Chile una hospitalidad precaria y pasajera, amargada por el denuesto; y desde entonces 
Chile borró de su historia por el espacio de veinte años el nombre del fundador de su independencia. En las zrandes 
festividades nacionales que la rememoraban, en los aniversarios de las batallas de Chacabuco у Мари que la aseguraron; 
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en las mismas banderas que flotaban al viento de la libertad conquistada por el génio y la espada de Say Мавтіх, 
acaudillando las legiones argentinas y chilenas, el nombre de San Мактех brillaba tan solo por su ausencia ! 

« Al regreso á la patria, a! volver al punto de partida, de donde había salido ocho años antes al frente de sus va- 
lerosos «Granaderos á caballo», el general Sax Martin, el Capitán ilustre de tres Repúblicas, no tenía donde pasar revista 
en el ejército argentino; y el gran ciudadano de medio mundo se encontró despojado de los derechos de la ciudadanía 
en su propia patria, porque la humilde aldea adonde había abierto sus ojos á la luz del día, era un montón de ruinas ! 

< Y ya que hemos hablado de la ingratitud pública y estamos aquí haciendo un acto de reparación, lo diré todo, por 
que todo debe decirse cuando los pueblos levantan monumentos póstumos á la memoria de sus grandes hombres. 

‹ Condenándose voluntariamente el general San Martin al ostracismo, con una fuerza de alma y serenidad de es- 
píritu de que hay pocos ejemplos en la historia, sintió á los cinco años de ausencia la necesidad de volver á respirar 
el aire de la tierra natal. Llegó al puerto de Buenos Aires, el día 12 de febrero, aniversario de sus gloriosos triunfos 
de San Lorenzo y Chacabuco, y en las puertas de su patria encontró este letrero, escrito por manos argentinas: ÁmBIGUE- 
DADES. El general Sax Martis ha vuelto а su país á los cinco años de ausencia, pero después de haber sabido que se habian 
hecho las paces con el emperador del Brasil. El primer Capitán americano era así apostrofado de cobarde por sus mismos 
compatriotas, precisamente en el momento en que se celebraban dos grandes días de la gloria militar que había dado á 
su patria! El general Say Мантіх, al recibir este saludo, volvió á su destierro con dignidad y en silencio, sin pisar la 
tierra que venía buscando, y se fué para no volver más, para morir Јејоз de nosotros, esperando tranquilamente el fallo 
justiciero de aquella posteridad á que había apelado en otro tiempo. 

«Se ha dicho muy bien, que la respuesta de Зах Мактіх en aquella ocasión, habia sido dada dos mil años antes рог 
la boca de Scipión, insultado por sus compatriotas en el aniversario de una de sus grandes batallas: « En un día como 
«este salvé á Roma. Vamos al templo á dar gracias á los dioses tutelares del Capitolio, para que siempre tenga gene- 
«rales que se me parezcan ›. Pero Sax Marrtíx, ni dió esta respuesta, ni mandó grabar como aquel grande hombre so- 
bre su зершего: Inyrata patria, no tendrás mis huesos. La respuesta nos ha dado modesta y generosamente desde la 
tumba. Él dejó escrito en su testamento: ‹ Quiero que desde el lugar en que muera, se me conduzca al cementerio; pero 
e deseo que mi corazón descanse en el de Buenos Aires >. 

« Al fin, señores, después de aquella larga y tenebrosa noche de ingratitud y de olvido, la 'gloria de Sax Martin se 
ha levantado como una estrella del cielo americano. 

«La república del Perú, la primera que le decretó en vida una estatua, ha glorificado dignamente su memoria, y 
һа atendido generosamente 4 sus descendientes. 

« Chile, que durante parte de su destierro, lo consideró como al Generalísimo de sus ejércitos, abonándole el sueldo 
que su patria no se creía en el deber darle, ha sido la primera que ha realizado el pensamiento de erijirle una estatua 
que inmortalice su memoria para los presentes y para los venideros. 


BRIGADIER GENERAL BARTOLOMÉ MITRE 


Fotografía directa—1865. 


(Museo Historico Nacional) 


« Y Buenos Aires por último, presidida por su Municipalidad, asociada al pueblo y al gobierno en representación 
de su patria agradecida, ha erijido también una estatna ecuestre, cincelada en el bronce, para perpetuar dignamente el 
recuerdo de sus altos hechos, y presentarlo á la admiración de los presentes y de los venideros, montando un caballo 
del metal de sus cañones, que no se fatigará jamás de llevarlo sobre sus hombros, como по se fatigará jamás el génio 
de la gloria de levantar en alto su corona cívica y militar de luces y de laureles. 

« El breve espacio que llena ese soberbio pedestal de mármol, será el único pedazo de tierra que Sax MARTÍN ocupará 
en esta tierra libertada por sus esfuerzos, mientras llega el momento en que sus huesos ocupen otro pedazo de tierra 
en ella ! 

‹ Pero su nombre, pero el recuerdo de su génio, pero sus altos hechos, y los resultados de sus generosos esfuerzos 
ocuparán eternamente el corazón y la memoria de sus compatriotas ! 

« Debémosle este homenaje de gratitud póstuma, nosotros, sus compatriotas, los herederos lejítimos de su nombre у 
de su gloria, á quienes legó su corazón al morir; porque si Say Marti es verdaderamente grande, considerado como 
hombre americano, para quien la revolución del nuevo Continente no tuvo fronteras, tiene además títulos especiales á 


nuestra admiración y nuestra gratitud considerándolo puramente del punto de vista de la historia y de la Nacionalidad 
Argentina. 
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«il fué quien templó las armas de la revolución argentina, por medio de la severa disciplina, prometiendo su direc- 
ción á la consumada ciencia militar. 

« El fué el representante de la acción externa de la revolución argentina, concretada en un vasto plan de campaña 
que abrazaba toda la América del Sud, en sus atrevidas combinaciones al través de mares y montañas. 

› El fué el propagador mts infatigable de los principios de la revolución de Mayo en los países que libertó su es- 
pada, inoculando en ellos el espiritu varonil y democrático, que presidió á nuestros primeros trabajos de organización 
política. 

‹ El fué quien en los momentos más angustiosos de nuestra revolución, cuando la América sucumbia bajo el peso de 
las armas españolas, y todo parecía perdido, impulsó al Congreso de Tucumán á declarar nuestra independencia, en 1816, 
y su espada, á la par de la de Belgrano, fué la primera que se levantó para sostenerla, y la única que la selló con tres 
grandes victorias. 

‹ El fué el que reveló á la República Argentina el secreto de su poder y de su fuerza, dando vuelo á su génio mi- 
litar en el exterior, en los momentos en que, devorada en elinterior por la anarquía y por las malas pasiones, apenas 
parecia tener fuerzas para sostenerse 4 sí misma; y gracias & еза fé robusta que lo animó entonces, fuimos redentores 
de pueblos; gracias 4 ellas las banderas Argentinas pasearon en triunfo la América del Sud, y salvando con nuestros sa- 
erificios á medio mundo, nos salvamos á nosotros mismos. 

‹ Por eso también le debemos un monumento más duradero, aún que la estatua que vamos á inaugurar en su honor, 
porque al fin los metales y las piedras son materiales frájiles para la mano del tiempo, que puede convertirlos en polvo, 
mientras que el recuerdo de las grandes naciones es imperecedero y no se borra jamás de la memoria de los hombres. 
Debémosle la organización y la consolidación definitiva de la República Arjentina, á la que consagró su vida, su génio y 
sus afanes, para que su patria no se muestre inferior á las glorias que él le dió, y para que sean cumplidos los votos de 
los padres de nuestra independencia. 

« Es sin duda un feliz augurio para la Nacionalidad Arjentina, que la estatua del grande hombre que más cumpli- 
damente la simboliza, se levante por los esfuerzos generosos del pueblo de Buenos Aires, en momentos en que el mismo 
pueblo pone de pié y consolida la base de la patria común. 

«Si el bronce se animara, sin duda que el general Say Marvin se extremecería de gozo, cuando pudiese contemplar, 
como en este momento, en torno suyo, & todos los miembros de la gran familia Arjentina, reunidos en paz y libertad, 
y realizando después de medio siglo de trabajos у de infortunios, la grande obra & que consagró su vida. 

« Mientras tanto, y mientras llega el momento en que organizada definitivamente la República Arjentina podamos 
colocar á su frente la estatua del general Belgrano, que divide con Sas Martin las pájinas de nuestra historia y el 
corazón de los arjentinos, porque ellos son los dos grandes hombres de acción y de pensamiento de nuestra revolución, 
saludemos en ese bronce que va á descubrirse, la noble y la inmortal etijie del fundador de tres Repúblicas, del ven- 
зедог de San Lorenzo, de Chacubuco y Maipú, del primer Capitán del nuevo mundo, del Ilustre Generalísimo Arjentino, 


el general don José pne Sax Martin.» 


Concluida esta elocuente apreciación de ia persona del general San MARTIN, se descorrió 
el velo que ocultaba la estatua y se oyeron las músicas de los regimientos, las salvas de la arti- 
lleria y un repique general de campanas еп todos los templos. Así que se restableció el silencio 
tomó la palabra el señor brigadier Enrique Martínez, que representaba oficialmente los tiempos 
que allí зе conmemoraban, y pronunció el siguiente discurso: 


« Señores : 


« Los pueblos que estiman sus glorias, jamás olvidan los servicios de aquellos ciudadanos, que han contribuido 4 
conquistar su independencia. La prueba de lo que acabo de indicar es que hoy se hace la inauguración de esta ma- 
jestuosa estatua, á la vez que se prepara otra para el ilustre genera! Belgrano. 

« Estos monumentos, señores, son un constante recuerdo de los trinufos adquiridos para fundar nuestra emancipa- 
ción, y sirven también para que á su vista los corazones de la juventud estén siempre inspirados por el amor á la 
libertad. 

‹ El general Sax Martíx, señores, era una de nuestras capacidades militares. Sus triunfos lo han demostrado, pero 
poseía á más un tacto político con el que sabía conducir los pueblos que ocupaba con su ejercito: así es que las Repú. 
blicas Chilena y Peruana, recuerdan el nombre de ese General con veneración: aun era más, señores, pues tenía tal abne- 
gación en todos los momentos en que se tratase de losintereses de los pueblos, que para él no había sacrificio que no 
estuviese dispuesto 4 ejecutar: por ello fué que cuando consideró, que su prestigio no podía va contener pretenciones 
exajeradas (si no haciendo uso de la fuerza, ) dejó el mando del ejército y se retiró 4 Europa 4 hacer una vida privada. 
Sin embargo él deseaba morir en su patria, y cuando consideró oportuno regresar á ella, lo hizo, pero uno de los acon- 
tecimientos de nuestras revoluciones lo obligó á volverse á Europa. Allí terminó sus días, pero desde hoy su memoria 
será bien durable. 

« Sensible es, señores, que еп los momentos que, algunos gobiernos de Europa ensayan establecer una monarquía 
en Méjico (y se dice que igual suerte se destina á las demás secciones de América, по se hallen entre nosotros esos 
guerreros ilustres, Belgrano y Sax Мактјх para que sus consejos sirviesen á llenar nuevamente los corazones de nuestra 
juventud de ese fuego sagrado de que se inflamaron los que se encontraron en el 26 de mayo de 1810. 

« Por mi parte, señores, desde que he leído lo que publican nuestros periódicos que se está ejecutando en Méjico 
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tengo en mi imaginación las palabras que en el primer club que se estableció en Buenos Aires, pronunció el doctor 
Monteagudo, al anunciarse una expedición española al Río de la Plata: con ellas terminaré mi discurso. 


« Y si por nuestra eterna desgracia estamos sentenciados 4 ser víctimas de la opresión perezcan ellos en vísperas 
de la nuestra. » 


GENERAL ENRIQUE MARTINEZ GENERAL LUCIO MANSILLA 


Daguerreotipo—1858 Acuarela de C. H. Pellegrini— 1832 


(Museo Historico Nacional) (Musee Historica Nacional 


El Comandante de la guardia de veteranos, general Lucio Mansilla, subió al tablado, é 
inclinando su espada hacia la estatua del general San Мак, dijo: 


« General San Martín: 


« Nada más justo, ni más conforme al respeto con que recuerdan vuestro esclarecido nombre todos los Argentinos, 
que lo que el heróico pneblo de Buenos Aires, iniciador en la República de todo lo grande y patriótico, hace, colocando 
vuestra estatua en la misma plaza donde está el cuartel que os vió formar el regimiento de Granaderos á caballo, 
que bizo flamear con tanta gloria el estandarte que le disteis, desde San Lorenzo hasta Pichincha. Desde esta misma 
plaza habeis partido á esa série de campañas que dieron la emancipación de Chile y la creación de las Repúblicas del 
Alto y Bajo Perú. 

‹ Está, pues, vuestro busto enfilado á las calles de Chacabuco у Maipú, lugares gloriosos de vuestro valor y pericia 
en las batallas de estos nombres. Еп este momento, os admiran con respeto, y os recuerdan como & nuestro maestro 
algunos de los cuales os han sobrevivido, y entre los que se cuenta vuestro subalterno y contemporáneo, que os saluda 
reverente, el General Comandante de la Guardia de Honor. » 


La Municipalidad que desempeñaba un papel tan principal en la ceremonia, como inicia- 
dora del pensamiento y por haber contribuido con generosidad а los gastos de la estatua, estaba 
dignamente representada por uno de sus miembros más jóvenes, el doctor Cosme Beccar, quien 
pronunció este interesante discurso: 


« Señores; 


‹ Sólo autoriza mi voz á levantarse en este momento, el ser el éco débil pero fiel de la corporación que en nombre 
del pueblo de Buenos Aires, viene á honrar la memoria de un hombre ilustre. 

« Pasarán los siglos sepultándose con ellos en el olvido las generaciónes; pero cada día se aumentará más la admi- 
ración por los grandes hechos. 

« Dos mil años van corridos ya á que Anibal trasmontó los Alpes para encontrar en los valles itálicos las soberbias 
legiones de Roma. Inmortalizó su nombre, y el recuerdo de tan gran suceso durará como los inmensos montes, testigos 
de su habilidad y de su arrojo. Napoleón lo igualó y la historia ya hoy le admira y le contempla grande. | 

‹ Eh bien, señores, que nos hallamos reunidos aquí, al pié de esa estatua que representa al general don Josi DE Say 
Martín. Ella simbolza el respeto y veneración que tributan todos á la memoria del que concibió el grandioso proyecto 
de afianzar la independencia argentina trepando esas escalas de los cielos—los Andes; luchando diez y ocho dias con 
todos los obstáculos de una naturaleza salvage, en que los hielos son eternos como el cielo de donde vienen y los cubre, 
para dar la libertad á un pueblo postrado después de esfuerzos que sólo sirvieron, para que sus opresores remachasen 
aún más las cadenas con que lo aherrojaban. 

«Sax MARTÍN preparó los elementos con que debía emancipar á dos Repúblicas, sellando la independencia de un 
mundo: y, repetiré sus palabras después de la Marengo Sud-Americana—la batalla de Chacabuco: <«Quédale al ejército 
de los Andes la gloria de haber hecho en veinticuatro días una campaña, pasando las cordilleras más elevadas del 
globo, concluyendo con los tiranos y dando la libertad 4 Chile. 

« Cuánta gloria en verdad, se refleja sobre el ilustre guerrero que llevó 4 cabo tamaña empresa ! 
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« La aciaga noche de Cancha-Rayada precursora de la inmortal Maipu; la expedición al Perú cruzando el Oceano pare 
libertar el imperio de los hijos del Sol y destruir 4 los dominadores de América, son títulos de gloria imperecedera, que 
irán realizándose á medida que las ganeraciones que los recuerdan admiradas, vayan alejándose de los tiempos en que 
homéricas hazañas tales se cumplieron. 

с Y si grande fuisteis, ínclito varon, сото Capitán, no lo fuisteis menos cuando venciendo los intereses de algunos 
y preocupaciones de muchos, levantaste á las clases desheredadas, abatiendo esa estúpida desigualdad que convierte á 
los unos en amos, para reducir á los otros á esclavos. 

< Tu memoria será en la posteridad blasón de noble orgullo para todos los que tienen entusiasmo por la gloria de 
su patria y por el génio de sus héroes. 

« Por eso es que el pueblo todo se reune hoy al pié del monumento que te conmemora. Felices de haberlo hecho: 
hemos ejecutado un acto de justicia ofreciendo á todos los ciudadanos un modelo en el que deberán buscar las más 
grandiosas inspiraciones. Y felicitémonos doblemente al mismo tiempo que riudamos al Sér Supremo votos de gratitud, 
porque ha permitido que Buenos Aires, el primer pueblo en la revolución, haya sido también el primero en enaltecer las 
glorias de la más prominente figura de aquella, deparando así el Dios de los destinos а esta gran ciudad, una iniciativa, 
que hoy como antes, la hará acometer giganteszas empresas, porque so. irresistibles las fuerzas de sus hijos, cuando se 
trata de lo grande y digno para la patria. 

General Say Martin! que tu cabeza profunda y que tu potente brazo, sean égida tutelar para la suerte futura de 
la gran República Argentina, que hoy te rinde una ovación digna de ella y de tí». 


DOCTOR COSME BECCAR 


DOCTOR 
С 800) BUENAVENTURA SEOANE 
Fotoy. directa – 1882. (1814-1870) 
(Museo Historico Nacional) (Мио Historico Nacional 


La república del Perú estuvo también representada ante la imágen de su Libertador у 
Protector. El señor Buenaventura Seoane, Ministro Plenipotenciario de aquella República pro- 
nunció en seguida, con valiente laconismo, las siguientes palabras: 


« La voz de alarma que acaba de resonar de un extremo á otro del Continente, parece que hubiese despertado de 
su eterno sueño al general Say Martiy, para conducir nuevas legiones, á nuevas lides, у á nuevas glorias ! 

«i АШ está.... Parece que inspirado por el génio de la guerra, se lanzara по ya á libertar y erijir, sino á defender 
las naciones que fundó, y sus títulos inmortales ! 

« Al contemplar este monumento consagrado por la gratitud de un gran pueblo, al héroe de nuestra epopeya, y la 
guardia de honor que le hace el pequeño resto de los valientes que, á su voz, se precipitaban á la muerte, y regaban 
con su sangre los laureles de que iban 4 coronarse, obedezco al sentimiento de admiración que producen los recuerdos 
históricos, y me inclino ante este cuadro de reliquias dominado por la estatua ! | 

‹ | Padre y fundador de tres Naciones! Vencedor еп Maipú у primer sitio del Callao, el representante del Perú 
os saluda. 

‹ i Espiritu del primer Capitán general del Perú! Enciende una vez más tu fuego sagrado en el corazón de la 


[4 


América independiente, para que levante su entusiasmo у sea una, fuerte 6 invencible. » 


El antiguo Ministro del general San Martin, rejuvenecido con los recuerdos de épocas glo- 
riosas, encontró en su imaginación flores llenas de frescura que arrojar á los piés de su ilustre 
Jefe. Hé aquí el discurso que pronunció el señor general Tomás Guido: 


« Conciudadanos: 


« ¡(Que по me sea dado poseer el divino «lon de la elozuencia para usarle eu este momento con toda la vehemencia 
de mi alma, empa3zando por animar esta estatua al resplandor de los gloriosos recuerdos que ella inspira! 

« Contaria entonces al pueblo congregado aquí porun sentimiento que la ћопга, у еп lenguage digno de tan alto 
asunto, las ínclitas acciones del háros á quien Busnos Aires, anticipándose al voto manifestado de toda la Nación, rinde 
hoy un homenaje de afecto у de gratitud, que debe también considerarse como una reparación solemnisima, reclamada 
por la justicia; por esa justicia algo tardía, pero siempre segura, que parece no discernir claramente el mérito de los va- 
rones insignes, ni las más excelsas virtudes, sinó á través del espacio que separa las agitaciones y los azares de su vida 
de las regiones serenas de la inmortalidad а que se encumbran. 


pee A A о _______-_____-_______________--ицв--.____-_--__-- -________ Зинин Т ОЕ ЕССЕ A свака ч ' 
AAN 


276 — 


SAN MARTIN 


« Diria, sí, las empresas, la intrepidez, las victorias del adalid que ahora ensalzamos, su consagración exclusiva y 
ardiente al triunfo de la emancipación de la América; le presentaría batallador infatigable, impertérrito sostenedor de 
un eterno principio, en medio de los desiertos, en la fragosidad de los montes, bajo diversas zonas, en la heroica patria 
de Lautaro ó en el imperio de los Incas, siempre у en todas partes, siendo el ídolo de sus soldados у de sus compañeros, 
que le siguieron con inquebrantable constancia y gentil brio en esa caballeresca y encarnizada lucha, de que brotaron Na- 
ciones, empeñada contra los hijos del Cid y de Pelayo, enérgicos dominadores de este Continente. 

« Referiría en tin, con la autoridad de los años y la sanción de la historia, qué conflictos arrostró; qué estupendos tra- 
bajos acometió su arrojo; con cuánta bizarría y denuedo guió las huestes argentinas desde el Plata á las fértiles orillas 
del Rimac, donde tuvo el orgullo de haber enrollado á la sombra de nuestra bandera republicana el régio estandarte 
de Pizarro. 

« Pero esa estatua dice más еп su mudez а la imaginación del pueblo, que lo que la palabra humana pudiera nunca 
expresar. Sin embargo, ésta es más duradera que los más sólidos monumentos y que los imperios; prevalece sobre sus 
ruinas á despecho del olvido y de los siglos. 

«No trepidemos pues en remamorar agradecidos lo que debe América y especialmente esta República, al general 
don José pe San Martín; y mientras los altos magistrados interpretan el sentimiento público; y viene la juventud 4 
deponer como una ofrenda ante esa efigie las frescas guirnaldas de las musas; sea permitido también hablar á los an- 
cianos, cuya voz es el éco postrero de la generación que se aleja, perdiéndose en el estrépito de la que avanza á sucederla, 
rozagante y ufana de su herencia por sobre el campo enriquecido, donde apenas restan rezagados algunos veteranos 
inválidos de la independencia americana. 

<} Y quién mejor que ellos podría recordar la magnífica epopeya á que asistieron 2 
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GENERAL TOMAS GUIDO 


Daguerreotipo—1854. 


(Muso Historico Nacional) 


« ¿Quién con más profundo entusiasmo enaltecer la fama del esclarecido campeon, que los que le conocieron y le 
amaron, y á quienes condujo á la victoria en los días brillantes de la robusta edad 2 

« i Qué tiempos! Qué recuerdo! Qué hazañas ! ! 

‹ | Portentoso despertar de cien pueblos enardecidos por una aspiración infinita de expansión y progreso | > 

« ¡Oh guerreros argentinos į ¡Oh inmarcesible gloria ! 

‹ El desierto, las cordilleras, el mar, no fueron suficientes barreras para detener el paso de los libres! San Martín 
іра á su frente; su noble caballo de guerra estampó su casco sobre la cresta de los Andes, у á ejemplo de los más re- 
nombrados capitanes de la antigúedad, su génio militar, su fortuna misma, correspondieron espléndidamente á la causa 
más grande que hayan defendido los hombres. 

«La obra de Colon estaba incompleta, porque un mundo no merece ese nombre, sino cuando se presenta 4 las 
edades dueño de su propio destino, ennoblecido por la libertad y abriendo su seno á las cimientes fecundas de la 
civilización. 


« Los argentinos sintieron la fuerza de esta verdad profética. Ella se grabó en el de los valientes corazones. Bue- 
nos Aires se encargó de proclamarla, dando el grito precursor de nuestra independencia. 

« Jamás la voz de un pueblo encontró un éco más sublime. Su pensamiento se difundió rápidamente. No es más 
veloz el rayo. 

« Entre los más apartados territorios del continente establecióse, al influjo de la nueva propaganda, una corriente 
eléctrica de ideas generosas. 
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< А pesar de las enormes distancias que los separaban, по se entendieron, зе armonizaron para cumplir la ley de su 
destino, que llamaba á una existencia independiente y feliz! | 

‹ Confundiéronse sus votos, sus armas, sus esfuerzos, su sangre. La América sabe si fuimos avaros de la nuestra | 

‹ Para los esforzados obreros de nuestra independencia по tenía límites el sacrificio, ni la Patria horizontes. La Na- 
ción Argentina, levantándose а la faz de la tierra, hizo resonar sus clarines en llanos y montañas, porlos ámbitos del nue- 
vo mundo; llena de bélico ardimiento, lanzándose la primera á los combates de la libertad con un puñado de valientes 
que consiguieron ( ; eterna prez de su memoria! ) el dar.a 4 tres Repúblicas ! 

« En esa época el brazo ejecutaba sin tardanza lo que ideaba la mente. 

«i Qué soberbia exuberancia de vida, la que incendió todos los espíritus, extremeciendo el santuario de todos los 
hogares! ¡(Qué ebullición creadora! ¡(Qué fiebre de generosas conquistas! ¡(Qué aurora resplandeciente de un gran 
día, iluminando las sombras, en que se oculta el porvenir que guarda á las naciones jóvenes el tesoro de sus promesas 
y de sus esperanzas ! 

« De aquí: de esta misma plazt, donde la multitud, palpitante de emoción y santa alegría, contempla la imágen del 
general Зах Martín, partieron, adiestrados por él en el noble ejército de las armas, la segunda falange de guerreros, 
destinados á llevar adelante la empresa de emancipar un mundo. Eran los Granaderos á Caballo! ! 

« Habian jurado vencer ó morir. ; Pocos volvieron! Sus huesos confundidos con los de muchos otros bravos soldados de 
la libertad, pueden encontrarse entre las breñas del Chimborazo y del Pichincha, y desde las riberas de nuestros grandes 
rios hasta el pié de los volcanes del Ecuador ! 

«¡Ah! ¡Porqué fué tan breve el término de la jornada, señalando á tantos héroes por aquel que tuvo al viento entre 
sus manos, que recojió las aguas como нп manto, que levantó los lindes de la tierra! 

« Perosin duda que su espíritu, ardiendo en el corazón de sus hijos, derramándose con Ja luz de los cielos, ве regocija 
al verse representados рог la sombra de su Jefe en esta fiesta de la Patria, reconocida 4 sus eminentes servicios. 

« También la América entera se llenará de júbilo, al saber el tributo que rinde esta ciudad á su ilustre adalid. 


INAUGURACIÓN DE LA ESTATUA DEL GENERAL SAN MARTIN EN BUENOS AIRES 


Lamina de la época-- 
(Museo Historico Navtunal), 


« Mas esa deuda de gratitud no será plenamente satisfecha, sino cuando la República, restablecida de sus rudos que- 
brantos, presente á la Nación un espectáculo en armonía con la grandeza de la obra de que fué el general San MARTÍN 
uno de los más poderosos fundadores. Entonces crecerá en la historia su imponente figura. Sus acciones se medirán 
al compás del resultado que dieren en el transcurso del tiempo; y ese resultado ha de ser grande, pese al génio de la 
anarquía y de la discordia. 

‹ Abramos, compatriotas, nuestras almas á la esperanza, que como suave luna alumbra con inefable claridad la 
senda á veces árduas de la felicidad de las Naciones. 

« Demos acogimiento á los pensamientos fraternarles que nos vienen de lo alto, con la armonía melancólica del tiem- 
po que pasó. Hoy es un día de reparación, un día de contento, un día de justicia. 

с Entretanto, conservando la antigua lealtad, la antigua fé, inclinémonos con respeto á la presencia de ese bronce, que 
simboliza tanta gloria, modelado por la más bella de las artes. Queda la amistad misma eclipsada y silenciosa ante las 
manisfestaciones entusiastas del pueblo, ansioso de conocer 4 nuestro General hasta en sus facciones varoniles y en su 
gallarda apostura; у que ese recuerdo, sirviendo de perpétuo estimulo al patriotismo y al honor, venga á sustituir y borrar 
la palabra ingratitud, en el libro de oro de la República Argentina >. 


PISPOSICION DE LA COMITIVA Y DE LOS CONCURRENTES OFICIALES EN El. TABLADO, EN EL ACTO DE LA CEREMONIA 


El brigadier general Bartolomé Mitre, Gobernador de la Provincia у Encargado del Poder Ejecutivo Nacional. 
El doctor Cosme Beccar, representante de la Municipalidad de Buenos Aires para el acto. 
El señor Ministro Plenipotenciario del Perú, doctor Buenaventura Seoane. 
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El brigadier general Enrique Martinez, nombrado padrino de aquella ceremonia. 

Los señores Ministros de Gobierno y de Guerra. 

Los señores generales, Tomás Guido, Angel Pacheco, Manuel Escalada, Rufino Guido, Juan Madariaga, Gervacio 
Espinosa y José María Pirán. 

El Cuerpo Municipal de Buenos Aires. 

La Exma. Cámara de Justicia. 

Los jefes y empleados de las Oficinas de Gobierno, 

Los señores miembros de la Comisión para la formación del Paseo Marte. 

Los señores jefes y oficiales de Línea y de la Guardia Nacional. 


GENERAL JOSÉ MATIAS ZAPIOLA GENERAL MANUEL ESCALADA 
Oleo de Carlsen —1853. Fotografia directa—1869. 
(Museo Historico Nacional) (Museo Histórico Nacional) 


GENERAL RUFINO GUIDO 


GENERAL ANJEL PACHECO 
Fotografía directa— 1875. 


(Museo Histórico Nacional) 


Daguerreotipo —1853. 


(Museo Histórico Nacional) 
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| ~ 5 de abril de 1863, se inauguró la estatua del Libertador еп la capital de Chile, де cuva 
ceremonia transcribimos la crónica que se publicó entónces. 


Desde la tres de la tarde, todo Santiago se encaminaba á la Alameda. La guardia nacional y la tropa de línea 
que había en la guarnición en esta ciudad, formaban, de oriente á poniente, hasta Jlegar al pié de la estatna ecuestre 
del general Sax Martís. La Unión Americana en cuerpo, llevando cada uno de sus miembros algunas de las banderas 
de las repúblicas hermanas, fué á colocarse en las gradas exteriores del monumento. La bandera chilena ocupaba el 
centro, entre las de Méjico y los Estados Unidos, siguiendo despues todas las otras á uno y otro lado y cubriendo 
todo el frente de la reja—el efecto era magnifico. 

A las cuatro de la tarde el Presidente de la República, los viejos soldados, gloriosos restos de Maipú, los ministros 
de Estado у los miembros de la Universidad tomaban su lugar dentro del recinto que quedaba libre. Un momento 
despues se descubría la estatua del guerrero, saludándola el cañón y los vivas entusiastas de todo un pueblo que 
habría deseado, comunicándole una parte de su vida, animar el bronce. | 

Concluida la fiesta en la Alameda, siguió la iluminación y el entusiasmo; ojalá que éste dure! pero lo dificul- 
tamos, porque es planta difícil de aclimatarse en Santiago, teniendo en su contra el hielo de la gravedud oficial. 


Discurso del Ministro del Interior y Relaciones Exteriores. 


Señores : 

Hace cuarenta у cinco años, tal día como hoy, el ilustre guerrero en cuyo honor se erige este monumento como 
manifestación de la gratitud de un pueblo á sus esclarecidos servicios, alcanzó en el vecino campo de Maipo la gran 
victoria que afianzó la independencia de Chile, y contribuyó poderosamente á la de la América española. 

El general José pe Say Martin es ciertamente digno de que una nación entera, sin otro estímulo que el де la jus- 
ticia, tribute á su memoria tan expléndido homenaje. 


En efecto, aquel cuya imágen de bronce са de que la América tuviese una existencia 
hemos querido levantar aquí sobre un pedestal política propia, que conocía sobre todo el de- 
para que sirva á todos de constante lección, sa- recho y la ventaja de que así sucediera, hizo, 
crificó sus bienes y su persona, su tranquilidad ante su conciencia el solemne juramento de 
y su ambición, cuanto valía, cuanto comunmen- trabajar con todas las fuerzas en la emancipa- 
te halaga el corazón humano á la realización ción de un mundo que merecía ser libre. 
de un gran pensamiento: la independencia y la La empresa era tan grandiosa como árdua; 
libertad del nuevo mundo, esos bienes intelec- pues debemos confesarlo: las dificultades que 
tuales, cuyos frutos estamos gozando nosotros, se presentaban á los próceres de la indepen- 
y que tenemos el sagrado deber de trasmitir á dencia para lograr su intento eran harto más 


nuestros descendientes tan incólumes, como los MANUEL A. TOCORNAL graves de Jas que se nos ofrecen para seguir 
hemos recibido de nuestros padres. 1817 — 1867 marchando por la senda del progreso en que 
San Martin, que veía haber llegado la épo- (Recuerdos literarios) nos dejaron colocados. Sin embargo, supieron 


vencer todos los osbtáculos, aún los que parecián más insuperables, haciéndonos así el doble beneficio de legarnos, no 
sólo una patria, sinó también el más bello ejemplo de civismo y de constancia. 

Don José pe San Martín, después de haber ilustrado su nombre en la Península, comenzó en América su brillante 
carrera con la victoria de San Lorenzo, y prestó en seguida á la causa de la independencia en su país otros importan- 
tísimos servicios. 

El año de 1814, era gobernador de la provincia de Cuyo, cuando la desastrosa jornada de Rancagua hizo caer de 
nuevo á Chile bajo la dominación de la metrópoli. 

Los chilenos, cuyo patriotismo y valor no se han desmentido jamás, habian sucumbido por falta, no de estas pren- 
das que le son características, sinó de la unión, nunca más necesaria que en presencia de un enemigo poderoso. Su 
derrota era el castigo de haber olvidado que las discordias intestinas no pueden prolongarse un momento con perjuicio 
de los intereses del Estado. 

San Martin, cuyo gran corazón amaba como patria, no sólo 4 tal porción más ó menos dilatada de este continente 
sinó á toda la América, concibió al punto el pensamiento de volver á los chilenos la libertad perdida. 

Para llevar 4 término tan atrevido é importante proyecto, carecía de los elementos precisos; pero contaba con su 
génio y su energía. 

Sin más base que los patriotas chilenos refugiados en Mendoza, (sic) sin más fuente de recurso que las pobres y 
esquilmadas provincias de Cuyo, Mendoza, San Juan y San Luis, reunió, pertrechó y disciplinó un ejército. 

Pero organizar tropas no era lo bastante. 

Para conducirlas á Chile y antes de llegar á la presencia del enemigo, había que pasar por sobre la fortificación 
más formidable que puede defender la entrada de un país, esa muralla de los Andes, cuyas escarpadus rocas, en más 
de un lugar, abren difícil camino para un solo hombre á la vez, y cuyas crestas, siempre cubiertas de nieve, tocan, puede 
decirse, á los cielos. 
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Dad una mirada á esa estupenda obra de la naturaleza que se levanta delante de nosotros, allá á lo léjos, en los 
confines del horizonte, pero aún á la distancia, imponente, y ella, mejor que las palabras, hará que os figureis cuánta 
hazaña era hacer que un ejército trepase por ásperos y penosos senderos hasta esas encumbradisimas cimas. 

Una série de generaciones ha contemplado con asombro el paso de los Alpes, primero por Aníbal y después por 
Napoleon; la historia ha dedicado al recuerdo de este hecho algunas de sus páginas más elocuentes; lu pintura ha en- 
contrado en él, fecundo tema para magníficas composiciones. Cuando los sucesos de nuestra revolución sean más cono- 
cidos y mejor apreciados, cuando el engrandecimiento á que deben llegar las repúblicas sud-americanas llene la 
atención del mundo sobre los trabajos y proezas de los que la fundaron, no lo dudeis, señores, se hará también la de- 
bida justicia al que atravesó los Andes. 

El General argentino hizo todavía más que conducir su ejército por los fragosos senderos de la cordillera, como 
por un camino ancho y espedito, pues, gracias á las más ingeniosas combinaciones y estratagemas, había de antemano 
desconcertado al enemigo hasta el extremo de que haya podido decirse con razón que le tenia vencido desde su gabi- 
nete en Mendoza. La victoria de Chacabuco fué solo el coronamiento marcial y glorioso de un plan de ataque que me- 
ses antes había principiado á ejecutarse por atrevidos y felices ardides. 

El pueblo chileno agradecido, ofreció por dos veces expontáneamente á su Libertador el título de jefe supremo 
del país. ` 

San МАвтіх, que no queria recibir por sus servicios una recompensa personal, рог elevada que fuese, rehusó tam- 
bién por dos veces el alto honor que se le ofrecía. 

Más tarde, cuando la libertad de Chile estuvo asegurada, Зах MartiN, que amaba profundamente á su primera 
patria, aquella en que había visto la luz, y á su segunda patria, aquella que había salvado; pero que antes que argen- 
tino y chileno era americano, pidió por premio, no riquezas, ni honores, ni poder, sinó un ejército que unió á las tropas 
argentinas para ir 4 hacer al Perú el beneficio qne habia hecho 4 Chile. 

En Chile, Say Martiy se había ilustrado conduciendo un ejército por sobre los Andes, á la vista, puede decirse, del 
enemigo, que habría podido hacerle pagar bien caro tamaña temeridad; en el Perú, puso el colmo á su gloria, ejecu- 
tando una hazaña mayor; aquí había vencido 4 la naturaleza, allá se venció 4 sí mismo. 

Los dos guerreros más insignes de la revolución de la América española, Bolivar y Say Martín, se encontraron en 
el Perú, el uno al frente de las tropas chilenas y argentinas. Convencido Say Мактіх de que Bolívar no consentiría 
jamás en dividir el mando con él, y de que la intervención de éste era necesaria para el triunfo de la santa causa, no 
vaciló en sacrificarse á la grande idea que había sido la religión de su alma, alejándose voluntariamente sin murmurar 
de un campo donde habría podido cosechar muchos laureles, y abandonando 4 un rival feliz toda la gloria que habría 
podido adquirir. 

Sax Martin tuvo, entonces, la sensatez admirable y demasiado rara, de conocer que su papel político había con- 
cluido, y que su presencia en América podía en lo sucesivo producir más mal que bien, exponiéndose á que su nombre 
sirviera de grito de revuelta en las disensiones civiles, que son, á veces, la consecuencia dolorosa de los grandes tras- 
tornos sociales. Así persuadido de haber hecho todo lo que podía hacer, fué á buscar en Europa un refugio contra las 
tentaciones de la ambición y los peligros de una nombradía que le señalaba por caudillo á los bandos políticos. 

Desde esta época, San Martin vivió retirado en Francia, pero su corazón habitaba en América. 

Encerrado en el recinto del hogar doméstico, su existencia se dividia entre los cuidados de la familia, los recuerdos 
de la guerra de la independencia y los desvelos que le ocasionaba la suerte futura de las nuevas repúblicas. 

Nuestras desgracias y estravios llevaban el dolor á su alma, nuestros triunfo3 y prosperidades, la alegria. 

El viejo guerrero deseaba ardientemente ver, antes de morir, que los resultados justificaban la revolución 4 cuyo 
triunfo había contribuído tanto su espada. 

Mientras aquel campeón de tres repúblicas se ocupaba en su modesto retiro sólo del pasado ó del porvenir de ellas, 
sus servicios no eran aúu debidamente apreciados en América. 

Sin embargo, el héroe generoso no se quejaba jamás de tanta ingratitud, y mucho menos en medio de las escaceses 
de su destierro voluntario, solicitaba los auxilios que habría podido, no pedir, sinó exijir. 

Su mayor gusto era recibir con una benevolencia paternal á todos los americanos que iban А Europa, para tener 
oportunidad de indagar las noticias más minuciosas acerca de la situación de la América. 

Yo, señores, tuve el honor de ser personalmeute testigo del interés con que aquel venerable veterano de la inde- 
pendencia se informaba de cuanto nos concernía, y de su vehemente anhelo por el pronto y rápido adelantamiento de 
países que le eran verdaderamente queridos, 

Por fortuna, á la época еп que vo le ví, Chile había ya reparado dignamente el olvido de algunos años. 

La conmoción profunda con que el noble anciano me habló de esta reparación, me hizo comprender lo mucho que 
ese olvido le había hecho sufrir. 

« Durante los primeros años de mi residencia en Europa, me dijo, recibí de mi patria у del Perú algunos testimo- 
« nios de aprecio; pero Chile parecía haberse completamente olvidado. Sentía morirme con este amargo pesar, porque 
« yo había servido á vuestro país con el mayor desinterés, había peleado por su independencia, le había dado la li- 
« bertad, у en seguida me había alejado de su suelo sin haberle causado el menor mal, ni haberle inferido ningún 
‹ agravio. Сопозіа en mi conciencia que tenía derecho á su agradecimiento. El dia que me dieron la noticia de que 
« el Cougreso Nacional había declarado por una ley que Chile me era deudor de algo, ordenando que se me conside- 
« rára por toda la vida en servicio activo, y зе me pagára en Europa mi sueldo de General, fué uno de los más felices 
« de mi existencia. Aquello importaba para mí un reconocimiento de mis servicios, una prenda de reconciliación con 
‹ un pueblo al cual he amado mucho.» 

La satisfacción de nuestro Libertador habría sido ciertamente mayor, si hubiera podido saber que la gratitud de los 
chilenos, aunque todavía al principio, había de ir creciendo con los años, como lo manifiesta esta caremonia, como lo 
muestra este movimiento. 
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Habría sido, entonces, lisongero para mí haber podido contestar á las justas y sentidas quejas del noble anciano: 
« Chile será, señor, la primera de las tres repúblicas que mande fundir en nuestro honor una estatua de bronce.» 

Permitidme, señores, que en esta ocasión solemne, haga todavía mención de otra incidencia de mis conversaciones 
con el ilustre General, porque considero que el recuerdo de ella es oportuno. 

San Мактіх se complacía en hablar de sus compañeros de armas, cuyos méritos ensalzaba como correspondía, y á 
quienes no se cansaba de recomendar al respecto y al afecto de los americanos; pero habia uno cuyo nombre pronun- 
сіарап más frecuentemente sus labios: don Bernardo O'Higgins, que, á la sazón, había ya muerto en una tierra que no 
era Chile. 

Бах Martín refería larga y animadamente las proezas de su camarada á quien admiraba y no cesaba de repetir 
cuánto le debíamos. 

Cumplo señores, con las recomendaciones del general San Martíx, haciendoos presente que tenemos que pagar una 
deuda sagrada á la memoria del denodado caudillo que, después de haberse cubierto de gloria en tantos combates, firmó 
la declaración de la independencia de esta república. 

Nuestro honor está empeñado en que uno de los próximos aniversarios de la victoria de Maipú sea celebrado con la 
erección de la estatua que en justicia debe levantarse al héroe chileno que prestó á San МлвтЁ su valiosa cooperación 
para constituir а Chile en nación independiente. 


Discurso del Inspector General del Ejército: 


Hubo una época, época gloriosa en la тнщ eminente........ Lo único que те permitiré 
historia de este continente, en que todos еа: recordar, es la alta 6 inconmovible fé, el 
los americanos éramos compatriotas unidos elevado sentimiento de los grandes desti- 
por el doble vínculo de nuestro común in- nos de América, que tanto y tan certero 
fortunio y nuestros comunes esfuerzos impulso daban á sus esfuerzos, como alen- 
por la independencia. A esa época perte- tado por esa fé, iluminado por ese pensa- 
nece el varón ilustre, el capitán general miento, con pequeños medios se allanaban 
de los ejércitos de Chile, 4 cuya memoria los montes, se vencian las distancias, se 
Chile agradecido levanta hoy este monu- arrollaban las resistencias, se franqueaban 
mento. los mares; y la América del sud, repre- 

No es el hombre nacido aquí ó allí, á sentada y guiada por ese hombre, alcan- 
quien Chile consagra esta estatua; es al гара la victoria! ¡Gloria 4 la América у 
guerrero argentino, al ilustre caudillo de gloria al general San MARTIN! 
las huestes de la libertad é independen. Mi deseo, señores, mi íntimo deseo de 
cia americana, al general don José ре viejo soldado, es que la América fiel á 
San MARTIN. estas tradiciones de paz у amistad recí- 


No me toca á mí, señores, recorrer lu GENERAL JUAN G. DE LAS HERAS proca, viva siempre unida por un común 
carrera de gloria que dejó trazada con su Acuarela de H. Moreno—1858. pensamiento y un común destino: su 
génio y con su espada este americano (Museo Histórico Nacional) común independencia, su perfecta auto- 


nomía, sus instituciones democráticas; y que estos sentimientos hallen al fin, al pie de esta estatua, una fuerza que 
en la hora del peligro temple y entone al débil, dé perseverancia al fuerte é inspire confianza á todos, de tal modo, 
que en tanto que duren esas montañas que nos rodean, Chile sea no sólo el pueblo que levante estatuas á sus buenos 
servidores, sino el asilo de todos los hombres libres y el sepulcro de todas las tiranías. 

¡General San Martix!, al pié del alto puesto que por vuestras virtudes cívicas y militares la opinión pública os se- 


ñala, un oficial de vuestro ejército os saluda, grande y libertador de dos repúblicas! 


Discurso del señor Victorino Lastarria : 


La gloria de tres repúblicas americanas está simbolizada en el nombre ilustre del general Say Martin. 

Hubo un tiempo en que argentinos, chilenos y peruanos pronunciaban ese nombre como una gran esperanza, como 
un santo consuelo, como un porvenir de vida, de luz y de gloria. Hoy lo aclamamos nosotros como la realización de 
todos esos bienes, como un recuerdo sagrado de nuestras glorias, como un emblema de nuestra independencia. 

San Martin, á fuerza de constancia americana, preparó allá еп los confines de las pampas argentinas, la gigantesca 
empresa de traer la guerra á este lado de los Andes, donde la España imperaba como señora de los pueblos del Pacífico: 
la naturaleza fué vencida y la empresa se consumó, las huestes españolas huyeron de aquella legión de cóndores que 
se desprendía de los Andes, y San Martíx ligó para siempre su nombre 4 los expléndidos triunfos de Chacabuco y de 
Maipú, á la independencia de Chile y del Perú. Las tres naciones bendijeron su nombre y los hijos de la tres se lla- 
maron desde entonces, ciudadanos y se gloriticaron con el Héroe. 

Al erigir hoy este monumento al Héroe, lo elevaron también á la gloria de sus compañeros, á la gloria de los tres 
pueblos que en otro tiempo la unieron como hermanos у se levantaron altivos á la voz potente del general San MARTİN. 

Hagamos votos porque ese monumento sea para siempre el gaje de la unión de los chilenos, argentinos y peruanos, 
¡ Una es la gloria de esos pueblos, una es su historia, uno su porvenir! ¿Porqué no han de volver á andar juntos su 
camino, como cuando les trazaba la senda de su libertad el vencedor de Chacabuco y Maipú, el fundador de la indepen- 
dencia peruana ? 


— 283 


SAN MARTÍN 


i Hoy estamos solos! ¡Somos pueblos nuevos у casi huérfanos en el mundo! Allá en Europa, en ese centro de 
civilización y de pader, no sa quiere creer en nuestra virtud, en nuestra dignidad, en nuestra gloria...; у se pretende 
ver en América solamente pasiones antisociales, instintos salvajes, en lugar de principios de razón y de justicia. Esta- 
mos solos!... Pero podemos acompañarnos, como nos acompañábamos en los tiempos heróicos de San Martin y de 
Bolívar para realizar una grande idea: entonces fué la de independencia; ¡Que hoy sea la de la democracia ! 

Cuarenta y cinco años ha, en este mismo día, á estas mismas horas, tronaba todavía el cañón de Maipú anunciando 
al mundo la independencia de Chile y con ella la de los pueblos del Pacífico. San Martin estaba allí, rodeado de chi- 
lenos y de argentinos, que como hermanos se abrazaban para morir por la patria y para triunfar por la patria. Juntos 
habían llegado allí, haciendo una retirada ciertamente heróica como la famosa de los diez mil, puesto que la habían he- 
cho al frente de un enemigo victorioso y soberbio: el nuevo Jenofonte, cuya presencia nos alienta todavía, se retiraba 
entonces rodeado de argentinos y chilenos, que como hermanos se abrazaban en la miseria para hacer frente al hambre, 
á la fatiga, á la muerte... ¡Unión fecunda, consagrada por la sangre y el dolor ! 

¡Qué по la recordemos en vano! Say Marriy era su símbolo, y ya que el héroe revive entre nosotros, que reviva 
también la antigua unidad de los pueblos americanos! Que chilenos, argentinos y peruanos vuelvan á abrazarse de 
nuevo, apellidando San Martin! Que Bolívar sea el emblema de la unión de colombianos y bolivianos! Que el nombre 
de Hidalgo reanime á los mejicanos! Que todos juntos sigamos la huella de aquellos grandes hombres, hasta conme- 
morar la obra de la independencia por medio del triunfo de la democracia! Ahí está la fuerza del derecho, el poder 
de la civilización ! 

Este es un momento solemne para la Amé- 
rica. El viejo mundo le pide cuentas de su 
independencia. «¿Qué has hecho—le pre- 
gunta—en cuarenta años de emancipación ? » 
Porque no quiere comprender que las reav- 
ciones contínuas de nuestra vida pública no 
son otra cosa que los síntomas necesarios de 
la lucha de regeneración en que estemos ет- 
peñados. La Europa se olvida de que ella 
misma prosigue esa lucha, desde mucho antes 


ción la envanece y le hace creer que posee la 
libertad, cuando apenas columbra lo que ese 
nombre sagrado simboliza. 

No, la libertad, es decir, el imperio del de- 
recho en todas las esferas de la vida es to- 
davía un problema para la humanidad; y 
Dios ha querido que la América sea quien 
lo haya de resolver primero. ¡Que no des- 
deñen sus dolores ! (Que no se burlen de sus 
sacrificios! La misión de la América es santa ! 
que nosotros, haciendo conquistas mil veces No es el combate estéril de las pasiones, sinó 
más dolorosas y más estériles que las nues- орке el combate del derecho y de la verdad contra 
tras. El desarrollo prodigioso de su civiliza- la fuerza y la mentira, el que se libra hoy 


J, VICTORINO LASTARRIA 
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еп la América independiente cada uno de sus dolores, cada uno de sus sacrificios hace surgir una nueva condición de 
vida y de luz: ¡conquistamos райпо á palmo el campo que ocupaban la ignorancia, la mentira y la ambición ! 

Mas para qne esa guerra santa termine con gloria, la América necesita unir á sus hijos, como los uniera en otro 
tiempo para conquistar su personalidad. Reanimemos el entusiasmo de nuestras glorias pasadas y que el nombre de 
nuestros héroes sea el lábaro de esta nueva redención. ¡Honor á Saw Martin! 

La revolución no está terminada. La democracia es su fin: unidos, llegaremos pronto á ese término; dispersos, la 
lucha será interminable. Que sea nuestro vínculo la verdad, ya que ella tiene una fuerza irresistible de asociación; 
verdad en el derecho, verdad en el sentimiento y las costumbres. La verdad en política nos llevará al goce de liber- 
tad; en moral, nos dará aquel principio de justicia que hace grandes á los pueblos y que les da un poder fecundo. Solo 
así llenará la América su misión celeste, y devolverá al viejo mundo, purificada exa civilización emponzoñada que hoy 
se irradia de aquella gran hogera, en que se consumen tantos siglos ! 


Discurso del señor Guillermo Matta: 


Señores: 

Comisionado porla junta directiva para dirijir una palabra de gratitud y de entusiasmo al héroe que simboliza tan 
bien esa idea, he creido más oportuno hacerlo en la forma de un canto. Los tiempos de hoy se asemejan mucho 4 los 
que recordamos, y es preciso que las liras de los poetas como las almas de los ciudadanos se templen para los grandes actos ! 

La Europa monárquica ve con enojo 4 la América republicana y la amenaza y quiere ahogar su libertad. Habeis 
oido el vocear de sus legiones en Méjico, habeis leido las proclamas de los emisarios de los déspotas: ese es el grito 
salvaje de los conquistadores! Еп Méjico se decide а estas horas, no solamente su porvenir sinó el porvenir de todas 
las repúblicas sudamericanas. Digan lo que quieran los hombres de Estado; la conciencia de los pueblos, la conciencia 
de la América entera, así lo afirma ! 

У qué, ¿azaso la América no tiene para esta segunda guerra de la independencia, los corazones varoniles y los bra- 
zos robustos que tuvo para la primera guerra? Acaso no pertenece ella también, como la Europa, á la humanidad y 
á la humanidad que marcha hacia el progreso, hacia la justicia, hácia la democracia? Si el tirano de la Francia, si los 
déspotas europeos quieren clavar su pabellón en los Andes, allí encontrarán otro más glorioso que jamás se ha arriado 
delante del enemigo sinó para servir de mortaja á sus defensores; y si sus legiones vienen clamando Magenta, Solfe- 
rino, Napoleón ! los ecos de esas montañas, desde el Avila hasta el Aconcagua, responderán Junin, Maipú, Bolivar, Say 
Martin! y estos clamores serán los clamores del triunfo de la América, porque donde aquellos dicen: Conquista, estos 
les responden: Independencia! donde aquellos dicen: Imperio ! esclavitud ! estos responden: Democracia y libertad ! 
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SAN MARTÍN 


Á SAN MARTÍN 


Canto dedicado al benemérito general Juan 
Unión Americana. 


Gregorio de las Heras, presidente de la sociedad 


Соко Y esa sangre es el riego, es la fuente 


Que el pasado derrama al presente 
Sávia eterna de vida inmortal ! 
Ante el héroe doblad la rodilla; 
En sus manos el símbolo brilla 
De la patria la enseña triunfal ! 


Toque el himno la trompa guerrera, 
Suba al cielo clamor varonil, 
Bata el viento la libre bandera ! 
Salve al héroe del cinco de Abril ! 


Sangre pura, vertida en la guerra, 
Mucha sangre ha regado la tierra 
En que tiene la patria su hogar. 
De esos tiempos de lucha y de gloria 
Esa estatua va á ser la memoria 
Esa estatua va ser el altar ! 


El futuro en las sombras camina 
Y en los Andes su frente ilumina, 
Con el vuelo del cóndor audaz 
Atrás sievos y atrás los tiranos! 
Hay un pueblo de libres y hermanos 
Donde se unen la gloria y la paz. 


1826—1902 


Fotografía directa— 1889. 


(Recuerdos literarios) 


SAN MARTÍN 


I Una sonrisa abrió. 
Es que á tu larga espera 


En la enramada umbría Llegaba fin: la gloria 


Dó anida la paloma, 
Dudosa todavía 

Apena el alba asoma 
Rasgándole al crepúsculo 
Su fúnebre cendal; 


Mas ya en la andina cumbre 
El ofuscante disco 
Del sol vertió su lumbre, 
Dorando el alto risco 
Dó asienta sus alcázares 
El águila real. 


п 


¡Oh San Martin ! tú fuiste 
Esa águila altanera, 
Tú de la cima viste 
La irradiación primera 
Del luminar incógnito 
Que á Chile iba á alumbrar 


Cuando la patria, rotas 
Miraba sus legiones, 
En pálidas derrotas 
Diezmados sus campeones, 
Hermosa Niobe exánime, 
Sus hijos inmolar. 


III 


Al resplandor fecundo 
De aquella luz naciente, 
La redención de un mundo 
Vió germinar Ја mente, 

Y en tu severo espiritu 


< ЛЫ 
>. 


аг 


DOMINGO ARTEAGA ALEMPARTE 


я. 


1835 — 1880 


(Recuerdos literarios) 


Bajando de la esfera, 
De Dios y la victoria 
Las imperiosas órdenes 
Al oído te dió. 


ТУ 


Oístelas, у al cielo 
Tendiendo inmensas alas, 
En impetuoso vuelo i 
La nívea mole escalas 
Guarida del relámpago, 
Del rayo torreón; 


Y como alud ingente, 
Lanzado de sus crestas, 
De la enemiga gente 
Arrollas las enhiestas 
Barreras y su ejército 
En pávido turbión. 


У 


Tras fugitivo escampo, 
De nuevo la batalla 
En deslumbrante campo 
De ardiente plomo estalla, 
En angustioso estrépito, 
Еп ronco clamorear; 


Y el León, de nuevo herido, 
En fuga pavorosa 
Exhala hondo gemido, 
Al par que sonorosa 
Diana de triunfo y júbilo 


Tu campo oye tocar. 
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VI 


Al humo del combate 
Sucede paz y aurora, 
Al fulminar que abate 
— Ravo que espigas dora, 
Los hímnos de las vírgenes 
Al éco del cañon; 


Y en medio del asombro 
De un pueblo alborozado, 
Sobre el humeante escombro 
De oprobio derribado, 

Te vé la tierra atónita 
Alzar una nación. 


VII 


Una nación no alcanza 
Al contestar tu anhelo: 
Маупійса esperanza 
Te empuja á un nuevo cielo, 
Y en alas del océano 
Te lanzas al Peru. 


La ensangrentada herencia 
Del Inca va el Hispano, 
Turbado á tu presencia, 

Resigna. ..... t у el Peruano 
Brillar contempla subito 
El gran sol de Мари! 


VIII 


Arcángel del destino, 
Moisés de доз naciones, 
Providencial camino 
Mostraste 4 sus legiones” 
Para llegar al plácido 
País de promisión, 


Dó el hombre es ciudadano, 
El trabajar nobleza, 
La ley el soberano, 
Derecho fortaleza, 
Y el progresar sin límites 
Perenne creación. 


SAN MARTIN 


IX 


Mas solo de la altura, 
La tierra prometida, 
Sus fuentes de frescura, 
Su eterna edad florida, 
Sus perfumados carmenes 
Quisiste divisar. 


Y al dar adios postrero 
Al teatro de la gloria, 
De tu pasado entero 
Al recordar la historia, 
Muda, candente lágrima 
Tn faz vino á surcar. 


N 


La mentirosa calma 

De alto designio oculto, 

De triunfar la palma, 

De dos pueblos el culto, 

De una ambición de púrpura 
Tal vez breve arrebol. 


Recordaste, y las ruinas 
De tu violento paso, 
Las de calumnia espinas 
Punzándote en ocaso, 
Sí, tuvistelas 
Cual manchas tiene el sol. 


XI 


El ángel que fiel vela 
Junto al deber cumplido, 
(Que calma y que consuela 
Al héroe entristecido, 

Su misterioso bálsamo 
Entónces te ofreció; 


Y confortado el pecho 
La conciencia serena, 
Desde modesto techo, 
Sin susto cruel ni pena 
Tu grande, augusto espiritu 
Al cielo se encumbro. 


HIMNO Á San MARTIN 


Puesto en música por don Јозз Zapiola y cantado en el instante de inaugurar la estatua. 


Coro 


Del Andes en la cumbre, 
Tu gloria escrita está. 
Mientras el sol alumbre 
Tu nombre vivirá 


Vencidos, de la suerte 
Por el injusto fallo 
Y afrontando la muerte, 
¡Oh Libertad! por ti, 
Después de larga guerra, 
Los héroes de Rancagua, 
La dulce, amada tierra 
Dejaron trás de si. 


De los Andes altivos 
En la oriental vertiente 
Hallaron fuyitivos 
Grata hospitalidad; 

Y bajo el claro cielo 
De Cuyo, reavivaron 
El santo y puro anhelo 
De patria y libertad. 


Contigo los que huyeron 
De la sangrienta rota, 
Para vencer volvieron, 
Негоісо Sax Martin. 

A tan gloriosa empresa 
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Tu espada у nombre diste; 
Y de la patria opresa 
Te alzastes el paladín. 


Los fieros españoles 
Seguros se juzgaban 
Trás de las altas moles 
Del Andes protector. 
Sus ventisqueros fríos 
Hollastes con las alas 
Del génio y con los bríos 
De indómito valor. 


Las rígidas alturas 
Pisó tu altiva hueste 
Bajando á las llanuras 
Impávida y audaz. 

Y los tercios de España, 
Aunque bravos se vieron 


¡Éles! Ре fuerza y de poder radioso 

En el campo aparece, 

Y á su vista medroso, 

El enemigo bando se estremece. 
Como cuando en rebaño numeroso 
Entra el león temible 

Y salta impetuoso, 

Y armado de vigor irresistible, 

Deja un rastro de sangre en su camino, 
Y dispersa el rebaño: tal le vieron 
Los que contra la patria combatieron 
Y quisieron fijarle su destino. 

Su espada refulgente 

En el combate enfurecido ardía, 

Y el caballo obediente 

Que ginete diestrísimo regía, 

Con la nariz abierta respiraba 

El fuego que brotaba 

Del pedernal que соп su casco hería. 

i Heroico San Martín ! ¡augusta sombra ! 
A tu nombre temblaron mil yalientes. 
¿Qué tirano no tiembla si te nombra ? 
Tú al destrozar con tus robustos brazos 
La odiosa tiranía, 

Pudiste ver un día 
Iluminar un cetro hecho pedazos 
Al sol brillante que en oriente ardía. 

Yo tu nombre venero. ¡Que mi pecho 

Sea del rayo fulgurante herido, 

Si al contemplar deshecho 

Al valiente español, pudo ofendido 

El amor de mi patria recordarme 

Que eras un extranjero, 

Y envidioso ocultarme 

Que fuiste entre los héroes el primero ! 
¡Nunca jamás! La patria de los grandes 
No la limitan ni aún los regios Andes, 
Y de la fama con las cien trompetas 
Publicará la historia 

La audacia de esas pocas bayonetas 
Con que ganaste tan inmensa gloria. 


SAN MARTIN 


EUSEBIO LILLO 


Fotografía directa —1865. 


(Museo Histórico Nacioual) 


San MARTÍN 


ADOLFO VALDERRAMA 
1817--1903 


(Recuerdos literarios) 


Rotos cual frágil caña 
Después de lid tenaz. 


La libertod llevando 
Tus huestes triunfadoras, 
Cruzaron, ostentando 
Virtudes y valor, 

Cual rápido torrente, 
Desde el Arauco indómito 
Hasta la zona ardiente 
Del cálido Ecuador. 


El pueblo agradecido 
Recuerda tus hazañas 
Tu nombre en el olvido, 
Jamás se esconderá. 
Tu imágen la memoria 
Nos trae de heróicos hechos 
Y dignos de esa gloria 
Por siempre nos verá. 


El cielo de la patria oscurecido 

De la desgracia por la densas nieblas 

Un día se miró; ronco alarido 

Lanzaba entre las lóbregas tinieblas 

El pueblo entusiasmado. 

Pero tú denonado 

Cruzaste al fin el Andes escabroso, 

Y tu corcel brioso 

Al estampar sus chispeantes huellas 

Sobre el áspero monte, 

Despejó el horizonte 

Lanzando al cielo innúmeras estrellas. 

De Maipú y Chacabuco en las jornadas 

Tu nombre se halla escrito, 

Y en prolongado grito 

Llegarán á las gentes venideras 

Las glorias de esas huestas denotadas 

Con que dejaste ornadas 

De laurel inmortal nuestras banderas. 
Yo te 3aludo, guerreador valiente, 

Y ¡ojalá que vivieras ! 

La América inocente 

Vería en su desgracia 

Del déspota insolente 

Parar los golpes, contener la audacia. 

Mas; duerme en paz! . .que en el augusto templo 

De libertad querida 

Cada chileno ofrecerá una vida, 

Aleccionado con tu noble ejemplo. 

Y si al fin no podemos 

Despedazar al déspota inhumauo, 

Con gloria moriremos = 

Y audaces á la frente del tirano 

La maldición del mártir lanzaremos. 

Al menos imitándote y muriendo 

Trás afanes prolijos, 

Dejaremos de herencia á nuestros hijos 

El amor de la santa independencia 

Un asilo á su frágil existencia 

Daránles las montañas. 

Y verán espantadas las naciones 
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Que la madre chilena, 
Al fruto angelical de sus entrafias, 
Envuelve en los pendones 
Que empaparon de sangre tus bazafias. 
i Salve, nombre inmortal! ¡brillante gloria 
Del orbe americano ! 
Para siempre jamás en la memoria 
Vivirás de este pueblo soberano, 
Gigante sombra de la eterna historia. 


Dejad sobre mi _cítara, 
Sobre sus cuerdas de oro, 
Dejad el polvo, el lloro; 

La trova enamorada, 
Dejadla allí olvidada: 
Dadme la trompa homérica, 
Yo la quiero sonar. 

La oiga en sus árduas cúspides 
El Andes peñascoso, 

Y el tono sonoroso 
Repercuta en los ecos 

De sus trochas y huecos, 
Llenando aquellos ámbitos 
El bélico cantar. 


п 


Cantar guerrero, altísimo, 
Digno del grande asunto 
Que inspírenme en un punto 
La patria y la victoria: 

Un rayo que la gloria 
Desprenda de su aureóla, 
Ilumine mi sien. 

Favor me dén las Piérides 
En mi atrevido intento, 

Al corazón aliento, 

Lucidez á la mente, 

Y entonación potente 

Para que alcance el cántico 
Desde Maipú á Baylen. 


MI 


¡ Baylen ! estrecho límite 

Pusists en las Españas 
A innúmeras hazañas, 
En tí el esfuerzo vano 
Fué del Portento Humano, 
En tí las francas águilas 

. Al vuelo hallaron fin. 
Y entre los nombres inclitos 
Que la historia reclama, 
Y que lleva la fama 
En su ala voladora, 
De lauros portadora, 
Recoje un nombre célebre 
Y escribe: ¡San Martín ! 


SAN 


SAN 


HERMOGENES IRIZARRI 
1819—1886 


(Recuerdos literarios) 


MARTIN 


Y cuando en ronco acento 

Cruce los Andes por la noche el viento, 
Y el trueno retumbante 

Reviente en las montañas, 

Coronadas de fúlgidas centellas, 

Podrá á su luz reconocer tus huellas 
El tardo caminante, 

Y leer tus hazañas 

En los soberbios montes de diamante. 


MARTIN 
IV 


Бах Martin, en la cálida 
Sangre de aquellas lides, 
La patria de los Cides, 

El pueblo de los grandes, 
A tí héroe de los Andes, 
Te dió como á discípulo 
Lecciones de vencedor. 

Y adiestrando á las órdenes 
Del jefe memorable, 
Cuando sacaste el sable 
En honra de tu suelo, 
Premio logró el anhelo, 
Llegando tú en América 
Más que el maestro á ser. 


У 


Ser más; porque el hispánico 
Poder ya se desploma, 
Cuando en oriente asoma 
Tu fúljida cimera. 
Emprendes la carrera 
Hasta arrollar el gótico 
Pendón del español; 

Y con la luz expléndida 
(Jue en derredor derramas 
Un emisferio inflamas. 

Tal tu presencia vale, 
Que no más bello sale, 
Más ardiente y magnífico 
Sobre la sierra el sol. 


VE 


Tu que la viste impávido 
De la sublime altura 
Bajar á la llanura 
Cual rápido torrente, 

Y á la guerrera gente 

En santo fuego bélico 

Los pechos incendiar; 

Tú á los presentes cuéntales, 
Tú que testigo fuiste 

De todo lo que viste, 

Como venció еп la tierra 

Y alborotó con guerra 

Al enántes Pacífico 

Y contrapuesto mar. 


SAN MARTIN 
VII 


Mar que vedó las indíneas 
Regiones circundando, 
Fué á su señal brotando 
Las poderosas naves 
Do atesoró las llaves 
Que las puertas armigeras 
Le abrieran del Perú. 
Y el pabellón patriótico, 
Sobre el asta orgullosa, 
Cubrió la numerosa, 
La vencedora hueste 
Que lo llevó del Este 
Al Oeste, de Austro á Bóreas, 
Y que clavó en Maipú. 


VIII 


Maipú no quiso la última 
Tejer de sus coronas, 
Que otras ardientes zonas 
Do gemia el esclavo, 
Reclamaban del bravo, 
El poderoso auxilio 
Del brazo vencedor. 

Las odas del Océano 
Oyen que el cañón ruge, 
La nave que recruge 

Al peso que la oprime, 
Alza un vitor sublime, 

Y en los agudos mástiles 
Se encumbra el tricolor. 


IX 


El tricolor su célica 
Estrella le presenta 
Brillante en la tormenta, 
Como brilló en el campo; 
Y al irradiar su lampo 
Anuncio fué profético 
De inmarcesible luz. 

Lo condujo á las márgenes 
Del Rimac sojuzgado, 

Y el pueblo libertado, 

Para glorioso ejemplo, 

Se la incensó en el templo 
Al pié de las márgenes 
Del que murió en la Cruz. 


X 


i Cruz del sangriento Gólgota, 
Emblema soberano 
Del odio ruín humano 
Que en tí enclavó al Dios hombre, 
Tú haces no me asombra 
Al ver el rostro pálido 
De la calumnia audaz ! 
Ante el héroe cnal víbora 
Silvadora se enreda, 
Torvos los ojos vuela; 
Y en sus bastardos celos, 
Cuando escupe á los cielos, 
Sin alcanzar al héroe, 
Mancha su propia faz. 


XI 


Faz de la vida incólume 
Del soberbio guerrero, 
Fué envainar el acero 
Tras la noble contienda, 
Y desechar la ofrenda 
De aquel mandar дезро со 
Que nunca ambiciono. 

Y al alcanzar el término 
De imperio sin segundo, 
Bajar quiso al profundo 
Seno del mudo olvido, 
Do no llegara el ruido 
De la civil discordia 

Y así despareció. 


XII 


¡ Despareció ! dejándoles 
A reinos y ciudades, 
Honores, libertades, 
Timbres, nombres y fama. 
Para él solo reclama 
La quietud, el silencio, 
Nada en el mundo ser, 


‚ Y по ве vé más fulgido 


Nunca en su vida activa, 

(Que cuando se derriba 

Y en la sombra se oculta. 
Que el sol que se sepulta 

Entre las ondas diáfanas, 
Más grande es al caer. 


XIII 


i Caer, morir y súbito 
Alzarse á nueva gloria, 
Vivir en la memoria 
Del tiempo venidero, 

Ser llamado el primero, 

Y hacerá un pueblo idólatra 
De una imágen inmortal ! 
Eso alcanzó tu espíritu: 

Y el poeta que se eleva, 

Y que en su ofrenda lleva 
Cuando á ella se adelante, 
Inspirando te canta, 

Y con voz estentórea 

Te proclama inmortal ! 


XIV 


¡ Oh inmortal que en las bóvedas 
Azules libre giras ! 
Tú que de allí nos miras 
En dura prueba eterna, 
Siempre tu alma se cierna 
Sobre mi bella patria 
Y escude su existir; 
Desnuda, tu fulminea 
Espada el aire hienda, 
Ardor bélico encienda, 
De tu esencia emanado, 
El pecho del soldado, 
Y sálvese la América 
O sepa sucumbir. 
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Grande te alzas, entre los grandes 
Que la América libre reverencia, 
Y aun conservan tu voz Independencia 
Las cúpulas de hielo de los Andes. 


Tres nacioues te admiran en su historia, 
Tres cadenas triunfador rompiste, 


Á 


SAN MARTIN 


SAN 


MARTÍN 


Fué un campo estrecho á tu ambición, y hubiste 


Tres naciones por campo de victoria. 


Chile te llama en su canción de guerra, 
Y acudes presuroso desde el Plata, 
Y de sus montes rauda catarata 
Te desprendiste y se turbó la tierra. 


Impetuosos tus bravos caballeros 
Tumban al godo en su veloz empuje: 
La justicia ha templado sus aceros 
Y el león de Iberia amedrantado ruje. 


Génio de las batallas y victorias, 
Pisando rotos cascos y banderas, 
Cruzas de Chacabuco las praderas 
Y erijes nuevo altar á nuestras glorias, 


Y una vez más retumban tus cañones, 
Del turbio Maipo en el estenso llano, 
Y saludan, entonces, las naciones, 

A Chile independiente y soberano. 


¡Campo de Maipo, de eternal memoria, 
Testigos sois de espléndidas hazañas, 
Sepultura del león de las Españas, 

Cuna de libertad, templo de gloria ! 


II 


Y en más distantes calorosas playas 
El polvo levantaron tus bridones, 
Y el Rimac transparente, el claro Guayas 
Reflejaron, amigos, tus pendones. 


(ШАРЕ, | 
у ЧУ 
EDUARDO pe LA BARRA 
(:839— 1900) 


(Recuerdos literarios) 


De tres siglos cayeron los baluartes; 
Cruzó sobre ellos tu triunfante carro, 
Y á descolgar sus viejos estandartes, 
Llegaste hasta la tumba de Pizarro. 


Pero allí se detiene tu cohorte 

Ante el nuevo astro que alumbró á la tierra: 
Ese es Bolivar, qne surjió del norte, 

‹ Arbitro de la paz y de la guerra. › 


HI 


Ambos héroes se buscan anhelantes, 
Y al encontrarse fraternal abrazo 
Une, del nuevo mundo, á los gigantes, 
En presencia del alto Chimborazo. 


Y al hijo de Colombia, le confiaste, 
No sin pesar, tus viejos veteranos: 
Ejemplo, que а la América legaste, 
Digno de los heroicos Espartanos. 


Хо haya temor que el héroe te deslumbre, 
Magnífico laurel orna tus sienes, 

Y eternos montes de elevada cumbre 

Por monumento de tu gloria tienes. 


No importa que la envidia emponzoñada 
Llegue á tus labios amargante copa; 
No importa, nó, que la calumnia osada 
Tenaz te siga hasta el confin de Europa. 


Si algun crimen odioso te supone 
¿Quién que mire los Andes no te ensalza 2 
Roca Тагреуа, que silencio impone, 

Roca Tarpeya, que eminente se alza! 


Sobre las tumbas la justicia falla, 
Huye la envidia y la calumnia calla, 
Y hoy nuevamente escribirá la historia: 
(Пома А tu nombre, inmarcesible gloria! 


Discurso del Sr. Juan N. Espejo á nombre de la Sociedad de la Unión Americana. 


Gloria al Salvador de Chile! ©, 


¡ Gloria al héroe de la independencia americana ! 


Su nombre, el primero de nuestra historia, será de hoy en аде- 
lante el primero en el corazón de las generaciones que vengan. Sus hazañas aparecerán más grandes, sus esfuerzos más 
sobrehumanos, su abnegación inás sublime y la obra conquistada por su génio el portento de la admiración de 
todos. Es una triste condición de nuestra humana naturaleza rehusar al hombre en su efímera existencia, lo que 
concedemos de grado al hombre, cuando ya la sombra de los tiempos ha borrado hasta su imágen de la me- 
moria de los pueblos. Casi medio siglo hemos vivido en расса posesión del tesoro inapreciable de nuestra independen- 
cia; casi medio siglo hemos cosechado silenciosos sus frutos de bendición, casi medio siglo hemos vivido olvidados que te. 
níamos una Obra de reparación y justicia que cumplir, un deber sacrosanto que llenar, una exijencia de nuestro propio 
decoro que satisfacer, una corona que otorgar al génio y un monumento digno de su renombre que levantar, imperecedero 
como sus altos hechos, al campeón ilustre de nuestra revolución, al insigne guerrero de tres repúblicas, al famoso, al grande, 
al noble Sas Martin! Hoy el pueblo agradecido puede ya prouunciar su nombre sin sonrojo: su inmensa deuda de gratitud 
principia á ser pagada; y en más alto grado de cultura, su corazón reconocido levantará altares al héroe, evocará su nombre 
en los conflictos, encenderá su entusiasmo en el relato de su historia y cuando vea en peligro su libertad ó su indepen- 
dencia, exclamará inspirado ante la efigie que teneis delante: Gloria á Sax Marríx! Y aparecerá tan grande como el hé- 
roe de Chacabuco, ten grande como el gigante de Maipú. 

Cuando alboreaba en América la aurora de nuestra emancipación política, y cuando solo existía en el corazón ameri- 
cano el presentimiento de sus altos destinos y en su mente la idea vaga de una independencia que el frío cálculo miraba 
como una aberración del espíritu inculto del colono, un jóven nacido рог el acaso ел las márgenes del Uru- 
guay, se educaba para estadista y para guerrero еп el colegio de nobles de Madrid. Еп sus ilusiones de niño, cuantas 


(1) Palabras del general O'Higgins al saludar al guerrero victorioso en el campo de batalla de Maipú. 
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veces no imaginó mecida su cuna por las auras perfumadas del suelo natal! Cuántas veces no se despertó imaginando el 
estallido del trueno que espanta y que presagia el rayo que mata. Suamor instintivo y poderoso á la independencia у 4 
patria, no pudo tener orígen sino en las imágenes grabadas en su imaginación infantil por aquella naturalaza exhorbitante y 
espléndida que iluminó la primera mañana de su vida. Jamás debió olvidar la sombra de sus bosques seculares. Ved 
allí al niño, con la coraza del guerrero, en ese bronce que eterniza su fama y la gratitud de an pueblo! es San Мактіх! 

La felonia de los Napoleones, que en nuestros tiempos ha llegado 4 hacerse proverbial, encendía á la sazón еп la 
España la hoguera de la más santa de las revoluciones. Aquel pueblo, que no ha tenido rivalidades en heroísmo, se le- 
vantaba como un gigante, asombrosamente embravecido, como el mar de las tempestades, en defensa de su suelo invadido 
por las águilas imperiales, que impulsaba la acechanza de un conquistadpr afortunado. El educando americano del cole- 
gio de nobles había ya completado sus estudios teóricos y practicaba el arte de la guerra en los campos de batalla. 

Endurecía su cuerpo con la fatiga de las campañas. Adiestrado en las armas, imbuido en la ciencia, familiarizado en los 
peligros, ilustrado su entendimiento, lo encontró la guerra de la independencia de España. Su nombre ya era conocido; 
su espada ya era temible; y en la batalla de Baylén, en donde рог la primera vez fueron vencidos los guerreros de Ма- 
rengo y Austerliz, no fué el primero en envainar su espada, ni dejó de distinguirse gallardamente su figura en aquel tropel 
confuso de héroes. Principiaba á delinearse la noble imágen del héroe aniericano. Mirad hoy su estatua ! 

Envuelto en todas las visicitudes de la guerra, inflama su alma en el santo ardor del entusiasmo castellano. Lidia 
por la independencia de un pueblo queen la historia de los siglos pudo ser sometido por artes, pero jamás por la fuerza. 
Su alma se acrisola en aquella escuela de heroicidades cuando no de sacrificios: en aquella patria, donde puede hallar fue- 
Гоз el bandido, pero no el cobarde: en aquella tierra, consagrada por el martirio, enaltecida por la constancia, ennobleci- 
da por la lealtad. Su mente pensadora acumula ejemplos que seguir, su corazón magnánimo se templa en los peligros, su 
alma ardorosa demanda más espacio, más acción, más vida. Ya presiente la inmortalidad de su nombre; ya concibe el 
pensamiento de libertar un mundo. Necesita un título por nadie disputado de valiente, que ya lo tiene de entendido, y 
que lo conquista espléndido en la célebre batalla de Albuera. Allí le rinden homenaje los guerreros castellanos, lo pro- 
claman el primer bravo de sus tercios, lo condecoran у lo honran. Alli queda vaciado el molde de ese bronce que simbo 
tiza al Sax Martín futuro ! 

Su misión ha concluido en España. Ha escuchado una voz que ha conmovido su ser; una voz que lo llama á otro 
teatro, á otra guerra; á la América! На columbrado la estrella de sus altos destinos. Comprende que le falta puli- 
mento á la obra de Colón; comprende que la joya más preciosa que legára este génio á los reyes católicos ha permane- 
cido tres siglos informe, que le falta luz para brillar; artífice de la guerra, atraviesa los mares, pisa tierra de América y 
se encara con las nubes que han eclipsado tres siglos el sol de Ja libertad! Colón había marcado en la geografía de los 
pueblos un mundo nuevo—Sar Martin levantará naciones y echará en ellas los fundamentos de una democracia uni- 
versal, de una confederación de pueblos libres, asilo consagrado de los oprimidos, amenaza constante de los opresores. 
Ved la armadura con que se presenta en el Rio de la Plata el nuevo caudillo americano. Trae en la conciencia, la idea 
del derecho —en el corazón, el sentimiento de la independencia; en su cabeza, el genio; en su brazo, la fuerza; en su alma, 
la voluntad; en su frente, la aureola de la gloria ! 

Bienvenido seais, guerrero de los libres! Salud al héroe de la América! 

No viene en busca de títulos, de rango, de fortuna: pide al gobierno de Buenos Aires, un puesto en el ejército y 
acepta el que le dán, inferior á su graduación, á sus antecedentes, á su rango. No importa ! él sabe el secreto de acor- 
tar las distancias, y cualquiera que sea su punto de partida, llegará el primero á la meta de las aspiraciones comunes, 
Va á emprender el Cóndor su vuelo, y el que quiera seguirlo batirá raudas sus alas ! 

En la acción y en el pensamiento, la revolución americana se hallaba como paralizada en los principios del afio 
1812, en que el guerrero argentino pisaba la tierra que lo vió nacer. Encuentros parciales sin trascendencia, alternati- 
vas de victorias y derrotas que nada decidian definitivamente; incertidumbre en los unos, exageración en Mos otros; va- 
guedad, confusión, timidez en la idea de una nueva organización social. Impericia en los ejércitos, desconcierto en el plan 
de las campañas, anarquía y desunión entre los jefes, fraccionamiento en los gobiernos: he aquí los elementos que tiene 
que amasar, que coordinar, que refundir el nuevo paladin de la revolución para unir á la América en un pensamiento, 
infundirle la conciencia de su poder, unificar su acción y hacerla irresistible y poderosa. 

Say Martin cuenta treinta años de edad, y tiene todavía que hacerse conocer en la América para hacerse estimar, 
que revelar su audacia y su genio para levantar legiones libertadoras. No importa! Todo lo hará! Su acción va á ser 
rápida como sus concepciones, exterminadora como el filo de su suble. 

Ya está en campaña ! е 

Tiene que sentar las bases de un ejército y principia рог la organización de un regimiento de Granaderos а Caballo 
que será más tarde el asombro de las naciones. Conoce la índole del hombre de los campos argentinos, ese cosaco de 
las pampas que nace, y vive y que muere sobre el lomo de su corcel; y utiliza sus facultades y dirije sus instintos y 
somete á ley sus pasiones. La aplicación de la táctica europea, transformará, como por encanto, las costumbres indó- 
mitas del gaucho y hará 'е él un soldado rígido, austero, sobrio, paciente, subordinado, valeroso. La primera juventud 
de Buenas Aires, se alista еп las banderas de San Marvin. 

Es una escuela en que cada alumno tiene que probar ácada paso el desprecio por la vida, y que profesar un culto 
al honor caballeresco. El jefe quiere formar hombres á su imágen: necesita esos hombres para dar cima á empresas 
atrevidas у por eso los somete á reglas dictadas por él que ha concebido para dar uniformidad á los cuerpos y mancomu- 
naren un sentimiento de honra y de gloria á los hombres. 

Al mismo tiempo que organiza los elementos de resistencia, se inicia en los secretos de la política, se asocia á los 
hombres de poder; busca las inteligencias y propende con todo su arte, con los fecundos recursos de su ingénio, á dar 
unidad al pensamiento de la revolución. Las asociaciones secretas es uno de sus medios y las pone en juego y las orga- 
niza, bajo constituciones en que cada uno de los asociados tiene que someter su voluntad á un impulso misterioso y 
terrible. Así la acción revolucionaria convierte el entusiasmo en fanatismo, y vincula el destino de los pueblos á la 
existencia de los individuos. Trabaja tenazmente por la declaración de la independencia, para dar un carácter certero 6 
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irresistible 4 1а revolución. Cuanto más se relaciona, cuanto más зе hace conocer, más se ya reflejando su fisonomía en 
el carácter de los hombres públicos de aqnel país. Así transcurre un año, ocupado física y mentalmente en trabajos 
de organización, hasta que en febrero del año 1813, cúpole la honrosa comisión de rechazar en las márgenes del Paraná 
un cuerpo de tropas españolas que, invadiendo el territorio argentino, iba á posesionarse del convento de San Lorenzo y 
los campos de sus inmediaciones, para formar allí la base de un ejército de resistencia. Fué el primer ensayo de sus 
granaderos у ya supo San Martin lo que iban 4 ser más tarde en todas las grandes batallas de la América del Sud. El 
advenedizo San Marrix queda, pues, reconocido, en menos de un año, en su calidad de guerrero, de organizador y de 
estadista. La acción de San Lorenzo abre la era de su prestigio y de su gloria militar. Ya по piensa sino en 
llenar su pensamiento favorito, acariciado sin cesar por su imaginación febril—Apoyar la revolución de Chile, arrollar 
los tercios españoles, crear una escuadra, dominar las aguas del Pacífico y enseñorearse de la capital del vireinato 
peruano. 

Los caballos de sus granaderos irán á beber 
bien pronto las aguas cristalinas del Rimac. 
Los presentimientos del genio tienen que 
cumplirse. . . .. Escalará las montañas, sal- 
vará los mares, vencerá los elementos y la 
obra saldrá de sus manos, cumplida, gran- 
diosa, inmortal! Еп vano se intenta variar 
el curso de sus propósitos; en vano sele ha- 
ce mirar al norte la estrella de su gloria; no 
la divisa, no la reconoce; sus ojos están fijos 


Chile sin doblegar su cerviz, ha rasgado las 
venas de sus nobles hijos en el sitio memo- 
rable de Rancagua. Exhauto de fuerzas, su- 
blimado en su dolor, trasmonta los Andes 
en busca de un albergue hospitalario para 
alentar de nuevo la esperanza desvanecida. 
Allí recibe San Martin á los bizarros cam- 
peones de Rancagua. Allí calienta su cora- 
zón entumecido por la desgracia, con el fue- 
go eléctrico de su entusiasmo. Superior á los 


en el sud. El itinerario de sus campañas Шы a contrastes de la fortuna, superior 4 las fla- 
está ya trazado en su pensamiento: ¡dejad жаН quezas de la naturaleza de hombre, siente 
obrar al genio ! (Recuerdos literarios) rugir en derredor de sí una tormenta de 


pasiones desacordadas y las calla, llenando el espacio con su voz, y aquieta los elementos y conjura las tempestades! 

Es ya el Dios de la guerra ! 

Es ya el númen de la independencia americana ! 

No pregunteis al genio cómo crea su poder, cómo desmenuza los escollos que se oponen á su paso, cómo organiza 
sus fuerzas. No! no lo pregunteis! Dios ha prestado al genio algo de su aliento omnipotente y escalará las monta- 
ñas, y amansará los mares y removerá la tierra. 

Ha trabajado su espiritu muchos años: no ha tenido su espíritu sino un pensamiento muchos años. Su acción no se 
ha contraido sino 4 un solo objeto muchos años. ..... No pregunteis más! El ejército de los Andes se levanta te- 
rrible como la venganza ! En cien leguas, á la parte oriental de las cordilleras, se ven flotar al aire las banderas de la 
República Argentina. Chile va á saludar en todas partes, á una misma hora, el estandarte de los libres. Cuatro mil corazo- 
nes hacen sentir sus latidos á un mismo tiempo. Están batallando con la naturaleza, están hollando el cráter de los 
volcanes con sus plantas, están salvando precipicios, están humedeciendo sus lábios con la nieve eterna de ese gigante 
de los mundos, ántes de entrar en batalla con los hombres. Trepan silenciosos una cadena de montañas cuya cima no 
dejan columbrar las nubes que intimidadas remolinean en sus faldas: bajan y otra cadena más elevada, más inaccesible 
se presenta á sus ojos como en reproche de la osadía del hombre. Los astros de la noche se miran engastados en los 
copos de nieve de sus altas crestas. Suben envueltos en los vapores del alba, jadeantes de cansancio, pero alegre el 
corazón, á la cima en perspectiva. Las cabalgaduras sienten el bronce de los cañones que llevan'á cuestas y bambolean 
en el borde de los precipicios. КІ soldado con planta firme no vacila, sigue la ruta trazada por el génio y sube sin des- 
cansar. ¡Adónde van esos hombres que han dejado atrás las nubes! Van 4 escalar el cielo de la Jibertad ! 

Miradlo bien! Ya está San Marrix еп la más alta cumbre de los Andes. Ha detenido su caballo de batalla un 
momento para derramar la luz de su mirada sobre este territorio esclavizado. Cómo se entusiasma el pecho del gue- 
rrero contemplando nuestros valles, nuestros torrentes, nuestros bosques! Miradlo bien! Ya desenvaina la espada de 
Chacabuco y clava la espuela á su corcel ! 

Desde las Cordilleras de Talca se ven flamear sus banderas, y el espanto las columbra aún más allá—en Arauco, en 
Chillan, en todas partes! Se teme el rayo y no se sabe de dónde partirá. Revolotean las bandas del despotismo y 
presienten su muerte aún ántes de haber probado el acero de los ginetes de San Lorenzo. Ya es tarde para la resis- 
tencia! Tronó el cañón de Chacabuco! La patria es libre! Gloria á San Martin. 

La profecía del genio está cumplida! San Martin habia dicho:—el 12 de febrero triunfaré en los Andes—el 15 en- 
trará mi ejército triunfante en la capital. Las campanas rompen el aire con sus sonidos. La ciudad está engalanada 
el pueblo está de fiesta. Lloran las madres de alborozo. Llora el patriota de felicidad y entusiasmo. El ejército li- 
bertador está desfilando por las calles de Santiago, el 15 de febrero de 1817... ... 

Y Sax Martin! y el héroe de la jornada ! y el guerrero profético, inspirado de la nación argentina ¿en dónde está 2 
Esquiva los aplausos, esquiva las ovaciones, le debilita su cabeza el incienso popular—su cabeza que elabora el pen- 
samiento de libertar 4 un mundo.—No descansa, deja 4 un lado su armadura de guerrero у se encierra en el gabinete 
del estadista. Para sacar partido de la victoria, necesita demandar 4 la fortuna todos sus dones. Chile va á ser ahora, 
el campamento de un grande ejército americano. Chile tiene que seguir la estrella del héroe, que colocarse 4 la al- 
tura de sus grandes concepciones. No conocían el alma de San Marríx los pueblos que quisieron elevarlo á la magis- 
tratura suprema de la nación. Ambicionaba cosa más grande.—la felicidad de los hombres, la libertad de un mundo! 

Ya está de nuevo en acción, Chile en pocos días ha recobrado su aliento. Son inmensos los recursos que el ge- 
nio de Say Мавт!х ha puesto en juego: maestranzas, soldados, tesoros, todo lo tiene 4 la órden de sus tenientes. . ... 
pero, tiene que abandonar á Chile; representante ya de una nación, quiere buscar alianzas sólidas para consumar su 
obra principiada. «Vuestro bien y el de la América, les dice á sus soldados, me obligan á separarme de vosotros por 
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muy pocos días.» Y vuelve á trasmontar las cordilleras y llega 4 Buenos Aires y trata de poder á poder con su gobierno 
y se entiende con los hombres de hierro de la Lógia Lautarina; y despacha emisarios 4 Inglaterra y á Estados Unidos 
para traer aparejada á las costas de Chile, su tantas veces imaginada escuadra del Pacífico! Es esto la actividad de 
un solo espíritu ! 

Torna á Chile, cuando menos se le esperaba, еп menos plazo del prefijado y encuentra sus órdenes cumplidas, un 
ejército brillante, esperto, entusiasmado, con soberbios equipos y trenes de guerra. Abre la campaña definitiva de la 
independencia de Chile y se lanza á la cabeza de miles de veteranos á atacar en sus cuarteles las últimas reliquias de 
los tercios españoles. Llega hasta ponerse al alcance de sus tiros. El enemigo tiembla porque ha visto de cerca sus 
legiones pero....... el sol зе ha perdido en el ocaso. . ... . falta уа la luz del día. ..... y en las sombras de una no- 
che tenebrosa viene envuelta la falange castellana y cae sobre el desprevenido ejército de Chile con todo el arrojo de 
la desesperación. Los cañones retumban por todas partes, la metralla arrasa con amigos y enemigos, con propios y con 
estraños. Las cabalgaduras huyen despavoridos y aumentan el espanto y la confusión. La voz de los jefes la apaga 
el ay! де los moribundos. 

San Мавтгх imparte órdenes que no se cumplen, arrostra el peligro hasta la temeridad y querría en ese momento 
sepultar su existencia y sus glorias en ese campo de desolación y muerte. Pero, su genio lo ilumina; y frío, como la fa- 
talidad, ordena la retirada camino de Santiago. Sus brillantes escuadrones han quedado deshechos. . . . Pero, Las 
Heras, ese soldado heróico que aun nos conserva el cielo, por reliquia, ha salvado 4 sus valientes. . . .. Las Heras ha 
tomado la iniciativa en la retirada, con una división compacta que va á ser el centro de reunión de los dispersos. En 
la sorpresa de Cancha-Rayada, Las Heras tiene un lugar histórico que brilla por sí solo en su carrera de inmarcesibles 
glorias. i 

Queda un resto del grande ejército: по ha menester más el génio de San Martin. Armas, pertrechos, soldados, im- 
provisará en ocho días, en ménos días! El patriotismo se exalta y ancianos y niños piden armas. Invaden el campa- 
mento los voluntarios. Ya el terror de la sorpresa ha desaparecido. Solo queda en la memoria la tragedia de una no- 
che triste que ya pasó. Adelante vencedores de Cancha-Rayada! San MARTÍN Os espera en el campo de Maipú. Venid 
presurosos á recojer laureles á la luz del medio dia! Las tinieblas que encaminaron á la gloria vuestros pasos, en la no- 
Che triste del 19 de marzo, las va á disipar el sol radiante del 5 de abril! Qué hermoso dia! Ved un pueblo que quiere 
ser libre, que quiere ser grande, que quiere ser inmortal, como obra de prodigios! cómo reproduce sus fuerzas! Cómo 
es de heróico hasta lo maravilloso! Sol del 5 de abril de 1818! alumbra con tus fúlgidos resplandores la senda de gloria 
del vencedor famoso de San Lorenzo, de Chacabuco y de Мари! 

- Quedó sellada la independencia de Chile, como sellada está la independencia argentina. 

El héroe americano se acerca á sus altos destinos. Dos años más de perseverancia y de acción y lanzará á los mares 
sus bajeles y dejará caer sus invencibles huestes sobre la ciudad opulenta de los virreyes. 

¿Quién podrá ya detener el carro de la fortuna de este batallador insigne ? 

Pero, Say Мавт1х, no es grande solo por sus victorias. lo es por su inmenso amor 4 la América. Pudo concebir la 
idea de ceñiir su frente con la corona de los reyes; pudo ser un Napoleón, un César, y fué solo un Washington! Pudo А 
indefinidamente dictar leyes 6 inauguró Congresos. Pudo aceptar la ofrenda de gratitud de los pueblos libertados, y 
rechazó sus ofrendas, sus títulos, sus honores. Pudo con su ejército, llevar la guerra hasta la América septentrional y 
cosechar para sí solo los laureles de un mundo, y quiso compartir con Bolivar la gloria de la independencia americana. 
Cedió de grado las palmas de Ayacucho, autes que despertar en el corazón del héroe colombiano un sentimiento de emu- 
lación, indigno de sus proezas y de su nombre. Cuando llega á la cumbre del poder y la grandeza, se despide de los 
pueblos americanos con estas sencillas palabras: « La presencia de un soldado feliz aunque desinteresado, envuelve pe- 
« ligros para los Estados nuevamente constituidos.» Oh! porqué la América no ha querido aprovechar la sublime 
lección de este episodio de su historia! (Gobernantes de la América que habeis explotado en vuestro provecho, 40 años, 
la sávia de este mundo independiente! caudillos que habeis esterilizado por ambición el gérmen de vida de las repúblicas 
nacientes, prosternaos delante de la estatua del guerrero, que simboliza la abnegación, la grandeza y la gloria ! 


cho eco en escritos anteriores y 
es justo recordarlo, porque per- 
sistió en sus nuevas ideas, hasta 
el fin de su vida. Su obra es 
sin duda, uno de los mejores ho- 
menajes rendidos al Restaurador 
de la independencia de Chile. 


El distinguido y fecundo publi- 
cista, iniciador del monumento dió 
a luz ese mismo dia un interesan- 
te trabajo sobre el general San 
MARTIN, en cuyas páginas adju- 
ró de las preocupaciones contra 
el Libertador, de que se había he- 


BENJAMIN VICUÑA MACKENNA 
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| ) м la sesión de la Camara de Diputados de la Nación Argentina del 18 de julio de 1864, se 
presentó el siguiente provecto: 


El Senado y Camara de DD., ete. 


Art. 1°. El Р.Е. practicará inmediatamente las diligencias que fueren necesarias para trasladar á la República Ar- 
gentina los restos del benemérito general José pe Say MARTIN. 

Art. 2”. Dichos restos se colocarán en la capital de la República, y provisoriamente en la ciudad de Buenos Aires. 

Art. 8°. Queda autorizado el Р. E. para todos los gastos que exija el cumplimiento de esta ley. 

Art. 4°. Comuníquese, etc.— Adolfo Alsina— Martin Ruiz Moreno. : 


El representante por Entre Rios, lo fundó con estas palabras: 


Sr. Ruiz Moreno—Los diputados que han tenido el honor de suscribir este proyecto, encuentran que no es concilia. 
ble con la gratitud que la República debe á las servicios de su primer servidor, dejar sus restos fuera de aquí. Hoy la 
República Argentina se halla unida y en completa paz, es el momento oportuno de sancionar la resolución que contiene 
el proyecto que se ha leido. 

En esto, señor, alzo más que una 
muestra de reconocimiento, hay el curn- 
plimiento de una obligación que соп- 
sideramos sagrada. 

Sabido es cuánto amargaron el alma 
del benemérito general Sax MARTIN, 
la envidia y otras malas pasiones. Que 
sirva pues, esto de compensación y de 


su país. Ella dice: «Deseo que mi co- 
razon sea depositado en Buenos Aires». 

Si no habla de sus restos, sin duda 
fué por un sentimiento de modestia 
pero en el solo hecho de legar la parte 
más noble de su cuerpo á una provin- 
cia de su patria, importa indudable- 
mente la manifestacion del deseo de 


justo homenaje rendido 4 su memoria. que sus restos se depositen en la Re- 
| | ADOLFO ALSINA MARTIN RUIZ MORENO |, 
Hay la cláusula 4° de su testamento 1829—:8-7 pública. 
que puede interpretarse como un deseo Fot. directa— 1868. Fot. directa— 1867, El Imperio Francés, señor Presidente, 
de que sus restos fuesen trasladados á en donde se hallan los restos del ge- 
q 5 


neral San Martíx no puede disputarnos el honor y la gloria de guardar tan valioso tesoro. El general Say MARTIN, 
fué quién conquistó á nuestra independencia, el que dió vida como nación á la República; de manera que nadie con más 
derecho que la República Argentine para guardar sus restos: poseer su corazón no es bastante. 

Por estas consideraciones es que hemos tenido el honor de presentar el proyecto que se ha leido. 


La Comisión de Legislación, á cuyo estudio se pasó, lo despachó el 12 de agosto con algu- 
nas modificaciones y tras un breve cambio de ideas, se sancionó en la forma que lo hizo dias 
despues el Senado, quedando la ley en estos términos: 

Autorízase al P, E, para hacer los gastos que demanda la traslacion á la República de los restos del benemérito bri- 
gadier general José DE Sax Martin, 

Los graves sucesos políticos que se desarrollaban en el país, y posteriormente la guerra 
que sobrevino con el Paraguay á consecuencia de la invasión que hicieron sus ejércitos al terri- 
torio argentino, fueron causa suponemos, para que la Ley quedará sin cumplirse y olvidada, 
hasta algunos años despues. 

En 1870, el señor Manuel О. Gue- аза, pero debiendo ser ella quien lo 
rrico que había mantenido amistad con | construvese; sin embargo pasaron seis 
el Libertador en Europa, se presentó años más sin que se promoviese nin- 
а la municipalidad de Buenos Aires, guna medida tendiente á ejecutar los 
solicitando un terreno en el cemente- deseos del pueblo argentino. 
rio del Norte para levantar un sepul- En 1876, se dictó otra ordenanza, 
cro que hospedase los restos del gran . disponiendo se hiciera saber al go- 
Capitán, de acuerdo con la ley antes MANUEL G. GUERRICO bierno de la nación que estando va 
citada. En sesión del 20 de setiembre 911878 ррерагадо el local en el cementerio, 
esa corporación resolvió de conformi- AS creia la Municipalidad llegado el caso de 


que autorizase la repatriación de esos restos y nombró una comisión que acelerara su cumplimiento. 

Sin embargo, por razones que no conocemos y que obedecian quizá, á causas políticas que 
se relacionaban con el malestar de ese tiempo, no pudieron realizarse los anhelos patrióticos 
de la corporación municipal. 
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TL 5 de abril de 1877, los diarios registraban una elocuente pieza del presidente de la Re- 
E pública, doctor Nicolás Avellaneda, que hacía un elogio justiciero del Libertador y un lla- 


4 


mado 4 sus conciudadanos para que se dispusiesen а cumplir el voto de dos generaciones. 


Es hoy el aniversario de Maipu. 

Han trascurrido cincuenta y nueve años desde el día escelso de la victoria, y tres Naciones independientes y diez 
millones de hombres libres pueden ponerse de pié impuisados por la gratitud, para repetir el grito con que el Dictador 
O'Higgins saludó al vencedor sobre el campo mismo de batalla—«Gloria al Salvador de Chile! » 

¿ Quién era el vencedor ? 

Su nombre se encontraba ya inscripto en el número de los grandes Capitanes de la Historia. La hazaña de la 
epopeya americana estaba ejecutada; y un año antes, el pueblo argentino había levantado sobre su cabeza, en la plaza 
de Mayo y bajo la sombra de la nueva bandera enarbolada por Belgrano, un Escudo con este letrero que leyó entonces 
la América y que ha recojido hoy la Historia—<«La Parera ЕХ Chacabuco AL VENCEDOR DE LOS ANDES.» 

Tres años después, el nombre del vencedor de Chacabuco у Maipu volvía á asociarse á una de las escenas más so- 
lemnes en la historia de este Continente. 

Detengámonos para contemplarla. 

Lima—la ciudad de los Reyes - la Metrópoli de las Colouias es ya libre. Están solemnemente representadas en su 
plaza Mayor todas las instituciones coloniales. Не ahí—el Excelentísimo Ayuntamiento que ha custodiado durante 
tres siglos el Estandarte Real de la conquista, que trajo Pizarro у que fué bordado por las manos angustas de la madre 
de Carlos V—hélo ahí abatido sobre la haz de la tierra—hé ahí la Universidad de San Marcos precedida por sus cuatros 
Colegios—y los prelados y párrocos de sus setenta iglesias. Hay construído un tablado en el lugar mismo, donde la Santa 
Inquisición encendió su hoguera. Un hombre está de pié para hablar desde su altura y ajitando el pendón de una nueva 
Nación, pronuncia estas palabras—« El Perú es desde este momento libre é independiente por la voluntad de los pue- 
« blos y por la justicia de su causa que Dios defiende. » 

El nombre del general D. José DE == ciona entre los grandes Capitanes del 
San Martin subió en clamo:eos hasta \ E mundo, y es honor de la América y 
el cielo; y el hecho del día fué perpe- gloria de un pueblo. Hé ahí su obra 
tuado por las inscripciones de una me- encarnada en millones de hombres—Hé 
dalla vaciada en bronce imperecedero. ahí su nombre eucumbrado sobre uno 
— Lima juró su independencia en 28 de de los más altos pedestales del siglo 
julio de 1821, bajo la protección del y resguardado contra el olvido por el 
ejército libertador comandado por Sax juicio humano. ¿Dónde está su tumba, 
Mastin.» para que vayamos en piadosa romería 

Es esta la obra del guerrero. Su es- & rendirle honores fúnebres en el ani- 
рада solo brilló para emancipar pue- versario de sus batallas ? 
blos; y representa la acción esterior Su tumba !! El movimiento natural 
de la Revolución de Mayo, saliendo de de los corazones enterneci dos y agitados 
sus límites naturales, abarcando la mi- por grandes y poéticos recuerdos, iría 
tad de la América con sus vastas con- á buscarla en el fondo de esta su Amé- 
cepciones y contribuyendo con sus ge- rica, apartando las yedras jigantescas 


nerales y sus soldados á sellar la inde- que aprietan las piedras de los tem- 


„7 
/ 


pendencia de muchos pueblos. j / Va plos derruidos, en aquel misterioso pue- 
Las victorias de San Martin son los on . aaua уо Џека blo de Yapeyú—Capital de las Misio- 
jampos de luz que circundan el nom- TE М4 ME е nes, entre las selvas impenetrables у los 
bre argentino; y mostrando sus trofeos 2 ка У A д monumentos lejendarios de la domi- 
que fueron pueblos redimidos, nos cu- ои | 7 Le 4.5 nación jesuitica, que fueron la primera 
brimos con sus esplendores para lla- ` visión de su infancia. 
marnos—libertadores de Nacioues. Su tumba !! La gratitud y el orgullo, 
La obra del guerrero se perpetúa y querrian encontrarla en la plaza del Re- 
se magnifica, representada por pueblos DOCTOR NICOLAS AVELLANEDA tiro, de donde salieron sus famosos 
nuevos que prosperan cada día en la 1837—1885 Granaderos que vencieron en San Lo- 
civilización у en la libertad. Su nom- Fotografía directa—1879. renzo y once años después en Junín, 
bre pertenece á Ja histoiia que lo men- para que su gran sombra continuara 


pasando la revista de nuestros soldados, á la vuelta y en la partida. Busquemos más —Donde se durmió el sueño de la vic- 
toria, se puede dormir en paz у en gloria el eterno sueño de la muerte--¿ Por qué hallaríamos la tumba del general 
San Marrin, del otro lado de los Andes, al pie de la cuesta de Chababuco, entre las ásperas sinuosidades de la roca 
dura, donde reclinó su frente tras de la batalla, sin orgullo y meditabundo, austero y doblemente vencedor. 

Mas nó—La América independiente no muestra entre sus monumentos el sepulcro del primero de sus soldados. La 
República Argentina no guarda los despojos humanos del más glorioso de sus hijos. . 

La reparación es inevitable. Hay justicia póstuma en los pueblos, conciencia en la historia у luz sin sombras para 
las nuevas generaciones. 7 

En nombre de nuestra gloria como Nación, invocando la gratitud que la posteridad debe á sus benefactores, invito á mis 
conciudadanos desde el Plata hasta Bolivia y hasta los Andes, á reunirse en asociaciones patrióticas, recojer fondos y promo- 
ver la traslación de los restos mortales de don José ов Sax Marríx, para encerrarlos dentro de un monumento nacional, bajo 
las bóvedas de la Catedral de Buenos Aires. 


SAN MARTIN 


Miremos más de cerca la figura inmortal de nuestro gran Capitan.—Es además el primer patriota de la América. 
Somos y seremos los ciudadanos de una República pacífica y al consagrar nuestro entusiasmo, no debemos desprender- 
nos del sentimiento de nuestros destinos. Los laureles del guerrero no llenan el cuadro histórico. 

Un año ha pasado después de jurada la independencia de Lima. Un congreso soberano se ha reunido en su recinto 
y el libertador de Chile y Protector del Perú se apresta á desprenderse en su presencia de las insignias del mando 
abandonando para siempre la vida pública—Oigámosle—Vá á pronunciar palabras sencillas y grandes, las más grandes 
que se hayan oído bajo el Cielo de la América, porque espresan una abnegación sin ejemplo, mezclándose al mismo tiem- 
po en su austera simplicidad á acontecimientos inmensos. 

‹ Presencié la declaración de la independencia de los Estados de Chile у del Perú. Existeen mi poder el Estan- 
« darte que trajo Pizarro para esclavizar el imperio delos Incas, yhe dejado de ser hombre público. Не ahí recompen- 
« sados con usura diez años de revolución y de guerras. 

« Mis promesas para con los pueblos están cumplidas—hacer su independencia—y dejar 4 su voluntad la elección 
« de sus gobiernos. 

« La presencia de un militar afortunado, por mayor desprendimiento que tenga, es temible рата los Estados que 
« se constituyen de nuevo >. 

Estas palabras fueron las últimas, y tras de ellas se cierra la carrera pública de D. José ре SayMartíy. Eran el 
desenlace de un drama. Los dos más famosos guerreros de la revolución, partiendo el uno desde el Plata y el otro desde 
el Orinoco, habían venido inevitablemente á encontrarse sobre el último campo de batalla que les quedaba en América. 
< Señor, dijo el General argentino —Seré vuestro segundo y pelearé bajo vuestras órdenes »—El Libertador Simón Bolí- 
var guardó silencio, y la escena histórica quedó concluida porla inmolación voluntaria del patriotismo. 

Las célebres Conferencias de Guayaquil han sido por mucho tiempo el problema de la historia. ‹ Serán un día re- 
velados sus misterios», hemos oído todos decir, desde que hubimos sentido esas injénuas curiosidades suscitadas por la 
fascinación del renombre; y cuando alguno de los testigos presenciales se ha levantado para hablar en son de confiden- 
cia, la América entera ha quedado atenta escuchándolo. 

Pues bien, las revelaciones están hechas— han hablado testigos y actores y podemos nosotros levantarnos á nuestra 
vez para decir—Nunca hubieron tales misterios en la conferencia de Guayaquil—No hay invisible, sino lo que fué visi- 
ble desde el primer momento y lo que los ojos no quisieron creer, á pesar de verlo, porque era grande y portentoso. 

Sí, un hombre en la plenitud de la vida y bajo todo el poder de las pasiones, abdicó el mando supremo, y renuncian- 
do al ejército que había formado, á nuevas lides y á mayores glorias, á la vida misma de los campamentos fuera de los 
que no hay aire vital para el que nació soldado, y apretándose el corazón, fué á refugiarse durante treinta años en el 
silencio como en una tumba, para que otro General más afortunado completara sin celos ni rivalidades la obra de la 
independencia americana. | 

La envidia gritó—los misterios де Guayaquil—La calumnia irguiéndose fué & buscar al héroe еп las soledades del 
destierro. Saw Martín se concentra silencioso en el sentimiento de su gloria.—¿ Qué valdría la palebra, si no valió la 
inmolación ?—Los años pasan estériles—Pongámonos de pié. El drama humano ya concluye. El general San MARTÍN 
vá por fin á hablar, noen presencia de los hombres, sino ante Dios. | 

Es 61!! у se nombra—Escuchemos la enumeración de sus títulos que ningún argentino de las presentes y futuras 
generaciones volverá á reunir: « Yo José DE SAN Martín, generalisimo de la República del Perú y fundador de su liber- 
tal, Capitán General de la de Chile y Brigadier General dela República Argentina. . . . prohibo que se me haga ningún gé- 
nero de funerales. > . 

¿Para qué, en verdad? Hace treinta años que sobreviviéndose 4 sí mismo, lleva sus funerales como una urna ci- 
neraria, dentro de su propio corazón. Pero no todo está muerto en él. La fibra humana conserva aun sus vibraciones 
para los cariños supremos. Ama á su hija y la menciona con palabras de indecible ternura. Ama á su patria. ... y le 
lega su corazón. 

« Desearía que mi corazón fuese depositado en el cementerio de Buenos Aires.» 

Invito nuevamente á mis conciudadanos para recoger con espíritn piadoso y fraternal este santo legado. Las cenizas 
del primero de los argentinos según el juicio universal, no deben permanecer por más tiempo fuera de la patria. Los 
pueblos que olvidan sus tradiciones pierden la conciencia de sus destinos, y los que se apoyan sobre tumbas gloriosas, 
son los que mejor preparan el porvenir. 


Ese mismo día publicaba el his- 
toriador de las «Campañas Navales» 
doctor Anjel Justiniano Carranza, un 
artículo sobre la batalla de Maipú, 
rememorando los hechos y actores 
de la célebre ¡jornada y en el que 
relacionando antecedentes sobre las 


SAN MARTÍN, coincidía con el Presi- 
dente de la República, manifestando 
«que el 25 de febrero de 1878 se- 
ría de esperar que, el legado de su 
corazón como el resto de sus des- 
pojos mortales se encontrasen 4 ori- 
llas del Plata, para completar así 


A a 
era \! 


diversas iniciativas tomadas para la a i И la solemnidad militar y religiosa que 
repatriación de los restos del general 1834—1899 зе meditaba.» 


Fot. directa—1892 
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SAN MARTIN 


El pueblo de la República respondió con entusiasmo á la palabra del primer magistrado 
y se formaron comisiones para recolectar fondos á fin de llenar el propósito indicado; para 
uniformar esos trabajos, el P. E., con fecha 11 de abril, dió el siguiente decreto: 


Hallándose instaladas en varias Provincias las Comisiones que sus gobiernos han nombrado para recolectar las 
suscriciones populares que han de constituir el fondo destinado á cubrir los gastos de traslación de los restos del 
general don José ре San Martíx y erección del monumento que ha de guardarlos; habiéndose organizado ya diversas 
asociaciones con el mismo objeto y suscritose particularmente numerosas personas; siendo por lo tanto necesario el 


nombramiento de una Comisión Central que concentre y administre los fondos que se reunan; 


~“ 


El Presidente de la República, 
DECRETA : 


Artículo 1°. Nómbrase para formar la Comisión Central á los señores Vice-Presidente de la República, sefior 
Mariano Acosta —Presidente de la Cámara de Diputados de la Nación, señor Félix Frías—Presidente de la Corte Su- 
prema Nacional, doctor Salvador María del Carril — Vice-gobernador de la provincia de Buenos Aires, doctor 
Luis Saenz Peña — General Martín de Gainza — General, Julio de Vedia — Presidente de la Cámara de Dipu- 
tados de la provincia, Ricardo Lavalle—Presidente de la Municipalidad de Buenos Aires, señor Enrique Perisena— 
Vocal de la Corte Suprema de Justicia provincial, doctor Manuel M. Escalada—Doctor Antonio E. Malaver— 
Doctor Manuel A. Montes de Oca.—Art. 2° Nómbranse secretarios de la Comisión al señor Carlos М. 1 Saravia, 
secretario del Senado de la Nación y al doctor Aurelio Prado y Rojas, secretario de-la Corte Suprema de Justicia de la 
provincia de Buenos Aires.—Art. 3” Esta Comisión funcionará en la ciudad de Buenos Aires y á ella deberán dirijirse 
todas las demás que se hayan formado y formen en adelante en la República con el objeto indicado; así como los par- 
ticulares que deseen individualmente suscribirse. Recibirá los fondos provenientes de dichas suscriciones y correrá con 
su inversión. Proveerá de la manera que juzgue más conveniente 4 la traslación de los restos del general San MARTÍN 
41а República y determinará lo conveniente á la erección del monumento fúnebre en la Catedral de Buenos Aires, 
entendiéndose directamente á este fin con las autoridades respectivas.—Art. 4” Por el Ministerio del Interior se comu- 


nicará á los gobiernos de Provincia este decreto.—Art. 5° Publíquese y dése al Registro Nacional.—AVELLANEDA— 
SIMÓN DE IRIONDO. 


La Comisión Central comenzó su tarea y más adelante tendremos oportunidad de recordarla. 


cia y brillo á tan simpática 
iniciativa. 

Organizada, en pocos 
días, ella tuvo lugar en 
el teatro Colón, el 25 de 
mayo del mismo año. 


Mientras tanto en la Ca- 
pital де la República se 
organizaba una conferen- 
cia literaria con el mismo 
objeto que daría resonan- 


TEATRO COLÓN 


Construido por C. H. Pellegrini 
1857— 1888 


A las 3 p. m., estaba ocupado por 
una numerosa у selecta concurrencia 
abriendo el acto con breves y elocuen- 


representación de los pocos guerreros 
que sirvieran bajo las órdenes del Li. 
bertador, у que ocupaban un puesto en 
tes palabras el eminente publicista el escenario, los generales Rufino Gui- 
señor José Manuel Estrada, á quien do y Eustoquio Frías, coronel Geró- 


siguió el general Nicolás de Vega, en ын chine Аны nimo Espejo y otros dignos veteranos. 
i 1842—1894 


Fotog. directa—1880 


Allí se leyeron: un trabajo sobre la abdicación de San Martin por el general Bartolomé 
Mitre, y otro de Juan María Gutierrez, en honor del Libertador y del doctor Mariano Moreno, 
cuya primera parte dice asi: 


SAN MARTÍN 


LA ESPADA Y LA IDEA 


La vida del general D. José pe San Martin, está ligada á los grandes acontecimientos de la independencia, еп 
que los pueblos son actores á par de los ejércitos, y en la cual no ha tomado menos parte la política que la ciencia 
militar. Esa vida palpita y se confunde con la historia moderna de casi todo el continente americano. 

El teatro de su primera victoria está situado 4 las márgenes del Paraná, y los caballos de los granaderos de San 
Lorenzo, llegaron á desalterar su sed en los torrentes que forman las nieves del Chimborazo. 

Estos dos extremos señalan el espacio que recorrió, y miden la extensión inmensa de las conquistas para la li- 
bertad. 

Gobernador de Provincias, organizador de ejércitos, administrador de escasos caudales en proporción á los gran- 
des objetos á que los aplicó con economía; revestido de poderes omnímodos que la victoria puso forzosamente en sus 
manos; creador de gobiernos de formas libres en pueblos envejecidos en los hábitos coloniales; tuvo ocasión de poner 
en ejercicio una gran variedad de talentos, virtudes de alto temple, y de asumir responsabilidades que ya la historia 
puede apreciar pronunciando fallos favorables á su conducta. 

Зах Marrix, desdeñoso de la popularidad efímera y de vano ruido, presenta un ejemplo poco común guardando pro- 
fundo silencio, aún en presencia de acusaciones graves pero desnudas de fundamentos ante la integridad de su conciencia. 


César escribió sus comentarios; | ' , bondad, humanamente posible, 


el prisionero de Santa - Helena de sus actos; —porque fué siem- 
dictó la relación de sus campa- pre síntoma de inocencia la se- 
ñas: Say Martín fué parco al Р renidad соп que el acusado se 
hablar de sus proezas en el seno БЧ, presenta delante де sus jueces, 


La fuerza de su espíritu debia 
naturalmente avasallar á la larga, 
la ingratitud y la calumnia. No 
les salió al encuentro; las esperó 
impávido como el bronce de que 
hoy se le labran estatuas, para 
que rompiesen contra su indife- 
rencia sus dientes venenosos. 

El Perú que alguna vez le cla- 
vó las espinas de la desconfianza, 
creyéndole capaz de caer en los 
estravios á que espone la dicta- 
juicio de la posteridad. dura, reparó ya su culpa, colocan- 

Esta fría y constante confianza do la imágen del Libertador en 
en la justicia de los venideros, JUAN MARIA GUTIERREZ las plazas públicas, inmortalizada 


| | 1} - 1878 por el metal, dócil á la inspira- 
Litografia— 1870. ción del arte. 


mismo de las personas de su 
mayor confianza, cuando el tiem- 
po y su condición de simple par- 
ticular le autorizaban para ha 
cerlo sin sombra de parcialidad о 
vanagloria. 

Dejó pasar sobre su nombre los 
resentimientos de los partidos, 
las inculpaciones de personajes 
tan notables como Lord Cochra- 
ne, por ejemplo, sin desplegar 
` sus labios, 4 espera tranquila del 


era por sí misma una prenda de 
la conciencia que le asistía de la 


Chile hizo otro tanto, y al pie del monumento se abrazaron como hermanos los parciales de Carrera y los amigos de 
O‘Higins bajo la protección del héroe que les enseñó el camino de la victoria y de la libertad. 

Buenos Aires que le miró con indiferencia cuando abandonaba para siempre la América á principios de 1824 y que 
no fué digno de hospedarle en 1829, le levantó una estatua á su vez, en el mismo sitio en que adiestró á los famosos 
granaderos á caballo, inmortales como su primer coronel. 


II 


El nombre de los héroes retofia en el tiempo como la encina en el espacio; hoy el de San Млвтих resuena de nue- 
vo en Buenos Aires y provoca el entusiasmo de sus admiradores; hoy, las musas de la historia, de la elocuencia y del 
verso, tejen coronas de siemprevivas, para arrojarlas próximamente, como último sudario, sobre los restos mortales del 
grande hombre. 

Séame permitido acercarme al coloso y deponer mi tributo, no de alabanza sino de justicia y agradecimiento, recor - 
dando una де езаз acciones que la vulgaridad puede considerar pequeña y trivial; pero que es verdaderamente luminosa y 
bella, para quienes saben medir el alcance y el poder de las ideas que se conservan y difunden por medio de la imprenta. 

Cuando en marzo de 1817, el vencedor de Chacabuco emprendía viaje para Buenos Aires desde Chile, el Cabildo de 
Santiago le remitió la cantidad de diez mil pesos en onzas de oro para los gastos de su traslación á la Capital de las 
Provincias Unidas. La noticia oficial de esta dádiva la recibió el General еп la cuesta de Chacabuco, teatro de su re- 
ciente fortuna, y aplazó la contestación hasta encontrarse en Mendoza. 

Cuál fué su contestación al Cabildo?—La siguiente, usando de sus propias espresiones: «Permitame У. $. que des- 
« tine esos fondos á un establecimiento que haga honor а У. S. y 4 ese benémerito país: la creación de una Biblioteca 
« Nacional perpetuará para siempre la memoria de esa Municipalidad: la ilustración y fomento de las letras es la llave 
‹ maestra que abre las puertas de la abundancia y hace felices á los pueblos: yo deseo que todos se Пазёгеп en los 
‹ sagrados derechos que forman la esencia de los hombres libres». 

El oro del Cabildo de Santiago, se convirtió en el pan saludable que nutre la inteligencia; y la hoy rica famosa 
Biblioteca de aquella capital, nació de la mente у de los sentimientos generosos del soldado filósofo! ___ 

El 28 de agosto de 1821, el Protector de la libartad del Perú, dictaba desde Lima un Decreto creando en esa Ca- 
pital una Biblioteca Nacional —«Penetrado, decía, del influjo que las letras y las ciencias ejercen sobre la prosperidad 
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SAN MARTÍN 


‹ de un Estado.... Acruentado el caudal de las luces, decía también, las almas reciben un nuevo temple, toma vuelo el 
« ingenio, nacen las ciencias, disipanse las preocupaciones que cual una densa atmósfera, impiden á la luz penetrar, propá- 


' e 


« 


< 


ganse los principios conservadores de los derechos públicos у privados, triunfan las leyes y la intolerancia, y empuña 


el cetro la filosofía, principio de toda libertad, consoladora de todos los males y orígen de todas las acciones 
nobles». 


Estos memorables conceptos, fueron relámpagos de luz en medio de las tinieblas condensadas en la atmósfera mo- 
ral del pueblo peruano, por el despotismo supersticioso y fanático de las autoridades coloniales derrocadas por la fuerza 
y las ideas de la revolución argentina de Mayo de 1810. | 
Hé aquí la manera cómo la palabra del general Say Martin, radicaba en la conciencia de los americanos las con- 
quistas alcanzadas á favor de la libertad por medio de su espada. 


También se dió lectura á las composiciones poéticas 


Allí fué, sobre el llano 

Que el río Maipu bautizó en la historia, 
Donde el primer soldado americano 
Dió á Chile redimido 

La libertad, diadema de su gloria ; 

Allí fué donde el último tirano 

Oyó la nota que rasgó su oído 
Vivando enel clarín de la victoria. 


i Oh, San Martin! el genio de la guerra 
Те coronó en la cuna 

Para que fuera la argentina tierra 
Patria de redención. . . . Cancha-Rayada 
Vió disperso tu ejército ¿y podrías 
Retar con el derecho á la fortuna, 
Deidad venal que desdefñió tu espada 

En las horas sombrías 

De aquella noche de pavor colmada ? 


Sí; Maipu lo atestigua; Maipu dice 
Al universo entero 

Que el Dios de los ejércitos bendice 
La justicia en la frente del guerrero ; 
Que el vencedor de Talca fué vencido 
Por la indomable hueste fujitiva, 

Y que oyó entre el fragor de su derrota 
El golpe sobre el suelo estremecido 
De la cadena, por el héroe rota, 

Que arrastró siglos la nación cautiva. 


La aurora de aquel día, 

De aquel día inmortal, doró las cumbres 
De los egregios Andes. Frente 4 frente 
Estaban yá la torva гаша, 

La España de las viejas servidumbres, 
Y el valeroso ejército en que hervía 


_ Е alma de Pichincha incandescente. 


¡ Hermoso estaba el pabellón de Mayo 
Desplegado á los vientos del combaje 
En la atmósfera azul de la mañana, 

Y fundiendo en su lanza el primer rayo 
De aquel sol precursor de tu rescate, 
Tierra de Arauco hermana ! 

Ante él, como si el soplo del desmayo 
Recojiera las alas de su vida, 

No sabía flamear la enseña hispana, 

¡ La enseña de Pizarro, colorida 

Con el oro y la sangre americana ! 


Soberbias bajo el yugo, 
Las íberas legiones, 
Las máquinas de guerra del verdugo 


MAIPU 


DOCTOR MARTIN CORONADO 


Fotog. directa— 1875 


que siguen : 


De diez generaciones, 

Avanzaron al fin; y el sol radiante 
Coronaba el cenitcuando al amparo 
Del lábaro argentino 

Marcó el cañón la hora delirante 
Que cruzó por el alma de Lautaro 


Al sellar en la tumba su destino. 


El llano, encajonado, 

En medio á los ejércitos tendía 

La arena del combate: ¿por qué inerte 
La falange española enmudecía ? 

¿ Por qué el fiero soldado 

Que venció á Napoleón, no descendía 
A borrar en el campo de la muerte 

El baldón de adorar la tiranía 2 


Ay! quizá bajo el pié de los esclavos 
Los manes de los indios sacudieron 

La tierra que pisaban ! Nuestros bravos 
Con impaciente cólera, los vieron 
Esquivar la batalla vengadora, 

Y amagar la ciudad, templo caduco 

De la España invasora, 

Que guardaba el laurel de Chacabuco. 


Entonces delirando los patriotas 

A la voz del caudillo se lanzaron 

Al enemigo artero ; 

El toque де «4 la carga» еп roncas notas 
Hendió el espacio en el clarín guerrero, 
Los cañones las cimas coronaron, 

Y los hijos de América al rujido 

Del león que mordía las arenas, 
Respondieron enviándole, encendido 

En el fuego del rayo, 

El hierro de las últimas cadenas 
Fundidas al calor del sol de Mayo. 


En pos de la metralla, 

Rodaron como oleaje de un torrente 
Las columnas andinas sobre el llano 
Surcado de relámpagos. Rugiente 

El cañón de Bailén de su muralla 
Lanzó la muerte en vano; 

Los héroes en la marcha no cedieron, 
Y bajo el cráter que volcó en su frente 
El feroz enemigo, recorrieron 

El camino del triunfo en la batalla. 


Frenético de ira y de impotencia, 
El caudillo español, desde la altura 
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Precipitó 4 la carga еп su demencia 
Sus ginetes guerreros; 

Y á ellos, á borrar la desventura 

De la noche de Talca en su memoria, 
Volaron en tropel los Granaderos 
Como una tempestad de la victoria. 


Con el ímpetu ciego 
Del valor argentino, 
Cruzaron la vorágine de fuego 
Tendida en su camino; 
Sus potros de batalla desbocados 
Llevaron hasta el pié de los cañones, 
Y pisando en la fúnebre carrera 
Los restos mutilados 
De las godas legiones, 
Abrieron una senda á su bandera 
Con sus sables, forjados 
De San Lorenzo en la inmortal ribera. 


En tanto, en el supremo desvarío, 
Osorio sus falanges agrupaba 

Y al flanco del ejército patriota, 
Con delirante brío, 

Con empuje feroz las arrojaba, 
Animadas del vértigo sombrío 

Que precede al pavor de la derrota. 


Por el choque impetuoso conmovida, 
Vaciló nuestra izquierda; y hubo instante 
En que solos jugaron la partida 

Los bravos cazadores de Alvarado, 

Y en que soñó el tirano amenazante 
Que era el valle de Otumha 

Aquel llano de Maipu consagrado 

Que cubría el abismo de su tumba. 


Delirio, nada más! Voló Quintava 

Y cargó al español : como un ariete 
Batió la libertad americana 

Las masas de la vieja tiranía, 

Y el sable del ginete 

Hendió los tercios que llamó famosos 
Y que lgureó algún dia 

La Europa del eterno despotismo, 
Porque ahogaron en sangre, victoriosos, 
Los derechos del pueblo y su heroísmo. 


Las cargas álas cargas sucedieron, 

Y con furioso embate 

Los cuerpos se chocaron ; 

En el trueno у el rayo se envolvieron 
Las columnas jadeantes, desdordadas, 
Y aquella mole inmensa remesaron 
Las iras del combate 

En tres siglos de cólera templadas. 


Dominando la escena, 

El campeón de!a América oprimida 
Revolvía en la arena 

Su corcel de batalla. Sacudía 

Por todas las borrascas, evocaba 
Su alma en el delirio 

El pasado del pueblo, que luchaba 
Armado del recuerdo del martirio. 


Otumba, Cajamarca. . . . en su memoria 
Destilaban la sangre del salvaje 
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Que los cuervos de España desgarraron, 
Hambrientos de pillaje, 

En un festín, vergiienza de la historia. 
Aquellas sombras fúnebres rodaron 

Sobre la sien del héroe legendario, 

Y vislumbró la América vengada, 

Y se irguió vengador. ... Ya la victoria, 
Encendido su espléndido incensario, 

Lo agitaba en la atmósfera inflamada, 
Sahumando el monumento de su gloria. 


Osorio, el paladín de los tiranos, 
Cobarde solitario de aquel día, 
Olvidando sus fieles veteranos, 
Tendida la carrera, 

En el lejano límite se hundía ; 

Y Ordoñez el osado, el indomable, 
Al pié de su bandera 

Agrupaba sediento de esperanza 
Los restos de la hueste formidable 
Salvados del furor de la matanza. 


Asi, en masa compacta, los vencidos 
Amenazando aún retrogradaron, 

Y en su lugubre marcha, de rugidos 

El espacio poblaron; 

Más ¡hay! la Нега, acorralada, opresa, 
Llevaba ya la muerte en las entrañas, 
Y el cóndor de los Andes hizo presa 
En el fiero león de las Españas. 


Con el pecho del potro magullando 

Los flancos inmolados al destino 

De la hueste española, 

La siguieron frenéticos, girando 

Como tromba de muerte en su camino, 
Los ginetes de Freire y de Zapiola. 


Por fin, atrincherada 

La falange enemiga en el recinto 

Dela Hacienda de Espejo, 

Formó el último cuadro, y alzó airada 
El guerrero pendón, en sangre tinto, 
Que fné antorcha del fúnebre cortejo 
En su marcha ála tumba, y que sería 
Al hundirse aquel sol relampagueante, 
Sudario de la roja tiranía 

Sobre el suelo de Arauco agonizante. 


Los patriotas cercaron 

Aquel cuadro sombrío ; los cañones 

Con pavoroso estrépito rodearon 

En torno del baluarte conmovido, 

Y empezó la hecatombe. Hechas girones, 
Embriagadas de muerte, bambolearon 
Las columnas iberas, 

Y sobre el cuello del León caído 

Puso América el pié de sus legiones 

En medio de las músicas guerreras. 


Tal fué де Maipu 1а inmortal jornada, 
Que arrojó con empuje de torrente 

La libertad, del Andes despeñada, 
Hasta el confín del suelo mejicano, 
Agitando al pasar sobre la frente · 

Del invasor hispano, 
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Sus alas de relámpago, y la espada 
Que San Martin arrebató al tirano. 


Desde que Maipu centelleó en el seno 
De la nube sombría 

Que por tres siglos envolvió en crespones 
La estrella errante del pendón chileno, 
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No podía morir! Cupo en la tumba 

La gigantesca talla de su cuerpo ; 

Para encerrar su nombre y su memoria, 
El hogar de la muerte era pequeño ! 


No cabía su espíritu grandioso 

En la mansión eterna del silencio ; 
Como el alma de Dios, necesitaba 
El espacio sin límites del cielo! 


Aquel cóndor altivo que surgía 

De entre las nubes de rojizo fuego, 
Para tejer su nido de laureles 

De los cañones en los hondos huecos; 


Aquel brazo potente que de España, 

Hizo temblar el formidable cetro, 

Y que en la nieve de los altos Andes 
Iba á templar su deslumbrante acero ; 


Aquella alma celeste que exhalaba 

Todo el calor de un colosal incendio 
Cuando henchida de gloria se cernía 
De las batallas sobre el humo denso, 


Cayó en la tumba, como caen los astros 
En el sudario de su luz envueltos ; 
Cayó para dejar sobre la tierra 

La memoria inmortal de sus destellos. 


Fot. 


GERVASIO MENDEZ 
1847 + 1897 
directa--1874. 


La América de pié, tendido el brazo 

Que 4 la victoria encaminó aquel día, 
Muestra altiva á los reyes 

Su sentencia de muerte en cada trazo 
Que ha grabado el valor de sus campeones 
En la tabla de bronce de sus leyes, 
Alzada al pedestal del Chimborazo. 


No se estinguió dentro el sepulcro helado 
La irradiación de sus gloriosos hechos, 
La libertad la recogió en sus alas 

Para alumbrar su luminoso templo. 


Ante ella dobla su altanera frente, 
Para pedirle inspiración, el génio, 

Y ya la patria á retemplar su vida 
En sus instantes de dolor supremo. 


--Héroe inmortal ! al recordar tu nombre, 
Chispear el alma de entasiasmo siento 

Y en vano intenta modular mi lira 

De tus victorias el sublime estruendo. 


Que estrafio que arda al resplandor del tuyo 
Como un volcán, mi enardecido pecho 

Si hasta las piedras de Maipú incendiaba, 
Batiendo el casco, tu corcel guerrero ! 


Ah! quien pudiera levantar la vida 

Sobre esas nubes que acaricia el viento, 

Y en luz de estrellas y armonías de ángel, 
Bañar el arpa y arrullar tu sueño ! 


Beber de Dios en la inspirada frente, 

El blando acorde de su ritmo eterno 

Para cantar, en inmortales himnos 

Que tu memoria, San Marriy, no ha muerto 


EL NIDO DE CÓNDORES 


1 


Еп las negra tiniebla se destaca, 

Como un brazo estendido hacia el vacío 
Para imponer silencio á sus rumores, 
Un peñasco sombrío! 


Blanca venda de nieve lo circunda, 
De nieve que gotea 
Como la negra sangre de una herida 
Abierta en la pelea. 


Todo es silencio en torno! Hasta las nubes 
Van pasando calladas, 

Como tropas de espectros que dispersan 
Las ráfagas heladas. 


Todo es silencio en torno ! Pero hay algo 
En el peñasco mismo, 

Que se mueve y palpita cual si fuera 

El corazón enfermo del abismo ! 


Es un nido de cóndores, colgado 
De su cuello gigante, 


Que el viento de las cumbres balancea 
Como un pendón flotante. 


Es un nido de cóndores andinos 
En cuyo negro seno, 

Parece que fermentan las borrascas, 
Y que dormita el trueno ¡ 


Aquella negra masa se estremece 
Con inquietud estraña : 

Es que sueña con algo que lo agita 
El viejo morador de la montaña ! 
No sueña con el valle, ni la sierra, 
De encantadoras galas, 

Ni menos con la espuma del torrente 
Que humedeció sus alas. 


Хо sueña con el pico inaccesible 
Que en la noche se inflama 
Despeñando por riscos y quebradas 
Sus témpanos de llama ! 


No sueña con la nube voladora 
Que pasó en la mañana 
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Arrastrando en los campos del espacio 
Su túnica de grana ! 


Muchas nubes pasaron á su vista, 
Holló muchos volcanes, 

Su plumage mojaron y rizaron 
Torrentes y huracanes! 


>“ 


Es algo más querido lo que causa 
Su agitación extraña; 

Un recuerdo que bulle en la cabeza 
Del viejo morador de la montaña ! 


En la tarde anterior, cuando volvía, 
Vencedor inclemente, 

Trayendo los despojos palpitantes 
En la garra potente. 


Bajaban dos viajeros presurosos 

La rápida ladera; 

Un niño, y un anciano de alta talla 
Y blanca cabellera. 


Hablaban en voz alta, y el anciano 
Con acento vibrante 

«Vendrá, exclamaba, el héroe predilecto 

De esta cumbre jigante.» 


El Cóndor, al oirlo, batió ei vuelo; 
Lanzó ronco graznido, 

Y fué á posar el ala fatigada 
Sobre el desierto nido. 


Inquieto, tembloroso, como herido 
De fúnebre congoja, 

Pasó la noche, y sorprendiólo el alba 
Con su pupila roja ! 


II 


Enjambre de recuerdos punzadores 
Pasaban en tropel por su memoria, 
Recuerdo de otro tiempo de esplendores 
De otro tiempo de gloria 

En que era breve espacio á su ardimiento 
La anchurosa región del vago viento ! 


Blanco el cuello y el ala reluciente, 
Iba en pos de Ja niebla fugitiva, 
Dando caza á las nubes en Oriente; 

O con mirada altiva 

En la garra pujante se apoyaba, 

Cual se apoya un titán sobre su clava ! 


Una mañana — Inolvidable día ! 

Ya iba á soltar el vuelo soberano 
Para surcar la inmensidad sombría 
Y descender al llano, 

A celebrar con ansia convulsiva 
Su sangriento festín de carne viva 


Cuando sintió un rumor nunca escuchado 


En las ondas gargantas de Occidente; 
El rumor del torrente desatado, 

La cólera rugiente, 
Del volcán que en horrible paroxismo 
Se revuelca en el fondo del abismo ! 


Choque de armas y cánticos de guerra 
Relincho agudo 


Resonaron después. 
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OLEGARIO V. ANDRADE 
1841 — 1882 


Fotografia directa— 1880. 


Lanzó el corcel de la argentina tierra 
Desde el peñasco mudo; 

Y vibraron los bélicos clarines, 

Del Ande gigantesco en los confines ! 


Crecida muchedumbre se agolpaba, 
Cual las hondas del mar en sus linderos; 
Infantes y ginetes avanzaban 
Desnudos los aceros, 
Y atónita al sentirlos la montaña, 
Bajó la frente, y desgarró su entraña ! 


Donde van? Dónde ván? Dios los empuja ! 
Amor de patria y libertad los guía; | 
Donde más fuerte la tormenta ruja, 

Donde la onda bravía 
Más ruda azote el piélago profundo, 
Van á morir ó libertar un mundo! 


ПІ 


Pensativo á su frente, cual si fuera, 
En muda discusión con el destino, 
Iva el héroe inmortal que en la ribera 
Del gran río argentino, 
Al león hispano asió de la melena 
Y lo arrastró por la sangrienta arena ! 


El cóndor lo miró, voló del Ande 

A la cresta más alta, repitiendo 

Con estridente grito ¡este es el grande ! 
Y Sax Martin oyendo, 

Cual si fuera el presagio de la historia, 
Dijo а su vez: mirad ! Esa es mi gloria! 


EY 


Siempre batiendoel ala silvadora, 
Cabalgando en las nubes y en los vientos 
Lo halló la noche y sorprendió la aurora 
Y ásus roncos acentos, 

Tembló de espanto el españo] sereno 

Еп los umbrales del hogar асепо ! 


Un día. . . se де пуо ; había sentido 
El estridor de la feroz pelea ; 
Viento de tempestad llevó á su oído 
Rugidos de marea ; 
Y descendió á la cumbre de una sierra, 
La corva garra abierta en son de guerra. 


Porfiada era la lid !—por las laderas 

Bajaban los bizarros batallones 

Y penachos, espadas y cimeras, 
Cureñas y cañones, 

Como heridos de un vértigo tremendo 

En la cima fatal iban cayendo ! 


Porfiada era la lid! En la humareda, 

La enseña de los libres ondeaba 
Acariciada por la brisa leda 

(Que sus pliegues hinchaba : 

Y al fin entre relámpagos de gloria, 

Vino á alzarla en sus brazos la victoria ! 


Lanzó el cóndor un grito de alegría, 
Grito inmenso de júbilo salvaje ; 

Y desplegando en la estensión vacía 
Su vistoso plumage, 
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Fué esparciendo por sierras у por llanos 
Girones de estandaries castellanos ! 


У 


Desde entonces, ginete del vacío, 

Cabalgando en nublados y huracanes 

En la cumbre, en el páramo sombrío, 
Tras hielos y volcanes, 

Fué siguiendo los му оз fulgores 

De la bandera azul de sus amores ! 


La vióal borde del mar, que se empinaba 
Para verla pasar, y que en la lira 

De bronce de sus olas entonaba, 

Como un grito de ira 

El himno con que rompe las cadenas 

De su carcel de rocas y de arenas ! 


La vió en Maipu, en Junin y hasta en aquella 
Noche de maldición, noche de duelo, 

En que despareció como una estrella 

Tras las nubes del cielo; 

Y al compás de sus lúgubres graznidos 

Fué sembrando el espanto en los dormidos ! 


Siempre trás ella, siempre ¡hasta que un día 
La luz de un nuevo sol alumbró al mundo! 
El sol de libertad que aparecía 

Tras nublado profundo, 
Y envuelto en su magnífica vislumbre 
Tornó soberbio á la nativa cumbre! 


AMÉRICA 


Y la oprimida Chile, Perú, Bolivia y Quito, 

Al Argentino unidos, de ¡ Libertad ! al grito 
Domeñan los leones que acariciara el Cid; 

Y América, en la cima del alto Chimborazo, 
Confunde en un eterno y maternal abrazo | 
A Washington, Bolívar, Belgrano y San МавтиХ. 


¡Bendice Chile, á Maipu!- Allá en sus verdes llanos 
(¿nedaron sepultados tus bárbaros tiranos; 

Allí el sable argentino ts dió la libertad; 

A tí, Chile, que hoy vienes en son de inícua guerra 
Armado de la argucia, á disputar la tierra 

En que naciera el Héroe que te arrancó el dogal. 
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VI 


Cuántos recuerdos despertó el viajero, 
En el calvo señor de la montaña ! 
Por eso se agitaba entre su nido 

Con inquietud estraña, 
Y al beso de la luz del sol naciente 
Volvió otra vez á sacudir las alas 
Y á perderse en las nubes del Oriente ! 


A dónde vá? Qué vértigo lo lleva ? 

Qué engañosa ilusión nubla sus ojos-? 

Vá á esperar del Atlántico en la orilla 
Los sagrados despojos 

De aquel gran vencedor de vencedorss 

A cuyo solo nombre se postraban 
Tiranos y opresores ! 


Vá á posarse en la cresta de una roca, 
Batida por las ondas y los vientos, 
ALLÁ DONDE SE QUEJA LA RIBERA 

CON AMARGO LAMENTO, 
PORQUE SINTIÓ PASAR PLANTA EXTRANJERA 
Y NO SINTIÓ TRONAR EL ESCARMIENTO ! 


Y allá estará! cuando la nave asome 
Portadora del héros y de la gloria, 
Cuando el mar patagón alze á su paso 

Los himnos de victoria, 
Volverá á saludarlo como un día 
En la cumbre del Ande, 
Para decir al mundo: Este es el grande! 


Ya viene, sí, ya viene de playas estrangeras 
Do ese Héroe la ceniza, envuelta en las banderas 
(Que tremoló en las crestas del Andes colosal. 
Acaso antes que yazga bajo la eterna loza, 

Se torne en la sagrada columna luminosa 

Que el paso de esos Andes nos vuelva á señalar. 


i Invoco, desde el fondo del corazón, los manes 
De aquellos denodados bizarros capitanes 

De la epopeya heróica de la revolución ! 

i Protejan desde lo alto de la mansión divina 
Tu integridad, tu gloria, República Argentina, 


EL DRAMA DE MAYO 


Una divisa entre las masas cunde 
Que de celeste y blanco se formaba. 


JOSÉ MARIA CANTILO 


Fot. directa— 1882. 


1848— 1891 


Más tarde fué el color de la bandera 
Con que los Andes Say Martin trepaba. 
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CANTO PATRIÓTICO 


Y para hacer más bella tu memoria 


Y ved, frente á tan rudos gladiadores Te persiguió una ingratitud que aterra 
Cual se levanta la inmortal figura Mientras te alzaba un pedestal la historia ! 
Del jefe de soldados vencedores ! Y él, el patriota, el rayo de la guerra, 
Mirad, sí, al que un día en la llanura Vió al regresar, de lauros mil ceñido 
De Maipu, destrozó los escuadrones Cerrarse ante él las puertas de su tierra! 


(Que osó ponerle la opresión oscura. 
Mirad, al que el pendón hecho girones 
Allá en Cancha-Rayada, batió el viento 
Para reunir de nuevo sus legiones. . .. 
Al que vencido en batallar cruento 
Por inícua sorpresa, miró un día 
Coronar la victoria, su ardimiento ! 
Ved al Libertador, que el genio guía, 


Ante golpe tan cruel se sintió herido, 

Y huyendo al extrangero en pos de calma 
et 4 Ingratitud y envidia dió al olvido. 

| Hoy reverdece su brillante palma. 

Pe, Y al recoger sus restos venerados, 

y Justicia entera se dé para su alma, 

e Puedan hasta los mundos elevados 

j Donde mora su espíritu, llegarle 


- “y 


JULIO E. MITRE 


Acorralar al León en su fiereza, De gratitud los ecos consagrados 

Que por siempre la América perdía, Fot. directa—1879. Y á él que nos dió su corazón legarle 
Consumada está ya tanta proeza ! Palmas de gloria; y con lealtad entera 
Ya Chile y el Perú libres se alzaron ! Un altar cada pecho levantarle. 
Reverenciad al héroe en su grandeza ! Héroe de la nevada cordillera 

Sí, Sax Martin, tu nombre levantaron En extrangeras playas, peregrino, 

Tus hazañas al cielo de la gloria, Suban á tí en oblación sincera 

Y grande por doquier te proclamaron ! La admiración y amor del argentino! 


L 18 de agosto de ese año, aparecía en el diario «La Nación» un artículo en que se invi- 
taba al pueblo y á las autoridades á celebrar el centenario del nacituiento del Libertador 
v que recibido con aplauso por la opinión, originó la acción del gobierno nacional en favor de 
tan plausible como oportuna idea. Con fecha 14 de enero de 1878, se publicó este documento: 


Considerando que el 25 de febrero entrante se cumplen cien años, desde el día en que vino al mundo el brigadier 
general don José pe Sax Marti, y que el pueblo y el gobierno argentino se hallan en el deber de celebrar el cente- 
nario del primer capitán de los ejércitos de la independencia, que con su genio y con su espada contribuyó poderosa- 
mente á dar la libertad á tres naciones, fundando su independencia: 

Que á fin de dar al pueblo la mayor participación posible en esta fiesta, conviene que ella sea presidida por comi- 
siones numerosas que le impriman un caracter más popular. 


El Presidente de la Republica — 
DECRETA : 


Artículo 1. Declárase feriado para las oficinas públicas de la nación en todo el territorio de la República el dia 25 
de febrero del presente año, con excepción de la aduana. | 

Art. 2.° Nómbrase una comisión central en esta ciudad, compuesta de los siguientes ciudadanos : 

Dr. Miguel Goyena, Dr. Oleyario Ojeda, don José M. Estrada, Dr. Aristóbulo del Valle, Dr. Pedro Goyena, Dr. José C. 
Paz, don Olegario Andrade, Dr. Eduardo Wilde, Dr. Manuel M. Zorrilla, Dr. Dardo Rocha, Dr. Carlos Pellegrini, Dr. 
Ricardo Gutiérrez, Dr. Manuel A. Montes de Oca, Dr. Wenceslao Pacheco, Dr. José A. Terry, Dr. Emilio Lamarca, Dr. 
Norberto Quirno Costa, Dr. Ignacio Pirovano, Dr. Luis У. Varela, Dr. Emilio Villafañe, Dr. Martin Llavallol. Dr. Guillermo 
White, Dr. Estanislao S. Zeballos, Dr. Bernardo Solveyra, Dr. Aurelio Prado y Rojas, Dr. Héctor Alvarez, Dr. Carlos 
Salas, Dr. Hugo A. Bunge, don Carlos Encina, Dr. Lúcio У. López, Dr. Roque Saenz Peña—Secretarios: Dr. Angel а. Ca- 
апга Marmol y don Luis Е. Fuentes. 

Art. 3. Esta comisión será presidida por el Dr. Manuel Quintana. 

Art. 4. La comisión se subdividirá en subcomisiones para el mejor desempeño de sus funciones. 

Queda encargada de organizar una conferencia literaria en honor del general Sax MartTix, así como de proponer al 
gobie.no los demás medios que juzgue oportunos para la celebración del centenario, y promover por el nombramiento 
de otras comisiones la realización de conferencias análogas en las demás ciudades de la República. El producto de las 
conferencias se destinará 4 aumentar los fondos de repatriación que actualmente se recolectan. 

Art. 5.” Invitese por el ministerio del Ivterior А los gobiernos de las provincias, 4 asociarse á este acto de recono- 
cimiento nacional еп la manera que lo hallen más convenienta. 

Comuníquese, publíquese y dése al В. N.—AvELLANEDA.- -Bernardo de Irigoyen. 
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La municipalidad de la capital y el gobierno de la Provincia de Buenos Aires se adhirieron 
á la patriótica iniciativa publicando estas resoluciones: 


Siendo un deber patriótico de la Municip1lidad de esta ciudad, tomar parte en los festejos decretados por el Gobier- 
no Nacional en el Centenario del ilustre guerrero don José ре Say Martin, brigadier general de la República Argentina 
y fundador de la libertad de tres Repúblicas, reunida en Consejo— 


ACUERDA: 


Artículo 1.” En las noches de los días 23, 24 y 25 del entrante febrero, será iluminada extraordinariamente la plaza 
Victoria y los edificios públicos que la circundan y se invitará al vecindario del municipio, nacional y extranjero, á ha- 
cer otro tanto en el frente de sus casas, enarbolando, á la vez, en éstas el pabellón nacional. 

Art. 2° La Municipalidad mandará acuñar tres mil medallas de cobre para distribuír al pueblo, conmemorativas del 
aniversario que se festeja. Enel anverso de ésta y en su centro irán colocadas las armas de la ciudad de Buenos Aires, 
bajo de ellas la fecha «25 de febrero de 1878» y en la circunferencia la siguiente inscripción: «El municipio de Buenos 
sires al gran Capitán de la independencia de Américs.» En el reverso irá colocado el busto de don José pe Sax Martin, 
orlado por dos ramos de laurel y en la circunferencia esta nota: «El pueblo agradecido al libertador don José pr Say 
Мавт1х, en su Centenario. > 

Art. 3.” Enla noche del 25 se abrirán los salones municipales, en honor 4 los guerreros que contribnyeron con su 
brazo á la independencia argentina y que aún sobreviven, invitándose á las autoridades nacionales y provinciales y al- 
tos cuerpos del Estado á que concurran igualmente para mayor solemnidad del acto. 

Art. 4.” El Presidente де la municipalidad encomendará á un jefe de graduación que no haya pertenecido á aquellos 
ejércitos que por medio de una alocución alusiva al Centenario que se celebra, felicite á los ilustres guerreros de la inde- 
pendencia que se encuentren presentes. | 

Art. 5. Nómbrase una Comisión de tres señores municipales, para preparar lo conveniente al cumplimiento de esta 
disposición, quedando autorizada para hacer los gastos que demande y debiendo ponerse de acuerdo con la Comisión Na- 
cional á objeto de que esta demostración no interrumpa los festejos públicos que ella proyecta. 

Art. 6.’ Comuníquese, etc.—Buenos Aires, enero 25 de 1878.—Exrique PERISENA. 


Ел, PRESIDENTE DE LA CORPORACIÓN MUNICIPAL AL VECINDARIO DE BUENOS AIRES 


Las fiestas públicas que van á celebrarse en honor del Centenario del gran Capitán de América don JosÉ DE SAN 
Marríx, á las que se asocian los poderes públicos aquí residentes, exigen de los habitantes del municipio su coopera- 
ción entusiasta y patriótica para que en el Centenario del mas afamado guerrero de América y fundador de nuestra in- 
dependencia haga época el entusiasmo y espontaneidad de los vecinos al celebrar la memoria del Libertador de tres re- 
públicas. 

El Exmo. Gobierno de la nación ha nombrado una comisión especial encargada de organizar las fiestas que han de ce- 
lebrarse еп los días 23, 24 y 25 del presente y la Comisión municipal ha dictado también una ordenanza referente á ellas, 


pero todos los asfuerzos de la Comisión y la poo Бенз - | general de la República Argentina, capitán 
cooperación que le presten los poderes públicos | general де la де Chile y generalísimo de la del 
serán ineficaces, si el vecindario, si los habi" | Perú, y pide 4 los habitantes del municipio 
tantes del municipio, cada uno por su parte, que los días designados para la celebración 
no se constituyen voluntariamente en miem- de su Centenario, todos contribuyan al mayor 
bros de esa Comisión, para hacer que la gra- éxito de estas demostraciones, етађапдега- 
titud y el entusiasmo público se manifiesten miento é iluminando los frentes de sus casas 
con brillo en los días que en adelante se соп- en la forma que les sea posible y según los 
tarán entre las fechas clásicas de la patria. medios con que cuente. 


El Presidente de la corporación municipal ENRIQUE PERISENA Los sentimientos elevados, tantas veces 
invoca el recuerdo de las gloriosas libertades 1832 - 1900 probados, del pueblo de Buenos Aires nos ha- 
conquistadas de este y del otro lado de los Fotog. dir.— 1880. ce esperar que las fiestas que van á celebrarse, 
Andes por don José рк Sax Мавтіх, brigadier . serán dignas por el entusiasmo patriótico que 


en ella reine, de la memoria del primer guerrero sud-americano y del ciudadano cuyas virtudes son digno ejemplo para 
el muudo.—Buenos Aires, 13 de febrero de 1878—Exriqué Pertsexa—M. Obarrio, secretario. 


LA PLAZA SAN MARTIN 


Considerando. 1.” Que las plazas públicas derivan su'nombre cuando en ellas hay algún monumento, 6 del hecho 
que este conmemora ó del héroe que la efijie representa; 

2.” Que la plaza, hasta hoy denominada де Marte, porque en un tiempo sirvió de campo de maniobras á las falanges 
guerreras que de ella partieron para llevar á cabo las portentosas hazañas de nuestra independencia, ostenta hoy el so- 
berbio monumento ecuestre que representa al brigadier general don José pe San Martin, señalando el camino de la 
victoria á sus soldados; 

3.” Que es justo honrar á aquel guerrero, dándole también á dicha plaza su nombre, pues que á ella converjen las 
calles que recuerdan las batallas principales que simbolizan su gloria y la fundación de nuestra independencia: 

—La Comisión municipal reunida en consejo, acuerda y decreta: 

Art. 1. La plaza de Marte se denominará en adelante —PLAZA GENERAL San Martin. 

Art. 2.” Comuníquese, etc.—Exrique Perisesa—Manuel Obarrio, secretario. 
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GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


Buenos Aires, febrero 21 de 1878. 


Debiendo el Gobierno asociarse 4 las solemnidades públicas que se celebrarán en honor del ilustre general don José 
рк Say Martiy, el Р. E. acuerda y decreta: 

Art. 1” Declárase feriado el día 25 del corriente mes para toda la Provincia. 

Art. 2.” El batallón Guardia Provincial y el cuerpo de bomberos se pondrán á las órdenes de la Inspección General de 
Armas de la Nación, durante los días 23, 24 y 25 del corriente. | 

Art. 3. El P. E. y todos los empleados de la Provincia asistirán Á la ceremonia decretada por el Gobierno Nacional. 

Art. 4. Durante los dias mencionados todas las oficinas públicas de la Provincia mantendrán izada la bandera na- 
cional éiluminarán su frente por la noche. 

Art. 5. Dirijanse circulares á las autoridades de campaña para que concurran á solemnizar debidamente este gran ani- 

versario. . 

Art. 6.° De los fondos votados por las Н. Cámaras entréguese 40.000 pesos moneda corriente 4 la Comisión del Centenario. 

Art. 7. El gobernador de la Provincia acompañado de sus ministros pasarán а saludar á los guerreros de la inde- 
pendencia у 4 distribuir entre los sargentos, cabos y soldados, los fondos que se destinen á este objeto. 

Art. 8.7 Comuniquese—C. Casares— Bonifacio Lastra. 


Reunida la Comisión Central, pasó la siguiente nota al P. E., acompañando el proyecto de 
fiestas, que fué aprobado sin modificaciones. 


Buenos Aires, febrero 8 de 1878.—A. 5. E. el Sr. Ministro del Interior Dr. Bernardo de Irigoyen. 

La Comisión Central para la celebración del Centenario del ilustre general don José ре Sax Martiy, penetrada del pa- 
triótico sentimiento que inspira el decreto fecha 14 de enero último, se contrajo inmediatamente á desempeñar las fun- 
ciones que el señor Presidente se diznd encomendarle. 

En su virtud, después de dividirse en varias sub-comisiones á fin de procurar la bievedad y acierto de sus resolucio- 
nes, ha organizado una gran conferencia literaria en esta ciudad y nombrado otras comisiones que las promuevan en to- 
das las capitales de Provincia y ciudades importantes de la República. 

A fin de llenar satisfactoriamente su cometido, de acuerdo con el artículo 4.” del decreto de su creación, ha confec- 
cionado el adjunto proyecto de fiestas que se permite someter al exámen y aprobación del señor Presidente. 

Esperando su resolución, tengo el honor de saludar al señor Ministro con mi más distinguida consideración y res- 
peto. — MANUEL Quintaxa.—Angel G. Carranza Marmol, Luis F. Fuentes, secretarios. 

PROYECTO 

1.’ Declarar entre los dias clásicos de la patria, el aniversario secular del vencedor de los Andes. 

2° Dar un ascenso 4 los guerreros de la independencia que no lo hayvan obtenido en estos últimos cinco años. 

3.” Interpretando el sentimiento nacional y el amor de la República, á sus gloriosas tradiciones, proyectar una ley, 
reproducida en el Centenario por la prensa, рага la erección en paraje adecuado de una columna-que perpetúe el re- 
cuerdo de las victorias argentinas durante la guerra de la independencia. 

4.” Pedir á la Municipalidad de Buenos Aires, la sostitución del nombre de la plaza Marte por el de plaza de 
SAN MARTÍN. 

5.’ Acuñar medallas commemorativas del Centenario, que se distribuirán entre el pueblo. 

6.” Se nombrarán las siguientes comisiones: 

—Comisiones de las diversas sociedades y gremios nacionales y extranjeros que quisieren tomar parte en el re- 
gocijo público, para preparar demostraciones populares, su forma, hora en que deben hacerse, etc. 

—Comisiones para invitar y correr con lo relativo á los gremios, corporaciones ete., solicitando la concurrencia 
de los clubs para dar esplendor al Centenario. 

—Comisión militar encargada de lo concerniente al movimiento de tropas, paseo militar, etc. y guardia de honor 
en la plaza de Marte. 

—Comisión eclesiástica, con el objeto de asociar la religión de nuestros padres á inmortales recuerdos. 

—Los festejos del Centenario durarán los días 23, 24 y 25, siendo sólo feriado este último. 


DIA 23—(POR LA TARDE) 


1.” Visita de los niños de las escuelas 4 la estatua del general Sax Мактіх, ante la cual el grupo perteneciente 4 
cada parroquia depositará una guirnalda de laurel 6 de flores. 

La dirección de esta procesión infantil queda á cargo del Departamento de Escuelas. 

2,” Iluminación y embanderamiento de la ciudad. 

3.” Adorno é iluminación de las plazas de Victoria, 25 de Mayo y Retiro, у de las calles de Florida hasta el Retiro 
de San Martín hasta Corrientes de esta última hasta Florida. 

4.’ Corso de carruages. 

5.” Fiesta marítima nocturna en el puerto, con iluminación de colores, fuegos de artificio en el rio, movimiento de 
embarcaciones ligeras con músicas, luces eléctricas y de Bengala, etc. La organización de esta fiesta estará á cargo de una 
Comisión especial, bajo la dirección delos señores, capitán del puerto y comandante general de marina. 


DIA 24—/POR LA MAÑANA). —EN EL PARQUE «3 DE FEBRERO» 


1.’ Paseo militar en el parque «3 de Febrero». 
2. Adorno del parque y establecimiento de carpas para las familias que deseen pasar el dia. 


306 — 


SAN MARTIN 


3.” Invitar entre otras, á fin de que concurran á esa localidad, las siguientes sociedades: 
—Del Tiro Suizo. 

—De Regatas. 

—De juegos atléticos. 

4. Obsequiar á la tropa con un almuerzo. 


EN LA CIUDAD (POR LA NOCHE) 


1. Iluminación de la ciudad у de las plazas y calles mencionadas. 
2.” Corso de carruajes. 
DIa 25 


1. Al salir el sol, salva de 101 cañonazos y repique general de campanas. Salvas de artillería en la escuadra, comu- 
nicando antes á los señores comandantes de los buques de guerra extranjeros, surto en nuestro puerto, el motivo de 
esa manifestación, por si tuviesen á bien asociarse á ella. 

2.” 11 a.m. El Presidente dela República, acompañado del Gobernador de Buenos Aires, los jefes de 1а indepen- 
dencia, los ministros de estado, los miembros del Congreso presentes en la capital, los de las Cámaras de la provincia, el 
poder judicial, las corporaciones civiles, el E. M. del ejército, la Comisión central del Centenario y demás mencionadas, 
se dirijirán á pié de la Casa Rosada, á la iglesia metropolitana, donde se colocará la piedra fundamental del mausoleo 
destinado а guardar las cenizas del brigadier general don José pe San Martin. 

-——El jefe de más alta graduación que haya militado con Say Мактіх en sus campañas, llevará en sus manos la ban- 
dera de los Andes. | 
Durante el día trabajarán en las plazas públicas compañías de acróbatas. 


POR LA TARDE 


6 р. m.—Paseo del busto del general Sax Martin. 

—Paseo de corporaciones ó sociedades con bandas de música, banderas y emblemas nacionales. 
—Fuego de artificio en la plaza del Retiro. 

—Retreta con antorchas. 

—Conferencia literaria en Colon. 


Buenos Aires, febrero 9 de 1878.— Visto el adjunto proyecto de fiestas para el Centenario del general Say Martin, зе 


aprueba en todas sus partes. 
Comuníquese al señor Presidente de la Comisión Central у publíquese.—AveuLANEDA.— Bernardo de Irigoyen. 


La Comandancia general de armas, por medio de una Orden General, señalaba las fuerzas 
que el 24, а las 8 a.m. debían formar en el «Hipódromo Argentino», para proceder а las ma- 
niobras y ejercicios de fuego bajo las órdenes del general Julio de Vedia, invitando á la familia 
militar para que acompañase al Presidente de la República al Te-Deum del 25, y á fin de que 
en ese día se hiciera una salva de 101 disparos en la batería «11 de Setiembre», 

Aumentada la Comisión Central con los señores doctores Domingo Frías, Delfin Gallo, Nico- 
las Achával, Miguel Cané y señores Carlos Guido y Spano, Melchor Вот y Luis Silveyra 
Olazábal, nombró á su vez una comisión central de fiestas, compuesta de los señores Jaime 
Llavallol, Adolfo Bullrich, Bartolomé Mitre y Vedia, Juan Cruz Varela, Eujenio Blanco, Enri- 
que Aberg, Alejandro Paz, José I. Garmendia, Ignacio Oyuela, Guillermo Moores, German 
Elizalde, Eliseo Acevedo y Enrique Lezica; una Comisión de marina, de que formaban parte 
Diego G. de la Fuente, Mariano Cordero, José Murature, Luis Ру у Alvaro J. de Alzogaray; 
y una Comisión encargada del arreglo del parque 3 de Febrero, designándose al doctor Car- 
los Pellegrini y señores Emilio Bunge y José G. Berdier; у con fecha 15 de febrero aparecia el 
manifiesto de la Comisión, invitando al pueblo en la forma siguiente: | 


Buenos Aires, la capital histórica de la República Argentina, la grande iniciadora de la emancipación de Sud Améri- 
ca, se prepara á festejar dignamente el aniversario secular del general San Marriínx, 

Los recuerdos que este solo nombre evoca están grabados indelcblemente en nuestra historia, y son un timbre glo- 
rioso para los libres de todo el Continente. Con especialidad los argentinos se enorgullecen de honrar esos recuerdos, ha- 
llándose á ellos viculada en el pasado la suerte de la patria. 

Hoy que se trata de un público homenaje á la memoria del ínclito varón que la ilustró con sus victorias, débese espe- 
rar que la manifestación del júbilo popular no sea perturbada por ningún acto que impida el fiel y exacto cumplimiento 
del programa geueral adoptado para esas solemnes fiestas por la Comisión Central de las mismas. 

Reine, pues, por todas partes el alborozo, el orden, la confraternidad. Nuestra fiesta patriótica será realmente mag- 
nifica, si al concurso que dén 4 su esplendor los ciudadanos, se une el respeto de sí mismos, y á la cooperación de que 
han menester para el buen desempeño de su cometido, los encargados de dirijirla. 
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La Comisión del Centenario temería ofender la susceptibilidad de un noble pueblo, insistiendo en la conveniencia de 
dar honroso ejemplo de moderación y cultura. 
La dignidad de los habitantes de Buenos Aires responderá del orden. 


MANUEL QUINTANA, 
Presidente. 


Angel G. Carranza Marmol,--Luis F. Fuentes 


Secretarios. 


El 22 comenzaron las fiestas, apareciendo el frente de las casas adornadas con banderas, en 
que predominaban los colores nacionales y notándose en el movimiento de las calles las palpi- 
taciones de entusiasmo público, unido por un sentimiento patriótico y justiciero. 

En muchas de las casas se ostentaban retratos del Libertador y por la noche quedaban ilumi- 
nadas con alguna profusión. 

Los extranjeros hacian suva la fiesta, contribuyendo con embanderamiento á la alegría de la 
ciudad. 

La plaza de la Victoria tenía veintidos mil luces de bombas de cristal azul y blancas, con 
profusión de banderas y escudos nacionales. 

Al frente del Cabildo se habia colocado con letras de tres metros de alto por dos de ancho, 
estas palabras: «Honor а San MARTIN». 

La calle de Florida ега la mejor ataviada, con arcos de luces y gallardetes v pilares con 
fiores pintadas. 

Inscripciones alusivas á las campañas y hechos notables de la vida del Libertador, se habian 
escrito en los arcos que daban entrada á la plaza de la Victoria y en la del Retiro se veía un 
arreglo semejante, estando rodeada de laureles y de luz la estatua del Пегое. 

No obstante que el dia 23 apareció tempestuoso, la Comisión resolvió no suspender la fiesta y 
á las tres de la tarde los alumnos de las escuelas públicas comenzaron á llegar á los Consejos 
Escolares у alas cinco se encontraban reunidos en la plaza del 25 de Mayo. 

La procesión se organizó, encabezándola los cadetes del Colegio Militar y grumetes de la ar- 
mada y en seguida á los niños y niñas, que marchaban en columnas, llevando cada agrupación 
la bandera nacional. 

Las niñas vestían de azul y blanco у los varones llevaban escarapelas y bandas cruzadas por 
el pecho y algunas banderitas que ugitaban con entusiasmo. 

Más de diez mil desfilaron por aquella plaza y por la de Victoria y tomaron la calle de Florida 
hasta el Retiro, depositando cada uno un ramito de flores al pié de la estatua, junto con las 
coronas que ofrecía cada escuela. 

Dos horas tardó el desfile, que era saludado por millares de espectadores, con aclamaciones 
y aplausos que conmovían el patriotismo popular. 

Por la noche tuvo lugar una fiesta veneciana en el río, que presenció un pueblo entero eu 
medio de la algazara producida por tan espléndido como nuevo espectáculo en Buenos Aires. 

El 24, cumpliéndose el programa de la Comisión y de acuerdo con la orden general de la 
Comandancia de armas, se realizaron las maniobras militares en el Hipódromo de Palermo. 

La división compuesta de un regimiento de artillería con seis piezas, del batalión 6 de línea, 
Guardia Provincial, Escuela militar, Bomberos, regimiento provincial de caballería y escolta del 
Presidente, bajo el mando del general Julio de Vedia. 

Un momento después el terreno presentaba el aspecto de un campamento, de un ejército en 
campaña; pues, cada cuerpo levantó sus carpas y comenzaron las maniobras, que presenciaba el 
Presidente de la República y una gran concurrencia que ocupaba el palco del Hipódromo, y 
recorría las avenidas después de oir la misa que celebró el capellán del ejército señor Sevilla 
Vásquez. 

Y siguió el almuerzo de las tropas, después de la corrida de sortija, en una algazara, que 
animaban las bandas de música y el toque de los clarines y lo que era aún mayor objeto de 
satisfacción, ver al general Rufino Guido que paseaba, erguido y fuerte, lleno de gozo entre los 
miembros de varias generaciones á quienes contribuyó á dar patria con su brazo generoso. 
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Por la noche tuvo lugar enel teatro Colon la conferencia literaria que señalaba el programa 
oficial á la presencia de una concurrencia que llenaba el cóliseo la Comisión ocupó el escenario 
abriendo el acto, su presídente, con este discurso: 


Señores: 


Mañana hará un siglo que, en la derruida capital de la provincia de Misiones, naciera modestamente un niño, que 
traía estampado sobre su frente el sello luminoso del genio y de la gloria. 

Militar de vocación y raza, San Marrin insume los primeros años de su espartana juventud en los colegios y еп los 
campamentos, retemplando su espíritu y su cuerpo para las memorables campañas que pronto acometerá en defensa de 
la mas grande de todas las causas: la causa de la emancipación de los pueblos contra la opresión de sus conquistadores. 

España, cuna de sus padres у metrópoli de las colonias en que el mismo viera la 102 del día gime á la sazón bajo 
las garras de las aguilas imperiales de Francia. Abandonado por sus monarcas, el bravo pueblo español se apresta en 
masa á sacudir el ominoso yugo de la denominación extranjera. 

SAN Martin, en la aurora desu brillante carrera, no vacila en ofrecerle el concurso modesto, pero leal y decidido 
de su inteligencia y de su espada. Arjonilla, Bailen y Albuera le cuentan en las fllas de los que vencen 4 los vence- 
dores de la Europa y el alto grado de teniente coronel sobre el campo de batalla es condigno premio de su pericia y de 
su denuedo. | 

La inmortal revolución de 1810 estalla entretanto 4 orillas del magestuoso Plata y repercute electricamente рог to- 
dos los ámbitos de la América latina. Un duelo, duelo 4 muerte, se traba al instante entre españoles y americanos: los 
unos para perpetuar su antigua dominación, los otros para romper sus cadenas de tres siglos. 

El fragor de los primeros combates estremece á San Martin. despedaza sus compromisos hacia España у lo arrastra 
á prodigar la vida en aras de la independencia de su patria y, mas que de su patria, de la América toda; San Lorenzo, 


Chacabuco, Maipú, Lima y Callao son las ce que padie pudiere detenerle en el desen- 
etapas gloriosas que marcan sus huellas - volvimiento final de su augusta misión y sin 
indelebles al traves de valles y de montañas embargo apenas celebrada la histórica en- 
de pampas y de mares. trevista de Guayaquil, el coloso vencedor 

La gratitud oficial lo condecora con el de todos y de sí mismo, en la plenitud de 
triple título de generalísimo del Perú, ca- una vida tan noblemente consagrada al culto 
pitán general de Chile y brigadier general 


de la patria y en el apoyo de una gloria tan 
de la República Argentina. La gratitud po- heroicamente conquistada en epopeya sin 
pular lo aclama enmancipador del Perú, li- 


igual, desciende espontaneamente de la emi- 
be.-tador de Chile y salvador de la revolu- 


nencia que ocupa y se retira con serena 
ción argentina. Improvisador de ejércitos, magestad del vasto campo de una lucha que 
dominador de la naturaleza, hijo predilecto 


tiene por palenque á Sud América y por 


de la victoria, redentor de pueblos y crea- | expectador al mundo. 

dor de naciones trepa 4 la cima de la escala No lo impulsa la fatiga, ni el desencanto 

militar у 4 la cúspide de la grandeza hu- DOCTOR MANUEL QUINTANA ni el egoismo; se inmola patrióticamente en 

mana. Fotografía directa—1878. holocausto á su misión, deja su país, sale 
Semejante á un torrente impetuoso, pare- de América, traspone el océano y, á tres mil 


leguas de distancia, se sepulta, viviente, en la más pavorosa soledad del que se siente aislado en medio de la animación 
de un mundo indiferente ó extrafio. | 

Y despojado de su ћотемсо rol en el momento supremo, calumniado en sus propósitos у desconocido en sus sacrificios, 
renegado рог los suyos y perseguido por los extraños, sizmpre grande, siempre generoso, siempre digno, se envuelve en 
el manto de su conciencia inmaculada, convierte su pecho de granito en tumba de sus pasiones y titan de la fortaleza 
y de la resignación, muere silenciosamente en tierra extranjera legando corazón tan magunánimo а tan olvidadizos con- 
temporáneos. 

Tal es trazado á grandes rasgos el pálido bosquejo del héroe en cuyo nombre y en cuyo honor nos hallamos todos 
congregados. 

Tan puro como Belgrano, más abnegado que Bolívar y primer capitán de su época, nadie puede ostentar títulos más 
acrisulados al reconocimiento de los pueblos que redimiera por el esfuerzo aunado de su вето y de su audacia. — 

Menos afortunado que Washington, careció de la oportunidad de mostrar en el gobierno tranquilo de las sociedades 
las elevadas dotes y las austeras virtudes que revela en el comando de sus ejércitos pero, á semejanza del héroe norte- 
americano, el fallo justiciero de la posteridad le proclama en alta voz el primero en la paz, el primero en la guerra y el 
primero en el amor de sus conciudadanos. 

Y puesto que la hora de la reparación nacional ha llegado espléndida y solemne para el más ilustre de todos los ar- 
gentinos en la víspera de su primer Centenario, inclinémonos respetuosamente ante su sombra veneranda, esperando el 
día no remoto en que nuestra gratitud y nuestra admiración osarán tallar su colosal estatua en la cresta más elevada 
de los gigantescos Andes, pedestal eterno de su gloriosa inmortalidad. 


Alternando con piezas de música que ejecutaba la orquesta, se leyeron composiciones literarias 
de los señores Ricardo Gutierrez, Cartos Encina, Benjamín Vicuña Mackenna y los trabajos 
que siguen: | 
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LAS CUENTAS DEL GRAN CAPITÁN 


Doscientos mil setecientos treinta y seis ducados y nueve renales, ец 
frailes, monjas y pobres para que regasen а Dios por la prosperi- 
dad del теу Netecientos mil cuatrocientos aorenta y enatio duca- 
dow, en espias, ete., ete., ete, (Cuentan del gran Capitan Gonzalo 
de Cordoba), 

Entre picos у azadonazos, cien millones—(/Proreshio sobre las cuen- 
tas del pran Capitan), 

Ellos los (tesoreros) produjeron sus libros, por los cuales, Gonzalo de 
Córdoba resultaba aleanzado en grandes cantidades; pero él tra- 
tó aquella demanda con desprecio, y se propuso dar una lección, 
asi а ellos como al теу, de la manera cómo debía tratarse а un 
conquistador— (Quintana, Vida del gran Capitan), 

El rey, al principio, condescendió á vir las quejas que ciertos oficia- 
les del tesoro presentaban contra la prodizalidad y derroehe con 
que Gonzalo había manejado Jos fondos públicos..... Kl rey aver- 
gvuzado del papel que estaba haciendo, puso fin al asunto consi- 
derandolo como una burla. El proverbio vulgar de las -Cuentas 
del gran Capitan» atestigua la verdad de esta unccdota—(Prescott, 
Historia de los геуек Catolicos.) 

Al aceptar el mando Washington ha declarado que nos presentará una 
cucnta exacta de sus gastos, pero que no recibirá ni un chelin 
como sueldo —(Life of Ferry). 

No he descuidado anotar ninzuna de las sumas de que pudiera ha- 
сегзеше cargo.— (Cuentas de Jorge Warhiagton), 

Declaro no deber ni haber debido а nadie—(Testumento del general 
San Martin.) 


Han pasado cien años, y la aurora de la inmortalidad se levanta á la vez sobre una cuna y una tumba, como esos 
dobles resplandores polares que en medio de la noche devuelven al Ecuador, en formas de coronas de fuego, las luces 
magnéticas que se condensan en los extremos del mundo y de las edades. 

Celebramos hoy el primer Centenario del gran Capitán de la América meridional, el general José DE Sax Martin 
nacido еп Yapeyu, muerto en Boulogne-sur-mer, y glorificado en los tiempos por sus hechos, 

Al afirmar en sus sienes la corona de hierro de los libertadores, fundida con los eslabones de la cadena rota por 
su espada, vamos á tomarle cuentas en presencia de su posteridad, hasta de la última moneda de cobre que pasó por 
sus manos para aquilatar asi el metal de sus estatuas, y determinar la liga del barro humano y del espíritu etéreo de 
su naturaleza. 


El arte ha modelado уа su figura varonil en el bronce de la gloria póstuma, como la síntesis plástica de su genio 
heroico. 

La geografía ha trazado con líneas profundas ó de relieve, como las cordilleras y los mares, su itinerario continen- 
tal, marcando sus grandes etapas con naciones independientes que atestiguan su paso. 

La historia ha consignado en sus páginas, los grandes hechos del guerrero y del político que con la pasión de sus 
tiempos y la visión del porvenir, combatió y trabajó por una idea para bien de los vivos y de los increados. 

La biografía nos ha dado su retrato, alumbrando las facciones simpáticas del hombre con la lámpara encendida en 
los destellos de la vida. 

Pero á lo íntimo de su alma no ha penetrado todavía la luz plenaria. Tal sucede en esos templos misteriosos, ех: 
humados de la lava del volcán, de que solo se conoce el frontispicio, ignorándose su чие interna allí donde ез- 
tuvo el altar y donde ardió la llama purificadora de la divinidad. 

Los grandes hombres, que como Sax Martiy realizan grandes cosas, no son sino almas apasionadas que elevan sus 
pasiones á la potencia del genio para dilatarlo en bien de sus semejantes. 

Ellos marcan la intensidad de las pulsaciones de una época, de las cuales se deduce una ley positiva y reveladora 
de las fuerzas morales en actividad y de la persecución de las ideas circulantes en la masa humana. Manifestaciones 
de una vida múltiple generadoras del movimiento fecundo, obran sobre su tiempo como acción eficiente, que se prolonga 
y perpetúa en los venideros como pensamiento trascendental. 

Iluminar con antorcha de este criterio las profundidades del alma de Sax Martin y comprobar aritméticamente la 
visión interna de una parte del ser moral, ће ahí el círculo místico, hé ahi el objetivo. 


II 


¿(Quien duda que todo organismo tiene su motor, así en el orden físico como en el orden moral? 

Por eso se ha dicho con propiedad que el genio de un hombre se asemeja á un reloj que tiene su estructura, y es- 
tre sus piezas un gran resorte. Descubrir este resorte, demostrar cómo comunica su movimiento á los demás, reper- 
cutiendo en la conciencia, seguir ese movimiento de rueda, hasta el puntero que señala la hora psicológica, hé aquí 
la teoría de la historia interna del hombre, principio y fin de sus acciones exteriores. 
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Y asi como se ha observado que los pueblos tienen un rasgo principal, del cual todos los demás se derivan, y có- 
mo las partes componentes del pensamiento se deducen de una calidad original, así tambien en los hombres que con- 
densan las acciones activas de su época, todos sus rasgos y calidades se derivan y deducen de un sentimiento funda- 
mental, motor de todas sus acciones. 

En el general Say Marriy, el rasgo асва la calidad generatriz de que se derivan y deducen las que consti- 
tuyen su carácter moral, es el genio de la moderación y del desinterés ya sea que medite, luche, destruya, edifique, 
mande, obedezca, abdique 6 se condene al eterno ostracismo y al eterno silencio. 

Concibió grandes planes políticos y militares, no para satisfacción de designios personales, sinó para multiplicar la 
fuerza humana. 

Organizó ejércitos, no á la sombra de la bandera pretoriana ni del pendón personal de los caudillos, sinó bajo las 
leyes austeras de la disciplina, en nombre de la patria, y para servir á la causa de la comunidad. 

Peleó, no por el amor estéril de la gloria militar, sino para hacer triunfar una idea de todos los tiempos. 

Fundó repúblicas, no como pedestales de su engrandecimiento sino para que en ellas viviesen y se perpetuasen 
hombres libres. 

Mandó, no por ambición sino por necesidad y por deber, y mientras consideró que el poder era en sus manos su 
instrumento útil para la tarea que el destino le había impuesto. 

Fué conquistador y libertador, sin fatigar á los pueblos por él redimidos con su ambición ó con su orgullo. 

Administró con pureza el tesoro común, sin ocuparse de su propio bienestar, cuando podía disponer de la fortuna 
de todos sin que nadie pudiera pedirle cuentas. 

Abdicó el mando supremo en medio de la plenitud de su gloria, sin debilidad, sin cansancio y sin enojo, cuando 
comprendió que su misión había terminado, y que otro podía continuarla con más provecho de la América. 

Se condenó deliberadamente al ostracismo y al silencio, no por egoismo ni cobardía, sino en homenaje á sus princi- 
pios y en holocausto de su causa. 

Solo dos veces habló de sí mismo еп la vida, y esto, pensando en los demas; pasó sus últimos años, еп la soledad 
sin rechazar la calumnia ni desafiar la injusticia, y murió sin quejas cobardes en los labios y sin odios amargos en el 
corazón, | 

He ahí el rasgo original, que sus cuentas de gastos pondrán en evidencia bajo un nuevo punto de vista, еп presen- 
cia de nuevos documentos. 


ПІ 


Las cuentas del gran capitan de España, Gonzalo de Córdoba, han pasado en proverbio. Гоз historiadores азі mo- 
narquistas como republicanos han deducido en ellas que la gloria no зе tasa y que los conquistadores no deben ser 
sometidos á residencia. Е pueblo” con su instinto las ha hecho sinónimo de peculado. 

Las cuentas de Washington han sido grabadas en acero, como un comprobante de que los libertadores deben al 
pueblo minuciosa cuenta hasta del último real del tesoro público que administraron y gastaron. 

El general Зах Martin pertenecía á esta austera escuela del deber contemporáneo у de la fiscalización póstuma, у 
al cabo de cien años, él puede presentarse á su posteridad con su cuenta corriente en regla, pidiendo el finiquito de ella 
en vista de lo que recibió, de lo que gastó y de la herencia de gloria que legó á sus hijos. 

Y cifras mudas de esa cuenta se alzaran de la tumba como testigos irrecusables, que declaren en lenguaje matemático 
que Say Martín, no solo fué un grande hombre, sino principalmente un grande hombre de bien. 

Ellas indicarán que su educación nada costó á Su patria; que el rey quedó debiendo á su padre los sueldos de teniente go- 
bernador de Misiones: qae ála edad de doce años se bastó á sí mismo en tierra extraña: y que su madre al enviudar, de- 
cia de él, que era «el hijo que menos costo le había traido» ¡Hijo barato, como despues fué héroe barato, su madre na- 
tural como su madre cívica, solo se dieron de su seno la leche necesaria para nutrir su fibra heroica. 

Vino & su patria hombre formado у con una reputación hecha en largos trabajos; costed su viaje para ofrecer su 
espada ála revolución americana, y al pisar pobre y desvalido las playas argentinas, traía en su cabeza la fortuna de 
un mundo. 

Ahora van á hablar los números. 


IV 


San Martin está en la patria de la quese había ausentado en la niñez. 

Nombrado en 1812 comandante de Granaderos á caballo con ciento cincuenta pesos de sueldo, cedió al Estado la 
tercera parte de él para los gastos públicos. 

General en jefe del ejército del Perú, lo sirvió con el sueldo de coronel ganado en San Lorenzo. 

Gobernador de Cuyo con tres mil pesos de sueldo, donó la mitad de él mientras durase la guerra con lo españoles. 
Quedábanle ciento veinte y cinco pesos, de los que destinaba una asignación de cincuenta para su esposa, restándole 4 
él setenta y cinco pesos. En marzo del mismo año se dirigió al gobierno manifestándole que con tan corta cantidad le 
era materialmente imposible subsistir, rogando en consecuencia que su donativo se redujera á la tercera parte. El gobier- 
no accedió á su pedido, y desde entonces gozó de ciento setenta y dos pesos al mes, pudiendo asi elevar á ochenta la 
asignación de su familia y disponer de noventa y dos pesos. Con esta vivió por el espacio de dos años, mientras prepa- 
raba la gran campaña de los Andes, según consta en los libros de contabilidad del Archivo general. 

Para subsistencia del ejército de los Andes se destinaron al principio cinco mil pesos mensuales, que desde agosto 
de 1816, es decir, cinco meses antes de atravezar la cordillera, se elevaron á ocho mil pesos. De allí en adelante este 
ejército vivió 4 costa de los pueblos libertados por él. 

En el mismo año de 1816, nombrado general en jefe del ejército de los Andes con seis mil pesos anuales, se le con- 
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tinuaron descontando ciento setenta y seis pesos al mes por donativo voluntario, y ochenta por asignación, quedándole 
disponibles únicamente doscientos cincuenta y cuatro para sus gastos militares y personales. 

Dueño absoluto de la pequeña renta de la provincia de Cuyo se permitía únicamente el lujo de hacerse sospechar 
de ladrón. Había ordenado que todo peso de plata sellado con las armas españolas, le fuese entregado día por día. La 
orden se cumplía religiosamente, у todos creían que Sas Marrtiy se apropiaba este dinero. En vísperas de emprender su 
campaña а Chile, llamó al tesorero, y le preguntó si había llevado cuenta exacta, como era su deber de las cantidades 
por él entregadas, у en vista de ella, devolvía al tesoro público en la misma especie las monedas de que era deposi- 
tario. 

№ 


La escena cambia. El ejército de los Andes ha atravesado la cordillera y ha vencido еп Chacabuco. Sax Млкт!х es el 
libertador de Chile, y dueño de todos sus tesoros. El 14 de febrero de 1817, entra triunfante en la capital de Santiago, 
rehusa el mando supremo qne se le ofrece, y es alojado en el palacio de los obispos, con escasos muebles, y con puertas 
que no tenian ni cerraduras, como que tenian poco que guardar. 

Desde febrero de 1817 hasta agosto del mismo año, invirtió en su palacio, familia militar, obsequios, chasques, servi- 
dumbre, mesas, coches, caballos, frailes, monjas, limosnas, ropa, muebles, vajilla, luces, forrajes, combustibles, música, la 
vado, perfumes у flores la cantidad de tres mil trescientos treinta y siete pesos seis y un cuartillo reales, ó sean cuatro- 
cientos sesenta y seis al mes, según cuenta que llevaba su capellan el P. Juan Antonio Bauzá. De esta cantidad, cua- 
trocientos sesenta y un pesos con dos y medio reales fusroa oblados рэг el gobierno de Chile; cuatrocientos por la comi- 
saría del ejército de los Andes, y los dos mil cuatrocientos sesenta y 3eis pesos restantes, de su propio peculio. 

La sala tenía sofaes, pero no sillas suficientes, y en comprar una docena forradas en raso gastó cien pesos. La mesa de - 
su despacho cojeaba, у en panerle dos pies nuevos empleó dos pesos y cuatro reales, La del diputado Guido, que vivía 
con él, no estaba más firme, y en ponerle dos barrotes se fueron nueve reales. 

Por el sermón en acción de gracias por la batalla de Chacabuco pagó dos onzas de oro al orador sagrado que lo 
pronunció, y en libros casi otro tanto, lo que suma cuatro onzas en literatura. 

En su vajilla de plata (de la cual le robaron dos cucharas) empleó ciento treinta y cuatro pesos, у en cristalería 
veintinueve. 

Al llegar á Santiago, no tenía ropa, y en esto gastó ciento seis pesos y siete reales. En componer su capotón de campaña 
once pesos cuatro reales y medio, en forrar en raso sn chaqueta cuatro pesos siete reales y medio у еп adornarla con 
cinco pieles de nutria, diez reales, 4 razón de dos reales cada cuerecito. Se hizo пп levitón forrado еп sarga, que 
no le costó menos de veintinueve pesos, y en remiendos de botas se fueron diez y nueve pesos. Hasta la compostura del 
famoso sombrero falucho cuya forma típica ha fijado el bronce eterno, figura en esta cuenta por cuatro pesos, importe 
del hule y del forro de tafetán, incluso del barboquejo. Por ultimo, se dió el lujo de renovar las cintas de su reloj, y en 
esto empleó la suma...... de cuatro reales! 

Si la lista del guardaropa de Carlos У en Yuste, se ha cansiderado por el grave historiador Mignet digna de ocu- 
par ála posteridad, bien merecen ser contados en este dia los remiendos del grande hombre, que puede presentarse ante 
ella con su ropa vieja, pero siu manchas! 

Este hombre que remendaba su ropa y su calzado y cosía personalmente los botones de su camisa, notó un día que 
su secretario don José Ignacio Zenteno (que despues fué general y Ministro de Chile) llevaba unos zapatos rotos; inmedia- 
tamente ordenó á su capellán le ofreciese un par de botas, que costaron doce pesos. Su escribiente Uriarte estaba casi 
desnudo y le mandó dar veinticinco pesos para vestirse. 

Se alumbraba con velas de sebo, y en este artículo consumió en siete meses el valor de sesenta y un pesos, 6 sean 
diez mensuales. El lujo de entonces, en que no se usaban bujias ni se conocía el gas, era la cera, pábilo y confección 
de blandocillos «рага las noches de función» (según expresa la cuenta) se gastaron setenta y seis pesos. 

Tenía dos coches prestados, uno grande y otro chico, que en composturas se llevaron treinta y seis pesos, 6 sea casi 
el doble del importe del remiendo de botas. 

Tenia dos pianos (prestados tambien) uno chico y otro grande (como los coches), en templarlos, componerlos y poner- 
les funda de bayeta gastó no menos de treinta y dos pesos. 

Еп música, incluso las gratificaciones á pitos y tambores que habían sonado la carga en Chacabuco, el general gas: 
tó en todo, sesenta y cinco pesos. Además, una partida extraordinario, que está anotada en la cuenta del capellán en la 
forma siguiente: «Рог dos pesos que зе gratificaron al que tocó la guitarra en una noche que se halló alegre» ¡Felices tiem- 
pos en que las alegrias de sus poderosos no constaban sino dos pesos al tesoro del pueblo, y esto por una sola vez! 

En su salón, se reunía con frecuencia la sociedad más seleuta de Santiago en damas y caballeros, y ha quedado en 
Chile el recuerdo de las tertulias de Say Martin, en que el General rompía el baile con un minué. Algunas noches зе 
jugaba á la malilla y á veces la caja del cuartel general costeaba las pérdidas. En la cuenta del capellán se encuen- 
tra esta curiosa anotación. «Por seis pesos que se pasaron á la madama Encalada para que jugase, y no ha vuelto». 
Madama Encalada era la esposa del almirante Blanco Encalada, una de las primeras bellezas de Chile, que rivalizaba 
con lady Cochrane otra hermosura británica, ante la cual los soldados prorrumpian en aclamaciones de entusiasmo, cuan- 
do la veian pasar al galope de su caballo. 

Parece que gustaba de perfumes, pues en materiales y confección de pastillas, figura una partida por treinta y un 
pesos. Al lado de esta partida se lee lo siguiente: «Рог un real de cascarilla para curar el caballo del señor General». 
Y más adelante esta otra que revela su pasión рог las flores desde entonces: «Por cinco macetas de marimofias у 4108 
peones que las condujeron, seis pesos.» 


ҮІ 


Se ha dicho que San Marti era sibarita, glotón, borracho, ladrón у avaro. 
Su cuenta de gastos nos dirá lo que haya de cierto á este respecto. 
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En la mesa de su palacio, que presidia el coronel don Tomás Guido, se empleaban diez pesos diarios en comestibles. 
El comía una sola vez al día, y eso en la cocina, donde elejía dos platos, que despachaba de pié, en soldadesca conver- 
sación con su negro cocinero, rociándolos con una copa de vino blanco de su querida Mendoza. Su plato predilecto era 
el asado, y asi como otros convidan á tomar la sopa él convidaba á tomar el asado. 

En una de las conferencias con su cocinero (que era soldado) notó sin duda que á la olla del cuartel general le fal- 
taba un poco de tocino. En consecuencia, compró un cerdo en siete pesos, gastó once reales en clavo y pimienta y 
pagó tres pesos al que lo benefició. A este chancho puede decirse que le llegó su San Martin, y á tal titulo bien mere- 
ce pasar ála posteridad, como la gallina que Enrique IV pedía рага cada una de las ollas de los habitantes de su reino. 
¿Y en qué cocina de nuestra tierra, desde el Plata hasta los Andes, по se pensará en este día, al ver hervir el puchero 
de la familia, que el fuego del hogar argentino fué encendido por los padres de su independencia, que amasaron el pan 
de cada día con la levadura del patriotismo y la sal de la educación popular? 

Su bebida favorita era el café, que tomaba en mate у con bombilla. En su cuenta figuran doce libras de café crudo, 
á veinte reales cada una, que con cinco pesos más por tostarlo y molerlo, suma todo veinte pesos. El mismo lo prepara- 
ba á las cinco de la mañana, hora en que se levantaba de su catre- cofre de campaña, que con un colchón de cuatro dedos 
de grueso, apenas levantaba una cuarta del suelo. 

En cuanto á licores, su cuenta nos dice, que al instalar su casa militar compró un barril де vino de Penco en once 
pesos y gastó dos reales en ponerle una canilla. Meses después se hace mención de una pipa ó barrica, que sin duda fué 
regalada, pues no figura en las compras. Al fin se viene en conocimiento que era un barril, según se revela una partida 
que se lee á continuación y dice así: «Por nueve reales en seis docenas de corchos para las botellas». 

Por lo que respecta al ron, de que se ha dicho que Sax Marrin abusaba, tal artículo no figura sino una sola vez en 

. su cuenta, y esto por incidente, con motivo de apuntar tres pesos gastados en una cuarta de aguardiente común. Del ge- 
neral Grant, se dijo otro tanto, despues dela toma de Wisbourg y el presidente Lincoln contestó á los que lo acusaban de 
beodo. «Traedme un poco de ese whisky, que toma Grant, para repartirlo 4 algunos generales de la Unión, que bien 
les vendrá» ¡Quien nos diera hoy del ron que Say Мавтіх bebía la embriaguez sagrada de la victoria! 


La verdad es que el General era «le 
un estómago débil, que apenas podía 
soportar el alimento; y que guardaba 
abstinencia por necesidad, usando de 
los licores con suma moderación. Lo 
que más bebía era agua mineral que 
hacía traer de un paraje inmediato á 
Santiago, que llaman Apoquindo, abo- 
nando doce reales al mes al mozo que 
la conducía. 

Su gran vicio era el abuso del ор 
que usaba en forma de morfina como 
medicamentación ordinaria para calmar 
sus dolores neurálgicos y reumáticos á 


w 


fin de reconciliar el sueño. Por esa se 


garro. En siete meses redujo á cenizas 
tres mazos Је tabaco colorado, dos 
pesos de tabaco negro y tres pesos 
de cigarrillos, lo que suma vein- 
titres pesos cuatro reales, 6 sean poco 
más de un real y cuartillo diario en 
humo, para inocente solaz del que, en 
Chacabuco y Maipu, envolvió la ban- 
dera argentina con el humo inflamado 
que despidieron sus cañones. 

Así como economizaba la pólvora y 
cuidaba de sus cartuchos, él mismo 
picaba el tabaco; la tabla y el cuchi- 
llo con que lo hacía se conservan aun 
como un recuerdo de sus austeras cos- 


vé en su cuenta figurar una partida de tumbres. 

treinta y siete pesos para renovar el BRIGADIER CENERAL BARTOLOMÉ MITRE Aquí termina la cuenta del vencedor 

botiquín. Fotografia Directa—1875 de Chacabuco, digna de figurar en la 
Su pequeño vicio era el uso del ci- de Washington porque son los gastos 


modestos de un grande hombre en medio de un gran triunfo, que hoy tal vez no satisfacerian al vencedor de una guerrilla. 

Realza el mérito del héroe argentino, que Washigton era rico у San Martíx pobre; que el primero hizo la guerra 
únicamente en el territorio de su pais, y el otro fué un verdadero conquistador; que el uno tenía que rendir cuentas á 
un congreso, у San Martin únicamente á sí mismo. 


¡Ambos tenían еп su propia conciencia un constante centinela de vista! 
УП 


En el transcurso de estos siete meses que hemos anotado con cifras, hizo San Martin un viaje 4 Buenos Aires, con 
el objeto de concertar la expedición á Lima. El gasto más considerable que con tal motivo hizo, creemos que fué una mu- 
la de paso para pasar Ja cordillera. 

El cabildo de Santiago puso 4 su disposición la cantidad de diez mil pesos en onzas de oro, rogándole los emplease en 
gastos de viaje. El Genera] contestó aceptando el regalo, pero destindndolo á la formación de una biblioteca pública en 
Chile, diciéndole: «La ilustración es la Џауе que abre las puertas de la abundancia». Y pudo agregar: «la economía de 
los dineros públicos, la que las asegura». 

Fué en aquella ocasión, que el gobierno argentino decretó una ава би de cincuenta pesos 4 favor de la hija de San 
Martin, con la cual pudo más adelante ayudar á su educación. 

De regreso á Chile, fué sorprendido en Cancha Rayada. El bravo Las Heras se le presentó á los pocos dias con el 
uniforme hecho pedazos, trayéndole la tercera parte del ejército salvado por élen aquella noche infausta. Е! General 
dió orden que se le entregara la mejor casaca de su guardarropa; ¡su mejor casaca estaba remendada! 

Despues de Maipu, su segundo el general Antonio González Balcarce asistió al Tedeum que se celebró en acción de gra- 
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cias, con una camisa que le prestó un amigo. ¡Grandes tiempos aquellos, en que los Generales victoriosos no tenían ni 
camisa! 

En recompensa de sus grandes servicios, el congreso de las Provincias Unidas le donó en 1818 una casa para él y sus 
sucesores, adjudicándole una situada en la plaza de la Victoria que se compró á las testamentaría de la familia Duval y 
que después ha sido conocida con el nombre de Riglos. 

La república de Chile le regaló una chacra, como una muestra de su gratitud. 

En Mendoza, tenía una pequeña casa en la Alameda y una quinta en sus alrededores, compradas con sus escasos 


ahorros de soldado. 
Tal era la fortuna territorial del vencedor de San Lorenzo, de los Andes, de Chacabuco y Maipu, al emprender su 


memorable expedición del Bajo Perú. 
VIII 


Sigámosle al imperio de los Incas, veámoslo más poderoso que Pizarro, y pudiendo disponer de más oro que el que 
pesaron en sus balanzas los conquistadores del templo del sol. 

En el Perú vivió con más fausto que en Chile; distribuyó medio millón de premio entre losjefes de su ejército con- 
tentándose él con recamar de oro su uniforme, con el objeto de deslumbrar á la aristocracia de aquella corte colonial, 
que él consideraba poderosa en la opinión. 

Declarado Protector del Perú, se hizo decretar un sueldo de treinta mil pesos anuales, lo que en su tiempo fué muy 
criticado, y con razón, pues aun cuando fuese menor que el que gozan sus actuales presidentes, entonces el dinero valía 
más y era más necesario. Empero, él no empleó su sueldo sinó en gastos de representación pública, sin poner de lado 
un solo real. Y es de tomarse en cuenta, que árbitro absoluto de hombres y cosas, al abdicar el mando supremo 
se le debían dos meses de su sueldo de Protector y capitan general, según consta de la liquidación que el Perú le formó 
más tarde. 

Al abandonar para siempre en 1822 las playas del Perú, cuyos tesoros le acusaban sus enemigos haber robado, sacó 
por todo caudal ciento veinte onzas de oro еп su bolsillo: y por únicos espolios, el estandarte con que Pizarro esclavizó el 
imperio de los Incas, y la campanilla de plata con que la Inquisición de Lima reunía su tribunal para enviar sus víctimas 
á la hoguera. | 

El general San Martin llegó á Chile, triste, vomitando sangre, у fué saludado con una explosión de odio por parte 
del pueblo que había libertado. Contaba para subsistir en ese país con un dinero que había confiado á un amigo, y 
con el producto de la venta de suchacra. Otro amigo, que comprara ésta como por favor, no pudo llenar su compro- 
miso, y tuvo que volver á recibirse de ella, sin que le produjera renta. La cantidad en depósito se había disipado, у 
solo quedaban de ella «unos cuantos reales», según lo dice él mismo, sin insistir más sobre este desfalco. 

Postrado por la enfermedad, y lastimado por la ingratitud, pasó sesenta y seis días en cama, hospedado por amistad 
en una quinta de los alrededores de Santiago, á inmediaciones del famoso llano de Maipo. Apenas convaleciente se le 
presentó uno de sus antiguos compañeros, pidiéndole una habitación, creyéndole millonario según se decía. Con tal mo- 
tivo escribió con pulso trémulo y desgarradora ironía á su amigo O'Higgins, peregrino como él: «Estoy viviendo de 
prestado. Es bien singular lo que me sucede, y sin duda pasará á Vd. lo mismo, es decir, están persuadidos que hemos 
robado á troche у moche. jAh, pícaros! Si supieran nuestra situación, algo más tendrían que admirarnos!» 

El gobierno del Perú, noticioso de su indigencia, le envió dos mil pesos á cuenta de sus sueldos. 

Con esta plata y algunos otros pequeños recurses que se alleyó, pudo pasar á Mendoza еп 1823, donde hizo la vida 
pobre y obscura de un chacarero. | 

Trasladado en el mismo año 4 Buenos Aires, se le recibió como un desertor de su bandera, у se le consideró indigno 
de pasar revista en el ejército argentino. 

La aldea donde habia nacido ега un montón de ruinas, y su joven esposa había muerto en su solitario lecho nup- 
cial. 

Sólo le quedaba una bija fruto de una unión de que apenas gozara las primicias. 

Inválido de la gloria, divorciado de la patria, viudo del hogar, renegado por los pueblos por él redimidos, pisando 
enfermo y triste los umbrales de la vejez, el libertador de medio mundo tomó á su hija en brazos, y se condenó silencio- 
samente al ostracismo. 

¡Su patria le miró alejarse con indiferencia, y casi con desprecio! 


IX 


San Martix, como Washington,—lo han dicho otros ya—fué un filósofo político así en sus costumbres sencillas como 
en sus tendencias morales, que revestían el carácter del más espontáneo desinterés. La máxima que reglaba su conducta 
era ésta: «Serás lo que debes ser, y si no, no serás nada». Había sido todo, no era nada, y уа no quería ser otra cosa. 

En el antiguo mundo, el gran Capitan dado de baja por su propia voluntad y asistente de sí mismo, recorrió á 
la Inglaterra, la Escocia, la Italia, y la Holanda. La ciudad de Banf, en Escocia, le confirió la ciudadanía por presen- 
tación de Lord Macduff, su compafiero de armas en la guerra de España, y descendiente de aquel héroe de Shakespeare 
que mató con sus propias manos al asesino Macbeth. Igual honor le concedió la de Canterbury, por recomendación del 
general Miller, su compañero de glorias en América. 

Al fin fijó su residencia en Bruselas, prefiriendo este punto рог зп baratura. Puso á su hija en una pensión, cifién- 
dose él á vivir con lo estrictamente necesario en un cuarto redondo, sin permitirse subir jamás á un carruaje público no 
obstante residir en los suburbios de la ciudad. 

Agotados sus recursos al cabo de cinco años, se decidió á regresar á la patria en 1828. La patria la llamó cobarde al 
acercarse á sus playas, el día 12 de febrero de 1829, ¡precisamente en el aniversario de San Lorenzo y Chacabuco! El 
volvió entonces al eterno destierro, sin proferir una queja. 
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Al abandonar para siempre el Río de La Plata, realizó la venta de la casa donada por la nación, la cual le produjo 
poco, á causa de la despreciación del papel moneda en que le fué pagada. Esta casa y cinco mil pesos abonados por el Esta” 
do para conservación de ella, según una cláusula de la donación, es todo lo que Sax Макт1х recibió de la República 
Argentina, además de la pensión á su hija, en premio de sus históricos servicios. 

Años después, en 1830 y 1831, solicitaba por dos veces una limosna del único amigo que le quedaba en América. Hé 
aquí sus angustiosas palabras: «Estoy persuadido empleará toda su actividad para remitirme un socorro lo más pronto que 
pueda, pues mi situación, á pesar de la más rigurosa economía, se hace cada día inás emburazosa. 

А la espera de este socorro, pasó un año y dos años más, y en 1833 fué atacado por el cólera, juntamente con su hija, 
viviendo en el campo y teniendo por toda compañía una criada. Su destino, según propia declaración, era ir á morir en 
un hospital. Un antiguo compañero suyo en España, el banquero Aguado, famoso por sus riquezas, vino en su auxilio, 
y le salvó la vida, sacándole de la miseria. «Esta generosidad (decía el mismo Say Marrin en 1842) se ha extendido 
hasta después de su muerte, poniéndome á cubierto de la indigencia en el porvenir». 

Llególe al fin el socorro pedido á América. Su compañero y amigo el general O'Higgins le enviaba tres mil pesos, 
Con este recurso, pagó las deudas contraidas en su enfermedad, aplicando el remanente ála compra de las modestas ga- 
las de novia, con que su hija debía adornarse, al unir su destino al del hijo de uno de sus viejos compañeros de fatigas, 
¡Triste es pensar, en este día, en que las argentinas visten los colores de la bandera que nuestro gran Capitán batió triun- 
fante desde el Plata al Chimborazo, que el primer vestido de seda que se puso su hija fué debido á una limosna! Y 
esa limosna no fué hecha por un argentino, sino por un chileno, despues que un español le hubo ofrecido el bálsamo 
del Samarítano! 

Es el caso de decir con el poeta; «Si no llorais ¿cuándo lloráis?» 

Pero aliviemos el alma de esta congoja, elevemos los corazones, y digamos que era lógico, era necesario para honor 
y desagravio de la virtud, que al más grande de nuestros hombres de acción, no le faltase la grandeza de estas pruebas, 
que darán temple á las almas de nuestros hijos, y que valen más que los puñados de oro con que pudimos y debimos ali- 
viar la triste ancianidad de este ladron de los tesoros públicos, según sus calumniadores, que tuvo en perspectiva un 
hospital y se salvó con la limosna de dos extraños! 


X 


La limosma le fué propicia, y produjo ciento por uno como la semilla del Evangelio. 

Desde entonces pudo gozar de horas más serenas, aunque herido mortalmente por la enfermedad que debía llevarle 
al sepulcro. 

Gracias al crédito de su generoso amigo el banquero Aguado, le fué posible adquirir por cinco mil pesos la pequeña 
propiedad de Grand-Bourg, á orillas del Sena, donde el grande hombre, olvidado de sí mismo, veia deslizarse sus últimos 
días, en medio de las flores, que fueron una de sus pasiones,—y en medio de nietos, esos frutos de la vejez, que coronan 
el árbol sin hojas en el invierno de la vida. 

El Perú, que lo había olvidado, le pagó doce mil pesos á cuenta de sus haberes atrasados desde 1823, ajustándose á 
razón de medio sueldo, como general en retiro; y aun cuando á su muerte le debía por igual procedencia ciento sesenta 
y cuatro mil pesos, ha hecho cumplido honor á sus leyes. abonándolos á sus herederos. 

Chile, que lo había borrado de su memoria y de su historia por el espacio de veinte afios, lo incorporó al fin á su 
ejército en 1842, declarándose el sueldo de general en perpetua actividad. 

Unicamente su patria, la República Argentina, no le ofreció ni el óbolo de Belisario. 


XI 


Asi en medio de este apacible ocaso, consolado por estas tardías reparaciones cuasi póstumas, ejercitando por pasa- 
tiempos higiénicos los oficios de armero y carpintero y perturbado á veces por aberraciones de que no tenemos derecho 
á pedirle cuenta, se extinguió esta grande existencia en los misterios del vaso opaco de la arcilla humana. 

Su organización robusta había sido hondamente trabajada por la acción del tiempo y la actividad de las grandes pa- 
siones concentradas. | | 

Los dolores neurálgicos fueron el tormento de su juventud, у los reumáticos де su edad viril, que reaccionaron al fin 
sobre los órganos digestivos y respiratorios. ` 

Su muerte empezó por los ojos. La catarata, esa mortaja де la visión, como se ha llamado, empezó 4 tejer su tela 
fúnebre. Cuando su médico. el famoso oculista Sichel, le prohibió la lectura,—otra de sus grandes pasiones,—su alma 
se sumergió en la obscuridad de una profunda tristeza. 

La muerte asentó el último golpe al centro del organismo. La aneurisma, esa perturbación de la corriente vital de 
la sangre en las vidas agitadas, que convierte sus últimos movimientos en prolongadas percusiones de agonía, apagó los 
úllimos latidos de su gran corazón. 

¡Esta es la fatiga de la muerte! dijo al expirar. ¡No! Era la fatiga de la vida que ultimaba sn carne, al tiempo de 
renacer ála vida elemental de la inmortalidad! 


XII 


En las cuentas corrientes entre los pueblos y sus grandes hombres, son siempre los pueblos los que pagan con usu- 
ra elsaldo que resulta en contra. Ellos, con sus héroes y sus mártires anónimos, sus instintos inspiradores, sus fuerzas 
latentes y sus pasiones colectivas, con su generosa abnegación y su temple cívico, son los que ponen su propia substan- 
cia como capital social, que sus directores hacen valer. Y cuando llega el día del pago de las deudas, ellos son los 
que con mano abierta hacen honor á los empeños del tiempo, sin que pueda recordarse ejemplo (salvo uno justificado) 


— 315 


SAN MARTIN 


de que un solo crédito girado sobre la posteridad haya sido protestado por ella, aun cuando sus héroes hayan caido en 
la batalla de la vida, legando á sus descendientes la bandera de su causa, envuelta en el polvo de la derrota. 

Sea dicho esto en honor nuestro y en honor de Say Martin, auu cuando де él pnede decirse lo que de pacos, que fué 
el héroe de su propia historia; que sin él nuestro capital revolncionario se habría disipado tal vez, y que nos legó, no la 
derrota, sino la victoria fecunda en los ámbitos de un mundo. 

San Martín es el gérmen de una idea grande que brota en las entrañas fecundas de nuestra tierra; es la fuerza viva 
de nuestras arterias, que pone en vibración los átomos inertes de un hemisferio; es la irradiación luminosa de nuestros 
principios, que se propaga por todo un continente; es la acción heroica de nuestra patria que se dilata, el cometa que con 
cauda flamigera se desprende de la nebulosa de la nacionalidad argentina, y que despues de recorrer su órbita elíptica 
cuando todos lo creian perdido en los espacios, vuelve más condensado á su punto de partida al cabo de cien años. 

Y sea dicho tambien para honor nuestro y suyo, que al realizar la misión que en nuestro nombre le confió el destino, 
lo hizo para fundar naciones que glorificasen los principios de la democracia, y no para imponerles un interés egoista, vi 
una personalidad ambiciosa, ni cobrar el precio de nuestros servicios. 

El se llevó en su carrera excéntrica nuestra bandera de propaganda y nuestra fuerza de dilatación continental: pero 
en cambio, afirmó nuestra independencia: dió alas á nuestra revolución para trasponer las montañas у los mares; nos dió 
la gloria de los pueblos redentores, que rompen sus propias cadenas sin auxilio ajeno; fundó dos repúblicas bajo los aus- 
picios de nuestras armas victoriosas desde el polo hasta el Ecuador; nos dió la táctica, la disciplina y la estrategia con que 
se vence, el heroismo con que se muere, la fortaleza con que se hace frente á la derrota; nos dió las victorias de San Lo- 
renzo, el paso delos andes, Chacabuco, Maipu, las acciones de СигараПуйе y Gavilán, la escuadra que dominó con Co- 
chrane el mar Pacífico; la entrada á Lima, el combate de Pusco, la participación que nos toca en Rio Bamba y Piehincha 
en pro de Colombia, la abdicación de Washington, y el ostracismo de Aníbal, que al imitar y superar su famosa hazaña, no 
quiso beber la copa amarga de Betinia! . 

¡Y á más de todo esto nos dió al morir su corazón, como un legado de remisión у de amor, que aun yace helado еп 
tierras extrangeras. 

Y por si esto no bastase, nos ha dado de yapa los pobres ahorros con que el soldado delos Andes adquirió dos po- 
bres propiedades en Mendoza, Vendidas éstas en cinco mil pesos cuatrocientos trece bolivianos, su producto líquido, 
que alcanzó tres mil quinientos veintiocho fuertes, ha sido aplicado por sus descendientes á la fundación de un hospicio 
de inválidos, inaugurado en Buenos Aires bajo los auspicios populares. 

Y aquí termina el Haber del gran Capitán argentino, en la cuenta corriente con su patria y su posteridad. 

Le dimos en vida nuestra enseña revolucionaria para combatir, los principios de nuestro credo político para hacerle 
invencible, nuestros soldados para triunfar, nuestro oro y nuestra sangre para gastos de la Independencia de Sud América, 
los medios, en fin, de conquistar fama imperecedera haciendo el bien, y le dimos рог toda recompensa pecuniaria una 
casa, un medio sueldo durante cinco años, una pensión de cincuenta pesos para su hija, cinco wil pesos de regalo y un 
pasaporte gratis para marchar al destierro. 

Además, hemos pronunciado en su favor despues de su muerte, el fallo «verdadero» á que él apeló de la injusticia de 
sus contemporáneos. 

Le hemos dado la gloria que se propaga en los tiempos por el vehículo consciente de los hombres libres, consolidando 
la existencia de una nación republicana, destinada 4 vivir y tener una misión en la tarea humana, inscribiendo así su 
nombre en el catálogo de los héroes cosmopolitas. 

Hemos fundido su estatua enel bronce de la inmortalidad, que no puede confundirse con el metal impuro que se 
vacía en moldes vulgares. 

Hemos rehabilitado su personalidad moral, asi en el orden político y militar, como en los dominios obscuros de la 
conciencia individual, 

Hemos reparado el olvido en vida, le hemos honrado en muerte, y confiamos á los venideros la debida reparación 
póstuma. - 

Por último celebramos hoy su apoteosis en su primer centenario—el primero que se celebra entre nosotros, —y de 
hoy en adelante mientras la tierra argentina produzca hombres libres, mientras el sol de nuestra bandera no se eclipse, 
mientras lata en ella un corazón y vibre un labio que repercuta sus generosos latidos, el nombre de San Martin conti- 
nuará glorificado de siglo en siglo. 

Pero aun nos queda algo más que hacer para pagar nuestra deuda histórico. 

¡Todavia le debemos los siete pies de tierra de la tumba! 

El día que repatriemos sus huesos desterrados, el día que los abracemos con amor, y con palmas en las manos 
los confiemos al seno de la madre fecunda que lo crió: en ese día se habrá cerrado el balance де la histórica cuenta, 
porque sólo entonces descansarán en el blando seno de nuestra patria los huesos quebrantados del último de sus grandes 


proscriptos de ultratumba. 
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I Que ruedan en inquieta muchedumbre, 
Vagorosos cendales de neblina. 


No bajan de la altura 
Con tardo paso y quejumbroso acento, 
Copiando flores, retratando estrellas 


No nacen los torrentes 

En ancho valle nien gentil colina ; 
Nacen en árdua, desolada cumbre, 
Y velan el cristal de sus corrientes, 
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En el espejo de su linfa pura, 
Mientras en la lira del follaje, el viento 
Murmura la canción de sus querellas. 
Se desatan sin rumbo, 

Por ignotos y lóbregos senderos, 
Caravanas de] ámbito infinito, 

Cual si quisieran sorprender al mundo 
Con el fragor de sus enojos fieros, 

De libertad con el potente grito! 
Nació como el torrente, 

En ignorada y misteriosa zona, 

De rios como mares, 

De grandes y sublimes perspectivas, 
Dó parece escucharse en los palmares 
El sollozo profundo 

De las inquietas razas primitivas! 
Nació como el torrente; 

Rodó por larga y tenebrosa vía, 

Desde el mundo naciente al mundo viejo, 
Torció su curso un día, 

Y entre marciales himnos de victoria, 
Desató sobre América cautiva 

Las turbulentas ondas de su gloria! 


11 


Cual tiembla la llanura 

Cuando el torrente surge en la montaña, 
La espléndida comarca de su cuna 

Se estremeció con vibración estraña, 
Cuando nació el jigante de la historia ; 
Y algo, como un vajído, 

Flotó sobre las mudas soledades 

En las alas del viento conducido ! 

Lo oyó la tribu errante, 

Y detuvo su paso en la pradera ; 

Vibró como una nota 

De la selva en las bóvedas sombrías, 
Flévil nota de místicos cantares, 

Y el Uruguay, se revolvió al oirla 

En su lecho de rocas seculares ! 


El viejo misionero, 

Que en el desierto inmensurable abría 
Con el hacha y la cruz vasto sendero, 
Tembló herido aquel día 

De indefinible espanto 

Cual si sentido hubiera en la espesura 
El éco funeral de bronce santo! 


El soldado español, creyó que oía 
Cavernoso fragor de muchedumbre — 
Que los lejanos bosques que ostentaban 
Sobre el móvil ramage 

El aureo polvo de la hirviente lumbre 
Del sol en el ocaso, 

Eran negras legiones de guerreros, 
Que con acorde y silencioso paso 

De las altas almenas descendían 
Chispeando los aceros ! 


Presentimiento informe del futuro ¡ 
Voz celeste que anima en la batalla 
Al esclavo que lucha moribundo, 
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Y al opresor desmaya ! 

Pavorosa vision, habitadora 

De los viejos, derruidos monumentos 
Que guardan de los siglos la memoria, 
Y que anuncia á los siglos venideros, 
Los grandes cataclismos de la historia ! 
Aquella voz decía : 

Ya nació el Salvador, raza oprimida ! 
Ya nació el Vengador, raza оргезога ! 
Ya la nube del rayo justiciero, 
Asciende al horizonte, rugidora, 

Y se alza el brazo airado, 

Que vá á rasgar el libro de las leyes 
De la conquista fiera, 

Y á azotar con el cetro de sus reves 
El rostro de la España aventurera ! 
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Dejó su nido el aguila temprano, 
Ansiaba luz, espacio, tempestades, 
Playas agrestes y nevados montes 
Para ensayar su vuelo soberano ! 
Buscaba un astro nuevo, 

Perdido en los nublados horizontes, 
Y fué en su afan gigante, 

A preguntar por él al Océano ! 

¿Que se dirían á solas 

El águila de América arrogante, 
Mojando el ala en las hurañas olas 

Y el hosco mar Atlante, 

De la alta noche en la quietud sagrada 
Y al rumor de la playa estremecida, 
Escuchando en la atmósfera callada 
Rodar el mundo y palpitar la vida ? 
Acaso el Océano, 

Le repitió al oido los cantares 

De aquel errante cisne lusitano 

Que estremeció con su dolor los mares; 
O le dijo más bajo 

Con ademán profético y severo: 
Allá! tengo guardada 

De mi imperio en el límite, postrero, 
Como una nave misteriosa anclada 
La roca en que en el tiempo venidero, 
Otra águila caudal vá á ser atada ! 
No detuvo su vuelo 

El águila de América arrogante ; 

Iba buscando en extranjero cielo 

La estrella fulgurante 

Que зоћага en el nido solitario 

De la selva Uruguaya, 

Y fué á posarse un día 

Del mar hesperio en la sonora playa. 
Tronaba por los montes 

De la guerrera tempestad la saña, 

Y vió flotar al viento 

Sobre la débil, indefensa España, 

De la conquista el pabellón sangriento ! 
Y el ave americana 

Soltó de nuevo el turbulento vuelo 
Cruzando rauda la extensión vacía 
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Y fué á buscar al águila francesa, 
Entre el estruendo de la lid bravia ! 


Bailen la vió severa 

Entre el tropel de la legión bizarra 
Que el suelo de la patria defendía. 
Y la marca sangrienta de su garra 


Quedó estampada en la imperial bandera 


Conocidas de valles y montañas, 


Que los lindes de un mundo había borrado 
Sembrando glorias y abortando hazañas ! 


Mas no era aquel, el astro que buscaba; 
No era el rojizo sol de Andalucía, 
El sol de los ensueños 


‚ Qne con afan inquieto perseguía, — 


Allí an pueblo estorzado reluchaba 

En la alta sierra y la llanura amena, 
Por sacudir el estranjero yugo, 

Para amarrar de nuevo á su garganta 
De los antiguos amos la cadena. 


Volvió á tender el vuelo, 

Cargada de laureles 

Y entristecida el águila arrogante! 
Buscaba por doquiera pueblos libres, 

Y hallaba por doquiera pueblos fieles. — 
Hasta que al fin un dia, 

Vió levantarse en el confin lejano 

Del patrio rio en que dejó su nido, 

De libertad el astro soberano, 

De libertad el astro bendecido! 


IV 


Un mundo despertaba 

Del sueño de la negra servidumbre, 
Profunda noche de mortal sosiego, 
Con la sorda inquietud de la marea, 
Y enla celeste cumbre, 

Las estrellas del trópico encendían 
Sus fantásticas flámulas de fuego 
Para alumbrar la lucha jigantea. 


Un mundo levantaba 

La desgarrada frente pensativa 

Del profundo sepulcro de su historia, 
Y una raza cautiva 

Llamaba al Salvador con hondo acento; 
Y el Salvador le contestó, lanzando 
El rezonante grito de victoria 

Entre el feroz tumulto de las olas 
Fué un soplo la batalla! 

Los ginetes del Plata, como el viento 
Que barre sus llanuras, se estrellaron 
Con empuje violento 

En la muralla de templado acero; 

Y se vió largo tiempo confundidas 
Sobre la alta barranca, 

Y entre el solemne horror de la batalla 
La naciente bandera azul y blenca, 

Y el rojo airón del pabellón ibero! 


Fué la primer jornada, 

Del torrente nacido en las sombrías 
Florestas tropicales, 

La primera, iracunda marejada. 

Y su rumor profundo 

Llevado de onda en onda por el viento, 
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Del Plata al Océano 

Fué á anunciar por el mundo, 
Que ya estaba empeñada la partida 
Del porvenir humano! 


У 


Al pié-de la montaña 

Centinela fantástica que ostenta 

La armadura de siglos 

Que abolló con su maza la tormenta— 
Fué á sentarse el jigante de la historia 
Taciturno y severo, 

Pensando en la alta cumbre 

Donde el nombre argentino á grabar iba 
Con el cincel de su potente acero! 


La voz que llama al águila en la altura 
Y al huracan despierta en el abismo, 
Es la voz de la gloria 

Que llama á la ambición y al heroismo; 
La misma voz”que resonó en su oido 
Con misterioso, irresistible acento, 
Aquella voz que imita, 

Rumores de batalla 

Murmullos de laureles en el viento 
Himnos de Ossian, en la desierta playa. 


La oyó el héroe y la oyó la hueste altiva 
Que velaba severa 

Soñando con la patria y con la historia 
Al pié de la jigante cordillera! 

Y al sonar de los roncos atambores 
Largó el cóndor atónito su presa 

Y la ruda montaña, conmovida, 

Doblegó la cabeza 


Para ser pedestal de su bandera! 


VI 


Ya est& sobre las crestas de granito 
Fundidas por el rayo! 

Del Paraná, irritado, 

Al sentirse oprimido por las quillas 
De las guerreras naves españolas. 
Ya tienen frente á frente el infinito: 
Arriba, el cielo de esplendor cubierto, 
Abajo, en Jas salvajes hondonadas 
La soledad severa del desierto 

Y en el negro tapiz de la llanura 
Como escudos de plata abandonados, 
J.os lagos y los rios que festonan 
De la patria la régia vestidura! 


Ya están sobre la cumbre! 

Ya relincha el caballo de pelea 

Y flota al viento el pabellón altivo, 
Hinchado por el soplo de una idea! 
Oh! qué hermosa, qué espléndida, qué grande, 
Es la Patria, mirada 

Desde el soberbio pedestal del Ande! 
El desierto sin límites do quiera, 
Océanos de verdura en lontananza, 
Mares de ondas azules á lo léjos, 
Las florestas del trópico distantes, 

Y las cumbres heladas 

De la adusta, argentina cordillera 
Como ejército inmóvil de jigantes! 
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¿En qué piensa el coloso de la historia 

De pié, sobre el coloso de la tierra? 

Piensa en Dios, en la Patria, y en la Gloria, 
En pueblos libres y en cadenas rotas; 

Y con la fe del que á la lucha lleva 

La promesa infalible ‘del destino, 

Se lanzó por las ásperas gargantas, 

Y lo siguió rujiendo el torbellino? 


VII 


Débil barrera oponen 4 su empuje 
Los arrojantes tercios españoles, 

De Chacabuco en la empinada cuesta, 
(¿ue como roja nube centellea 
Mientras el viento encadenado ruje. 
¿Quién detiene al torrente embravecido 
Cuando el soplo de Dios lo aguijonea? 
El torrente llegó, rompió la valla, 

Y se perdió veloz en la llanura: 

Y al mirarlo pasar, le saludaron 

Las nubes, agitándose en la altura. 


Reguero de laureles! 

Solo una vez el sol de esa bandera 
Palideció con fúnebre desmayo: 
Aquella ingrata noche de la historia, 
Que cruzó como nube pasajera 

Barrida por cien ráfagas de gloria! 
Para borrar sus sombras, encendimos 
Con corazas y yelmos y cañones 

En el llano de Maipo, inmensa hoguera 
A cuya luz brotaron dos naciones! 


VIII 


Los vientos del Océano 

Llevaban en sus alas turbulentas 

A los valles chilenos 

Mezclados al rumor de las tormentas, 
Los lastimeros ecos fugitivos, 

Que los sauces del Eufrates oyeron 
Del arpa de los miseros cautivos. 


Aun quedaba un pedazo 

De tierra americana, sumerjido 

Еп la noche de horror del coloniaje, 
Para ser redimido! 

Aun yacía en obscuro vasallage, 
Aquel pueblo bizarro, 

Que cual robles del monte despeñados 
Con ímpetu sonoro, 

Vió caer á sus Incas derribados 

De su trono de oro, 

Bajo el hacha sangrienta de Pizarro. 


Sonaron otra vez los atambores; 
Hinchó otra vez el viento la bandera 
Que desgarró de Maipu la metralla 
Y á la voz imperiosa del guerrero, 
Bajó la espalda el mar, como si fuera 
Su bridón generoso de batalla! 


Salud al vencedor! salud al grande! 
Entre los grandes héroes, esclamaban 
· Civiles turbas, militares greyes 

Con ardiente alborozo, 

En la vieja ciudad de los Vireyes. 
Y el vencedor huía 

Con firme paso y actitud serena, 
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A confiar á las ondas de los mares 
Los profundos secretos de su репа! 


La ingratitud, la envidia, 

La sospecha cobarde, que persiguen 
Como nubes tenaces, 

Al sol del génio humano, 

Fueron siguiendo el rastro de sus pasos 
Al traves del Oceáno, 

Ansiosa de cerrarle los caminos 

Del poder y la gloria 

Sin acordarse ¡torpes! de cerrarle 

El seguro camino de la historia! 


IX 


Allá duerme el guerrero 

A la sombra de mústias alamedas 
Que velan su reposo solitario! 

Ay! no arrullan su sueño postrimero, 
Como sofió en la tarde de su vida, 
Los écos de las patrias arboledas. 


— 


Allá duerme el guerrero! 

De estrafios vientos al rumor profundo, 
Los vientos de la historia, 

Que lloran las catástrofes del mundo! 
Y acaso siente en la callada noche 
Pasar еп negra y lastimera tropa, 
Fantasmas de los pueblos oprimidos, 
Espectros de los mártires de Europa! 


Cómo tembló la loza de su tumba, 
Y se agitó su sombra gigantea 
Cuando sintió rugir á la distancia, 

El sangriento huracan de la pelea, 

Y vió caer exánime á la Francia 
Bajo los cascos del corcel germano, 

Y en medio del espanto de la tierra! 
Ah! quizá levantó la muerta mano, 
Para ofrecerle en el desastre inmenso, 
A falta de su espada, 

La espada de Maipú y de San Lorenzo! 


X 


Un siglo más que pasa! 

Una ola más delmar de las edades; 
Una nueva corriente de la historia 
Que arrastra á las eternas soledades 
Generaciones, sueños y quimeras! 


Un siglo transcurrido desde el dia, 


Fecundo día, de inmortal memoria, 
Cuando en lejana y misteriosa zona 
El salvador de América nacía, 


A la sombra de palmas y laureles 
Que no habian de bastar á su corona! 


Un siglo, nada más: un paso apenas 
Del eterno sendero 
Que lleva al porvenir desconocido. 


Un siglo, nada más! у el grito fiero, 


Ya no se oye, del indio perseguido 
Por la implacable fé del misionero 

Y la avaricia cruel de sus señores. 
Ya ha crecido la hiedra, 

De Yapeyú en los áridos escombros 
Que alzan la frente airada, 

De la luna álos lividos fulgores, 
Como tremenda maldición de piedra! 
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La aurora de este siglo 

Nació en los tenebrosos horizontes 
De un inmenso desierto, 

Tribus errantes y salvajes montes, 
La barbarie doquier, y el fanatismo! 
Fué ascendiendo, ascendiendo, 

Como un rayo de luz en un abismo. 
Y al bajar al ocaso, 

Alumbran su camino, 

Los millares de antorchas del progreso, 
Del pensamiento el resplandor divino! 


Ayer, la servidumbre 

Con sus sombras tristísimas de duelo! 
Cadenas en los piés y en la conciencia! 
La sombra en el espíritu y el cielo! 
Hoy, en la excelsa cumbre, 

La Libertad enciende sus hogueras, 
Unida en santo abrazo con la ciencia: 
Los dos genios del mundo vencedores. 
La Libertad que funde las diademas 


Y la Ciercia que funde los errores! 


Milagros de la gloria! 
Tu espada San Martin hizo el prodigio! 
Ella es el lazo que une, 


‘Los estremos de un siglo ante la historia! 


Y entre ellos se levanta, 
Como el sol en el mar dorando espumas 
El astro brillador de tu memoria. 


No morirá tu nombre! 

Ni dejará de resonar un dia 

Tu grito de batalla, 

Mientras haya en los Andes una roca 
Y un cóndor en su cúspide bravía. 
Está escrito en la cima у enla playa, 
En el monte, en el valle, por doquiera, 
Y alcanza de Misiones al estrecho 

La sombra colosal de tu bandera! 


OLEGARIO У. ANDRADE. 


11:60 el anhelado dia 25, aniversario secular de nacimiento del gran Capitan. 
А la diez у media de la mañana se reunieron еп la casa del gobierno nacional, 105 guerre- 
ros de la independencia y los jefes y oficiales del ejército, para acompañar al presidente de la 


República al Tedeum. 


En la catedral estaban á las once, los miembros del gobierno y de la Legislatura de Bueuos 
Aires, el cuerpo diplomático, la Comisión del Centenario y varios empleados. 
Sus naves se hallaban cuajadas de personas de ambos sexos у la plaza contenía va una 


muchedumbre inmensa y compacta. 


El Tedeum duró un cuarto de hora, y concluida la ceremonia se inició una procesión en el 
interior de la Catedral, que se detuvo ante el altar de la Virgen de la Paz, en la nave dere- 


cha. 


Abrieron la marcha el presidente y los ministros de Estado acompañados por los repre- 
sentantes diplomáticos de Chile, Brasil, Austria, Italia, Inglaterra, Francia, Alemania, etc. 


Seguía el arzobispo con su séquito de canónigos. 


Luego la Comisión del Centenario, los jefes y oficiales de la independencia у del ejército, los 
miembros de la municipalidad, y de la Legislatura v la lista civil. 
El señor arzobispo bendijo la piedra fundamental del mausoleo, que habría de recoger los hue- 


sos del Héroe, al pie de aquellas bóvedas sagradas. 


En seguida, el escribano mayor de gobierno dió lectura con voz sonora del acta de la erec- 


ción del monumento. 


Las herramientas eran de acero pulido con mangos de caoba. 
Las cucharadas de mezcla fueron arrojadas en este orden: 


1.? Presidente de la República. 
2." Arzobispo monseñor Aneiros. 


З." Presidente de la Comisión del Centenario, doctor Quintana. 


4.* Ministro de Chile, señor Diego Barros Arana. 


о.“ Brigadier general Bartolomé Mitre. 
6.* General Rufino Guido. 

7.* General Eustóquio Frias. 

8.* General Nicolás Vega. 

9." Coronel Jerónimo Espejo. 
10,2 Coronel Evaristo Uriburu. 

11.* Coronel José María Pinedo. 
12.* Capitan Manuel Allende. 

13.* Alferez José María Jarquin. 

14.* El presidente de la municipalidad. 
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Terminada la ceremonia, la concurrencia pasó á la Municipalidad que abrió sus salones á 
los guerreros de la independencia, poderes públicos, y ciudadanos que los acompañaban. 

Allí en el gran salón, tuvo lugar la solemne, la tiernísima y arrebatadora ceremonia, como 
ya se anunciaba y en la cual debían derramar lágrimas hombres viejos, venerables como Frías, 
Guido, Espejo y los demás veteranos cuyos espíritus se templaron al fragor de las batallas. 

El señor Perisena abrió el acto dedicando la recepción á los próceres de la independencia 
é invitó al brigadier genera] Emilio Mitre 4 dirigirles la palabra, quien lo hizo asi: 


Señores: 


Dos grandes figuras heróicas iluminadas por la virtud y por la gloria, se destacan en la epopeya de nuestra inde- 
pendencia: San MartíN y Belgrano. Ambos fueron los primeros generales de nuestros ejércitos nacionales, los maestros 
de su organización y disciplina, el alma de nuestro espíritu guerrero impregnado en el amor pátrio y ambos fundaron 
una gran escuela militar en la que todos nos hemos educado y en la que estamos aprendiendo todavía. 

Los dos fueron patriotas, desinteresados, batalladores, infatigables, almas bien templadas que no tuvieron más am- 
bición que la independencia de la América y la libertad de su patria, ni más anhelo que la satisfacción austera del 
deber cumplido. Ellos han legado al ejército argentino una historia memorable y ejemplos dignos de imitarse, que 
han dado temple á nuestras armas y á nuestras almas, formando, á su vez, dignos discípulos que han sabido combatir 
por los principios de la República. 

La escuela de Belgrano dió al general Paz, la de Sax Martis nos dió al general Lavalle. Paz y Lavalle reflejan cada 
uno en su misión y en su carácter, la heroica y venerada escuela 4 que pertenecieron: los dos mantuvieron ilesa la tra- 
dición de las grandes ideas que dieron nervios 4 los viejos ejércitos de nuestra patria, los dos nos transmitieron su 
grande espíritu y lo inocularon en los ejércitos populares que а sus órdenes han combatido por nuestra libertad. 


Cuando las montoneras anárquicas, primero y 
las hordas de la tiranía de Rozas, despues, pare- 
cia que habían aniquilado nuestro antiguo es- 
píritu militar, ellos guardaban en sí los nobles 
sentimientos de] honor tradicional, ellos lo vol- 
vieron á inocular á sus valerosas falanges, ellos, 
aplicando sus no olvidadas lecciones y levantan- 
do en alto las viejas banderas de los ejércitos de 


El ejército actual se ha formado bajo los aus- 
picios de estas dos grandes escuelas, y nosotros 
podemos decir que somos los herederos leyi- 
timos de las gloriosas tradiciones de los ejérci- 
tos de la independencia, que tenemos el deber 
de guardar ilesa á fin de transmitirla á nuestros 
sucesores para defensa del suelo patrio y garan- 
tía de nuestras instituciones domésticas. 


la independencia dieron su significado á la lu- GeNeRaL EMILIO MITRE Al conmemorar hoy con ва apoteosis la me- 
cha y carácter cívico á los ejércitos de la liher- МАКОН ~ moria del ilustre Say Martín еп su centenario 
tad. Fot. direc. 1878 el ejército argentino tiene el deber de jurar á Ja 


sombra de su histórica bandera, que nunca, en ningun caso, se separará de la senda del honor que le trazaron sus grandes 
progenitores con su victoriosa espada; que conservará como una herencia sagrada sus tradiciones, que se inspirará en 
sus grandes ejemplos, que aprenderá en sus grandes lecciones, que se fortalecerá por su noble espíritu, procurando ha- 
cerse digno de tan numeroso legado de gloria, de virtud, de abnegación y de heroismo, de vosotros últimos guerreros de 
nuestra independencia y libertad, que sois los representantes bendecidos y laureados por la mano de dos generaciones. 

Señores generales, jefes, oficiales y soldados de la independencia argentina: el nuevo ejército de la República salu- 
do en vosotros al antiguo, al heróico, al inmortal ejército argentino de nuestros grandes tiempos, cuyos hechos nos ser- 
virán siempre de norma y cuya bandera envuelta por el humo de cien batallas, será nuestro guía en medio del combate, 
en medio de la paz y an las grandes festividades cívicas que como la de hoy conmemoren vuestras hazañas. 

Sentimos una legítima satisfacción y tenemos verdadero orgullo al poder decir ante vosotros, ante la bandera azul y 
blanca, simbolo de nuestra nacionalidad, fundada por vuestros valerosos esfuerzos, ante la generación que os saluda con 
respeto, que el nombre de Зах Mantis será eterno en las filas del ejército argentino que marcha tras sus huellas gloriosas 
y que siempre en todo tiempo será saludada con veneración y entusiasmo la memoria del gran Capitán y del gran ciudada- 
no que de lo alto de los Andes dió á la América este inmortal santo y seña que todavía resuena en los espacios de un 
mundo y repetirá la posteridad, Patria, Independencia, Libertad. 


El auditorio aplaudió con calor y felicitó al general Mitre. 

El anciano y trémulo general Vega, que ya no caminaba, que había que alzarlo, leyó con voz 
entrecortada por los sollozos, fruto de una emoción intensa y que la pluma no puede descri- 
bir, las siguientes palabras: 


SEÑOR GENERAL: 


Los recuerdos que acabaís de invocar y que son eleco de tiempos gloriosos, me conmueven hondamente y те ге- 
conozco incapaz de explicar los sentimientos que me inspiran. 

Estos son los mismos ciertamente, de todos los guerreros de la independencia que nos escuchan á ambos. 

Son también los del pueblo argentino, en esta fiesta secular del gran capitán Say Martín, у están destinados 4 
grabarse en el corazón de nuestros hijos. | 

Habeis dicho muy bien, señor General. 
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La patria y el ejército necesitan cubrirse de esas virtudes de que dieron ejemplo los padres de la revolución ame- 
ricana. 

Sin la escuela del heroísmo, la República estará expuesta á perecer. Pero al contemplar la veneración de que son 
objeto las reliquias de una época fecunda en la historia de la humanidad, el espíritu se complace en la esperanza que 
esas lecciones sublimes no serán estériles para el honor de la Nación y para la felicidad de las generaciones venileras. 


El general Vega lloraba; lloraban sus compañeros, hallándose poseída la concurrencia de 
las mismas emociones, fecundadas al calor del patriotismo. 
El Presidente de la República se puso de pié y dijo: 


SEÑORES: 


Somos capaces de dar fiestas al pueblo. ¿Lo seremos igualmente de darles días de gloria? 

He allí el pensamiento que ha debido labrar nuestro espíritu en madio de estos regocijos consagrados á las grandes 
memorias: 

Ya tenemos las homéricas lides para recoger como un trofeo sobre los campos de batalla, la libertad de los pue- 
blos. 

¿Dónde están hoy los laureles que puedan ser cortados por la espada del guerrero? Un rayo del sol delas victorias 
уа по сае sobre los escudos de armas. 

Pero no creamos por eso que el militar arrastra hoy su espada, como un adorno vano, sin honor y sin gloria. Ha y 
siempre gloria para el honor, para la virtud, para la intrepidez militar que se aventura en pos de los peligros y que se 
contiene delante del soldado. 

Vengamos ahora á la escena que tenemos por delante. 

Las emociones que agitan hasta el delirio de lo sublime el corazón de los pueblos, no se expresan. 

Se vuelve la vista 4 los oradores, y se les pide una palabra; pero ella será siempre impotente ante la embriaguez 
de los corazones. 

Por esto se acude en tales momentos á los grandes símbolos. La bandera de la patria se agita flameando sobre to- 
das las cabezas y las notas del himno nacional resuenan en todos los labios. 

Pidamos al himno de Mayo que acompañe esta escena. 

Entretanto nosotros no la olvidaremos. 

Contaremos á las nuevas generaciones que hemos oido á los últimos guerreros de la independencia, colocados sobre 
el dintel de sus sepulcros, despedirse para siempre, pronunciando las palabras de patria y heroismo que fueron la pa- 
sión y la gloria de su vida. 


Y la banda de música que estaba en la calle estremeció los corazones, haciendo escuchar 
las notas del Himno sagrado de la patria, el primero del mundo como fué proclamado en la 
fiesta que celebró la ciudad de Mexico cuando entró triunfante el presidente Benito Juarez, al 
terminar la guerra que derrumbó el imperio de Maximiliano. 

El autor de esta obra, asistia á aquel acto, que puede llamarse histórico y recuerda conmo- 
vido, que lágrimas de patriotismo, sublimaban una escena, única en los anales de nuestro país, 
imborrable en la memoria de los que la presenciaron. 

Enseguida la concurrencia pasó á otro salón, donde se hallaba una lujosa mesa de refrescos, 
con adornos de flores, é inscripciones patrióticas. 

En el fondo del salón habia sido pintado al fresco un escudo y en su centro este lema: Al ven- 
cedor de los Andes. 

Los guerreros de la Independencia ocuparon los sofáes de las cabeceras y seguían los Poderes 
Públicos, Cuerpo Diplomático, Comisión del Centenario, jefes, oficiales y demás corporaciones. 

Entonces se hizo el reparto de las medallas conmemorativas. 


Gravada por Cesar Spotti—1878— 


(Museo Histórico Nacional) 


Fueron dadas de oro únicamente á los guerreros de la independencia que se hallaron en Cha- 
cabuco y Maipú; de plata para las comisiones del Centenario y Poderes Públicos y de cobre 
para el pueblo. 
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En el momento de recibir su medalla de oro, el general Guido improvisó algunas palabras, 
ante el auditorio hondamente emocionado. 

Dijo que, á los diez y siete años, se había alistado voluntario en el Regimiento de Cranaderos á 
Gaballo, donde había aprendido á dar cuchilladas de sable, pero no á hacer discursos. 

Que á pesar de ello, pedía un brindis á la memoria de su ínclito General, tan grande en el día 
de ia batalla, como magnánimo en el del sacrificio y de la miseria. 

Nutridas salvas de aplausos y bravos ardorosos respondieron á la firme voz del viejo y ve- 
nerable adalid. 

Comenzó la distribución de las medallas, que eran arrojadas desde los balcones de la Muni- 
cipalidad y desde dos tablados construidos bajo el arco de la Recoba vieja, tapizado con 
los colores de la Patria. 

A las dos de la tarde hubo ejercicio de los acróbatas. 

A las tres, todo Buenos Aires corría соп desesperación а las plazas, calles, azoteas, balcones, 
ventanas y aceras. 

¿Qué había? El más grandioso de los expectáculos cívicos de que haya sido teatro la Améric 
del Sud. 

La atención de todos convergia sobre la procesión colosal. 

Los miembros de la Comisión del Centenario se hallaban verdaderamente ansiosos en pre- 
sencia de una obra, como era la de organizar por primera vez en nuestro país, con orden y si- 
metría, un desfile de treinta y cinco а cusrenta cuadras de personas, con carruajes, carros 
triunfales y bandas de música. 

Esa obra requería una labor y actividad extraordinaria. | 

Desde las tres de la tarde, la plaza de la Victoria, las recobas, veredas, calles adyacentes, 
azoteas, balcones y ventanas contenian una muchedumbre de más de cuarenta mil almas. 

Las calles se conservaban enteramente desocupadas entre los cordones de las veredas, sin 
esfuerzo y sin más que un vigilante, cada doce pasos. 

A las cuatro empezaron ó rodear las plazas, en el orden de formación, las sociedades, las 
corporaciones, los carros triunfales, los carruajes, las tropas y toda aquella comitiva gigan- 
tesca. 

A las seis y quince minutos, se movió la prolongada columna en el orden siguiente: 

Abriendo la marcha el jefe de policía, teniente coronel Domingo Viejobueno, con algunos co- 
misarios y un piquete de gendarmes. | 

Inmediatamente después los Húsares de la escolta presidencial, en número de treinta hombres, 
montando caballos blancos y á las ordenes del coronel Santiago Romero. 

En seguida la gran banda musical de ciento setenta” ejecutantes, dirijida por el maestro 
Raigneri, en cinco sub-directores y entre ellos el maestro argentino Saturnino Veron. 

Seguía una fila de los miembros de los gobiernos nacional y provincial en este orden: 

—Presidente de la República.—Vice-presidente de la misma.—Ministros del Interior y de 

Justicia, Culto é Instrucción Pública. 

—Ministro de Chíle, Sr. Barros Arana, único miembro del cuerpo diplomático que concurrió. 

—Gobernador de la Provincia de Buenos Aires y su Ministro de gobierno. 

El segundo grupo con dos filas, presididos por el doctor Manuel Quintana la formaba la 
Comisión del Centenario. . 

El tercer grupo, los miembros де la Legislatura de la provincia de Buenos Aires. 

Luego los miembros del congreso nacional. 

En seguida los jefes y oficiales francos de la guarnición, de gran uniforme. 

A continuación los miembros de la municipalidad, de la magistratura y la lista civil de la 
administración 

Todos los ciudadanos de este grupo vestian de etiqueta. 

Ocupaban una cuadra y eran dirigidos por el comisario señor don Alejandro Paz, y cinco 
subcomisarios á sus órdenes. 

Seguía el busto del general San MARTIN, en yeso, obra del escultor Romairone, sobre un carro 
arrastrado por seis caballos, tapados con mantas blancas, festonadas de galón de oro y con 
gandes soles dorados en las esquinas. 
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Despues los carruajes destinados á recibir en el Retiro álos guerreros de la independencia. 

Haciendo guardia de honor а este grupo, formaban en dos hileras á lo largo de cada ace- 
ra los cadetes de Palermo, lujosamente vestidos y con penachos blancos. 

Seguía la Comisión iniciadora de la estatua del almirante Brown. 


Nació en Fox-ford (Ir- 
landa) el 22 de junio de 
171: 

Residía en Buenos Ai- 
res, desde principios del 
siglo XIX, cuando en 1814, 
fué llamado por el Direc- 
torio, para confiarle el 
mando de las fuerzas na- 
vales patriotas que opera- 
rian sobre la plaza de 
Montevideo. 

El 14 de mayo vencía 
á la escuadra española y 
con su triunfo facilitó la 
rendición de aquel baluar- 
te enemigo. 

En 1815, hizo un cruce- 
ro en el Pacífico; tomado 
prisionero por los ingleses 
y conducido á Londres, 
un año después, regresaba 
á Buenos Aires. 

Cinco años se mantuvo 
retirado en su hogar, has- 


ta que la guerra promo- 
vida porel emperador del 
Brasil, le llamó nueva- 
mente á la escena. Orga- 
nizó y mandó la escuadra 
argentina, dándole días de 
gloria en los Pozos, Quil- 
mes, Juncal y otras accio- 
nes. 

Gobernador-delegado en 
1828. En 1841, volvió al 
servicio y, como siempre, 
defendió el gran estuario, 
derrotando en Costa Brava 
á Garibaldi, quien manda- 
ba la escuadrilla oriental. 

Falleció eu Buenos Ai- 
res, el 3 de marzo de 1857. 

Fué celoso guardian de 
la soberanía argentina en 
las agnas del Río de la 
Plata sobre las que escar- 
mento la osadía de cuan- 
tos intentaron dominar- 
las. 
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ALMIRANTE GUILLERMO BROWN 


Daguerreotipo С. H. Pellegrini.--1853. 


(Museo Histórico Nacional) 


Abrian la marcha, en medio de la calle, dos oficiales de mar que llevaban la espada famosa 
del insigne almirante. | 


SABLE QUE OBSEQUIÓ EL CAPITAN RAMSAY A ВЕОМУМ—1:814 


(Museo Histórico Nacional) 


Lu espada iba sobre un rico almohadón forrado en seda verde y este sobre una gran bandeja 
que aquelios oficiales llevaban á pulso. 

El pueblo contemplaba _la espada que brilló entre el humo del combate, desde el Plata á Gua- 
yaquil, y que custodia con su sombra el gran estuario argentino. 

Cerrava el ancho de la calle una guardia de cincuenta marinos seguidos por los inválidos 
de la escuadra. 
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La bandera del Juncal conducida por un capitán de marina y dos aspirantes, llevando los 
cordones seis miembros de la comisión de la estatua. 


El pueblo de Buenos 
Alres Aires había pre- 
senciado el combate de 
los Pozos, el 11 de junio 
de 1826, y su triunfo 
produjo una explosión 
de entusiasmo que se 
manifestó bordándose 
por las damas una ban- 
dera que le fué entre- 
gada al almirante por 
la primer mujer argen- 
tina de su siglo, señora 
María Sanchez de Men" 
deville, con estas pala- 
bras: 

«Señor: Llenas de 
« admiración y entu- 
‹ siasmo рог vuestra 
“conducta en la jor- 
« nada del 11 de junio, 
« las damas argentinas 
«han bordado esta 
«bandera y me han 
‹ elejido para que en su 
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BANDERA DEL JUNCAL 


La comisión de la estatua con sus miembros honorarios. 


« nombre os la ofrezca 
«como una sencilla, 
«pero sincera expre- 
« sión de su reconoci- 
« miento. Ellas esperan 
«que os acompañará 
<en los combates que 
« emprendais en defen- 
‹ sa de nuestra patria.» 
_ А lo que el contestó: 

_ «Respetables seño- 
«ras y señoritas: Арта- 
« dezco profundamente 
« un obsequio que tanto 
» me lisongea y pue- 
‹ 40 asegurar, en mi 
« nombre y en el de 
«mis compañeros de 
‹ peligros, que esta 
> bandera así consa- 
« grada no vendrá ађа- 
«jo sino cuando caiga 
«el mástil ó se sumerja 
« ја nave que la tre- 
‹ mole. › 


(Museo Histórico Nacional) 


Los jefes y oficiales francos de la escuadra. 

La escuela naval. 

Cien marineros y diputaciones “de los buques de la armada nacional formando cuadro á lo lar- 
go de las aceras y en hilera. 

Cerraba el cuadro atrás del grupo que llevaba la gloriosa bandera una fila de grumetes. 

A continuación marchaban los inválidos de las guerras nacionales. 

En seguida: la Sociedad Cientifica Argentina, Иа Sociedad Rural, el Club Industrial, la 
Sociedad de Horticultura y otras en menor número de representantes. 
= Seguía el carro triunfal de la República, con su guardia de honor compuesta de trescientas 
personas distinguidas de los clubs sociales, traje de rigurosa etiqueta y marchando solemnemen- 
іе а cabeza descubierta. | 

A continuación doscientos estudiantes tambien con bandas azules y blancas. 

Continuaban las sociedades italianas en número de ocho mil almas con banderas argentinas 
é italianas desplegadas y bandas de música, haciendo alarde del mayor orden y del más ardo- 
roso y noble entusiasmo. 

Llevaban sobre sus corazones escarapelas que representaban las banderas unidas de Italia y 
la República Argentina. 

Despues iban los franceses, organizados en sociedades, con sus estandartes y bandas. 

A continuación las sociedades extrangeras como la Germania, el Club Union Parayuaya, 
los Suizos y Belgas y otras en pequeños grupos 

Cerraban la inmensa columna los grupos de ciudadanos, dirigidos por los comisarios зейо- 
res B. Mitre y Vedia é Ignacio Oyuela. 

La procesión no bajaba de treinta mil almas y se extendía desde la plaza de la Victoria has- 
ta rodear la del Retiro, con todas las sinuosidades del itinerario trazado. 

A la hora y media de salir de la plaza Victoria, llegó al Retiro la cabeza de la columna. 
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Allí, arrancando de las dos esquinas de Charcas y Florida, formaba calles dos lineas para- 
lelas hasta la entrada al jardin де la plaza, el regimiento provincial, а caballo. 

El primer grupo de la comitiva oficial entró á la plaza por esta calle y fué recibido por el general 
Julio de Vedia, jefe de las tropas. 

No hay palabras suficientemente expresivas para describir la importante magestad de 
esta escena. 

La plaza presentaba un aspecto misterioso y encantador, con la red de faroles chinescos en- 
cendidos, los p:ndones flotantes y las luces de gas. 

A uno y otro lado de la calle de árboles formados en orden de parada los cuerpos guardia 
provincial у 6 de línea con el coronel José Г. Garmendia y comandante Manuel Fernandez Oro á 
la cabeza. 

Pero el expectáculo fué grandioso y sublime al pié de la adornada estatua del Héroe. 

Allí sus antiguos soldados, con sus cabezas descubiertas, rodeaban la bandera del regimiento 
«Rio de la Plata». | 

—Generales, coroneles y oficiales formaban allí grupos que inspiraban veneración y ternura. 

Ese puñado son las últimas reliquias que quedaba de aquellos tiempos de gloria. 

А su presencia, todos los corazones latian á impulso de los grandes sentimientos de la gratitud, 
del patriotismo exaltado v de la admiración ferviente. 

Los cohetes y las bombas atronaban los aires. 

Globos alegóricos hendian los espacios. 

Las tropas presentaban las armas y los aires se poblaban de las grandiosas armonias del 
Himno nacional, que millares de argentinos cantaban en sus arrebatos de ardor patriótico. 

El general Bartolomé Mitre se desprende de las filas para hablar á los vástagos de San 
MARTÍN, testigos de Chacabuco, Maipú, Lima, y Guayaquil. 

Saludó á cada uno de los guerreros, en nombre del pueblo cuyas fervorosas ovaciones iban á 
recibir. 

Los llamó por sus nombres y títulos gloriosos. 

Al general Frias, sargento de Pasco; al general Guido, cadete imberbe, en 1812, que salió de 
la misma plaza del Retiro en que hoy se veía aclamado por la gratitud y el amor de la poste- 
ridad; al general Vega, doble representante de los principios liberales de Padilla en España, la 
gloriosa madre cuya sangre llevamos, y de los guerreros de los Andes, en cuyas filas mi- 
litó. 

Llamó al coronel Espejo, el niño voluntario de Mendoza, de Chacabuco, Maipú y Lima; 
al coro vel Uriburu, guerrillero de Salta, que rechazaron tantas invasiones del enemigo de la 
patria; al coronel Quesada, vencedor en los muros de Montevideo. 


CORUNEL EVARISTO URIBURU CORONEL DIONISIO QUESADA 
(1797—1885) (1797— 1879) 
Fotografía directa—1878 Fotografía directa—1878 


А los oficiales y soldados, en fin; saludando á todos а la faz del monumento del Héroe ~ en 
presencia de su memoria, que vive en todos los corazones. 


Le siguió en el uso de la palabra el Presidente de la República. 
Se proclamó presidente constitucional de la República, habiendo llegado á ese puesto por ca- 
minos rectos, aunque sujetos а la discusión de los contemporáneos. 


326 — 


„> 

{ = ре 
унлы, А OGOOGO | 
~ ~ | dla FAN КАКЫР |S = | A |) МА a е y р 
В] ашхеа b V м RCAC | 
мы wv 


SAN MARTÍN 


Diciendo, que presidente legal, sin discusión ni trabas, se declaraba el representante legítimo 
del pueblo argentino, desde el Plata а Jujuy, у en consecuencia declaraba gloriosa la memoria 
del Héroe desde el Plata á Jujuy y hasta los Andes. 

Concluido el discurso, la procesión rompió de nuevo la marcha. 

Los guerreros de la independencia fueron alzados а los carruages en la puerta del jardin 
que da ála calle de Maipú, bajo un arco de triunfo que allí se levantaba. 

En seguida marcharon á ocupar su puesto atrás del busto del Héroe y con la guardia de honor 
de los cadetes y escoltados por centenares de ciudadanos con antorchas encendidas. 

Mientras tanto la comitiva oficial bajaba por la calle de Florida, en el mismo orden de la 
marcha. 

Los ciento setenta músicos eran acompañados por cincuenta morenos con antorchas encen- 
didas. 

Lis dos mil quinientas teas fueron distribuidas y formaban un conjunto extraño, magestuoso é 
imponente á lo largo de las cuadras ocupadas por la masa humana. 

Desde que la comitiva salió de la plaza 25 de Mayo hasta qua llegó al Retiro, no cesó de]re- 
cibirla una lluvia de flores, arrojadas por las damas que embellecian los balcones, azoteas, 
puertas y ventanas. 

Pero donde la escena ravó en el delirio del entusiasmo fué еп la calle de Florida. 

Un cordón compacto de séres humanos ocupaba las casas y aceras, desde el Retiro hasta la 
plaza de la Victoria, vigiladas por los sub-comisarios designados al efecto. 

Apenas entró la procesión triunfal á esta calle, la empezó á cubrir una lluvia de flores, que 
oprimía el busto de la estatua de Ja República y que llenaba materialmente los carruajes de los 
guerreros de la independencia. 

Vivas atronadores. palmoteos que comenzaban en el Retiro y seguian como una oleada de 
ruidos hasta contaminar la muchedumbre de la plaza de la Victoría, saludaban el paso de la glo- 
riosas reliquias del ejército de San MARTÍN. 

Нога y media tardó el desfile por la calle de Florida, caleulandose la procesión en treinta mil 
almas, fuera de mil veteranos de los cuerpos de la guarnición que cerraban la marcha. 

En la plaza de la Victoria se disolvió la manifestación, ocupando la comitiva oficial la casa de 
gobierno y regresando las tropas á los cuarteles por la calle San Martín. 

Los guerreros de laindependencia fueron conducidos á sus casas, con excepción del coronel 
Espejo y otros que se quedaron en la Municipalidad á ver los fuegos artificiales. 

Al general Vega fué necesario bajarle del carruage sobre una tabla inclinada. 


Así terminó en la capital de la República la grandiosa fiesta de la celebración del Centena- 
río del general San Martin, la primera desu clase y que no ha sido superada, en su número 
espontaneidad, brillo y entusiasmo á través de los veinte y seis años que han pasado. 
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Grabada por P. Lares, bajo la dirección del 
doctor A.-J. Carranza 1878 


(Museo Histórico Naciona!) 
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COM шчох СГУТЕА! 
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FIESTA DEL CENTENARIO 
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El Centenario del Libertador fué celebrado en diversas ciudades y poblaciones de la Repú- 
blica y especialmente en el Rosario y Concepción del Uruguay, donde se realizaran conferen - 
cias literarias dignas de la fecha conmemorativa. 

En la primera de aquellas ciudades, la fiesta tuvo lugar en el teatro Olimpo, ante un público 
numeroso y entusiasta, y se leyeron trabajos en prosa en honor del gran Capitán, de los señores 
Fenelon Zuviría, Agustin Landó, Ricardo C. Aldao, Aniceto Latorre, Servando R. Gallegos, 
Martín Fragueiro, José I. Llobet, Eugenio Puccio, Andrés G. del Solar (hijo), Pablo Richieri, 
Antonio Barraco y Gabriel Carrasco, y composiciones poéticas de los señores Domingo del Cam- 
po, Bernardo Rosales, Enrique Kubly, Alejandro Murguiondo, Milciades Echagúe, Antonio 
Llambias y Joaquin Castellanos. 

En la Concepción del Uruguay se celebró con igual regocijo, en el teatro Primero de Mayo, 
tomando parte en ese acto los señores Antonio Balleto, Francisco F. Fernandez, José M. Corde- 
ro (hijo), Juan A. Martinez, Victoriano E. Montes, Francisco Ferreyra, Benigno T. Martinez, 
M. Fernandez y Espiro y Alejo Peyret. 

En Córdoba se repartió un retrato, tipo Castan, hecho por la litografía de Carmanting, y una 
medalla batida por los residentes extrangeros en aquella ciudad. 
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Todos los periódicos de la República saludaron el aniversario glorioso, rememorando la vida 
y las aceiones del Héroe y tributándole el homenaje que merecía el más preclaro de sus hijos. 
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Cerraremos la crónica de las fiestas del Centenario del Libertador, publicando los documen- 
tos que hacen conocer la forma en que se adhirieron á su celebración los gobiernos de la Repú- 
blicas Oriental del Uruguay y de Chile. 


Ministerio de R. E.—Montevideo, febrero 22 de 1878—Señor Ministro: El Gobierno Oriental creyéndose en el deber 
de recordar los eminentes servicios rendidos á la causa de la independencia de las Repúblicas Americanas por el escla- 
recido general don José рю San Martin, hoy que es llegada la oportunidad de solemnizar el Centenario de aquel gran 
Capitán, como una muestra de la simpatía, que ese acto de la merecida justicia póstuma le inspira, tiene el honor de ofre- 
cer al ilustrado general argentino, el lienzo en que el insigne artista don Juan Manuel Blanes ha inmortalizado la revista 
del ejército patriota en los campos de Rancagua, 

La observación sanitaria impuesta а las procedencias de este puerto, obligan 4 postergar el envío del referido cua- 
dro, el cual será remitido oportunamente al yobie-no Argentino. 

Con este agradable motivo, tengo el honor de saludar á У. E. con mi mayor consideración y aprecio. — Gualberto Mendez. 

А S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República Argentina. 


Ministerio de К. E.—Buenos Aires, febrero 26 de 1878-—Señor Ministro де К. E. de la República Oriental del Uruguay. 

La noticia де У. E., fecha 23 del corriente de que el infrascripto tiene la satisfacción de acusar recibo, y еп que anun- 
cia el envío del cuadro conmemorativo de la revista de Rancagua (véase pág. 145) como un presente del exmo. gober- 
nador de ese Estado, ha causado en el gobierno argentino la más simpática impresión. 

Ese obsequio ofrecido en el Centenario del general don José pe Sax Marriv no puede ser más agradable y oportuno, 
porque el evocar los más interesantes recuerdos, simboliza la amistad de los pueblos del Rio de la Plata. 

Si algo puede realzar todavía el mérito de aquel lienzo histórico, es la calidad de oriental que honra á su inspirado 
autor, quien ha hallado en los fastos de la guerra de la Independencia asunto digno de las bellas artes en América. 

El infrascrito se complace en ser el órgano del agradecimiento del Ехто. Presidente de la República, у en saludar 4 
У. E, con su consideración distinguida.—R. de Elizalde. 


Valparaiso, febrero 11 de 1878—-А los señores comandantes generales de armas de Santiago y Valparaiso. 

Соп motivo del Centenario del ilustre general don José pe San Martín, el gobierno desea que el 25 del corriente, 
tenga lugar en esa plaza un festival de las bandas militares de esa guarnición y dos salvas mayores de artillería. 

У. $. dispondrá al efecto lo conveniente, sin perjuicio de las demás inedidas que pueda acordar esa comandancia 
general para organizar una fiesta destinada á honrar la memoria del prócer ilustre de la Independencia Americana. 

Dios guarde á У. S.—Miguel Luis Amunátegui. 

La nota siguiente habia sido pasada 4 los Intendentes de provincia por el Ministerio del Interior. 

« Teniendo lugar el 25 del presente el centésimo aniversario del nacimiento del general don José ре San MARTÍN, 
‹ fundador de tres Repúblieas en el continente Americano, el Gobierno considera que es un deber de patriotismo el con- 
« memorar con toda la solemnidad posible ese importante acontecimiento. | 

‹ La vida de este ilustre guerrero y eminente hombre de Estado у los incomparables servicios que prestó con su in- 
teligencia y con su espalda а la emaincipación del Continente, son bastante conocidos del pais entero, para que haya 
necesidad de relatarlos en el momento de invitar 4 У. 5. á pagar esta deuda de gratitud. 

« El gobierno espera en consecuencia que У. 5. poniéndose de acuerdo con esa ilustre municipalidad y el vecin- 
« dario, procurará solemnizar debidamente el Centenario de aquel esclarecido hijo de América.» 


Dios guarde á Y. S.— Vicente Reyes. 


ALFEREZ JOSÉ М. FARQUIN 
1796— 1887 


Fot. directa—1880. 


LAMINA REPARTIDA DURANTE LA FIESTA DEL CENTENARIO 


(Museo Historico Nacional) 


Aun no se habia apagado el eco de las fiestas del Centenario, cuando apareció la poesía: 
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ЗАМ МАКТМ 


EL TAMBOR DE SAN MARTÍN 


Con los héroes de todo un Continente, 
La muerte ha hecho sacrilego бо и! 
Pero aun lucha con ella frente á frente, 
Y cuerpo á cuerpo, en actitud valiente, 
El anciano Tambor de Sax Martin! 


Los esclavos se arrancan la librea; 
«Termine, gritan, nuestra suerte ruin; › 
Sea nación independiente, ¡sea! 

La colonia infeliz... Y ála pelea 
También corre el Tambor de San Marrin! 


Escala, en son de guerra, las inmobles 
Montafias, un brillante paladin, 
Y se enardecen los campeones nobles 
A! vibrante compás de !os redobles 
Que lanzaba el Tambor de Sax MARTIN! 
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Allá van !os bizarros batallones!... 
Y en Maipo, en Chacabuco y en Junín, 
Destrozan las ibéricas legiones, 
Arrollando artilleros y cañones 
Al toque del Tambor de Зах MarTiN! 


Fot. directa— 1886 


Cuentan que, en lo más recio de un combate, 
Incendia una granada el polvorín!... 
Firme y de pie, su fibra no se abate; 


Su airoso porte y bélicas maneras, 
Crujiéndole las botas granaderas 
Al rumboso Tambor de Sax Martin! 


¡Qué tiempos! ¡Qué aventuras! ¡Cuántas cholas 
De alma angélica y tez de serafín, 
Saspiraban Погозаз, mústias, solas, 

Porque oyeronflas dulces mentirola3 
Del galante Tambor de San Martín! 


Enfermo yace el invencible atleta, 
Relegado de uu pueblo en el соп ћ, 
¡Ya по hay dianas, ni toques de retreta !.. 
¡Pasó, pasó, la juventud inquieta 
Del ardiente Tambor de Say Млктих. 


Por él son hombres libres los ilotas. 
¡Y lleva uu traje de raído brin, 
Vive en un rancho, у en lugar de botas, 
Miserables y rústicas ojotas 
Solo lleva el Tambor de Sax Martin! 


Pan y ropas y techo al veterano, 
Escapado al sacrilego botín! 

¡Patria de Monteagudo y de Belgrano! 
¡Busta de ingratitud! Tiende tu mano 
Generosa, al Tambor de Say Мантіх! 


¡Que se yerguen las sombras inmortales 


Y entre montañas de humo, el parche bate 


Impasible,¡el Tambor de Say MARTIN! De los bravos de Maipo y¿de Junin, 


Y estrechan con abrazos fraternales, 
Necochea, Las Heras y Arenales, 
Al ilustre Tambor de San MARTIN! 


Jóven y hermoso, en Lima y sus afueras 
Lucía su uniforme y su espadin, 


a comisión nombrada para repatriar los restos del general San Martin, se instaló en Buenos 
Aires, el 24 de abril de 1877, quedando organizada en esta forma: 

Presidente: señor Mariano Acosta—Vice: doctor Salvador М. del Carril—Tesorero: doctor 
Manuel М. Escalada— figurando los demás mieinbros como vocales. 

Por renuncia del Sr. Escalada se nombró ; osteriormente al Sr. Enrique Perisena. 

Comenzó sus tareas dirigiéndose á los gobiernos de provincia para que nombrasen comisio- 
пез а objeto de hacer suscriciones, que, como las levantadas en la Capital, empezaron á Ile- 
gar, mientras la Comisión sacaba á concurso el proyecto para el sepulcro que debía colocarse 
en la Catedral. En la sesión del 16 de setiembre de 1878, se aceptó el modelo y precio propuesto 
por el artista Carrier Belleuse de París. 

Encargado de contratarlo el señor Mariano Balcarce, éste lo hizo por el precio de 100.000 fran- 
cos, debiendo entregarse, como lo fué, el 10 de marzo de 1880. 

En octubre de 1878, se sacó а concurso la construcción de la capilla que debía contener el se- 
pulcro, cuya obra se ejecutó рог С. Romairone. 

A principios de 1880, el presidente de la República resolvió queel trasporte de guerra «Vi- 
llarino» que acababa de construirse en Inglaterra, pasase al Habre á recibir los restos del Liber- 
tador, el que fondeó en los primeros días de abril en aquel puerto. 

Trasladados dichos restos en un tren especial de París al Habre, por invitación del ministro 
Balcarce, con una comitiva selecta en que estaban representadas casi todas las naciones sud- 
americanas, fué llevado el ataud а la Catedral, donde tuvo lugar una ceremonia religiosa, con 
asistencia de las autoridades civiles y militares francesas, haciendo los honores el batallón núm. 


119 de infantería. 
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Colocado en un carro fúnebre adornado con banderas de las naciones sud-americanas, el tránsito 
al embarcadero fué un espectáculo solemne y grandioso, hasta su depósito en la capilla ardiente 
preparada sobre la cubierta del «Villarino», donde se pronunciaron los siguientes discursos : 


«Señores comandante, oficiales y marinos: 

«Еп nombre de la Comisión que tengo honor 
de presidir, entrego á la custodia de vuestro 
patriotismo los restos del general San Martin: 

«Nuestro gobierno os ha confiado la misión 
de conducirlos á Buenos Aires, donde les espera 
un monumento conmemorativo, elevado por la 
gratitud nacional, Estos restos venerados han 
reposado largo tiempo en el suelo generoso de 
la Francia, cuyo" gobierno, apreciador equitativo 
de todas las glorias que han servido á la libertad 
y á la humanidad, se asocia hoy por la presen- 


SEÑOR 
MARIANO BALCARCE 
Fot. directa—1879 


cia de las autoridades prefectorales, municipales 
y marítimas de la ciudad del Havre, á los ho- 
nores que le son tributados. 

«Me es muy doloroso separarme de los restos 
queridos ds mi ilustre padre político, pero me 
consuelo con la esperanza de que, restituidos á 
su patria, ellos harán revivir los recuerdos de 
la época para siempre gloriosa de nuestra in- 
dependencia, de los ejemplos de abnegación aus- 
tera y de sacrificios de sus fundadores; y que 
contribuirán á mantener y á estrechar, por un 
servicio póstumo, la concordia y la unión de 
todos los argentinos. 


«Asi, aún después de su muerte, el general Say Martin continuará sirviendo á su patria.» 


— 


En seguida el ministro argentino en Londres, habló en nombre del comandante y oficialidad 


del «Villarino» : 


«Señores : 
sección del territorio argentino. 


Е pabellón que ilustró con sus victorias el general San Martín, cubre ya sus restos mortales en una 
Bien venidos sean á la patria. 


«Pronto se verán cumplidos los últimos votos del que legó á la heroica ciudad, cuna y centro del movimiento de 
Mayo, un corazón que latió siempre por nuestra fraternidad y engrandecimiento. 
«No olvidemos, señores, los serios deberes que ese depósito nos impone, y los altos ejemplos que nos legó el ilustre 


Libertador. 


El vencedor de San Lorenzo, de Chacabuco, de Maipú y de Lima, el principal instigador de nuestra indepen- 


dencia en 1816, hecho que fijó а la revolución un norte, afianzado años después por victorias inmortales para nuestra 
historia, no se mezcló jamás en las discordias civiles ni puso el peso de su prestigiosa espada al servicio de propias ni 
de ajenas ambiciones de mando. 

«Renunciando 4 la gloria ¡y qué otra podría igualarla! de consumar la independencia del continente sud-ame- 
cano, por exigirlo así la concordia entre los ejércitos patriotas, el soldado de los Andes se mostró más grande separán- 
dose del teatro de la guerra que como Libertador de tres repúblicas. 


«Ese ejemplo de abnegación y desprendimien- 
to que bastaría para enaltecer su memoria, es 
una lección profunda que enseña cómo deben cum- 
plirse los deberes que la patria nos impone, y 
cómo ninguna gloria es superior á la del do- 
minio sobre nosotros mismos, у 4 la conserva- 
ción de la armonía entre los obreros de una 
noble, justa y generosa causa. 

«Otra lección nos ha legado aún nuestro ilus- 
tre compatriota. Cuando después de una larga 
ausencia y de apurar bien amargos desengaños, 
volvía de Europa á Buenos Aires, despedazában- 
se en lucha fratricida dos partidos políticos en 


DOCTOR 
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1829-1887 
Fot. directa-1872 


que hallaba dividido el país. Uno de ellos ofre- 
ció el gobierno al general San Martín: éste 
antes de aceptar la oferta, prefirió la expatria- 
ción. Desde entonces, ajeno á las agitaciones 
políticas de la América, aunque jamás 4 su 210. 
ria, terminaron en paz los años de nuestro ilus- 
tre compatriota, en el dulce regazo de su fami- 
lia, donde halló un mundo más afectuoso y re- 
conocido que aquél que le debió su indepen- 
dencia. 

«Marinos de la República . 

Sois los primeros que conducis á través del 
Océano un bajel de nuestra armada, desde Eu- 


ropa; él va cargado con el depósito más valioso que ninguno condujera al suelo argentino. 


«Grande es vuestra responsabilidad. 


«Cuando lo entreguéis 4 nuestros compatriotas, os ruego unáis vuestros votos á los míos, para desear que mientras 
guardemos esas reliquias no se despierten en la República los odios y pasiones que tanto han retardado su engrande- 


cimiento. 


«Tal fué la ambición suprema y constante del general Say Marrtíx, ¿qué mejor culto podemos ofrecer á su me. 


moria ? 


«Cuando sus cenizas reposen bajo las bóvedas de la Catedral de Buenos Aires, donde ellas faltaban para completar 
los trofeos de los más gloriosos días de la patria, desead conmigo que el mausoleo que encierre esos restos, по solo 
simbolice un tributo de gratitud hacia un grande hombre, sino también la concordia de todos los argentinos, quienes 
sabrán velar religiosamente el precioso depósito que estáis encargados de entregarles. > 


El doctor Alvear se expresó así: 


«Señores: Permitidme algunas palabras, más como desahogo á mi gratitud, que con la pretensión de haceros un 
relato de ese grande episodio americano que se llama la historia del general San MARTÍN. 

«Fué allá por el año 1812 y en una de esas bellas tardes de nuestras comarcas, que desembarcó en la playa de 
Buenos Aires un grupo de jóvenes alegres y gallardos; el uno se llamaba Zapiola, el otro Alvear y el otro Зах Marrin. 
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«Notábase en la apostadura de estos últimos ese aire marcial y esa mirada penetrante que solo se adquiere en los 
campos de batalla y al calor de los combates; era que justamente venían de combatir en defensa de la libertad de la 
vieja patria, como si antes de comenzar su carrera de argentinos, hubiesen querido pagar su deuda de origen español. 

«Poco tiempo después, y ya la figura de Say MAarTÍN aparece еп las barrancas de San Lorenzo, á orillas del mages- 
tuoso Paraná, iluminando con los destellos de su espada vencedora el derrotero de futuras glorias, y probando que, si 
bravo había sido al combatir por la patria de sus padres, más bravo era aún combatiendo por la patria de su nacimiento. 

«Poco tiempo después (oh! en aquella época no había vapores ni telégrafos, pero habia genio y este volaba en alas 
de la gloria); poco tiempo después, repito, y est misma figura reaparece radiante allá en la cima de los nevados Andes, 
señalando con su certera mano á los valientes que le siguen el ancho camino de todo un mundo á redimir, 


¿ ‹ Соп qué recursos del arte, con qué auxilios | «Destrozados fragmentos de una cadena de 
de la ciencia, ni tesoros, se encontraban allí ese BS tres siglos, diez millones de habitantes elevados 
ejército y ese jefe? - k á la dignidad de hombres libres, y tres naciones 

«Vosotros sois americanos y lo sabéis. у ua y abiertas al comercio del mundo! Ved ahí, seño- 

‹ Aquello fué un prodigio! Una visión fan- . e = > | res, el fondo deese grandioso cuadro americano 


tástica! y tenía que ser ó un sueño de patriota ме“ . cuya alma у figura valiente es el general Sax 
6 una de esas acciones extraordinarias que . Ei Ра | Маки 
1 


bastan para imprimir el sello de la inmortali. 4! $ f` «Qué época aquella! y qué hombres! 

dad á un hombre y á un pueblo. Las victorias а“ «Para esos gigantes la patria no se estrechaba 
de Chacabuco y Muipú probaron esto último, y EMILIO. ALVEAR en los límites de la geografía moderna, era todo 
el mundo supo con sorpresa que si la Епгора 1816—1833 un hemisferio, y las brisas de los dos inmensos 
tenía un coloso en los Alpes, la joven América Fot directa—1881 mares que lo circundan bastaban apenas á la 
tenia ya también su coloso de los Andes. libre respiración de sus pulmones. No eran 


colombianos, ni peruanos, ni chilenos, ni argentinos: eran americanos. 
«Señores: Mi patria ha tardado un tanto en reclamar estos restos de su héroe; es que, tal vez, ahora se encuentra 
recién bastante grande y fuerte para guardar tan precioso depósito. 


„ 


«Loor eterno al general San Martin! ! 
«Gracias mil al pueblo francés por su generosa y larga hospitalidad. Y paz, si, paz entre los pueblos y las naciones 
que surgieron de tantas hazañas. 


«Este es mi más sincero y humilde voto y creedme, señores, solo á su sombra bienhechora, podremos crecer bas- 


tante para hacernos diznos de los héroes de nuestra Independencia. 

«Americanos! Si vuestra historia, tan fértil en hechos heróicos y ejemplos de abuegación y de civismo, no os ins- 
pira ya, 4 fuer de seros familiar, id á la América del Norte y allí aprenderéis cómo se interpreta el patriotismo, cómo 
la unión da la fuerza, y cómo solo acumulando grandezas sobre grandezas es que un gran pueblo honra la memoria de 
los fundadores de su nacionalidad.» 


Sobre la cubierta del buque se extendió el acta siguiente : 

«Ер el puerto del Havre, а los <1 dias del mes de abril del año de 1880, ante mí el infras- 
eripto secretario de la Legación Argentina en Francia, reunidos á bordo del transporte de guerra 
argentino «Villarino», los señores don Mariano Balcarce, yerno del general SAN MARTIN y ministro 
plenipotenciario de dicha República, en Francia; doctor don Manuel R. García, ministro Решро- 
tenciario де la misma cerca de S. М. B; doctor don Emilio Alvear, ex-ministro de relaciones 
exteriores; coronel don Manuel Carril, y don Fernando Gutiérrez de Estrada, esposo de la 
nieta del general de San Martín, presidente y miembro de la comisión encargada del envío á la 
patria de los restos mortales del ¡lustre argentino, brigadier general don Jost DE San Martin,— 
entregaron solemnemente un féretro conteniendo aquellos restos á la comisión designada por 
el gobierno argentino para recibirlos y transportarlos а Buenos Aires, la cual se сотропе de 
los señores comandante y oficiales de dicho transporte, teniente coronel don Ceferino Ramírez, 
teniente coronel don Daniel Solier y sub-teniente don Manuel J. García Mansilla. 

«El mencionado féretro está forrado en paño negro, guarnecido con varillas de metal blanco, 
en sus costados tiene aldabones también plateados. Sobre la tapa hay una chapa del mismo metal 
con la inscripción siguiente: «José DE San MARTÍN, guerrero de la Independencia Argentina, Li- 
bertador de Chile y del Perú. Nació el 25 de febrero de 1778 еп Yapeyú, provincia Corrientes, 
de la República Argentina; falleció el 17 de agosto de 1850, en Boulogne-sur-mer, Pas de Calais, 
Francia.» Cruza dicha chapa una cinta negra de cuatro pulgadas de ancho, cuyas extremidades estan 
fijadas con tres sellos en lacre negro, del timbre oficial de esa Legación. 

«En fe de lo cual, y como testimonio de que la entrega de los restos mortales del brigadier 
general don José DE San Marrin fué hecha en debida forma, firman á continuación la presente 
acta por duplicado los señores antes nombrados, como igualmente el subprefecto del Havre, el 
señor alcalde (maire) de la misma ciudad, y los señores ministros de las repúblicas de Venezuela, 
de San Salvador, del Perú, del Uruguay, de Colombia y de Guatemala. 
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«La comisión: Ministro Argentino en Paris, М. Balcarce—en Londres, М. В. Garcia— Manuel 
del Carrd—Emilio Alvear—Fernando Gutierrez de Estrada. 

«Subprefecto del Havre, representante ad-hoc del gobierno francés, Henry Desaires. 

«Maire del Havre, Jules Siegfried. 

«Comisario general de marina francesa, Le Trapeur. 

«Ministro de San Salvador, J. М. Torres Caicedo--de Venezuela, ./. М. de Rojas—del Perú, 
Toribio Sanz—del Uruguay, Juan J. Diaz—de Colombia, Andrés В. de Santa Maria—de 
Guatemala, Miguel de Francisco Martín. 

«Coronel de artillería del Havre, Nismey, 

«Consul de Colombia, encargado interino del Consulado Argentino en el Havre, Zenón Sánchez. 

«Comandante del «Villarino», teniente coronel, Ceferino Ramiree. 

«Segundo comandante del «Villarino», teniente coronel Daniel Solier. 

«Oficial del «Villarino», subteniente Manuel J. Garcia Mansilla. 


CORONEL 
CEFERINO RAMIREZ 


1839 — 1893 


Fot. directa —1888 


TRASPORTE VILLARNIO 


La capilla mortuoria se arregló en la cámara de popa y el féretro fué cubierto con las ban- 
deras de las cinco naciones que contribuyó á emancipar con su genio y con su espada, sobre- 
saliendo por sus dimensiones la bandera nacional. 

El 22 de abril а las 9 a. m. salió el «Villarino» del puerto del Havre cambiando un saludo 
de 21 cañonazos, con la batería de la plaza. 

La navegación fué rápida y feliz y el 17 de mayo á la tarde fondeaba en el puerto de Mon- 
tevideo, sorprendiendo con su llegada á las autoridades y pueblos del Río de la Plata. 


a 


Apenas tuvo conocimiento el Gobierno oriental de que se aproximaba la nave conductora de 
los restos del gran Capitán produjo este documento. 


Ministerio de Guerra y Marina—Montevideo, mayo 17 de 1880. 


Debiendo el gobierno tributar honores fúnebres á los restos del capitán general don José ре San Мавтіх, con for- 
me а la autorización legislativa dictada al efecto, el Presidente de la Republica en consejo de ministros acuerda y decreta: 

Art. 1° En el momento en que el vapor que conduce los restos del Capitán General fondee en el puerto, se hará un dis- 
paro de cañón cada cuarto de hora hasta el momento en que zarpe dicho buque, en que se hará una salva de 21 cafionazos. 

Art, 2° Mientras permanezcan en el territorio de la República los restos del Capitán General, la bandera nacional 
se mantendrá 4 media asta en todas las oficinas públicas. 

Art. 3° El Ministerio de Guerra y Marina dictará las disposiciones convenientes para los demás honores militares 
que deban hacerse al ilustre finado. 

Art. 4° Comuníquese, ес. — Урат, —Máximo Santos, — Eduardo Mac-Eachen,— Joaquin Requena у Garcia,—Juan 
Peñalva. 


_ El Congreso Argentino en su sesión del 17 de mayo resolvió: 


El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Argentina, reunido3 en Congreso, etc, sancionan con fuerza de ley: 

Art. 1° Declárase feriado en toda la República el día que oportunamente designe el P. E. para la solemne inhuma- 
nación де los restos del general don José pe San MARTÍN. 

Art. 3° Comuníquese al P. E. 

Dada en la sala de sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires, 4 18 de mayo de 1880 —Marriano Acosta,--Carlos 
М. Saravia, secretario del Senado —MaxueL Quintana—ZJ. Alejo Ledesma, secretario de la Cámara de Diputados. 
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Y el Poder Ejecutivo dictó dos días despues este decreto: 


Departamento del Interior—Buenos Aires, mayo 19 de 1880. 


Estando para llegar el trasporte nacional que conduce los restos del general San Martín, el Presidente de la Re- 
pública, decreta: | 


Art. 1° Señálase el día 28 del corriente para el solemne desembarco de los restos mortales del brigadier general 
don José ок Say Mantis, еп la forma dispuesta por el programa que !a Comisión Central de Rapatriación ha formula- 
do para este acto. 

Art. 2° Todos los empleados de la Administración Nacional concurrirán 4 la casa de Gobierno, á las 10 de la maña- 
na del día indicado, .Jlevando el distintivo acordado, con el objeto de acomvañar al Presidente de la República en la 
ceremonia de la recepción de los restos. 

Art. 3° Espidanse por los ministerios de Justicia, Relaciones Exteriores, Guerra y Marina las disposiciones determi- 
nadas en dicho programa, comuniquese, publíquese 6 insértese en el В. N.—AveLLaxepa—B, Zorrilla. 


También se resolvió las naves de guerras argentinas que debian ir á Montevideo para escoltar 
al «Villarino» y que fueron, el acorazado el «Plata» y las cañoneras «Paraná», «Constitución» y 
«Bermejo». 

El P. E. dió el siguiente decreto complementario de la disposición anterior: 


Buenos Aires, mayo 19 de 1880— De conformidad al programa aprobado para la recepción de los restos del general 
Say Martin—El Presidente de la República, decreta: 

Art. 1* Nómbrase para componer la Comisión que debe trasladarse á Montevideo á recibir los restos del ilustre Ca- 
pitán, al brigadier general don Juan E. Pedernera, generales José М' Bustillo y Luis М. Campos, coroneles José Murature, 
Joaquin Viejobueno, Eduardo Escola, Martin Guerrico. 

Capellán del ejército, canónigo honorario don José Sevilla Vazquez y el canónigo don Patricio Dillon. 

Art. 2* Las compañias de cadetes y aspirantes de los colegios Militar y Naval se trasladarán á Montevideo acompa- 
fiando á la Comisión nombrada para recibir y custodiar los restos con los honores de la ordenanza, 

Art. 3° Nómbrase para componer la guardia de honor que ha de velar los restos en la iglesia Catedral 4 los señores: 

Brigadier general Juan A. Gelly у Obes, generales Jerónimo Espejo, Julio de Vedia, Benito Nazar; coroneles 
Rufino Victorica, Federico Mitre, Juan R. Nadal, Mariano Orzabal у los tenientes coroneles Gabriel Brihuega, Dionisio 
(Quiroga, Baldomero Sotelo y Alejandro Etchichury. 

Art. 4” La Comandancia general de Armas dispondrá que las tropas que componen la guarnición formen en traje 
de parada, ála cabeza del muelle de las Catalinas y en la plaza «GENERAL SAN Martin», según la distribución que de- 
termine, para bacer los honores militares correspondientes en el acto de recibir los restos en el muelle por la Comisión 
nombrada y por el señor Presidente de la República en la plaza, cerrando las tropas reunidas la marcha del cortejo 
fúnebre, desde la plaza «GENERAL San Martin» á la iglesia Catedral. 

Art. 5” Queda encargada la Comandancia General de Armas de la ejecución de este decreto y demás disposiciones 
militares que encierra el programa aprobado. 

Art. 6° Comuníquese á quienes corresponde, publíquese 6 insértese en el К. N. — AVELLANEDA, — О. Pellegrini. 


La Comisión de argentinos residentes en Montevideo quiso rendir un homenaje á las cenizas 
del Libertador y pidió permiso al gobierno de su país para hacerle funerales en la catedral de 
aquella ciudad. El 21 se bajó la urna, estando izada á media asta, la bandera oriental en los 
edificios públicos, y en las legaciones y consulados extranjeros, bajo el estrépito de los cañones 
de las naves argentinas у las fortalezas del Cerro, соп la concurrencia de un inmenso pueblo 
que acudía conmovido á una escena tan patriótica como imponente, 

Hacían acto de presencia los miembros del gobierno Oriental, formando su ejército de gran 

parada, para rendir los honores correspondientes al rango del Capitán general, en la carrera des- 
de el puerto hasta el Templo de la plaza principal. 
_ El 24 á medio día salió el «Villarino» con su preciosa carga del puerto de Montevideo acom- 
pañado de la primera división naval y de la segunda compuesta del acorazado los «Andes» v 
de las cañoneras «Uruguay» y «República» que se trasladó el 23 á aquel puerto para que escol- 
tase todas la escuadra el arribo delos restos del general San MARTÍN al suelo de la patria. 

La Comisión central de repatriación apenas tuvo conocimiento de la llegada del «Villarino» 
á Montevideo y de acuerdo con el decreto del Gobierno Nacional lanzó este manifiesto: 
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AL PUEBLO—Los gloriosos despojos del héroe de 
los Andes, del vencedor de San Lorenzo, Chaca- 
buco y Maipú, tocarán el suelo de la Patria el día 
28 del corriente, 

La Comisión Central espera que esta sola 
enunciación hará que el pueblo entero de Bue- 
nos Aires, nacionales y extranjeros, acuda como 
un solo hombre á tributar toda su veneración 


SAN MARTIN 


organización para la celebración del centenario 
del gran estadista don Bernardino Rivadavia 
concurran en la misma forma, á la procesión fú- 
nebre que tendrá lugar en el día indicado. 
Saluda al Pueblo de Buenos Aires. 
Presidente: Mariano Acosta—Vice Presidente 
Salvador Maria del Carril,—Felix Frias, Luis 
Saenz Рећа, Ricardo Lavalle, general Martin de 


al Libertador de Chile у Protector de la Inde- sesur MARIANO ACOSTA Ginza, general Julio de Vedia, Enrique Perise- 
pendencia de la nacionalidad Peruana. 1825—1874 na, Antonio Malaver, José P. Guerrico, Manuel 

La Comisión ruega á todas las asociaciones, pot, directa—1874 Augusto Montes de Oca, Carlos Maria Saravia, 
nacionales y extranjeras, que conservando su Benigno Ocampo, secretario. 


El 28 4 las 9 а. m., la Comisión se trasladó а bordo del «Villarino» donde esperada por el 
jefe y oficiales, aquél la condujo á la capilla mortuoria y les presentó el ataud y el documento hecho 
en el Havre. 

Recibido por la Comisión, se labró la siguiente acta: 


En la rada, interior de Buenos Aires, á veintiocho de mayo de mil ochocientos ochenta, concluida la Comisión 
Central de repatriación de los restos del brigadier general don José pe San Martin, А bordo del transporte de guerra 
nacional «Villarino», 4 objeto de recibirse de aquellas venerandas reliquias conducidas al suelo de la patria en dicho 
transporte, desde el puerto del Havre, por el señor comandante don Ceferino Ramirez, el señor Presidente indicó á 
este propósito de la misión que allí la conducía. El señor comandante, entonces, poniendo en manos del señor Presi- 
dente el acta original de la recepción del ataud en el puerto de Havre, hizo su solemne entrega; y verificado ser el mis- 
mo atand que aquel documento expresa, la Comisión Central de repatriación se dió por recibido de él, procediéndose 
en seguida ásu traslación á tierra: firmando la presente acta, en tres ejemplares, los señores miembros de la Comisión 
y el señor comandante del transporte: | 

Luis Saenz Peña—Enrique Perisena -Antonio E. Malaver—Mariano Acosta--M. А. Montes de Oca—Julio de Vedia— 
Ceferino Ramirez.—J. P. Guerrico—Carlos M. Saravia—Benigno Ocampo, secretario. 


Con toda precaución se sacó el ataud, colocándosele en el bote fúnebre que tomó á remolque 
el vapor «Talita», conductor de la comisión, hasta el muelle de las Catalinas. Iba convoyado por 
catorce botes de la escuadra argentina, diez falúas de los buques extranjeros y otros muchos ocu- 
pados por particulares. 

Esta ceremonia fué grandiosa porque á su paso, las tripulaciones de las naves argentinas y ex- 
tranjeras formadas de gran parada sobre la cubierta de los buques, saludabán los sagrados des- 
pojos, haciendo cada uno una salva de veintiun cañonazos. 

El muelle de las Catalinas estaba adornado con banderas y tapizado el trayecto que debía re- 
correr la comitiva. | 

Un pueblo inmenso aclamó la colocación del ataud al ponerlo en la parihuela que debía lle- 
varlo á la ploza San MARTIN. 

АШ estaba el ministro del Interior, altos funcionarios del país y los diplomáticos extranjeros. 


~ 


Se hizo el silencio y el general Sarmiento, en representación del ejército, pronunció este discurso: 


Conciudadanos : 


Hace veinte años & que la ciudad de Buenos Aires me honró con el encargo de expresar sus sentimientos Це bien- 
venida hacia los restos del ilustre ciudadano que presidió á Jos destinos de la República, don Bernardino Rivadavia. 
Hoy me cabe igual privilegio al recibir las cenizas del capitán general don José ре San Мавтгх, que aseguró la inde- 
pendencia de estas nuevas repúblicas, y nos dió el rango de nación, en los hechos, ya que por derecho lo teníamos des- 
de la declaración de nuestra independencia en 1816. 

San Martin no es una gloria nuestra solamente. Reivindicanla cuatro repúblicas americanas, si bien sus restos 
mortales pertenecen al país que lo vió пасег,по obstante que su acción y la influencia de su alma se extendiesen sobre 
la mitad de este Continente, como la fama de sus gloriosos hechos trascendió luego por toda la redondez del mundo, 
y su nombre llena una de las más bellas páginas de la historia moderna, cual es la aparición de los pueblos civiliza- 
dos que poblaron el nuevo mundo descubierto por Colón. Washington, Bolívar у San Martin son por cierto, dignos 
heraldos para anunciar á la tierra, que en un teatro cuyo escenario se extiende de polo á polo, se presentarían en ade- 
lante actores que no sospechó la antigüedad y cuyos progresos los modernos »mpiezan á mirar con asombro, aún en 
aquellas adquisiciones comunes 4 nuestra época, 

Después de un largo ostracismo, vuelven hoy estos gloriosos despojos á reposar en nuestro seno, y serán deposita - 
dos en el altar de la patria, santificado por la presencia del más ilustre de sus mártires, el perseguido de veinte años, 
el rehabilitado de otros tantos. el que hoy reconoce la historia humana gran Capitán, y la América del Sud su Liber- 
tador, como su patria la más brillante joya de su corona. 
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La versión popular y la explicación sencilla de tan grande eclipse y anonadamiento es la moral de la tragedia, пи 
castigo ejemplar de los dioses 6 del destino, según lo requerían las reglas del arte. Sax Martin era debidamente cas- 
tigado, у su nombre, al parecer, quedó por sus faltas suprimido de la historia humana. 

Otra era la verdad, que era necesario ocultar 4 los ojos del enemiga, mientras duraba la gigantesca contienda, y que 
por largos años después, poco interesó conocer, desde que la obra estaba consumada. 

Habíase ignorado que un mundo más grande que el Asia y la Europa se interponía entre el extremo Oriente de 
entonces y el extremo Occidente conocido. Colón, Américo y Caboto, Cortés, Pizarro y Almagro, descubriéronle y tra- 
jeron en sus naves ó arrastraron trás sí el mundo antiguo 4 poblar al nuevo. Tres siglos más tarde, la más joven por- 
ción de la especie humana cubría ese mundo nuevo, bosquejando imperios entre altísimas montafias ó llanuras y pam- 
pas inconmensurables, diseñando emporios á orillas de 1108 como mares, y revolviendo el oro y las producciones que 
sirvieron dos siglos para prolongar la existencia á monarquías desahuciadas, como la de los Borbones en España, 6 á 
echar las bases de la dominación marítima de la Inglaterra. 

Washington aparece como Josué de aquel pueblo cuyo éxodo habían encabezado los Santos Peregrinos y á quienes 
ponía en posesión de la tierra prometida á la libertad y al progreso humano, anunciando al mundo la existencia de Jos 
Estados Unidos de Norte-América. 

Quedaba al Sud de aquella América, removiéndose como se conmueven y surgen los Continentes del fondo del mar, 
cuando las convulsiones internas arrojan una montaña á su superficie. 

El gran acontecimiento moderno, era la emancipación de las colonias. Sentíase que la civilización, siguiendo su 
marcha constante, daba un nuevo paso hacia el Occidente. Nuestros padres se agitaban confusamente, desde el antiguo 
imperio Mejicano hasta las márgenes del Plata; pero lucha tan grande sobre teatro tan inmenso, requería héroes de la 
talla de Washington. Se presentaron dos, Sax Martin y Bolívar, acaudillando pueblos de dos extremos opuestos Је 
continente tan vasto, pues que, salvo el estrépito de las victorias, discurrian años ignorándose en un extremo lo que 
pasaba en el otro. 

Quince años estuvieron dos mundos, la Europa y el ya emancipado Norte de la América, contemplando aquel es- 
grimir de armas que se llamó la guerra de la independencia, aquella sucesión de victorias, derrotas, escaramuzas y en- 
cuentros, que desde el Orinoco al Plata y todo á lo largo de los Andes por millares de leguas, venían desgajando uno 
en pos de otro los florones de que se adornaba la corona de España; hasta estrechar sus fuerzas bajo el Ecuador, en 
el imperio antiguo de los Incas y entonces el virreinato más poderoso. 

Los grandes políticos, los guerreros que acababan de envainar las espadas de Waterloo, los patriotas у los hombres 
libres de la tierra, vieron llegar el momento supremo del último golpe combinado por los dos grandes capitanes que lle- 
naban hacia diez años la vasta y noble escena. | 

Vióseles entrar en una tienda donde debieron pesar los destinos de esta América у trazarle su porvenir, y vióse 4 
uno de ellos, el general Sax Martíx, el que de paso por Chacabuco y Мари, iba de las Pampas, atravesando los Andes 
y costeando el Pacífico, salir de aquella conferencia y dirijir luego la proa de alguna nave en busca del destierro, en- 
viando este supremo adios á la gloria, á la América, pues ya no tenía patria: 

Yo he proclamado la independencia de Chile y del Perú... He cesado de ser un hombre publico .. 

Muchos años el silencio se hizo en torno del héroe que daba la batalla de Guayaquil, como Pringles el combate de 
Chancay, para honor del vencido. Bolívar terminó la lucha, anunció con su nombre sólo la emancipación del continente 
del sud de la América, permaneció en el teatro de los sucesos, recogió los victores y los elogios de los pueblos; empezó 
poco 4 poco 4 declinar de su grandeza, у murió en tentativas pequeñas para fin tan grande, cual era conservar un alto 
puesto en la historia. Bolívar no fué Washington. 

Sabeis, señores, que fuí el primer confidente á quien comunicó Sax Martin en 1846, lo ocurrido еп la memorable 
entrevista de Guayaquil. La simplicidad del relato abona su exactitud; la majestad de la voz у del semblante del an- 
ciano narrador, le imprimían el carácter de un hecho histórico, sin las correcciones y embellecimientos posteriores. 

Хо estaban ambos capitanes para ocuparse de las formas de gobierno futuro, en presencia de un enemigo todavía 
formidable; porque si la monarquía española se eclipsaba, el valor de los conquistadores, nuestros padres, no habia 
perdido sus quilates en las huestes castellanas. 

Hablaron de fuerzas en disponibilidad, y de la incapacidad de cada uno de batir al enemigo separadamente. Say 
Martin, el más débil por el número, aunque sus veteranos pudiesen llamarse la guardia imperial de la independencia 
ofrecía sincera, caballerosa y oportunamente ponerse á 1а» órdenes de Bolivar, que evadió explicarse. Ега Sax Martin 
alto de taila, mientras que Bolivar ега de talla mediana; y acaso la única venganza que tomó Sax Martin contra aquel 
sublime egoismo, fué añadir con desdén al describir la escena: ‹ Estábamos sentados ambos en un sofá. Mirándolo 
‹ уо de arriba 4 abajo, pues nunca obtuve que me mirase de frente, pude contemplar el esfuerzo visible para encubrir 
< con subterfugios, escapatorias y sofismas, el plan de apoderarse del mando, aprovechando de las inteligencias que man- 
« tenía en el ejército.» La carta que le dirijió después completa la exposición de los hechos. 

Tal fué la entrevista de Guayaquil, y nosotros estamos aquí reunidos para recibir las cenizas del que salió de aque- 
lla tienda muerto para la acción. 

¿(Qué faltó á Sax Martin para terminar él la tarea gloriosa que Washingtou llevó á cabo еп el otro hemisferio > 

¡Ah! señores, faltóle gobierno en su país, que continuase proveyendo de soldados y de recursos á los combatientes. 
El año veinte es célebre en nuestros fastos consulares; y durante ese año y los subsiguientes se emprendía la conquista 
del Perú, se daban las batallas de Torata y Moquegua, fatales á nuestras armas. 

Sirvanos este hecho de lección. Anibal pudo resistir en el seno de la Jtalia, quince años como Sax Martín en el 
seno de la América, y poner á un dedo de su pérdida á Roma el uno, á la dominación española el otro, puede vivir nn 
ejército de la guerra misma, pero el cuerpo se debilita con el alimento extraño, y el espíritu nacional degenera con la 
admisión de mercenarios y vencidos en sus filas. 


Acabaron por ser los condottieri, habiendo cesado nuestros ejércitos de ser argenti nos; у ann lo asegurado de nues- 
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tro territorio al norte, fué por nuestras rencillas internas 4 servir de gloria al nombre de Bolívar, que de él formó Bolivia. 

En una de esas largas pláticas sobre el pasado con que me honró en Grandbourg, parecía exclamar como Augusto: 
i Varrus ! | Varrus! devuélveme mis legiones ! —« La sublevación del número Uno de los Andes en San Juan, decía con 
‹ el acento del dolor, hizo fracasar la expedición del Perú, débil ya desde su orígen. » 

Y debía sentirlo así, porque el general Paz decía que por falta de cuatrocientos hombres de línea no le fué dado 
constituir la república, en 1831. 

¡ Cnántos ejemplos de grandes empresas argentinas, iniciadas por el talento del hombre de Estado, ejecutadas 
por el genio de nuestros guerreros, han servido de gloria final á otros, por ese desórden interno y nuestra falta hasta 
hoy de gobierno sólido! 

Ituzaingo, es nuestro Maipú y nuestro Suipacha ! 


Conciudadanos ! 


На sido un gran pensamiento el que con el centenario de San Martin indujo á nuestro gobierno á reclamar las 
cenizas del Héroe де la independencia, que como las de Colón yacian en tierra extraña. ` 

A cada paso que damos adelante, siéntese la necesidad de volver los ojos hacia atrás, para no olvidar el punto de 
partida, 6 para reparar las faltas y omisiones que la rapidez de la marcha ó la fatalidad de los hechos dejaron en pós. 

¿Cómo vienen á reunirse con diferencias de días, el aniversario de Mayo, el recuerdo de los más grandes nombres 
de nuestro país, del que asegura la Independencia por las armas, y del que la hace fecunda, echando los cimientos de 
nuestras instituciones y de nuestra vida nacional ? 

Estos dos nombres reunidos en el designio de su rehabilitación por actos visibles, ya que en los espíritus estaba de 
años atrás consumada, recuerdan, sin embargo, una de las más tristes peripecias de las grandes revoluciones y es la 
prisa que se dan los pueblos, todavía inexpertos en el difícil arte Че gobernarse А sí mismos, por obtener resultados 
inmediatos, forzando á la naturaleza y rompiendo á cada instante el instrumento de que se servían para introducir otro 
nuevo, que seguramente dará los mismos resultados. 

Rivadavia, que mostraba la ma- 
yor preparación para organizar un 
gobierno, fué interrumpido en los 
comienzos de su obra; fué su go- 
bierno un programa sin ejecución, 
á que sucedieron treinta años de 
descomposición, guerras, atrasos y 
desastres, sin que á él, pobre des- 
terrado en lejanos países, le cupiese 
la fortuna de presentir la proximi’ 
dad del día que había de suceder á 
aquella larga noche polar de nues- 
tra historia. 

Más largo ba sido el ostracismo 


del mando de los ejércitos de la 
independencia y aunque fuese co- 
mún á toda esta parte de América 
la responsabilidad. 

Hasta 1840, no se había levantado 
una voz en defensa y rehabilitación 
del nombre de Say Marrix. Su 
extrañamiento, lo que se зе llamó 
su abdicación; fué seguido de los 
clamores de triunfo de sus ad- 
versarios, clamores que se extin- 
guieron en el espacio, porque no 
fueron contradichos; y el silencio 

_ ве hizo durante veinte afios, como 


de Say Мактіх, aunque siendo más si en efecto la acción de San Mar- 
., GENERAL DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO А А А А 
vasto el campo de su acción, menos tix hubiese sido un mero accidente 
de cerca, nos toquen los últimos Fotografía directa—1880. en la historia de la independencia. 
acontecimientos que lo separaron | ¿ Cuáles eran Jos errores, las 1n- 
$ - 


capacidades, los crímenes de Sax Martín? Todos los que el mal éxito de una batalla acumulan sobre el general vencido, 
todos los consejos que las crónicas han popularizado y revisten forma nueva para adaptarse á cada nuevo personaje. 

La verdad es que recien por ese entonces, 1820, empezaba á surgir en los ánimos la idea de la posibilidad de Ja 
república en esta América. Sax Martix como Rivadavia, como Belgrano, proponía diversas dinastías para fundar en 
1816 un gobierno monárquico, pues que la única república ensayada en Europa había desaparecido, deshonrada por sus 
propios excesos á principios del siglo; y la federación de colonias inglesas al otro extremo de América, era un hecho 
reputado tan sui generis, que А nadie le ocurría trasplantar la semilla. Preocupación es esta última, que ha durado 
en Europa hasta la guerra de secesión, en que por la gigantesca lucha, pudieron medir la robustez orgánica del cuer- 
po social que así sostenía su preservación. 

Cuando c:ndió en esta América la idea de la posibilidad de la república, los que antes pensaron en la monarquía, 
fueron dec!arados traidores á una patria que no existía todavía. Bolivar dió las batallas finales de la independencia, 
y durante algunos años, Bolívar tuvo infinitamente razón, contra su desfavorecido émulo Sax Martíx, la razón del 
éxito final que seduce y satisface. | 

La principal razón contemporánea para condenar 4 los grandes hombres, es que la condenación de las grandes 
figuras absuelve y agranda las pequeñas. 


La rehabilitación del nombre histórico de Sax Marrix, fué lenta, larga у como si de suya se hiciera en la соп: 
ciencia himana, sin argumentos, sin panegíricos, sin controversia. 

En Chile, por ejemplo, el almanaque olvidaba la batalla de Chacabuco, por la dificultad de averiguar quión la había 
ganado. Creian unos historiadores que los patriotas. Para otros, eran los independientes, y по faltó ensayo que la atri- 
buyera al general O'Higgins, con los auxiliares de este lado. | 

Los celos, la envidia, los ajamientos inevitables de la guerra, habían tenido ya veinte años para saciarse, hincando 
la uña y el diente en aquella gran figura; pero aquellas pasiones hacen para purificar la historia, los que los insectos 
para estorbar la infección de la atmósfera. El humus que cubre la superficie del suelo, los abonos que fecundan la 
tierra, son la obra de siglos de destrucciones anteriores. 
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Еп 1840, ya estaba sin duda devorado, triturado, pulverizado por las harpías todo lo que de terreno, ‘le deleznable, 
de humano tenía el nombre de Sax Мактіх. Su figura reaparecía en los ánimos, realzada por su dignificado silencio, 
pues, ni una queja, ni un descargo, habiese escapado de su pluma ni de sus labios. 

Viviendo obscuramente en Grandbourg (Francia), parecía pertenecer ya á la bistoria antigua, sin que su suerte fue- 
se la de Temistocles, 6 la de Aníbal huyendo de un partido 6 de caer en manos del enemigo. 

Con ocasión del aniversario de la batalla de Chacaburo, un escritor novel, á guisa de ensayo de fuerzas, hubo de 
resucitar con encomio el nombre de tan famoso Capitán, pues por tal era tenido de un cabo á otro del mundo, y sin 
apurar elingenio en su loor, y соп solo recordar el grande hecho, despertó en todos los corazones el sentimiento de la 
justicia que se venía haciendo y carecía sólo de forma y expresión. El primer acto del próximo congreso fué restable- 
cer en la lista militar de Chile al Capitán general don José ов San Marrís. El gobierno del Perú siguió el mismo 
movimiento de reparación y desagravio; y pasando del desagravio á la aclamación la estatua ecuestre que se alza hoy 
en la Cañada de Santiago á las faldas occidentales de los Andes, fué el primer canto de ese himno que el bronce ha 
repetido en el Retiro—senalando á Chacaburo у Мат, desde la portada del cuartel, donde enseñó el arte de vencer 4 
su regimiento de Granaderos á Caballo. 

La repatriación de sus cenizas es complemento de aquel largo y penoso trabajo que se opera en la mente de los 
pueblos; para dar al César lo que es del César, á Sax Мантіх su lugar en las naciones, disputado por largo tiempo por 
los contemporáneos, hasta que disipado el polvo del combate, y cuando los ruidos de lo que se destruye han cesado, pue- 
de tomarse razón de lo que ha quedado de durable, de bello, de bueno y de grande, la independencia de varias naciones, 
obteniendo sin imponerse el vencedor en cambio de la dominación destruida. 

A nosotros argentinos, nos ha dejado el general Sax Мантїх en su memoria un don especial. En nuestras líneas 
de batalla, si un día hemos de tener que tenderlas contra el extranjero, el nombre y la gloria de Sax Martin estarán 
еп los labios y en el corazón de nuestros soldados. Ез un legado precioso para una nación el nombre de un (tran Ca- 
pitán. Federico H ha creado como soldado y no como político la Prusia moderna; у se ha necesitado de la demencia 
cesárea que atacó á los Bonaparte, para que la Francia perdiese la majestad que le legó el primer Napoleón. 

Nosotros los presentes, vosotros ciudadanos, reunidos en torno de esta urna cineraria, teneis una gran parte en 
este acto. Nuestros padres han seguido á merced de los primeros impulsos de la libertad y sin la experiencia ó las 
instituciones que limitan y dirijen las acciones, todos los senderos que se ofrecían y parecían conducir al fin deseado. 
Han derrochado la fortuna, prodigando la sangre por ser independientes y libres, y en materia de hombres, de repu- 
taciunes, de servicios, el despilfarro ha sido inmenso. Si vamos 4 recorrer nuestra historia, necesitamos ir 4 escarbar 
los camposantos del extranjero en busca de los restos de nuestros grandes hombres, porque los más esclarecidos fueron 
expulsados y desaprobados, у lo que es peor, sin darles el tiempo de mostrarse á si mismos y completar la obra со- 
menzada. ¿(Qué decir contra San Marríx, la América de su tiempo, si se le hacía abandonar la obra? ¿qué de Riva- 
davia nosotros, si no se le dejaba pon>r en práctica su sistema ? 

Vosotros y nosotros, pertenecemos 4 una época mejor. No hay, por más que parezca, tanta prisa por ir adelante. 

Harto hemos avanzado desde que vamos despacio. Hemos avanzado más que todos los otros estados americanos 
con sólo haber dejado sucederse de seis en seis años, tres administraciones más ó menos defectuosas, más 6 menos јиз- 
tificadas, pero todas y cada una señalando un gran progreso en población, riqueza é inteligencia. 

Vosotros y nosotros, pues, hacemos hoy un acto de repara:ión de aquellas pasadas injusticias, devolviendo al ge- 
neral don José pe Мах Martín el lugar prominente que le corresponde en nuestros monumentos conmemorativos. 

Podremos respirar libremente, como quien se descarga de un gran peso; cuando hayamos depositado en sarcófago, 
que servirá de altar de la patria, los restos del Gran Capitán, á cuya gloria sólo faltaba esta rehabilitación de su pro- 
pia patria y esta hospitalidad calorosa que recibe de sus compatriotas. 

Conciudadanos : 

A nombre de la presente generación, recibimos estas cenizas del hombre ilustre, como expiación que la historia 
nos impone de los errores de la que nos precedió. 

Еп el teatro у en la agitada escena estamos hoy nosotros, cou las misinas pasiones, sin la misma inexperiencia por 
atenuación. 

Que otra generación, que en pos de nosotros venga, no зе reuna un dia en este mismo muelle, á recibir los restos 
de los profetas, de los salvadores que nos fueron preparados por el genio de la patria, y habremos enviado al ostra- 
cismo, al destierro, al desaliento y á la desesperación. Conduzcamos, señores, este depósito al lugar que la gratitud 
pública le tiene deparado. 


> 


Concluida esta ceremonía, se alzó en hombros la parihuela, en que estaba el féretro por soldados 
del ejército, y la armada dirijiéndose а la plaza «San Martín». El espectáculo era imponente. 
Todos los ciudadanos de la comitiva llevaban un lazo de seda con los colores nacionales, cubierto 
cov un crespón, atado al brazo izquierdo, en filas y guardando respetuoso silencio que sólo in- 
terrumpía el acorde de una marcha fúnebre de la orquesta que encabezaba la columna. 
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Cuando se acercaron á la estatua del Gran Capitán, el Presidente de la República, doctor Nicolás 
Avellaneda se adelantó á recibir el féretro, que se depositó al pié del monumento, y entónces en 
medio de un solemne recogimiento de la multitud, levó este discurso: 


Pauca verba ante magna facta. 


Abreviemos las palabras ante 
los grandes һееһоя, 
GQuintiliano. 
Señores: 

La obra de la glorificación es completa. 

Ved á la estatua del primer Soldado de la América, montado sobre el caballo de batalla que mayor espacio haya 
recorrido еп la tierra después del de Alejandro. A su sombra ha resonado ya el himno secular que la Grecia, madre де 
la gloria, enseñó á los hombres para conmemorar sus héroes. 

Tendemos ahora á los piés de la estatua los despojos mortales del gran Capitán, que vienen de lejanas regiones 
conducidos por la gratitud de su pueblo. Están cubiertos, no con el paño del sepulcro, sino con la bandera que su brazo 
tremoló victoriosamente en los Andes y que us e! sudario de su gloria. 

Escuchemos el relato popular que cuenta como el Coro antiguo en las festividades solemnes, la vida del héroe. 

El general San Martin habia ya vencido en San Lorenzo y comandaba el ejército situado en Tucumán. Su оспра- 
ción era doble; y reorganizando un ejército abatido, pensaba al mismo tiempo en la suerte de la guerra hasta entonces 
tan incierta. Pensó que este ejército vuelto dos veces en derrota era una lección—que el baluarte del poder español se 
hallaba en Lima, y que era necesario atacarlo siguiendo con la marcha del soldado una línea más recta. 

Sax Martin trazó esta linea de su mente, dejando comprendidos en el trayecto los Andes y el Océano Pacífico; —y 
su pensamiento se abismó después еп un sueño, —más prodijioso que el concebido por Scipion, cuando bajo el cielo ca- 
lenturiento del Africa, la Visión le mostrara el camino de Cartago. 

D. José ре Sax MarTÍN se dijo á sí mismo que penetraría en la ciudad de Lima, atravesando vencedor montafias y 
mares; —y renunciando su puesto en el ejército, y quedando sin el mando de un soldado, fué á sentarse, incierto en los 
medios, seguro en el fin, al pié de los Andes. 

Los designios del general José pe San Martis quedaron así por mucho tiempo recónditos como un secreto, y solo 
fueron sucesivamente revelados al mundo—por la aparición de esta bandera de los Andes sobre su cumbre más excelsa 
para anunciar la independencia de tres naciones—por el estampido del cañón en Chacabuco—por el clarín vengador que 
convocó en Maipú á los dispersos de Cancha Rayada—por su entrada en Lima y por su salida aún más famosa, llevando 
por único trofeo--EL ESTANDARTE TRAIDO POR PIZARRO PARA ESCLAVIZAR EL IMPERIO DE LOS INCAS. 

¡ Gloria y luz al Gran Capitán de la América ! 

¿ Quién concibió un plan más vasto, quién lo ejecutó con menos medios, quién supo como él desplegar cualidades 
tan opuestas, cuando abarcaba con su mente lo más grande y practicaba por sí lo más pequeño? 

La figura colosal de Say Мльт/х se pliega y se despliega; y el Intendente minucioso de Cuyo y el engañador astuto 
de los indios Pehuelches se convierte sin esfuerzo en el Libertador da Chile ó en el Protector de la independencia del 
Perú. Su pensamiento sólo fué conocido cuando salió de sus preparativos misteriosos, para volar sobre las alas de la 
victoria.—Chacabuco y Maipú son la obra de su genio y de sus manos; y con mayor verdad que Epaminondas al hablar 
de Leuctres y de Mantinea, San Мактіх pudo decir de sus dos batallas —Son mis dos hijos inmortales y las lego а la gloria 
de mi patria. 

Conozcamos ahora al hombre y al guerrero. 

Las ciudades de la América no lo vieron entrar trás de las batallas, bajo sus arcos de triunfo. La vanidad es una 
molicie y no cabía ésta en su viril naturaleza. No esparció jamás su espíritu en el festín, ni dió paso á la voz de su 
contento en el boletín de la victoria. Muchos creen sin embargo que su orgullo era inmenso. Treinta años de calum- 
nias innobles no alcanzaron á hacer subir una palabra de defensa, desde su corazón hasta sus labios. La ingratitud no 
le arrancó una queja. Las almas profundas sólo son entrevistas, como el viajero de la montaña descubre á veces un 
abismo, á la luz de un relámpago; y Sax Martís fué sorprendido un día еп la soledad de su gabinete, contemplando 
su retrato que había el mismo colocado entre el de Napoleón y el de Wellington. 

No bastaría decir que la vida del general Sas Martin fué áspera y dura, como la vida del soldado en el campamento. 
Pocos hombres han tenido igual olvido de sí mismo para la fatiga, para la vigilia, para el trabajo, para el peligro. En la 
estación más ruda del invierno fué á inspeccionar por sí los desfiladeros de la Cordillera, cerrados por la nieve, para 
marcar en la Carta misteriosa que llevaba siempre consigo los pasos de su ejército. ¿ A qué disfrazar con nombres extraños 
á los hombres de nuestra historia? Este olvido de sí mismo en Six Marríx no era sistemático como el del espartano en 
Lacedemonia, ú ostentoso como el del estoico en Atenas, sino primitivo é injénito como el de cualquier otro indio misio- 
nero, nacido también en el pueblo de Yapeyú. Ега justo que la tierra americana revistiera con su corteza de piedra á su 
grande hombre de guerra. 

Don José ve Зак Martis no tuvo sinó un pensamiento —la independencia de la América—y este pensamiento gober- 
nando su conducta, explica de un modo completo sus actos más diversos. Todo estaba subordinado en él á su designio 
supremo, hasta la posesión del mando;—y lo renuncia en Chile para no embarazar con celos locales la formación de la 
escuadra que debe conducirlo al Perú,—ó lo ejerce en Lima, porque era necesaria su mano férrea para cavar el cimiento 
revolucionario en la tierra endurecida del realismo. 

La ambición misma, por ardiente y concentrada que fuese, no era para aquel hombre poderoso sobre su voluntad, sino 
un instrumento al servicio de su Causa Americana. Cuando el formidable vencedor de Chacabuco y Maipú, proclamado 
Libertador en tres naciones, desapareció delante de Simón Bolivar, la América no queriendo comprender lo que sus ojos 
veían, exclamó por todas partes—« Hay un misterio en el drama de Guayaquil». El general José De San MARTÍN, mos- 
trando su alma desgarrada por la inmolación y sangrienta, pudo contestar—<« No hay sinó una virtud !! > 
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Say Мавтіх habia nacido sobre todo, soldado; su genio es el genio de la estratégia, y su rasgo moral predominante 
es la impenetrabilidad de su alma—el secreto, es decir, la calidad primordial del general, que no puede divulgar sus pla- 
nes sin compromoter su éxito. Para juzgarlo con justicia, es necesario contemplarlo colocado siempre sobre el campo 
de batalla—en presencia del enemigo aún distante 6 invisible; y las que fueron llamadas las astucias 6 hipocresías de su 
conducta, no son bajo esta luz verdadera, sino las maniobras de su arte militar. 

El ejército argentino trasponiendo los Andes, se encaminaba 4 una muerte cierta 6 4 la victoria, porque habría sido 
imposible retroceder.—La campaña reposaba sobre la fortuna del primer combate y fué ella asegurada por la táctica más 
hábil y por los cálculos más profundos.—Así Chacabuco fué siempre para Sax Martin su batalla predilecta y la sola que 
conmoviera sus entrañas. 

El grito de la victoria había apenas resonado, cuando Sax Marrin volvió instintivamente sus miradas al lugar de la 
partida, á su leal ciudad de Mendoza, sombreada por el álamo triste, y cuya vida había agotado con tres años de sacrifi. 
cios, para dársela á su ejército.—Una lágrima humedeció quizá sus párpados, ‘al dejar caer estas palabras de exaltación 
y de júbilo, tan raras en sus labios:--« Gloriese la admirable ciudad de Cuyo al ver conseguido el fruto de sus esfuerzos ! » 


Señores: 
La carrera pública del general José ок San Martín concluyó con la abdicación del gobierno en Lima; y no hizo sino 


atravezar su país dilecerado por las facciones. 

¡Cuánto cuesta el adiós а la patria en medio de la vida! Es más doloroso que el adiós а la vida misma; y los 
hombres más fuertes pueden apenas arrancar de su pecho este jemido supremo. 

Rivadavia y Say Marrix volvieron de las playas extranjeras, penetraron en la rada interior de nuestro puerto para 
oír por última vez los murmullos del río que dá nombre á la patria, para posar las miradas sobre sus azulados horizontes, 
y divisar desde lejos los altos edificios á cuya sombra habían pasado su infancia, ó para tentar, si le era permitido, po- 
ner el pié en una tierra tantas veces suya. 

No !—Las puertas de la patria les estaba cerradas por esos ostracismos sin decreto y sin ley, más bárbaros cien veces 
que losde Atenas, y que se llaman con un nombre oprobio—la iniquidad de una época.—Sax Martín y Rivadavia nece- 
sitaron someterse al doloroso destino y fueron en la plenitud de sus fuerzas á perderse eu la proscripción irrevocable, 
como en una tumba. Su vida pasada bajo los cielos extraños, no se cuenta. Se sobrevivían 4 sí mismos. 

Señores: Ved ahí los despojos morta!es del general José pe San Marrix, traídos desde el suelo hospitalario de la 
Francia, por el óbolo de todos los argentinos reunidos en un voto nacional. Don José pe Sax Martíx había escrito en 
su testamento estas palabras: —« Desearía que mi corazón fuesa depositado en el cementerio de Buenos Aires;>—y yo 
doy cumplimiento solemne á la cláusula augusta en nombre de las generaciones presentes y de su Nación, justa por fin 
y agradecida.—j Loado sea Dios en los cielos, en la tierra y sobre esta tumba en la que resplandece hoy su justicia ! ! 

La América mostrará entre sus monumentos el sepulcro del primero de sus soldados. La República Argentina guar- 
dará los despojos del más glorioso de sus hijos. Seis naciones viven independientes dentro de las líneas trazadas por 
la espada del gran Capitán.—Pueblos de la América, escuchadme.—No olvideis el consejo del Libertador; y cuando en 
contreis su estatua ecuestre en las márgenes del Plata, en los llanos de Maipo 6 á orillas del Rimac, leed siempre las 
eternas palabras incriptas en su base: «La presencia de un militar afortunado es temible en los Estados que se cons: 
tituyen de nuevo» —para que no convirtaís jamás una espada en cetro.—La espada que brilla con luz tan soberana du- 
rante los combates, obedece en la vida civil y no manda. 

Guerreros de mi patria ! —Cenciudadanos !—Inclinémonos sobre estos sagrados restos y oiremos que suena nueva- 
mente эп las alturas la voz que dijo: — ‹ El general Sax Martin по derramará la sangre de sus compatriotas y solo des- 
nudará la espada contra los enemigos de la Independencia Sud-Americana ! ! | » 

Sombra del gran Capitán: | 

Vuestro último voto se encuentra cumplido. Descansais en vuestra tierra. Levantáos para cubrirla. Señor: Oidnos. 
Las Naciones más poderosas están sometidas á trájicas vicisitudes y la historia de este siglo se halla llena de tristes 
ejemplos. Señor: Protejed la independencia de vuestra patria y la santa integridad de su territorio contra todo enemigo 
extraño. ¡Que vuestro brazo invisible traze murallas de fierro en las fronteras, para que la bandera que hicisteis flamear 
en las cumbres más escelsas de la tierra, no sea jamás uncida al carro de un vencedor ! ! ! 


El ministro plenipotenciario del Perú pronunció estas palabras: 
Exmo señor: señores: 

El Perú, que tengo la honra de representar en 
este acto solemnísimo, se complacerá al saber 
cuán magníficos homenajes habeís rendido al 
Gran CAPITÁN, que en los tiempos heróicos de 
nuestra historia, supo conducir vuestras legio- 
nes desde las márgenes del Plata hasta las ribe- 


ras del Rimac. 
Ayer no más, asombro de dos mundos redimía 


su faz serena, iluminada por los resplandores de 
la gloria, buscadle en más altas regiones; apar- 
tad la vista de la tierra y fijadla en la mansión 
de los inmortales, 

Procede, pues, esta apoteosis, consagrada no 
sólo al guerrero libertador, sinó al estadista 
ejemplar, que cumple el deber y no invoca para 
sí el derecho; que siendo todo para todos, de 


pueblos, formaba estados, constituía repúblicas. ростов EVARISTO nadie reclama el galardón; que nada ambiciona 
ВЕНЕ ај еа ¡Ya lo veís! .... СОМЕХ SANCHEZ fuera del triunfo de las grandes ideas que agitan 

Pero me equivoco, señores, señalandooslo а= su mente; que renuncia al poder, obedeciendo 
allí. . . . Si deseaís verle, si quereís contemplar Fot. dir. — 1879. los consejos de su magnanimidad. 


¡Inclito argentino! Adalid y escudo de la independencia americana, goza, desde las alturas, con este grandioso espec- 


táculo y bendice la portentosa obra de tus manos. 
¡JOSÉ DE SAN Martín! Tuyoes el concierto de alabanza que tus compatriotas entonan, repercutido en las profundi- 


dades delos Andes, y quese prolonga, sin Пи, por los pueblos que bañan las ondas del Pacífico. 
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Y puesto que libertad y unión fué tu divisa, unión y libertad proclamen los herederos de tu fama al depositar tus 
despojos mortales en ја tierra bendecida que tuviste por patria, y que lo fué de varones ilustres, entre los cuales figu- 
ran en escala eminente tus compafieros de armas, honor y prez de las repúblicas de América. 

Argentinos: 

El pabellón de mi patria lleva los colores que decretó San Martin al proclamarla «libre 6 independiente por la volun- 
tad general de los pueblos, y por la justicia de su causa, que Dios defiende». 

Que ese pabellon, enlazado con el vuestro, sirva, argentinos, para acreditar á las presentes y futuras generaciones 
nuestra unión estrecha é indisoluble. 


De acuerdo con el programa oficial, se dió por terminada la ceremonia en la plaza «San Mar- 
tín», y se colocó el féretro sobre el carro fúnebre arreglado lujosamente y cuyos caballos eran 
conducidos de la brida por sargentos del ejército. 

Organizada la procesión cívica, se puso en marcha por la calle de Florida. A su frente iba 
una escolta de batidores de policía y el jefe de las fuerzas militares coronel Teodoro García, al 
mando de los batallones 1°, 8 y 11 de infantería, de gran parada, con cajas y banderas enluta- 
das, armas á la funerala y paso regular. 

Seguían los cadetes del Colegio Militar y los alumnos de la Escuela Naval. 

Ocho soldados conducían la parihuela en que se desembarcaron los restos, cubierta de flores 
que le arrojaban en el tránsito. | 

Despues, una banda de profesores dirigida por el maestro Raineri, tocaba marchas fúnebres que 
conmovían el alma de la multitud, acordonada en las veredas y agrupada en las ventanas, bal- 
cones y azoteas. | 

Detrás de ella iba el carro fúnebre, tomando cordones del féretro las primeras autoridades, los 
guerreros de la independencia y los generales Mitre y Sarmiento. | 

El espectáculo en ese instante era imponente. Un silencio profundo se hacia а su alrededor y 
todos se descubrían reverentes ante aquel puñado de restos gloriosos, que venían а descansar 
en el seno de un pueblo, que en otrora aclamó entusiasta y agradecido al serque animó. 

Formaban cortejo á la carroza, los miembros de la Comisión de repatriación, del centenario y 
de recepción en Buenos Aires y Montevideo. 

Le seguían el Presidente de la República, sus ministros y el cuerpo diplomático extrangero. 
Despues, los estudiantes de las diversas Facultades y Colegios y escuelas, conduciendo placas de 
homenage para la tumba del grande hombre, los empleados del ferrocarril del Oeste, los de la 
empresa Catalinas, y diversas sociedades, llevando todas coronas para depositarlas en el sepulcro. 

Los voluntarios del «Tiro Nacional» y del batallón «Rifleros», las sociedades francesas, italianas, 
austro-húngara, suiza, paraguaya, y un pueblo apiñado y numeroso que cerraba la columna que 
tardó tres horas en desfilar. | 

Concluía la procesión, con el paso de la artillería у el regimiento 1” de caballería, еп la misma 
forma que los cuerpos de infantería. 

Llegado el carro а la puerta de la Catedral, donde le esperaban las altas dignidades de la Igle- 
sia, se trasladó el féretro, al catafalco preparado al efecto, cubriéndolo de chapas, coronas y ra- 
mos de las asociaciones y del pueblo. 

Una ceremonia religiosa le sucedió y en seguida la comisión militar se encargó de hacer la guar- 
dia á aquellos restos, durante la noche. 

La Catedral estuvo concurrida hasta más de media noche por un público que se renovaba lle- 
nando sus naves. | 

А la comisión militar le acompañó durante la velada, el señor Carlos Guido y Spano, hijo del 
ilustre compañero del general San MARTÍN, que representaba а los deudos de los guerreros de la 
independencia y el señor Adolfo J. Labougle, comisario nombrado para el mismo objéto por la 
Comisión. | 

El 29, se hizo el solemne- funeral, á que asistieron millares de personas, que no teniendo 
sitio en el templo, llenaban la plaza y calles adyacentes. El túmulo fué cubierto de flores y el fé- 
retro por las banderas del ejército de los Andes y del regimiento «Río de la Plata», la primera 
hecha en Mendoza y que fué á Chile y la segunda, que dió sombra en el Perú á los últimos vete- 
ranos del 7, del 8 y del 11 de infantería que diezmaron la guerra, las fatigas y las enfermeda- 
des, lejos de la Patria, al servicio de la causa porque un Continente luchó y venció en el siglo XIX. 

El funeral comenzó á las 2 p. m., con la pompa y esplendor que podía ofrecer la iglesia. El ar- 
zobispo pronunció desde el púlpito el discurso sagrado en frases inspiradas y patrióticas. Las 
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congregaciones religiosas ocupaban la parte superior de la bóveda principal y asistían el Presi- 
dente de la República, los miembros del P. Е., del Congreso, de los Tribunales de Justicia, gue- 
rreros de la independencia, y cuanto había de representación social y política en la Capital. 

Al fiaalizarse, el cortejo oficial se dirijid а la Casa de Gobierno Nacional, por delante de las 
tropas que formaban como correspondía al acto, tocando sus bandas el Himno Nacional. 

Los cañones de la artillería de tierra y de la escuadra, hacían, en esos momentos, la salva decre- 
tada en la órden general. 

Depusitados los restos en el sepulcro, éste quedó bajo la custodia de la Municipalidad de Buenos 
Aires, que pagaba un guardian parasu limpieza y conservación. Suprimido ese empleado en el 
presupuesto para el año 1892, el P. E. N. por gestiones del Director del Museo Histórico, resolvió: 


Buenos Aires, febrero 10 de 1892.—Habiendo manifestado la [ntendencia municipal que entre las supresiones hechas 
en el presupuesto vigente figura la del empleado que tenía à su cuidado el sepulcro del general Sax Martín, y teniendo 
en cuenta que se trata de пп deber sagrado, cuyo cumplimiento corresponde directamente 4 la Nación. 


El Presidente de ia República decreta : 


Artículo 1.” La custodia y conservación del sepulcro del general Sax Martin estará а cargo de la dirección del Museo 
Histórico Nacional, que solicitará del Ministerio del Interior los fondos que considere necesarios para ese objeto. 
Art. 2.” Comuníquese, publíquese 6 insértese en el В. N.—PerLecrini— José V. Zapata. 


En esa fecha, fué nombrado guardian el sargento de inválidos Antonio E. Castro y posterior- 
mente el de igual clase Eduardo Dubroca. 

En marzo de ese mismo año, se gravó los os de San Lorenzo, Chacabuco, Maipú 
y Lima, en las cuatro chapas de mármol que están en las paredes de la capilla y, en ese mes 
de 1903, se colocaron dos bustos en bronce de los generales Tomás Guido y Juan G. de las Heras, 
—el pensamiento y la acción—en los nichos destinados á ese objeto. 

Desde mediados del año 1902, una reja de hierro sólo permite el acceso al interior de la ca- 
pilla, mientras esté de facción el guardián. 


Los deudos de los guerreros de la Independencia expresaron sus sentimientos en ja apoteosis 
del Libertador en este soneto: 


ANTE LOS RESTOS DEL GENERAL SAN MARTÍN 


Faltaba esa reliquia а nuestra tierra, 
Este homenaje 4 ппезігоўһопог faltaba; 
La memoria del héroe reclamaba 

En la patria el sepulcro que hoy le cierra. 


Del mundo asombro en gigante sierra. 


Fué su gloria sin mancha y sin ocaso: 
De Maipu el verde lauro la eternice, 

Y antes de hollarle la América sucumba. 
Ante él se inclina el génio de la guerra, 
Cuya luz su alta mente iluminaba, 
Cuando el libre pendón triunfante alzaba, 


Rompió el alma inmortal su frágil vaso; 
«Yace aquí SAn Martin» el mármol dice 
Pero á tal hombre es pórtico la tumba. 


SENOR CARLOS GUIDO Y SPANO 


Fotog. directa—1888. 
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SEPULCRO DEL GENERAL SAN MARTIN 


Guerrero de la Independencia Argentina—Libertador de Chile у del Perú. Nació el 25 de febrero 
de 1778 en Yapeyú— Murió el 18 de agosto de 1850 en Boulogne sur-mer. 
REPÚBLICA ARGENTINA 


Triunfó en San Lorenzo, 1813—Afirmó la Independencia Argentina, 1816 — Pasó los Andes, 1817. 
—Llevó su Bandera Emancipadora á Chile, al Perú y al Ecuador, 1821—1822. 


REPÚBLICA DE CHILE 


Vencedor en Chacabuco y Maipo, proclamó la Independencia 
de Chile, 1817-1820 


REPÚBLICA DEL Perv 


Redimió el Perú y fundó su Independencia, 1820—1822 


El Pueblo Argentino agradecido, á la memoria del Gran Capitan por iniciativa 
de su Gobierno—1877—-1880 
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[ЗАМ MARTIN—LOS ANDES! 


Como astro despefiado 
De un cielo de borrascas, 
Allá vá ese Titán! Sigue su huella, 
Cual ronca tempestad legión sagrada! 
Y al cruzar por las crestas de los Andes, 
En fuego el alma y la pupila en llamas 
Parecen peregrinos de los Cielos, 
Bajando con un Sol en sus banderas, 
Que es el Dios vengador de sus abuelos! 


Ginetes en tropel siguiendo al héroe, 
Gemelo de los Andes en el alma, 
Se dirían los genios del abismo, 
Escoltando al Señor de la Montaña! 
Y él, el Gigante!... la inspirada frente 
Coronada de ravos y de palmas; 
Recuerda un semi-dios nadando en gloria, 
Que audaz se lanza á redimir un mundo, 
Llevando en sus banderas, la Victoria! 


¿Quien alienta esos bravos? 
Ese raudal pujante se desata, 
Desbordándose en triunfo en las llanuras, 


¿De qué cielo 


Como un torrente de grandeza humana? re 
¿Donde van como en alas de relámpagos, ies ~, 
Resplandeciendo al brillo de sus armas? © e 


Ah' que reviente en flores su sendero! 
Van á ser libres! libres en la tumba, 
O libres como el soplo del Pampero! 


Oe 

п SEÑOR 

JUAN CRUZ VARELA 
Oid! oid! estruendo formidable, 

Entre nubes de incendio se levanta, 
Algo como el desplome de los Andes, 
Rodando entre el fragor de sus borrascas! 
Se diría las almas de dos mundos, 
Que chocándose estallan, 
У abrasadas en cóleras sangrientas, 
Con gritos de huracán y voz de trueno, 
Despiertan en su seno á las tormentas! 


Fot. directa-- 1880 


Ellos son! los verdugos у las víctimas. 
Que en carnicera rabia 
Producen el estrépito grandioso, 
Revolviéndose en noches de metralla! 
Salvages еп sus iras, se arremeten, 
Con el empuge de olas inflamadas, 
Y al estrellarse en bárbaro delirio, 
Chacabuco se alumbra con los fuegos, 
Cou sus cuadros de heroismo y de martirio, 


ПІ 


Paso al Libertador! paso á los héroes! 
Que en saltos de cascada, 
Torbellino de acero, se derrumban, 


Sobre la hueste hispana! 

Van siguiendo al Titán, que en triunfo lleva 
La bandera sagrada, 

Y que abrazado al sol de sus desvelos, 
Aparece tronando en la batalla, 

Como el Dios vengador de sus abuelos! 


Ciegos de su furor, rugiendo locos, 
Se arrojan sobre llamas 
A sofocar en ђоса de los bronces 
El rayo matador de sus entrañas! 
De lo alto de las cumbres con algunos, 
Como tronchadas palmas! 
Y abatiendo pendones castellanos, 
Tromba de libertad cruzan los otros, 
Arrebatando esclavos y tiranos! 


IV 


Himnos al vencedor! vertiendo sangre 
Palpita el corazón de la montaña, 
Y tres siglos cautivos allí espiran, 
Dando un grito supremo de venganzas! 
Cachorros de leon despavoridos, 
Al abismo se lanzan, 
Y el carnicero Rey de sus pendones, 
Abatida la crín, descoronado, 
Espera entre sangrientas maldiciones! 


Sagrada Libertad! triunfos tan bellos, 
¡Hubieron de anegarse en una lágrima! 
Lágrima inmensa de traidora noble 
(Jue entre gemidos recogiera el alba! 
Pero bajó el coloso á la llanura 
Y obtuvo en Maipu tan brillante hazaña, 
(¿ue heridos en su base de diamante, 
Orgullosos los Andes se empinaron 
Para aplaudir la gloria del Gigante 


У 


¡Salve sombra de luz! Condor que vuelves 
A tu nido de palmas! 
Argentino relámpago de gloria, 
(Que aun brillas al través de tu mortaja! 
Como guardia de honor, sobre las olas, 
La libertad te aguarda, 
Y envuelto en la bandera que lo escuda, 
Con !a potente voz de sus cascadas, 
Inclinándose un mundo te saluda! 


Llega espíritu audaz! Fenix glorioso 
Que venciendu á la Nada, 
De tu noche de polvo te despiertas, 
E inmortal resplandeces en el Plata 
Ah! Пета peregrino de ultra tumba, 
Como un Sol de esperanzas! 
Y centinela de tu propia gloria 
Alzate aun sobre los altos Andes 
Y ALLÍ VELE CONTIGO LA VICTORIA 


SAN MARTIN 


LA VUELTA DEL HÉROE 


De pié,—sobre la arena, 

que acarician las olas que derrama 

el turbulento Plata, en su carrera 

de león, agitando su melena,— 

un pueblo entero, Say Макт1х, te espera 
un pueblo entero, San Млктих, te aclama 
vencedor del olvido. De tu fama 

alza el laurel, que conquistaste un día, 
cuando diste el relámpago á tu espada, 
que abatiera en la tierra esclavizada, 

la frente de la vieja tiranía. 

Alza el laurel guerrero, 

que vió el mundo caído en el proscripto, 
caído si, pero jamás marchito! 


Un dia,—triste día, — 

nuestro gran río, —murmurando á solas, 
bajo el casco de hierro 

con la nave el oleaje hendía, — 

lloraba en el gemido de las olas 

el adios del destierro. 

Y eras tú el desterrado. Hecho pedazos 
debió caer, coloso de la guerra, 

tu corazón al extender los brazos 

en el supremo adios! Dejar la tierra 

en que tanto sutriste; 

la tierra en que naciste; 

la tierra en que veias libertada, 

А Үареуц, 'а cuna en que tu infancia 
mecióse con risueñas alegrías, 
aspirando en sus bosques la fragancia 
derramada en sus flores; 

la tierra redimida 

en que atraviesa el Andes—el proscenio 
en que lanzó sus vivos resplandores 

la aureola de tu génio,— 

el Andes con sus riscos y quebradas, 
y llanos que te dieron sus laureles, 
cuando fueron alzando tus corceles 
polvo de redención con sus pisadas! 


Sun Lorenzo! Allí fué en las riberas 
que baña el Paraná, do incendió el rayo 
el sable de tus huestes granaderas, 
do, desplegando al viento 

el pabellón de Mayo, — 

retó á los opresores, —fué el aliento 
del soldado de América; el acento 

de un himno que excitaba á la pelea ; 
el grito del combate furibundo; 

la forma de una idea: 

la libertad de un mundo! 


Confuso vió el verdugo 


DOCTOR 
ENRIQUE E. RIVAROLA 


Fot. directa — 1880. 


el valor de la víctima, que, alzándose, 
en su frente opresora quebró el yugo... 

y al primer eslabón de la cadena, 

que caía en pedazos, —la victoria 

sobre el pueblo argentino abrió sus alas, 
sobre el ћегов inmortal abrió la gloria! 


Asi pasaste el Andes! 

como inmensa avalancha - 

que desprendida de la cumbre enhiesta, 
еп la corriente rápida se ensancha, — 
así la erguida cuesta 

tus soldados bajaban. 

Los pueblos, que esperaban, 

les vieron descender como la lava 
que se desborda del volcán hirviente, 
у por el valle corre у serpentea.... 

y rompió sus cadenas Chile esclava, 
y entre las garras del leon, potente, 
irguióse en la pelea. 


Les vieron descender,—como desciende 
desde la nube, vengador, el rayo,— 
y luchar sin desmayo; 
les vieron vencedores 
en la cuesta inmortal de Chacabuco, 
levantarse en Maipú con la victoria 
de dos pueblos hermanos; 
y libertar la patria de los Incas, 
cansada de ser trono de tiranos! 
Vuelve! Vuelve! La América te espera! 
Vuelve! Vuelve! А la patria que tu brazo, — 
arma del génio; —levantó en la historia! 
Vuelve, y reposa envuelto en la bandera 
que desde el Plata al alto Chimborazo 
paseaste en la victoria! | 


Vuelve! y sé nuestro aliento 
en los días de lucha, que tu nombre 
revele tu grandeza al pensamiento; 
que el hombre, en tus cenizas, 
pueda animar sus fuerzas, que tu ejemplo, 
de todos, Sax Martin, ejemplo sea; 
y cuando el pueblo lea, 
bajo la augusta bóveda del templo, 
en letras de oro tu renombre escrito, 
medite con el alma conmovida, 
que tesoro infinito р 
es la noble virtud del ciudadano; 
piense en la patria; y piense que es su vida, 
y recuerde,—agitado 
del patrio amor, que el corazón espande,— 
al héroe en el soldado, 
y en el proscripto, al grande! 


A San MARTÍN 


Truene el cañón terrible 

Y estremezca la tierra : 

Ез la paz?.... es la guerra 2 

Ез anuncio de gloria у de grandeza 
О es mensaje de ruina у de tristeza ? 


(INVOCACIÓN) 


Porqué se estrechan con amor las manos 
Los jóvenes, los niños, los ancianos ? 
Qué aguarda el pueblo ansioso 

Qué gorre á la ribera presuroso 2 

Qué busca su mirada penetrante, 

En Jas nieblas plomizas del levante 2 
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El Plata se estremece 

Y que gime parece: 

Son murmullos y llantos, 
Mezcla de ayes y cantos : 
Ез aura que suspira, 

Es eco de la lira! 


Mirad : aquella claridad que avanza 


‘Una visión irradia en lontananza: 


Un barco, la bandera, el himno patrio, 
Un círculo de luz, una alborada, 
Un gigante que se alza соп la espada ! 


La frente se doblega 
Es la visión de Sax Martin.... 
Es la gloria que llega ! 


silencio ! 


п 


Ahí está Say Marrix! vuelve á la patria 
A dormir en su suelo 

Bajo la inmensa bóveda del cielo ! 

Ahí está Sax Martin! Son sus despojos 
Sin el nervio en el brazo 

Sin el brillo en los ojos! 

Aquí tendrá su merecido asilo 

Dulce, tierno y tranquilo! 

Son esas sus cenizas 

Besadas por las brisas 

De la extranjera tierra y el océano ! 

Es él! el inmortal, el espartano, 

El famoso guerrero, 

El tipo de la virtud v de bravura, 

El grande de los grandes 

Que talló su figura 

En las heladas crestas de los Andes! 


Оћ ven, pueblo argentino, 
Contempla tu pasado y tu destino, 
Mira el polvo de gloria 

Del héroe que trazara con su espada 
La ruta del honor y la victoria 

Del inclito guerrero: 

El grande de los grandes 

El que hollara primero 

Las escarpadas rocas de los Andes! 
Acércate á este féretro, bendito, 
Aquí tu porvenir, aquí está escrito ! 


ЕМ LA TUMBA DE SAN 


¡ No basta! Sax Martín, á tu grandeza 
Esa tumba mezquina ! 

Estrechos á tu gloria son los lindes 
De la patria argentina. 


La magestuosa sábana del Plata 

No es sudario bastante 

A envolver entre el pliegue de sus olas 
Tu talla de gigante. 


Para guardar tus restos, rasgue el Andes 
Su pico más altivo. 

Y tendrás digna tumba americana, 

En tu suelo nativo. 


Que palpite el calor de sus volcanes, 
En su seno profundo, 


Ha sido inútil la investigación hecha para saber el autor de esta poesia, que sospechamos pertenezca al señor Gervasio Mendez. 
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МАХ Martin! San Martín ! ese es tu pueblo, 
Estos son tus soldados, 

Esta la patria amada, 

Estos son tus campeones esforzados ! 

Es el pueblo de Mayo, 

(Que corre á la ribera 

Del magestuoso Plata 

A recibir la nave mensajera, 

Portadora feliz de tus despojos, 

Que con ánsia y amor buscan los ojos! 


Ese pueblo te llama 

Y tus glorias aclama : 

Protéjelos, señor, con tu presencia, 

Haz que se cumpla tu preciosa herencia ! 


Mira, Gran Capitán, los ambiciosos 
(Quieren mando y renombre, 

Y hoy se cubren la faz mústios, medrosos, 
Lo que suena tu nombre ! 

Este es el mismo templo, 

(Jue oyó tu voz y proclamó tu ejemplo, 
Estas tus armas son y tus trofeos, 

Alzate del sepulcro.... 

Y espanta el corazón de los pigmeos! 


Ante las tristes luchas del presente, 
Tu figura se agranda, 

Y amor у gratitud pcr tí se siente : 
Protéjanos tu sombra veneranda ! 
Que hava paz en la patria, 

Que fuera por tu espada redimida, 
En lejanos confines : 

Maldice а los Caines ; 

Que proclaman la guerra fratricida ! 
Tu protección invoco, 

En presencia á tu polvo bendecido : 
Tu protección para la patria pido ! 


Que triunfe el patriotismo, 

La abnegación, la gloria y el civismo, 

Sobre la ruin aspiración de mando.... 

San Marrín, San Martin te están llamando, 
El cañón que retumba! 

Te evoca desde el fondo de la tumba ! 


Jose Maria CANTILO. 


MARTIN 


El corazón del héroe 4 quien le debe 
Su libertad un mundo. 


El vencedor de Muipu y Chacabuco 
Estendiendo su brazo, 

Tocó desde la cresta de los Andes 
La sien del Chimborazo. 


A los rayos del sol de las victorias, 
Que su cumbre ilumina, 
Contemplará tu sombra gigantesca 
La América latina. 


Sirviendo de dosel al monumento 

De tu gloria postrera, 

La bóveda albo azul del firmamento, 
Que prestó su color á ti bandera. 


SAN MARTIN 


Noa 


San Lorenzo, mayo 26 de !880.7 


Al Presidente de la Comi- 
sión de repatriación de 
los restos del general Say 
Martin, señor Mariano 
Acosta. 


San Lorenzo por su glo- 
ria de ser teatro de la pri- 
mer victoria del general 
San Martiy, ha contribuí- 
do con su óbolo para la 
traslación de las cenizas 
del Héroe; y desea tener 
su representación en la so- 
lemne ceremonia de repa- 
triación — esto con el ob 
jeto de que, á su nombre, 
sea colocada sobre el fé- 


retro del invicto guerrero, 
una срара metálica y una 
corona que contiene gajos 
del pino que cubrió con su 
sombra al vencedor del 3 
de febrero de 1813, des- 
pués de obtener su esplén- 
dido triunfo; con este pro- 
pósito suplica este pueblo, 
por nuestro intermedio, al 
señor presidente se digne 
aceptar su pensamiento. 
Saludamos á V. E. con 
nuestra mayor considera- 
ción. 
Coronel Silverio Córdoba, 


Presidente. 


Jenaro Roldán, 
Secretario. 


Sr. Presulente de la Co- 
misión de argentinos 
encargada de tributar 
los honores al Capi- 
tán General Jost ve 
Sax MarTÍx, doctor 
Bernardo de Irigoyen 


Les $ 
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Montevideo, mayo 21 de 1880, "Ж >. - ж? ар 


Señor : 


Los catedráticos у 
estudiantes de la Uni- 
versidad ¡de la Repú. 
blica, han resuelto” aso- 
ciarse á los honores 


que se tributarán ma- : 
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publica homenajes 4 
una personalidad tan 
elevada como la de ese 
Héroe y quiere contri- 
buir, aunque muy hu- 
milde sea su concurso 
& los honores que en 
ésta se le rendirán ma- 


о. 
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Con este objeto, roga- 
mos al señor presiden- 
te que se sirva desig- 
narnos el sitio que co- 
rresponderá 4 la со- 
misión que suscribe, 
para ir á colocar una 


= — —- --- en -- — С a ed 


пала al héroe americano don José pe Sax Martiy. 

Las glorias de la independencia americana no pertene- 
cen á uno solo de los pueblos del nuevo continente. Los 
ejércitos que Say МАВТтіх llevaba al combate estaban for- 
mados por todos los hijos de América; su recuerdo es 
pues, venerado para todos ellos. 

Por eso la juventud oriental no puede permanecer 
impasible, cuando se le tributan en el suelo de la re- 


placa y pronunciar unas palabras sobre ese féretro que 
guarda las cenizas de aquel Gran Capitán. 

Saludamos, con este motivo, al señor presidente con 
nuestra mayor consideración. 

Carlos Gomez Palacios -- Saturnino Alvarez Cortés — 
Manuel Herrero y Espinosa — Jorge H. Ballestero — Joa- 
quin de Salterain. 
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Al señor Consul de la República 
Argentina José Guido y Spano. 


Los argentinos que suscri- 
ben pertenecientes á la clase 
de color, inspirándonos en el 
patriótico pensamiento inicia- 
do en esta capital por varios 
de nuestros compatriotas, pa- 
ra rendir homenaje á los res- 
tos venerandos del Gran Ca- 
pitán don José pe San Mar- 
tix, tenemos el honor de de- 
positar en su poder, como uno 
de los delegados de la comi- 
sión central de honores 4 tan 
preciadas reliquias y como des- 
cendiente ilustre del general 
de más confianza que acom- 
pañó á aquel gran héroe, la 
corona de hierro que la comi- 
sión especial nombrada de 
nuestro centro entregará á 
Vd. junto con esta nota, para que, á su vez y pormedio 
de la comisión central, se sirva hacerla colocar en el fére- 
tro que contiene los restos que simbolizarán al través de 
los siglos la más grande de las glorias sud-americanas. 

Humildísimo para recuerdo de tan gran héroe es nuestro 


е феа 


homenaje, pero él demostrará 
al menos que no se extinguen 
en nosotros los sentimientos 
de patriotismo y admiración, 
por los que batallaron con he- 
roismo para dar independen- 
cia y libertad á nuestra que- 
rida patria. 

La sociedad de color, reuni- 
da con el fin de llevar á la 
práctica las ideas que la ani- 
meban, tuvo á bien elegir á 
los que suscriben en comisión 
directiva para dirigir los tra- 
bajos, y como cumplimiento 
de ellos, venimos á tributar 
por intermedio de nuestro dig- 
nísimo consul, este humilde pe- 
ro sincero homenaje á Jos des- 
pojos queridos de la figura 
más culminante de la epopeya 
grandiosa de nuestra patria. 


Montevideo, mayo 20 de 1880. 


José C. Gutiérrez, presidente; Leónidas Aleman, vice 


presidente; Manuel Gutiérrez, secretario; Santiago Bais, 
pro-secretario; Eulogio Alsina, tesorero; vocales: Andrés 
Seco, Abel Varela, Victorio Gil, Andrés Fuertes Martinez, 
José Ramos, Mariano Martinez. 
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En la ciudad 
del Rosario ha- 
bía en la plaza 
25 de Mayo, un 
monumento á la 
Libertad, de mo- 
desta construc- 
ción, hasta el 
año 1882, en que 
siendo presiden- 
te de la Munici- 
palidad el señor 
Natalio Ricar- 
doni, se resolvió 
mejorarlo agre- 
gándole cuatro 
estatuas de már- 
mol, una de las 
que sería del ge- 
neral San MAR- 
TIN. | 

Se encargó su 
ejecución al es- 
cultor Alejandro 
Biggi, residente 
en Génova, y 
fueron coloca- 
das á mediados 
del año 1883, 


SAN MARTIN 


к. 


Fotografía — 1903. 


«Pero las glorias no caben уа еп las 
márgenes del Plata: poca es la anchu- 
ra de las pampas para contenerlas: se 
encuentran oprimidas por la barrera 
de los Andes: San MARTÍN lo com- 
prende, despliega antes sus ojos el 
mapa de la América, y su mirada 
de águila, fija en las montañas nos 
predice el porvenir, mientras su dies- 


DOCTOR 
GABRIEL CARRASCO 


Fot. directa. 1883. 


MONUMENTO DEL ROSARIO 


« 


MEDALLA CONMEMORATIVA 
Grabada por Caccia. 
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inaugurandose, 

el 9 de julio, con 

una fiesta impo- 

nente por la con- 

currencia que 

asistió y en la 

que el presiden- 

te de la munici- 

palidad D. Elías 

Alvarado lo en- 

tregó al vecin- 

dario saludado 

por las notas de 

himno nacional 

en medio de los 

aplausos de la 
multitud. 

Tambien hi- 

cieron uso de la 

palabra el pre- 

sidente de la co- 

| misión Dr. Ја- 

с cinto Fernan- 

dez, el Dr. Fra- 

gueiro y el doc- 

tor Carrasco, 

quien tuvo es- 

tos párrafos de- 

dicados al gran 
Capitán. 
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tra conmovida por el entusiasmo del 
genio, nos dice más allá». 

«Su actitud impetuosa nos arrastra á 
los Andes: allí está la cuesta de Cha- 
cabuco; allí los campos de Maipú; 
del otro lado de esas montañas las 
olas del Pacífico, que lo llevarán 
vencedor á la capital del imperio de 
los Incas». 


(Museo Histórico Nacional) 
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L Club de Gimnasia y Esgrima promovió una fiesta en honor del último sobreviviente de 
los guerreros de la Independencia, general Eustóquio Frias, llamándola su «coronación» y se 
realizó el 9 de julio de 1889. 

Fué paseado por las calles en un carruaje, y á indicación del autor de esta obra, con el último 
sobreviviente de los guerreros de la independencia de Colombia, el digno general Clemente Zárra- 
ga que emigrado de su patria, Venezuela, vivía en la nuestra, revistando en el ejército nacional 
con su grado y los honores correspondientes. 

El homenaje que se les rindió fué entusiasta y grandioso; el pueblo астато sus nombres aplau- 
diéndoles en toda la carrera que la hicieron conmovidos y felices de la demostración que merecían 
de la que podía llamarse su posteridad. 


| 


GENERALES FRIAS Y ZARRAGA 


Fotografía directa—9 de julio de 1889 


E“ esos días apareció la monumental «Historia de San Martin у de la Independencia America- 
na» del general Bartolomé Mitre, historia del más grande de nuestros hombres muertos por el 
más ilustre de nuestros hombres vivos. La República Argentina, pudo conocer entonces la vida 
y la obra del gran Capitán, escrita con un talento y erudición no superada y que honra á su autor 
como á la patria de que es su primer ciudadano. 
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Intendente señor Agustín Mazza la ofreció á la municipalidad de San Lorenzo, siempre que ella se 
encargase de hacer el pedestal, lo que se llevó á cabo bajo la intendencia del señor Melitón Fayó, 
y se inauguró el 30 de agosto de 1889. 
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omo la estatua de San MARTÍN se hubiese fracturado al ser colocada, en el monumento del 
Rosario, la misma municipalidad mandó hacer otra y cuando fué sostituida, años despues, el 


| BATALLA 
98 CHACABUCO 
(2 pe FERRERO 


4 ESTATUA DE SAN MARTIN EN san LORENZO 


Leyendas: La municipalidad de бап Lorenzo, 1889 
Batalla de Chacabuco, 12 de febrero de 1817 
Batalla de Maipú, 5 de abril de 1818 
| Combate de San Lorenzo, 3 de febrero de 1813 


Primer hecho de armas del general Sax Макт:х ер la 
República Argentina 


MEDALLA CONMEMORATIVA 


Grabada por Caccia. 
(Museo Historico Nacional) 
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SAN MARTIN 


Е" Perú, cuyo congreso de 1822, habia votado una estatua al fundador de su emancipación 

4 política, recordó la deuda que estaba pendiente desde tan larga fecha y bajo el gobierno del 

general Andrés Avelino Cáceres, puso la piedra fundamental del monumento, el 28 de julio de 1890. 
Han pasado catorce años desde entonces y ahora se agita la idea de realizar tan noble como 

justo homenaje, siendo una preocupación popular cumplir la ley de la primera asamblea que se 

reunió bajo el protectorado de las armas libertadoras. | 
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(Museo Historico Nacional) 


BADILEJO DE PLATA QUE SIRVIÓ EN LA INAUGURACIÓN OFICIAL 


Ovsequiado por el Gobierno del Perú al Gobierno Argentino. 
. (Museo Histórico Nacional 


Е" 23 de mayo de 1889, el autor de esta obra llevó al Intendente municipal, señor Francisco Seeber 
el proyecto de creación de un Museo Histórico que «debía reunir y conservar los trofeos, 
documentos, retratos y objetos que pertenecen á los hombres y á los tiempos principalmente de la 
emancipación sud-americana», que sirviese como base para su futuro desenvolvimiento. 

Dacretada su fundación y nombrado director de esa institución, uno de sus anhelos fué reunir 
en el establecimiento cuanto se relacionara con el Libertador, y al efecto solicitó la prenda más 
estimable para su posteridad y más representativa de las que le pertenecieron: su sable de cam- 
paña en todas las guerras de la América del Sud. i 

De esa gestión son testimonio los siguientes documentos: — 


Señora Manuela Rozas de Terrero. 
Buenos Aires, setiembre 3 de 1896. 


Distinguida señora: 


Durante el largo período de gobierno que ejerció su señor padre en este país, tocóle defender y mantener sus 
derashos 6 integridad comprometidos por la agresión de dos poderosas „асјопез europeas. Han pasado los años, se 
ban calmado las pasiones que se agitaban en aquellos días, y hoy creo poder asegurarle que se ha hecho opinión general, 
la que fué entonces por algunos resistida, y ез que con su actitud salvó el honor de nuestra bandera y protestó biza- 
rramente contra el proceder de la diplomacia extranjera. ; 

Entre las manifestaciones de aplauso que él recibiera por su conducta tan decidida, es, sin duda, de mayor impor- 
tancia, la que mereció del ilustre general Say Martín, quien para dar más energía á sus declaraciones, le legó en su 
testamento, el sable que le había acompañado en toda la querra de la independencia de la América del Sud. Y bien, señora: 
hov, cuando la República Argentina constituída á través de casi un siglo de dolorosa anarquía, posée un Estableci- 
miento donde se reunen y guardan los recuerdos de épocas y hombres que pertenecen á la historia, donde se hallan, 
como se impondrá Vd. por el catálogo adjunto, muchas de las sagradas reliquias del Grande Hombre, me permito soli- 
citar de Vd., con destino al «Museo» que dirijo, aquella espada redentora de un mundo, para que aquí, en el seno de la 
patria que le dió el sér, pueda ser contemplada por los que le habitan y sea ella, en todo tiempo, la que les inspire 
para defender la soberanía nacional como en la ocasión que originó se la obsequiaran 4 su зећог padre. | ; 

Considero que nada sería más satisfactorio para Vd., sefiora, que obtener el agradecimiento de sas conciudadanos, y 
еп este caso, lo tendrá y sería еп bien de la memoria de su señor padre -entregar á la patria lo que es de ella, 
lo que 68 elsimbolo de su antigua gloria, de su acción benefactora en la guerra de la emancipación americana. | 

Animado de propósitos patrióticos у persuadido de que no apelo en vano á un sentimiento que debe palpitar perenne 
en su corazón, por la tierra de sus amores y de sus ascendientes, vengo á rogar á Vd. haga donación al «Museo Histó- 
rico» en nombre de su señor padre, del sable que recibió como una prueba de satisfacción, por la firmeza com que 808- 
tuvo el honor de la República contra las injustas pretensiones de los extranjeros que trataban de humillarla. 


Saludo á Vd. con mi mayor consideración. 


Adolfo P. Carranza. 
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Londres, febrero 17 de 1898. 
20 Belsize Park Garden. 


Pasada igual nota al зепог Terrero, éste contesto: 


Al Sr. Director del Museo Historico Nacional, Adolfo P. Carranza. 


Distinguido зећог: 


Oportunamente he recibido la comunicación fina y cortés que ha tenido Vd. а bien dirijirme oficialmente, solicitando 
de mí, que destine al «Museo Histórico Nacional» el renombrado sable que acompañó al ilustre capitán general don 
José ре San Martin еп toda la guerra de la independencia sud-americana, el cual es hoy de propiedad mia рог disposi- 
ción testamentaria de mi padre politico, el general don Juan Manuel de Rozas, á quien el arma fué legada por el héroe 
libertador. 

Mi contestación es el envío de la prenda á Buenos Aires acompañada de una nota al señor Presidente de la Repú- 
blica, suplicando 4S. E. se sirva aceptarla en calidad de una donación hecha á la mación argentina en nombre mío y de 
mi esposa y de nuestros hijos, y al mismo tiempo manifestando el deseo de que sea depositada en el Museo Histórico 
Nacional. Aprovecho esta oportunidad para saludar á Vd. atentamente. 

Maximo Terrero. 


А ОДАВАО ДА АД ку, vío del sable á Buenos Aires dentro de pocos 


días: así quedarán llenados sus deseos patrióti- 
cos al efecto, teniendo Vd. además la satisfac- 
ción de conocer es á Vd. á quien pertenece el 
mérito de haber iniciado la solicitud que ha 
dado por resultado la valiosa donación que hoy 
ofrece mi esposo á la Nación Argentina. 


SeñorAdolfo P. Carranza. 


Estimado Señor: 


Tengo el gusto de acusar á Vd. recibo de su 
apreciable carta 20 de diciembre ppdo. y decirle 
que por la contestación de mi esposo á la nota 
oficial que se sirvió Vd. dirijirme, verá que se 
cumple lo prometido en mi carta de noviembre — эу À « 
ppdo., pues está definitivamente resuelto el en- PEOR МАЧ О noe Manuela de Rozas de Terrero. 


Iréame quedo de Vd. atenta y 8.8. 


Fotos. directa — 1897. 


MEDALLA CONMEMORATIVA 
Grabada por Orsali y Cia.—1897. 


ACTA 

En Buenos Aires, á los cuatro días del mesede marzo del año mil ochocientos noventa y siete, en el local del Museo 
Histórico Nacional, siendo las tres р. m, зз apsrsonaron 4 su Director señor Adolfo Р. Саггапхћ, los señores de la 
comisión militar nombrada роге! Superior Gobierno, compuesta del teniente general Donato Alvarez, coroneles Salvador 
Tula, Félix Adalid, Rómulo Parkinson, Zoilo Piñero, Lisandro Olmos, Julián Martinez, Guillermo Torres, tenientes coro- 
neles Cesáreo Díaz, Emilio López y Julián Rodríguez, y procedieron á entregarle en nombre del exmo. señor Presidente 
de la República, una caja, dentro de la que estaba un sable у los documentos que comprueban ser este el que perte- 
ció al libertador José ne Say Мавтіх, y que legado en su testamento al general Juan Manuel de Rozas, era donado por 
su familia á la Nación Argentina, para ser depositado en este Establecimiento. 

Recibido por el señor Carranza, manifestó que aquél seria colocado y guardado con la dignidad y atención que 
merece, como que era representativo de la gloriosa guerra de la emancipación americana. 

Con lo que terminó el acto, repartiéndose medallas conmemorativas y láminas con el retrato del general San Marrix 
y de su sable de campaña; firmando los señores de la comisión y otros ciudadanos que se hallaban presentes. 


Donato Alvarrz— Adolfo P. Carranza—Salvador Tula— Félix Adalid— Nicolús Levalle— Alejandro Montes de Oca— Rómulo 
Parkinson— Rómulo Paez—Zoilo I. Piñero— Julián Martinez — Cesáreo Diaz —Alejandro Deustiia, Encargado de 
Negocios del Perú—Emilio М. Althaus —Emilío López— Lisandro Olmos—Jorge Н. Lowry—Ignacio Oyuela— 
Adolfo Hudson— Augusto Ballerini—Julian Rodriquez—Guillermo Torres— Manuel F Mantila— Francisco 
Segut-- Benjamin Giménez— Pastor В. Saravi—José J. Biedma— Ramon Mendoza— Bernabé Demaria— Juan М. 
Terrero—- Agustín Pardo— Santiago Ros—José A. Pillado—Juan Martín Yaniz—Samuel Navarro— Rafael N. 
Corvalán—Juan F. Moscarda— Raimundo Darila— Vicente Espeche--Eduardo Е. Mesa— Marcelino Vargas— 
Domingo Е. Baro—Juan W. Gez— Carlos С. Etchegaray — Victor Ramos—A. Zimmermann Saavedra — Luis Pilla- 
do Ford—- Adolfo Labougle (ћјо)— Raúl Carranza— Н. Mackinlay— Federico de la Barra —Adolfo Decoud – Anjel 
Justiniano Carranza— Adolfo 5. Gomez— Ernesto Quesada—.José Ignacio Garmendia—Juen А. del Campo — 
Federico W. Fernandez—Curlos M. Cernadas— Miguel G. Mendez: —Rafael Hernandez—M. Zúñiga Medina — 
Guillermo Maschwitz—Guillermo Achaval—Julian F. Miguens — Ernesto Carranza— Victoriano E. Montes — 
José Matias Zapiola — Alejandro Sorondo — Bernardino Bilbao—Juan D. Maglioni —Eduardo O. Basualdo — 
Atilio 8. Barilari—Juan B. Ambrossetti— Alfredo Meabe— Eduardo Zenavilla—Emilio €. Agrelo—- Carlos Vega 
Belgrano— Carlos del Campillo— Manuel Cigorraya—Manuel В. Bahia. 
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i; esa fecha se solicitó, en diversas ocasiones, de la digna nieta del general San MARTÍN 
todo cuanto poseía del grande hombre, para enriquecer con su adquisición un Establecimiento 
que ya disponía de elementos de vida permanente y simpática. Y el resultado obtenido lo mani- 
fiestan las notas que reproducimos: — 


Señor Adolfo P. Carranza, Director del Museo Histórico Nacional. 


Paris, 30 de mayo de 1899. 5 Rue de Berlin. 
Distinguido señor: 


- Oportunamente recibí las cartas que se sirvió Vd. dirijirme, solicitando enviase á ese Museo Histórico Nacional, to- 
dos aquellos objetos que pertenecieron á mi abuelo el general Say Martín, aun existentes en mi poder. Mi excelente 
amigo el señor José Machain apoyó igualmente la solicitud de Vd. y cediendo á sus amistosas instancias, había yo 
ya decidido en principio hacer ese sacrificio; reservándome, toda vez, el momento de darle cumplimiento, cuando nues- 
tro nuevo y digno ministro en Paris, el señor Carlos Calvo, me maniiestó con instancia ese mismo deseo, añadien- 
do quesu pariente el señor general Alberto Capdevila, recientemente venido de Buenos Aires, me стала una nueva comu- 
nicación de Vd. con encargo especial de tratar de obtener me desprenda de esas reliquias. 

Eu efecto, pasó á verme el señor general Capdevila, remitiéndome la atenta carta de Vd. fecha 15 de diciembre úl- 
timo, 4 que contesto; y en vista de todos estos patrióticos empeños que tanto honran la memoria de mi venerado abue- 
lo, ће decidido—prescindiendo de mis sentimientos intimos—conforme lo participo á Vd. por la presente, donar desde 
ahora, al Museo Histórico Nacional no sólo todos los muebles de mi abuely que conservaba yo religiosamente en el mis- 
mo orden que guardaban en su cuarto, en vida de él —(acompañados de un pequeño cróquis de ese mismo cuarto en la 
casa de Boulogne-sur-mer en donde falleció; cróquis que permitirá á Vd. silo juzga conveniente, colocar dichos muebles 
conforme los tenía el General) —sinó tambien los dos recuerdos más preciosos que de él me había !egado mi querida ma- 
dre; el hermoso retrato original, al óleo, de mi abuelo, hecho en Bruselas, el año 1827, creo, del que mi señora madre hizo 
una copia que obsequio, hace varios años, á la Biblioteca ó Museo de Buenos Aires,—así como el facsimile ó cópia 
exacta del estandarte real de Pizarro, que mi madre pintó antes de entregar solemnemente al gobierno del Perú, por 
manos de su representante en Paris, ese glorioso trofeo, según lo había dispuesto el general Say MARTÍN por una claú- 
sula de su testamento. 

Y, pera complemento de mi obsequio, remito á Vd. adjuntos, los importantes documentos históricos que lo certifican; 
de los que me desprendo con pena, pero que no dudo serán preciosamente conservados en ese Museo; á saber; el oficio 
y acta originales de la municipalidad de Lima, acompañando al Libertador el estandarte real de Pizarro. 

Tambien remito 4 Vd. incluso, el acta original de la solemne entrega que hicieron mis padres en nuestra casa de 
campo de Brunoy, al ministro del Perú, señor Galvez, el 21 de noviembre de 1861, de dicho estandarte; cópia de los 
discursos pronunciados en esa ocasion; algunos recortes de perió licos у un impreso de la época, relatando esa ceremo- 
nia y dos periódicos más antiguos de Buenos Aires. 

Los muebles de mi abuelo, su retrato y la pintura del estandarte, embalados en 6 cajones, serán embarcados en el 
Steamer «Eastern Prince», que parte de Amberes para Buenos Aires, el 10 de junio. Dichos 6 cajones van dlrijidos á 
Vd. libres de todo gasto; y asi que salga el vapor, el expeditor remitirá á Vd. los correspondientes conocimientos y la lista 
detallada del contenido de cada cajón. 

Al dejar así cumplidos los patrióticos deseos que me había manifestado, y rogándole se sirva avisarme el recibo, sin 
tropiezo, espero de esas reliquias, soy de Vd. muy señor mío, con todo aprecio, muy atenta compatriota. 


Josefa Balcarce y San Martín de Gutierrez de Estrada. 


Buenos Aires, agosto 1% de 1899 
Distinguida señora: 

He demorado la contestación de su fina y patriótica carta del 30 de mayo ppdo. esperando el momento grato para 
mi país, y anhelado por mí de que llegaran los muebles, objetos y documentos qne pertenecieron á su digno abuelo, el 
libertador don José ne Say Martin. 

Excuso manifestar á Vd., cuán satisfactorio ha sido para el pueblo argentino saber que tendrá en su seno las últi- 
más reliquias que quedaban fuera de él, del gran Capitán, que fué su más noble adalid en la época de su independencia 
y será su gloria más alta еп los tiempos, mientras existan lis naciones que creó con su espada у en ellas se man- 
tenga el culto que merece la memoria de su autor. 

Todo cuanto indicaba en su atenta carta ha llegado y siguiendo sus instrucciones, he tratado de darle colocación, 
de acuerdo con el cróquis que me acompañaba. 

Algo falta sin embargo, y á pesar de la contrariedad que puede causarle, me permito, señora, rogar á Vd. agregue á 
su generosa donación el retrato de la esposa у amiga del general Sas Martin, де la virtuosa patricia señora Remedios 
Escalada, para darle sitio al lado del que fué objeto de su amor en la vida y por quien suspiró hasta la hora de su 
muerte. 

La patria recibe su valioso donativo simultáneamente con la inauguración del monumento que se levanta en Yapeyú, 
despidiendo así el siglo de San Мактіх, en América, con palmas y laureles para su memoria y con voces de fama para 
su nombre que se trasmite á las edades, iluminado con la gloria de que fué ungido para emancipar un mundo. 

Muy agradecido á su deferencia y patriotismo, tengo el gusto de saludar á Vd. con la mayor consideración y respeto. 


Adolfo P. Carranza. 


Sra. Josefa Balearce y Sax Martin de (ибегкех de Estrada. 
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«Unión! Unión! 6 la anarquia os devorará». 
BOLIVAR 
Dibujo de Quesnet. Litografía de Егеу. 


EL «WOODFORD» SORPRENDIDO POR UN TEMPORAL, DE MADRAS А INGLATERRA EN 1824 | 


Grabado de Sutherland. Oleo de W. 1. Higgins Coloreados por el LIBERTADOR 
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E` 1893, fué nombrado jefe de una división del ejército en la línea del alto Uruguay el co- 
ronel Ernesto Rodríguez, quien al visitar Yapeyú se Je ocurrió la idea de levantar un mo- 
numento al Libertador еп ese pueblo y, en 1895, organizaba una comisión para realizar su pen- 
samiento. 

Con el concurso de las autoridades y vecinos de aquella provincia y sobre todo del señor 
Francisco Lescano, comenzaron los trabajos poniéndose la piedra fundamental del monumento, 
el 25 de mayo de ese año, con una hermosa fiesta presidida por el iniciador. 

Tambien se constituyó en Buenos Aires una comisión ejecutiva que coadyuvara al éxito de la 
obra, y el Congreso Nacional autorizó al Р. E. а invertir hasta la suma de diez mil pesos, 
para concurrir а la subscripción pública levantada con tal objeto. 

Terminada la obra, al promediar del año 1899, se resolvió inaugurar el monumento, el 12 de 
octubre próximo. 

Hecho el programa y organizada la comitiva que debía trasladarse á Yapeyú, la ceremonia tu- 
vo lugar el día indicado por el decreto de fecha 11, dictado por el Presidente de la República. 

La comisión salió de Buenos Aires, el 10 de ела y, el 12 а las siete de la mañana, de- 
sembarcaba en Yapeyú. 

А las10 а. т, tuvo lugar el solemne Tedeum oficiado por el то. obispo de Jasso, Sr. Grego- 
rio 1. Romero, y а las 11,se dirijió la concurrencia al centro de la plaza donde está el monu- 
mento, á cuyos costados formaba un piquete de guardias nacionales y los niños y niñas de las 
escuelas, llevando sus pechos cruzados con bandas de colores nacionales. 


Escuchado el himno nacional con solemne recogimiento, se dió principio á la ceremonia, adhi- 
riéndose al homenaje, el jefe у oficiales del buque de guerra brasilero «Vital de Negreiros» de 
estación en las aguas del Uruguay que hacía una salva de veintiún cañonazos, mientras tenía 
lugar la ceremonia, que comenzó con el siguiente discurso: 


Señoras y señores: 


Sr. Comisionado: En nombre de la Comisión que tengo el honor de representar en este acto, os hago solemne еп- 
trega del monumento erigido en el sitio en el que nació el ilustre general don José pe San Martin. . 

Esta obra del patriotismo que me cupo en suerte iniciar, el 25 de abril de 1895, ha sido llevada á cabo рог sus- 
cripción pública, coutribuyendo en gran parte á su realización el Gobierno Nacional y el de la provincia de Corrientes. 

El general Sax Martíx es una gloria sud-americana, por no decir una gloria universal. ' 

Este gran Capitán no circunscribió su esfuerzo y su acción 4 conquistar tan sólo la independencia de la República 
Argentina; con su mirada de águila domina el vasto escenario de la América del Sud y comprende que es necesario li- 
bertar á Chile y al Perú de la dominación española, para que fuera un hecho la emancipación política de estos pueblos 
hermanos, desde las márgenes del Plata hasta el Rimac. 

Con el compás del geómetra había trazado su vasto plan de campaña continental y para llevarlo á cabo declinó el 
mando del ejército del Norte. 


SAN MARTIN 


Nombrado Intendente de las Provincias de Cuyo, organiza en la histórica Mendoza el ejército de los Andes, mode- 
lo de valor y disciplina, donde cada soldado fundido en el molde de los legendarios «Granaderos а caballo» era un león 
dispuesto siempre á combatir, para triunfar ó morir por la libertad de los pueblos vírgenes de la América del Зид.“ 

Aberraciones!— КІ colaborador más eficaz del general Sax Martin, el director don Juan Martín de Pueyrredon, que se 
multiplicaba como acción y pensamiento para allegar recursos al ejército de los Andes, á cuyo esfuerzo se librarían los 
destinos de la América, era combatido sin tregua por sus enemigos políticos: la anarquía se había enseñoreado del pue- 
blo de Mayo; eu un momento de suprema angustia en que peligraban las instituciones de esta joven nación, ese austero 
y virtuoso patriota le escribía al general Sax Martin, precisamente el día en que éste ála cabeza de su ejército mar- 
chaba de Mendoza con rumbo hacia la Cordillera para libertar а Chile, pidiéndole: que antes de emprender su hazaña li- 
bertadora, pensase en sus intereses de gobernante y viniese á Buenos Aires, á librarlo de sus adversarios. 

El general Say Martín que tenía la visión del porvenir y la conciencia desu misión, le contestó al director Puey- 
rredon. «El Ejército de mi mando se debe а la América toda у no puede perder sus fuerzas en empresas sin trascen- 
dencias. 

Sublime rasgo de genialidad con que el libertador, al escalar los nevados Andes, se despedía del gobernante y de 
la patria querida para conquistar los laureles de Chacabuco. 

Un célebre escritor adversario nacional de Say Martin lo domina «Terrible campeón de la Independencia America- 
na». Y juzgando el paso de los Andes ha dicho: «es el más glorioso que haya visto el mundo». | 

El General vencedor, al dar cuenta de la victoria obtenida роге] ejército patriota en la batalla de Chacabuco, com- 
pendiaba en términos concisos su gigantesca empresa, manifestando: «Al ejército de los Andes queda la gloria de de- 
‹ cir: en 24 dias hemos hecho la campaña, pasamos la Cordillera más elevada del globo, concluimos con los tiranos у 
« dimos la libertad á Chile. 

Rara coincidencia! la víspera de esta memorable batalla que decidía de Jos destinos de un pueblo hermano, esta 
aldea donde nació Say MARTIN, cuyo nombre no perecerá jamás, era reducida А cenizas por una invasión esclavócrata. 

El 12 de febrero de 1818, primer aniversario de la batalla de Chacabuco, el pueblo chileno proclama á la faz del 
mundo su independencia, conquistada por el esfuerzo patriótico de la República Argentina que sellaba con la sangre 
generosa de sus hijos la alianza argentino-chilena que debía dar por resultado la libertad del Perú. 

Por un momento se eclipsa la estrella luminosa del gran Capitán en la triste noche de Cancha Rayada para res- 
plandecer nuevamente en los Hanos de Maipú. 

La batalla de Maipú es una de las acciones más brillantes en la guerra de la independencia; el ilustre general Mi- 
tre, en su «Historia de San Martin» la juzga asi: Ча batalla de Maipú revela el genio militar del gran Capitan Sud- 
Americano, fué la precursora de todas las ventajas sucesivas. Y tuvo además el singular mérito de ser ganada por 
un ejército derrotado é inferior en número, & los quince días de su derrota.> 

Raro ejemplo en la bistoria militar de las naciones! 

Por dos veces, había ganado la libertad de Chile. 

А orillas del Plata los poetas entonaban himnos de triunfo y entre ellos Juan Cruz Varela hacía su gloriticación al 
dos veces vencedor en esta inolvidable estrofa: 


Que con esfuerzo doble 
Con ardoroso empeño, con valor osado, 
En Maipú se labró doble corona 
Y el no menosinspirado literato Juan M. Gutierrez, al reseñar los cantos de los poetas contemporáneos argentinos 
á Мари en su corona poética á Say Мактіх en la «Lira Argentina», púsoles por epígrafe: 
| Hermandad de la lira у де la historia, 
Abrazo de la gloria con la gloria 


El dominio del Pacífico y la redención del Perú eran la preocupación constante del gran Capitán. Regresa á Bue- 
nos Aires, para buscar en la patria lejana, como después de Chacabuco, los medios para llevar á feliz término su plan 
de emancipación sud-americana. 


En el seno del hogar querido, se sustrae, 
como siempre, á la entrada triunfal que pue- 
blo y gobierno le tienen preparada, para de- 
dicar su tiempo y su influencia á la causa 
de la libertad de aquel otro pneblo hermano 
que anhelaba tambien entrar 4 formar parte 
en el concierto de las naciones libres é in- 
dependientes del continente sud americano. 


Congreso de la Nación al vencedor de Cha- 
сађисо у Мари, al heroe de la independen- 
cia americana, quien declara en ese acto so. 
lemne con la modestia que le era peculiar. 
« que la victoria se debía á sus compafieros 
« de armas, que él no habia sido sino el ór- 
> gano del ejército de los Andes y que ге- 
« novaba su juramento de salvar la patria 6 


Señores: Creo oportuno recordar tambien ‹ moriren la demanda» 


COKONEL 
en este momento otro hecho histórico, único ERNESTO RODRIGUEZ Consecuente con su propósito el General de 


en nuestra vida nacional el Director бирге. 
mo, Juan Martín de Puevrredon, presenta al 


los Andes, que no había venido 4 Buenos Ai- 
res en procura de honores, sino de elementos 


Fot. directa —1898. 


para llevar las armas libertadoras que los gobiernos Argentino y Chileno harían un esfuerzo más, para crear un escua- 
dra que le facilitase el camino del Pacítico, para llegar con el ejército libertador hasta Lima y destruir allí el último 
baluarte del poder español. 

El «Aguila» que fué el primer buque que enarboló la bandera que ostentaba la estrella de la naciente república que 
debía iluminar las aguas del Pacífico con la «Lautaro», obtuvieron los primeros triunfos; allí se inmortalizó el capitán 
O'Brien, que murió combatiendo como un héroe. 

Blanco Encalada que cede su puesto con generosidad patriótica al almirante inglés despues de una gloriosa acción. 

Lord Cochrane que había combatido por la libertad del pueblo inglés y abandona su patria para combatir tambien 
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por la independencia de los pueblos de la América del Sud, ha dado muchos días de gloria 4 las naciones aliadas, lu- 
ciendo al tope de los mástiles la enseña de la patria de O'Higgins, que Rabie contribuido eficazmente á la creación де 
esa escuadra dominadora del Pacífico. 

El General де 103 Andesiba 4 realizar su йай concebido seis años antes en la poética Tucumán. 

Con el plan de la victoria en el cerebro, toma resueltamente el camino de Lima, embarcándose con el ejército Li- 
bertador en la escuadra que comandaba el intrépido Lord Cochrane, quien la guiaba siguiendo el camino abierto por él 
y sus valerosos marinos. 

Veinte días después desembarcaba con su ejército en las playas de Pisco. Estaba ya en la tierra de los Incas 
donde decretó como simbolo de independencia, la bandera y el escudo de la nueva república, cuyo sol naciente debía sa- 
ludar en breve el pueblo peruano libre é independiente. 

La campaña de la Sierra, la batalla de Pasco, ganada por Arenales le abrieron las puertas de Lima. 

Nunca el general San Martin mostró más genio militar y político que entonces, al desarrollar esa escena, la más 
solemne en la historia de este Continente. 

Al fin entra triunfante en Lima! Га ciudad de los Reyes, у la Atenas del coloniaje, recibe con los brazos abier- 
tos á sus libertadores. 

El General del ejército libertador concurre á la plaza pública, y de pié y enel sitio mismo donde la Santa Inquisi- 
ción encendió sus hogueras, según la expresión elocuente del Dr. Avellaneda, agitando el pendón de la nueva nación, 
pronuncia estas solemnes palabras: «El Perú desde este momento es libre é independiente por la voluntad de los pue- 
« blos y por la justicia de su causa, que Dios defiende!» 

El pueblo lo aclama con entusiasmo patriótico, y jura su independencia, perpetuando en el bronce de la historia 
esta inscripción: «Lima juró su independencia el 28 de julio de 1821, bajo la protección del ejército libertador, coman- 
dado por el general San Martin.» 

El general Bolívar desde el Orinoco venía гой байендо sin tregua por la libertad de los pueblos de Colombia, mien- 
tras el general San Martin desde las márgenes del Plata convergía tambien al último campo de batalla, que debía de- 
cidir definitivamente de los destinos de la América. 

El libertador del norte con el libertador del sud debían inevitablemente encontrarse en Guayaquil, 

Estos dos grandes hombres se admiraban mutuamente, pero al encontrarse frente á frente, como dos fuerzas que 
se chocan, se repelen. 

El desenlace del drama se imponía y uno de estos dos famosos guerreros debía eliminarse para dar lugar al otro que 
más afortunado, completase la obra де la independencia americana. 

El general San Martin, dando alto ejemplo de patriótica abnegación, le ofrece á Bolivar ponerse bajo sus órde- 
nes, pero el héroe colombiano duda de la sinceridad de su émulo, el general argentino; y queda terminada la famosa en- 
trevista con la inmolación voluntaria del gran Capitán Sud Americano. 

Un año después de jurada la independencia de los hijos del sol, el general San Martin renuncia el mando como 
Protector del Perú, y ante el soberano congreso de esa nación, fundada рог él, pronuncia estas grandes palabras: ‹Рге- 
<< sencié la declaración de la independencia de los Estados de Chile y el Perú. Existe еп mi poder el estandarte que trajo 
« Pizarro para esclavizar el imperio de los Incas, у he dejado de ser hombre público. Не ahí recompensados con usura 
« diez años de revolución y de guerras! 

«La presencia de un militar afortunado, por mayor desprendimiento que tenga, es temible para los estados que se 
« constituyen de nuevo.» 

Señores! Con ese acto de abnegación sin ejemplo en nuestra historia, concluye su vida militar y política el redentor 
- de los pueblos sud americanos, para condenarse en la flor de la edad al ostracismo, para morir en país extranjero lejos 
de la patria amada y por él libertada! 

Pero, nace á la inmortalidad orlada su frente con la corona cívica tejida рог las manos de diez millones de hombres 
libres, como justo homenaje de admiración y gratitud á su libertador. 

Señiores! No debo terminar esta pálida reseña de los hechos más culminantes en la historia del Gran Capitán Sud 
Americano, sin antes manifestar mi reconocimiento á mis colegas de Comisión y á todos los que han contribuido á la 
realización de esta obra patriótica, que me proporciona una de las más grandes satisfacciones que he experimentado en 
mi vida. 2 | 

Yapeyú! Capital de las antiguas Misiones! que encerrais en vuestra pintoresca región los vestigios del sistema crea- 
dor de losjesuitas, que fué la primera visión de la infancia del libertador, dejareis de ser el pueblo misterioso escondido 
entre las selvas vírgenes de la heroica Corrientes para mostrar á la faz de la posteridad este monumento erigido por la gra- 
titud nacional á la memoria del más preclaro de sus hijos, el general don José DE San MarTÍN! 


Discurso del presidente de la comisión nombrada por el Poder Ejecutivo Nacional. 
Señor Gobernador: 


Señores: 


Presidiendo la comisión que en este acto representa al Poder Ejecutivo de la Nación, me cabe el honor de tomar la 
palabra, lamentando que mi laconismo de bronce reemplace á la ulta elocuencia digna de este lugar, y sólo cumpliendo 
un deber sagrado, es que me atrevo 4 presentaros el panegírico del general San Martin, despues de lo que han escrito 
los ilustres historiadores argentinos. 
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No puedo menos que sentirme conmovido ante la solemnidad de esta fiesta nacional, en que distingo con respeto á 
:08 representantes del pueblo argentino, de sus poderes públicos, y á los delegados de las naciones hermanas que en otra 
época más grandiosa juraron en el altar de la patria la libertad de la América, en contorno de la severa efigie del 
grap capitán, saludando al sol que dió calor á su cuna; á esa cuna donde se meció el Hércules de la revolución, besado 
por las brisas агдоговаг de las selvas seculares; sí, á esa cuna que columpió niño al más grande guerrero de los argenti- 
nos, al más patriota de sus ciudadanos y al más abnegado de sus héroes. 

Esta ignorada comarca de otros tiempos, escondida entre los espesos y solitarios bosques misioneros, se siente hoy 
orgullosa al ver levantarse de su seno el monumento de su preclaro hijo, de ese hijo á quien en su infancia le inoculó la 
savia ardiente de su atmósfera tropical, que le dió virtudes y energías en el alma y fortaleza en el cuerpo. 

La soledad austera del desierto en el que el silencio у la amenaza constante del peligro hacen al hombre perpicaz, 
precavido y valeroso, la vida sobria á la intemperie, y el trabajo asíduo, constante, sin interrupción, que endurecen el 
físico y da energía al espíritu, modelando con calor verdaderos tipos de combate como para resistir los más terribles re- 
veses de la fortuna, y la dirección en elcamino de la virtud que le señalaron sus padres, hicieron de aquel niño fuerte 
en sus primeros tiempos, el gérmen de un robusto soldado, que más tarde resiste á las más duras pruebas en su agitada 
existencia y struena el orbe con su fama. 

Es muy posible, tal vez, ¡quién sabe! cuando al abandonar la selva oscura y solitaria y ese sol ardiente que ilu- 
minó su cuna, ese arraigo de su alma argentina, juraría como Amibal volver á ella como libertador. 

El vínculo sagrado que nos liga á la tierra en que se nade, es misterioso y grave, afecta nuestro sér con un do- 
minio absoluto y es tan fuerte que no hay nada que lo rompa ni lo resista, y lleva el hombre muchas veces en me- 
dio de la felicidad y de la grandeza á que prefiera vivir en el destierro, lamentando los infortunios de la patria y 4 
suspirar sus desdichas en aquellas noches nostálgicas del alma en que se vislumbra entre la bruma de la distancia la 


humilde cabaña desamparada: el hogar desesperado de sus padres. 


+ 
+ + 


Say Martin en España, en el colegio de nobles de Madrid, donde por su estirpe es admitido, en el ejército altanero 
y triunfante de Bailén, en esa sangrienta arena donde se inclinan vencidas las águilas que hicieron temblar á la Eu- 
ropa. San Martin, digo, rodeado de la grandeza de la epopeya, orlada su frente con los gloriosos laureles de la victo- 
ria, joven y bizarro, remontando rápidamente la escala de los ascensos grado por grado en su ruda carrera, siempre 
por acciones distinguidas y sonriéndole un porvenir brillante, al sentir que su corazón lo impele á otro destino, no puede 
olvidar que había nacido argentino para después ser egregío americano. 

Es entonces que combatido por la tempes- 7 

tad de su alma, cuyos gérmenes han perma- 
necido latentes en la infancia, se desarrollan 
violentos al sentir vibrar en su corazón los 
infortunios de su patria; es entonces que se 
ve arrastrado por un impulso secreto que le 
hace presentir que su misión será grande en 
la tierra, es entonces que se constituye escla. 
vo de una idea que pertinaz horada su cere- 
bro, y ante el propósito de salvar á su ра. 


lidades que temerario va á asumir no habrá 
escollo por formidable que se presente que 
lo detenga, porque siente la imperiosa пе- 
cesidad de ser el actor afama do de una — 
causa más gloriosa, más humana, más bri- 
llante, que todas esas hazañas de la férrea 
resistencia ibérica contra el César de la 
Francia, en cuyo terrible escenario su valen. 
tía sobresale como un presagio olímpico que 
se evidencia entre la bruma de la batalla. Ne- 


tria del yugo que la oprime, se sospecha, GENERAL cesitaba ser el ariete incontrastable de la in- 
siente gigante para acometer tan colosal JOSÉ 1. GARMENTIA dependencia de su patria, no por el egoismo de 
empresa. En esa situación tan grave en Fot. directa— 1899. la ambición despótica que muchas veces eleva 
la que vislumbra las enormes responsabi | los conquistadores al poder absoluto, а! ћо- 


rrible precio de pasar con el carro desvastador de la «guerra sobre montones de cadáveres, no, sino por el patriotismo 
puro que levanta al ciudadano á la apoteosis que vive en todo tiempo en el corazón del pueblo. Con esta ртеоспра- 
ción constante, al oir el rumor revoluciongrio, que de eco en eco resuena en el ambiente enrojecido americano, cuando 
su patria enarbola el estandarte de la libertad, tan anhelado por los humillados y por los oprimidos, abandona decidido, 
sin vacilar un instante, la hermosa España, para siempre, esa tierra ри а del valor у del heroismo, que había 
sido el teatro de sus primeras proezas. 

Al pisar las playas de Buenos Aires, solo con el bagaje ЕГИ ае за Р empieza su gran Araon política 
y libertadora. Estå personalidad completa se agranda por momentos, porque el pueblo, que casi nunca se engaña en 
los grandes acontecimientos salvadores, lo señala como el único capaz de llevar adelante los patrióticos propósitos de 
la revolución, еп la ruda contienda que se prevé, cuyo éxito solo se obtendrá por ruidosos triunfos, que serán los úni- 
cos que podrán consolidar la independencia argentina. ¡Qué digo! La independencia americana. 

Su bien conquistada fama de glorioso soldado y su pericia militar perfectamente comprobada, le conquista entre 
sus émulos el rango culminante que merece, y sin pérdida de tiempo, comprendiendo la crítica situación en que se en- 
cuentra el país, reorganiza las escasas fuerzas de la revolución y con perseverante empeño da nervio y entusiasmo á 
todos los elementos heterogéneos que viven en la anarquía, y qne solo esperan la palabra de orden de un gran hom. 
bre para reunir en su contorno toda la energía, toda la fuerza y todo el pensamiento. | o 

Su primera hermosa obra, como el destello fúlgido de una cabeza militar bien organizada, es el regimiento de Gra- 
naderos á caballo. | 

Desde el primer momento ha comprendido la importancia trascendental де la caballería argentina, по tan solo 
por su caracter impulsivo, como tambien por su grave serenidad en el peligro, rasgo prominente del alma nacional 
y prevé entonces con acierto el papel decidido que tendrá en los combates futuros. 
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MONUMENTO DE YAPEYÚ 
Busta en bronce hecho por Camilo Romairone 


Fotografía directa—1899. 
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MEDALLA CONMEMORATIVA 


Grabada рог Gotuzzo у Cia.—1899. 


(Museo Historico Nacional). 
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Bien pronto se cumple la previsión de aquel sabio de la guerra. Poniéndose á la cabeza del famoso regimiento, 
sorprende con habilidad remarcable á una fuerte columna realista en San Lorenzo y la hace pedazos, aunque estuvo á 
punto de pagar con la vida aquel bizarro arranque. Era necesario presentarse como heroe á sus bisoños soldados que 
no le conocian. Sugestionando el abnegado adalid como un torrente arrastraría la gloria. 

Tan seguro estaba de su triunfo, que descuida mayor aglomeración de fuerzas; es que él conocía con seguridad el 
valor de la caballería en su mano. El instante oportuno, resultante exacto del cálculo preciso, es aqui una evidencia. 

Esa firmeza de carácter al dictar una disposición que puede parecer aventurada, solo le dá la experiencia ó la 
clarovidencia de un eximio militar. | 

Desmoralizado el ejército patriota por las recientes derrotas en el Alto Perú, todas las miradas se dirijen hacia el 
héroe de San Lorenzo y se le nombra comandante en jefe de ese ejército, al que rápidamente le trasmite el orden, el 
entusiasmo у la disciplina, que estaba tan decaída en sus filas. 

Mas el gran capitán, que conoce la guerra por ilustración y por experiencia, que anticipadamente ha meditado con 
madurez el plan de su futura campaña, y en consecuencia puede medir con su ojo de águila el tablero estratégico de 
esa comarca y vé en perspectiva las inmensas dificultades que sobrevendrian tomar la ofensiva por la frontera de Bolivia, 
abandona ese teatro sin gloria y escabroso para buscar otro eximio que lo haga rival del Capitán del siglo. 

Para llevar á cabo este plan de campaña es necesario aproximarse al corazón de los Andes. Obtiene entonces la 
gobernación y la intendencia de Cuyo, y desde ese momento el estadista se revela; hace el cálculo de recursos para cu- 
brir las necesidades más apremiantes y el General empieza á organizar el ejército con que más tarde se proclamará el 
libertador de tres repúblicas. 

Seguro y firme en sus propósitos $e presenta ante el mundo en esta situación, ep un carácter de austeridad remar- 
cable y marca con una decisión inquebrantable en el plazo de sus futuras victorias, los jalones de su gloria. Desde 
1814 comprende que el único plan acéptable у decisivo ез la ofensiva resuelta, trasmontando los Andes para poder lle- 
var la tea revolucionaria á Chile, contando en seguida por línea de operaciones el Pacífico para poder llegar á Lima, 
donde se dará !a mano con el gran Bolívar y asegurará el triunfo decisivo de la causa de América. 

Mendoza es su sólida base de operaciones y con una sabiduría y una previsión admirables, organiza allí su ejér- 
cito de 4.000 hombres que es la más pura gloria de los anales militares argentinos y el modelo más perfecto de un con- 
junto ordenado de elementos militares. 

En la preparación de esta campafia San Макт!х es el rival de Napoleón en la de Jena. ¡Qué organización tan 
completa! ¡Qué habilidad para encontrar recursos en una provincia tan pobre! Y uno no puede menos de sentirse 
herido de admiración al ver cómo han sido previstos todos los detalles. Hay tal агтоша en sus múltiples resortes, 
que jamás se ha visto llevar á cabo un plan de guerra con más previsión en los pormenores que el paso de los Andes, 
donde se combate con éxito la intromisión de accidentes extraordinarios. 

Para el mayor elogio del general San Martín podremos decir, sin temor de que se nos conteste, que el paso de 
los Andes, estudiado bajo el punto de operación estratégica está á la altura del paso de los Alpes por el Capitán del 
siglo. 


La batalla de Chacabuco, preludio inmortal de la independencia de tres repúblicas, es el resultado táctico de las 
sabias combinaciones del guerrero argentino que coronan la paciente obra á él encomendada, en que demuestra que aquel 
teniente coronel de Bailen, que se eleva por sus propios méritos era ya un general que se adelantaba á esos eternos 
ascensos del rutinario escalafón. Felizmente para la causa de la independencia, sus hombres dirigentes no tuvieron en 
vista la antigüedad. | 

En esta circunstancia se vé al hombre político, desinteresado у sin ambiciones. En los transportes де su entusiasmo 
el pueblo chileno, después de esta victoria, le ofrece el mando supremo; él lo rehusa con altura, é indica para ese puesto 
á su amigo el general O'Higgins; demostrando con esta disposición sus grandes vistas políticas. 

Desde ese momento queda perfectamente cimentado el poder de la revolución. Es cuestión de más 6 menos tiempo 
la liberación de Chile y del Perú. | 

Sin embargo, el virey del Perú siente esa amenaza terrible, porque si Chile es independiente se verá encerrado en 
un círculo de fierro, cuyos arcos los forman el ejército de Bolívar, el ejército de San Martin y el ejército argentino en 
la frontera del Alto Perú. 

En vista de estas consideraciones se resuelve reconquistar á Chile, encomendando esta empresa al general Osorio 
al frente de un ejército de cinco mil hombres. 

En las cercanías de Talca se avistan las dos enconadas huestes, y cuando los patriotas creían ya segura la victo- 
ria, la negra fatalidad interviene. Una sorpresa llevada con habilidad y audacia desbarata su ejército que, sin precaverse, 
como un recluta, ha abierto las puertas al pánico de la derrota. 

El desastre de Cancha Rayada, de lo cual no es responsable el general San Marriy, dispersa en una noche una 
gran parte del ejército libertador; pero esa veleidad de la fortuna, es para poner de realce las brillantes dotes de aquel 
carácter inquebrantable. 

Say Martin es tan grande por haber resistido al abatimiento dé un tal terrible desastre, reconstruído ese ejército 
desmoralizado, y obtenido enseguida la brillante batalla de Maipú, que por el paso de los Andes y Chacabuco 

« Por la intensidad de su genio у los recursos increibles de su coraje, se levanta más arriba de los grandes peligros 
y aprovecha perspicaz de todas las infidelidades de la fortuna, y por las armas puestas al servicio de una buena causa 
se eleva al colmo de la gloria.» 

Maipú, ese modelo de batalla de cualquier época, fué la consolidación de la independencía de tres repúblicas; Lima 
su consecuencia forzosa, reviste el complemento del vasto plan estratégico del libertador de! Sud, y le da ocasión para 
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presentarse con las grandes condiciones de gobierno que le adornan. Como estadista, administrador y político, es un 
ejemplo, ocultando, sin que nadie lo sospechase bajo la ruda y áspera corteza de un soldado, austero, las virtudes que 
en los buenos gobernantes hacen la felicidad de los pueblos; y atendiendo con empeño 4 las cosas de la paz y de la 
guerra, llega al supremo momento en que con sincero impulso se aproxima á Bolívar. En ese notable acontecimiento 
que se desarrolla entre la desmedida ambición del uno y Ја abnegación del otro y que tiene en suspenso por un mo- 
mento los destinos de la América, es entonces cuando Бах Мактіх todo lo sacrifica por la santa causa de los pueblos y 
al sospechar que pueda ser un obstáculo para la independencia americana, desprendido, arrojando de sí toda ambición 
de poder y de riquezas, se retira del teatro de su gloria para dejar al libertador del norte que tenga la de concluir 
aquella guerra inmortal, á pesar de la suya propia: para Бах Martin poco importaban lo ampuloso de los nombres pro- 
pios, lo que deseaba era el triunfo definitivo de la libertad de la América. 

Para llegar á este brillante éxito no vaciló en desobedecer una orden, que á haberla cumplido, indudablemente hu- 
biera traído otro motín de Arequito. Su patriótico presentimiento siempre le mostró con claridad los sucesos futuros 
y me inclino á creer que en esta emergencia su acción fué grande y abnegada: salvó la causa de la América. 


Retirado á la vida privada, olvida sus hazañas: es un modesto Cincinato, como en la vida militar había sido un 
rígido soldado. 

Su tenacidad calculada lo llevó siempre al éxito, á la gloria de los grandes capitanes y su sentimiento nacional á 
la apoteosis. | | 

Este hombre extraordinario en cuya mano se reunió tanto poder y que, vencedor. había afirmado la independencia 
de grandes naciones, nunca abusó de él, todo lo contrario: su corazón de ciudadano libre, vibraba siempre debajo de su 
casaca militar; y á pesar de haber renunciado á toda pompa, á toda grandeza, punzante la calumnia hirió su acrisolada 
reputación; pero la posteridad justiciera, agradecida al héroe y recompensando sus virtudes, le dice como á Washington: 
‹ El primero en la guerra y el primero en el corazón de sus conciudadanos.» 


Señor gobernador: 


En nombre del exmo. señor presidente de la república, tengo 4 mucha honra entregaros este sagrado depósito 
que en adelante señalará al viajero, desde gran distancia, el emblema de la más grande gloria argentina. 


Discurso del señor consul general del Perú, en la República Argentina. 


Señores: 


Nada podía ser para mí más honroso пі más sastifactorio, en mi doble condición de peruano y admirador sincero de 
SAN Martin, que el encargo con-que se me ha favorecido de hablar aquí, en esta histórica ceremonia, en representación 
del gobierno y pueblo del Perú; de expresar en estos solemnes momentos, el juicio que todos mis compatriotas tienen fer- 
mado del hombre superior que fundó nuestra independencia y que, con frases de imperecedero recuerdo, consagró nuestra 
vida de seres libres y autónomos. | 

Pero asi como es de excepcional la valía del cometido es de dificil su atinado desempeño. 

Confío, sin embargo, en que lo hermoso, lo noble y siempre ппеуо del tema sean parte 4 excusar mis deficiencias. 
La simple evocación de las glorias de Sax Martin basta, en mi concepto, para imprimir sello de grandeza á las ideas y 
dar relieve á las palabras. 

El culto а los héroes es indudable que levanta nuestro espíritu, que nos dignifica, que nos hace superiores А nosotros 
mismos. En ese culto va implícitamente comprendido el anhelo de llegar á ser lo que reverenciamos, palpita el estí- 
mulo para nuestra colectiva ascensión, alienta el ideal de perfeccionamiento humano; de un perfeccionamiento que por 
obra de ese mismo culto, se nos ofrece no va como falaz utopía ni como un sueño de imaginaciones enfermizas, sino como 
cosa real y tangihle. 

Necesitamos, tambien, de la compañia de los grandes hombres, aun cuando no sea más que cual resurrección del pa- 
sado, para no reñir con la existencia, para no dejarnos influir por el amargo y punzante pesimismo que nos induce á mi- 
rar el mundo como mansión de agudos dolores ó tránsito de anónimas expiaciones. 

i Que negra y qué triste no sería nuestra historia, esa historia formada con pedazos de nuestro corazón, con girones 
de nuestra alma, si acaso no estuviera iluminada á trechos porlos resplandores que nos envían, desde lo hondo del eter- 
no misterio, figuras como la de San Martín, nobles, sublimes figuras que justifican la esperanza en una solución vecina, 
capaz de constituir de veras en una sola y venturosa familia, á esta dolorida y anarquizada familia humana! 

Un ilustre pensador italiano acaba de decirlo: «пайа más fecundo para la educación social como revivir la admira- 
ción y el ejemplo de los héroes populares, no tanto en sus deslumbradoras dotes de la vida militar cuanto en el espejo de 
sus intimas energías morales, que son el alma misma, imperecedera de ‘la humanidad.> 

Y siexiste un héroe popular acreedor á estas rememoraciones agradecidas, á encarnar estas enseñanzas retrospec- 
tivas: ese héroe es San MARTÍN. 

Su panegírico no se confunde con el odioso panegírico de casi todos los guerreros. De él no habría escrito Saint 
Victor: «solo hay gritos еп su fama, su nombre suena vacío de sentido, su historia forma parte de la de los azotes fisi- 
cos. No era más humano que un temblor de tierra ó que la erupción de un volcán». 

No, entre las palabras de quien exclama «el destino sucumbe, la tierra se extremece porque yo soy el martillo que 
golpea el mundo», y las palabras de quien declara la independencia de tres repúblicas, siempre en términos impersona- 
les y dignos, hay diferencia incomensurable. 

Ambas nos atraen, es cierto, porque nos sentimos atraidos hacia todo lo que simboliza ó compendia una crecida can- 
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tidad de епегр 8, aun cuando luego hayan de aplicarse á destruir la propia vida; mas, qué distancia по va del incendio 
que todo lo calcina, al aluvion que todo lo fecunda? 

Nadie se atrevería á acusar al gran Capitán argentino de atrofia del sentido moral, de desproporción entre el de- 
sarrollo de su inteligencia y su manera de sentir; nadie se atrevería á señalar en el ese defecto que, según Taine, сагас- 
teriza á una de las personalidades del siglo que más nos deslumbran por sus hazañas militares y que, con rara frecuen- 
cia, modela la fisonomía de los guerreros y conquistadores desde los tiempos de la leyenda hasta nuestros tiempos. 

Alejandro, el grande Alejandro de Macedonia, encabeza, es verdad, cuando aun era adolescente, formidables tropas, 
acomete lr más atrevida empresa de su época, vence en innumerales batallas, domina á los unos, independiza á los otros, 
arrasa y funda pueblos, suyeta á su carro triunfador а griegos, persas y egipcios, hace temblar á la India y juega á su 
arbitrio con los destinos de hombres y razas; pero, en cambio, ¡qué delirios de meyalómano, cuanto delito como el in- 
cendio de Persépolis, cuánta báquica orgía rematando las victorias, qué profunda anulación de la personalidad de áulicos 
у súbditós, qué insolente desprecio por el criterio ajeno, qué despotismo tan avasallador y tan cruel, у por último, qué 
trágico y repugnante final en esa Babilonia corrompida, trocada en enorme mansión de placeres disolventes! 

César, que se cree engendro de olímpicas divinidades y con nimbo irresistible sobre su cabeza de guerrero, anula 
el poder de Буја y de Pompeyo, domina á las Galias, impónese 4 Roma, lleva su influencia á España y á Marsella, despeda- 
za & зиз enemigos en Francia, са, ve y vence en el Bósforo, cuenta batallas por miles, conquista pueblos por centenas y 
hasta se permite el lujo de conceder derechos cívicos á los barbaros y repartir tierras á los desheredados César, no se 
detiene ante ningun acto de crueldad пі se espanta por extorsión alguna. Después de Aduuto vende á cincuenta y tres 
mil hombres como esclavos, у en cdrico sacrifica cerca de cuarenta mil enemigos indefensos. 

Pesado resultaría este destile de hombres excepcionales, pero terribles, cuyas acciones dan derecho para preguntar- 
se ¿cuál habría sido su papel silas circunstancias no los hubieran colocado á la cabeza de grandes pueblos ó de grandes 
ejércitos? 

| Y qué aurea, qué pura, qué inmaculada no surge de la comparación la responsabilidad de Sax Martin! 

Хо era el libertador americano de los que «rompen el hacha cuando va no les sirve para herir», ni menos cae en Ja 
clasificación de aquellos seres que, como Carlos ХИ de Suecia, han merecido el epiteto oprobioso de Atilas extraviados, 
«que hacen la guerra & modo de gimnasia, рог pura necesidad de temperamento». A Sax Martíx, antes que á nadie, 
corresponde este concepto del historiador inglés: «halló el camino de la gloria sólo porque acertó con él por la senda 
del deber», concepto justísimo que podría completarse con el que ya mereció el príncipe de Condé: «su pensamiento con- 
sistia en hacer el bien; dejaba venir la gloria en pos de la virtud.. 


De igual manera que Marco Aurelio man- е Todos han de convenir conmigo en. que 
dó construir en el foro un temploá la bon- | el hijo de Yapeyú, el ínclito americano que 
dad, Say Martín rindió á la bondad algo de por uno de esos caprichos antitéticos del des- 
culto religioso; y es que tanto en el capitán tino, tuvo su cuna en este remoto y modesto 
argentino cuanto en el emperador romano lugar de la República, tal com» el condor 
había un fondo de viril estoicismo. Mas, si nace por lo común en paraje sombrío y agres- 
Marco Aurelio fué el justo de Horacio sen- te de alta y solitaria región; todos han de 
tándose sobre las ruinas del Universo, según convenir conmigo en que Say Martin consti- 
la hipérbole de uno de sus biógrafos, San tula efectivamente un super-hombre, enten- 
М лкгіх fué el justo de la. nueva era iumi- diendose por super-hombre, «el foco que ex- 
nando сор la antorcha de la libertad las sen- presa y concreta las aspiraciones, los senti- 
das de un mundo que se levantaba! mientos, las ideas y las tendencias de una 
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época, у, & su vez tambien es fuente de influencia para los que han de venir, рог lo nuevo que formula y sugestiona en 
las teorías que emite ó en los actos que práctica». 

Somos dueños de creer, ó nó, con Lamartine, que por falta de un grande hombre se puede perder todo un siglo; pero 
nos está vedado poner еп duda siquiera la influencia de los grandes hombres en la vida de la humanidad. Sino, ahi te- 
nemos frente 4 Beocia, Atenas, y frente & Cartago, la Кота heroica. ¿(Quién sin incurrir en doble error, porque es 
error del corazón, ha de sostener que no fué determinante irrreemplazable de la independencia americana el genio de 
San Marrin? 

Poseía el prócer argentino esa particular sugestión que domina á los demás hombres, que unifica sus ideas, que 
acrecienta sus fuerzas, que los conduce á la realización del fin buscado, sin que pierdan la conciencia de sus actos, pero 
movidos como por un sobrenatural y máyico resorte interno. 

El adivinó, presintió la ley por la cual todo sér marcha en la dirección de la mayor energía y de la menor resisten- 
cia, y а eso debió, en parte considerable, el secreto de sus legendarios triunfos. No atropelló los acontecimientos, no los 
violentó, no los dislocó; les señaló rumbos, les abrió cauces, les obligó á concurrir al éxito feliz de sus geniales proyectos. 

Previsor hasta el extremo, nunca los sucesos lo tomaron de sorpresa, nunca se produjeron sin que su cálculo di- 
rector los hubiera consultado. Su máxima militar estaba encerrada en esta fórmula: temer el desastre para impedirlo. 
Otros capitanes de fantasía calenturienta jamás contaron con la derrota como elemento de sus decisiones, y por eso sus 
victorias зе consumaban entre ríos de sangre y sus reveses eran irreparables. 

La reorganización de las huestes libertadoras después del desastre de Cuncha Rayada y el rechazo de los planes de 
Cochrane para iavadir Lima tras el apresamiento de la «Esmeralda», aparejan la demostración más clara de las relevan- 
tes dotes militares de Say Martix. Hombre menos hábil en el arte de la guerra, ni cosecha á raiz de aquel desastre 
los laureles de Мари, ni tiene entereza suficiente para resistir la fascinación de la victoria naval del Callao, y habría 
en el primer caso, apelado 4 la retirada, у en el segundo, invadido la ciudad de los Reyes entre plomo y pólvora, no 
сото lo hizo, sin disparar un solo tiro ni derramar una sola gota de sangre. 
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El paso de los Andes por Say Мльт{х se ha comparado, repetidas veces, con el paso de los Alpes por Anibal, у se 
ha supuesto, al hacer la comparación, consagrar en forma hiperbólica la fama del libertador americano; pero no se ha te- 
nido en cuenta que si el guerrero cartaginés quedó con sus legiones diezmadas al concluir su riesgosa travesía, el puos 
rrero argentino llegó á Chile con sus ejércitos intactos. 

San Martin, es claro, adquiría en medio de los combates, la fiereza indómita que conduce al triunfo, y que tanto 
nos acerca á nuestros remotos progenitores; mas, calmando ei paroxismo de la lucha, concluida la tormenta carnicera, 
en los períodos normales, tranquilos, nadie igualaba la serenidad augusta de su espíritu, nadie excedíale en reflexión, 
nadie superábale, tampoco, en varonil gentileza nien altruista desprendimiento. 

En mi patria tuvo anchísimo campo para haber revelado indicios de prepotencia y de egoismo, si su corazón no hu- 
biera sido tan noble y suespiritu tan bien templado, porque dueño, como era, de la gratitud sin límites de los perua- 
nos, pudo haberla utilizado en cualquier género de justificadas aspiraciones. Sin embargo, ese hombre, cuyos labios nos 
dieron el credo de libertad, prefirió renunciar á todos sus honores y prerrogativas, antes que ser ni ligeramente, mo- 
tivo de discordia, antes que dificultar en modo alguno la obra de la independencia de América. 

Hasta los que se ha dado en llamar errores del fundador de nnestra autonomía; hasta esa resistencia para aceptar, 
sin reservas ni quitas, un cambio brusco еп la forma de gobierno, еп la constitución interna de estos paises, encuéntrase 
explicable y acusa la posesión de un alma superior. Carlisle acierta cuando dice: «Caso triste y hasta trágico para todos 
nosotros este de vernos obligados á derribar y destrozar las imágenes de los antiguos ídolos; pero mucho más tragico y más 
triste para el hombre grande, por aquello de ser mucho más hombre que nosotros! Todo ser debil se lanza con espas- 
módica vehemencia á la realización de sus propósitos sin dar oidos ála voz de la prudencia ni al sentimiento de la compa- 
sión, que es sentimiento conservador. 

La humanidad raras veces se decide á romper 
unas cadenas para cambiarlas por otras, aun cuan- 
do el fenómeno no sea irrealizable del todo; pero 
de ahí á las alteraciones radicales que afectan lo 
íntimo del organismo, la esencia de la personalidad, 
hay enorme trecho. Una cosa es quitar al escla- 
vo sus grilletos, otra cosa es lanzarlo á nado, en 
medio «de mares desconocidos y borrascosos. La 
naturaleza —esto es obvio—no avanza á saltos, y el 
hombre no es una excepción de la naturaleza. 

En la mayoría de los casos, si el siervo llega á 
borrar las huellas externas de su servidumbre es 
para pasar á la licencia, y ya se sabe que la li- 
cencia engendra la tiranía. Asi se explican las 
oscilaciones de uuestra tum: ltuosa vida autonómi- 
| са еп tres cuartos de siglo. Mucho ha sido ne- 
(ot. Gl cesario batallar, mucha sangre ha tenido que co- 

rrer, muchos calvarios hánse levantado en nues- 
tros fecundos y poéticos campos antes que se ex- 
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tos de la precipitación reformadora. 

De otro lado, Sax Martin pensaría, y con sobrado 
motivo, que es la libertal como la Elena del poema 
griego «ni la vejez marchita, ni el tiempo se atreve 

PLACA DE BRONCE DEPOSITADA EN EL MONUMENTO POR EL REPRESENTANTE DEL Perú 4 atacarla. Imagen viva de la belleza ideal, el hombre 

puede mancillar sus formas, pero no su tipo eterno.» 

Al descender á los detalles íntimos de la vida de San Marrín, qué cierto encontramos aquello de que no existe 
nada insignificante con relación á los grandes hombres. Una palabra suya equivale 4 su historia; un hecho cualquiera, 
ocioso para los ojos vulgares, nos descifra la clave de muchos magnos episodios 6 nos descorre íntegro el velo de los 
fenómenos psíquicos en el personaje que estudiamos. 

El altísimo valor moral de Say Marríx, su desprendimiento y su generosidad proverbiales refléjanse, asi en una so- 
la anécdota, en esa anécdota que no ha mucho publicó, en forma de interesante tradición, un prosador argentino. La 
pintura del viejo vencedor de cien batallas regalando á su nietezuela, para hacerla cesar el llanto, la cinta de la medalla 
de Bailén, es, sin disputa alguna, la pintura más acabada de humana perfección. 

Y no se replique que aquello expresaba desdén por las glorias legítimas ni hastío de la vida ni siquiera protesta con- 
tra olvidos é ingratitudes. No, San Marrix amaba el pasado; lo amaba y lo restauraba de continuo con el calor de sus 
afectos patrios. ¡Cuán hermoso, cuán homérico no se nos presenta en esta tarea de dios olímpico que se imponía con 
frecuencia, allá en su destierro, pulimentando sus arreos marciales, sus armas y sus medallas ! 

‹ ; Рата qué sirve la gloria si no basta á detener las lágrimas de un niño?» Esta frase del Libertador, pronunciada 
en el ostracismo, lejos del suelo patrio, tiene unción apostólica, y nos obliga á recordar 4 Sócrates 6 4 Severo. San 
Martin pudo decir, como el último, «todo lo fuí y de пада me sirve» (omia fui nihil prodest). Empero, el reproche que 
formula contra las injusticias humanas, asume el carácter de una obra de piedad y toma sello de sentencia filosófica. 

El dominio que su clara inteligencia y su espíritu superior ejercían sobre las cosas y los seres, quedó también evi- 
dente en la intencionada frase con que engalanó el album de un joven compatriota suyo: «Los hombres juzgan lo presen- 
te según sus pasiones y lo pasado según la verdadera justicia. > ы 

Quien de tal manera raciocinaba, no debía de sentir tedio, ni inquinas ni rencores. Veía deificada en el futuro su 
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obra excepcional. Presentía este tributo que la América viene á rendirle en el lugar donde sus ojos miraron, por vez 
primera, la luz del sol argentino. Quizá si, cual en los éxtasis místicos, escuchaba desde amorosas lejanías, los coros de 
alabanza que hoy se entonan para glorificarlo. 

A ciertos criterios que pretenden la originalidad en todo, hasta en lo que la originalidad toma contornos delincuentes 
ha de parecerles, tal vez, que estas fiestas en homenaje á la autonomía americana y como apoteosis de nuestro impecable 
libertador, tienden á reducir los horizontes de la actividad humana, encerrándolos en marcas localistas. No importa. Nos 
queda el derecho de replicar con Mantegazza: «mientras existan las naciones, mientras las lenguas humanas se cuenten 
por millares, mientras la mitad de nuestra especie no pueda entender á la otra mitad, mientras entre un hombre y otro 
adviértanse enormes diferencias, el amor de patria no se discute, se siente; y un pueblo es tanto más grande cuanto es en 
él más y más ardoroso y universal este sentimiento. Maldito el cínico que pregunta: ¿y qué cosa es la patria? 

Y todavía podríamos reforzar esta réplica repitiendo, con Bouget, que «no es cuerdo confundirse con los cosmopoli- 
tas fin de race, consumidores de una herencia de fuerzas acumuladas por otros, dilapidadores de un patrimonio biológico 
de que abusan sin aumentarle»; que lo que nos conviene es centuplicar nuestro patrimonio, afinar nuestras aptitudes, 
estrechar nuestros vínculos de unión, formar una gran confederación intelectual y social, si acaso no política, y prepa- 
rarnos para recibir, á su debido tiempo, el cetro de supremacia que corresponde á los más vigorosos y á los más 
sanos. 


Señores: 


Perdonad si he abusado de vuestra benevolencia demandando por tiempo excesivo vuestra atención, y permitidme 
que, despues de hacer entrega oficial de esta placa que simboliza la imperecedera gratitud de todos los peruanos hacia 
el invicto San Martin, concluya los conceptos que os habeis dignado oirme, con la paráfrasis de una alegoría de Car- 
ducci. | 

Sí, señores, permitid que ага че al héroe argentino la bella imagen que el tribuno italiano dedicara 4 un héroe de 
su patria. Permitid que os diga: Diariamente, cuando el sol se levanta sobre los Andes entre las nieblas de la mañana y 
cuando cae tras los vapores del crepúsculo, dibújase en lo alto de esas enormes masas, de acre y recia vegetación, una 
hermosa figura de guerrero que empuña entre sus manos flotante enseña, cuyos colores celeste y blanco confúndese con 
los colores de las brumas que la envuelven. Los viajeros que atraviesan tales zonas contemplan el fenómeno sorprendi- 
dos y dicen á sus hijos: es el libertador de tres repúblicas que vela por la suerte de la América у por la gloria de su patria 
desde la cumbre de los Andes! 


Discurso del señor representante del ejército de Chile. 


Nunca me sentí, señores, tan oprimido y abrumado como ante estas dos grandezas: la investidura que se me discierne 
y la circunstancia en que la desempeño; por un lado el honor de representar al ejército de mi patria, por otro la contem- 
plación de ese venerado bronce, que tres repúblicas hermanas coronan y bendicen á la vez. 

El rumor de las muchedumbres, el son de parches y clarines, el estruendo de las salvas, el flamear de las banderas; 
estos entusiasmos y alborozos que ponen brío en el pecho y fuego en la mirada, estos hosannas entonados por el patrio- 
tismo en loor de los grandes héroes nacionales, han tenido siempre la virtud de conmover el alma haciendo enmudecer 
la voz. El labio balbucea cuando el corazón se inflama! 

Pero, sobre las emociones del hombre, están, señores, en este caso, los deberes oficiales. No me es posible olvidar 
que he venido aquí á dar cumplimiento á una misión militar: rendir homenaje, en nombre del ejército de Chile, al que 
fué su capitán general á principios del siglo y contribuyó en alto modo á fundar su tradición de gloria... 

Tiempo ha habido, entre tanto, para que se cumpla entre nosotros esa suprema ley de la historia, que tiende á 
probar el temple de los hechos por la posibilidad de abatirlos, mediante la oposición de otros hechos aparentemente con- 
tradictorios. La verdad, luminosa siempre, resiste á la prueba y sale de ella triunfante. Rencillas, enconos, pasiones 
caldeadas, intereses secundarios en lucha, pudieron ocultar entre nubarrones de discordia nuestra vieja amistad de her- 
manos. Hoy ¡loado sea Dios! las nubes se han deshecho, despejado está el horizonte, y en el cielo, por sobre los Andes 
nevados, ha surgido de pronto un inmenso arco iris cuyos extremos se apoyan en dos océanos. Y, envueltas еп toda esa 
luz, cual figuras centrales de dos apoteosis concurrentes, al pié de los viejos árboles de la histórica alameda de Santiago, 
como entre las tradicionales palmeras de Yapeyú, las dos estatuas que perpetúan ante la posteridad la memoria del 
gran Americano. 

Durante ocho lustros, señores, si no más, los rayos ardientes del sol y las heladas brisas de nuestra cordillera han 
ido cubriendo de un verde gris que conserva у no destruye el bronce de la estatua ecuestre erigida por la gratitud de 
Chile en honor de San Martiy. 

Cuarenta años hace ya, tambien, que van los niños de generación en generación á admirar como enarca el cuello y 
hiere el polvo de la llanura con su casco de bronce—la crin al viento, en fuego la mirada—el caballo sobre el cual destá- 
case gallarda y gentil la silueta del héroe, en cuyo brazo se alza la bandera de Chacabuco y Maipú. 

¡Cuarenta años que en las festividades gloriosas de mi patria desfilan por frente 4 ese monumento, camino del Cam- 
po de Marte, con las armas al hombro y alson de músicas guerreras, los batallones de nuestro ejército, al cual de ese 
modo, después de casi un siglo, sigue todavía pasando revista de honor el ilustre San MARTÍN. | 

El actual homenaje de nuestros soldados no es, pues, señores, sino la ampliación del que tributó un día un pueblo 
entero á su libertador, en prueba de que se conserva en él intacta la soberbia característica de nuestra gran familia ame- 
ricana; la hidalguía en el recuerdo. 
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¿Y cómo no rendir tales homenajes al que en la edad homérica de nuestro continente logró encarnar en sí todas las 
virtudes necesarias á los próceres de su época?... 

El soldado, venido al mundo entre las palmeras americanas, regresa de la vieja Europa al suelo que lo vió nacer. 
Aquí le aguarda impaciente la victoria, cuyo carro de hierro tendrá el mismo que construir á fuerza de ingenio y de viril 
pujanza. ¡Vedle entonces luchar día y noche con las dificultades de todo género que obstruyen su tarea! Mendoza es tes- 
tigo de ese combate de titán. No basta al guerrero, ya ilustre, concebir el pensamiento de cruzar los Andes para atacar 
al enemigo en el núcleo de su poder. Lees forzoso estudiar á fondo un vasto plan, vencer obstáculos, crear elementos, 
improvisar hasta los hombres que han de secundar la atrevida empresa. ‘Todo, sin embargo, lo realiza su esfuerzo y al 
cabo de algunos meses el pueblo de su mando se convierte en inmenso campamento militar con aspecto de taller. El 
genio de San Martín ha hecho maravillas. Los recursos necesarios están alli: desde el bizarro cuerpo de Granaderos á 
caballo--que será su obra maestra—hasta la fragua del padre Beltrán, cuyo fuego creador ha encendido y hecho chispo- 
rrotear el soplo poderoso de su aliento. El yunque forja el hierro, mientras funden los hornos el bronce mezclado con 
el oro de las joyas donadas por las damas mendocinas ¡preciosa ofrenda que habrá de resplandecer dentro de poco en los 
botones de las casacas libertadoras!.. 

Listo, por fin, el carro de la gloria, ignoran hasta sus más íntimos por donde lo lanzará su atrevido conductor, á renovar 
las hazañas llevadas á cabo por Anibal contra Escipión, por Constantino contra Magencio y por Bonaparte contra los 
enemigos de su grandeza naciente. 

Tras de Chacabuco, Зах Martín y O'Higgins se dan el abrazo que sella para a la primera y más grandiosa 
alianza que viera el nuevo mundo. 

El heroico asalto de Talcahuano consolida esa alianza y da ocasión á que fraternicen vivaqueando juntos, al calor 
de fogatas que reflejan sus resplandores sobre las aguas ensangrentadas del Pacítico, los dragones de Freire con los grana- 
deros de Zapiola. 

¡Cancha Rayada—la «noche triste» de nuestra historia—pasa como una horrible pesadilla! Maipú 1а sigue. Ез el 
despertar del día que hace cesar la angustia de los corazones. | 


La sangre con que O'Higgins ha teñido el cam- 
po del glorioso desastre anterior, clama aún ven- 
ganza. El ejército unido se refuerza con elemen- 
tos formidables de combate. El general en jefe 
conserva su sencillez característica, sigue rehu- 
sando honores, desdeñando escoltas y guardias 


mismo entusiasmo que producía entre 108 suyos 
la aparición del penacho arrogante de Enrique 
IV бе! capote gris de Napoleón. 

Pero la obra del genio no está coronada aún: 
Chile, cuyo pabellón flamea soberano al tope de 
los mástiles de su ya gloriosa escuadra, mandada 
pretorianas- No permite que la ambición mur- á la sazón por un héroe de fama universal, va á 
mure á su oido promesas perturbadoras. Y sin - de tener la satisfacción de verlo flamear á su turno 
embargo, su prestigio es tal, que basta & sus И sobre las tiendas del cuartel general, pues el gran 
soldados la vista del sencillo bicornio que los ALBERTO DEL SOLAR caudillo de la revolución americana—haciendo 
ha conducido á la victoria, para infundirles el Fot. directa —1890 honor al pueblo que ha reunido elementos esen- 


ciales pura llevar á cabo la expedición—lo adopta como insignia. 

¡Momento supremo de la vida militar de San Martis! La terrible lucha interna que durante algunos días agitó за’ 
noble espíritu de soldado, no bastó á perturbar su conciencia de patriota. Se le había ordenado regresar а Buenos Ai- 
res, y él, con la visión clara de sus deberes y de los compromisos contraídos, se reservó el derecho de calificar la or- 
den y juzgar de su oportunidad. ¡Roma—debió decirse, entonces, como Sertorio—no está ya en Roma, sino donde vo 
estov! Porlo demás, señores, á veces el honor ordena donde la ley prohibe. 

Exhibió en aquellos momentos Sax Martin una de las mas grandes cualidades de su espíritu: la viril energía al 
servicio de la decisión reposada. 

La entrada triuntal del ejército expedicionario en Lima da ocasión, por fin, al Protector del Perú para demostrar á 
la posteridad que sabe ser tan buen legislador como guerrero. Restablece la justicia, afirma el derecho, ennoblece por 
donde quiera la idea revolucionaria, reacciona contra la obra odiosa de la tiranía, organiza la administración y el co- 
mercio y proteje alos esclavos—esa desventurada fracción de la humanidad laboriosa, tan humilde como sufrida que inspiró 
el númen del patriota monje fray Cayetano Rodriguez y de donde brotaron á porfía los héroes del temple de Falucho. 

Despues... ¡la melancólica despedida, la retirada en medio de la noche, la vuelta voluntaria al silencio y á la vida 
de los recuerdos, que iluminan la soledad! 

¿Conoce acaso ya la historia los móviles que inspiraron la repentina y casi violenta resolución? La secreta entre- 
vista de Guayaquil; el abrazo á Guido, mudo y triste como el misterio de la partida; el galope solitario al través de las 
llanuras y colinas limeñas envueltas aun en la sombra; el embarco en Ancon, sin más equipaje que algunas prendas de 
vestir y el histórico estandarte de los Pizarros —único troteo que el libertador de pueblos oprimidos consintió en adju- 
dicarse—la vuelta á Chile, el repaso de los Andes, tras de cuyas cumbres se pierde por fin su silueta, continúan siendo pá- 
ginas de la vida de Sax Marríx, que el paciente historiador contemporáneo se empeña todavia en descifrar en medio 
de la penumbra de lo vago y de lo incierto. No seré yo tan osado que pretenda en esta ocasión aclarar con el más leve 
resplandor el hondo arcano; pero antójaseme, señores, que el gran capitán de los Andes, amante como ега del bien de la 
América, debió ver surgir aute su vista, en uno de esos instantes de recogimiento silencioso y casi sombrío en que solía 
abstra3rse, el fantasma de una guerra fratricida, terrible y duradera, que hubiera renovado, quizá, por largos аћоз еп 
nuestro Continente las sangrientas é interminables luchas civiles de la antigua era romana entre los dominadores de los 
extremos continentales. liliminad el móvil: el resultado habría sido el mismo: una Anardía sucediendo á una Cibalis. 
¿A quién le hubiera tocado el melancólico retiro de una Nicomedia? ¡No! La otra visión opuesta, la visión luminosa del 
porvenir de una patria libre y feliz, de una América grande, fuerte y respetada; de una civilización en marcha majestuosa 
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hacia el solsticio, en alas de la confraternidad, del trabajo 
y de la virtud cívica, determinó sin duda en el alma grande 
de Sax Martin la abnegada resolución de sacrificarse per- 
sonalmente en aras del bien común. ¡Qué ejemplo para 
las generaciones futuras! 

Voy á terminar, señores, dando cumplimiento á la hon- 
rosa misión quese me ha confiado. El ejército de Chi- 
le que durante ochenta años de existencia ha sabido 
mantener incólume la tradición de gloria que le legaron 
en loscampos de batalla sus dos grandes capitanes; que 
no empañó, ni empañará jamás con desdorosa acción los 
colores de su hermosa bandera, presenta hoy las armas - 
delante del monumento del vencedor de Chacabuco y Mai- 
pú, decreta en su honor una salva real, y deposita por 
nuestro intermedio esta placa de bronce, que habla de 
una confraternidad simbolizada por el viril homenaje que 
se tributan entre sí la fuerza y la fuerza, al servicio de la 
civilización! .... 


PLACA DE BRONCE DEL EJÉRCITO DE CHILE 


Discurso del señor representante del Centro «Guerreros del Paraguay». 


Exmo. señor: 
Señoras: —Señores. 


Cábeme el honor de venir en nombre del Centro «Guerreros del Paraguay» á depositar al pié del obelisco del Héroe 
la humilde ofrenda con que un grupo de viejos veteranos concurre 4 esta fiesta de la gratitud nacional. Es una corona 
de laurel y roble, símbolos de la gloria y de la grandeza eterna, rasgos que caracterizan la figura bistórica del varón ilustre, 
digno de Plutarco, que vió la primera luz en este sitio ignorado, del Continente que debía libertar. 

Desde aquí levantó su vuelo de águila hacia la inmortalidad, llegando á colocarse á la altura de Jos genios de la 
guerra, realizando empresas temerarias, trasmontando montañas que solo el genio de Anibal у Bonaparte fueron capaces 


de acometer en situaciones menos difíciles. 


fieros: que su acción tutelar aún se manifiesta 
activa, á través de los tiempos, triunfando de 
la muerte é imponiéndose á las generaciones 
presentes. 

Voy á hacer notar que si las palmas y laure- 
les que conquistó su espada, fueron múltiples 
vindicar en diez años tres siglos de dominación у fecundos, loes aún más el olivo de la paz que 
monárquico-teocrática, á título de conquista. colocó en medio de la heredad de los pueblos 

Pero no voy á hacer la apología del héroe, ya Р ое O TO que libertára, y que es, el respeto 4 su memoria; 
juzgado históricamente en su obra. КИ el que acaba de interponerse entre dos pueblos 

Voy á hacer notar en nombre de mis compa- Fot. directa —1899. hermanos, de común orígen, llamados á ser la 


Cúpole en suerte, como elejido del destino, 
el más vasto escenario en que haya actuado un 
general americano y su obra será eterna, porque 
fué abnegada, y en realidad grande, com» corres- 
pondía á un libertador de pueblos en quien se 
había encarnado el genio de América, para rei- 


, esperanza y el porvenir de la libertad de América, que en un momento de ofuscación, habían olvidado la tradición lega- 
da porel autor de su advenimiento 41a vida independiente, para aprestar febricientes, tal vez las enmohecidas armas 
de Maipú y Chacabuco, ennoblecidas por el genio del libertador, para esgrimirlas en lucha fratricida, no por los santos 
ideales de aquel tiempo, sino por un pedazo de tierra desierto y salvaje! 

De este crimen, como lo ha clasificado el más grande de los argentinos de nuestro tiempo, nos ha salvado el ejemplo 
de abnegado patriotismo que nos legára el fundador de esta brillante constelación de repúblicas, qne se congregan y 
hacen acto de presencia por medio de sus delegados, para hacer manifestación de gratitud y adiniración por el padre 
común, en este lejano pedazo de nuestro territorio, alumbrado por el sol explendente del trópico y perfumado por la flora 
de las selvas vírgenes, en que se deslizó la infancia, del que estaba llamado á ser el brazo de Dios, en el duelo á muerte 
entre los pueblos oprimidos que luchaban por emanciparse y la monarquía de derecho divino que pugnaba por mantener 
чи dominio en una tierra que estaba llamada á ser el patrimonio de la libertad. 

Cuando la época presente se haya esfumado en la noche de los tiempos, cuando á través de las edades se hayan 
perdido en las nieblas del pasado los hechos gloriosos que realizaron los fundadores de nuestra nacionalidad, entre los 
cuales descuella en primera línea este hombre extraordinario, que como guerrero se cnlocó al nivel de los varones más 
ilustres de la aatigiiedad y cuyo espíritu de patriota modesto y abnegado, puede compararse con el de Washington; su 
nombre aún será recordado por las generaciones venideras entre fulgores de gloria, como el padre de nuestras nacionali- 
dades, como el fundador de nuestro Olimpo, como el Júpiter de nuestra teogonía histórica, y los descendientes de los In- 
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cas y los pueblos que llevan en su heráldica na- 
3 cional la estrella solitaria del Pacifico, y las 
EA naciones que en ambas márgenes del Plata hacen 
brillar en sus escudos el sol radiante de América, 
han de entonar himnos de reconocimiento al 
libertador de sus antepasados. 

+ 
+ + 

Señores: En nombre de la Institución que re- 
presento, resto glorioso de un ejército que fué 
en su hora histórica el continuador de la tradi- 
ción libertadora de pueblos que le fué asig- 
nada á la República Argentina, por la acción 
misteriosa del destino, hago notar que fué uno de 
los suyos, es decir, un guerrero del Paraguay, el 
iniciador de esta justicia póstuma; que su ini: 
ciativa encontró eco simpático en la juventud mi- 
litar y en los centros populares, en donde la mu- 
jer argentina, conservadora Cel fuego sagrado de 
la antigua pira, le prestó el calor de su entusias- 
mo á esta орга, que nos revela que айп no de- 
bemos desesperar del porvenir, porque aún hay 
corazones que laten por el amor á la patria! 
perpetuando el recuerdo de sus héroes! 

Manes de O'Higgins! de Soler! de las Heras, 
de Necochea! de Blanco Encalada! Ya vuestro 
General, tiene su columna votiva al pié de la 
selva que borda el magestuoso Uruguay, en el 
mismo sitio en que se levantó aquel brillante meteoro de la historia, que iluminó el continente con la luz de su genio 
para іг á extinguirse del otro lado del océano en el abnegado ostracismo de Boulogne sur Мег... 


Ч 


CORONA VOTIVA DE BRONCE OFRECIDA POR EL CENTRO “GUERREROS DEL PARAGUAY» 


Discurso del representante del Centro Naval. 
Señores: 


Hace más de un siglo que en este mismo sitio, vió la luz del día, un niño predestinado á ser grande en la historia de 
América. 

El mundo occidental согма á la revolución, por todas partes ardía esa tea que debía reducir á cenizas los viejos 
tronos, las tiranías de siglos, y con ellos, las vetustas preocupaciones de pueblos que habían vivido hasta entonces 
alimentados sólo por aspiraciones estrechas, que no tenían otro orígen que la ignorancia y el despotismo ! 

Los Estados Unidos de la América del Norte habían tirado su primer cañonazo en la lucha рог su independencia, у 
batallaban todavía por ella cuando San Martin vino àl mundo. | 

Рог todas partes soplaban vientos de revolución, pues pocos años más tarde la Europa зе extremecía al toque del 
clarín de guerra, y batían también en Francia los tambores victoriosos de la revolución, tocando lianas á la libertad. 

Algunos años antes del último cuarto de siglo XVIII, en que nació San Martín, parecía que el cielo habia tomado 
por misión enviar á la tierra como pléyade de estrellas luminosas, á todos esos hombres de que nos habla la historia con 
admiración, y que debían redimirla de la larga esclavitud porque había pasado. 

Ese último cuarto de siglo fué el despertar de un mundo nuevo, fué todavía más que esto, fué el advenimiento á la 
vida libre é independiente, de una parte de la humanidad atada al yugo de la iglesia y de los tronos ! 

Salve! dijeron los pueblos 4 los mensajeros de luz y libertad, y todos se armaron para proclamarla después de la 
victoria. 

Así ardieron en el fuego sagrado del entusiasmo patrio, el Norte de la América y una parte de la Europa, y la idea 
revolucionaria cumo la bola de nieve, crecía, y crecía siempre, sacudiendo las almas y exaltando las inteligencias. 

Crecía también el niño nacido en Yapeyú, protegida su cuna por el Dios de la guerra, y cuando los resplando- 
гез de la revolución francesa iluminaron su frente con la proclamación de los derechos del hombre, el niño debió extre- 
mecerse, sintiendo los primeros presentimientos de su grandioso destino. 

En los albores de este siglo que se acaba, nuestro gran Capitán vestía el uniforme del ejército español, en el cual 
aprendía, en sus Inchas con los más aguerridos soldados de la Europa, la táctica y la estrategia del campo de batalla. 

Como lo ha dicho el ilustre historiador «éste nace en un pueblo oscuro de la América que desaparece cuando él 
empieza á figurar en su gran escenario, al bosquejar su mapa político, y рог eso no tiene más patria que la América 
toda.» F 

Quería el destino, señores, que su hijo predilecto naciera entre estos bosques seculares, en medio de la selva vírgen 
para que su misma cuna tuviera el perfame de sus flores y el misterio de lo desconocido. 
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Fué el 25 de febrero еп 1778, que nació 4 la luz y á la vida de este mismo sitio, este doble misionero, porque lo fué 
por el punto del globo en que nació y por la misión que trajo. 


tante la vida militar y politica del general Sawn 
Marvin, que conocen todos aquellos que һап re- 
corrido las páyinas escritas por su distinguido 
biógrafo, porque no puedo hacerlo dentro de los 
estrechos limites 4 que debo circunscribirme, у 
también porque esa vida es la historia misma de 
cuatro repúblicas, lanzadas á la existencia libre 
y democrática por la espada del gran Capitán. 
Diré pues, solamente, que el General San Mar- 


El mundo sabe, señores, y más que él, noso- 
tros los argentinos, camo cumplió su misión el 
niño nacido en Yapeyú y que fué más tarde el 
general don José ре San Marriy. | 

Desembarcaba el 1° de marzo de 1812 en las 
puertas de Buenos Aires, trayendo en su balija 
de viajero la espada libertadora de todo un Con- 
tinente, esa misma espada que había servido— 


aberración del destino—para defender un trono. CAPITÁN DE FRAGATA 
Y regresaba á las playas de la patria, trayendo  Feberico W, Ferninoez TiN cumplió su misión emancipadora en la Amé- 
en su cerebro el plan de su emancipación. . rica del Sud, con el mismo desinterés у con las 
Fot. directa— 1899. 


mismas elevadas virtudes con que otro gran re- 


No me es posible, señores, trazar en este ins- 


volucionario y gran Capitán conquistó con su espada para su patria, la libertad y la independencia: he nombrado á Jorge 
Washington. 

Este último, arrastrado por su destino y por el reiterado y vivo empeño de su país, ocupó la presidencia de los 
Estados Unidos y tuvo la gloria de recoger personalmente los frutos de sus victorias; pero Say Martíx, señores, una vez 
vencido el dominio español, buscó un retiro á tres mil leguas de la patria, temiendo que su presencia en ella pudiera 
ser un obstáculo á su organización política. 

Este misionero sublime, después de cubrirse de gloria en los campos de batalla, fundando la independencia de cuatro 
naciones, pidió ála oscuridad y el silencio, paz para su espíritu y reposo para su cuerpo, no teniendo ni siquiera la sa- 
tisfacción de exhalar su último suspiro, en el suelo de esta patria que tanto había amado. 

Señores: El Centro Naval compuesto de casi todos los miembros de la marina nacional, en todas sus jerarquías, me ha 
hecho el honor de designarme para que lo represente en este acto, y en su nombre, me cuadro y saludo militarmente en 
este momento solemne y en este sitio histórico por más de un concepto, á la gloria más grande de nuestra patria y á la 
más pura de la América del Sud al general don José ре Sax Marriy. 
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| “Абу 
Señores ZAPIOLA, QUESADA, FERNANDEZ, GARMENDIA, RODRIGUEZ, FIERRO, CULLEN, DEL SOLAR, SOTO, EL AUTOR DE ESTA OBRA 
Y OTROS AL PIE DEL MONUMENTO 


Discurso del señor presidente de la comisión eu Yapeyú, Francisco A. Lescano 


Senor Representante del Presidente de la República: 


Señoras, Señores: 


Séame permitido en este acto solemne, en medio de los regocijos del sentimiento patriótico satisfecho, y del amor 
y la veneración pública que rodea la memoria del glorioso Capitán de Sud América á cuya memoria se erige este mo- 
desto monumento en el lugar de su nacimiento, explicar en breves palabras de cómo una iniciativa engendrada humil- 
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demente en un punto apartado de esta provincia y lejano de la capital de la república, centro de nuestras luces y 
centro de las grandes iniciativas de carácter nacional, ha venido á revestir las proporciones de una fiesta patriótica de 
alto significado, de un acontecimiento verdaderamente americano, que al mismo tiempo que simboliza una vez más la 
gratitud de los argentinos y la consagración de la justicia histórica tributada al inmortal general de los Andes, signifi- 
ca también una deuda cumplida, la satisfacción de un anhelo público; porque, señores, no era justo, no era humano que 
las sombras del olvido cubriesen las ruinas de Yapeyú porque estaba en el sentimiento de todos, en el alma de la 
patria, honrar este lugar sagrado, siquiera devolviéndole tallada en bronce, la efigie de su preclaro hijo, seguro de que 
honrándolo de esta suerte, levantando en su plaza la estatua del guerrero, resurgirá este pueblo de sus rninas sirvién- 
dole de fundamento y de fuerza para su desenvolvimiento y felicidad, como sirviera su espada vencedora para libertar 
y emancipar pueblos oprimidos. 

Señores: La idea de erigir este monumento á Sax Martiy, la personalidad más culminante que brilla sin sombras 
en las páginas de la historia, la debemos al coronel Ernesto Rodriguez que ha sido el intérprete del sentimiento 
nacional. Este Jefe, entusiasta admirador de las glorias del prócer de nuestra independencia, se hallaba el año 1895 
en Santo Tomé en esta provincia de Corrientes al mando de una división del ejército en cuya ocasión lanzó el pensa- 


miento del monumento. 
Los vecinos de ese pueblo acogieron con entusiasmo la idea y reuniéndose en asamblea para designar las perso- 


nas que debían componer la comisión encargada de realizar el propósito patriótico, tuve la gran honra de ser uno 
de los designados para dicha comisión en la asamblea del 14 de abril de aquel año, y desde entonces la comisión con 
toda perseverancia consagróse а la tarea de llevar á efecto la construcción del monumento sobre la base de una suscrip- 
ción popular en esta provincia. A este objeto organizáronse comisiones de caballeros y de damas en Santo Tomé, y di- 
rigiéndose á los pueblos de esta provincia, respondieron á este llamado patriótico, de Goya, Bella Vista, Paso de los Li- 
bres, Caá Cati, Garruchos, San Luis, Monte Caseros, San Antonio, Mburucuyá, Saladas y Santo Tomé, y debo hacer aquí 
mención especial de que los soldados de la división que obedeció el coronel Rodriguez, cada uno de ellos contribuyeron 
con suóbolo de cincuenta centavos, representando asi, la cooperación del ejército nacional esta demostración del senti- 
miento público. 

Se contaba, pues con el concurso popular y está demás decir, con la simpatía y ardiente adhesión de los gobiernos 
de la nación y de la provincia y de hombres respetables de la capital federal. 

Dos meses después de nombrada la comisión, colocóse la piedra fundamental, siendo los padrinos del acto el Pre- 
sidente de la República y su esposa, representados, respectivamente, por el coronel Rodriguez y la señora Amelia 
Queirel de Lezcano, concurriendo también al acto para los honores del caso una parte de la división que se hallaba 
en Santo Tumé. 

Fué un día de recocijo y expansión patriótica para la concurrencia que asistió llena de entusiasmo. Ya no era po- 
sible dudar del éxito, todo anunciaba al corazón que la justicia histórica se cumpliría con los atractivos y los resplando- 
res de un acontecimiento nacional. El sentimiento religioso se incorporaba también y se asociaba al sentimiento patrió- 
tico, sí, era un deber cívico; sí, era exigencia del patriotismo para con el Libertador, erigirle en el pueblo de Yapeyú 
donde nació, un monumento que perpetuara en forma material su nombre perpetuado ya en la historia. Se presentaba 
también el recuerdo de que el general Sax Martín, siguiendo el ejemplo de Belgrano, había elegido por Patrono del 
ejército de los Andes á la Virgen del Carmen. 

Y bien, acaso bajo la inspiración de ese hecho recordado por su ilustre bidgrato, distinguidas y respetables damas 
y caballeros de la capital federal, allegaron valiosos recursos, Objetos de arte de gran valor y cosas de piedad cristia- 
na para reedificar y ornamentar expléndidamente el humilde templo de Yapeyú, encontrándose á la cabeza de esta 
iniciativa tan hermosa como expontánea, la respetable señora de Lavalle y una distinguida dama, hija de nuestro sabio 
historiador general Bartolomé Mitre, 4 cuya pluma se debe que conozcamos la importancia militar de Say Martin y de 
su rol eficiente en el desenvolvimiento de la revolución argentina y emancipación americana. 

Este sería el momento de recordar, exponiendo rápidamente, los hechos gloriosos que constituyen su campaña militar 
y con los que llevó а efecto su gran plan de guerra continental trasmontando los Andes, libertando á Chile y al Perú у 
asegurando la independencia de la patria у de esas naciones hermanas. Pero excuso hacerlo porqne esos acontecimien- 
tos están vivos en la memoria del pueblo y puedo entonces limitarme á explicar los móviles y los trabajos realizados pa- 
ra cons3guir la erección del monumento que tenemos 4 la vista que, aunque muy modesto como obra de arte, llena sin 
embargo una aspiración del alma que le dá el significado que tiene, y despertará ahora y siempre en la generación 
presente y en las generaciones que se sucedan la religión por la patria, al contemplar en el pasado glorioso la misión 
que desempeñió en los destinos de este Continente el gran Capitán, cuyo nombre nos tiene aqui rennidos viniendo de 
todas partes 4 rendirle el homenaje de amor, de veneración y de reconocimiento eterno en su propia cuna, aqui en Ya- 
peyú que en otro tiempo fuera floreciente pueblo y que ahora contemplamos sus ruinas contristados; pero con la 
esperanza de que, este acto solemne será el punto inicial de sus progresos futuros por la bendición de Divs y de la 
Patria. 

Cúmpleme también еп mi caracter de presidente de la Comisión del monumento expresar á nombre de ella у á 
nombre de este pueblo, la agradable y profunda satifacción del sentimiento de confraternidad internacional que motiva 
la presencia de los delegados peruanos y chilenos que, animados del amor y de la admiración 4 su gran Libertador, 
han querido hacer demostración de estos altos sentimientos en esta solemne oportunidad. 

Mi corazón de argentino profundamente emocionado al contemplar en torno de este monumento á los representantes 
tres naciones hermanas que recibieran del criollo americano, del nativo de Yapeyú, la carta de su nacionalidad; 
antecedente histórico que sellará por siempre la paz y la unión de los tres pueblos, mi corazón me dice: que si este mo- 
numento se levanta bajo tan nobles auspicios, podemos estar seguros que el espíritu de Sax Martin velará siempre рог 
los destinos de estos pueblos. 

Ahora me permito, despues de dar cuenta de los afanes de la Comisión, manifestar el deseo de que el Exmo. señor 
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Gobernador de la Provincia con su palabra oficial, entregue á la contemplación de los presentes y de la posteridad, el 


bronce en que el arte ha tallado el semblante del más grande de los generales argentinos, la personalidad más culminan- 
te de la historia patria. 


Discurso del señor representante del Club Militar 
Señores : 


Hasta no ha muchos años en Buenos Aires, congregábanse diariamente á la hora del crepúsculo, al pié de la esta- 
tua del Libertador algunos venerables ancianos. Cuando las bandas lisas de las tropas acantonadas en el histórico cuar- 
tel del Retiro gemian las notas dolientes, conmovedoras del toque de oración, aquellos hombres de cabello blanco y 
austero continente poníanse de pié, fijaban sus ojos en el bronce que parecía atiaerlos, y saludando militarmente mur- 
muraban palabras que nadie me ha sabido repetir... 

Eran los héroes de cien batallas, eran los libertadores de un mundo, eran los últimos veteranos de aquellos ejér- 
citos que pasaron la América redimiendo pueblos, que, ya agobiados por la edad y separados de su general рог la muer- 
te, conservaban á despecho del tiempo y de toda clase de vicisitudes, el profundo respeto que por el héroe adquirieran 
en el inolvidable campamento del Plumerillo, al pié de los Andes, punto de partida de la inmortal cruzada.... 

Ya se han ido, señores, ya duermen como el caudillo egregio, el sueño del que no se despierta: ya no se escucha 
al pié de la estatua de bronce la oración de los héroes....pero la estatua no ha quedado sola. Nosotros hemos reem- 
plazado á los respetuosos y venerables ancianos en el homenaje, en el cariño, en la gratitud; y sin sus méritos, sus de- 
rechos singulares y especialisimos, pero animados como ellos, de sentimientos superiores, nos cuadramos ante la majes- 
tuosa efigie del héroe y alimentando la ficción de que nos escucha desde las alturas de su gloria, también le decimos: 
Presente mi General! 

Por eso estamos aquí los militares argentinos, obedeciendo solícitos al llamado de los glorificadores; por eso esta- 
mos aquí en la hora solemne de la apoteosis, aportando nuestro modesto tributo á esta fiesta de la patria de Sax Mar- 
tix el Grande. No pueden acudir todos, porque los ata el deber del momento, las exigencias ineludibles del servicio; 
pero delegaron por el voto del Club Militar, su representación en nosotros, acordándonos un honor insigne de que yo 
y mis nobles compañeros, teniente coronel Fascio y mayor Guido, nos sentimos legítimamente ufanos. 

De todos he sido el más favorecido, mereciéndolo menos, al enctomendárseme traer la palabra en el acto de cum- 
plir la honrosa comisión de depositar al pié de este monumento simbólico de la gloria más pura, la página de bronce 
en que mis hermanos de armas han escrito con caracteres perdurables y en breve frase, el tesoro de admiración que 
conservan por el hombre extraordinario, que dió á la libertad millones de esclavos, al concierto de las naciones nuevas 
soberanias, 4 su patria los prestigios de la gloria más alta, у á los fastos del ejército libertador argentino, sus hechos 
más lucientes en la más noble y grande de sus cruzadas!.... Y es en nombre de mis hermanos de armas de los que 
como yo visten el uniforme austero del soldado у militar bajo la bandera inmaculada, que depongo esta ejecutoria de 
metal de su más puro homenaje á las plantas del Libertador, cuya severa eligie, modelada en el bronce, pregona la 
gloria, se levanta de hoy en más en esta tierra sagrada en que se meció su cuna, tierra que calienta más que el sol tro- 
pical que la baña con sus haces de fuego, el fuego del patriotismo que arde inextingible en el corazon de sus heroicos 
hijos. 

Señores : 


No quiero dar por terminado mi cometido sin explicaros por mí y por mis representados, el signiticado que damos 
А esie acto de justiciera glorificación del primer veterano del ejército argentino, que desborda Jos límites estrechos de 
la gloria puramente militar para saturarse en la que constituye la grandeza de los benefactores de la humanidad, de 
los apóstoles de la idea, de los heraldos y batalladores de la justicia y del derecho, de los civilizadores en fin, que 
han honrado á la humanidad y á quienes ésta bendice. 


Ciento veinte y un años hace que nacía en este pueblo, cuyos destinos regía su padre, modesto capitán español á 
la sazón, el niño José Francisco de Say Martin que ocho años después abandonaba las riberas del Plata para nutrir su 
inteligencia en los institutos científicos de la Metrópoli, de cuyos beneficios no podía gozar entonces la colonia desven- 
turada. Le acompañaban en la emigración de la tierra natal sus dos hermanos que, como él, tomaron servicio en el 
ejército real, peroque, á diferencia de él, permanecieron fieles á la madrastra, dando la espalda por siempre á la des- 
valida madre. 

Veinte y seis años después regresaba á los patrios lares, descargados sus hombros del peso de las charreteras de 
teniente coronel español que bien habia ganado en veinte batallas, en Africa, Francia, Portugal, y España, en algunas 


de las cuales, como Builén y Arjonilla se distinguiera especialmente. Todo lo había abandonado menos el corvo sable 


libertador con que debelaría á los tiranos en el teatro más vasto de operaciones que recuerda la historia militar del 
mundo y dentro de cuyo inmenso circuito fundaría, sobre las ruinas del absolutismo real, la soberanía de varios pue- 
blos que hoy le contemplan y le aclaman grande entre los grandes. 

Él lo ha dicho, señores, en el parco lenguaje que le era habitual: «Yo servía en el ejército español en 1811. Veinte 
años de honrados servicios me habían atraído alguna consideración, sin embargo de ser americano. Supe la revolución 
de mi país y al abandonar mi fortuna y mis esperanzas solo sentía no tener más que sacrificar al deseo de contribuir 
á su libertad.» 

La modesta ciudad que dejaba un cuarto de siglo antes adormecida á orillas del Plata anchuroso, le recibió con los 
brazos abiertos. Un presagio feliz dió vuelo 4 sus esperanzas. El gobierno revolucionario se apresuró á alistarlo en- 
tre sus valientes y le autorizó á fundar un cuerpo de caballería. De su concepción y su esfuerzo brotó el inmortal re- 
gimiento de «Granaderos á caballo» de composición tan absolutamente nacional que en el primer combate que sostuvo 
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fueron representadas todas las provincias argentinas por sus muertos 6 heridos, circunstancia que ha hecho decir á un 
ilustre historiador que parecía se hubiesen dado cita en aquel campo de batalla sus más valientes hijos, para hacer 
acto de presencia en la vida у en la muerte. Ese cuerpo, vosotros los sabeis, dió á la República más generales y oficia- 
les distinguidísimos que soldados tuvo su primer escuadrón; dió tantas victorias á la libertad como combates riñó con 
los enemigos y tanta gloria al ejército argentino en sus doce años de vida militar, que hasta hoy constituye la excep- 
ción y esto entre nosotros, que tratándose por la patria la excepción es casi imposible ! 

El historiador 4 que he aludido, el benemérito general Mitre, ha dicho que «en el Regimiento de Granaderos», San 
Martin creóel tipo de un ejército y el nervio de una situación, y bajo una disciplina austera que no anonadaba А la 
energía individual y más bien la retemplaba, formó soldado por soldado, oticial por oficial, apasionándolos por el deber 
é inculcándoles ese fanatismo frio del coraje que se considera invencible y es el secreto de vencer, demostrando la sen- 
cillez y originalidad de los medios puestos para alcanzar ese resultado, que sabía gobernar con igual pulso y maestría 
espadas y voluntades.» 

Y ese cuerpo, señores, en cuyas filas decía su fundador que solo contaba leones, nos dió á San Lorenzo primero, 
en lus márgenes floridas del Paraná; quebró el nervio español еп los muros de piedra de Montevideo; contuvo el empuje 
bravio de Pezuela en Sipe-Sipe en las tardes sombrías de nuestras desgracias en el Alto Perú; dominó las altas crestas 
de los Andes y sableó en Chacabuco 4 los opresores de Chile: lució sus sables en los muros de Talcahuano y fundó de- 
finitivamente la libertad de aquel pais en los llanos inolvidables де Мари; surcó el oceano у debeló á los tiranos del 
Perú, pasó al Ecuador y contribuyó 4 su redención; regresó al país de los Incas de melancólico recuerdo, y dió el últi- 
mo golpe á la tirania en las pampas de Junin y en la prueba final de Ayacucho ! 

Fué, pues, aquel regimiento de centauros el tipo de un ejército y el nervio de una situación: el molde donde se 
volcó la masa de acero que nos dió el ejército de los Andes, de explendente memoria, libertador de Chile, del Perú: el 
nervio poderoso que dió vida & soberanias que hoy ocupan sitial distinguido en el tablero político de América y son 
entidades entre las naciones libres de la tierra ! 


extensión de América, sembrando estragos en 
las filas enemigas y de laureles su camino. 

Si tal creyerais os equivocaríais; y es obede- 
ciendo á esta temerosa sospecha que os dije 
que no quería dar por terminado mi cometido 
sin explicaros el verdadero significado que & 
nuestro juicio, condensa este acto de justiciera 
gloriticación del primer soldado del ejército ar- 


Pero vosotros que nos veis vestidos con el 
uniforme glorioso del soldado argentino у соп- 
templais una espada colgando de nuestro cinto, 
creereis, seguramente que admiramos en бах 
Manríx al genio militar de vastas concepciones 
estratégicas y al maestro dominador de los prin- 
cipios tácticos, que meditaba campañas en el 
silencio de su gabinete y aseguraba la victoria 
como consecuencia fatal de sus combinaciones, gentino. 
antes de librar la batalla, vosotros creereis que Е, Como hombre ¿de guerra respetamos su me- 
nos deslumbra el soldado gallardo, el vencedor К | moria y admiramos su génio. Inclinamos la 
afortunado que paseó su carro triunfador por la Fot. directa — 1900. frente ante el maestro y alguna vez hemos 
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lamentado de veras que los principios disciplinarios de su escuela fecunda hayan sido relegados entre nosotros. 
Pero lo que arrebata nuestra veneración toda para sahumar con su más pura esencia el pedestal altísimo en que 
lo ha colocado el juicio de la posteridad, son sus clarisimas virtudes de soldado ciudadano respetuoso de los 
derechos de los pueblos á cuyo servicio se puso con abnegación inimitable, sin hacer pesar jamás sob-e ellos ni sus 
ambiciones personales, que pudo alimentarlas muy justificadamente, ni sus prestigios de guerrero triunfante, ni su glo- 
ria de libertador. 

Como guerrero podrá ser inferior 4 Napoleón; pero fué tan afortunado como Bolívar; mas, como ciudadano armado 
como el tesoro de libertades y derechos de los pueblos, sólo es comparable á Washington. Por esto nos inclinamos, 
bajando á la majestad de su gloria nuestras espadas de hombres de guerra y nuestras frentes de ciudadanos de un pue- 
blo libre, ante su figura colosa! de Libertador, creyendo que las lenguas de fuego de la verdad y de la justicia inspira- 
ron al chileno Vicuña-Mackenna cuando lo declaró, con fé de convencido, el criollo más grande del nuevo mundo ! 

Espíritu superior, jamás el mando le sedujo ni mordió su corazón sentimiento ambicioso incompatible con sus vir- 
tudes austeras. En Buenos Aires, abandunó sin esfuerzo 4 un émulo afortunado, el campo de la política lucrativa para 
ir á los reales lejanos del ejército 4 madurar sus proyectos de campañas continentales. El Congreso de Tucumán le 
consideraba uno de sus candidatos predilectos al gobierno supremo y renunció noblemente á todo trabajo que no fuera 
por la independencia del país, empresa que consideraba digna de los hombres de coraje. En Chile, vencedor de los 
Andes y domador de leones, el pueblo le señalaba el primer puesto en la magistratura y le contestaba sin hesitar: he 
venido 4 libertaros, по ha gobernaros. 

Solo en el Perú, y cediendo á las imposiciones premiosas de las circunstancias, asumió el mando supremo en tanto 
зе reunía el Congreso Nacional, representativo de la soberanía, ante cuya majestad depuso la autoridad de que transi- 
toriamente se invistiera, aceptando después de todos los honores que la gratitud le acordara, únicamente el título, muy 
preciado, de fundador de su libertad.... Y á Bolívar, el coloso colombiano, le cedía sin violencia la palma y el laurel 
que le pertenecía y que pudo disputarle con la metralla de sus cañones y la fuerza incontrastable de su derecho.... 

Es que Say Martín, señores, creyó en todo lo que levanta á la humanidad sobre su propia miseria: creyó еп el 
pueblo y se inclinó siempre respetuoso ante su majestad soberana, miró al porvenir y confió en nosotros, y esto cons- 
tituye precisamente su grandeza moral. Si tales y tan lucientes virtudes no le acompañaron en la vida, si á tales prin- 
cipios no hubiera rendido pleno homenaje, hoy no sería lo que es, en nuestro concepto hoy estaría 4 más bajo nivel 
que el fundador de la democracia norte americana. No merecería esta apoteosis, su cabeza sería iluminada por los 
rayos muchas veces ofuscantes de la gloria militar, pero no alumbraría su hermosa cabeza la aureola serena, apacible 
que clarea la frente de los justos ! 
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Es en momentos сото este que debemos vocear la conducta que 'nformó su vida politica, по solo porque es ense- 
fianza siempre profícua, sino porque justifica plenamente el merecimiento, la justicia de glorificaciones como la que hoy 
conscientemente ejecutamos en el palmo de la tierra en que lanzára su primer vagido y ante la faz de millones de 
hombres que pueblan la América libre, que nos acompañan seguramente con su aplauso, porque gozan sin rehatos el be- 
néfico producto de la cruzada redentora de que fué el primer apóstol. Nada más brillante, noble y aleccionador que 
su conducta política en el Perú, por ejemplo, que fué teatro último de su acción emancipadora; nada más hermoso que 
los principios á que rindió culto y observó lealmente en beneficio de los pueblos y con lustre de su reputación sin sombras. 

« Al deponer la insiguia que caracteriza al jefe supremo del Perú,—decía al Congreso Nacional en 1822 en el acto de 
instalarlo, —« no hago sinó cumplir con mis deberes у con los votos de пи corazón. Si algo tienen que agradecerme los 
peruanos es el ejercicio del poder que el imperio de las circunstancias me hizo obtener. Hoy, felizmente, que lo dimito 
pido al Ser Supremo el acierto, luces y tino que necesita para hacer la felicidad de sus representados.» Y renunciando 
á todo mando futuro, agregaba: ‹ El placer del triunfo para un guerrero que pelea por la felicidad de los pueblos, 
solo le produce la persuación de serun medio para que gocen de sus derechos.... Mi gloria está colmada cuando veo 
instalado el Congreso Constituyente: en él dimito el mando supremo que la necesidad me hizo tomar. Si mis servi: 
cios á la causa de América merecen consideración al Congreso, vo los represento hoy solo con el objeto de que no haya 
un solo sufragante que opine por mi continuación al frente del gobierno.» Su última palabra á los peruanos tiene el 
sello de su desinterés personal у el de la fe que depositaba en la posteridad. «Presencié la declaración de los estados 
de Chile y el Perú: existe en mi poder el estandarte que trajo Pizarro para esclavizar el imperio de los Incas y he de- 
jado de ser hombre público; hé aquí recompensado con usura diez años de revolución y de guerra.... En cuanto á mi 
conducta pública, mis compatriotas dividirán sus opiniones; los hijos de estos darán el verdadero fallo.» 

Y se alejó por siempre, señores, de aquel teatro de sus glorias que abandonaba con admirable abnegación y sin 
amarguras á un rival afortunado en cuyas manos depositaba la espada de Chacabuco y de Maipú para que coronase las 
grandes victorias de las armas redentoras de las dos hegemonias sud-americanas. 

Pudo luchar, pudo disputar al vencedor de Caralobo y Boyacá la gloria de consumar la independencia de aquel 
país dentro de cuyos límites no cabian los dos. Pero prefirió la propia inmolación y la ejecutó con serenidad y reposo, 
enlocándose desde ya en el juicio de los tiempos muy por arriba de aquél. A su noble amigo el general Guido, se lo 
dijo: « Bolivar no excusará medios para entrar al Perú y tal vez no pudiese yo evitar un conflicto dando al mundo 
un escándalo, у los que ganarian serían los enemigos. Eso 00 ?—Que entre Bolivar al Perú y si asegura lo que hemos 
genado, me daré por muy satisfecho; porque de cualquier modo triunfará la América. No será Sin Martín que dé un 
dia de zambra al enemigo.» 

Entonces escribió aquella carta á cuya lectura debió sentirse pequeño el coloso de Colombia: «Mi partido, general 
Bolivar, está irrevocablemente tomado, He convocado al primer Congreso del Perú y al día siguiente de su instalación 
me embarcaré para Chile, convencido de que mi presencia esel solo obstáculo que le impide venir al Perú con el ejér- 
cito de su mando. Para mí hubiera sido el colmo de la felicidad terminar la guerra de la independencia bajo las órde- 
nes de un general 4 quien la América debe su libertad. No dudo que después de mi salida del Perú, el gobierno que 
se establezca reclamará su activa cooperación y pienso que no podrá negarse á tan justa demanda.... Le he hablado 
con franqueza, general; pero los sentimientos que expreso en esta carta quedarán sepultados en el más profundo silencio 
si llegasen á traslucirse, los enemigos de nuestra libertad podrían prevalecerse para perjudicarla у los intrigantes y 
ambiciosos para soplar la discordia.» 

Y envainando el corvo sable, despojándose de los atributos del poder, se alejó para siempre de aquellas plavas, 
detuvo su paso de peregrino en su Mendoza inolvidable, donde hizo vida de modesto chacarero—y, poco después tomaba 
el camino del ostracismo é iba á morir en tierra extranjera, fijoen la patria su último pensamiento. 

Fué perseguido por la calumnia que le colmó de infames procacidades, pero confiando en el juicio de la posteri- 
dad á que se había remitido, no levantó jamás su voz para defenderse ni vindicarse, como pudo hacerlo, y hasta en 
esto fué grande, generoso y altivo. 

Solo una vez habló en ese sentido, solo una vez, señores, y eso voleando contidencias en la reserva de la amistad. 
Acusado por Bolivar en presencia del general Miller de haber pretendido coronarse en el Perú, contestaba á éste en 
términos que ha hecho conocer, hw muy paco, un historiador argentino. | 

Al general francés que mimado por Napoleón, fuera expulsado del ejército de los Andes, y que le acusaba de estar 
ebrio en Maipú, contestaba la ¡justicia póstuma de los chilenos por la voz de Vicuña Mackenna con este gallardo apóstrofe : 
lmbécil! Estaba borracho de gloria ! 

Al almirante inglés que le acusaba de ladrón, le contestaba “la justicia póstuma de los argentinos por la voz de 
Mitre, publicando las cuentas de gastos del Libertador en que constaba que hacía remendar sus botas de granadero y 
su falucho de general cuando tenía en sus manos todos los tesoros de un pueblo agradecido ! 

Al político peruano que le retrataba con faz abominable, contestaba la justicia pórtuma de los peruanos por la voz 
de Paz Soldán. «Declaramos ante el universo que San Martin es el más grande de los héroes, el más virtuoso de los 
hombres públicos, el más desinteresado patriota, el más humilde en su grandeza, y á quien el Perú, Chile y las pro- 
vincias argentinas, le deben su vida y su sér político; que Sax Martin á nadie injurió, que sufrió con cristiana resig- 
nación los más inmerecidos ataques, aun después du retirado á su vida privada; de su boca no salieron revelaciones 
que manciliaran la honra ajena, ni de su pluma se deslizó el corrosivo veneno de la difamación: en todo esto es más 
grande que Bolivar y que Washington! › 

La voz de Braver, de Cochrane у de Riva-Agiiero, que no tuvo ni el coraje de éstos, de firmar sus imputaciones, 
lanzándolas á los vientos de la publicidad bajo el pseudónimo de Pruronena, ha sido contestada y ahogada por la voz 
potente de la América agradecida; y Chile y el Perú y la República Argentina han perpetuado en el bronce la figura 
eximia del bijo de Yapeyú, que de pié sobre el escenario americano y ungido por el juicio irrevocable de la posteridad 
solo tiene en Washington un competidor de su grandeza moral! 
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Señores: Al dar por cumplida la honrosísima comisión de que hemos sido investidos, saludamos en nombre del | 
Club Militar á los iniciadores de tan digna obra у al noble pueblo que hace justicia á sus hombres grandes: —descu- 
briéndonos con respetuosa emoción, ante la imagen de ese ilustre prócer, de ese benemérito Libertador, cuya memoria 
honran en este momento tres pueblos americanos ! 


Tambien manifestaron su reconocimiento y admiración por el Libertador el doctor Juan Ba- 
lestra, en nombre de la provincia de Corrientes; el doctor Ramon A. Beltran en representación 
del colegio nacional de aquella provincia, depositando una placa de bronce como ofrenda de las 
Escuelas primarias, y el señor Juan José Millan delegado del colegio nacional del Uruguay. 

Una parte de la concurrencia suscribió al pié del monumento el acta siguiente: 


En Yapeyú 4 las 12 días del mes de octubre de mil ochocientos noventa y nueve, despues de la ceremonia de inau- 
guración del monumento levantado en honor del libertador americano, general José рк San Marriy, se firmó esta acta por 
algunas de las personas que asistieron á ella para dejar constancia de su presencia en la fiesta que acaba de celebrarse. 

Juan E. Martínez —gobernador de la provincia de Corrientes—coronel Ernesto Rodriguez— (Gregorio Ignacio, obispo 
de Jasso,-—general Jose Ignacio Garmendia—Adolfo P. Carranza, director del Museo Histórico Nacional— Agustin Pardo, 
director del Archivo general de la Nación—Felipe Rosas, secretario de la legación del Perú en el Brasil—Carlos Rey de 
Castro, consul’ general del Perú en la República Argentina—Doctores, José Matías Zapiola—Ernesto Quesada—José М. 
Fierro— Tomás В. Cullen— Matías E. Godoy —David de Tezanos Pinto— Alfonso Durao—Samuel Donovan— Alberto Peró — 
Alberto del Solar— Honorio Leguizamon—Comandantes, José С. Soto—Federico W. Fernandez—canónigo, Luis Duprat—ca- 
pellán del ejército, Raimundo Arias—Zacarias Sanchez—Manuel J. Guerrico—Juan Girondo— Guillermo Grimwold— Justo 
Gonzalez—Inocencio Ortiz—Florencio Romero— Alberto Meyer Arana—Francisco Centeno— Luis Peluffo—Juan B. Gomez— 
Ramon Saráchaga—Juan Balestra—Augusto Billinghurts— Nicolas Barbará—Emilio S- Marenco—Gorgonio Ramirez—Ru- 
mon A. Beltran—Luis Arditi y Rocha—Pedro J. Coronado— Ernesto Esquer -Jacinto В. Crotto—Mayores Carlos Guido y 
Alfredo Cordero—Tenientes coroneles Patricio Niella—Cornelio Gutierrez—Higinio Vallejos y doctor Lorenzo Aquino. 


Mas tarde, en el banquete que se realizó bajo una carpa levantada en uno de los costados de Ја 
plaza, pronunciaron palabras de elogio al Libertador los Dres. Ernesto,Quesada y PedrojCoronado. 

El jefe de la flotilla brasilera, capitan de mar y tierra José Ignacio Borges Machado, invitó á 
la comitiva á que pasara al «Vital de Negreiros» para saludar sobre esa nave la memoria del 
gran capitán argentino, como se hizo en patrióticos y entusiastas brindis, mientras sus cañones 
saludaban al representante del gobierno y la banda militar tocaba el himno nacional. 


EN DIRECCIÓN AL PUERTO 


Esa misma noche se ponía en marcha de regreso la comitiva. 


MEDALLA CONMEMORATIVA 


Grabada por Gotuzzo y Cia. | 
(Museo Histórico Nacional) 
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Pocos días despues la Comisión Central encargaba al autor de esta obra la redacción de las 
notas que trascribimos. 


Buenos Aires, octubre 24 de 1899. 


Señora Josefa Balcarce y Sax Martin de Gutierrez de Estrada. 


Distinguida señora: 


La Comisión encargada de realizar la iniciativa del coronel Ernesto Rodriguez, para levantar un monumento al ge- 
neral San Martin en el sitio que nació el 25 de febrero de 1778, cumple con el deber de manifestar á V., su digna nie- 
ta, que él ha sido inaugurado el 12 del corriente, con la solemnidad posible en tan apartada región, en medio del entu- 
siasmo de los que tuvieron la fortuna de asistir á tan simpática ceremonia. 

Modesta es sin duda la columna, como aislado y silencioso aquel pedazo del territorio argentino, pero ella se yergue 
entre las selvas que embellecen las márgenes del Uruguay, en cuyo seno vió la luz el gran Capitán, á cuya sombra se 
deslizaron sus primeros años, y bajo las que yacen las ruinas del hogar deshecho por las vicisitudes humanas y desa- 
parecido por la acción aun más abrumadora del tiempo. 

Ha faltado quizá en aquel acto mayor pompa y bullicio, pero si se tiene en cuenta el estado social de nuestro pye- 


blo, su incompleta educación y los días de ma- К ron al Libertador con palabras de reconocimiento 
lestar porque atraviesa, el patriotismo se consi- Ea y justicia, los delegados de las Repúblicas de 
dera satisfecho con la obra ejecutada y la forma + Chile y el Perú, mientras que cortesmente salu- 


en que se realizára, pues revela la voluntad que 
existía de honrar su memoria y la gratitud que 
ha merecido el héroe, que mirará la posteridad 
como el más noble, con mayores virtudes y me- 
jores títulos de cuantos la han servido abnegada y 


daban su efigie en bronce, los cañones de nuestra 
vecina y amiga la República del Brasii, conmo- 
viendo aquella naturaleza dormida, donde el eco 
resonaba en vastas soledades y cuyo sol tropical 
parecía abrillantar los colores de las enseñas que 
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conscientemente en la época de su emancipación. SEÑOR flotaban, representando las naciones que fundó 
Larga y fatigosa sería la crónica de aquella JOSE P. be GUERRICO lą espada invicta y el genio sublime del más 
fiesta, en que al par de sus compatriotas elogia- 1838 - 1902 grande de los criollos de Sud América. 


Aquel acto no lo olvidarán jamás los que lo presenciaron y en adelante será objeto de veneración para nuestros 
conciudadanos ese altar inspirador de libertad, escondido en una de las comarcas más lejanas y hermosas, al que irán en 
peregrinación patriótica cuantas generaciones se sucedan mientras perdure la República Argentina. 

La Comisión que animada de los más altos sentimientos ha llevado á feliz término la tarea de que hizo cargo, ha 
creido que no podía disolverse sin comunicar á У. el éxito lisonjero de sus trabajos у al hacerlo, con agrado, le acompaña 
la medalla coumemorativa del homenaje rendido á su ilustre abuelo, aquel que habló en la cima al Dios de la victoria, 
llenó un siglo con su nombre y cubrió con su gloria un Continente. 

Reciba V., señora, los votos que por su bienestar y el de su esposo, le expresan saludándola atentamente.— 


Ernesto Rodriguez, presidente de la comisión directiva— José P. de Guerrico, presidente de 
la comisión del homenaje— Adolfo P. Carranza.— Ricardo Lavalle— Higinio Vallejos. 
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SAN MARTIN 


Buenos Aires, octubre 24 de 1899. 


Señor teniente general Bartolomé Mitre. . 


Distinguido señor General: 


Consideraría incompleta su tarea la comisión del monumento al general Зак Martin en Yapeyú, si al finalizarla 
по acordase mandar especialmente á У. una medalla conmemorativa de la ceremonia que tuvo lugar en aquel pueblo, el 
12 de oetubre, trasmitiendo los sentimientos que abriga y la atención que le merece el ilustre historiador, en cuya obra 
se ha inspirado para realizar el homenaje al gran Capitán. 

Muchos títulos tiene el señor General al aprecio y al reconocimiento de sus conciadadanos, pero es de los más nota- 
bles y justificados, su labor inteligente y perseverante en honor de los fundadores de la nacionalidad y en provecho de 
los que la benefician. | 

Continuador feliz de la empresa de aquellos, el señor General, reclama siempre un recuerdo grato de sus compatriotas 
y es, en еза virtud que nos cabe la satisfacción de expresarle cuanto nos complace manifestárselo, reiterándole con este 
motivo el saludo que refleja la estimación y el respeto de sus atentos y 5. 5. 


José P. de Guerrico, presidente de la Comisión de homenaje— Ernesto Rodriguez, presidente de 
la Comisión directiva— Ricardo Lavalle— Adolfo P. Carranza— Higinio Vallejos. 


х el aniversario del 25 de mayo de 1900 el 2’ distrito escolar de la capital de la República 
distribuyó entre los alumnos esta medalla, que fué acuñada nuevamente un año Сари 
рага la misma fecha у еп el aniversario del’ 9 de julio de 1901. 


| реком quién hizo acuñar la que va en seguida, que representa а los generales San Martin 
v Belgrano, en simpática compañía. 


L Comité Patriótico del Callao, fundado en 1897 y uno de cuyos propósitos era «mantener 
invicto el sentimiento patrio» resolvió, en su sesión del 20 de marzo de 1900, aceptar el 
proyecto de su organizador у presidente señor Pedro W. Leon para erigir un monumento еп 
mármol у en bronce а fin de eternizar la memoria del generalisimo José DE SAN MARTÍN еп 
la plaza principal de aquel pueblo. 
Se reunieron fondos, encargándose de la ejecución de ella al artista italiano señor Agustin de 


Mazzarani y el pedestal de granito y piedra blanca de Yauli al arquitecto peruano señor Maxi- 
miliano Doig. 
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Fué colocada el 27 de julio de 1901, inaugurandose tres dias despues, 80° aniversario de la 
proclamación de la independencia del Perú. 

El monumento mide 8 1 2 metros de altura; el Libertádor está de pié en actitud de hablar 
al pueblo, conservando la bandera nacional oprimida contra el pecho, como pronunciando las 
históricas palabras grabadas en un escudo de bronce que adorna el pedestal: «El Perú es 
« desde este momento libre é independiente por la voluntad de los pueblos y por la justi- 


« cia de su causa que Dios de fiende» . 
Dos escudos más adornan sus costados: el argentino y el peruano— y las inscripciones: «Pa- 


tria» — «Libertad» —«1821-1001». 
Otra inscripción dice: «El Callao, por iniciativa del Comité Patriótico, al fundador de la inde- 


pendencia nacional, generalisimo Jost DE SAN MARTIN. 

El día señalado, la plaza y casas circunvecinas estaban adornadas con banderas y guirnaldas 
у а un costado de aquella se levantó un tablado para la Comisión oficial y Comisión Directiva. 

Formaban desde la estación del ferrocarril hasta la plaza los batallones «Ayacucho № 3», 
«Callao № э» y grandes agrupaciones de gente del Callao, de Lima y poblaciones cercanas. 

A las 2 p.m. llegó de Lima el señor presidente Romaña, acompañado de sus ministros, cuer- 
po diplomático y consular, Vocales de la Corte de justicia, Comisiones de las Cámaras, Dele- 
gaciones de varias sociedades, etc., etc. | 

De la estación, donde fué recibido por las autoridades locales, se dirijió а la plaza saludado 
por la concurrencia que le aclamaba, como al Perú y á la República Argentina, al son de las 
marchas que batían las bandas del ejército mientras las tropas presentaban sus armas al pri- 
mer magistrado que acudía á satisfacer un deber patriótico y justiciero para con el fundador de 
la emancipación política de aquel país. 

La ceremonia empezó con el siguiente discurso del iniciador del monumento: 


Exmo. señor: 
Señores: 


El Comité Patriótico del Callao cumple obligación sagrada, levantando al generalisimo José pk Sax Martin funda- 
dor de la independencia del Perú, modesto monumento precursor del que en época no lejana han de erigirle en la ca- 
pital, no una institución ni un solo pueblo: las instituciones y los pueblos todos de la república. 

José pp Say Мактіх ocupa en la historia una de sus más brillantes páginas. 

Guerrero infatigable, defensor ardiente de la libertad de América, su paso por los pueblos es una estela luminosa. 

Espíritu dotado de energía suprema, probó su valor en Africa, en Bailen, en San Lorenzo, en Chacabuco y en Mai- 
pú; su civismo y dotes creadoras en Lima; su ejemplar abnegación en Guayaquil. 

Y con su redentora espada inscribió, sobre la cima de los Andes, sus más puras glorias. 

Esta obra, de gratitud y de patriotismo, á la par que de embellecimiento local, es la primera en su género que se 
lleva á cabo en el país. 

Su trazo y ejecución débense al arquitecto de estado señor Maximiliano Doig y al escultor señor” Agustin Mazzarani: 
habiendo intervenido en el estudio de la misma, con desinterés plausible, el señor Emilio Gutiérrez de Quintanilla. 

Para realizarla, nos han prestado eficaz, inestimable auxilio el supremo gobierno, las honorables juntas departamen- 
tales y los consejos provinciales de Lima y Callao; así como los señores coronel Pedro Ugarteche, Felipe de la Torre 
Bueno, uno de los más entusiastas cooperadores, Eleazar Herboso, doctor Matías León, Faustino G. Piaggio, Domingo J. 
Parra, Luis Bosio, Florentino Vinces y otros caballeros cuyos nombres lamento no recordar ahora. 


Señor Cónsul de la República Argentina: 

Saludo en vos á la noble tierra, emporio de trabajo y de civismo, en que nacieron Sax Martís y Belgrano, Riva- 
davia y Sarmiento. 

A la nación amiga, cuyo emblema hemos grabado en la piedra de este inonumento, simbolizando la unión de los 
pueblos del Rimac y del Plata. 


A la juventud argentina, de sentimientos ge- rido, Roque Saenz Peña, Martin García Mérou 
пегозоз y grandes, dignamente representada cantor de la sublime epopeya de Angamos; Ма. 
aquí рог el doctor Hildebrando Fuentes, у а la nuel Barraza, el del épico brindis de la Quin- 
que tantos vínculos nos unen. ta Normal; el doctor Dávila, Estanislao Zeba- 

Si un mútuo y expontáneo afecto forma el llos y Alfredo Colmo, que generosamente de 
lazo de unión entre los pueblos argentino y pe- fienden la causa del Perú, que es la de la justi- 
ruano, ese lazo se estrecha aún más á impulsos cia y la del derecho. 
de nuestra inmensa gratitud. 

Pueblo del Callao: 


Argentinos fueron Sax Martin, Necochea, Mon- SEÑOR 
teagudo, Plaza y muchos de los héroes y рго- PEDRO W. LEON Balnarte inexpugnable de la honra nacional, 
ceres de nuestra independencia. Fot. directa—1901. 59 tus timbres de gloria los titulos de «Pro- 
Y argentinos son: el valiente y de todos que- vincia Constitucional» y «Ciudad asilo de la li- 
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bertad y de las leyes;» tu «2 de Mayo» de recordación inolvidable; y tus monumentos 4 Miguel Grau y al fundador de 
la independencia y generalísimo de los ejércitos del Perú, José ре San Martin, el gran soldado, el gran patriota americano. 


Señores: 


«Sea el Perú libre é independiente por la voluntad de los pueblos y por la justicia de su causa que Dios defiende. 
¡Viva la Patria! —¡Viva la Libertad! —¡Viva la Independencia! 


El señor Alcalde municipal dijo: 
Exmo. señor: 
Señores: 

Es timbre de houor para el municipio del Callao, exteriorizar el pensamiento de la Nación peruana y presentar al 
mundo esculpidos en el bronce, los sentimientos de admiración y gratitud hacia el fundador de la Patria. 

San Martin, que concibe y ejecuta; que hace los soldados y crea los ejércitos que necesita; que halla los elementos 
que le falta con solo quererlo, que vence al enemigo en cien combates, dejando como huella de su gloriosa carrera, nue- 
vos estados que surgen á la vida libre é independiente; que anuncia la abolición de la esclavitud, suprime los odiosos 
tributos y abre ámplios horizontes de luz y de progreso, creando bibliotecas y fomentando la instrucción; que infunde 


lio de 1821, hiciera San Martin la proclama- 
ción de la Independencia del Perú. 

El Consejo del Callao, agradece á la juventud 
del Comité Patriótico, no sólo por la felia ini- 
ciativa que le ha cabido, sino también por el 
entusiasmo y actividad infatigables que ha de- 
mostrado, y porque, además, ha ofrecido nueva 
oportunidad de manifestar á la gran Nación 
Argentina, la patria de Say Мактіх, toda la sim- 


vida y calor al organismo nacional; y que colo- 
ca las primeras bases de la Administración 
pública en nuestra patria;—brilla en las páginas 
de la historia con los fulgores del genio y man- 
tiene vivo en el corazón del pueblo peruano, el 
profundo amor y veneración que saben inspirar- 
les las grandes, nobles y buenas acciones. 
Congregados hoy para inaugurar la estatua 
que le dedica el Callao, á iniciativa del Comité 


SEÑOR 


Patriótico, debemos hacer público este homena- CARLOS WIESE patía y adhesión que nos merece su conducta 
je, escuchando, reverentes, de hoy más en todo Fot. directa —1901 leal y levantada, siempre ligada á la causa del 
instante la histórica frase con que, el 28 de ju- derecho y de la justicia. 


El señor Presidente de la república contestó: 


Señores: 


Ayer el pueblo peruano, reunido con santa admiración y ardiente patriotismo #1 pié de la estatua gloriosa del héroe 
de Angamos, en esta misma patriota ciudad, pagó inmensa deuda de gratitud, inaugurando el símbolo de su ofrenda, 
para perpetuar la memoria del valiente contra-almirante Grau y de sus denodados compañeros. 

Como en ese día memorable, nos hemos reunido hoy con objeto análogo, y al rodear este monumento, iniciado со- 
mo otras obras buenas por el generoso pueblo chalaco, hemos venido llenos de gratitud у -de entusiasmo á pagar otra 
deuda del corazón, inaugurando la estatua del ilustre Protector del Perú, generalísimo don José ре San Máirrín, el sol- 
dado legendario y magnáuimo, que vino al Perú poseído de ardiente amor de libertad, para declarar solemnemente la 
emaucipación de nuestra patria en la plaza de Lima en la radiante alborada del 28 de julio de 1821. 

Modesto es el símbolo material de nuestra gratitud y nuestro amor; pero la libertad es algo tan grande y tan за! 
me, señores, que resultará siempre modesto cualquier monumento que se levante para glorificar la memoria de los que 
la proclamaron y la defendieron. . 

La gloria de los héroes, que son grandes por buenos y por nobles y porque se sacrifican por ideales excelsos, brilla 
siempre con luz inmarcesible y vivísima, iluminando el áspero sendero que recorre la humanidad en su marcha hacia 
sus altos destinos. De esas glorias que fulguran y alumbran es la de San Martí. No necesita en realidad signo al- 
guno material para perpetuarse; pero ese signo lo necesitamos nosotros para dar prueba de nuestra gratitud, para de- 
cir al mundo cómo no somos indiferentes á los fundadores de nuestra nacionalidad y cómo rendimos tribu- 


var la libertad y el derecho, porque esta 
grandeza verdadera y esta gloria no pere- 
сеп; y en este sentido Sax Martín у los 
suyos alcanzaron la máxima cumbre de 
la glorificación y de lá apoteosis. 

Ilustre generalisimo San Martin, excel- 
so progenitor de tres nacionalidades: vi- 
vid, representado en esta estatua, como 
habeis vivido en el agradecido corazón pe- 
гпапо; y guardad la entrada de la patria - 
que fundasteis, más que con vuestra es- 
рада con vuestro talento y virtudes cívicas, 
para decir á las generaciones de todas las 
edades, con vuestra muda actitud de glo- 


to de admiración á la grandeza de he- 
chos épicos, cuya consecuencia será más 
duradera que el mármol у que el 
bronce. 

El nombre de Sax Marrin no es para 
nosotros solamente un glorioso nombre 
del pasado; tiene altísima significación en 
la actualidad. La corriente de simpatía 
que trajo al Perú el ilustre hijo del Pla. 
ta, trasmontando los Andes con sus hues- 
tes victoriosas, perdura todavía y parece 
destinada, por designio providencial, para 
ser la salvadora de los principios y del 
derecho. 


Sólo son grandes, señores, los pueblos, SEÑOR INGENIERO ria: «Que el Perú es libre 6 independien- 
v los guerreros que ponen sus armas al EDUARDO L. ROMAÑA te por la voluntad de sus hijos, y que su 
servicio de las nobles causas. La fuerza Fot. directa--1902. causa Dios la defiende porque es la causa 
sólo es buena cuando se emplea para sal- «del bien y de la justicia. 
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Las palabras del jefe del Estado fueron recibidas con frenéticos aplausos, y avanzando el se- 
ñor Romaña descubrió la cortina del monumento del generalísimo don JosÉ DE SAN MARTÍN, 
mientras la batería de saludos hacía la salva de ordenanza y las bandas tocaban la canción nacional. 

Eran las 2 y 7 minutos de la tarde. 

Despues el señor Cónsul de la República Argentina, pronunció el siguiente discurso: 


Señores: 


Tengo especial encargo del exmo. señor Arroyo, ministro de la República Argentina en el Perú, ausente hoy por mi- 
sión especial en el Ecuador, de representarlo en esta solemne ceremonia de la inauguración de la estatua del general 
San Martin, y de expresarle al pueblo chalaco sus sentimientos de simpatia para él. Puedo asegurar que en estos mo- 
mentos el señor Arroyo piensa como nosotros y siente como nosotros en todos sus alcances de gratitud al prócer que 
conmemoramos y de confraternidad Perú-argentina, lo que esta fiesta simboliza. 
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INAUGURACION DEL MONUMENTO AL GENERAL SAN MARTIN EN EL CALLAO 


La suerte de ambos países está hoy tan ligada, que argentinos en el Perú y peruanos en la Argentina, pisan tierra 
común, tierra patria, y se vinculan cada día al calor de una grandiosa idea, la idea de la paz. San MARTÍN, como е5- 
tadista dió á esta idea la importancia que han desantendido 108 pueblos sudamericanos desde la independencia hasta los 
acontecimientos que nos son contemporáneos. Hoy, tanto en el régimen interior del gobierno cuanto en las relaciones 
de losestados que contribuyó á formar en primera línea tan eminente prócer, ha llegado á ser la paz un problema gu- 
bernativo у á la vez un problema internacional para la prosperidad de las repúblicas. Say Manrtíx fué el maestro de 
ella, él la aconsejó y la formuló como un bien supremo que debía perseguirse constantemente; por eso, á medida que 
trascurra el tiempo se admira en él al estadista y sus virtudes cívicas, tal vez más que sus excelentes cualidades de 
guerrero que se hallan tan bien representadas en Bolívar. 


No me corresponde ahora hacer historia, ni | este pueblo del Callao siempre viril y decidido 
paralelos, ni trazar la biografía del eminente 
americano cuya memoria se perpetua en este 
bronce, porque esa historia todos la saben des- 
de que es el remate de los más nobles aconteci- 
mientos de la emancipación política, y esa bio- 
grafía tiene como punto culminante la jura de 
la independencia del Perú, cuyo aniversario se 


por los grandes hechos. 

Desde hoy, los argentinos que vengan á estas 
playas contemplarán en esta estatua erigida á 
su ilustre compatriota, la exteriorización perdu- 
rable de aspiraciones y profundos sentimientos 
de confraternidad entre ambos pueblos, que pa- 
recen caminar por iguales impulsos á un mismo 


festeja en estos días en toda la extensión de su А porvenir. 

territorio y donde laten corazones peruanos; fe. ENRIOUE BERNINZON Tócame agradeceros personalmente las frases 
; scogida atinadamente рага сопзарт: se А . 1 - 
cha escogida айп а ente par cons grar e Fot. directa—1902, qUe 4c abais de pronunciar, las cuales serán tras 
monumento de gratitud nacioual á iniciativa de mitidas fielmente al representante de la Repú- 


blica Argentina señor Arroyo, para que él, más autorizado que yo, las comunique al país que tambien represento como 


cónsul en este puesto; y estoy persuadido que ellas tendrán una simpática resonancia en el pueblo argentino en cuyo 
nombre empeño mi agradecimiento. ' 
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El presidente de la Liga Universitaria para la propaganda del derecho en América, fué la per- 
sona designada por los estudiantes argentinos para que los representara en la ceremonia de la 
inauguración del monumento а San MARTÍN, у cumplió su cometido con el siguiente discurso: 


Señores: 


Abrumado por el honrosisimo cargo que he recibido de los ilustrados estudiantes argentinos para representarlos 
en estos -olemnes momentos, ћете aquí al pié de este bronce con que el heróico pueblo del Callao eterniza la memoria 
del célebre Capitán de los Andes, del ilustre argentino hijo de Yapeyú, del valeroso oficial mencionado еп la orden del 
día de la batalla de Bailén, del que sable en mano y al frente de los «Genizaros de la Libertad», humilló en San Lo- 
renzo el poder militar español; del que superando á Aníbal y á Napoleón atravesó los Andes, más altos y escabrosos que 
los Alpes de la bistoria; del vencedor de Chacabuco y Maipú; del libertador de dos naciones y del que proclamó con 
inmortal frase digna del patriota, del cristiano y del caballero, la independencia del orgulloso imperio de Manco. 

Pero no es al guerrero valeroso que organiza sábiamente sus ejércitos y con ellos decreta la victoria, al que vengo 
á rememorar en este día у en esta grandiosa ceremonia. No es tampoco al general afortunado, que tuvo su cuna en la 
Argentina, su aliada en Chile y su apoteosis á la vez que su voluntario eclipse en el Perú, para el cual brotan espontá- 
neas y sinceras mis frases de admiración y alabanza. 

Como liberal de corazón y conciencia, sea todo mi recuerdo para el hombre que fomenta la instrucción y abre las 
bibliotecas, para el que ampara al extranjero que es casi siempre elemento de civilización y progreso, y para el que de- 
clara la libertad del que debía nacer esclavo, siendo desde entonces el primero que en el Perú comenzó á destrozar en su 
historia aquellas páginas de luto, si no fuera más propio decir de oprobio y де vergiienza. 

Pero yo encuentro á Sax Marrix más glorioso como general que dimite que como soldado que vence. 

Cincinato de la América en los momentos en que renuncia el poder, porque, según sus propias palabras, «la presen: 
cia de un militar afortunado, por más desprendimiento que tenga, es siempre peligrosa para los estados que se consti- 
tuyen», es en verdad más grande que Alejandro repartiendo за imperio, más grande «que César dejándose apuñalear por 
Bruto, más-grande que Napoleón despidiéndose de sas águilas queridas, y más grande tambien que Bolivar cuando se 
retira de Chalcahuanca para servir de reserva á la América. ¿Y sabeis por qué? Porque á Alejandro le quedaba la 
esperanza; á César lo anonadó el crimen de un ingrato; A Napoleón lo impulsó la visión clara del regreso de Elba, y 
á Bolívar la seguridad де la victoria de Ayacucho; pero Sax Martix renunciaba á toda aspiración, & todo deseo de 


mando, á todo estrépito de armas y á todas las 5. miten sus últimas desgracias. 

grandes ovaciones militares, para marchar al Desde lo alto donde moras, ya lo vez; es el 
destierro extranjero, antes que vacilara 1а іп" pueblo del Callao, el pueblo que salvó una cons- 
mortal obra de la redención de un mundo. Ay! titución, el heróico combatiente del 2 de mayo, 
¡Y qué horrible debe ser esa transición brusca, el que formó filas en lag huestes del «Marina» y 
inesperada, violenta, de los raudales luminosos <Guardia сћајаса» que se ilustraron en Miraflores, 
de la gloria álas sombras de un prematuro ol- el que te ha esculpido en bronce, en esa grandio- 
vido! sa actitud del que anuncia la libertad al Perú y 

Mas no; guerrero abnegado, patriota puro y á la America entera. 

convencido, la historia es la que te ha salvado! Señores: 

La Argentina te diviniza, Chile no podrá  olvi- Yo sé decir que no hay gloria sin sacrificios, 
darte y el Perú te honra tanto como se lo per- religión sin mártires, ni virtud sin abnegación. 


~ 
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Por esto se Честа tambien que es culminante la gloria de San Martin en Boloña, relegado 4 la oscuridad del hogar, 
viviendo del punzante recuerdo, con el martirio de un Prometeo encadenado, abandonando tristemente sus medallas, 
cintajos y condecoraciones álos juegos infantiles de sus nietos, despues de haber recorrido á galope Jas tierras austra- 
les de la América, despues de haber fatigado á la victoria en sus mil batallas y de anunciar á las naciones de su paso, 
como predestinado heraldo, la nueva era de su ansiada libertad. 


Pueblo del Callao: 


Езе es el héroe que honras. 

Mis camaradas los universitarios argentinos, que con tanta benevolencia de su parte como desmerecimiento de la mía, 
me han enaltecido hasta el punto de señalarme para que los represente en esta ceremonia con la cual demuestras tu 
civismo y gratitud, te contemplan complacidos é interpreto sus nobles sentimientos al rendirte los homenajes de sus 
sinceros afectos. 

Y queda orgulloso con lo que sientes y con lo que haces, porque es preciso que oigas de mis labios estos senti- 
mientos que son máximas del bien entendido patriotismo: 

Los pueblos que levantan estatuas á sus héroes, levantan otros tantos altares á la patria. 

El pueblo que bendice é inmortaliza á sus libertadores, es digno de los santos beneficios de la Libertad. 

Los pueblos que gastan sus dineros en comprar elementos para la guerra, son sabios y prudentes, porque dispon- 
drán de la armadura para entrar en combate. i 

Pero el pueblo que honra á sus héroes, y les erige una estatua, ó les levanta una ‘pirámide, formará para lo futu- 
ro legiones de héroes, porque no hay nada que enseñe y estimule más para el sacrificio, que la justicia y la gratitud 
de los pueblos para sus benefactores, como es la tuya que glorificas, con tanto patriotismo, la memoria del esclarecido 
hóroe argentino, del que поз auunció la libertad con voz potente y cuyo eco poderoso acalló los rugidos del valiente 
león de Iberia, allá, en la memorable jornada de Ayacucho. 
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| El diputado por el Callao, al Congreso nacional, se expresó más ó menos еп los siguientes 
términos: 


Sefiores: 


En estos momentos en que se теајіха" спа hermosa fiesta en homenaje del ilustre fundador de nuestra independencia 
generalisimo don José pe Sax Mantin, el pueblo del Callao daria muestras de ingratitud si no tributara aplauso justi- 
ciero á los señores del comité patriótico, iniciadores de esa obra de gratitud nacional, que han logrado coronar con fe- 
liz éxito tras empeñosa y activa labor. 


El heroico pueblo del «2 de Mayo», señores; 
da con la erección de ese monumento, ejemplo 
de civismo, á los demás de la República, pues esa 
es la primera estatua levantada en tierra pe- 
ruana al ilustre guerrero argentino que proclamó 
ahora 80 años la independencia de nuestra pa- 
tria. 


tes y futuras en nuestro hemisferio, el pueblo 
del Callao presta positivo servicio á la patria, 
levantando ese inonumento al héroe argentino, 
y que contribuirá seguramente, á estrechar más 
los vínculos de nuestro país con la gran Repú- 
blica del Plata. | 
Señores del comité patriótico: el pueblo del 
Cuando los pueblos de la América se prepa- Callao agradece ese monumento debido en gran 
ran para preconizar en el próximo congreso pan- parte á vuestros esfuerzos, y que perpetuará en 
americano de Méjico el principio civilizador del SEÑOR playas peruanas la memoria del egregio fundador 
arbitraje como único medio justo y equitativo Ae ИВО QUESADA de nuestra independencia. 
de zanjar las disputas internacionales pendien- Fot. diracta—1904 


También el señor Modesto Soto dijo lo que sigue: 


Señores: 


Como socio iniciador del comité patriótico del Callao y cumpliendo un deber de gratitud hacia el noble libertador 
de tres naciones, me voy á permitir dirijiros la palabra en estos solemnes instantes. 

Entre los muchos astros de primera magnitud que aparecieron en esa gran constelación de héroes que se llamó la 
independencia sud-amer:cana, ninguno ha dejado tras sí una estela de luz tan luminosa ni se ha visto circundado por 
una aureola de gloria tan imparecedera, como el ilustre prócer argentino cuya noble figura se alza va triunfadora sobre 
la base que el comité patriótico acaba de colocar secundado por el generoso esfuerzo de los hijos del heróico pueblo del 
«2 de Mayo». 

De San Martin puede decirse sin temor de incurrir en error, que reunió en toda su persona y reveló en todos sus 
actos la hermosa sencillez de Garibaldi, la natural modestia del gran Lincoln, la firme tenacidad de Kosciusko y el va- 
lor imperturbable de Washington. 

А un caracter franco aunó una voluntad de hierro: á un espiritu recto una moderación sin limites. 

Desconocedor absoluto de la intriga y enemigo perpétuo de la perfidia, jamás se sobrepuso en él la bastarda ambi- 
ción del caudillo politico á la noble misión del libertador y fué de los pocos hombres que han logrado reunir casi todas 
las virtudes de la humanidad y ninguna de 3us pasiones. 

Juró el heroismo por ideal, la prudencia por compañera, la justicia por guía y la magnanimidad por hábito. 

Su historia es de aqnellas que pueden escribirse con la mano puesta sobre el corazón y al recorrer las escenas de la 
vida de este gran patriota, el escritor no siente el espiritu acometido por ese odio terrible, ni la conciencia turbada por ese 
“rencor profundo que despiertan los actos de muchos grandes hombres, donde la crueldad se hermana continuamente con el 
valor, y la intriga camina casi siempre en apartado consorcio con el talento político; no hay tampoco en su brillante ca- 
rrera militar esos escollos de que nos hab!a Macaulay tan difíciles de abordar con ánimo sereno. Еп él, por el contrario, 
todo se desliza con la imponente majestad del viento que corre libre por la extensa pampa argentina y la suave belleza 
de las olas del manso Plata que parecen cantar en dos mil leguas de espuma, el himno valiente de la libertad y la justicia. 


Todo fué grande en este hombre colosal que | hermosa bandera formada por un jirón de nube 
tuvo por asiento la soberbía cúspide del Ande y 6 y entre dos fragmentos de azulado cielo que*an- 
por dosel la inmensidad del cielo americano; su 7, dando el tiempo había de unirse en fraternal 


: desprendimiento, su marcado desapego 4 la glo- =. abrazo en los campos de Junín con nuestro ama- 
ria, la austeridad de sus costumbres, todo ha do bicolor hecho con nieve del Andes y sangre 
contribuido á hacer más bellamente singular y de patriotas, glorioso sudario más tarde del 
más digno de admiración á este émulo de Catón inmortal Bolognesi en Arica v digna mortaja del 
y Cincinato que en su larga existencia solo rin- invicto Grau en Angamos. 


dio culto á un ideal sublime y solo profeso amor SEÑOR Por desgracia Say Martíx como la mayoría 

á una ambición sagrada: la libertad. MODESTO SOTO de los grandes hombres по se vió libre de caer 
Por ella corrió anheloso á nuestro suelo, tra- Fot. directa—1904. bajo las garras de la envidia, ni de ser herido 

yendo por escudo el һегоіѕзто у por divisa esa por el punzante aguijón de la ingratitud. 


Patrimonio de los redentores es el dolor, tarea de las almas nobles dar el bien y recibir el mal, sembrar rosas y 
recoger cardos, repartir brisas y cosechar tormentas. 

Por un extraño misterio, impenetrable hasta ahora, el geuio ha caminado siempre encadenado al martirio, quizá si 
para probarnos que «el talento es una chispa de Dios colocada en una lámpara de barro,» frágil y deleznable, sugeta 
á las mil roturas y no pocos accidentes de que está sembrada la existencia del hombre. 
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Las inteligencias mayores y los caracteres elevados—ha dicho Lombroso—son como los árboles soberbios de los bos- - 
ques que se levantan sobre los demás, pero que cabalmente por esa razón los hiere el rayo con más tenacidad, mien- 
tras que los pequeños se libran por su propia medianía. 

San Мавтіх fué de esos árboles gigantes, se destacó muy alto en la selva americana y por eso se vió atacado соп 
mayor fiereza y herido con más encarnizamiento. 

Pero el mérito jamás deja de surgir donde quiera que se encuentre, ni la justicia cesa de brillar donde quiera que se 
le eszonda: el uno es el alma del genio; la otra es el faro de la humanidad. Y así como aparece la aurora después de 
la noche de tormenta, como brota la pintada mariposa de la informe crisálida, como surge la luz disipando las sombras, 
así brillaron las épicas hazañas del libertador de tres naciones, cuvos méritos rasgaron para siempre las tinieblas acu- 
muladas por la calumnia. Y los pueblos de la América toda disputáronse á porfía en pagar el tribato de gloria de que 
eran deudores. 

Al Callao le ha tocado la honra de ser el primer pueblo del Perú que erige una estatua al héroe de Chacabuco y 
Maipú; pero antes que en el bronce y el granito, la gratitud y la admiración hacia este padre de la Patria, ha estado 
viva en nuestras almas, latente en nuestros сегеђгоз y escrita con caracteres indelebles en el corazón de tres millones 
y medio de peruanos, pues el reconocimiento y el cariño hacia San Martín, estan inmenso como sincero el afecto 
que profesamos á su noble patria, esa nación hermana, cuna ayer de la libertad y defensora ћоу de la justicia y el 
derecho. | 

Estrechemos сада vez más los lazos que nos unen а ella, y no olvidemos ante todo que los hombres como los pue- 
blos que cuentan amigos leales son dueños del porvenir. 


Al terminar este discurso, se hicieron oir los acordes del himno nacional argentino, disol- 
viéndose la concurrencia con vivas entusiastas а los paises predilectos del Libertador. 

Por la noche hubo una fiesta veneciana en el puerto, que fué un espectáculo hermoso de lu- 
ces y animación, concluyendo así la primera fiesta de homenaje а San Martín en un país que 
conserva gratos recuerdos de su actuación y servicios. 


CANTO Á SAN MARTÍN 


INTRODUCCIÓN 
¡Sublime vengador de la justicia, | La lira del poeta ecuatoriano 
libertador del nuevo Continente, dió un monumento al vencedor ilustre 
prócer de honor y de virtud modelo! que libertó desde Orinoco al Guayas; 
¡Con qué profunda gratitud mi frente y juntas en la Historia 
bajo el fulgor inclino vemos brillar la gloria de Bolivar 
que irradia de tu nombre desde el cielo y de (Olmedo la gloria.... 
y alumbra 4 nuestra America el camino! NN 
No pueril ambición ó necio alarde Temistocles del mundo americano, 
me hacen buscar la lira no tienes monumento todavía! 
para entonar un himno 4 tu memoria. ¿Acaso los cantores eminentes 
Mi oscura vida acaba ya la tarde de nuestra hermosa tierra 
que en la penumbra del sepulcro espira, te olvidan indolentes, 
y nunca iluso ambicioné la gloria. aletargados en la sombra densa 
, = | que en su agonía el siglo moribundo 
Mas no quiera morir sin que mi mano | и 
pague el tributo de la denda santa como una nube inmensa! 
que debo á aquel que me dió patria un día! 
Y simi voz ya trémula no canta ¡Despierta, oh noble juventud, despierta 
con sonora armonía de la embriaguez con que la vida estragan 
digna de tu grandeza, miserables instintos materiales: 
quizás al escuchar mi humilde trova piélago oscuro en cuyo turbio seno 
despertará algún génio americano las virtudes naufragan! 
que en inmortal acento Pide tú á la virtud, pide á la ciencia 
alce á tu gloria un digno monumento. ; y al trabajo fecundo 
la fuerza varonil con que mañana 
¡Ah! no se paga la sagrada deuda pueda nuestra familia americana 
con efigies de mármol ó de bronce enaltecer ó subyugar, al mundo! 
que el tiempo pulverice! Y para retemplar en este día 
La gratitud del pueblo pide cantos, tu altiva dignidad, mira un instante 
algo inmortal que el patriotismo guarde la esplendorosa huella 
y en todos los hogares se eternice! de virtud y de gloria 
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con que el ilustre San Marrin descuella 
en el vasto horizonte de la historia! 


Ven conmigo un momento 
á contemplar el cuadro de esa vida 
tanto más grande cuanto más honesta: 
vida sin mancha, generoso aliento 
que difundía libertad, decoro, 
y que en el firmamento americano 
fué el más sublime y puro meteoro! 
ІА! Yo sé bien que ante el hermoso cuadro 
de esa vida gloriosa que ilumina 
la historia de la patria en que has nacido, 
tú buscarás el inefable goce 
y la emoción divina 
de la conciencia del deber cumplido! 


1 


Centinela en acecho 
junto á la puerta del mar, 
guardan Ceuta y Gibraltar 
las orillas del Estrecho. 


El pabellón que tremola 
sobre el peñón africano, 
dice que allí el soberano, 
es la nación española. 


Y es por eso que se ve 
sobre el fuerte principal 
vigilando un oficial 
de ese pabellón al pié. 


El contempla desde allí 
con pensativa mirada 
la llanura desolada 
de la tierra marroquí. 


Y observa el paso veloz 
con que algún ginete armado 
pasa á lo lejos, doblado 
bajo su blanco albornoz 


Ante esa visión fugaz 
que solo dura un momento, 
lo domina un pensamiento 
solemne, triste y tenaz. 


Y dice el jóven soldado 
hablando consigo mismo: 
— « Спац profundo es el abismo 
que hay del presente al pasado! 


Este pueblo marroquí 
que en la barbarie vegeta, 
tribu nómade, sugeta 
por la fuerza que está aquí. 


Fué un día dominadora 
de media Europa y de España. 
¿Por qué desventura estraña 
se ve tan caída ahora ....? 


¡Ah! pero tambien es cierto 
que solo usurpó esa tierra 
por una traidora guerra, 
no por lid en campo abierto. 


¡Jamás el crimen prospera 
ni crea nada fecundo, 
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y todo el que oprime al mundo 
fuerza es que humillado muera! 


Esa es la ley soberana 
y es la justicia inmortal. 
La conquista criminal 
se expía ahora y mañana. 


(Que pasen siglos ¡no importa! 
Si es breve nuestra existencia, 
la vida de la conciencia 
de la humanidad no es corta. 


Y poreso el sanguinario 
vencedor del Guadalete 
hoy caido se somete 
desvalido y solitario. 


e 


Si; no hay duda. Hay en el cielo 
una justicia infalible, 
y el despojo es imposible 
que зе eternice en el suelo.» 


En el árido confín 
de ese oscuro Continente 
meditaba asi el teniente 
don José ок San MARTIN. 


II 


Se alzó el instinto popular herido 
por la antigua opresión del extrangero, 
allá en Setentrion del Nuevo Mundo; 
y de gloria ceñido 
el vencedor acero, 
Washington se inclinó, modesto y sabio, 
ante el ara solemne de la patria, 
y cumplió el juramento de su labio. 


Aquella fué la hora que el destino 
señaló de antemano — 
dando 4 la humanidad mejor camino 
en el seno del mundo americano. 
Y quedó desde entonces encendido 
el faro inextinguible 
de la fecunda libertad que guía 
la humanidad al puerto 
donde en segura paz vivirá un día ! 


Solo el bien es fecundo ! 
y el gérmen que en el Niágara ha nacido, 
producirá la libertad del mundo ! 
Ya en la márgen del Sena 
sacude el pueblo con heróico impulso 
la secular cadena; 
y sobre la Bastilla derrumbada 
los escombros del trono se aglomeran 
bajo la guillotina ensangrentada ! 


Mas ¡ah! por desventura 
se mezcla á la justicia la venganza 
que convierte la luz en sombra oscura 
á cuyo amparo la ambición siniestra, 
терзајега de duelo у de castigo, 
levanta armada su opresora diestra. 


Por eso desde el seno 
de la altiva república triunfante, 
culpable de un frenético estravío, 
como en castigo del odioso estrago ° 
surgió un César, heroico pero aciago | 
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Aguilas imperiales 
clavaron desde el Rhin hasta el Egipto 
la garra en sangre sin cesar teñida 
y cubrieron sus alas colosales 
á la Europa vencida. 


Сауегоп 4 traición sobre la España 
que, indefensa y herida, nose abate 
bajo el golpe del César de la Francia; 
y convoca sus hijos al combate 
recordando á Sagunto y á Numancia! 
Esos pechos altivos 
Supieron combatir por el rescate 
de sus reyes cautivos, 

y por la libertad del patrio suelo 
que el invasor profana, 
y por la augusta dignidad humana! 


Esa heróica nación, que ya en Lepanto 
y en la fertil Granada 
fué alguna vez, providencial barrera 


que cerró el paso á la irrupción de Oriente; 


hoy va á ser la primera 

que force el meteoro retulgente 

á hundirse en el ocaso! 

Su heroic) esfuerzo ahora 

vá á quebrantar esa sangrienta espada; 
y ha de ser la sublime vengadora, 

el primer eslabón de la cadena 

de castigo y desastre 

que acaba en Santa Elena! 


э ө ө б . е + э = « фо . ө з ө ә .. 


Como densa neblina 
dilátase una nube 
que tiene de azulada y blanquecina, 
y lentamente sube 
sobre los campos de Bruiléen—A trechos 
parece desgarrarla 
relámpagos fugaces, mientra en torno 
repercuten los ecos 
del trueno el estampido 
que á cada instante fragoroso estalla. 
¿Es una tempestad? ¿uua batalla? 


Bajo el tupido velo 
de la siniestra nube se desplega 
desesperada lid, combate á muerte. 
La justicia del cielo 
guía esa lucha ciega 
que ha de crear la libertad de un mundo, 
ya en el valor сопћап y en la suerte 
por una parte la ambición y el arte, 
y amor patrio y honor por la otra parte. 


Alli los engreídos veteranos 
cargados de laureles, 
sucumben á las manos 
de soldados noveles; 
y la atónita Europa oye la diana 
con que España triunfante 
saluda allíla libertad humana! 


Ved entre esos heroicos vencedores 
al joven capitan meditabundo 
que en el peñón de Ceuta estuvo un día. 
Vedle soñar la libertad del mundo ! 


Recorre pensativa su mirada 
la ensangrentada tierra 
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de ruina y de cadáveres sembrada, 

y exclama: “Al fin ya se acabó esta guerra ! 
Justicia fué del cielo, | 
clara inmortal ¡nsticia, 

que enseña á las naciones 

que jamás ella ha sido un nombre vano, 

y que de ningún César las legiones 

pueden triunfar contra el derecho humano ! 


Mas ¡ah! ¿por qué lo que combate á muerte 
con tan sublime abnegación y brio 
y siempre heroico libertó su suelo; 
mantiene entre cadenas seculares 
con implacable mano 
la aciaga esclavitud de los hogares 
del mundo americano ? 

¿Por qué es allá opresora, 
por qué es allá verdugo, 
la que combate ahora 
por sacudir el extrangero yugo, 

y en protesta sublime 
detiende el patrio suelo 
y en gloriosa contienda lo redime?” 


Ш 


Ya va descendiendo el sol 
lentamente en el ocaso 
y fulguran á su paso 
nubes de rojo arrebol. 


Por el lado del Oriente 
surje una ténua neblina 
bajo la cual se adivina 
una ciudad floreciente. 


Es Cadiz, la flor más bella 
del sud extremo de España, 
y sobre el mar que la baña, 
como una ondina, descuella. 


Al través de aquella bruma 
se ve desde allí una nave 
leve y veloz como una ave, 
eruzar los copos de espuma, 


Blanco velámen desplega 
que hincha el soplo de la brisa, 
y bajo la luz indecisa 
con rumbo á ocaso navega. 


Meditabundo y severo, 
de pié sobre la alta popa, 
en esa playa de Europa 
fija la vista un viajero. 


Y esclama dentro de sí 
con indecible amargura: 
«Por suerte Ó por desventura 
«me alejo, España, de ti. 


«Cumplido está mi deber 
«en defensa de tu honor: 
«pero hay un deber mayor 
<que tengo que obedecer. 


«La patria donde nací 
«quiere ser libre también. 
«¿Y no es justicia y no es bien 
«elo que es una y otro aqui? 


«Pues me enseñaste á cumplir 
«la religión del deber, 
«es ella la que ha de ser 
<mi estrella en el porvenir. 


«Mi corazón y mi espada 
¿brindar & mi patria quiero; 
eni más galardón espero 
«que verla libre y honrada. 


«Y en el instante postrero 
«de esta fugaz existencia, 
«que atestigiie mi conciencia 
«que libre y con honra muero.» 


Contemplando aquella tierra 
reviven en su memoria 
con resplandores de glo: ia 
las hazañas de esa guerra. 


Y á la vez el cuadro aciago 
de la peste asoladora 
que á esa Cadiz seductora 
llenó de terror y estrago. 


El la dió entouces consuelo 
con tan noble abnegación, 
que todo su corazón 
fué como un eco del cielo. 


¡ Cuanta llorosa pupila 
con moribunda mirada 
miró sobre ella inclinada 
su imágen noble у tranquila ! 


i Ah! mientras deja esa playa 
por más lejanas regiones, 
le han de seguir bendiciones 
adonde quiera que vaya! 


Y ellas serán una ejida 
invulnerable y sagrada, 
siempre sobre él levantada 
para defender su vida. 


Contempla su pensamiento 
la figura de Miranda 
que altiva surje en demanda 
de más honra y más aliento. 


Y ve á Bolivar tras él 
luchar, caer y surjir, 
dando sombra al porvenir 
con su glorioso laurel. 


Y allá en el confin lejano 
donde se meció su cuna, 
desafiar á la Fortuna 
y triunfar de ella, Belgrano 


Ve á Páez con sus llaneros, 
y á Giiemes con sus guerriilas, 
y á tanta gentes sencillas 
tornarse en grandes guerreros. 


Así meditando á solas 
sobre el inmenso oceano 
adurmióse el veterano 
con el rumor de las olas 


A la luz de la mañana 
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SEÑOR 
1. ARNALDO MARQUEZ 
(peruano) 


fot. directa—1901 


se destacan en el cielo 

los perfiles de la torre 

del antiguo monasterio, 

y las copas de los árboles 
que descuellan en su huerto, 
á orillas del Paraná 

que refleja el ancho cielo 
Surcando sus aguas vese 
llegar un barco velero 

que la bandera de España 
lleva en el mástil del centro, 
y en cuya cubierta brillan 
con resplandores siniestros 
espadas y bayonetas 

de infantes y de artilleros. 

Al mismo tiempo á la sombra 
del bosque van en silencio 
de dos en dos los soldados 

de un escuadrón, que el letrero 
«Granaderos а caballo» 

lleva en su morrión enhiesto. 
En su marcha silenciosa 
parece un boa de acero 

que al fin se enrosca ala espalda 
del muro del monasterio 

y acecha fiero y ansioso 

la senda hácia el fondeadero. 
Ya desembarcan y suben 
desfilando en el sendero 

que de la playa conduce 

al llano angosto y ameno, 
los altivos tripulantes 

del contrario barquichuelo: 
medio batallón de tropa 

y un cañón con sus pertrechos, 
que еп arrogante coltmna 
avanza al monasterio. 


«¡Silencio!» dice la voz, 
Че San Martin—< Un momento! 
¡sable en mano! En dos minutos 
serán nuestros prisioneros. > 
Y en dos mitades partido 
el escuadrón «Granaderos» 
saliendo entre ambos lados 
del antiguo monasterio, 
desnudos los corvos subles, 
cae con ímpetu ciego 
como un ciclón furibundo 
sobre el enemigo yerto. 
Fué ráfaga de huracan 
que con empuje siniestro 
destruia y arrasaba 
cuanto salía ásu encuentro; 
y que sembró de cadáveres 
por todos lados el suelo. 


Mas no ceden los valientes 
sin combatir, el terreno: 
y еп medio de la metralla 
y del humo de los fuegos, 
сае el bravo San Martin 
bajo su caballo muerto. 
Calada la bayoneta 
la asesta contra su pecho 
rápido infante español 
de sangre y triunfo sediento: 
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mas en ese mismo instante 
ve Baigorria, el granadero, 
que su noble coronel 

va á sucumbir indefenso, 

y rápido como un rayo 

se lanza sobre el perverso 
у con el arma sangrienta 
lo atraviesa por el pecho. 
¡Oh San Martin! Esta vez 
como ejida te sirvieron 

las bendiciones que en Cádiz 
por tí se alzaron al cielo! 
Y enesa primera página 
del triunto de San Lorenzo 
se reveló su destino 

de invulnerable guerrero. 


e • . . . . . • . • 


Dos veces partió del Plata 
la hueste libertadora 
y llegó en triunfo al Sorata, 
cuya cimera de plata 
la luz del trópico dora. 


Y cuando va la frontera 
del Perú quedaba á un paso 
de la gloriosa bandera, 
retrocedió en su carrera 
por voluntad del acaso. 


Ya el estandarte de España 
dejando huella profunda 
de su rencor y su safia, 
en vengadora campaña 
toda la región inunda. 


El saqueo y el incendio 
de Cochabamba vencida 
son apenas un compendio 
del cuadro de vilipendio 
de esa época maldecida. 


Desde Ayohuma y Vilcapujio 
la libertad de esa tierra 
bajo el rigor de la guerra 
buscaba en vano un refugio. 


Y las huestes españolas 
llegaban ya á la frontera, 
cual llegan á la ribera 
enfurecidas las olas. 


Desde la opulenta Lima 
desparramándose van 
como lavas de un volcán 
que bajan desde la, cima. 


Por el Oeste se lanzan 
sobre la patria altanera 
Че O'Higgins y de Carrera, 
y á hundirla otra vez alcanzan; 


Mientras audaz se encamina 
la reconquista sangrienta, 
y ya su pendón ostenta 
en la frontera argentina. 


Más no es el destino humano 
ser la victima del mal. 
Por eso en triunfo inmortal 
surgió en la lucha Belgrano. 
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Y en Salta y en Tucumán 
inmóviles se encontraron 
las lavas que se lanzaron 
desde el cráter del volcán. 


Como el flujo y el reflujo 
de las aguas del Océano, 
sobre el suelo americano 
tenaz vaiven se produjo. 


Hasta que haciendo por fin 
la enseña libertadora, 
surje en la suprema hora 
el general San Мантіх. 


Su pensamiento profundo 
no зе ofusca ni зе ciega 
cuando á resolver se entreya 
la suerte del nuevo mundo. 


El triunfo no lo alucina 
ni la adversidad lo abate, 
y de combate en combate 
á su ideal se encamina. 


De poner fin á la guerc 
con una empresa jigante 
que asegure en adelante 
la libertad de esta tierra. 


Con invencible creencia 
alimenta su confianza 
en la sincera esperanza 
de que hay una Providencia; 


y ella al fin hará vencer 
de cualquiera adversidad 
á aquel que cumple en verdad 
la religión del deber. 


Los caprichos del acaso, 
los obstáculos del suelo, 
por la justicia del cielo 
se allanurdn 4 su paso; 


y ni las cumbres andinas 
ni las olas de los mares 
harán que triunfen azares 
de las armas argentinas. 


Por eso la tierra amena 
que junto á los Andes mora 
produce un rumor ahora 
como de vasta colmena. 


Y es que á impulso del aliento 
de Sax Martin se levanta 
nueva hueste cuya planta 
escalará el firmamento. 


Como еп una inmensa fragua, 
se forja alli el rayo ardignte 
que va á estallar de repente 
junto al soberbio Aconcagua. 


Los Alpes, los Pirineos, 
y de Enropa los más grandes, 
serían entre los Andes 
apenas unos pigmeos. 


Y cruzar esta región 
ha de ser mayor hazaña 
que la sublime campaña 
de Aníbal ó Napoleón. 


Mas en tanto que prepara 
la árdua y colosal empresa 
para cumplir la promesa 
en que su fé se empeñara; 


La mirada vigilante 
del enemigo altanero 
acecha y guarda el sendero 
de la montaña jigante. 


Las sendas y Jas gargantas 


de la vasta cordillera 
ven la española bandera 


flamear do quier á sus plantas. 


Llama entonces San Martín 
á las tribus araucanas 
al Bio-bio cercanas, 
de Chile postrer confin. 


Y con lenguaje elocuente 
les recuerda las memorias 
de las antiguas victorias 
del Arauco independiente. 


Y al ver alli congregada 
aquella raza guerrera 
bajó de la cordillera 
la guarnición alarmada. 


Asi con astucia y arte 
hizo el noble veterano 
que el sendero más cercano 
quedase ya libre en parte. 


Entonces diciendo ¡adios! 
& Mendoza la risueña, 
escala la áspera breña, 
del grande ideal en pos. 


Y junto á la eterna nieve, 
sobre el abismo profundo, 
& libertar medio murido 
todo su ejército mueve. 


Al frente en esos senderos, 
por Necochea mandados 
van marchando los soldados 
del glorioso «Granaderos». 


Y ni fatigas ni afanes 
ni el duro rigor del clima 
la constancia desanima 
de esa legion de titanes! 


Entre ellos van los patriotas 
que de sn patria proscriptos 
tras de afanes inauditos 
verán sus cadenas rotas. 


Y de San Martin al lado 
marcha O'Higgins el guerrero 
en quien siempre el caballero 
descolló sobre el soldado. 


La suerte ha de ser propicia 
á esta falanje de bravos, 
y Пргага á los esclavos 
Dios en su augusta justicia. 


Torrente de la montaña 
que con ímpetu iracundo 
se lanza al valle y lo arrasa, 
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destructor pero fecundo: 

así las huestes patriotas 

con irresistible impulso 
sigueu su marcha hasta hollar 
la cuesta de Chacabuco, 

Allí como un dique se alzan 
del enemigo sañudo 

las líneas de veteranos, 
como inexpugnable muro, 

у en su arrogante confianza 
cegados por el orgullo 
cuentan ya con los laureles 
del más espléndido triunto. 


Largo y rudo es el combate; 

pero en el cuadro confuso 

de movimiento y de sangre, 
de polvo y de перо y humo, 
San Martin y Necochea 

y Soler van de consuno, 
mensajeros del Destino, 

á dar libertad á un mundo. 


Ya aquella legión altiva 
que Chacabuco guardaba 
ahora por ser acaba 
una banda fugitiva, 


mientras en marcha triunfal 
las huestes de Sax MARTİN 
van á descansar al fin 
en la libre capital. 


Mas ¡ay! siempre fué la guerra 
fecunda en lances estraños, 
sorpresas y desengaños, 

y asolación de la tierra. 


Por eso en Cancha Rayada 
los ya vencidos soldados 
que allí estaban encerrados 
como una fiera enjaulada, 


rompiendo la estrella valla 
con inesperado salto, 
van de súbito al asalto 
y vencen en la batalla. 


En desórden retrocede 
la fuerza libertadora 
que ya resistir ahora 
al enemigo no puede. 


Grande es quien á la victoria 
con fé y valor se adelanta, 
pero aquel que se levanta 
del polvo, tiene más gloria. 


Con mano firme y serena 
Say Martin junta los restos 
que eninstantes tan funestos 
contraria suerte condena, 


Y dándoles el aliento 
que su grande alma respira 
á todos ellos inspira 
confianza, fé y ardimiento. 


Otra vez esas legiones 
de sujefe al rededor 
sienten con nuevo vigor 
palpitar sus corazones. 
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Y con el arma еп la mano 
ven llegar al enemigo, 
prontos á darle el castigo 
con que sucumbe el tirano. 


Y de Мери en la llanura 
esos vencidos de ayer. 
vencedores le han de hacer 
hundirse en la sepultura. 


IV 


¡Con cuan gloriosos laureles 
ciñe за frente el vuerrero 
que en Chacabuco y Maipu 
liberta y redime un pueblo! 
El no ambiciona el poder 
sino que persigue un sueño 
más elevado y sublime 

que los tronos y 103 cetros. 
Aspira á consolidar 

desde el uno al otro estremo 
la libertad dela América 

у de ley el imperio; 

quiere hacer nuevas naciones 
de las que colonias fueron, 
y tornar en ciudadanos 

los esclavos y los siervos; 

y anonadar las raices 

que han echado en este suelo 
la ignorancia, el fanatismo, 
у el espíritu rastrero 

de un pasado de tinieblas 
que maldice del progreso 

y es á la vida del alma 

lo que la gangrena al cuerpo. 


Mas para poder herir 
á ese enemigo en el pecho, 
fuerza es buscarlo en el sitio 
donde reside su imperio, 
y atacar en su guarida 
al viejo león ibero 
siempre pronto á devorar 
de America hasta los huesos. 
Alli el arsenal existe 
que lanza golpes siniestros 
sobre los pueblos vencidos; 
allí está el terrible centro 
de donde salen los rayos 
sobre el Continente entero. 


Grande, inmenso es el peligro 
estando el mar de por medio 
que las naves españolas 
dominan sin contrapeso, 

y en las márgenes del Rimae 
aglomerado un ejército 

rico en armas у bayajes 

y de venganza sediento. 

Mas no importa que ya acuden 
Cochrane y sus compañeros 
y Guise y Blanco Encalada, 
valerosos y resueltos, 

que con escasa escuadrilla 
consumarán tales hechos 
que han de dejar asombrado 
con su brillo al universo. 
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“Iremos, dijo el héroe, 
para saltar en tierra 
bajo el cañón del godo 
que nos espera allá. 
Sabemos que la audacia 
siempre es en toda guerra 
presagio de victoria 
y en ésta lo será. 


Los triunfos alcanzados 
en la reciente lucha, 
son ya nuestra vanguardia 
que infunde allí pavor; 
no es mucha nuestra gente 
pero su fama es mucha, 
y han de triunfar de nuevo 
la fama y el valor. 
Engrosarán las filas 
de esta legión de bravos 
los pechos varoniles 
que piden libertad, 
y los humildes parias, 
los siervos, los esclavos 
que bajo el yugo gimen 
de antigua iniquidad. 


Peruanos y argentinos 
unidos triunfaremos; 
y al héroe de Colombia 
brindando ayuda fiel, 
al fin quedará libre 
en todos sus extremos 
la América, á la sombra 
de ese común laurel. 


Y surgirá la plévade 
de jóvenes naciones 
ornando el firmamento 
de la moderna edad, 
como en el cielo vése 
brillar constelaciones 
que irradian en la altura 


su hermosa claridad.» 


Ya está en la plava de Pisco 
fiera y altiva la hueste 
que de la costa de Chile 
conduce hacia Lima el Héroe, 
y que á fundar una pátria 
libre y venturosa viene. 
Y apenas puesta la planta 
sobre su arena, parece 
que la protección del cielo 
sobre sus pasos se estiende, 


Presa de súbito espanto 
el enemigo impotente 
va á la región delos Andes 
buscando seguro albergue 
contra el audaz enemigo 
con quien luchar va no puede; 
y abandona la ciudad 
del lujo y de los placeres, 
y en precipitada fuga 
á las alturas asciende. 
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En tanto el ilustre prócer y le forman batallones 
tiel á sus altos deberes entusiasmados у fieles. 
con su primera palabra Penetra en fin en los muros 
paga un tributo solemne de la Ciudad de los Reyes 
á la libertad humana que el llamó Ciudad de libres 
y al derecho de los débiles. | у que dichosa y alegre 
«Desde hoy nadie en el Perú aclama al Libertador 
enace esclavo; el que lo fuere, que ciñe tantos laureles, 
«será liberto más tarde.» | y que declara ante el mundo 
Así el corazón conmueve que «el Perú es independiente 
de millares de infelices «por la voluntad de Dios 
que ya á seguirlo se ofrecen су porque el pueblo lo quiere.» 


RREGLADA la cuestión de límites que sostenían las repúblicas Argentina y Chile por los pactos 

de 28 de mayo de 1902 y aprobados por los respectivos congresos, el gobierno argentino 
mandó una comisión de oficiales superiores del ejército у de la armada en el acorazado «SAN Mar- 
Tin», conduciendo dichos documentos que establecían el arbitraje para solucionar el largo litigio 
sobre mejor derecho á los territorios en discusión. 

La nave argentina portadora de la reconciliación de ambos pueblos que habian desistido de 
su actividad guerrera para asegurar una era de paz y de progreso, no solo era la más pode- 
rosa de la escuadra sinó que también llevaba un nombre glorioso en nuestra historia y grato al 
sentimiento nacional de Chile, 


ACORAZADO ARGENTINO «SAN MARTIN» DE $400 TONELADAS—- 1889 

En el ochenta y cinco aniversario de la proclamación de la independencia de aquel país, por 
el ilustre San Martin, el 18 de setiembre de 1902, los cañones de esa nave saludaban la fecha 
cívica en aguas chilenas y las baterías de la plaza de Valparaíso, respondían al homenaje en 
igual forma y en medio de las aclamaciones entusiastas de la multitud. 

Para que quedase un recuerdo material de esa misión, los delegados argentinos distribuyeron 
esta medalla, en cuyoanversose enlazan las banderas de las dos naciones y en el reverso figura 
el acorazado cuvo nombre es símbolo del poder у la gloria de la patria que es su dueña. 


Grabada por Bellagamba y Rossi— 1902. 
(Museo Historico Naciona!) 
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L 13 de julio de 1901, tuvo lugar una asamblea de vecinos en el teatro Politeama de la ciudad 
de Santa Fé, promovida por eldoctor Carlos A. Aldao, ministro de hacienda de aquella 
provincia. 

Este ciudadano con un propósito patriótico y político, que le hace honor, inició la erección 
de una estatua al general San Martin en una de las plazas de esa ciudad y aceptada su idea con 
entusiasmo, se inició una suscrición en toda la provincia, y á la suma recoletada se agregó pos- 
teriormente los fondos votados por un decreto del P, E. Nacional. 

Nombrado presidente de la comisión el doctor Aldao, contrató con el escultor José M. Garzia la re- | 
producción en bronce де la estatua de la ciudad de Buenos Aires, cuya horma se sacó en yeso, 
y el proyecto de pedestal con el escultor Torcuato Tasso. 

Señalado el 30 de octubre de 1902 para su inauguración, ella se realizó ante numeroso concurso 
del vecindario y otros pueblos de la provincia, con asistencia de una brigada del ejército na- 
cional compuesta de los cadetes del Colegio Militar y Escuela Naval, batallón 12 de infantería, 
regimientos 8 y 9 de caballería y 3 de artillería, aspirantes de la Escuela de Oficiales, tropas de 
marinería y unidades provinciales que mandaba el general Félix Benavides, y que formaron en 
la plaza «Зах Martín». 

La bandera de los Andes y el bastón obsequiado á la Vírgen del Carmen, que fueron traídos de 
Mendoza escoltados por fuerzas militares, se depositaron al pié del monumento. 

Formaba también el batallón infantil «3 de Febrero», organizado en San Lorenzo por la órden 


de franciscanos del histórico convento. | 
Cuando llegó el señor presidente de la república, empezó la ceremonia con el discurso del presi- 


dente de la comisión popular del monumento. 


Señor Presidente de la república: Señor Gobernador de la provincia: Señores: 


Poco más de un año ha transcurrido desde que el pueblo de Santa Fé, congregado en cabildo abierto, designó á 
los miembros de Ја comisión que tengo el honor de presidir. Nos encomendó la grata tarea de dar formas tangibles 
á su pensamiento levantando en esta vieja ciudad colonial el homenaje perdurable de su gratitud y admiración hacia 
el gran capitán de los Andes, don José DE Say MARTÍNS. 

Venimos hoy, en este acto solemne, á que la presencia del primer magistrado de la república asigna sus proyec- 
ciones nacionales, á entregar al pueblo la representación plástica y simbólica de aquella gran figura continental cuya 
sombra cubre por completo la patria de los argentinos. 

El pueblo que lo costeó recibirá el monumento bajo su custodia y lo cuidará con la solicitud y cariño que arden en 
todos los pechos, mantenidos constantemente porel recuerdo de los altos hechos que en él se encarnan. 

Las imágenes de semidioses y héroes están acuñados á fuego en la memoria humana, por algo más que por el hecho 
de sus empresas. Son grandes en cuanto son representativos de nobles y generosas acciones en las que nosotros mis- 
mos parece que tenemos parte y estamos dispuestos á mantener y repetir. Son un pedazo de nosotros mismos y, en 
nuestra insuficiencia de expresión, acudimos á la poesía y al arte para expresar lo inexpresable en el lenguaje у con- 
cretar еп una forma las vaguedades del pensamiento ó los fugitivos espasmos de la emoción. 

Las líneas trazadas por la inspiración artística ocultas todavía por el velo que las cubre, en su conjunto armónico, 
representan al héroe 6 á suobra. Fijan el momento histórico más solemne de la nación argentina. Aquel en que el 
brazo armado del general Sax Martin la mostró al mundo orgánica y consciente; momento en que el país decidió para 
siempre la ruta de su destino, y, en за infancia, se bastó á si mismo, como el Негсшез niño de una nueva mito- 


logía. 

Rumata el monumento la reproducción en bronce eterno de las estatuas ecuestres, que en Buenos Aires, en Santia- 
go de Chile, en Lima, son otros tantos jalones que recuerdan el camino andado por el Libertador, á través del Conti- 
nente sudamericano. La actitud heróica en que verán su efigie las presentes y las nuevas generaciones de Santa Fé, es 
la que asumió—según la tradición —para ordenar al general Soler el ataque de flanco conque, en el día de Chacabuco 
se marcó la línea de la más alta marea para nuestro esfuerzo y nuestra gloria. 

Peñascos extraídos de las lejanas cordilleras, desiertos de granito que atravesó con su previsión y genio, han sido 
transportados hasta aquí de sólido pedestal. Y en ellos, bajo el cincel, han surgido de los abruptos contornos del blo- 
que dos figuras colosales en actitud hierática. Es una república que, no obstante los toscos lineamientos del reciente 
surgimiento á la vida, su rostro noble y sereno lleva impreso en la frente el vigor y la resolución. Minerva es la otra 
diosa que entre los griegos, remotos padres de nuestra civilización, era la idealización de la fuerza, del pensamiento, de 
la prudencia, de la ciencia humana en sn más alta expresión. En esta fábrica es la imágen simbólica que соп su брда 
protege la vida y progreso de la patria. 

Un cóndor en actitud de acecho y defensa complementa el símbolo artístico. Nadie como el «calvo morador de la 
montaña» que sintió turbadas las viejas soledades de sus acostumbrados abismos con el estrépito delos soldados de Sax 
МлатЕх daría una nota más ajustada en esta obra de glorificación. Fué el testigo de la empresa más grande ideada у lle- 
vada á cabo por el conductor de una guerra justa. 

El general Say Martín, como hombre representativo y producto genuino de la democracia bravia del Sud, es el más 
elevado exponente en el desenvolvimiento de nuestro ciclo nacional. Los historiadores patrios han proyectado luz plena 
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sobre su vida, escudriñando hasta los pliegues recónditos de su espíritu y del exámen desu actuación pública y privada 
han surgido elevadas enseñanzas de abnegación y de virtud. 

A medida que el tiempo pasa, permite juzgar los acontecimientos en зп conjunto y resultados. En la perspectiva 
histórica donde las pequeñas pasiones зе esfuman en la lejanía y se ven solameute las cumbres, su figura se destaca como 
un Aconcagua, visible desde todos los puntos del horizonte, у se acusan más y más sus varoniles contornos. 

En esta personalidad central puede enfocarse en un solo haz de luz todo nuestro pasado. Y no seconcibe cómo, 
mientras exista la República Argentina, encuadrada en las formas que le atribuyen nuestros pensamientos ó, si se quiere, 
nuestros ensueños, pueda desecharse el modelo que ofrece el general Say Martín, como inepto para obtener el hombre 
ciudadano, en su más alta acepción. | 

Su acción lógica y eficiente en la revolución, nos enseña que él vivió en una esfera superior del pensamiento 4 la 
que sus contemporáneos se levantaron lentamente y con dificultad. Su temperamento y las modalidades de su genio 
le dieron la intuición conveniente para considerar las cosas en su verdadera faz y en sus vastas relaciones, y se pro- 
puso amoldar á ello las fuerzas de una sociedad embrionaria. 

San Martin fué un hombre-idea, y la idea que encarnó fué la independencia americana. Nada más, nada menos. 
Las masas humanas dispersas en la América del Sud, no tenían cohesión étnica, ni de educación, ni de tradición, ni de 
libertad. Eran simples eglutinaciones de un sistema colonial que, en el hecho reposaba en la mentira, el interés y la 
ignorancia. El dificultoso desarrollo nacional, comparado con el de otros pueblos, ha demostrado cuan formidables eran 
las fuerzas centrífugas que engendró aquel sistema é impidieron la formación de una sociedad estable. 

En ese ambiente, la primera necesidad era la vida, es decir, la independencia, y á ese fin primordial deliberadamente 
circunscribié su campo visual el general Sas Млвтіх, con tal persistencia y claridad, que todo lo que se encontraba fuera 
de sus limitaciones, inclusive su misma persona, lo consideraba supérfluo 6 indigno de su atención. 


Hasta su aparición en el escenurio de Améri- cia el dominio del mar Pacifico, permitiese ases 
ca, los ejércitos de la patria habían neupado con tar el golpe final en el corazón mismo del poder 
variada fortuna la altiplanicie del Perú, рго- colonial. 


curando deshacer elcentro de los recursos del 
enemigo; pero sus avances sucesivos tenían al- 
go del movimiento de la ola que cubre el pe' 
ñasco para retirarse después. Su vista segura 
encontró que era necesario abandonar el cami- 


Su actividad constante y metódica se empleó 
en la formación de la caballería regular que fué 
la base de los futuros ejércitos, sujetos á una 
severa disciplina, en que la personalidad se bo- 
rraba, y sin ningún vínculo de simpatía personal, 


no dal norte para asegurar el éxito de la revolu- SSETOR reconocían como único móvil los sentimientos 
ión, y acarició secretamente su pensamiento es- CARLOS A. ALDAO de honor y de amor á la patria. La memoria 
tratégico de la gran campaña continental que Fot. directa —1902. del general San МАвтїх esinseparable de la de 
teniendo á Chile por objetivo y por consecuen- aquellos famosos Granaderos que tuvieron su 


bautismo de fuego en San Lorenzo, en esta tierra de Santa Fé que soportó la primera carga y quedó consagrada á 12 
nacionalidad argentina por la sangre que su jefe derramó en el combate. | 

Luego en Tucumán, еп el comando del ejército del norte, trató de restablecer su cohesión y disciplina resentidas 
por una larga campaña; fomentó la resistencia de los legendarios gauchos de Giiemes que en Salta defendieron nues- 
tras fronteras, sin olvidar sus secretos designios estratégicos á que su espíritu tendía con la persistencia de una aguja 
imanada hacia el polo. 

Gobernador intendente de Cuyo, el esfuerzo continuo del general San Martíx alcanza su grado máximo. Allí es el 
cénit de su potencialidad como hombre de acción eficiente y ordenada. Llevó á término la tarea organizadora más grab- 
de que jamás se ha llevado á cabo en América, en medio de un pueblo pobre, que habitaba un territorio árido y de- 
sierto, pero en el que su condición sedentaria había impreso los rasgos de una fuerte contestura moral. Todo lo hizo, 
todo lo creó con labor paciente y continua, hasta formar el ejército de los Andes. 

Chacabuco, Maipn, la entrada en Lima, hechos prominentes en la historia argentina, fueron solamente la Ногесепсіа 
de savias fecundas que habían efectuado su trabajo silencioso, oculto y humilde 4 través del cerebro del general ше- 
nos inútilmente peleador de la América del Sud. Para aquilatar sus hazañas hay que considerar que fueron productos 
del análisis y del cálculo, de modo que el momentum-mecánico de las fuerzas que manejaba se producía en el sitio 
y oportunidad en que el esfuerzo era requerido, 

Los historiadores han referido en páginas llena de interés cuanta flexibilidad política, cuanta astucia, cuanta previ- 
sión, cuanto trabajo duro, cuanta «bnegación personal, cuantos sacrificios de aspiraciones legítimas tan caras á la natu- 
raleza humana, tuvo necesidad de poner en práctica para no distraerse en acontecimientos episódicos y asegurar la 
independencia estable de su patria. 

Nise vió libre de reproche de haber desobedecido á su gobierno y emprendido la expedición al Perú, cuando su pre- 
sencia y la de su ejército eran requeridas para contener el desborde de la descomposición política y social. 

Ls su mayor mérito, sin embargo, у con esa desobediencia se redondeó su acción como hombre representativo de las 
energías inmanentes 6 informes de su pueblo. Nada importa para la experiencia humana lo que habría 6 hubiese su- 
cedido; importa sí lo que fué como enseñanza, y lo que es, como realidad. 

Producido el caos que siguió inmediatamente á la independencia, entre la vorágine de la barbarie desorganizada, en- 
vuelta en e! polvo levantado por el desmoronamiento social; encima de la tristeza de los corazones y de la obscuridad 
de las inteligencias; cuando el país se desangraba en frenética lucha fratricida, esa enseña descolorida que nos ha 
enviado la invicta Mendoza y que exte pueblo asila con religioso respeto, fué el núcleo concentrado de todo lo noble y 
grande que encerraba el alma nacional. 

Fué meteoro desprendido de un sstro despedazado por explosiones formidables, que describió su parábola de luz hasta 
el Ecuador, como factor de la expansión argentina. Más de treinta afios permaneció clavada esa bandera en el campo 
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de la lucha, sacudida por vientos de tempestad, señalando el punto de reunión á los dispersos, hasta que se dictó la 
constitución nacional que es nuestra segunda gran etapa histórica. 

Podemos, pues, decir que el hombre que sostuvo y mantuvo esa bandera era un carácter de aquellos cuya aparición 
en el mundo dignifica y refresca á la raza bumana, y que merece el dictado de padre de la patria Argentina. 

La estatua que hoy inauguramos no importa una reparación al olvido é ingratitud nacional, como la que se levantó 
en la capital de la república hace cuarenta años. Importa un acto de solaridad consciente, y séanos permitido consi- 
derar ese olvido de nosotros mismos. | 

El largo destierro del general San Martín, su altiva pobreza, la conciencia de haber llenado su misión, el silencio 
que jamás dejó escapar un velado reproche para sus paisanos á quienes se limitó á legar su corazón, son viriles tra- 
suntos de su pueblo. También en el fondo de su nación latieron paralelamente principios de civilización y de virtud 
nativa que han tenido su fruto tardío. Diremos que fué sueño la larga noche de anarquía, cuando el rapsoda del 
futuro empiece la narración de los sucesos con el exámetro latino referente á la horrenda noche de Ilión: Infandum re- 
gina jubes renovare dolorem. 

Esta región de la república que, en los tiempos de la independencia, estaba escasamente poblada por una agrupación, 
en cierto modo nómade, ninguna participación tuvo en aquellos grandes días. Con todo, la estatua del general San 
Martin estará bien en su capital levantada con el óbolo de todas las clases sociales, como un reconocimiento de la im- 
portante ¿area que le ha зо asignada como obrera en la colmena común. 

Es de notarse que después de la promulgación de la constitución que encauzó en formas definitivas las tendencias de 
la nacionalidad, en ninguna parte ha tenido tan vigoroso arraigo como en esta provincia el trasplante de civilización 
europea que caracteriza al nuevo mundo. La subdivisión de la propiedad que trae como consecuencias el cultivo de la 
tierra, la estabilidad de la familia, la necesidad de la paz, produciendo en el hombre la sana alegría orgánica que es 
el don supremo de la vida, permiten esperar que este suelo será factor importante en la producción del tipo genuina- 
mente argentino, capaz de una civilización original. 

Aceptad, Sr. Gobernador, en nombre del pueblo de Santa Fé, este monumento y descorred el velo, que lo cubre. 
Que la presencia constante de la efigie del hombre más completo y puro de la revolución, sirva para que las presentes 
y las nuevas generaciones de Santa Fé, sientan vibrar al unísono las místicas cuerdas del patriotismo y, coadyuvando 
en su esfera á la grandeza nacional, prueben que es posible la existencia de una república en paz y libertad. 


Le siguió en el uso de le palabra el señor Gobernador de la Provincia que dijo: 


Señor Presidente: —Señores: 


Imborrable será el recuerdo del acto que en este momento se realiza. Grande por su significado moral lo es 
también por la feliz coincidencia de llevarse á cabo cuando resuenan todavía los ecos del regocijo popular por la inau- 
guración de una obra que ha de contribuir poderosamente al engrandecimiento material de Santa Fé. 

Estos dos hechos, el puerto del Rosario y la estatua de Sax Marriy, son dos grandes manifestaciones de vitalidad, 
una en el terreno de la acción, y otra en el mundo del pensamiento. Ambas se complementan y armonizan para pro- 
clamar con elocuencia esta verdad: que Santa Fé, la tierra del trabajo, la que abrió el primer surco en el suelo por 
la mano del inmigrante; la que gracias á ese primer impulso lejano, es hoy un venero inagotable de producción y de 
riqueza, es también de las primeras en recordar la deuda de gratitud que los pneblos argentinos tienen para con aque- 
llos varones ilustres qúe constituyeron nuestra nacionalidad. 

El puerto del Rosario es el triunfo de los legítimos anhelos de la industria y del trabajo patrióticamente secun- 
dados por S. E., el señor Presidente de la república y por su digno ministro de obras públicas, cuyos nombres que- 
darán para siempre grabados en los anales del progreso de esta provincia. 

Este hermoso monumento erigido á la memoria del primero de nuestros capitanes, es el triunfo de las más nobles 
aspiraciones de todo un pueblo congregado sin distinción de clases sociales, ni de banderas políticas, al calor de un 


solo sentimiento: el santo amor de la patria; 
la veneración de sus héroes. 

Y bien: como hijo de esta provincia y 
como argentino, contemplo con íntima satis- 
facción, hasta con orgullo, estas manifesta- 
ciones de vida en el órden moral, que ates- 
tiguan un progreso armónico sobre bases 
sólidas; pues las sociedades que sólo atien- 
den á sus necesidades materiales, haciéndose 
indiferentes para todo lo que no representa 
lucro, estarán siempre expuestas al fracaso. 


acertada. San Макт!у es la más alta per- 
sonalidad de la revolución. Sus grandes ac- 
ciones y el radio vastísimo en que las realizó, 
les dan las proporciones de una figura ame- 
ricana. 

No vió Бах Martíx en suelo santafecino 
la luz de la existencia pero libró en él su 
primer combate por la libertad. 

Y tanto por esa circunstancia como por el 
peligro inminente en que allí estuvo de per- 
der la vida, el nombre de Santa Fé debió 


Este monumento es el primero, pero no DOCTOR serle siempre grato y estar presente en su 
será el último que el pueblo santafecino le- RODOLFO FREIRE memoria. 
vante & la memoria de los héroes de la in- Fotog. directa--1902 Todavía existe el viejo pino de San Loren- 
dependencia argentina. Su elección ha sido zo, que fué testigo de aquella hazaña, en 


que el hijo de Yapeyú, á la cabeza de un puñado de valientes, base embrionaria de los célebres «granaderos á caballo», 
arremetió contra la infantería ibérica y la precipitó en las ondas del caudaloso Paraná. 

Recia fué la lucha y en medio de ella el jefe argentino que combatía también cuerpo á cuerpo al par de sus soldados, 
rodó por tierra. 

Inevitable era la muerte; pero un humilde soldado con alma de héroe rescató con la suya propia la vida de su ca- 
pitán. Y como si un designio superior 4 las cosas humanas se hubiese empeñado en demostrar al mundo que aquel 
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hecho по fué un simple azar de la guerra sino un acontecimiento providencial necesario para que se cumpliesen las le- 
yes de la historia, desde allí, desde la sombra del pino de San Lorenzo el soldado de la Libertad á duras penas arran- 
cado á la muerte recorre á través de montañas y desiertos una inmensa trayectoria de luz, hasta dejar asegurada con 
su espada invicta la independencia de medio continente. 

Señores: Seguro de interpretar fielmente los sentimientos del pueblo santafesino, agradezco en su nombre 4 8. E. el 
señor Presidente de la república el honor que se ha dignado dispensarnos, presidiendo personalmente la inauguración 
de este monumento y á todos vosotros los que formais su brillante comitiva la deferencia de unir al nuestro el entu- 
siasmo de vuestros corazones. 


Al terminar, el Presidente de la República tiró del cordón, cayendo la funda blanca que 
envolvía la estatua en cuyo instante al descubrirse, las tropas presentaron las armas, las 
bandas militares tocaron la marcha de Ituzaingó y una salva de 101 cañonazos confundía su es- 
truendo con los aplausos y las aclamaciones populares de 30,000 almas que saludaban delirantes, 
la efigie del Libertador. 


TENIENTE GENERAL JULIO A, ROCA 
Presidente de la Repúb!ica — 


Fotg. directa—1901 


INAUGURACION DE LA ESTATUA DEL GENERAL SAN MARTIN EN SANTA FE 
Fotg. directa—30 de octubre de 1902 
En seguida los alumnos de las escuelas públicas entonaron el Himno Nacional, desfilando 


con sus banderas en torno del monumento y esta composición escrita especialmente para dicho 
acto: 
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Visionario inmortal de la gloria, 
con su genio á la fama cansó, 
у el buril de su acero еп la historia 
el poema del triunfo grabó. 


Cual león que con ímpetu y saña 
de la presa el rescate procura, 
la altivez de su heroica bravura 
rescatar el derecho juró. 
Con su planta bumilló la montaña, 
у al mirar que á las crestas va sube, 
banderola de fuego, la nube 
de su lauza al extremo se ató. 


A su empuje en la lid turbulenta 
bambolear se vió el trono caduco; 
en su cuesta inmortal, Chacabuco 
ciñe el lauro al invicto adalid; 

у de Maipu en la arena sangrienta, 
donde el reto de España le alcanza, 
nuevo Alcides, su férrea pujanza 
digna fué de los hijos del Cid. 


i Epopeya de luz que eterniza 
la visión de su alma guerrera! 
es del cielo un girón su bandera, 
la del bélico numen su fe; 
saludó su victoria en la liza 
el volcán con su rojo penacho, 

у hasta el cóndor del alto picacho 
plegó el ala, abatido á su pie! 


Gladiador del destino, el anima 
el clamor secular de la raza; 
sólo Neva en la lid por coraza 
de su pecho el denuedo viril; 
desde el Plata soberbio basta Lima 
Reventor tres naciones le llaman; 
y abrazados los manes le aclaman 
de Las Heras y el terco Rodil. 
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SFÑOR 
HORACIO Е, RODRIGUEZ 


Који. directa—1904, 


No abrigó sino по culto, la idea 
con que á América salva y redime; 
fué la Patria ап amor más sublime. 
la victoria su esclava más fiel; 

у la envidia, cobarde у pigmea, 

con denuesto sangriento le nombra 
porque tuvo una sombra.... ¡la sombra 
que proyecta en la frente el laurel! 


Como un astro esparció sus fulgores; 
como un sol ascendió sobre el mundo; 
de su espíritu al fuego fecundo 
libre y grande la Patria surgió; 
probó el caliz de amargos dolores 
que el destierro ofrecía á su paso, 

y al hundirse por siempre en su ocaso 
с: anárquico espectro se alzó. 


¡ Gloria al héroe! En triunfal monumento 
una edad y otra edad le contemple: 
si recuerda ese bronce su temple, 
su firmeza el granito dirá. 
Ved al prócer: su noble ardimiento 
de su pecho en el brio se exhala, 
y su diestra Ja cima señala 
que el corcel con su casco hollará ! 


Le dió el cóndor del Ande su vuelo; 
su virtud abnegada el civismo; 

el deber su espartano heroísmo; 

el incendio de Mayo su ardor. 

Bajo el palio de estrellas del cielo, 
bajo el sol que en su enseña fulgura 
no vió América gloria más pura, 

ni la Patria grandeza mayor! 


, 


Mientras brille la épica lumbre 

que destellan su espada y su genio, 
la montaña, que fué su proscenio, 
de su gloria será el pedestal; 
y su hazaña dirán en la cumbre 
las borrascas con roncos acentos; 
con su lengua sonora los vientos; 
con зп lira de plata el raudal ! 


SAN MARTIN 


ESTATUA DEL GENERAL 


SAN MARTÍN EN SANTA FE 


SAN MARTÍN 


Antes de retirarse, las tropas desfilaron delante del monumento, saliendo por la calle de 
«San Marvin» y hasta pasada la media noche la concurrencia se movía en la plaza, iluminada 
con esplendor, para llevar flores que arrojaba sobre el pedestal. 


MEDALLAS CONMEMORATIVAS DEL GOBIERNO DE SANTA FE 
Grabadas por Costa у С*.—1902. 


(Musco Historico Nacional) 


w 


MEDALLA CONMEMORAT.VA DEL MUSEO HISTORICO NACIONAL 


Grabada por A. Bidoglia—1902. 


MEDALLA CONMEMORATIVA DEL MINISTERIO DE LA GUERRA— (ANVERSO) 


Grabada por Bellagamba y Rossi— 1902. 


(Museo Hstórico Nacional) 
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Á SANTA FÉ 


CON MOTIVO DE La ESTATUA QUE LEVANTA AL GENERAL SAN MARTÍN 


i Alza tu frente altanera 
Glorioso pueblo argentino ! 
Sigue triunfal tu camino 
No detengas tu carrera, 

Y empuñando la bandera 
Que te dió gloria y honor 
Cuando libre y vencedor 
La tremolaste en el viento, 
Teje corona sin cuento 

A tu gran Libertador ! 


En tu pampa dilatada 
Fué donde aquellos guerreros 
Los valientes «Granaderos» 
Desenvainaron su espada; 
Tú sentiste alborozada 


Sobre el Plata resonó 
Hasta las nubes se alzó 

En alas del raudo viento 

Y en las nubes, á tu acento 
Repetir ¡ gloria ! se oyó. 

¡ Sí! y en tu seno fecundo 


Tus hijos lo repitieron; 


i Gloria á Sax Martin! dijeron 


A la faz de todo el mundo. 
Y su valor sin segundo 
Proclamó al héroe argentino; 
Por eso hoy en tu camino 
Entre laureles de gloria, 
Kternizas la memoria 

Del que rigió tu destino. 


SET OR 


Sonar el patrio clarin JERONIMO J. LASSAGA 


Del uno al otro confin 

Desde el ocaso al levante, 

Y exclamaste delirante: 

i Gloria al héroe Sax Martin! 


| Alza tu frente altanera 
Glorioso pueblo argentino! 
Sigue triunfal tu camino 
No detengas tu carrera, 
Y empufiando la bandera 
Que te dió gloria y honor 
Cuando libre y vencedor 
La tremolaste en el viento, 
Raudo como el pensamiento 
¡ Marcha siempre con valor ! 


Fot. directa— 1904. 


i Gloria ! dijiste, al guerrero 
Al gladiador poderoso 
Y tu acento victorioso 
Voló en alas del pampero 
Desde el Andes altanero 


ние debía corresponder al acto de cortesía del gobierno argentino mandando los pactos 
$ aprobados allí, y sus autoridades resolvieron que una delegación semejante á la enviada por 
nuestro país, viniese abordo del acorazado «O'Higgins», en el 93 aniversario del 25 de mayo de 1810, 
Entre las manifestaciones de amistad que designaba el programa de su misión, traía la de 
depositar una corona de bronce como tributo de. reconocimiento del ejército y la armada de 
Chile al Libertador y se señaló el 25 de mayo, а las 10 а. m., para llevarla а su sepulcro. 


A la hora indicada, el autor de esta obra encargado de aquél y una delegación del ejército 
argentino esperaban en la Catedral á los distinguidos huéspedes, que llegaron encabezados por 
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los almirantes Jorge Montt, J. Munoz Hurtado, general S. Vergara Alvarez, y ministro pleni- 
potenciario de Chile, señor Carlos Concha Subercaseaux. 

Una guardia de soldados del ejército argentino hacía honores а la entrada del sepulcro, у 
ia placa era conducida por un grupo de marineros de las naves chilenas, formando el resto 
en la calle Rivadavia, frente á la catedral. 

Colocada la comitiva alrededor de la tumba del gran capitan, el señor ministro de Chile 
pronunció este discurso: | 


Señores: 


Poseidos del más profundo respeto, llegamos los chilenos al lado de esta tumba que guarda los restos del general 
don José рк Say Млктїх para rendirle el homenaje de la gratitud de nuestra patria, que un siglo transcurrido ha sido 
impotente para atenuar. 

Sus hazañas viven en nuestro recuerdo, sus propósitos han dado vida 4 un Continente y sus virtudes ejemplo al mundo. 

Hoy llegan hasta aquí los más caracterizados jefes de la armada y del ejército de Chile á ofrecer el piadoso tri- 
buto de una gratitud que no sabe ni puede morir, al varón justo, al hombre providencial, que comprendiendo los desti- 
nos de este Continente, puso al servicio de la causa de la emancipación americana, su espada, su corazón y sus virtudes. 

La eterna justicia y nuestra fé nos alientan á creer que no acaba en nuestra escena contemporánea el drama de una vida. 

El sitio en que nos encontramos, extraño á toda voz profana, debía enmudecer nuestros labios y sofocar los latidos 
de nuestro corazón, pero la santa iglesia habrá de tolerar que penetren hasta la majestad de su santuario los écos de 
un pueblo hermano у los representantes de su ejército y su marina, quienes vienen á depositar esta corona, símbolo 
de su fraternal gratitud y eterna admiración, en la tumba del héroe invencible, el americano ilustre, que formó y guió 
á los soldados de nuestro Continente sin más premio que la satisfacción del deber cumplido y sin otra recompensa que 
la de rechazar los halagos de un mando deslumbrante, pero todavía inferior á sus merecimientos. 

El general Say Marvin sólo aspiró á ver á la América libre y grande; su corazón y su ejército, compuesto de argen- 
tinos y chilenos, alcanzaron sus propósitos y puede decirse con rectitud histórica que á su génio debieron su libertad 
la Argentina, Chile y el Perú. 


El triunfador de San Lorenzo y Chacabuco, 
recibía en Maipú á su gemelo de gloria, que 
herido la víspera, alcanzaba á llegar en los 
instantes en que la victoria coronaba nues- 
tras armas, у alli Say Martin y O'Higgins 
se dieron el abrazo fraternal, símbolo de la 
unión de nuestros pueblos. 

Estos han comprendido sus deberes, y las 
enseñanzas de nuestros libertadores y el 
abrazo histórico de Maipú, en los albores 


tal, puede ser ofrecida en este recinto augusto, 
y hoy venimos á depositar nuestra ofrenda 
para testificar que los soldados chilenos, al 
pisar este suelo, no pudieron hacerlo sin de- 
jar una muestra de su eterno recuerdo y de 
su admiración inestinguible hacia el gran Ca- 
pitan de nuestra historia. 

Aquí se elevan diariamente las preces del 
ritual, invocando la suprema bondad para el 
egregio ciudadano, apóstol de una causa santa 


del siglo XIX, fué la órden del día de la ER | у fuera de las puertas, forma guardia de 

amistad sellada entre las repúblicas Argen- CARLOS honor de sarcófago, el amor de un pueblo y 

tina y Chilena, en el siglo XX. CONCHA SUBERCASSEAUX más lejos wun, la gratitud fde muchas na- 
El agradecimiento es una virtud, у como Fot. directa—1902. ciones. 


La delegación Chilena, viene en peregrinación patriótica al borde de esta tumba, nuestras armas le tributan los ho- 
nores de la ordenanza y mis compatriotas asisten emocionados y respetuosos á este acto sencillo en su forma у so- 
lemne пп su significación, porque todos anhelamos llegar hasta aquí para dejar el modesto recuerdo de que los chile- 
nos no podemos acercarnos á este sitio sin marcar la huella de nuestra gratitud. 


Al terminar esta 
ceremonia fueron 1n- 
vitados por el señor 
Intendente Munici- 
pal Alberto Casares 
para presenciar la co- 
locación de la placa 
que dá la razón del 


arranque de la calle 
Rivadavia, placa he- 
cha por indicación del 
autor de esta obra 
y mandada ejecutar 
por aquel funcionario, 
con patriótica volun- 


т | | Е алгы: ; | es = 
nombre de la calle — NA ice oe I tad, al escultor Jac 
| WD К. = ли ioe ques Brodsky. 
«SAN MARTIN» en su oo A JU z sae ase 


Estas fiestas originaron la acuñación de diversas medallas у publicamos aquellas que se rela- 
cionan con un recuerdo al Libertador. 
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BATIDA POR EL MINISTERIO DE LA GUERRA РАКА CONMEMORAR 
LA REVISTA MILITAR EN EL CAMPO DE MAYO—(ANVERSO) 


| ‚ Grabada por J. М. Lubary—1903. 
Grabada por A. Bidoglia.— 1903 (Museo Histórico Nacional) 


BATIDA POR EL Museo HISTÓRICO NACIONAL— 
(ANVERSO) 


Ese mismo día, se publicó esta composición poética del señor Juan Cruz Varela. 
SAN MARTÍN En su SEPULCRO 


i Ahí está, todo luz !.... Напа al Olvido El que coloso, libertaba un mundo 
En explosión de Gloria ! Cubriéndose de andrajos y de gloria ! 
Y cual guardia de honor, velan su tumba 
La Libertad, la Patria y la Victoria ! ¡Que nos de algo de su alma! Y que hoy el pueblo, 


Al levantar en triunfo sus trofeos, 
No olvide que en la patria, falta Patria 
Cuando la fuerza encumbra á los pigmeos. 


¡ Era un rudo Titan! Asi lo cuentan. 
Nuestros viejos abuelos: 
Fué la expresión de Dios, sobre los Andes; 
De raza de Astros, se acercó 4 los cielos ! 


i Ahí está !.... ¡Es el mismo que sembraba, 


Con su legión de bravos, с м cee зове ош | 
Miedo en el corazón de los tiranos, y С И ads 
Ansias de libertad en los esclayos ! uk on Wi, Сода Y айа. a ios. 


Enarbola banderas, que hoy se enlazan 


. ! ! 
| Ah! que se alce! y emplace 4 los mandones Y sé el faro de paz que las alumbre ! 


De opulencia irrisoria, 


| шнш ир ы: el doctor Carlos A. Aldao, mandó hacer tres placas de bronce, destinadas 
por las Municipalidades del Rosario, Paraná y Santa Fé para colocarlas en las calles de 
«SAN Martin» de esas ciudades. El 9 de julio de 1903 se realizó el acto. La primera en la 
calle de «San MarTÍN» esquina Cordoba, la segunda en la de «San MARTÍN» y Urquiza y la 
última en la de «San Martin» y López. 


PLACA DE SANTA FÉ PLACA DEL ROSARIO 
Ejecutadas рог J. М. Сатла— 1908: 


La del Paraná tiene el escudo de la provincia de Entre Rios. 
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EL EJÉRCITO DE LOS ANDES 


SAN MARTÍN 


Su plan de cóndor, de tan vasto aliento, 


el Misionero silencioso fragus. 
No son valla los Andes á su intento, 
ni la rugente inmensidad del agua. 
Inca Yupanki tramontó la sierra, 
y Villac Humu con Almagro el Viejo 
vadearon las nieves, sojuzgando _ 
la del Promauca poderosa tierra, 
de espadas y de yelmos al reflejo. 
Y sobre el mar Pacífico, Pizarro 
entregó á los tritones del abismo, 
sin freno y brida, su velero carro, 
sintiéndose espantado de sí mismo. 
La Cordillera en cada invierno espesa 
sus aluviones de perpetuos hielos, 
y en cada tempestad el mar ensancha 
su no sujeto límite iracundo; 
que aquella escala cielos y más cielos, 
y el agua precipita su avalancha 
sobre la curva tropical del mundo. 
Y el Misionero silencioso calla, 
y en la andina ciudad retiene el día 
de su primera y su triunfal batalla, 
que no es hora propicia para el golpe 
la de un pálido sol de medio día. 

A laborar á prisa, у sin зостер», 
en el callado invierno sin alarmas: 
al fúsil hierro someter al fueyo, 
y convertirlo en vengadoras armas; 
á no dar tregua en la ciudad patricia, 


ni en el parque y taller del Plumerillo, 


á la fragua, al batán, al yunque, al molde, 


á la aguja, á la lezna y al martillo. 


Y de maniobrar de sol á sol. Mendoza, 


con pie seguro en sus movibles valles, 
es un gran campamento; vivaquean 
cambujos y libertos en su calles; 

los cholos de rebeldes alardean, 
cantan contra su rey, y de las viñas 
en odres beben los cuadrienios jugos, 
y en las dulces miradas de las niñas, 
uncen de nuevo los odiados yuyos. 


—jTodo el шипдо 4 caballo, y en campaña!— 


truena un clamor de la argentina tierra; 


y todo el mundo se alza contra España 


con el dilema — ¡independencia 6 gueria! 


El bravo montafiés, el heredero 

de los dolores de la extinta raza, 
en atizar los odios contra el godo, 
en franca rebelión, es el primero. 

Su varonil espíritu rechaza, 
dominaciones, servidumbres... і с4о 
ó nada! — quiere del natal refugio 


de sus bohíos, que el rencor le abruma... 


ју á borrar el baldón de Vilcapugio, 

у á vengar la vergüenza de Ayoluma ! 
De valle en valle la noticia cunde 

que el Salvador apareció en Mendoza, 


Cante la musa nacional y con acento argentino 


las hazañas de nuestros mayores. 


y por llanos y sierra se difunde; 

y entre el continuo circular del mate, 
junto al fogón de la ignorada choza, 

las mentas hablan en un triunfal combate. 

¡ Y adios Castilla con sus bravos godos, 
Alféreces, justicia, regidores, 
impuestos, alcabalas y tributos, 

y forzados servicios y rigores, 
monopolios de oficios y de frutos, 

y cuanto grana y cuanto espiga el suelo 
para fomento de las arcas reales ! 

¡ Y adios fueros de doctos y de usías, 
fernandinos escudos y blasones, 
prebendas señoriales, regalías, 

tapadas, y tenorios y balcones ! 

i Y adios oh linajudo castellano, 

que seda y газо y damasquinos gastas! 
¡ Y el poncho valga, el barragán indiano, 
la patria urdimbre y el hechizo lienzo, 
que ya proclama la igualdad de castas 
el criollo sableador de San Lorenzo ! 

En ciudades, y villas y campañas, 
con un ir y venir de gratas nuevas, 
110203, viejos, paquetes y paisanos 
se empiezan & alistar para las levas, 
jurando no amainaren la batida 
de obligado desquite á los hispanos. 

Con voz tonante, en el villorio, el cura, 
4 Іа sombra del tala centenario, 

á la patria proclama, da lectura, 
reuniendo en asamblea al vecindario ; 
y al estallar la esclamación, un mozo, 
que en las filas patrióticas milita 

у еп arengar al pueblo se ejercita, 
arrebatando aquel papel, se lleva 

el viril documento en que palpita 

el alma joven de una raza nueva, 

y entrando á la cercana pulpería 
vuélvense, el pueblo una hermandad de amigos 
una constante vidalita, el día, 

la noche, un largo retrucar de obligos. 


, 


Desde Jujuy notábase y las Punas 
un indemne, 1013411139 movimiento, 
que á la región andina sacudía 
el vórtice de un grande pensamiento 
con los nuevos ideales y fortunas. 

Los de Salta y Jujuy bajan del Norte 
montados en los briosos redomones 
del gaucho Giiemes, con airoso porte, 
á un quejumbroso yaraví arreglando 
el metro de las bélicas canciones. 

A la mitad de su camino alcanzan 

al tucumano, que con firme empeño 
abandona su obraje en los laureles 

y su sulcos de caña; al santiagueño, 

que no lleva otro avio que su ojos, 
atisbadores de la huyente abeja 

que labra en troncos de simbol su mieles; 
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tras ellos van los criollos del Ambato, 
gastando el lujo de sus ponchos rojos, 
y encomendando, al clarear el día 

el multiplico semestral del hato, 

la suerte de sus hijos á María; 

y luego sigue el perspicaz riojano, 

que al tranco salva las llanuras secas, 
al desamparo de su cielo glauco, 
silbando gatos, tarareando cuecas 

de las vendimias de su dulce Arauco; 
y el cordobés audaz, que en su tonada, 
alardeadora de sus doctas luces, 

se pinta con sus mañas de paisano, 
viaja á la par del corredor puntano, 
insigne en las batidas de avestruces. 
Y aquella romería se encamina 

á la ubertosa tierra de alameda, 

do medra el enviciado carolinas 

do el olivo y de la vid se dan abrazos, 
y la morera mueve con sus brazos, 

la rueca de oro del telar de sedas. 


¡Salve oh raza de heroicos montañeses ! 
mohinos y aguerridos luchadores, 
ya azoten vuestra carne los reveses, 
6 la lid os aclame vencedores ! 
Por vosotros culmina la existencia 
de esta gran patria de las patrias todas; 
vuestro brazo labró la independencia, 
y, como estatua colosal de Rodas, 
la efigie secular de nuestra gloria, 
para que fuese en los futuros tiempos 
el grande monolito de la historia ! 
Para tanto luchar, y caer luchando, 
para tanto vencer, y ser vencido, 
desde «Mayo» triunfal hasta Ayacucho, 
es relegaros al ingrato olvido 
compensar tan miríficas hazañas 
con el mísero bronce de Falucho, 
cuando sobra metal en las montañas ! 
Por todos los caminos y las sendas 
arrebañados van los insurgentes, 
é invade los cuarteles de la villa 
indomeñable multitud de gentes, 
las que dejando el arrapiezo gaucho, 
el burdo poncho y el sombrero aludo, 
se visten con los bélicos arreos, 
que laboraron las gentiles manos; 
y al retribuir el militar saludo В 
ostentan en los parques y paseos ADAN QUIROGA 


ial d PT (argentino) 
su apostura marcial de veteranos. 1854-1904 


Sus soldados, por cientos у por miles Fot. directa—1903 
el Misionero silencioso cuenta, 
y en las tendidas líneas y desfiles 
mira aumentar su ejército, á medida 
que su fé en la victoria se acrecienta, 
y el día llega de lanzar su gente 
á la grande, invencible arremetida, 
precipitando sobre el otro lado 
de espadas y de sables un torrente, 
que correrá sonante y desbordado, 
á la luzincendiada del Antuco, 
buscando al Maipú para ser su afluente, 
después de abrirse cauce en Chacabuco ! 
_ ¡Cuál latiría el íntimo sensorio 
del silencioso Capitán rebelde 
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al mirar realizarse «su secreto», 
que el orbe fustigara de ilusorio, 
si saliera á la luz enorme y grande, 
de tan magnas y vastas proporciones 
cual su gigante obstáculo del Ande, 
la colosal vallada de aledaños, 
que confunde y separa las naciones, 
repartiendo los siglos y los años. 
¡ Y qué mundo de raras emociones 
no describiera su imborrable curva 
en derredor del sol de su anhelos, 
al contemplar la cintilante turba 
de los fulgentes astros de los cielos, 
que en su triste soñar de peregrino 
en la patria infeliz de sus abuelos, 
le hablarían de Dios, y su justicia, 
de la lucha, y su obscuro desenlace, 
el mundo colonial que se desquicia 
y del mundo de América que пасе! 
i Paso al invicto Capitán y ¡ plaza! 
á los bisoños tercios que le siguen, 
y que fusil al hombro y sable en mano 
el gran ideal de libertad persiguen 
para todas las patrias oprimidas 
á lo largo del suelo americano ! 
La disciplina ingénita transfcrma 
al montañes intonso en veterano. 
á la mesnada rústica en milicia; 
y á toque de tambor en línea forma 
la zafia y grande división patricia, 
que al rumor de ardorosas clarinadas 
camina y anda, evoluciona y mueve 
su mar de bayonetas afiladas. 
Cómo al patriota espíritu conmueve 
é inspira aquel ejército formado 
de un día á otro, con genial empeño, 
en la historia del mundo destinado 
á realizar la idealidad de un sueño ! 
¡ Vadear los ríos, ascender montañas, 
salvar desfiladeros, repitiendo 
del Africano y Corso las hazañas; 
convulsionar las oprimidas tierras; 
dominar horizontes y confines, 
caminando por rutas de victoria 
el puñado de heroicos paladines 
que llegan á codearse con la gloria; 
izar el blanco y celeste trapo 
en la torre del gótico castillo, 
entregando á las plebes hecho harapo 
el pabellón, de rojo y amarillo, — 
el glorioso y simbólico estandarte 
del honor, de la fé, de la aventura, 
de la guerra, la náutica y el arte; 
llegar del mar á la extensión undosa, 
y de argonauta en una frágil quilla, 
medirse con la mar estrepitosa, 
y apresar, y dar caza diariamente 
á los veleros barcos de Castilla, 
aunque se oponga la tormenta al frente; 
ir, y bajar en la lejana orilla 
donde se duermen los incaicos soles, 
y abrirse paso, multilando yelmos, 
mellando espadas y quebrando lanzas 
por entre muchedumbres de españoles, 
para tomar la victoriosa senda 
de las nuevas fortunas y esperanzas; 
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y avanzar por la arena у рог la nieve, 
y levantar la blanquecina tienda 
sobre el panal del congelado pico, 

y en el gran humedal del Apurimac 

y en la hidrópica selva del matico, 
dormirse con el sueño de las dianas, 

y aparecerse la visión del Rimac, 
cuando la noble y colonial matrona, 
al grito victorial de sus campanas, 
deshoja el mirto de su real corona; 
cortar la linea equinoccial á sable; 

y aventurarse á Guayaquil y Quito, 

y dominar, en día memorable, 

con su bandera desplegada al viento, 
la cóxica atalaya de granito 

del deslavado Chimborazo, que hunde 
su aturbonada sien, que el rayo azota, 
en el piélago azul del firmamento.... 


Ah!.... parece imposible tanta hazaña, 


SAN MARTÍN 


al meditar que el gaucho es el que vence, 


y es el vencido nuestra madre España !'. 


la nieta de Alarico, enyendradora 

de los Carlos, Felipes é Isabeles, 

la venerada y secular señora 

que, al andar victoriosa por el mundo, 

para besar su planta se inclinaron 

las copas de los mirtos y laureles! 

Mas la trompeta de la diva Clío 

llena de salmos el azul profundo, 

y еп la inmensa elación de tanta gloria 

en su carrara se detiene el mundo 

para oir la gran década de historia !... 
Pasa el invierno frígido y brumoso, 

y ostenta la aterida Cordillera 

su espléndida canicie de coloso. 

La mira el misionero silencioso 

circunscribir el límpido horizonte, 

y anonadado al verse tan pequeño 

midiendo su estatura y la del monte, 

murmura sin cesar: «esa montaña 

no me ha dejado conciliar el sueño! » 
El día de la marcha contra España 

se va acercando ¡memorable dia ! 

Ya quema el sol de la argentina tierra, 

enjoyando la era labrantia; 

ya derrama su lágrima de duelo, 

en el índigo pico de la sierra 

el rubro Vesper de araucano cielo; 

ya en el peñasco enjalbegado y yermo 

la luna brilla, y por la noche oculta 

su faz doliente de fetiche enfermo 

6 de finada virgen insepulta. 

Ya se siente en el patrio campamento 

del Plumerillo, en el risueño valle, 

un grande y obstinado movimiento, 

hervir de gente y chocar de espadas, 

y, galopando en su piafante potro, 

anda anunciando el oficial Lavalle 

que comienzan las clásicas jornadas, 
La histórica ciudad del Misionero, 

como garrida almea se enyalana, 

y al aire lanza su canglor guerrero, 

que al depuntar de una feliz mañana, 

abriendo calles el clarín resuena, 

y la tupida multitud renuente 

las ayenidas y los parques llena, 


con desgaire triunfal de independiente. 

¡ Loor al invicto ejército del Ande, 
que en culminante acción de pie se pone, 
y á la viril insinuación del Grande 
el basáltico dorso del planeta 
con belicosa majestad traspone! 

Como Belgrano en Tucuman obrando, 
sumiso á Dios y á sus secretos juicios, 
juran los regimientos de patricios 
la bandera triunfal del Continente, 
insignia de las clásicas escenas, 

á cuya grata sombra se cobijan, 
la libertad para espaciar su frente, 
la esclavitud para romper cadenas ! 

En aquel grande, inolvidable día 
cavó la bendición á nuestro suelo, 

y proclamó la muchedumbre loca 

su fe en el triunfo y en el Dios del cielo 
con el fecundo grito de su boca. 
Respondieron tambores y clarines 

por seis mil silenciosos corazones, 

y el nombre de la Patria fué llevado 
por el viento á los ultimos confines, 
palpitando en las sacras oraciones. 
Mas las campanas de la torre callan, 

y no como en los días de victoria 

con jubiloso repicar estallan, 

cantando triunfos y gritando gloria : 

y es que corren, con ruid» estrepitoso, 
detrás del escuadrón de pica y lanza, 
fundidas en cureñas y cañones 

que fray Luis, el artífice ardidoso, 
Arquímedes del parque y la maestranza. 


Ha llegado Condarco, el ingenioso 
fabricante de pólvora y batanes, 
que rema con el fuego y con el agua; 
el iniciado en los secretos planes, 
nocturno rastreador de soledades, 
á la luz del blandón del Aconcagua, 
y en el medio de las foscas tempestades, 
El español alzó su campamento, 
y al sud desciende la engañada hueste, 
veloz y arrolladora como el viento, — 
que en vil pehuenche Necuñán la lleva, 
falaz secreto revelando al blanco, 
hasta el Planchón en la heredada gleba. 
La previsión cientifica del genio 
ni en el detalle de un suceso falla; 
y el Grande anuncia con reloj en mano 
el día y el lugar de la batalla, 
la hora de su triunfo, y el minuto 
de redención del orbe americano. 
Conocedor de loz andinos planes ! 
del invencible ejército de Cuyo, 
Pueyrredón exclamaba :—¡ Todo, todo 
al cálculo responde; el triunfo es suvo!.. 
sólo que Dios.... sólo que Dios sea godo!.. 


> 


Era una aurina claridad. Enero 
en la afilada bayoneta ardía 
у en las espadas de bruñido acero. 
Y era un largo silencio emocionante 
de mar dormido en crepitante calma, 
de esas que suelen preceder al trueno 
y á la proterva tempestad del alma, 
cuando rompió la tregua de la vida 
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el ronco acento del cañón andino, Las Heras va tambien, el gran Las Heras! 

que daba la señal de la partida empuje de los choques resonantes, 

al inmortal ejército argentino. que rompe cuadros, desharata hileras 
¿Quién es aquel á quien la turba aclama con su aguerrido pelotón de infantes. 

con explosión de vítores triunfales !... A la vanguardia de sus tropas, sigue 

¡ Escrito está su nombre en los anales Soler, el iniciado del Cerrito, 

de medio Mundo !—i Sas Martin se llama !— el primero en trepar con osadía 

el héroe de las druídicas Misiones, las empinadas cuestas de granito. : 

alto y fornido, como atleta griego, Lleva а la grupa de las mulas, Plaza, 

cuya frente enigmática y serena i para hacerse escuchar, la artillería, 

se insuflaba en su mundo de visiones Temistocles del trueno y la amenaza. 

sobre una inmensa tempestad de fuego; Cramer y Conde, con marcial talante, 

el ronco Capitán de tez morena, guían al Siete, iniciador de acciones; 

de aguileña nariz y negros ojos, Portus y Freyre, ála Legión volante 

los que, à la sombra fiel de sus pestañas, de audaces coraceros y dragones. 

abarcaban las patrias lejanías, Mandan á los hercúleos granaderos, 

miraban á través de las montañas! & cuyo galopar tiembla y chispea 

En su mula, enjaezada á la chilena, la tierra, en polvorosos entreveros, 

de pie firme y de criollas energías, Escalada, Zapiola, Necochea, 

al tranco marcha. Cubre su melena y Melián, Olazábal y Lavalle, 

el típico falucho; gran capote el que al frente de rápidas patrullas 

azul turquí, botonadura gualda, corre á probar el temple de su corbo 

ribeteado con vivos encarnados, : enlos agrios ribazos de Achupallas. 

su pecho envuelve, y musculosa espalda; Y aquella armada multitud guerrera 

su diestra empuña el coruscante sable, andando, andando, poco á poco sube 

que apunta á los altísimos nevados; á la patria del águila altanera, 

calza á su pie la granadera bota | á la tierra del cóndor у la nube, 

que á la rodilla da; ciñe en su taco cual si suintento gigantesco fuera 

la nazarena de estrellado hierro dominar la amplitud del Continente 

con que pica á su potro en la derrota , desde la última roca de granito, 

del enemigo, cuando le abren claros interrogar el cielo frente á frente, 

las recias cargas del Octavo y Once. y sondear la intención del infinito! . . . 

Al lado del gigante Misionero ¡La Libertad en vuestra acción confía, 

va, conduciendo el militar tesoro anónimos soldados argentinos, 

Zenteno; el ascendido tabernero. preclaros héroes de la Patria mía ! 

del Estado Mayor gloria y decoro, Desde el Estrecho al Еспадог lejano, 

O'Higgins marcha, en el momento aciágo con la fé de su gloria y sus destinos, 

para su Chile, que Marcó avasalla, que el misterioso porvenir escuda, 

á despertar el alma de Santiago | una mitad del mundo americano 

con la diana triunfal de la batalla. al puñado de Apóstoles saluda! 


HY 16 de julio de 1888, se dictó una ley por el Congreso argentino destinando la suma de 
-4 cien mil pesos «para la erección en la ciudad de Mendoza de un monumento conmemora- 
«tivo de las campañas del ejército de los Andes, organizado en dicha ciudad por el general don 
«Josí DE SAN MARTÍN.» 

El P. E. nombró una comisión para que procediese á ejecutarla, la cual nunca se reunió, 
dejando caducar una ley que debió ser inmediatamente cumplida. 


] Е 25 de mayo del año де 1902, fray Pacítico Otero, de la orden franciscana, que residía 
accidentalmente en Mendoza, en el sermón patrio que pronunció en la matriz de aquella 
ciudad, lanzó la idea en estos términos: 
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« Cuando pisé el suelo de esta ciudad que- 
rida, cuando dejé deslizar mi planta bajo la 
sombra de sus carolinos, busqué en sus рја- 
zas, en su alameda y en sus parques, el bron- 
ce en que el artista hubiera cincelado la fi. 
gura del intendente de Cuyo, del héroe un 
día desconocido de Yapeyú, del triunfador de 
San Lorenzo, del vencedor de Chacabuco y de 
Maipú pero su sombra no surgía á mi vista. 

Invocando entonces la gratitud nacional y 


es lícito expresarme así, —para que no tarde 
en sonar la hora en que podamos contem- 
plar dentro de esta ciudad la estatua ecues- 
tre de Say Martin, señalando con el dedo 
los desfiladeros andinos por donde un día ba- 
jaron sus legiones para llevar el estandarte 
de la libertad hasta la línea del Ecuador en 
la América. Cuando la estatua del gran Ca- 
pitán argentino se levante sobre el granito 
que serviría de base al bronce que lo repre- 
el cariño que Mendoza profesa al primero de sente, esta ciudad, que vive de sus recnerdos, _ 
nuestros héroes, formulo una plegaria repu- FRAY sentirá en sus progresos el influjo saludable 
blicana, una plegaria argentina,~-si aun me PACÍFICO OTERO de los mártires augustos de la patria.» 


Fotog. directa— 1903 


La acogida que encontró en el pueblo esa expresión del patriotismo dió lugar а que el gobierno | 
de aquella provincia decretára : 


Mendoza, 8 de agosto de 1902. 


En el momento actual casi todos los pueblos donde el general Зак Martíx hiciera tremolar nuestra bandera como 
enseña de libertad, en los tiempos heróicos de América, hánle tributado ya la póstuma justicia que las naciones agradeci- 
das, disciernen á sus benefactores en simbólicos monumentos destinados á despertar en la mente de las generaciones del 
porvenir, los más hermosos recuerdos de la tradición y de la historia á rememorar la vida de cada nacionalidad, sus 
hechos culminantes, las grandes conquistas que despejan el camino del progreso, señalan los rumbos que deben seguir 
las asociaciones humanas para que puedan realizar los ideales que encarna la civilización, y enseña & perseverar en la 
obra del mejoramiento social. Y hasta aquí Mendoza, la provincia predilecta del virtuoso ciudadano y genial gue- 
rrero no ha exteriorizado los sentimientos que encierra el corazón de sus hijos perpetuando en el mármol ó el bronce 
la imagen viril y noble del gran Capitán. | | 

Siendo, pues, un deber sagrado honrar la memoria de nuestros próceres como testimonio de admiración á lo que 
fueron, y en recuerdo de lo que la patria les debe y, considerando que es tiempo que esta Provincia pague su deuda 
de gratitud al insigne ciudadano, y que corresponde á los poderes públicos iniciar la realización del ис ошер 
para glorificación del héroe у honra del pueblo que representan 


y 


El Poder Ejecutivo— 


DECRETA : 


Artículo 1° Nómbrase la siguiente comisión de ciudadanos : 

Presidente: Dr. Meiitón Atroyo. 

Tesorero: Sr. Emilio Martínez Rosas. 

Vocales: Doctores Enrique L. Day, Jacinto Alvárez, José A. Salas, Pedro A. Guevara, Julián Barraquero, Alfredo Ana- 
ya, Cruz Vera, Juan F. Serú, Ramón Videla (hijo), César Ponce, Conrado Céspedes, Severo G. del Castillo, Lucio Fúnes; 
señores: Tiburcio Benegas, Joaquín Villanueva, Francisco Civit, Carlos González, José A. Villalonga, Pedro M.-Arroyo, 
Nicolás A. Villanueva, Pedro J. Ortiz, Julio L. Aguirre, Francisco J. Moyano, Manuel Cruz Videla, Manuel A. Ceretti, 
Rodolfo M. Zapata, Laureano Galigniana, ingeniero Jacinto Anzorena, Fray РавШсо Otero, general Rufino Ortega, coro- 
nel Demetrio Mayorga, la que deberá constituirse desde luego con el objeto de conseguir, en la forma que estime con- 
veniente, la reunión de los recursos necesarios para levantar un monumento en bronce & la memoria de don Jósk ne 
San MARTIN. | 

Art. 2° Habiendo manifestado varios miembros de la Comisión del monumento al ejército de los Andes el deseo de 
ver dedicado al objeto que hoy se persigue la cantidad de 6.000 5 más 6 menos á que asciende lo reunido con ese fin, 
autorízase 4 la comisión nombrada por el presente decreto para gestionar la entrega de aquellos fendos que serán incor- 
porados 4 los que еп lo sucesivo se alleguen con destino al monumento 4 San Marríx. 

Al mismo fin, autorizasele igualmente 4 gestionar de la Comisión Directiva de la Liga Patriótica lu entrega de los 
fondos que tuviere disponibles pertenecientes á esa asociación. = . 

Art. 3° Хотргазе á los ciudadanos que á continuaeión se expresan, residentes еп la Capital Federal, para que cons- 
tituidos en comisión secunden la acción de la que reside en ésta, de acuerdo con ella, y soliciten para este objeto, еп la 
forma que estime más conveniente el concurso de los poderes públicos de la Nación. 

' Doctores Agustin Alvarez, Emilio Civit, Benito Villanueva, Isaac Chavarria, Ramón Gimenez, Eliseo Ortíz, Isaac 
Godoy, Rodolfo Lemos, coroneles Ricardo A. Day, Rafael Aguirre, Carlos M. Moyano, ingenieros Guillermo Villanueva, 
César González Segura y Juan Molina Civit. 

Art. 4° Destinase por ahora y 4 los fines que motivan éste Decreto, la cantidad de dos mil pesos que se imputarán 
por partes iguales á eventuales de ambos Ministerios y que será puesta á disposición de la comisión local. 


insértese en el Registro Oficial. —Vi.LaNuUeEvA—Carlos Ponce. 
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Art. 5” Comuníquese, publíquese 6 
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Organizada la Comisión, comenzó sus trabajos de recolección de fondos y obtuvo también la 
cooperación de las autoridades nacionales y de aquella misma provincia. 

Se contrató en octubre de 1903 con el escultor Garzia la fundición en bronce del molde que 
sirvió para la estatua colocada en la ciudad de Santa Fé, y el pedestal proyectado por el mismo 
escultor, se hizo con granito arrancado de la Cordillera. 

Designado el día 5 de junio de 1904 para su inauguración, ella se realizó en la forma si- 
guiente : | 

A las 10 a.m., formaron las tropas del ejército nacional en la plaza «San Martin», en la ave- 
шда del mismo y еп la de Las Heras, cuya división la componían los cadetes del Colegio Militar, 
regimiento 1.” de artillería de montaña y 4.° de artillería de campaña batallones 4." y 13 de in- 
_fanteria y 2.° de cazadores de los Andes, escuadrón de granaderos а caballo y regimiento 1 
‚ de caballería; todos vestidos con uniforme de gala, mandando la línea el DE Ignacio H. Fothe- 
ringhan. 

En la plaza Independencia formaba el cuerpo de policía con la banda de música а la cabeza. 

A la 1 p.m., una comisión nombrada especialmente sacó de la casa de gobierno la bandera de 
los Andes, la que fué custodiada por una guardia militar hasta el pié del monumento. 

La concurrencia popular llenaba la plaza y sus alrededores, en uno de cuyos costados había un 
tablado para las autoridades y comitiva oficial. 

A las 2 p.m. las bandas tocaron el himno nacional, que fué cantado рог los alumnos de las 
escuelas públicas, que lucían en el pecho cintas con los colores de la bandera nacional y ocupa- 
ban el espacio que había entre el tablado y el monumento. 

Al mismo tiempo, la artillería repitió la salva de veintiún cañonazos, que hiciera á la salida de] 
sol, y entonces, el presidente de la comisión pronunció este discurso 


Ermo. Sr. Ministro de la Guerra: 


9 


Есто. Sr. Gobernador de la Provincia: 
Señoras: Señores: 


No se comprendía cómo la provincia de Mendoza, no había aún rendido su póstumo homenaje al gran Capitán don 
José ве Say Martís, que eligiéndola como сипа de su gloria, agregó á su escudo blasones que son orgullo y la hacen 
acreedora á la gratitud nacional. 

Hoy venimos á entregar al pueblo el manumento que ha erigido á su memoria, sintetizando en él su admiración hacia 
el primer héroe americano y su gratitud también hacia el Gobernador Intendente de Cuyo, quien allá en los albores de 
nuestra vida libre, plantó aquí за tienda de soldado, para formar aquel ejército que debía cubrirse de gloria en campos 
de batalla, que la historia recordará siempre como modelo de estrategia. 

Esta fiesta inaugural que hoy celebramos con júbilo, por haber realizado un acto que todos anhelabámos, tiene, con 
la concurrencia del Exmo. señor Presidente de la República, dignamente representado en la persona del Exmo. Miuistro 
de la Guerra, con la presencia de las delegaciones de ambas Cámaras del Congreso de la Nación y de los Exmos. señores 
Gobernadores de las provincias hermanas, aquí representadas, tiene, decía, provecciones eminentemente nacionales, 

Y no podía ser menos. 

El monumento al Gran Americano está en su sitio, aqui, en la falda de los Andes. 

Aqui, dió vida á la grandiosa idea de que la Independencia de América solo sería un hecho, desalojando al enemigo 
de su cuartel general, la ciudad de los Virreves. 

Hubo un hombre y un pueblo que le compren” 'егоп. 

Ese hombre fué la otra alma americana de la Independencia, el Director Pueyrredon. 

Ese pueblo fué el de Cuyo, que viviendo en la calma apacible de las ciudades mediterráneas, presintió el héroe en el 
Coronel de Granaderos у ardió en bélico entusiasmo al escuchar su voz у sus clarines del campamento. 

- Aquí se hace y se improvisa todo—Cuyo dá su contingente para formar aquel ejército, que siempre conservará como 
alto +'mbre de su gloria, el paso de esa mole gigantesca, levantada рог la naturaleza como obstáculo insuperable, entre 
la libertad que ya asomaba envuelta en la aureola de sus triunfos, y el poder de la metrópoli que resistía aún en sus 
últimas trincheras; de ese ejército que debía tener por patria toda la América, por que en toda la América, desde 1а Cuardia 
Vieja hasta Pichincha y Ayacucho peleó y triunfó. 

Aquí se bendice la primer bandera de la Argentina Independiente, fué bordada por las damas legendarias de Men- 
doza que depositaron en ella, junto con el amor sublime de la patria pedazos de sus corazones de hijas, de madres у 
de esposas, que acompañaban desde aquí, á los futuros héroes arrancados 1 hogar рог la voz del honor y el sacrificio. 
Ese mismo estandarte que después de haber confundido sus colores, entre el humo del cañón con el azul del cielo 
americano y las nieves eternas de sus montañas, viene hoy, —último veterano del «Ejército Grande»—al pié del monu- 
mento de su Jefe, para tributar honores á aquél que supo llevarlo siempre á la gloria, —con honra у sin mancilla. 
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Aquí, en dos años de preparación de Ја gran obscuridad, austero y resignado, para que una 
campaña, combatida por contrariedades y fati. guerra civil по ahogue la causa americana. 
gas, acabó de templarse el alma del héroe, que Y nada en la historia que sea tan grandioso, 
después de Мари, como después de Chacabuco | tan propio de alma de héroe, como abnegar su 
y San Lorenzo, mostró siempre poseer todas las | triunto tan rudamente conquistado; como ађап- 
virtudes para merecer el titulo de «grande» que la donar, en manos del rival afortunado, la idea 
posteridad le ha discernido. madre de la revolución argentina americanizada, 

Nada más culminante, en el Gran Capitán que que sólo en él había nacido y que sólo él pudo 


esa modestia y abnegación estoicas; nada más ejecutar con la precisión matemática de su genio 
а | я 5 DOCTOR 
sublime que su retirada á ostracismo voluntario, MELITON ARROYO concreto y ordenado. 


en el momento en que, detenida su gloriosa tra- 
yectoria por bastardas ambiciones, vuelve á la 


| | ás + Señores: 
Fotog. directa 1904 No pudoel destino deparar á tan grande hom. 


bre un escenario más digno de su talla,—los Ance: como campo de acción en la esfera de los hechos, Guayaquil como 
prueba final de su virtud. 

Fueron y serán los Andes el pedestal y el testigo eterno de sas glorias—es el granito arrancalo de esos montes e 
que sirve de pedestal 4 la estatua que en breves momentos va á descubrirse, —y ese bronce, menos duradero que sus 
glorias, representa al héroe en el momento en que desde «Tórtolas Cuyanas» en la cumbre de la cuesta, primer escalón 
de su grandeza,—encontrando el lado дођи del enemigo, tiene la chispa más luminosa de su genio, ordenando al gene- 
ral Soler la famosa carga que debía resolver el problema táctico que la historia ha bautizado con el nombre de victoria 
de Chacabuco, 

La comisión que me ha tocado el honor de presidir, nombrada por el Ехшо. Gobierno de la Provincia, para llevará 
cabo la grata y honrosa tarea de elevar el monumento que hoy se inaugura, viene en este instante á hacer entrega de él, 


Señor gobernador: 

Aceptadlo y entrezadlo al pueblo, para que así como sus antepasados tuvieron la fortuna de ser los fieles coopera- 
dores del héroe, sus descendientes guarden con cariñoso orgullo la estatua por ellos levantada—como un homenaje de su 
admiración al primer genio militar americano del siglo XIX—de gratitud 4 su Gobernador Intendente que inmortalizó á 


esta Provincia con los retlejos de sa џешо--у de su veneración hacia el patricio cuya actuación concreta у eficiente fué 
la Independencia Americana. 


El gobernador de la provincia dijo: 
Señor Presidente 


Recibo en nombre del pueblo de Mendoza, y á él entrego solemnemente este monumento que ha elevado á la me- 
moria del Libertador. 


Acompañadme á descubrirlo al grito unisono con que el héroe lanzaba sus granaderos á la conquista de la victoria: 
¡VIVA LA PATRIA! 


(En este momento descubrió la estatua, que aclamó largo rato la multitud y saludaron las ban- 
das militares y el estampido del cañon. 


Ermo. Señor Ministro: 
Conciudadanos: 


El ejército de la Nación ha presentado las armas á su generalísimo y la salva mayor, que tributa los supremos ho 
nores de la Patria al héroe que le dió tanta gloria, ha estremecido el seno de aquella montaña de Occidente, que trepara 
un dia а la cabeza de sus legiones inmortales. 

El aplauso del pueblo resuena en ese clamoreo imponente y jubiloso: en la infinita y poderosa voz de las multitudes posel- 
das por el sentimiento de la nacionalidad libre, que es el alma de la patria toda, vaciada en el pecho de cada uno de sus hijos. 

La justicia se hace al Grande Americano, solemne con la majestad de los fallos seculares, que el proceso de un siglo 
condensa en estos momentos donde el patriotismo borra la línea que es el efecto de la obra del artífice, y levanta el ara 
ciudadana, que es la obra del pueblo. 

La justicia se hace después de ochenta y siete años de Chacabuco, grandiosa, cabal y cumplida, transformándose en 
apoteosis, con todas sus esplendencias históricas y con toda su elevada significación contemporánea; y se hace aquí, en 
esta ciudad, tierra del histórico vivac de «Plumerillo. cuna del ejército de Muipú; en esta provincia localizada en el cen- 
tro interior de la República, desde donde la pupila епа! de Say Marriy, pudo pasearse, con la fe profética del triunfo, 
desde las casas de Lo Espejo, hasta el palacio de los virreyes,—sin que fuera obstáculo á su visual poderosa la inmensa 
mole de los Andes, que, si oculta el sol del Universo 4 la mirada de los hombres, no es bastante á ocultar el astro de la 
victoria 4 la mirada de los héroes! 

Las ondas del Pacifico hanido á murmurar, señores, al oído del héroe de bronce, en la capital de Chile, el himno de 
gratitud de aquel pueblo hermano á su Capitán General; no menos gratitud le entonan con himnos de inmortales acentos 
los poéticos caudales del Rimac; su estatua ecuestre, en Buenos Aires, ha sentido también el tributo de la gratitud argen- 
tina, recibiendo el homenaje del Atlántico y del Plata; acariciada por los arrullos del Paraná, se levanta así mismo en la 
histórica ciudad de Santa Fe; pero faltaba el gran homenaje cuyano; faltaba marcar en el gran cuadro de las memoraciones 
universales, el que señalara la inicial de la gran jornada libertadora; el que marcara este pedazo de suelo argentino, rincón 
mediterráneo para América, punto para el mundo, inperceptible si se quiere ante las inmensidades de la tierra; pero, señores 
un punto que el patriotismo de su pueblo el corazón del héroe, hicieron el centro de donde parte desde 1817 el nuevo radio 
de la gloria patria; у ese radio, concentrado en Mendoza, ha abarca:lo el mar, la montaña y la tierra de medio Continente! 
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Y esen estos momentos cuando la Provincia se siente la predilecta de un superior destino; cuando se yergue, altiva 
y serena como las matronas que en aquella época fueran su orgullo, para ofrecer al héroe, que la amó como saben amar 
los héroes al pueblo, este tributo que no reconoce desigualdades, que lo concentra todo, que consagra con igual valor patrio 
el óbolo del niño que el del hombre, el del obrero que el del soldado; este monumento, arrancado 4 la cresta de los Andes 
sin que haya el arte humano desvastado las rudezas de la roca tallada por la omnipotente mano de Dios, allá, sobre el lecho 
de los volcanes, para pedestal, hoy, de la efigie del guerrero, cuya grandeza, cuyo genio, cuya audacia, cuyo carácter y 
voluntad gigantescos no tienen para medirse sino otra grandeza igual: la de su modestia! 

La estatua del general Sax Marriy ha recibido, sin duda, los honores del arte en todos los paises que han elevado 
como tributo de admiración y gratitud á su "memoria; el talento humano ha exteriorizado allí en mármoles 
en líneas, en formas esbeltas y proporciones atrevidas los basamentos que la sustentan; mas hoy se eleva sobre esa 
roca desnuda, sobre esa mole pulida solamente por la acción de los bielos y de los siglos; porque en ella, en su origen, 
en su desnudez, en su misteriosa y muda magestad granitica, en su testimonio solemne,—cuando hace ochenta y siete 
años se sintiera estremecida por el paso de la legión de los héroes cuyanos, é hirieran su seno los destellos de los sables 
de los granaderos de San Lorenzo,--se encierra toda su fuerza de idea, toda su elocuencia de pensamiento, toda su con- 
denciacion ds epitafio histórico trazado allí por una predestinación profética, por el hecho mismo de aquél inolvidable 
paso de Uspallata. La América libre, es el inmenso pedestal de los Andes; ellos serán el pedestal eterno del Libertador. 


En este momento lo consagra así el cariño `` roica su honor inmaculado que se impone al 
y la veneración de Mendoza, veneración y ` DF. tin sobre la conciencia de las multitudes. 
cariño que, como las semillas de ciertos ár- Nada lo dice más alto así, en estos mo- 
boles gigantescos, ha necesitado germinar un ><. > mentos solemnes, que la presencia del digno 


+ 


siglo еп el corazón de nuestras generaciones; 
así es justicia histórica y tributación patrio- 
tica, así es vínculo grandioso del pasado y 
del futuro de la provincia en el sentimiento 
de amor del pueblo de la perla de Cuyo, á su 
gobernador y general; asi es tambien en las 
fases de la vida americana reivindicación de 


representante del Г. E. de la Nación, que en 
su doble carácter de tal y de Ministro de la 
Guerra, se asocia á este acto de homenaje 
mendocino, dentro del gran homenaje nacio- 
nal que á su vez significa. | 
Nada lo revela con acentuación más detini- 
da, que la representación del pueblo argenti- 


ingratitudes y de errores humanos, que como DOCTOR no, investida por la delegación del Congreso, 
la niebla en el amanecer del día, oscurecen CARLOS GALIGNIANA SEGURA porque el Congreso representa en estos ins- 
el amanecer de los grandes, para ser ba- Fot. directa—1904. tantes 18 verdad de la democracia argentina 
rridos por el sol poderoso de su virtud he- que fué el fin y el alma de la Emancipación. 


Nada lo contirma con más elocuente testimonio que la representación de las Provincias que nos envían sus fraterna- 
les felicitaciones, porque las Provincias son las constituyentes de la nacionalidad, y la nacionalidad fué, sobre todas las 
cosas de la tierra, el orgullo, el pensamiento, la fé suprema de Sax Martin. 

Y asi nos lo dice, señores, un testigo que habla á nuestro espíritu con entonaciones conmovedoras; un testigo ante el 
cual se descubre respetuosa la frente de los hombres libres, ante el cual rinde sus armas el ejército de cien victorias, ante 
el cual se emociona aún el bronce mismo que domina ese pedestal andino:—esa vieja y augusta bandera, ese estandarte 
azul y blanco, ametrallado, descolorido por el humo de los combates, que no dejó jamás sn puesto de guía en la cam- 
paña libertadora sud-americana! Porque la campaña de la libertad se juró en la plaza de Mendoza, jurando esa ђапдега 
vesa bandera es el símbolo soberano de la nacionalidad argentina! 

Insigne honor es para mí entregar este monumento erigido por el pueblo de la Provincia al cuidado y amor de las ge- 
neraciones; ahí queda, constituyendo para nuestro espíritu una monumental pirámide de gloria, desde cuya cumbre 
se contempla pueblos hermanos, por cuyas campiñas el héroe abrió con su espada el sendero de la libertad. 

Ahí queda, como solemne realización de aquel fallo presentido por el alma superior del Libertador: cuando libró, lleno 
de fé suprema en su virtud, la justicia de su vida entera á los hijos de sus compatriotas y contemporáneos! 

Ese fallo se completa hoy, al pronunciarlo, lleno de veneración y entusiasmo, Mendoza de pié y con toda su tradicional 
altivez; de pié la República vestida de galas, соп зиз armas presentadas el ejército defensor de la Nación y allá, еп las 
inmensidades del océano, en honor del héroe, la bandera soberana de los mares que besan las playas de la patria libre, 
flotando sobre los mástiles de la armada. 

Не ahí la soberanía y la gloria nacional que concurren al homenaje de Mendoza, y al Pueblo Argentino todo, que 
esa gloria y esa soberanía significan! 

Señores: honor é inmortalidad á Sax Marriy! 


Habló en seguida el Ministro de la Guerra y á continuación el Ministro de Gobierno de la 
provincia de Buenos Aires, pronunció este discurso: 


Señor Gobernador de Mendoza : 
SCñÑores : 


En nombre del P. Е. de la provincia de Buenos Aires, vengo á rendir al pie del monumento que perpetuará Ја 
gloria inextingible del general dou José pe Sax Martís, el homenaje de profundo respeto, de sincera admiración y de 
gratitud eterna, con que los pueblos cultos rodean la memoria de sus héroes predilectos. El pueblo argentino que de- 
senvuelve sus nobles energías, orientándolas en todas direcciones de la actividad humana, calentando el hogar de la 
raza, con los rayos vívidos del alma nacional, no ha podido encontrar más alto punto de partida, no ha podido cobijarse, 
bajo nombre más propicio, ni sombra más fecunda que la inmensa sombra protectora del gran Capitán de América, 


ee 
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que al conquistar la libertad, iluminó definitivamente los senderos futuros de su patria con las selectas emanaciones de 
su espíritu incomparable, y con los destellos refulgentes de su espada victoriosa. | 

Es ella la que nos ha llamado de todos los ámbitos de la República, la que nos penetra de legítimo orgullo, la 
que ha encaminado nuestros pasos hacia la bella Mendoza, aceptando la cita de bonor y patriotismo, con que la histó- 
rica provincia, al consagrar en bronce la figura legendaria del héroe, estimula el alma ardiente de la raza, como allá еп 
los días radiantes, en que germinaba el sueño de la epoyeya, prestándole al elegido del destino, el amparo de sus moles 
vraniticas, para organizar aquella escuela de férrea disciplina militar, con que resolvió entre el humo de los gloriosos 
combates el destino de América, y las galas de su naturaleza, gratas al corazón dilacerado del general Sax Млктіх 
cuando volvia cubierto de gloria, y herido de muerte por las arterias de la envidia y las vilezas torpes de la calumnia. 

Hoy llegamos á la tierra misma de sus predilecciones, y deteniéndonos al pie de su estatua, con el recogimiento 
le las horas solemnes, podemos exclamar: Señor, somos un pueblo libre y laborioso; la expansión de nuestra fuerza na- 
cional desarrollada al amparo de la libertad que nos distei:, no ha pesado jamás sobre la suerte de ningún pueblo ame- 
ricano; hemos ofrecido 4 la labor de los hombres de buena voluntad, la fecundidad de nuestro suelo y la benignidad 
de nuestro clima y luchamos en las batallas de la cultura y del progreso; somos pues, dignos herederos del soldado 
ilustre que vivió apasionado de la libertad, la conquistó en toda la extensión de un Continente y no desnudó su inven- 
cible espada sinó contra los enemigos de América. 

La existencia de esas grandes figuras, de estos altos espiritus, en la historia de las nacionalidades, son fuente pe- 
renne de patrióticas satisfacciones, ejemplos que retemplan y despejan la ruta cuando el desconcierto 6 la pasión po- 
lítica, que son generalmente las características de los movimientos populares, desvían la colectividad de la realización 
Че los altos propósitos que definen y señalan con sello propio la fisonomia de un pueblo. 


Así el ideal altísimo que persiguió el héroe | В entremezclan en brillantes irradiaciones, la glo- 
ilustre que hoy gloritica Mendoza, prevaleció 
siempre en las manifestaciones sucesivas de la 
nacionalidad; la idea de la conquista se alejó 
por siempre Де la mente de los hombres de es- 
tado y sus dotes incomparables de soldado se 
perpetuan en nuestros ejércitos como el modelo 
único á que debe circunscribirse la noble pro- 
fesión que se apoya en los prestigios atrayentes 


ria con sus deslumbramientos y sus satistaccio- 
nes indecibles, el poder, la realización de un 
ideal, largamente acariciado y conseguido á pre- 
cio de sacrificios y campañas, que lo elevaron 
al rango de los grandes capitanes de la histo- 
ria: tener en su poder el estandarte traído por 
Pizarro para esclavizar el Imperio de los Incas; 
su gesto de soberbio desprendimiento, cuando 


SENOR 


del valor у en las elevadas aspiraciones de la MARIANO A. PINEDO se despoja de los halagos del poder en la vieja 
Anas. ` А judad de los Virreyes, porque aquel delicado 
Ё А ; lotog. directa 1902 a | У рогу | q 
‚1а trama de su vida admirable, en que se amante de la libertad, no podía consentir que 


su legítima influencia gravitase en forma alguna en las expontáneas decisiones de la naciente democracia: el zarpazo 
de la ingratitud, de la envidia, del olv!do, vinculan tan intensamente su recuerdo á las impresiones де nuestra existen. 
cia moral, que no es ya solamente ante el concepto de la nacionalidad, el Libertador augusto, cuya amplia bandera 
cubre el suelo, desde Misiones al Estrecho, sino el padre venerable de la patria, que la soñó libre, la hizo intangible 
con el filo de su sable y al ritmo marcial de sus tambores y clarines, y legó á sus hijos con el ejemplo de sus virtudes, 
el orgullo y la altivez de su alta alcurnia. 

La obra de la reparación, es amplia y espléndida; la estatua del Libertador, montado en el caballo de guerra que 
mayor espacio de tierra haya recorrido victorioso después del de Alejandro, para usar la frase de forma prodigiosa del 
presidente Avellaneda, empieza á surjir tan pujante como en los dias de los combates inmortales, en distintas regiones 
de la patria, á semejanza de aquellos dioses lares que los griegos levantaban en las orillas del camino, para detener al 
enemigo y auspiciarse la protección de la divinidad. | 

La estatua en Mendoza ha de serle particularmente grata al espíritu del gran Capitán, рог que ella radica en el 
corazón de la tierra clásica, en que concibió el plan de la libertad, у en donde su nombre preside, llenando el ambiente las 
manitestaciones de la labor y del patriotismo que definen en forma tan peculiar la fisonomía varonil de los hijos de Mendoza. 

Asisto con profunda emoción á la solemne ceremonia, y rindo en nombre de la provincia de Buenos Aires el home- 
naje de su respeto y de su gratitud al gran Capitán de América, cuyo nombre se escucha en los rumores del pampero 
y en el silencio sugestivo de sus llauuras dilatadas. 


Despues de la ceremonia las tropas destilaron por las plazas «San Marrin»  Independen- 
cla y а lo largo de la calle «San Martin,» en cuyos parages una enorme concurrencia 
hacia acto de adhesión á la fiesta que resultó digna del homenaje que se tributaba al Liber- 
tador. 

Ese mismo día un grupo de ciudadanos que habían concurrido desde la capital federal, diri- 
по un telegrama al señor teniente general Bartolomé Миге en estos términos: 

Al saludar la estatua inaugurada en la antigua capital de la cheroica Cuyo» al más grande de los próceres de la 


independencia sud-americana, presentamos nuestro homenaje afectuoso al eminente ciudadano, su ilustre historiador. 
Adolfo Р. Carranza—José Matias Zapiola-— Atilio 8. Barilari—Alberto Casares — Victoriano E. Montes. 


Que contestó así: 
Buenos Aires, junio 5 de 1904. 


Retribuyo agradecido el honroso. saludo, en ocasión de la inauguración de la estatua de Sax Martin, deseándoles 
por mi parte felicidad. 


Bartolomé Mitre, 
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LA JORNADA DE LOS ANDES 


La noche se adelanta. 
Hondo silencio 
Reina en el campo aquel; nadie creyera 


(¿ue en medio de esa sombra y de esa calma 


En que hay algo de extraño y de profundo, 
Palpitando está el alma 

De la futura redención de un mundo! 

Cual la enorme pupila de un gran monstruo 
(Jue el insomnio de siglos ba intlamado, 
Brilla la luna «on rojiza lumbre, 

Y á su paso de luz, solemne y lento, 

Se destaca el guerrero campamento 

De la quieta y callada muchedumbre.... 
(quieta y callada está; quieta y estoica 
La homérica legion, solo un deseo 
Agita su alma heroica 

De ciudadano libre y de soldado: 
Redimir al moderno Prometeo 

A la roca del Ande encadenado ! 


Media noche. En su tienda de campaña 
San МАктіх se pasea pensativo, 

Una sonrisa suave, pero extraña 
Muminando está su gesto altivo. 

De pronto se detiene y con su ac:nto— 
Uno de esos acentos tan profundos 

(¿ue conmueven las almas v los mundos— 
Dice:-En Marcha. Es preciso. Es el momento! 


A una señal, acude un ayudante 

Y estas palabras óyense severas: 
— Al coronel Las Heras, 

Que venga aquí, al instante. 
Era el 15 de Епего..... 
En la tienda del Grande entró el yaerrero— 
El futuro Bavardo Americano— 
Tendióle Sax Мльтих la heroica mano 
Y le sentó á su lado.... 
Después..... 

Cuando la aurora despertaba— 
Una aurora purisima y sonriente— 
El coronel Las Heras se alejaba 
Y ante su tienda Sax Martin quedaba 


MEOALLA CONMEMORATIVA DEL GOBIERNO DE MENDOZA 


Grabada por С. Тігопе —1904. 
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SEÑOR 
EDUARDO В. RUIZ 


Fot. directa—-1901. 


Con un rayo de luz sobre la frente! 
¿Qué hablaron los dos héroes ? 
Las futuras 

Hazañas lo dirán. Para la historia 
Escribieron sus páginas de gloria 
Aquella noche eterna...... 
Han pasado tres dias. La caverna 
Donde el león dormitaba, se ha agitado! 
Las Heras está allí sobre su oscuro 
Corcel de guerra, de salvajes crines 
Que relincha á la voz de los clarines 
Golpeando el suelo con el casco duro. 
Las Heras está allí. Ya es la partida ! 

La primera jornada 
De la campaña gigantesca! Unida 
En un solo y grandioso sentimiento, 
La pequeña legión está formada 
Esperando el momento..... 


Redoblan los tambores 
Y la legion avanza 
«Con la bandera azul de sus amores. » 


Allá ván, á perderse en lontananza, 
Allá ván, por abismos y por montes 
A despejar los nuevos horizontes 

De la conciencia humana, 

De la inmortal independencia hermosa, 
Envueltos en la sombra vergonzosa 
De los errores de la noche hispana ! 


Y Say MarTÍx decía 

Al declinar el sol en aquel día, — 
Observando el tesón con que una araña 
Trabajaba en su tienda de campaña: — 
—Vencerán! Venceremos! Dios es grande! 
La empresa, por enorme, no me arredra, 
Que está conmigo el corazón de piedra 
De las cumbres graníticas del Ande !... 


Y como un inspirado, 

Esperando á su vez, el gran momento, 
МАХ Martin recogióse sosegado 

En su tienda del viejo campamento.... 


MEDALLA POPULAR 


Grabada por С. Tirone—1904. 


(Museo Historico Nacional) 


SAN MARTÍN 


ESTATUA DEL GENERAL. SAN MARTÍN En MENDOZA 


Fotografía directa—5 de junio de 1904. 
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MEDALLA BATIDA POR EL MUSEO HISTÓRICO NACIONAL 


Grabada por A. Bidoglia—1904. 


MEDALLA CONMEMORATIVA DEL MINISTER O DE LA GUERRA 


Grabada рог (sotuzzo y Ста. -- 1904. 


MEDALLA CONMEMORATIVA MEDALLA CONMEMORATIVA —ANVERSO | MEDALLA CONMEMORATIVA 


Grabada рог С. Tirone Acuñada en el arsenal de guerra—1904. (Museo Histórico Nacional) 


416 —- 


SAN MARTÍN 


омо se habrá visto (pág. 269) el gobierno de Entre Ríos fué el primero que decretara un monu- 
mento а la memoria del general SAN MakTÍN; pero como пада se había hecho por cumplirlo, el 
diputado á la legislatura de esa provincia doctor Evaristo Carriego, en la sesión de 15 de julio de 
1903 pronunció el siguiente discurso, siendo aprobada por aclamación la minuta que se pasó al P. E. 


Señor Presidente : 


Si hay algo que conforte el alma de los grandes hombres, en medio de las adversidades de la fortuna, ез la espe- 
ranza de que habrá, para ellos, una justicia remuneradora más allá de la tumba. Sin esa esperanza, todo cuanto impul- 
sa y alienta al corazón humano, todo cuanto le sirve de estímulo para acometer empresas dignas de renombre, todo 
cuanto puede ayotar las fibras de una ambición generosa; todo desaparece ante la perspectiva desconsoladora de una pos- 
teridad olvidadiza é ingrata. | 

Pero la historia está ahí, para mostrar á los que vacilan bajo el peso de desgracias inmerecidas, 4 los que dudan 
ante los desdenes de la envidia, á los que desmayan, lejos de la patria ó cerca de ella, desconocidos del vulgo, que зі 
la justicia suele tener una postergación indefinida para ellos, llega al fin el día en que una generación más agradecida, 
enaltece sus hechos y honra su memoria con fastuosos monumentos. 

Asi con esta esperanza, infundida por repetidos ejemplos, pueden morir tranquilos y reconciliados con su adverso 
destino, los que empefiaron su vida y sus esfuerzos en empresas dignas de ser consignadas en el bronce y el mármol. 
Así, con esta fé en la gratitud póstuma de un pueblo entregado á los horrores de la anarquía, bajó al sepulcro, el vir- 
tuoso ciudadauo que después de haber legado á su patria las victorias de Salta y Tucumán, pasó el resto de su vida en 
las tristezas del olvido y en las penalidades de la pobreza, Alma cristiana y creyente, no debió dudar en sus postreros 
instantes, que habría también en la tierra una justicia reparadora para aquellos que como él habían cumplido una no- 
ble misión entre los hombres. La hora, nunca esperada en vano, llegó al fin, y el pueblo que le había olvidado” en me- 
dio de sus tribulaciones, tornó sus ojos hacia la modesta sepultura que guardaba sus restos; abrióla con mann piadosa 
para extraer de ella un puñado de polvo, y depositarlo, como sagrada reliquia, en el suntuoso mausoleo que la grati- 
tud nacional ha erigido á su memoria. | | 

Algunos años despues, otro guerrero de alto renombre, moría á su vez del otro lado de los mares, con la mirada 
fija en la tierra lejana que había libertado con su espada. Era el уепсадог de Chacabuco y de Maipú А quien las pasio- 
nes públicas habían condenado á pasar una ancianidad desolada lejos de la patria. El destierro no babía quebrantado 
sinembargo su alma fuerte, y con la misma fé con que trepaba los Andes еп sus dias de juventud y de gloria, para 
llevar la libertad á una gran parte de la América, debió asistir desde su retiro á los vastos funerales que se reservaban 
á su memoria en un porvenir no distante. 

Aún resonaba, como un éco lejano la noticia de aquella muerte, cuando se sentía en ún punto del litoral argentino 
el movimiento de las armas que se levantaban, no ya para combatir al opresor extranjero, sinó al opresor de la patria. 
Eran los primeros aprestos de una campaña militar, que debía ser de corta duración pero de inmensos resultados; El 
que iba á acometer aquella empresa, al parecer temeraria, era un soldado sin gloria hasta entonces, pero á quien re- 
petidos y sangrientos combates para consolidar el poder efímero de un déspota, le habían dado un nombre temible. 
Comprendiendo que había un rol más digno de sus esfuerzos, que su verdadero puesto no estaba del lado del opresor 
de su país, sinó allí donde había laureles que cosechar y bendiciones que recoger, rompió las ligaduras que lo habían 
atado hasta aquel dia á una política de persecución y de sangre y, alzando de nuevo sus pendones de guerra, se puso 
á la cabeza del pueblo que gobernaba, para llevarlo á otros campos de batalla más gloriosos que los que había teñido 
hasta entonces con su generosa sangre. Reacción benéfica operada en el alma de un caudillo poderoso, que tenía la 
intuición de un alto destino y que iba en pos de él para borrar su pasado, reconciliarse con la libertad, é inmortalizar 
su nombre con los grandes hechos que meditaba. 

Era un hombre nuevo que aparecía en la escena, y nuevas también las ideas que parecían encarnadas en su misión 
redentora. ¿(Qué vió aquel hombre cerca de sí al despertar de su inquieto sueño? Lo que se vé á la luz pálida y lú- 
gubre de la tiranía: una sociedad enmudecida bajo el látigo de un amo implacable. ¿Qué vió más allá de los hogares 
domésticos, cubiertos de luto y salpicados en sangre? Un anciano glorioso, á quien la muerte había cerrado los ojos 
para siempre, sin darle el consuelo de asistir á las últimas consecuencias de su obra. ¿Y quién era aquel anciano cuyo 
nombre y cuyos hechos parecían ya olvidados? Era el héroe desconocido, que acaudillando un día un puñado de in- 
surgentes como él, había trepado una de las más altas cumbres del globo para emancipar un mundo. Erael general 
don José ре San Martin, cuyos restos mortales descansan hoy еп la tierra que recogió el fruto de sus inmortales victorias. 


Aquel héroe, ennoblecido por la desgracia; blicos, al prepararse para la empresa que 
aquel famoso guerrero que moría como el ven- | iba á dar á su personalidad proporciones más 
cedor de Salamina en un largo ostracismo; grandes y luz más intensa. 
aquel varón «austero que habia gozado con Por el decreto que expidió en 1851, como 
moderación de los halagos de la fortuna, gobernador de la provincia y en uso de las 
cuando esta le sonreía, y sufrido sin quejarse facultades extraordinarias de que estaba in- 
de los agravios de la injusticia, cuando el des- vestido, ordenaba se erigiera en la plaza ‹1' 
tino le fué adverso, se hundía silenciosamente de Mayo» de esta capital, donde resonó el 
en el ocaso lejano como un astro que ha he- primer grito de libertad, пп monumento con- 
cho su evolución en las esferas siderales. memorativo en honor del general don José. DE 
Aquel espectáculo, tantas veces repetido en San Martin, cuyos hechos famosos no podían 


la historia, pero siempre interesante у nue- DOCTOR ni debían quedar relegados al olvido. Admi- 
vo, hizo surgir en la mente del futuro liber- EVARISTO CARRIEGO rador entusiasta del ilustre guerrero que aca- 
- чадог de la República el pensamiento que Fot. directa—1903 baba de morir en tierra extranjera, quiso 
3onsignó en uno de sus primeros actos pú- adelantarse á la justicia de la posteridad rin- 
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diéndole aquel homenaje. Quería dejar al partir, como un mudo y elocuente testimonio de las inspiraciones patrióticas 
de su alma, el primer monumento que la patria agradecida levantaba á sus varones esclarecidos. 

El monumento sin embargo no se ha erigido aún, á pesar de haber transcurrido más de medio siglo desde que 
fué decretado, y la deuda contraída está pendiente. Es una deuda sagrada, de aquellas que no prescribe el tiempo y 
que pásan como legados de honor 4 las generaciones venideras. Paguémosla, pues, para honrar á dos héroes; al que 
conquistó la independencia de la patria, y al que fundó sus instituciones. 

Consecuente con estas ideas, hago moción para que se dirija al Poder Ejecutivo la minuta de comunicación que 
voy á leer, y para la cual pido el apoyo de mis honorables colegas: 

La Cámara de Diputados de la provincia de Entre Rios, vería con la mayor satisfacción, que V. E. mandara cum- 
plir como una deuda de patriotismo, el decreto que el general Justo José de Urquiza en ejercicio del Poder Público 
y de la suma de facultades de que estaba investido, dictó en 1851, ordenando se erigiera еп la plaza «1° de Mayo» de 
esta capital, donde resonó el primer grito de libertad, un monumento conmemorativo en honor del general José 
DESAN Marrin que acababa de morir en el destierro, lanzando 4 la patria de sus sacrificios y de su gloria, la fama 
imperecedera de su nombre, 


No obstante las declaraciones del gobernador de aquella provincia, creemos que hasta ahora 
no se ha tomado ninguna medida para llevará cabo la ejecución del decreto de 1851. 


L cerrarse este libro en el 127° aniversario del nacimiento del Libertador, nos es grato con- 
А signar que piensa inaugurarse su estatua, el 25 de mayo próximo, еп la capital де la 
provincia de Corrientes, y que el Presidente de la República del Perú ha llamado á concurso 
para que se presenten proyectos del monumento votado por el Congreso de 1822 y cuya piedra 
fundamental se puso en Lima еп 1890. 


ESTATUA DEL GENERAL SAN MARTÍN EN CORRIENTES 


Los relieves representan las acciones de Sun Lorenzo y Maipú, obras del escultor J. M. Garzia. 
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as acto de justicia publicar los retratos de los escritores que no han figurado en el 
texto de este trabajo é indicar las principales obras de que son autores y otras en las que se 
ha contribuido á señalar los servicios del Libertador y á formar el juicio definitivo que ha me- 
recido de su posteridad. 


CAPITAN 
BASIL HALL Ы: CAPITÁN 
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io aneii асое ара ‘Voyage nutour du mon 
of Chili, Perú and ( car e Are e de et naufrages céle- 
Mexico > 5 ‘x 39 > t bres». 
Edimburgo— 1824. a OS pS Paris, --1853, 


DOCTOR 
VICENTE FIDEL LOPEZ 
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«Historia de la República Argentina, st origen y su 
desarrollo politico hasta 1852», 


Buenos Aires—1883-93. 0 


SEÑOR 
VICENTE PEREZ Ф Carranza 
(Chileno) 4. 
К Ё cle LA AMA O 
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tú еа aie «Recuerdos del Pasado» Ah. А S22 
227 >. | 
===. da ОИ Santiago de Chile—1886. 
_————————— Уа 
SEÑOR 
_ DIEGO BARROS ARANA DOCTOR 
(chileno) MARIANO Е. PAZ SOLDAN 
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«Historia general de Chile» 
Santiago de Chile— 1584-1902, 


(peruano)— 1821-1886 
Fot. directa—1885. 


«Historia del Perú Independiente» 


Lima— 1868-74. 
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DOCTOR 
BERNARDO DE IRIGOYEN 
(argentino) 

Fot. directa—1872. 
„СЕ! general San Martin» 


Buenos Aires—1851, 
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Fot. directa—1883. 


«Lecciones de Historia 


Buenos Aires- 18853. 
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«Publicaciones diversas» 
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(argentino) — 1789-1854 
Daguerreotipo— 1858. 
«Memorias Postumas? 

Buenos Aires—1%55, 


SENORA 


JUANA MANSO DE 
NORONHA 


argentina)—1811-1875 
Fot. directa. 


«Compendio de Historia 
Argentina» 


Buenos Aires— 1863. 


SEÑOR 
MIGUEL LUIS AMUNATESUI 
(chileno) – 1828-1888 
Gra. Е. Delannoys-1868 
¿Compendio de la Historia 


politica у eclesiastica 
de Chile.» 


Santiago de Chile—1s53-37. 


GENERAL 
TOMAS DE IRIARTE 
targentino) — 1794-1875 
Oleo де Mosset-— 1875. 
«(Glorias argentinas» 
suenos Aires—155s. 


SENOR 
CARLOS WIESSE HONORIO LEGUIZAMON 
(peruano) 
Fot. directa—1904. 
cResumen dela Historia «El esfuerzo 
del Perú.> neo de Chacahnes» 


Тата --1594. Buenos Aires—1592. 


Fot. directa — 1903. 


DOCTOR 
CARLOS CALVO 
(argenuno) 


Foto. directa— 1881. 


«Anales históricos de la revolucion 
de la America latina» 


Paris — 1864-67. 


GENERAL 
GREGORIO ARAOZ DE LAMADRID 
(argentino)— 1795-1857 
Oleo de Carlos Uhl— 1853. 
« Memorias» 
Buenos Аігея — 1527. 


{ 


(6.4 2 
Мос ` 


E. ке: 
SEÑORA 
CAROLINA WILSON 
(española) 


Lito. E. Vilardell. 


«Americanos célebres» 
México—1886. 
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A bibliografía del general San MARTÍN es muy estensa y así solo daremos la nómina de 
las principales obras que posee la biblioteca del Museo Histórico : 

—Historia de la expedición libertadora del Perú. 1817-1822 por ds Bulnes— Santiago 
de Chile, 1887. 

—Biogratia del ilustre general americano don Jost рЕ San Martin, por Romualdo de la 
Fuente—Paris, 1879. 

—Biogratia de hombres notables de Chile, por José Bernardo Suarez—Valparaiso, 1879. 
—Efemérides americanas por Pedro Itivas--Buenos Aires, 1879. 

—Historia del Perú por Clementts Markhan, — Lima, 1895. 

—Memoria para la nistoria de las armas españolas en el Perú, por Andrés Garcia Camba— 
Madrid, 1846. 

—Figuras americinas, por Miguel A. Регез —Рагіѕ, 1891. 

—-Recuerdos de treinta años, por José Zapiola—Santiago de Chile, 1902. 

– Catecismo de Historia Argentina, por Santiago Estrada—-Buenos Aires, 1884. 

—Cartas sobre el Paraguay, por J. P. y W. P. Robertson—-Londres, 1838. 

—Biografia de hombres notables de América, por Ramón Azpurua—Carácas, 1877. 

— Resumen de la Historia del Ecuador, por Pedro Fermin Cevallos— Guayaquil, 1886. 
—Compendio de Historia Argentina, por Nicanor Larrain—Buenos Aires, 1885, 

—ЈозЕ DE San Martin, por Y. М. Quijano Otero— Papel periódico ilustrado— Bogotá, 1882. 
—El general San Martin, por Juan María Gutierrez —Buenos Aires, 1864. 

—Historia Argentina, por Mariano А, Pellisa-—Buenos Aires, 1888. 

— El catre-cofr2 del general San MarTÍN, por Eduardo Ortiz Basualdo, 1892. 
—Compendio de la Historia Argentina, por Juan Maria Gutierres—Buenos Aires, 1877, 
—Lecciones sobre la Historia Argentina, por José Manuel Estrada—Buenos Aires, 1896. 
—Historia de la Confederación Argentina, por Adolfo Saldias—Buenos Aires, 1892. 
—Nociones de Historia Argentina, por F. Guerrini y С. L. Massa—La Plata, 1897. 
—Nociones de Historia Argentina, por Alfredo B. Grosso—Buenos Aires, 1895. 

— Historia de la República Argentina, por Antonino Luna - Buenos Aires, 1378. 

—Nociones de Historia, por Benigno T. Martinez—Buenos Aires, 1891. 

—Iconografia de San Martin y San Martin у la musa coetánea, por Ernesto Quesada— 
Buenos Aires, 1899. 

—El héroe de los Andes, por Ezio Colombo en colaboración con el сб Carlos М. Urien— 
Buenos Aires, 1903. 

—Vidas de argentinos ilustres, por Clemente L.F regeiro—Buenos Aires, 1897. 

—La Atlantida, por Diógenes Decoud—Paris, 1885. 

—Historia de la América del Sud, por Rufino Cuerco—Barcelona, 1878. 

— Hojas históricas, por Adolfo P. Carranza—Buenos Aires, 1894. 

—Primera parte de la vida del general San Martin—Buenos Aires, 1825. 

—El album de Ayacucho, por José Hipólito Herrera—Lima, 1862. 

—Guerra separatista del Perú—documentos del general Gerónimo Valdes—Madrid, 1895-98. 
— Diccionario biográfico de extranjeros en Chile, por Pedro P. Figueroa—Santiago de Chile, 1900. 
—Historia de la revolución hispano-americana por Mariano Torrente —Madrid 1830. 
—Vindicación histórica por Cárlos Guido y Spano—Buenos Aires, 1882. 


E su bibliografía en verso reseñamos lo que conocemos completo: 


—La Lira Argentina ó colección de las piezas poéticas dadas á luz en Buenos Aires duran- 
te la guerra de la independencia—Buenos Aires, 1824. 

—Poesia de la revolución—colección completa de la musa americana de 1810 а 1825— рог 
Anjel Justiniano Carranza—quedó en el año 1822, á su fallecimiento en 1899 y está inédita. 
—Corona poética del general San MARTÍN, con su retrato —anónima—Buenos Aires—1901. 
—«El cigarro» de Florencio Balcarce—escrita en Grand bourg en 1838. 

—«Е 25 de Mayo» де Estéban Echeverria—en la Colonia, 1841. 

—«A Mayo» де Luis L. Dominguez—Montevideo, 1844. 
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a ам а Мызы 


69 жх 
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EMITIDA- EN 1808 FMITIDA EN 1823 


Grabada é impresa рог la 


| Grabada é impresa 
Compañia de billetes de 


por la Comparta 
Sud Ameriuana de 
Buenos A'res.—Va. 
lor de 1, 2 y 5 


Banco de Nueva York. 


pesos, 


PAPEL Y SOBRES INTRODUCIDOS EN BUENOS AIRES POR Feix М. 
CHAVES PAZ— 1893 


(Mixco Historico Nacional . 


PROVINCIA DE BUENOS 


AIRES— 1893 Litogranada en Corrientes PROVINCIA DE СОКЕЈЕМТЕ5— 1827 
S— 1995 г | 
| Е : = tMs=por Ветап у Litogratia де la Compaña Suc 
Litogratia de la Comraña Fira desd | Р 
Sud Americana — Va ores не нанео E Americana—Valores des, с. 7, 
de 1, 2,5 у 10 centavos, ә уло рекох, 8, 9 y 10 pesos. 


Coleen Matina ded deter Jose Mare de Port 


Grabada por Orzali у Cta.— 1896 


(Museo Hitorico Nacional). 
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ESTAMPILLA 
EN ESMALTE— 1895 
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SAN MARTIN EN SU LECHO DE MUERTE 
Oleo de Maria O. de Soto у Calvo—1901. 
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SAN MARTÍN 


LA PROCLAMACION DE LA INDEPENDENCIA DEL PERU 


Oleo de Lepiani—1903—Lima. 


LEVAN su nombre Departamentos y pueblos de las provincias de Buenos Aires, Mendoza, 

Rioja, San Luis y Santa Fé, y departamentos de las provincias de Corrientes, y territorios de 
Misiones—Pueblos en los territorios del Neuquen y Chubut—Estaciones de ferrocarril en las pro- 
vincias de Córdoba, Entre Rios, Catamarca y un puerto en la provincia de Santa Fé. 

Debía llamarse asi la capital de la Tierra del Fuego, en el estremo Sud de la República y de- 
signarse SAN Martin de las Cuevas, el límite occidental al pie де la Cordillera y San MARTIN 
de la Quiaca en la frontera norte con Bolivia. 

Su retrato se ha publicado en diversas obras, revistas, periódicos ilustrados, diarios, hojas 
sueltas, mapas, tarjetas postales, etiquetas de cigarrillos, almanaques, guias, platos y láminas 
con la efijie de próceres de la independencia, y su nombre se ha dado y se da en toda la Re- 
pública á calles de cindades y pueblos, colegios, club sociales y literarios, teatros, hoteles, casas 
de negocio etc., y próximamente por indicación del autor de esta obra, deferentemente atendida 
por las autoridades nacionales, circulará la estampilla de correo de la República con su retra- 
to tomado del busto de Engelmann. 

Hay también dos retratos—uno al óleo y otro á pluma imitaciones de el de Gil de los seño- 
res Augusto Ballerini y coronel Manuel José Ulascoaga. 

Además se le ha representado en las medallas siguientes: 

—La casa de Orzali y Cía., obsequió con una medalla á los diarios de la capital federal en el aniversario del 25 de 
mayo en 1896,—en el anverso está la efigie del Libertador, en relieve. 

La misma casa acuñó en el aniversario del 9 de julio en 1897 una pequefia—en el anverso está la estatua de la ca- 
pital federal, y en el aniversario de mayo de 1897, otra semejante. 

Con el mismo cuño, hizo una para la parroquia de San Bernardo, probablemente para repartirse á los alumnos de las 
escuelas de ese distrito. 

—La casa de Bella Gamba y Rossi, acuñó una medalla pequeña en el aniversario del 25 de mayo de 1903, cuyo an- 
verso trae la misma estatua. 

—El Consejo Escolar de San Isidro (Provincia de Buenos Aires) batió una para distribuir en las escuelas, el Y de 
julio де 1897—en el anverso está el busto del Libertador, calcado en el retrato de Engelmann. 

—El señor Joseph Thorley, en una medalla de reclame que regalaba á su clientela, colocó en el anverso, el retrato 
de la nota anterior—trabajo anónimo y sin fecha. 

—La casa importadora de tabacos de Mackinnon y Coelho obsequiaba á los compradores con una medalla en cuyo 
anverso tiene un retrato de perfil, que dice «General Say Martin» — 1904. 

—En la colección numismática del Museo Histórico hay también una medallita de la «Sociedad de Socorros Mutuos 
General Sax Martix» у otra de Chacabuco (provincia de Buenos Aires), que dice «Monumento al general San Мавтіх». 
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SAN MARTÍN 


A LA JORNADA DE MAIPÚ 


SONETO 1° 


Cuundo oprimida de fatal quebranto 
Nuestra Patria adorada se ajitaba, 
Cuando Mavorte males preparaba, 

Por el hecho acaecido el Juéves Santo: 
De Maipu el vencedor enjuga el llanto 


SONETOS 


Con el triunfo complacido, que esperaba, 


En ocasión que el Español contaba 

Por suya la victoria que yo canto. 

Este suceso muestra que la suerte 

De las armas nos llama, y que propicia 
Atianza del sistema el blasón fuerte, 
Dando nervio y valor á la milicia: 

Para que el Orbe sepa que la muerte 
Terror no causa á la Legión Patricia. 


Nació 91 22 de setiembre de 1758. Era 
abogado «dle la Real Audiencia de Buenos Ai- 
res, cuando colaboró en el Teléyrafo Mer- 
cantil Rural, Político-económico é Historidgra- 
fo del Rio de la Plata, publicando algunas 


DOCTOR 


SONETO 3° 


De la fama que tienes adquirida, 
Amada Patria, tu virtud pregona; 
si con razón tu suelo ya blasona 
La libertad del Pueblo apetecida; 
Si adviertes por tu parte decidida 
La protección de Palas y Belona, 
Mereciendo por premio y corona 
Ser respetada, cuando no temida, 
Recibe grata parabienes justos 

De tus amados y condignos hijos: 
Cesen ya los temores y disgustos; 
Sucedan á estos, dulces regocijos, 
Hoy que unidos te consagran fieles 
En Lima y Potosí nuevos laureles. 


fábulas en 
Aires. 

Desempeñó diversos cargos públicos, fa- 
lleciendo en su ciudad natal el 29 de abril 
de 1821. 


ese primer periódico de Buenos 


DOMINGO DE AZCUENAG A 


Dib. де Simplicio 


SONETO 2° 


Guer ‘его adalid, gentil guerrero. 
Honor de nuestra Patria adorada ! 
Cuya milicia bien disciplinada 

Rindió el orgullo del Campeón Ibero: 
Tu glorioso trofeo es buen арйего 

De que España jamás logrará nada 
En contra de una causa tan sagrada, 
Cual es la que sostienes con tu acero: 
Que así sucederá no hay duda alguna; 
Porque vela tu vida el duro Marte: 
Los mismos apellidos de tu cuna 
Intlnyéndote están el bélico arte 

Pues si te llamas San Martin у Guerra 
¿Qué darás sinó lauros á tu tierra? 


¡Museo Historico Nacional) 


SONETO 4° 


Los triunfos que cantó el famoso Frcilla 
En la historia cruel de su Araucana, 
Reputados están por gloria vana, 

A vista de la acción que en Maipu brilla. 
Presumió Osorio ser cosa sencilla 

Apagar la constancia Americana; 

Entra en batalla con su tropa Hispana, 
Y aquella de esta la arrogancia humilla, 
Mudáronse los tiempos y costumbres; 

El actual nos presenta una victoria, 

Que estar merece en Jas celestes cumbres, 
Escrita en cifras de oro por memoria; 
Ofreciendo al vencido pesadumbres, 

Y al vencedor laurel, honor y gloria. 


A LA LIBERTAD DE Lima 


Hasta allá donde llega el himno patrio 
Quiere alzarse mi voz: valedla cielos ! 

¡ Dios del verso y de Delos 

Dios де la Patria! Еп tu fulgor divino 
Arda por siempre irrefrenable el alma; 
Prenda en mi sien tu rayo, y el destino 
Y las glorias diré del Mundo Nuevo. 


Opa 


¡Salud hijos de Febo! 

La virtud hoy las rosas amontona, 

Do posará por siempre vuestra lira; 

Que ya os señala el genio que os inspira 
De laureles sin sangre una corona. 
Cantad la Patria y la virtud amada, 
Cantad la salvación, que va aherrojada 
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En el averno la crueldad se mira; 

La libertad alzada 

En tronos de oro, la virtud vengada 

De tres giglos de oprobio! ; Oh ved cual frena 
Sus estragos el bronce ! Cuál resuena 

El himno augusto de la paz querida; 

Con el heroismo aprisionó la guerra 

Que candados de hierro, y para siempre 
Tendié su brazo al hombre, у de la tierra 
Se encargó la virtud: ved que la fama 
Al romper su clarín omnipotente, 

No hay más que un héroe solo, 

Gritando vá de un polo al otro polo. 
Pueblo araucano, las hermosas naves 

De redención cargadas | Cuán ligeras 
Róbanse al puerto con felice planta ! 

La aura diólas favor en soplos suaves, 

Y la hija de Nereo 

Sus ninfas cunvocando, 

Vióse en el mar mil héroes sustentando. 
Es nuestra salvación ¡ oh venturoso 
Pueblo Peruano ! que las aguas llevan; 
Venganza del afán ignominioso 

Que ов costó vuestra vida. ; Oh cuál renueva 
Su gloria escarnecida vuestros lares ! 


Que епџаћага su afán. | Héroes del mundo 
Que sois soles del cielo. 

Vos nos mirasteis dulces; fué este snelo 
Bendecido por vos, por vos fecundo 

De bienes y virtud. ¡Oh! sois los mismos 
(Que en Chacabuco y Maipu encadenaisteis 
La ambición orgullosa; en los abismos 
Do muerde inútil sus pesados hierros, 

De vos y San Martín los almos nombres 
Escándalo serán—Parad guerreros, ‘ 
Ya se esconde impotente, 

Y su vivoras pisa; ensangrentada 

Por dentro de cadáveres se avanza 

La guerra impia y su consejo oferta 

Que es la última salud. ¡Oh! cual despierta 
El rayo que dormía ! | Ay! que se afila 
La rencorosa espada con las hieles 

Del despecho mortal !.... Tened crueles. 

¿ Hasta dónde el odioso poderío 

Quereis llevar y la injusticia antigua ? 

i Esclavos de un tirano! El don impío 
De servirle mostrais cuando á la suerte 
La llave de dos mundos ha arrojado ? 
Iberia os lo persuade; ensangrentado 

Os mostrará su trono 


Cuál hierve humsante en el sepulcro ilustre, 


De nuestra sangre y vuestra; una vez cedan 


Nació en la Carolina (provincia de San 
Luis) el 27 de enero de 1797. Estudiaba en 
Córdoba cuando pasó á Tucumán рага in- 
corporarse á la Academia de Matemáticas 
fundada por el general Belgrano y allí resi- 
dió hasta 1819, que se trasladó á Buenos Ai- 
res, donde se ensayó como educacionista. 
La entrada del ejército libertador en Lima 
le inspiró la Oda que publicamos. Еп 1822 
#6 á Mendoza para implantar el sistema de 


La antigua tierra y sombras empapando, 
La régia sangre! Cerros mil bramando, 


Vomitando huracán se dan la nueva 
Desde el gran Potosí á los Amancaes. 
La tiranía atónita asomando 

Desde su asilo la espantosa frente, 
Mil rayos que ya hieren ve asombrada, 
Y vos lo visteis cuando el genio dijo: 


Fué la salud de Lima. ¡Que impotentes 


Sus hebras dirijiera 

La discordia tenaz! La vista fiera 
Arrojó al rededor, miróse sola 

Y llamó á la venganza, concitóla, 
Hizo el postrer amago y disipóse, 

Y el abismo cubrióla. 

La América su rostro lagrimoso 

Al cielo alzando registró en sus luces 
Su destino glorioso; 


Que en letreros de estrellas miró escrito 
De San Martin el nombre: vió alli mismo 


Su antiguo poderío, su heroismo, 
Virtud, leyes, riqueza.... todo viólo 
En el augusto manto del Olimpo. 


No fué ests una ilusión, sombra mentida 


DOCTOR 


JUAN C. LAFINUR 


Copia de la miniatura que existe en la 
Biblioteca Nacional de Chile 


Lancaster, en el colegio que fundó, del que 
fué catedrático de academia y filosofía, pero 
sus ideas chocaron con las del Obispo Oro y 
el Cabildo le destituyó desterrándole 4 San 
Juan. De allí siguió á Chile en cuya univer- 
sidad se graduó en ambos derechos. Murió 
en Santiago, el 13 de agosto de 1824. 

En Mendoza tuvo á su cargo el «Registro 
Ministerial» y redactó el «Verdadero amigo 
del pais». 


La ambición y el encono 

Al clamor de la tierra, al ¡ay! vehemente 
De la virtud hollada; 

Paz os grita el Perú; dad á mi frente 

De hermosuras hibléas coronada 

La dulce oliva, Pachacama os grita... ` 
El despotismo convirtió á sí solo 

Su torva vista, contemplóse atento, 

Dió un silbo pavoroso y al momento 
Que las furias juntó, la tivrra abrióse; 
Una mirada atroz al noble pueblo 

Lanzó у precipitósa. 

Y el Cocito abarcólo para siempre. 
Salud ínclita Heliópolis! El rostro 
Gozosa alzad al Héroe esclarecido 

Que asoma en vuestras calles; noblecido 
El laurel se le ofrece generoso; 

Al esciadrón glorioso 


Limefios contemplad; ved esos pechos 
Usados al trabajo y á la gloria, 


Y en ellos hallareis el precio justo 
De vuestra suerte venturosa y grande. 


¡O fausto día de eternal memoria ! 
¡O júbilo inefable! «Ев acabado, 
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Dijo el Rimac frenando su corriente, 

Mi presagio feliz; no será dado 

Mientras mis aguas dore el sol ardiente, 
Hollar а los tiranos mis arenas». 

Y alzando sus espaldas, pudo apenas 
Al héroe saludar y retiróse. 

La fama entonces tras el astro hermoso 
Que la nueva llenaba al Occidente 
Voló, y fué más allá y resonoroso 

Dió el grito: es libre el Sud é independiente. 
¡ Cuánta mudanza ! (Jue universo nuevo 
Llena mi fantasía ! Arrebatado 

A una nación contemplo hermosa y grande, 
(Jue al rol de las antiguas se coloca, 

Y ellas blandas la miran. 

Sierras alzadas con el dedo toca 

Y en oro se convierten; les señala 
Paises inmensos do natura había 
Arcanos aún ignotos, desgarrada 

La cortina eternal que los cubría. 

¡ Cuánta gente reposa infatigosa 

La inhabilitada tierra ! Cuál resuenan 
Los hondos valles que antes silenciosa 


La augusta Ceres visitar solía. 

La industria es exaltada; al alto solio 
Presentes son sus nobles pensamientos. 
Se reproduce el hombre 

Bajo un clima feliz; sus sentimientos 

La dulce religión, las sabias leyes. 

Reglar supieron elevando el alma; 

Las luces se derraman y revienta 

La virtud en los blandos corazones. 
¡Cuántos Régulos ! Ob! cuantos Solones 
Ilustres van creciendo! 

Y á par de los Ulises cual asoman 

Los Homeros divinos ! 

Vos lo sereis oh! genios peregrinos 

Que con verso de luz, citara de ого 
Cantasteis de la Patria los destinos, 
Vivid, vivid; y mientras se amontonan 
Los bronces que han de dar á la memoria 
Los nombres imborrables 

De los héroes del Sud, cantad su gloria; 
Cantad su gloria que será la vuestra, 
Cuando una misma estátua muestre al hombre 
Que aún no nació, su nombre y vuestro nombre. 
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Cual contempla con pasmo el caminante 
De los nevados Andes la eminencia, 
Viéndose tan pequeño á la presencia 

De aquellas cumbres de perfil radiante, 


Tal yo me siento cuando estoy delante 

Del hombre que dió á Chile independencia, 
Y á quien ante los siglos reverencia 

Dará la historia, en pedestal gigante. 


SENOR 
RICARDO J. BUSTAMANTE 


(Boliviano)— 1822-1887 1 


Coronaron su ‘frente en la victoria, 
De Maipú y Chacabuco los laureles; 
También le cupo la brillante gloria 
De lanzar, el primero, los corceles 
(¿ue condujeron, Libertad, tu carro 
A hollar la tumba del feroz Pizarro. 


Paris 1846. 


Fotg. directa-—1883. 


GENERAL MANUEL BELGRANO 


Miniatura де J. Boichard—1793. 


(Museo Histórico Nacional) 


Nació en Montevideo, еј año 
1795. 

Comenzó sns servicios milita- 
res en el regimiento de dragones 
número 3, en julio de 1811 y as- 
cendió hasta capitán en las filas 
del ejército nacional. 

_ Еп 1819, pasó á prestar servi- 
cios al batallón número 7 del 
ejército de los Andes. Se hallaba 
en San Juan para incorporarse á 
su batallón cuando tuvo lugar un 
movimiento sedicioso en aquella 
ciudad y fué encargado por el Ca- 
bildo con el título de comandante 
general de агтаѕ\рага defenderla 
de los anarquistas. 

A principios del año 1821 fué 
al Perú, ya con el grado de sar- 
gento mayor que le otorgó el go- 
bierno de Chile y fué nombrado 
teniente gobernador de la villa de 
Supe. 

Agregado а la expedición auxi- 
liar que mandó el Protector del 
Perú al Ecuador, se batió en Pi- 
chincha. 

En 1823 era nombrado teniente 
coronel del ejército del Perú y 
se encontraba en el Callao cuan- 
do tuvo lugar la sublevación de 


( 


CORONEL JOSÉ MELIAN 
Oleo de José Gii— 1819. 


(Museo Histórico Nacional). 
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Da >> 


ANTONIO S. 
Oleo— Autor anónimo—1822. 
(Museo Historico Nacional) 
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GENERAL MIGUEL E. SOLER 
Dibujo de Betinotti—1851. 


(Museo Historico Nacional). 
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febrero de 1824 siendo remitido 
como prisionero á la isla de 
Chucuito. 

Consiguió fugarse dirigiéndose 
а Cochabamba, donde permaneció 
de incógnito hasta el 17 de enero 
de 1825 en que fué uno de los que 
se sublevó al frente de las tro- 
pas que allí había, siendo nom- 
brado gobernador por el pueblo. 

El general Sucre le confirmó en 
el grado de coronel á que fué pro- 
movido por la junta militar de 
Cochabamba y obtuvo por aquel 
suceso la medalla acordada á los 
autores del movimiento. 

En mayo de 1825 fué nombrado 
gobernador de Chayanta. 

De regreso á Lima fué incluido 
en el decrato que dió Bolivar des- 
terrándolo del Perú en octubre 
de 1826,arribando á Buenos Aires 
en marzo de 1827. 

Venía enfermo de terciana con- 
traída en sus campañas del Alto 
Perú упо obstante ofreció sus 
servicios para marchar á la cam- 
paña del Brasil. 

Desgraciadamente su mal se 
agravó, falleciendo el 16 de mayo 
de 1827. 


GENERAL ROMÁN A. DEHEZA 
Acuarela, copia de fot. directa 
(Museo Historico Nacional). 


— 435 


bue Је ter hor bre publico LAI Sep 1327, 


‹ а а ME 
стуу boo ГА Ay. [ele Инд 1 812 


ALTE Fe Kim U Ap 27922 


Y Lorin GA: "1813 
Сон А 29 1817 
ў он de : th! 828 
аи о e Mo das JOM АРА 
Ж ыле, ду 2 дуч б бој 
¿Ati ХЭ 23 ЖЕ е 
оне > у 824. 
ж Б Ми 
(од рола, ГД Ду, sia ГА 
LAA de re. 7/02 $ heey | 
Aid Te Сел ЈИ пр. 67/ = 


td (in join ADA AS PRT 


Apuntes originales del general San Marrtix, en la primera página en blanco del 
«Arte de hablar bien francés» por Chantreau— 1809, que fué de su propiedad. 
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(Biblioteca del Museo Historico Nacional) 
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GENERAL 
JUAN A, PEZET 
Fot. directa—1866. 
(Museo Historico Nacional) 


CORONEL 
JUAN ESPINOSA 
Di. de P. Marrin-1855. 


(Museo Histórico Nacional) 
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PROYECTO DE BANDERA PERUANA 
Huaura— 1820. 
(Archtvo del Museo Histórico Nacional) 
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Nació еп Lima el 16 de 
agosto de 1804. 

Apenas desembarcó el ejér- 
cito libertador en Pisco se 
presentó voluntario y tomó 
parte en el combate de Nasca 
sirviendo posteriormente en la 
secretaría del general en jefe. 

Como teniente de caballa- 
ría asistió á la proclamación 
de la independencia del Pe- 
rú; posteriormente al primer 
sitio del Callao é hizo la 
campaña de Puertos interme- 
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GENERAL 
JUAN P. FERNANDINI 


Co. fotográfica del óleo 
que existe en el Perú 


CORONEL 
MANUEL DE ODRIOZOLA 


Dib. de San Cristóbal-1890 


dios bajo las órdenes de Santa Cruz, batiendose en Zepita, 


Más adelante tomó parte en las cuestiones políticas 
de su país, unas veces en sus ejércitos y otras en cargos 
públicos, que desempeñó satisfactoriamente. 

Dedicado á la compilación de documentos históricos y lite- 
rarios relacionados con su país, fué nombrado Director de la 
Biblioteca Nacional en 1875 hasta 1881, en que dicho esta- 
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MARISCAL 
ANTONIO JOSÉ DE SUCRE 


Cop. fotográfica del óleo 
que existe en Carácas 


GENERAL 
JOSÉ M. CORDOBA 


Copia del óleo de Espinosa que 
existe en el Museo de Colombia. 


BANDERA DE GUAYAQUIL—(1822) 


¿Archivo de! Museo H. Nacional) 


LIMA OCTUBRE 1 е DE 1821 


ЧН вико el Exemo Sr Protec- 
tor designado el 8 del corriente paro 10 
solemne funcion del juramento de fidelidad 
y obediencia que ha de prestarse ò іа зь 
| prema autoridad constituido en el Perú; 
se lo participo à У. para que se sirca 
esistir сот los membros de ese corpora. 
cion 4 lo Santa Igiesia Catedral а las 10 
de la mañana del dia expresado donde 
де celebrará aquel augusto acto, 
Ofrezco à V.,£ los sentimientos de «ы 


O 


SP ЖЕЛГЕ AD 
(Archivo del Museo Histórico Nacional) 


Nació en Lima en los últimos 
años del siglo XVIII y fué de 
los primeros que se incorporó al 
ejército libertador al desembar- 
car en Huaura. Se halló en las 
campañas que tuvieron por tea- 
tro aquel país, hasta la batalla 
de Ayacucho. Mezclado en las 
guerras civiles, acompañó al ge- 
neral Salaverry, en su resistencia 
al protectorado del mariscal 
Santa Cruz, y despues de la de- 
rrota de Socabaya, fué fusilado 
en la plaza de Arequipa el 19 
de febrero de 1836. 


blecimiento fué destruido por el ejército vencedor de Chile. 
Falleció en Lima, el 12 de agosto de 1889. 
Además de los veintiun volúmenes que publicó con el 
título «Documentos históricos y literarios del Perú», dió 
tambien á luz una «Colección de las relaciones de los 
más notables terremotos de Lima.» 


MARISCAL 
JOSE DE LA MAR 


Cop. fotográfica del óleo que 
existe en Lima 


GENERAL 
MIGUEL BRAYER 


Copia de la litog. de Llantas 


(Museo Historico Nacional) 
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GENERAL 
JUAN O'BRIEN 
Grab. de J. H. Maguire— 1848. 


GENERAL 
BENJAMIN VIEL 


ioi, directa— 1865. 
(Museo Histórico Na.tonal), MIGUEL E. SOLER (Museo Historico Nacional), 


Lite de В. Kratzenstein—1854. 


GENERAL 


(Museo Histórico Nacional). 


CORONEL 
PEDRO RAMOS 


Acuarela de Bizioll. 


CORONEL 
MANUEL А. PUEYRREDON 


Miniatura de de F. Garcia. 


(Museo Historico Nacional) 


(Museo Historio Nacional) 
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JUAN де D. CORREA DE SAA 


Copia del óleo que existe 
en Chile 


Nació en Santiago de Chile en 
1800. Comenzó sus servicias mili- 
tares en 1818 y asistió como alfe- 
rez á la batalla de Мири. Retira- 
do de las filas del ejército, se de- 
Леб á cuidar sus cuantiosos in- 
tereses y ocupó en algunas оса- 
siones el cargo de senador, que 
desempeñó dignamente. Falle- 
ció en su ciudad natal en 1876. 


MARISGAL 
ALMIRANTE JOSE DE LAMAR 


MANUEL BLANCO ENCALADA 
Oleo de José Gil—1819. 


(Museo Histórico Nacional). 


Lit. anónima —1847. 
(Museo Hisiorico Nacional). 
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GENERAL 
GENERAL JUAN O'BRIEN 
EUGENIO GARZON ГЕМ | nad 
н 143: ! | Acuarela de Bizioli. 
1851. | / ~ ' 
Daguerreotipo— 185 | | АДА Ауд, (Museo Histórico Nacional) 


BERGANTIN SAN MARTÍN DE 18 cANONES—(Armada Argentina 1845) 


\ 
"и "4. +, 
"¿Dr ,:` 
~ " 
GENERAL SENOR 
HILARION DE LA QUINTANA MANUEL SARRATEA 
Acuarela de Buleski—1820. Acuarela de Buleski—1820. 


(Museo Historico Nacional ee А 
! у (Museo Histórico Nacional) 
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GENERAL 
GENERAL 
: дане тр . GENERAL GUILLERMO MILLER 
Fot. directa —1868. JOSÉ MATIAS ZAPIOLA R ' | 
(Museo Histórico Nacional) Daguerreotipo— 1854. Dibujo de Abbertazzi. 


(Museo Histcrico Nacional) 
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APELERA DE CAMPAÑA DEL GENERAL LAS HERAS А 
SOMBRA UE COCKRANE ALMIRANTE 


Grab A ЧИ (Museo Historico Nacional) LORD TOMAS COCKRANE 
rab.— Autor anonimo, Oleo de Cerutti—1892. 


(Museo Histórico Nacional), 


(Museo Historico Nacional) 


ACTORES EN EL COMBATE DE OBLIGADO 


CORONEL 


JOSÉ M. CORTINA 


a RE Y MIL o CORONEL 


Daguerreotipo— 1854. ALVARO J. ОЕ ALZOGARAY 


a Hie Read EE | A Miniatura—Antor auónimo. 
‚ лее Т (Museo Histórico Nacional) 
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а noticia del fallecimiento del Protector de la independencia del Perú, produjo un senti- 


miento piadoso y reparador en Lima y el Gobierno mandó hacer funerales en la Catedral 
el 19 de noviembre de 1850, 


A las once a. m. las campanas de todas sus iglesias y una salva de cañonazos anunciaban 
el comienzo de la ceremonia religiosa á la que asistía el Presidente de la República con su ga- 


binete, cuerpo diplomático, autoridades civiles y militares, alumnos de los colegios y una selecta 
concurrencia. 


En la plaza mayor formaban en batalla el regimiento «Húsares de Junín», los batallones «Ju- 
nin», «Ayacucho» y «Callao» con cuatro piezas de artillería. 


El templo estaba adornado con escudos y banderas envueltos en crespones, de las Repúbli- 


cas Argentina, Perú y Chile. Sobre el pedestal en que estaba el sarcófago se veían en sus cos- 
tados dos cóndores en actitud de volar y al pié de ellos estas cuartetas: 


Tu genio San Martin орго portentos, Bajó desde la cima de los Andes “> 
Те adornó con sus lauros la victoria, 


A destrozar el cetro de un tirano 
Chacabuco y Maipú son monumentos Y resplandece entre sus luchas grandes 
Alzados en América á tu gloria. 


La libertad del pueblo peruviano. 


En el sarcófago había una inscripción latina de don Antonio Felipe Zita cuya traducción era: 


Al insigne americano 


La historia queda encargada de referir tus inmortales hazañas: 
Monumentos que manos humanos te erijan, nada son. 

Astutamente lograste pasar por las elevadísimas cimas de los Andes, 

El tenor de tu nombre las huestes españolas derrotó. 

Libre que sea el Perú!—has dicho,—y el pueblo del Inca 

Vió como te fuiste, llevando contigo el estandarte de Pizarro. 

Sería burlarse de los manes de tan ilustre campeón al gemir sobre su tumba, 
Ciudadanos—jsu valor y desprendimiento imitad! 


Pontificó el Ilustrisimo señor arzobispo Francisco Javier de Luna Pizarro, pronunciando la 
oración fúnebre el cura de Acunyangos señor Juan Bautista Guzmán, y terminó la ceremonia con 
el desfile de las tropas еп medio de una enorne concurrencia que llenaba la plaza y sus avenidas. 


Los poetas M. R. Palma y Manuel Avila, cantaron á la memoria del Libertador en sentidos 
y elogiosos conceptos. | 


BOCETO DE «LA REVISTADE RANCAGUA. 


Oleo de J. М. Blanes— 1871. 


(Musco Histórico Nacional). 
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SEÑOR 


LORENZO PERES ROCA 
(peruano) 


Fot. directa— 1905. 


MONUMENTO AL PROTECTOR peL PERÚ 


Obsequiado por el señor Péres Roca á la 
ciudad de Lima en enero de 1905 y que 
se inaugurará el 28 de julio próximo. 


Obra del artista italiano Carlo Nicolini de Carrara 
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